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APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO 


DE  LA 


FUERZA   DEL  VIENTO 


1.  — FUERZA   DE    LAS    CORRIENTES   AÉREAS.— POSIBILIDAD   DE  ALMACE- 
NARLA   Y   REGULARLA. 


ESDE  la  suave  brisa,  que  apenas  mueve  las  hojas  de  los 
árboles,  hasta  el  furioso  huracán  que  troncha  las  ramas  y 
arranca  los  troncos  seculares  y  desmantela  techumbres,  y 
derriba  edificios,  y  hacé^o^obrar  embarcacioaes,  es  variadísima  la 
escala  de  energias  que  el  viento  desarrolla  en  la  superficie  terrestre, 
como  lo  demuestra  en  todas  partes  la  observación  y  la  experiencia. 
Y  no  obstante,  el  empuje  aéreo  que  podemos  comprobar  en  las 
proximidades  del  suelo  y  a  pocos  metros  de  altura,  bien  que  a  ve- 
ces sea  arrollador  y  gigantesco,  no  es  más  que  una  pequeña  fracción 
del  impulso  incalculable  con  que  el  aire  corre  por  regiones  más  ele- 
vadas de  la  atmósfera.  Para  convencerse  de  ello  basta  fijarse,  cuan- 
do hay  nubes,  en  la  velocidad  vertiginosa  con  que,  muchas  veces, 
son  arrastradas  en  las  alturas,  por  ríos  aéreos,  anchos  y  profundos, 
de  cuya  fuerza  impetuosa  apenas  podemos  formarnos  una  idea 
aproximada,  desde  las  regiones  inferiores  en  donde,  por  despejado 
que  sea  el  campo,  la  topografía  de  los  terrenos,  entre  otras  causas, 
disminuye  necesariamente  el  movimiento  y  la  fuerza  del  aire. 

Examinemos  con  alguna  detención  ese  importante  fenómeno  na- 
tural, para  darnos  cuenta  más  exacta  de  uno  de  los  manantiales  más 
ricos  y  abundantes  de  energía  mecánica,  que  el  hombre  puede  utili- 
zar, con  ventajas  muy  notables,  en  las  necesidades  de  la  vida  in- 
dustrial y  agrícola,  en  todos  aquellos  casos  en  que  la  fuerza  y  el 
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movimiento  mecánicos  entran  como  elementos  esenciales  e  impres- 
cindibles para  la  manifestación  de  la  actividad  humana  por  medio 
del  trabajo,  tanto  individual  como  colectivo. 

Porque,  no  cabe  ponerlo  en  duda;  el  día  en  que  fuere,  no  sólo 
posible  como  lo  es,  sino  relativamente  fácil  arrebatar  esa  fuerza 
enorme  a  las  corrientes  aéreas  y  encauzarla  convenientemente,  y  so- 
meterla a  la  ley  de  la  regularidad  en  su  aplicación,  y  reservarla  como 
almacenada  en  depósitos,  para  cuando  el  aire  estuviese  en  calma; 
pudiendo,  además  distribuirla  a  domicilio  por  fábricas  y  talleres  de 
todas  clases,  como  hoy  se  distribuye  el  fluido  eléctrico  y  el  abasteci- 
miento de  aguas  de  una  población,  del  gas,  etc.,  el  problema  indus- 
trial y  los  que  con  él  se  relacionan,  habrían  recibido  una  solución 
transcendental,  magnífica,  de  resultados  prácticos  incalculables  y  ma- 
ierialmente  beneficiosos  para  la  Humanidad  en  grado  eminente.  Con- 
tar en  todas  partes  y  a  cualquier  hora  con  un  torrente  de  fuerza, 
inagotable,  inmensa,  constante,  siempre  a  disposición  de  quien  qui- 
siera utilizarla,  en  pequeña  o  en  grande  escala,  sin  más  que  dar  vuel- 
tas a  una  llave  para  franquearle  el  paso;  y  esto  casi  gratuitamente, 
sin  quemar  carbón,  ni  gas,  ni  gasolina,  etc....  esto  seria  el  colmo  del 
progreso  cinético,  por  cuanto  a  las  aplicaciones  de  la  materia  puestas 
en  movimiento  podemos  referirnos.  Pues  bien;  en  el  viento,  en  las  co- 
rrientes aéreas  de  la  atmósfera  terrestre  hay  ese  torrente  de  fuerza 
inagotable,  inmensa;  pero  inconstante  y  caprichosa;  bravia,  con  to- 
das las  apariencias  de  indomable,  que  no  se  presta  fácilmente  a  ser 
detenida  en  sus  carreras  vertiginosas,  porque  salta  por  todo  y  todo 
lo  arrasa,  si  se  le  opone  una  resistencia  que  no  sea  superior  a  su 
empuje  de  gigante.  Se  mueve  cuando  quiere,  y  se  para  a  descansar 
en  ocasiones  en  que  más  se  necesita  que  corra.  Por  lo  demás,  es 
pródiga  de  si  misma  y  no  exige  salario  por  sus  trabajos,  bastándole 
gozar  de  la  libertad  de  sus  caprichos,  que  son  tanto  o  más  numero- 
sos como  puntos  de  dirección  tiene  la  rosa  de  ios  vientos. 

Concretando  el  asunto  que  nos  proponemos  estudiar  en  este 
trabajo,  propondremos  la  siguiente  cuestión:  ¿Es  prácticamente  fá- 
cil robar  a  las  corrientes  aéreas  parte  de  la  energía  que  desarrollan, 
regularizarla  convenientemente,  depositarla  en  almacenes  apropia- 
dos, durante  el  tiempo  de  abundancia,  para  gastarla  después  en  las 
horas  de  escasez  y  de  penuria? 
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A  la  primera  parte  de  la  pregunta  anterior,  cualquiera  responde 
afirmativamente  con  sólo  recordar  que  el  uso  de  los  motores  aéreos 
es  tan  antiguo,  que,  en  una  u  otra  forma,  datan,  por  lo  menos,  de  la 
Edad  Media.  En  parte,  también  debe  contestarse  afirmativamente  al 
inciso  que  sigue,  puesto  que  los  motores  de  viento,  hoy  conocidos  y 
en  muchas  regiones  abundantes,  se  regulan  por  si  mismos  automá- 
ticamente, según  aumenta  o  disminuye  el  impulso  que  reciben  del 
viento;  si  bien  la  regularidad  que  se  obtiene  dista  mucho  de  ser  ri- 
gurosa y  perfecta.  Que  la  fuerza  del  viento  puede  almacenarse  y  acu- 
mularse para  gastarla  en  horas  en  que  el  viento  se  duerme,  y  como 
medio  de  someterla  a  un  gasto  regular  y  uniforme  es  lo  que  princi- 
palmente trataremos  de  hacer  ver  en  el  curso  de  estos  artículos. 
Veamos  antes  la  cantidad  de  energía  que  puede  efectivamente  to- 
marse del  viento,  para  determinar  después  qué  parte  de  ella  podrá 
retenerse  acumulada  y,  de  ésta,  cuánta  puede  resultar  útil  y  efecti- 
va al  aplicarla  a  los  trabajos  mecánicos  industriales. 

11.  —  Cantidad  de  fuerza  que  puede  robarse  al  aire 
en  .movimiento. 

Innecesario  nos  parece  de  todo  punto  detenernos  ahora  a  exami- 
nar las  causas  inmediatas  o  remotas,  ciertas  unas  y  otras  probables» 
que  intervienen  en  la  producción  del  fenómeno  que  designamos 
con  el  nombre  de  viento.  El  aire  atmosférico,  como  todo  cuerpo 
fluido,  tiende  siempre  al  equilibrio  estático;  pero  precisamente  por 
esa  tendencia,  para  restablecerlo  en  la  atmósfera,  siempre  que  por 
alguna  de  las  causas  aludidas  se  haya  roto,  es  necesario  que  se  pon- 
ga en  movimiento,  en  virtud  de  su  propio  peso;  de  modo  que  todo 
desnivel  de  presión  entre  dos  puntos  de  la  masa  aérea  determinará 
una  corriente  por  la  cual  el  tlúido  se  precipita  hacia  el  punto  de 
presión  mínima,  para  ocupar  con  su  presencia  el  vacío  que  allí  ha 
producido  una  dilatación  cualquiera. 

Las  relaciones  y  circunstancias  que  determinan  la  dirección  del 
viento  y  su  intensidad  con  los  centros  de  baja  y  de  alta  presión  ba- 
rométrica, sus  íntimas  conexiones  con  las  llamadas  líneas  isobári- 
cas,  gradientes,  etc.,  son  otras  tantas  cuestiones  propias  de  la  Meteo- 
rología dinámica  que  no  nos  interesa  estudiar  aquí,  y  prescindimos 
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también  de  ellas.  Sólo  diremos  que  el  viento  sopla  en  la  superficie 

terrestre  con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  más  considerable  sea  la 

diferencia  de  presión  entre  los  mínimos  y  máximos  barométricos,  y 

cuanto  menor  sea  la  distancia  que  separa  a  éstos  de  aquéllos. 

En  mecánica  se  llama  canüdad  de  movimiento  de  un  cuerpo  que 

se  mueve  al  producto  de  su  masa  por  la  velocidad,  y  se  representa 

por  la  fórmula 

F=zmv  (1). 

Se  llama  asimismo  fuerza  viva  de  un  cuerpo  en  movimiento,  al 
producto  de  su  masa  m  por  el  cuadrado  de  la  velocidad,  y  se  sim- 
boliza por  la  expresión 

Fv  =  wv2  (2). 

Es  evidente  que  para  una  misma  masa  invariable,  si  la  velocidad 
se  multiplica  por  los  números  2,  3,  4,  5...  n,  la  fuerza  F,  según  la  (1), 
será  en  los  casos  sucesivos  2mv,  3mv,  4mv...  nmv.  Pero  estos  valo- 
res, con  relación  al  viento,  son  puramente  teóricos,  aun  en  el  caso 
de  que  la  corriente  aérea  fuese  constante,  asi  como  constantes  habían 
de  ser  también  la  temperatura  y  la  presión  atmosférica.  Sería  nece- 
sario, además,  que  el  impulso  total  correspondiente  a  mv  se  ejerciese 
a  la  vez  sobre  la  superficie  que  lo  recibe,  lo  cual  tampoco  se  verifica 
en  la  corriente  aérea  que  acciona  en  forma  de  impulsos  sucesivos, 
según  las  capas  de  aire  que  van  sucediéndose  las  unas  a  las  otras. 
Supongamos  la  unidad  de  masa,  por  la  unidad  de  velocidad,  en  la 
unidad  de  tiempo.  Es  decir,  concretando  las  ideas;  que  por  un  con- 
ducto dado  para  un  volumen  de  aire  cuya  masa  m  es  igual  a  1,  con 
la  velocidad  de  un  metro  por  segundo.  Evidentemente  la  fuerza /en 

el  primer  segundo,  será: 

f  z=  mv  —  \. 

Si  duplicamos  la  velocidad  se  desarrollará  la  misma  fuerza  en 
medio  segundo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  volumen  de  aire  supuesto 
habrá  pasado  por  e!  conducto  dicho  en  la  mitad  de  tiempo.  Mas 
siendo  continua  como  la  suponemos  la  corriente  aérea,  lo  que  su- 
cede es  que  con  velocidad  doble,  2v,  en  un  segundo  pasará  por  el 
orificio  dos  veces  la  masa  m,  o  sea  2m.  De  donde  la  fórmula  (1)  da: 

/,  =  2/71  X  2v  =  2*wv. 
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Si  la  velocidad  se  multiplica  por  3,  4,  5...  n,  en  la  misma  unidad 
de  tiempo  circularán  por  el  conducto  supuesto  las  masas  respecti- 
vas, 3/72,  4m,  5m...  nm\  y  la  fuerza  o  cantidad  de  movimiento  que  re- 
presenta en  cada  caso  será,  por  la  razón  indicada,  3'''/7iv,  A'^mv, 
b'^mv...  n~rnv,  y  en  general, 

Fn  '--■  rí^mv  (3) 

en  que  v  es  la  velocidad  inicial  que  aqui  hemos  supuesto  igua!  a  uno. 
En  esta  hipótesis,  !a  expresión  (3)  simplificada,  se  transforma  en 

Fn  ==  mrí^.  (4) 

en  la  cual  n  representa  el  número  de  unidades  lineales  que  miden 
la  velocidad  del  viento.  Asi  puede  establecerse  que:  la  fuerza  des- 
arrollada por  una  corriente  aérea  es  proporcional  al  cuadrado  de  la 
velocidad.  Con  lo  cual  venimos  a  parar  a  que  dicha  fuerza  es  lo  mis- 
mo que  antes  hemos  llamado  fuerza  viva,  resultando  iguales  las  dos 
expresiones  con  sólo  substituir  en  la  (4)  n  por  v. 

La  masa  ni  de  un  cuerpo  se  determina,  como  es  sabido,  por  la 
relación  entre  el  peso  P,  del  mismo  cuerpo  y  la  gravedad  correspon  - 
diente  a  la  latitud  del  lugar  en  que  trate  de  determinarse,  según  la 
expresión: 

m=   -  (o) 

Sea  en  concreto  el  peso  P,  de  un  metro  cúbico  de  aire  a  la  tem- 
peratura de  0°  y  a  la  presión  media  de  la  atmósfera.  En  estas  condi- 
ciones, P  vale,  según  la  determinó  Regnault,  1,2932  kilogramos. 
Dando  ahora  a  ¿^  el  valor  aproximado  de  9,8088,  resultará  para  m  el 
valor  de  0,13184..,  De  aquí  se  deduce,  aplicando  la  fórmula  (4),  que 
un  metro  cúbico  de  aire  moviéndose  a  la  vez  con  la  velocidad  de  un 
metro  por  segundo,  la  fuerza  máxima  que  puede  desarrollar,  a  la 
presión  media  de  la  atmósfera  y  temperatura  del  hielo  fundente,  se- 
ría aproximadamente  igual  al  peso  de  132  gramos;  pero  esa  fuerza 
se  elevará  a  13,184...  kilogramos  si  la  velocidad  fuese  10  metros  por 
segundo  de  tiempo.  Con  estos  datos,  un  caso  concreto  no^  bastará 
para  formarnos  idea  algo  aproximada  del  empuje  del  viento. 

Supongamos   una    abertura  cilindrica,   un   cilindro  hueco   de 
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10  metros  cuadrados  de  sección  y  otros  10  de  longitud,  orientado 
según  la  dirección  del  viento.  El  espacio  interior  del  cilindro  es 
igual  a  100  metros  cúbicos.  Sea  10  la  velocidad  del  viento;  en  el 
espacio  de  un  segundo  de  tiempo,  con  esa  velocidad,  habrán  entra- 
do por  un  extremo  y  salido  por  el  otro  los  100  metros  de  aire  cuya 
masa  total  será  13,184.  La  fuerza  que  supone,  es,  pues,  igual  a 
13,184  X  10'  =  1318,4  kilográmetros,  equivalentes  a  17,57  caballos 
mecánicos.  Si  ahora  se  tiene  en  cuenta  que  las  corrientes  aéreas 
abarcan  a  lo  largo  y  a  lo  ancho  muchos  kilómetros  de  extensión,  se 
comprenderá  la  energía  inmensa  que  consigo  arrastran.  Se  com- 
prende del  mismo  modo,  que  el  caso  supuesto  es  análogo  al  en  que 
con  una  superficie  plana  de  10  metros  de  extensión  superficial,  colo- 
cada perpendicularmente  a  la  dirección  del  viento,  se  interceptase  la 
corriente  aérea.  Limitemos  a  un  metro  cuadrado  la  dicha  superficie 
y  veamos  los  valores  teóricos  que  resultan  para  la  presión  de  aire, 
según  las  diversas  velocidades  con  que  éste  se  mueva.  Para  ello 
bastará  substituir  en  la  fórmula  (4)  los  números  sucesivos  1,  2, 3,  4...  n 
en  vez  de  n  y  el  valor  numérico  0,13184  en  lugar  de  m  o  masa  de 
un  metro  cúbico  de  aire  en  las  condiciones  dichas. 


v. 


1 
2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 


0,132 
0,527 

1,186 

2,090 

3,296 

4,746 

6.460 

8,438 

10,679 

13,184 

15,953 

18,985 

22,281 


kilográmetros. 


v. 


14. 
13. 
16. 
17. 

18 
iJ19. 
20. 

il21. 
i;22 
ii23. 
ij24. 
25. 


25,841 
29,664 
33,790 
38,102 
42,716 
47,'>94 
52,740 
58,141 
63,810 
69,743 
75,940 
82,400 


kilográmetros. 


Hemos  llamado  teóricos  a  los  valores  del  cuadro  precedente, 
porque  en  la  realidad  difieren  los  resultados,  en  razón  de  que  la 
temperatura  y  la  presión  atmosférica  varían  respecto  de  las  supues- 
tas, y  por  otras  causas  que  no  hemos  de  examinar  aliora,  tales  como 
la  gravedad,  la  elevación  del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar,  la  lati- 
tud, etc.  En  general,  puede  desde  luego  asegurarse  que  por  el  solo 
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hecho  de  una  temperatura  del  aire  superior  a  O**,  disminuyendo  la 
masa  correspondiente  a!  mismo  volumen, la  fuerza  desarrollada  ha  de 
disminuir  también  proporcionalmente  a  la  disminución  de  la  masa. 

Como  quiera  que  sea,  más  que  la  cuestión  teórica,  que  no  hace 
falta  aquilatar,  nos  interesan,  para  nuestro  objeto,  los  resultados 
prácticos  deducidos  de  la  observación  y  experiencia.  Según  éstas, 
propuso  Beaufort  una  escala  de  clasificación  y  de  fuerza  de  los  vien- 
tos en  conformidad  con  las  velocidades  diversas  con  que  el  aire 
suele  correr  en  la  superficie  terrertre.  Véase  dicha  escala  en  el  cua- 
dro siguiente.  Los  valores  en  ella  consignados,  por  mucho  que  se 
aproximen  a  los  verdaderos,  tampoco  pueden  ser  exactos;  porque 
los  medios  de  medida  y  de  experimentación,  atendiendo  a  la  natu- 
raleza del  fenómeno,  llevan  siempre  consigo  causas  de  errores  in- 
evitables. La  velocidad  del  viento  está  expresada  en  kilómetros  por 
hora  y  en  metros  por  segundo,  y  la  fuerza  correspondiente  en  kilo- 
gramos de  peso  por  metro  cuadrado  de  superficie. 

En  la  escala  de  Beaufort,  los  números  de  la  segunda  y  tercera  co- 
lumna que  representan  en  kilómetros  y  en  metros  la  velocidad  del 
viento,  forman  aproximadamente  una  progresión  aritmética.  Pero  los 
términos  de  la  columna  cuarta  bien  que  crecientes,  no  aumentan  ni 
aritmética  ni  geométricamente.  Las  diferencias  entre  los  términos 
consecutivos  van  siendo  cada  vez  mayores;  pero  los  cocientes  de  los 
mismos  disminuyen  desde  4,  cociente  de  los  dos  primeros  términos, 
hasta  1,19,  cociente  aproximado  de  los  dos  últimos. 

Escala  de  velocidad  y  fuerza  del  viento,  según  Beaufort. 


DENOMinAGION  DE  LOS  VIENTOS 


Velocidad    Velocidad       Presión 
por  hora    |por  según-  ^^  kilogra- 
I        .  1    mos  por 

en  I       do  ou       I      j^etro 

kilómetros.'     metros.     !  oaadrado. 


Ventolina I  11.4 

Viento  muy  flojo I  22.8 

Viento  flojo .i  34.1 

Viento  bonancible 45.5 

Fresquito ;  56.9 

Fresco ¡  68.3 

Frescachón i  79.7 

Viento  duro |  91.0 

Viento  muy  duro  i  102.4 

Temporal |  113.8 

Borrasca |  125.2 

Huracán |  136.6 


3.167 
6.333 
9.472 
12.639 
15.8C6 
18.972 
22.139 
25.278 
28.444 
31.611 
34.780 
37.944 


1.22 

4.88 

10.99 

19.53 

30.52 

43.94 

59.81 

78.12 

98.87 

122.06 

147.70 

175  77 
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Pero  si  en  cualquiera  de  los  términos  de  esta  escala  igualamos  el 
valor  de  la  fuerza  aérea,  dada  en  la  última  columna,  a  un  producto 
de  un  coeficiente  desconocido  x,  por  el  cuadrado  de  la  velocidad 
V*  en  esta  forma: 

y  sustituyendo  valores,  determinamos  el  de  x  =    -,  se  obtiene  en 

todos  los  casos  aproximadamente  x  =  0,122.  De  modo  que  el  valor 
de  un  término  cualquiera  de  la  escala  de  Beaufort,  puede  represen- 
tarse aproximadamente  por  la  expresión 

f  ,;  =  0.122  (v'-í.) 

Si  por  medio  de  esta  fórmula  calculamos  los  valores  de  f,,  f„  f,,...  fn; 
según  velocidades  expresadas  por  la  serie  de  los  números  enteros 
1,  2,  3,  4...  n,  se  obtendrá  el  cuadro  siguiente,  hasta  la  velocidad  de 
25  metros;  pues  no  es  necesario  prolongarla  más,  toda  vez  que  en  la 
práctica  no  hace  falta.  Si  algún  caso  ocurriera,  la  aplicación  de  la  fór- 
mula es  sumamente  sencilla  y  cualquiera  puede  hacer  esta  aplicación: 


VELOCIDAD 

del  viento  por  segundo  en  metros. 


Fuerza 
¡eti  kilogra-j 
I    moa  por 
i      metro      | 
i  caa^irado.  1 


Valores  dados 

por 

la  fórmala 

0.13184  v«=f„ 


0.122 

0.488 

1.088 

1.933 

3.050 

4.392 

5.978 

7.808 

9  882 

12.200 

14.762 

17.568 

20.618 

Í4  23.912 

15 27.450 

16 i     31.232 

17  ¡     35208 

18""     ; i     39.528 

19  44.042 

20  '     48.809 

21*  ■         .    .: :     53.791 

22 59.048 

23 64  541 

24  70.272 

25.." 1     76.200 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 
13. 


O 

O 

1 

2 

3 

4 

6 

8 

10 

13 

15 

18 

22 

25 

29 

33 

38 

42 

47 

52 

58 

63 

69 

75 

82 


,132 
.527 
186 
.090 
,296 
,746 
,460 
438 
,677 
,184 
953 
985 
281 
841 
664 
790 
102 
716 
,594 
740 
141 
«10 
743 
940 
400 


Diferen- 
cias. 


0.010 
0.039 
0.098 
0.137 
0.246 
0.354 
0.482 
0.630 
0.795 
0.984 
1.191 
1.417 
1.663 
1.929 
2.214 
2.558 
2.894 
3.188 
3.552 
3.941 
4.350 
4.762 
5.202 
5.668 
6.200 
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Los  números  de  la  tercera  columna  son,  como  se  ha  visto  en  la 
página  14,  los  resultados  obtenidos  empleando  la  fórmula  f„  =  m  v* 
tomando  el  valor  numérico  de  la  masa  m  de  un  metro  cúbico  de 
aire  á  la  temperatura  0°  y  presión  media  de  la  atmósfera.  Compara- 
dos esos  números  con  los  deducidos  de  la  escala  de  Beaufort,  se  ve 
que  éstos  son  respectivamente  menores,  dando  las  diferencias  de  la 
columna  cuarta.  Aun  prescindiendo  de  las  influencias  producidas 
por  los  cambios  de  presión  atmosférica,  la  sola  variación  de  la  tem- 
peratura basta  para  que  los  resultados  de  la  experiencia  no  coincidan 
con  los  deducidos  teóricamente. 

En  efecto,  supongamos  un  metro  cúbico  de  aire  a  una  tempera- 
tura /,  superior  a  Oo.  Evidentemente,  pesará  menos  que  a  la  tempe- 
ratura del  hielo  fundente:  o,  lo  que  es  lo  mismo,  en  un  metro  cú- 
bico a  t  grados  habrá  menos  masa  que  en  un  metro  cúbico  a  0^.  El 
volumen  Vp  a  0°  se  convierte  en  Vt  a.  t  grados:  o  bien,  se  tendrá, 
según  la  forma  de  la  dilatación  de  los  gases: 

El  coeficiente  de  dilalación  c  es  igual  a  0,003666.  De  donde 
Vt  =  v;,(i  -f  o,()03G66  <■; 

Según  esto,  el  peso  Pt  de  un  metro  cúbico  de  aire  a  la  tempera- 
tura t  estará  dado  por  la  expresión  siguiente: 

1.2932 


Pt  - 

1  .£.^^£. 

\  +  0,003666 1 

Y  siendo  la  i 

nasa  m,  como  se  ha  visto  también. 

Pt 

resultará 

en  este 

caso 

m  = 

1.2932 
1  f  0,003666 1   ■ 

¿  = 

1.2932 

1.2932 

^ii 

+  0.003666  0    ~   9.8088 -f  0.03596  í 

de  donde,  dando  valores  a  /,  se  pueden  deducir  valores  para  la 
masa  m,  y  viceversa. 
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Hagamos  m  igual  al  coeficiente  0,122  deducido  de  la  escala  de 
Beaufort:  se  tiene 

0. 1 22  X  9.8088  f  0. 1 22  X  0.03596  /  ^  1 .2932 

Ejecutando  las  operaciones  indicadas  y  reduciendo,  viene 

0.04387  /  :=  0.965 
De  donde 

965 

en  números  redondos. 

El  resultado  precedente  nos  dice  que  la  masa  de  un  metro  cú- 
bico de  aire  a  la  presión  media  de  la  atmósfera  y  a  la  temperatura 
de  22"  centígrados  es  igual  a  0.122;  y  que  el  peso  del  mismo  aire 
en  las  mismas  condiciones  es  igual  a  1.1 9ó7  kilogramos,  a  diferen- 
cia de  que  con  temperatura  O",  m  =  0.13284  y  P  =  1,2922  kilogra- 
mos, como  se  ha  visto.  Se  ve  también  que  en  Ta  escala  de  Beaufort, 
la  temperatura  media  del  aire  es  de  22°  en  el  supuesto  de  una  pre- 
sión media  atmosférica  de  760  milímetros  de  mercurio.  Aunque  las 
diferencias  entre  los  valores  teóricos  y  los  obtenidos  por  la  expe- 
riencia no  son  muy  grandes,  especialmente  para  velocidades  medias 
del  aire  que  no  excedan  de  12  ó  de  14  metros,  en  las  aplicaciones 
que  hagamos  en  lo  sucesivo  emplearemos  los  valores  deducidos  de 
la  escala  de  Beaufort,  porque  éstos  se  aproximan  más  a  la  realidad 
de  los  fenómenos  aéreos. 

Con  lo  expuesto  hasta  aquí  tenemos  ya  los  elementos  suficientes 
para,  en  los  casos  particulares,  poder  calcular  la  fuerza  viva  que 
puede  recogerse  de  las  corrientes  aéreas,  conocida  la  velocidad  con 
que  marchan.  Para  concretar  bien  los  conceptos,  supongamos  una 
superficie  plana,  vertical,  rígidamente  unida  por  medio  de  una  pa- 
lanca a  un  eje  también  vertical  que  pueda  girar  libremente.  Supon- 
gamos la  dicha  superficie  siempre  vertical  y,  además,  en  posición 
perpendicular  a  la  dirección  del  viento.  Es  claro  que  el  empuje  de 
éste  al  dar  en  aquélla  dependerá,  además  de  la  velocidad  del  viento^ 
de  la  magnitud  de  la  misma  superficie,  y  la  tendencia  a  girar  con  el 
eje,  y,  por  lo  mismo,  el  esfuerzo  ejercido  sobre  éste  será  tanto  ma- 
yor cuanto  la  palanca  sea  más  larga.  Sea  la  longitud  de  ésta  igual 
a  5  metros,  y  un  metro  cuadrado  la  extensión  de  la  superficie  dicha. 
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Desde  la  ventolina,  2l  la  cual  corresponde,  según  la  escala,  la  veloci- 
dad de  3  metros  167  milímetros,  hasta  el  viento  huracanado,  que  es 
de  37,Q44,  se  ve  que  la  presión  del  aire  sobre  un  metro  cuadrado 
puede  variar  desde  1,22  kilogramos  hasta  175,77.  La  fuerza  que 
esto  supone  es  en  el  primer  caso  1.22  x  5  =6,10  kilogramos,  y 
175,77  X  5  =  878,85.  Al  girar,  pues,  el  sistema  por  el  impulso  del  aire 
desarrollará  una  energía  equivalente  en  kilográmetros  al  producto 
de  estas  fuerzas,  representadas  por  peso  en  kilogramos,  por  la  velo- 
cidad correspondiente,  es  decir:  6.10  x  3.167  =  19.32  kilográme- 
tros con  ventolina,  y  878.85  x  37,944  =  33347  con  viento  hura- 
canado. 

La  velocidad  de  10  metros  corresponde  a  un  intermedio  com- 
prendido entre  viento  flojo  y  viento  bonancible.  Tomemos,  pues,  el 
número  10  como  velocidad  media  en  que  el  viento  no  es  impetuoso 
y  puede  fácilmente  hacerse  con  él  la  experiencia.  Con  esta  veloci- 
dad, el  sistema  mecánico  descripto  anteriormente,  desarrollaria  una 
fuerza  de  5  x  12.200  x  10  ^  610  kilográmetros.  En  lugar  de  un 
metro  cuadrado  de  superficie,  supongamos  un  aspa  paralelográmica 
de  un  metro  de  alto  por  5  de  largo:  la  superficie  total  serán  5  me- 
tros cuadrados  y  el  brazo  de  palanca,  distancia  desde  el  eje  al  centro 
del  paralelogramo,  serán  2,5  metros.  La  fuerza  desarrollada  seria  en- 
tonces 5  X  2,5  X  12,2  X  10  —  1.525  kilográmetros  en  la  unidad 
de  tiempo. 

Pero  desde  el  momento  en  que  el  sistema  comenzara  a  girar,  el 
impulso  del  viento  sobre  el  aspa,  a  causa  de  colocarse  ésta  en  posi- 
ción oblicua  respecto  de  la  dirección  de  la  corriente,  disminuirá 
hasta  llegar  a  cero  cuando  el  giio  haya  sido  de  90^;  y  si  bien  por 
el  impulso  recibido  y  en  virtud  de  la  inercia,  puede  continuar  más 
el  movimiento  giratorio,  muy  pronto  es  contrarrestado  por  el  viento 
al  dar  en  la  superficie  contraria.  Al  fin  de  pocas  oscilaciones  a  dere- 
cha e  izquierda  de  la  dirección  del  viento,  el  sistema  quedará  en 
reposo,  como  cualquier  anemóscopo,  hasta  tanto  que  aquella  direc- 
ción cambie.  Si  en  lugar  de  una,  suponemos  que  son  dos  las  aspas, 
perpendiculares  entre  si  y  partimos  de  la  posición  en  que  la  una 
mira  hacia  el  viento  en  dirección  paralela  con  la  corriente,  y  la  otra, 
como  antes,  es  perpendicular  a  esa  dirección;  cuando  la  segunda 
haya  girado  90®,  la  primera  habrá  ido  ?  colocarse  en  la  posición 
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perpendicular  que  ocupaba  la  otra,  E!  sistema  habrá  recibido  dos 
impulsos  iguales:  es  decir,  un  empuje  equivalente  a  3.050  kilográ- 
metros. Pero  a  partir  del  impulso  segundo,  e!  aspa  que  va  delante, 
encuentra  una  resistencia  creciente  por  la  parte  opuesta,  la  cual 
aumentará  por  ios  mismos  grados  con  que  disminuye  la  fuerza  im- 
pulsiva del  lado  opuesto.  El  sistema  acabará  por  quedarse  en  reposo 
como  antes. 

De  esto  resulta  que  una  serie  de  aspas  fijas,  en  la  forma  indicada, 
alrededor  de  un  eje  vertical,  sólo  podrá  conseguirse  que  continúe 
girando  mientras  corre  el  viento,  sustrayendo  en  todo  o  en  parte  la 
mitad  de  las  mismas  a  la  acción  directa  del  viento.  Este  resultado 
puede  obtenerse,  si  bien  parcialmente,  de  varios  modos:  por  ejem- 
plo, haciendo  que  las  aspas,  en  vez  de  planas,  sean  semiesíéricas,  se- 
micilíndricas,  cónicas,  etc.,  en  general  de  superficie  cóncava  por  un 
lado  y  convexa  por  el  otro.  El  movimiento  obtenido  con  cualquiera 
de  estos  sistemas  dependerá  siempre  de  la  diferencia  de  fuerza  que 
el  viento  ejerce  al  dar  por  un  lado  en  la  superficie  convexa,  y  por 
el  otro  en  la  cóncava.  De  todos  modos,  una  rueda  de  aspas  dispues- 
ta simplemente  en  esta  forma,  desarrollaría  poco  trabajo  útil  que  no 
necesitara  para  moverse  a  sí  misma. 

Hasta  tanto  que  llegue  el  momento  oportuno  de  describir,  cómo, 
según  nuestro  parecer  es  factible  sustraer  a  la  acción  directa  del 
viento  la  mitad  de  las  aspas  de  una  rueda,  como  la  que  dejamos  in- 
dicada, vamos  a  suponer  que  dicha  sustracción  es  posible  y  que  pue- 
de aprovecharse  toda  o  la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  el  viento 
ejerce  sobre  la  otra  mitad,  prescindiendo  de  los  roces  y  de  otras 
pérdidas,  anejas  siempre  a  todo  mecanismo  material.  Desde  luego, 
puede  comprenderse  que  una  simple  pantalla  vertical  puesta  delante 
de  la  mitad  de  la  rueda,  interceptando  la  corriente  aérea  por  un  lado 
y  dejando  su  libre  curso  por  el  otro,  basta  para  que  las  aspas  res- 
guardadas por  la  dicha  pantalla,  apenas  encuentren  para  moverse 
más  resistencia  que  la  que  opondría  el  roce  con  el  aire  supuesto  en 
reposo. 

El  empuje  total  del  viento  sobre  una  superficie  paralelográmica 
como  las  ya  indicadas,  es  lo  mismo  que  si  todo  él  se  ejerciese  sobre 
el  punto  llamado  centro  de  figura,  cuya  distancia  al  eje  será  la 
mitad  de  la  longitud  paralelogramo.  Esa  distancia  es  el  brazo  de  pa- 
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lanca  igual  a  2,5  metros  en  el  caso  de  un  aspa  de  5.  Dicho  punto  de 
aplicación  de  fuerzas,  abstración  hecha  del  peso  y  roces  del  aparato 
debe  moverse  y  tender  a  girar  en  cada  impulso  parcial  con  la  misma 
velocidad  de  la  corriente  aérea:  esto  es,  que  con  el  primer  impulso 
del  viento  debe  recorrer  dicho  punto  sobre  la  circunferencia  a  que 
pertenece  una  longitud  de  10  metros  cuando  sea  esta  la  velocidad 
del  aire.  Pero  dicha  circunferencia  de  radio  igual  a  2,5  metros 
mide  15,7  de  longitud:  un  arco  de  cuadrante  tiene,  pues,  3,925  me* 
tros  y  una  de  las  aspas  o  el  punto  de  aplicación  tardará  en  recorrer- 
los 0,3925  diezmilésimas  de  segundo.  Lo  que  quiere  decir  que  si  las 
aspas  son  en  número  de  4  y  perpendiculares  de  dos  en  dos,  cada 
fracción  de  segundo  de  0,3925  diezmilésimas,  una  de  ellas  vendrá  a 
colocarse  perpendicularmente  a  la  dirección  del  viento.  Durante  un 
segundo  habrán  pasado  por  una  misma  posición  dos  aspas  consecu- 
tivas, y  la  tercera  se  hallará  próxima  a  pasar  por  el  mismo  plano 
según  indica  el  número  aproximado  2,54,  cociente  de  dividir  la  uni- 
dad segundo  por  la  fracción  0,3925.  Esto  equivale  a  decir  que  en  el 
espacio  de  un  segundo  el  sistema  giratorio  ha  recibido  de  la  fuerza 
del  viento  2,54  veces  el  impulso  de  1.525  kilográmetros,  más  arriba 
calculados,  o  sea:  1.525  x  2,54  =  3.873,5  kilográmetros,  equivalen- 
tes a  51,64  caballos  de  fuerza. 

Aparte  de  las  dificultades  con  que  en  la  práctica  pudiera  tropezar- 
se al  construir  un  aparato  de  grandes  dimensiones,  suficientemente 
ligero  para  disminuir  los  roces,  y  suficientemente  sólido  para  admi- 
tir esa  fuerza  sin  deteriorarse,  compréndese  sin  dificultad  que  el  limi- 
te de  la  energía  que  puede  arrebatarse  a  una  corriente  aérea  depen- 
de naturalmente  de  las  condiciones  del  aparato  receptor.  Para  dupli- 
car o  triplicar  la  fuerza  desarrollada  con  una  rueda  como  la  descrip- 
ta anteriormente  bastarla,  en  efecto,  duplicar  o  triplicar  la  altura  de 
las  aspas,  dejando  la  misma  longitud. 

P.  Ángel  Rouríguez  de  Prada. 
(Continuará.) 
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II 

ABÍAMOS  dicho  que  el  misticismo  representaba  una  posición 
contemplativa  y  estética  del  entendimiento  con  relación  a 
la  objetividad,  y  en  esa  misma  tendencia  coinciden  los 
platónicos  del  Renacimiento,  como  Gemistos  Plethon,  con  sus  teo- 
rías infiltradas  por  la  mística  y  la  teurgia;  Lorenzo  Walla,  autor  del 
corrompidísimo  tratado  De  voluptaíe,  cuyos  principios  son  de  mar- 
cado sabor  panteísta;  Pomponio  Leto,  platónico  pagano  de  los  más 
empedernidos;  Cósimo  de  Médicis,  discípulo  de  Plethon;  Marsilio 
Ficino,  presidente  de  la  Academia  platónica  de  la  Ciudad  Eterna,  y 
Pico  de  la  Mirándola,  jefe  del  platonismo  florentino.  En  el  mismo 
plano  se  pueden  colocar  también  otros  pensadores  corno  el  célebre 
Campanella,  Leibniz,  Spinoza,  etc.,  filósofos  que  en  nada  se  parecen 
por  la  contextura  de  sus  sistemas,  y  que,  sin  embargo,  se  identifican 
por  la  subjetiva  posición  de  la  inteligencia;  pero  hasta  el  adveni- 
miento de  Kant  no  se  añade  propiamente  novedad  alguna  al  pensa- 
miento filosófiico  desde  nuestro  punto  de  vista.  El  rudo  golpe,  ases- 
tado por  la  Crítica  de  la  razón  pura  a  las  fuentes  del  conocimiento, 
es  el  que  origina  la  revolución  filosófica  del  pensamiento  contem- 
poráneo, de  la  cual  brotan  infinidad  de  sistemas  que  por  algún 
aspecto  se  relacionan  con  la  manera  estética. 

Es  más,  a  partir  de  Kant,  la  estética,  antes  olvidada  en  un  rincón 
del  organismo  filosófico,  insensiblemente  crece  y  se  expansiona 
hasta  convertirse  en  dueña  absoluta  del  pensamiento,  según  las  ma- 
nifestaciones novísimas  del  Pankalismo.  Si  el  sistema  leibniziano, 
comprendido  al  menos  a  la  manera  de  Couturat  y  de  Rusell,  y  lo 
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mismo  el  espinosismo,  consideran  como  fundamento  del  ideal  esté- 
tico y  moral  la  disüncia  cognoscibiliias  y  el  riguroso  encadenamiento 
de  los  conceptos  lógicos,  si  el  filósofo  de  Kónigsberg  y  el  moderno 
Wundt  subordinan  la  Estética  y  Lógica  a  la  Moral  y  pretenden  en- 
contrar en  ésta  una  garantía  contra  el  escepticismo,  entre  los  pensa- 
dores modernos  se  busca  en  el  conocimiento  estético  aquella  adoR- 
quatio  perfecta  rei  et  intelecius,  cuya  mala  interpretación  ha  consti  - 
tuido  el  origen  de  tantísimos  errores. 

La  sustitución  de  los  principios  morales  por  la  práctica  de  las  nor- 
mas estéticas  es  antigua  y  es  frecuente.  La  figura  de  Petronio  en  la 
novela  Quo  vadis?  resulta  un  símbolo  acertadísimo  de  la  alta  socie- 
dad romana  y  aún  de  la  griega,  en  que  la  forma  elegante  y  armonio- 
sa sustituye  a  los  preceptos  de  la  moral,  y  en  el  naufragio  de  todas  las 
creencias  y  de  todos  los  principios  educativos  queda  siempre  luchan- 
do contra  el  cinismo  y  la  desvergüenza  un  residuo  de  corrección  y  de 
buen  tono,  cuyo  subsiratum  se  halla  constituido  por  una  preocupa- 
ción estética.  Y  tan  profundamente  arraiga  esa  preocupación  en  el 
espíritu  y  es  tan  universal  y  evidente  su  influencia,  que  algunos  han 
pretendido  convertirla  en  base  de  la  Moral.  Entre  los  mismos  legistas 
se  hallan  no  pocos  que  se  imaginan  la  autoridad  como  un  regulador 
estético  y  al  verdugo  como  un  jardinero,  cuyo  fin  único  es  cercenar  los 
brotes  esporádicos  sin  ulteriores  transcendencias.  Ahora  bien;  esa  pre- 
ponderancia normativa  de  la  estética  sobre  la  moral  se  ha  extendido 
igualmente  a  las  esferas  del  conocimiento,  según  hemos  dicho  ya, 
como  una  solución  de  las  antinomias  kantianas,  como  un  contacto 
inmediato  del  sujeto  con  el  objeto  en  la  forma  semiuniversal,  semi- 
individual  de  la  manera  estética. 

Sabido  es  que  por  el  análisis  kantiano  se  volatiliza  la  objetividad 
del  pensamiento;  conceptos  y  juicios  se  reducen  a  una  función 
puramente  subjetiva,  excitada  y  dirigida  por  el  noúmeno,  de  cuya 
esencia  no  son  las  ideas  traslados  intencionales  por  donde  el  enten- 
dimiento llega  a  conocer  e  interpretar  la  realidad.  En  el  sistema 
kantiano  queda  el  espíritu  dividido  en  parcelas  incomunicables 
entre  si  y  con  el  mundo  externo.  Así,  pues,  ante  esa  fragmentación 
de  la  conciencia  y  ese  abismo  excavado  entre  el  yo  y  la  realidad 
objetiva,  los  discípulos  de  Kant  se  dirigieron  más  a  restablecer,  a  su 
manera,  esa  unidad   que  a  interpretar  la  doctrina  del  maestro. 
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Si  Fichte  suprime  la  realidad  externa,  reduciéndola  a  una  interpre- 
tación o  fantasmagoría  pura  del  yo;  si  Scheling  recurre  a  la  identi- 
ficación del  pensamiento  individual  con  la  unidad  absoluta,  y  Hegel 
comunica  a  esa  unidad  suprema  un  impulso  de  expansión  y  retorno 
a  las  conciencias  individuales,  el  propósito  único  entre  tantos  deli- 
rios es,  contra  viento  y  marea,  salvar  el  hiatas  que  separa  al  noú- 
meno del  fenómeno,  al  ser  del  conocer,  y  restaurar  de  alguna  ma- 
nera la  armonía  y  solidaridad  de  las  facultades  anímicas  entre  sí. 
A  partir  de  Kant,  todo  el  movimiento  filosófico  gira  en  torno  de  ese 
capitalísimo  problema  de  la  ciencia  humana;  pero,  en  la  interpreta- 
ción del  mismo,  los  pensadores  se  han  repartido,  desde  nuestro 
punto  de  vista,  en  cuatro  grupos  fundamentales:  fideísmo,  transcen- 
dentalismo,  Philosophia  perennis  y  estetismo. 

Entiéndase  bien  que  esta  brevísima  clasificación  no  tiene  otro 
alcance  que  servir  de  guía  en  el  curso  de  nuestro  estudio.  Así  en  el 
fideísmo  se  incluyen  los  distintos  matices  de  sentido  común,  senti- 
miento, creencia,  tradición,  etc.,  y  en  el  transcendentalismo  no  sólo 
el  subjetivismo  idealista  de  Fichte,  la  unidad  absoluta  de  Scheling  y  la 
idea  hegeliana,  sino  también  los  sistemas  positivistas  y  materialistas 
de  tendencia  unitaria  y  evolutiva,  pues,  aunque  solamente  el  estetis- 
mo ha  convertido  la  Estética  en  ciencia  normativa  de  la  especula- 
ción filosófica,  todos  ellos  adoptan  una  posición  más  o  menos  con- 
templativa en  el  desarrollo  científico  de  los  problemas  del  conoci- 
miento humano. 

Desde  luego,  el  fideísmo  aparece  como  una  reacción  emotiva 
contra  el  análisis  frío  e  implacable  del  kantismo.  Su  adhesión  a  los 
primeros  principios  de  la  ciencia  humana  no  es  el  fruto  de  un  con- 
vencimiento sólido,  sino  más  bien  una  corazonada  sentimental  de 
protesta  contra  el  vacio  absoluto.  A  semejanza  de  los  escépticos,  re- 
niegan de  la  forma  reflexiva,  de  los  análisis  fríos  y  metódicos,  de  la 
sistematización  ideal,  de  la  garantía,  en  fin,  de  esa  segunda  mirada 
de  la  conciencia  que  penetra  y  descompone  sus  propios  actos.  Jaco- 
b¡,  el  más  poético  y  sentimental  de  los  fideistas,  llegó  a  defender  la 
proposición  quod  nihil  scitur  formulada  por  el  P.  Sánchez  en  su 
Magna  scientia,  y  no  tuvo  inconveniente  en  afirmar  que  todos  los 
sistemas  filosóficos  se  reducían  a  una  especie  de  ignorancia  adquirida 
a  fuerza  de  laboriosas  reflexiones.  Los  fideistas  fueron  los  románti- 
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eos  de  la  especulación  filosófica,  gustaron  de  los  discursos  vibrantes, 
de  los  apostrofes  sonoros  y  de  las  rapsodias  sentimentales,  expuestas 
en  forma  dialogada  y  novelesca.  «El  verdadero  entusiasmo,  el  entu- 
siasmo que  informa  la  mirada  del  genio  y  descubre  y  hace  visibles 
a  los  demás  los  principios  del  error  y  la  verdad,  es  el  que  ha  dicta- 
do esas  páginas»,  decía  el  mismo  Jacobi  a  Sofía  Laroche,  a  propósi- 
to de  un  libro  de  Mercier,  titulado  el  Año  2440.  Claro  es  que  exis- 
te una  diferencia  profunda  entre  el  sentimentalismo  de  Jacobi  y  la 
revelación  primitiva  de  Bonald,  como  fuente  del  conocimiento.  Se- 
gún las  teorías  del  primero,  la  emoción  sugiere  las  imágenes  y  éstas 
la  intuición  directa,  la  mirada  entusiasta  del  genio  que  no  procede 
en  su  marcha  por  análisis  y  síntesis,  sino  que  de  un  golpe  se  coloca 
en  el  centro  y  desenvuelve  su  teoría  como  un  todo  orgánico  ápriori; 
es  un  procedimiento  esencialmente  estético  de  intuiciones  rápidas  e 
integrales,  sostenidos,  no  por  la  acuidad  de  la  inteligencia,  que 
percibe,  compara,  relaciona  y  divide,  sino  por  esa  especie  de  atmós- 
fera sentimental  que  excita  y  polariza  las  imágenes  e  ideas  en  un 
sentido  determinado.  Los  tradicionalistas,  en  cambio,  sólo  admiten 
como  fecundante  la  revelación  primitiva,  de  la  cual  se  deduce  el  pro- 
ceso racional  sucesivo*  pero  todos  convienen  en  mutilar  la  perspica- 
cia nativa  del  entendimiento,  en  negar  aquella  facultad  soberana  de 
pulverizar  y  revisar  hasta  los  últimos  elementos  de  la  realidad  ex- 
tema e  interna,  rebajando  el  entendimiento  de  la  esfera  superior 
reflexiva  al  conocimiento  intuitivo  e  inmediato,  propiamente  estéti- 
co. De  ahí  proviene  aquella  propensión  a  las  cuestiones  prácticas  de 
orden  moral  y  político  en  que  tanto  sobresalieron  los  tradicionalis- 
tas como  Bonald,  De  Maistre,  Donoso  Cortés,  etc.,  y  aquel  gusto  por 
la  filosofía  en  píldoras,?por  los  discursos,  conferencias  académicas, 
veladas  y  tardes  serenas  de  vagar  filosófico  y  práctico,  en  que  la 
emoción  sustituye  a  la  evidencia.  A  esa  misma  categoría  se  pueden 
afiliar  los  ontologistas  como  Malebranche,  Rosmini,  etc.,  para  quie- 
nes el  conocimiento  es  una  revelación  y  el  estado  de  la  inteligencia 
puramente  contemplativo.  Es  evidente  que  no  siendo  posible  pres- 
cindir en  absoluto  de  la  forma  reflexiva,  se  da  en  todos  un  co- 
nato de  análisis  sistemático,  de  abstracción,  etc.;  pero  además  de  re- 
sultar la  posición  originaria  del  entendimiento  esencialmente  con- 
templativa y  estética,  todos  los  aciertos  llevan  el  carácter  de  golpes 
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de  ingenio,  el  vago  resplandor  de  un  iluminismo  que  infiltra  las  elu- 
cubraciones filosóficas  de  los  fideistas  y  coloca  sus  teorías  en  el  plano 
estético. 

Si  la  especulación  sentimental,  e  iluminada  a  veces,  de  los  fideis- 
tas, surgió  como  una  protesta  en  contra  del  análisis  demoledor  de 
Kant,  como  una  solución  externa  del  problema  crítico,  los  partida- 
rios del  filósofo  de  Konigsberg  se  propusieron  saltar  el  foso  del  es- 
cepticismo absoluto  por  dos  vías  opuestas  que  al  fin  convergen  en  la 
forma  estética,  aunque  de  diverso  grado:  el  transcendentalísmo  y  el 
estetismo.  El  primero  abarca  una  serie  de  teorías  unitarias  á  príori, 
formas  panteísticas  que  pasan  del  modo  inmanente  al  dinámico  y  a 
las  cuales  puede  aplicarse  lo  dicho  sobre  las  teorías  alejandrinas;  en 
el  segundo  comienza  la  hegemonía  formal  de  la  Estética,  el  desprecio 
de  la  forma  reflexiva  y  abstracta  y  el  descenso  al  plano  inferior  de  la 
intuición  directa  inmediata,  para  sorprender  y  aprisionar  allí  los  de- 
talles infinitésimos  y  fugitivos  de  la  realidad. 

Tres  son  las  fases  típicas  del  transcendentalísmo  representadas  por 
los  nombres  de  Fichte,  Scheling  y  Hegel,  fases  en  que  se  acentúa  rá- 
pidamente la  forma  sintética  á  priori  hasta  llegar  al  dinamismo  he- 
geliano,  inspirador  de  todas  las  concepciones  evolutivas.  Desde  lue- 
go no  caeremos  en  la  tontería  de  afirmar  que  La  teoría  de  la  ciencia 
imaginada  por  Juan  Teófilo  Fichte,  con  todas  sus  abstracciones,  sofis- 
mas, criticismos  y  fórmulas  algébricas,  tiene  absolutamente  nada  de 
estético.  Desde  ese  punto  sería  difícil  encontrar  una  teoría  ni  más 
abstracta,  ni  más  árida,  que  la  del  célebre  inventor  del  acto-hecho  por 
el  cual  el  Yo  se  pone  absolutamente,  modestamente,  como  centro  del 
Universo;  pero  en  realidad  la  subida  a  la  cumbre  no  es  larga. 

Convencido  Fichte,  por  el  estudio  de  los  últimos  escépticos  de  que 
la  filosofía  no  era  todavía  una  ciencia  evidente,  aún  después  de  Kant, 
creyó  encontrar  el  medio  de  asegurarla  de  toda  objeción  y  de  con- 
ciliar el  criticismo  y  dogmatismo  en  una  ciencia  superior  y  primor- 
dial, una  crítica  pura,  mucho  más  pura  que  la  de  Kant,  cuyo  objeto 
es  alternativamente  el  pensamiento  filosófico  y  el  natural.  Una  cien- 
cia cualquiera,  decía  Fichte,  debe  ser  una  y  formar  un  todo;  ahora 
bien,  muchas  proposiciones  forman  un  todo  cuando  toman  su  certi- 
dumbre de  una  proposición  única,  cierta  por  sí  misma.  Esta  propo- 
sición es  un  principio,  y  toda  ciencia  se  debe  fundar  sobre  un  prin- 
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cipio  Único  del  cual  fluye  todo  lógicamente.  Si  designamos  con  el 
nombre  de  materia  de  la  ciencia  al  fondo  de  ese  principio  único  y 
del  cual  participan  las  proposiciones  derivadas,  y  forma  de  la  ciencia, 
a  la  manera,  como  dicho  principio  comunica  su  certeza  a  todas  las 
verdades  parciales,  entonces,  según  Fichte,  habremos  planteado  el 
problema  capital,  cuya  solución  y  discusión  formará  la  Teoría  tras- 
cendente de  la  ciencia.  Es  decir,  que  esa  ciencia  suprema  contendrá  la 
explicación  de  cómo  fluyen  de  primer  principio  la  materia  y  la  for- 
ma de  cada  proposición  relativa  y  parcial  y  será  por  consiguiente  una 
ciencia  totalmente  comprensiva  y  á  priori. 

Téngase  en  cuenta  qué  Fichte  entiende  por  principio,  el  princi- 
piam  essendi,  y  por  consiguiente  la  teoría  de  la  ciencia  no  es  un  cri- 
terio de  verdad,  sino  el  fundamento  real  de  todo  el  saber.  Concebir 
así  el  objeto  de  la  filosofía,  es  hacer  el  sistema  de  los  primeros  prin- 
cipios de  todas  las  ciencias  humanas  de  una  manera  infinitamente 
superior  a  la  metafísica;  pues,  si  ésta  nos  da  las  condiciones  supre- 
mas de  todo  conocimiento,  no  suple  en  modo  alguno  a  la  experien- 
cia, ni  a  los  datos  positivos  de  la  realidad. 

La  ieofía  de  la  ciencia,  comprendida  a  la  manera  de  Fichte  es  la 
omnisciencia  divina,  porque  sólo  en  Dios  están  la  causa  eficiente  y 
la  causa  formal  de  cuanto  puede  existir,  la  explicación,  en  fin,  ab- 
soluta y  á  priori  de  todos  los  seres  posibles,  y  sólo  en  Él  se  identifi- 
can el  principium  essendi  y  el  principium  cognoscendi.  No  hemos  de 
entretenernos  aquí  en  explicar  la  distinción  entre  principio  y  causa, 
de  cuyo  embrollo  resulta  el  panteísmo  fichteano.  Claro  está  que  en 
una  ciencia  tan  sublime  se  encuentra  la  solución  definitiva  del  pro- 
blema crítico,  del  fluir  continuo  de  los  seres  y  de  la  aprensión  subje- 
tiva de  los  mismos;  pero  lo  asombroso  es  que  Fichte  se  haya  ima- 
ginado encontrar  un  principio  tan  hondo  y  tan  firme  en  cosa  tan 
deleznable  y  efímera,  como  la  inteligencia  humana.  Sólo  por  la  iden- 
tificación del  Yo  individual  con  la  primera  causa,  recurriendo  al  pan- 
teísmo, podía  hallarse  esta  solución.  Y  efectivamente,  »el  fundamen- 
to de  nuestras  facultades  cognoscitivas,  según  Fichte,  es  un  principio 
único,  dotado  de  una  tendencia  necesaria  a  la  acción.  Este  principio 
único  es  el  Yo  panteista,  que  comprendiendo  la  universalidad  del 
ser  es  impulsado  fatalmente  a  la  conciencia  de  sí  propio*  (1).  Esta  acti- 


(1)    Criteríologia  general,  por  D.  Mercier,  pág.  424. 
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vidad  debe  tener  un  objeto,  pero  como  el  Yo  es  todo  el  ser,  dicha 
actividad  recae  inevitablemente  sobre  el  mismo  Yo.  El  reflexiona  so- 
bre sí  mismo,  se  pone  y  se  crea,  en  lenguaje  fichteano,  es  el  Yo  auto- 
consciente,  Yo  absoluto  principio  universal  de  la  ciencia.  El  ser  uni- 
versal está  dotado  de  una  actividad  necesaria  e  indeficiente,  y,  por 
tanto,  si  le  designamos  con  el  nombre  de  Yo,  tendremos  dos:  Yo  te- 
conocido,  consciente,  teórico,  y  Yo  universal,  que  tiende  siempre  a 
obrar,  práctico,  de  los  cuales  el  segundo  será  fundamento  del  pri- 
mero. La  base  de  todo  es  la  actividad  pura  del  ser,  y  el  principio  ló- 
gico y  metafísico  del  conocimiento  es  la  actividad,  reconociéndose 
en  el  acto-hecho  que  decía  Fichte.  Asi  entendido  el  sistema  de  Fichte, 
podría  identificarse  con  el  de  Hegel;  pero  existe  una  diferencia  esen- 
cial. El  Yo  panteístajse  individualiza,  no  es  el  infinito,  desenvol- 
viéndose de  un  modo  ilimitado,  sino  una  tendencia  a  él  y  que  por 
innato  impulso  propende  a  obrar  por  obrar.  *E1  Yo,  dice  Mercier,  no 
obraría,  si  no  hallara  obstáculos  en  su  carrera  evolutiva  (ascendente), 
hasta  el  extremo  de  que  él  se  opone  a  sí  mismo,  por  medio  de  un 
proceso  de  evolución  inconsciente,  una  serie  de  resistencias,  produ- 
ciéndose de  esta  manera  el  no-yo  en  el  propio  yo>  (1). 

Tres  son  las  operaciones  intelectuales  del  proceso  intelectivo,  tri- 
plicidad de  proposiciones,  designada  por  la  escuela  hegeliana  con  e{ 
nombre  de  tricotomía  y  que  viene  a  significar  algo  así,  como  el  ritmo 
universal  de  la  ciencia  y  forma  absoluta  del  saber:  tesis,  antítesis  y 
síntesis. 

Por  la  primera  se  afirma  el  yo,  se  reconoce  existente  e  idéntico  a 
sí  mismo.  Por  la  segunda  se  crea  el  no  yo,  contradictorio  del  prime- 
ro, representativo,  independiente  del  mundo  externo,  y  por  la  ter- 
cera se  concillan  el  yo  y  el  no-yo  relativos  en  el  yo  absoluto.  Hace- 
mos gracia  al  lector  de  las  fórmulas  en  que  Fichte  se  enreda  para 
fundamentar  su  tesis;  pero  no  resistimos  a  la  tentación  de  exponer 
aquí  la  forma  en  que  brota  el  no-yo  y  como  en  el  yo  y  el  no  yo  se 
enlazan  en  estrechísimo  abrazo. 

Todo  el  mundo  admite  sin  prueba  la  proposición  —  A  =t=  A 
(Fichte  prescinde  de  todo  contenido  real  de  ^4)  y  la  prueba  seria 
A  =  A;  pero  decir  que  —  A  =  —  A  es  lo  mismo  que  A  =  A,  es 


(1)    Criteriologia  general,  por  D.  Mercier,  pág.  425. 
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reproducir  la  misma  proposición  en  distinta  forma.  La  proposición 
—  A  4=  A  es  tan  absoluta  en  su  forma  como  A  =  A.  Las  dos  son 
hechos  de  conciencia  y  por  lo  mismo  inmediatamente  producidas 
en  la  conciencia  y  por  consiguiente  el  hecho  de  la  oposición  y  esta 
misma  oposición  es,  en  su  forma,  un  acto  absoluto.  Lógicamente 
supone  la  identidad  del  sujeto  pensante  y  la  función  del  yo  en  este 
acto  es  la  misma  A  =  A.  Por  un  acto  absoluto  del  yo  se  opone  un 
no-A  al  A,  considerado  como  objeto  de  la  reflexión,  y  por  la  misma 
razón  que  existe  identidad  entre  i4  y  i4,  se  da  la  oposición  entre  A 
y  no  A',  mas  para  tener  el  yo  un  no- A,  es  preciso  que  antes  exista 
un  A.  Por  esta  causa,  y  en  cuanto  a  la  materia,  el  acto  que  pone  un 
contrario  es  condicionado.  Ahora  bien,  primitivamente  y  de  una  ma- 
nera absoluta  sólo  se  pone  el  yo;  luego  la  segunda  posición,  absoluta 
en  cuanto  a  la  forma  y  relativa  en  cuanto  a  la  materia  es  el  no-yo. 
He  aquí  una  zalagarda  inmensa,  para  saber,  sin  pruebas,  que  no  es 
lo  mismo  tener  cinco  duros  que  no  tenerlos  y  que  solamente  se  nota 
la  falta  de  lo  conocido.  Si  en  una  reunión  cualquiera  se  conocen  las 
personas  que  deben  acudir,  inmediatamente  se  nota  la  falta  de  las 
que  no  estén,  si  no  se  conocen  o  no  se  recuerdan,  nadie  se  preocupa. 
Los  opuestos  son  siempre  relativos  y  no  merece  la  pena  de  llamarse 
Fichte  para  saberlo. 

Mucho  más  curiosa  es  la  deducción  del  tercer  principio  o  sínte- 
sis, de  la  cual  arranca  la  razón  o  discurso.  «El  yo  y  el  no  yo,  dice 
Fichte,  son  puestos  los  dos  por  el  yo  y  en  el  yo,  como  limitándose 
reciprocamente,  de  tal  suerte  que  la  realidad  del  uno  destruye  la  rea- 
lidad del  otro.>  Si  hubiéramos  de  combatir  a  Fichte,  diríamos  que 
el  no-yo  en  sí  no  es  nada,  que  la  determinación  de  un  ser  no  se  hace 
por  negaciones,  como  suponen  los  panteístas,  sino  por  notas  positi- 
vas que  disminuyen  la  extensión  y  aumentan  la  comprensión,  etc., 
etc.;  pero  nuestro  propósito  es  mucho  más  modesto. 

En  cuanto  se  pone  el  no-yo  deja  de  ponerse  el  yo  porque  son 
opuestos,  pero  el  no-yo  es  puesto  en  el  yo  porque  toda  oposición 
supone  la  identidad  del  yo  que  pone  y  opone;  luego  el  yo  no  está 
en  el  yo  mientras  está  allí  el  no-yo.  Como  puede  verse,  aquí  se  trata 
de  dos  enemigos  irreconciliables.  Si  el  uno  entra  en  casa,  el  otro  se 
marcha  sin  saludar.  Mas  por  olra  parte  el  no-yo  es  una  idea  relativa 
que  supone  el  yo  en  la  identidad  de  la  conciencia.  Los  dos  razona- 
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mientes  igualmente  fundados  sobre  el  segundo  principio  se  destru- 
yen reciprocamente,  y  el  segundo  principio  es^  opuesto  a  sí  mismo, 
se  destruye;  pero  no  se  destruye,  sino  en  cuanto  que  el  puesto  y  el 
opuesto  se  aniquilan  recíprocamente,  o  sea  en  cuanto  —  A  4=  A.  Lue- 
go el  segundo  principio  se  destruye  y  no  se  destruye. 

Lo  mismo  acontece  con  el  primer  principio;  porque  si  yo=yo, 
todo  lo  puesto  en  el  yo,  está  puesto;  ahora  bien,  el  segundo  princi- 
pio debe  estar  a  la  vez  puesto  y  no  puesto  en  el  yo,  por  consiguiente 
el  yo  no  es  el  yo,  yo  es  no-yo  y  el  no-yo  es  el  yo. 

Todas  estas  consecuencias  se  han  deducido  en  virtud  de  las  leyes 
de  la  reflexión  y  deben  ser  legitimas;  pero  entonces  se  disuelve  la 
unidad  de  la  conciencia,  fundamento  único  del  saber.  Se  necesita, 
pues,  hallar  un  tercer  término,  x,  por  el  cual  se  reduzcan  los  contra- 
rios en  la  unidad  primitiva.  El  yo  y  el  no-yo  dividirán  la  conciencia 
y  es  necesario  suponer  un  acto  producto  x,  que  sostenga  a  los  dos  y 
éste  a  su  vez  empalmarlo  en  otro  y,  que  sea  simple  y  se  pueda  en- 
chufar en  la  unidad  de  la  conciencia.  Ello  es  fácil,  el  yo  y  el  no-yo  se 
limitan  recíprocamente; ;;  designará  la  limitación,  x  los  limites  de 
cada  uno  de  los  términos.  Se  trata  de  un  candelero  de  dos  brazos: 
las  dos  bujías  son  el  yo  y  el  no-yo;  los  dos  brazos  son  los  límites  que 
se  unen  en  un  espigoncito  x  el  cual  se  atornilla  en  el  fuste,  limita- 
ción, y  ésta  en  el  pie,  etc.,  o  unidad  de  la  conciencia. 

Pero  limitar  una  cosa  es  destruir  su  realidad  en  parte;  luego  en 
la  idea  de  realidad  y  negación  se  encuentra  una  tercera  que  es  divi- 
sibilidad, la  X  que  nosotros  buscábamos.  Por  el  acto  y  el  yo,  así  como 
el  no-yo,  son  puestos  como  divisibles,  acto  que  necesariamente  viene 
después  de  \o  puesto  y  opuesto,  como  una  solución,  como  una  sínte- 
sis de  los  contrarios.  Es  más,  por  esta  síntesis  es  como  resulta  fecun- 
dísima la  realidad  del  yo.  El  Yo  absoluto  del  primer  principio  no 
tiene  atributo,  es  lo  que  es,  mientras  que  por  la  noción  de  divisibi- 
lidad toda  la  realidad  se  halla  en  la  conciencia  y  se  reparte  entre  el 
yo  y  el  no-yo.  El  no-yo  es  aquello  que  el  yo  no  es,  y  viceversa. 

En  estos  tres  principios  se  encuentra  resumida  toda  la  ciencia,  se- 
gún Fichte,  y  del  último  parte  la  razón  por  una  serie  de  síntesis  cada 
vez  más  amplias  hasta  llegar  a  una  síntesis  infinita  en  que  todo  se  re- 
suelve. Porque  si  abstraemos  del  yo  y  no-yo  todo  contenido  por  los 
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principios  de  identidad  y  divisibilidad  hallaremos  que  A  es  en  parte 
igual  a  —A,  fórmula  sintética  de  toda  la  ciencia  humana. 

Nos  hemos  entretenido  más  de  lo  justo  en  exponer  el  sistema  de 
Fichte;  porque  en  su  fondo  y  en  su  forma  contiene  mucho  menos  de 
filosofía  que  de  estética. 

En  sus  mismas  abstracciones  logísticas  y  formas  algébricas  se  in- 
filtra el  incentivo  y  la  gracia  de  los  juegos  malabares.  Si  en  vez  del 
yo  y  el  no-yo  colocáramos  un  huevo  y  una  castaña,  diría  un  habili- 
doso malabarista:— Señores,  ¿ven  ustedes  este  huevo  y  esta  casta- 
ña? Pues  este  huevo  y  esta  castaña  son  una  chistera.  —¡Cómo!... 
¿Una  chistera?  — Sí,  señores;  una  chistera  de  siete  pisos  y  ocho  refle- 
jos. — ¡ii  —Coloquemos  el  huevo  sobre  esta  mesa;  pongamos  tam- 
bién la  castaña,  uno  enfrente  de  la  otra.  —Ustedes  ven  que  el  huevo 
no  es  castaña,  y  que  la  castaña  no  es  huevo;  variemos  de  posición  y 
sucederá  lo  mismo,  que  ni  la  castaña  es  huevo,  ni  el  huevo,  castaña. 
— Pues  bien;  se  echan  los  dos  en  un  almirez,  se  machacan  y  resultan 
un  producto  líquido  que  ni  es  huevo  ni  castaña;  se  tapa  con  un  paño, 
se  le  dan  dos  pases,  se  le  quita  el  paño,  y  ante  el  público  regocijado 
aparece  una  chistera  flamante,  la  ciencia  universal.  — ¿Cómo?  — Ahí 
está  precisamente  el  secreto  del  malabarista,  lo  que  le  da  fama  y  le 
produce  su  dinero. 

Comprendido  el  sistema  fichteano  en  sentido  riguroso,  se  reduce 
a  una  fantasmagoría  kaleidoscópica  universal,  de  cuyo  fondo  brota- 
ron los  humorismos  de  Schlegel,  Tieck  y  Novalis,  por  la  interna  y 
esencial  vanidad  de  las  cosas  según  el  pensamiento  de  Fichte.  Si  la 
misma  realidad  es  una  categoría  subjetiva  del  Yo,  ¿qué  representan 
la  vida,  las  luchas,  los  sufrimientos,  cuanto  se  ve  y  se  palpa,  el  orden 
moral,  cuanto  informa  el  ideal  humano?  Todo  ello  induce  al  dolor 
y  a  la  risa  en  el  mismo  punto,  al  dolor  supremo  de  agitarse  en  el 
vacío,  y  a  la  risa  de  apariencias  tan  grandes  y  tan  vanas  y  efímeras. 
Pero  aun  interpretado  como  explicación  fenomenal,  representativa,  el 
sistema  de  Fichte  se  reduce  a  una  fantasmagoría;  porque,  si  las  cosas 
fuera  del  Yo  no  son  más  que  por  el  pensamiento  que  las  determina, 
según  la  interpretación  de  Chaliboeus;  aun  creyendo  en  la  existen- 
cia del  Universo,  toda  la  vida  íntima  del  espíritu  se  resuelve  en  una 
vana  preocupación,  en  el  extravío  del  que  se  imagina  un  rey;  es  la 
reproducción  continua  de  la  regocijada  historia  de  Don  Quijote  que 
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va  por  el  mundo  entre  gigantes,  encantadores,  castillos  y  princesas. 
Por  lo  demás,  en  su  fondo  y  en  su  forma  el  sistema  de  Fichte  es  una 
concepción  estética.  En  su  esencia  se  reduce  a  la  unidad  panteista  que 
se  manifiesta,  se  hace  consciente  en  los  individuos  y  se  desarrolla 
por  esa  línea,  al  menos  en  la  especie,  hasta  lo  infinito,  es  el  Yo  que, 
en  ardorosa  y  continua  lucha  contra  las  resistencias  de  lo  incons- 
ciente, sigue  una  ley  uniformemente  variable  que  el  filósofo  puede 
contemplar  tranquilo  desde  los  principios  de  la  Teoría  general  de  la 
ciencia,  es,  en  fin,  el  desarrollo  de  un  tema  que  se  repite,  siempre 
uno  y  siempre  vario. 

La  misma  forma,  a  pesar  de  la  reflexión  y  de  las  abstracciones 
logísticas  inverosímiles,  a  pesar  del  enredo  fatigoso  de  las  fórmulas 
que  le  dan  el  tono  de  un  jeroglífico,  despojada  del  aparato  teórico, 
se  desenvuelve  también  conforme  al  ritmo  constante  de  la  tricotomía 
hegeliana:  tesis,  antítesis  y  síntesis,  lo  idéntico,  que  se  divide  en  los 
contrarios  y  la  conciliación  de  los  mismos  en  síntesis  cada  vez  más 
amplias,  hasta  lo  infinito.  Es  el  tema  de  una  sinfonía  ilimitada  que, 
una  vez  descubierto,  se  contempla  en  reposo  como  varía  y  se  repite, 
como  se  aleja  y  retorna  conforme  a  una  ley  conocida  de  antemano. 

P.  Benito  Garnelo 
o.  s.  A. 
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P.  NITRO.  FR.  mí  DE  JESOS  WUÑOZ  CAPILLA^'* 


(conclusión) 

Córdoba,  25  de  Junio  de  1840. 

Muy  Sr.  mío  y  venerado  P.  Mtro.:  Justo  es  que  yo  dé  á  Vm.  una 
satisfacción,  disipando  si  puedo  la  impresión  extraña  que  le  causó 
mi  viaje,  después  de  haberle  prometido  decir  algo  sobre  las  virtu- 
des ejemplares  y  el  saber  prodigioso  de  nuestro  mayor  amigo. 

Apenas  eran  pasados  veinte  días  desde  su  sentido  fallecimiento, 
apenas  se  habían  concluido  sus  funerales,  y  aún  no  había  acabado 
todavía  de  registrar  sus  libros  y  papeles,  cuando  de  repente  y  casi 
sin  saberlo,  me  encontré  aquí  con  un  sobrinito  carnal,  que  por  dis- 
posición de  mi  hermano  que  tengo  en  Méjico,  fué  recogido  de  don- 
de se  estaba  educando,  por  un  amigo  que  se  prestó  á  llevarlo  en  su 
compañía  desde  Cádiz  hasta  lo  que  antes  se  llamó  nueva  España  y 
ahora  República  Mejicana.  El  mismo  me  traía  carta  de  mi  hermano, 
quien  me  suplicaba  acompañase  yo  también  al  chico  hasta  Cádiz,  no 
sólo  para  disponer  el  abundante  equipage  que  necesitaba,  sino  ade- 
más para  cuidar  de  que  se  embarcara  en  un  buque  que  inspirase 
toda  la  confianza  posible. 

Tal  y  no  otro  ha  sido  el  motivo  de  mi  larga  ausencia.  Y  en  su 
vista  Vm.  me  dirá  si  yo  podía  fácilmente  prescindir  de  una  obliga- 
ción tan  justa,  mediando  de  una  parte  el  encargo  especialísimo  de 
un  hermano  á  quien  debo  mucho,  mucho;  y  de  otra,  la  considera- 


(1)    Del  Archivo  Histórico  Hispano- Agustiniano. 
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ción  cuánto  necesitaba  de  mí  en  semejante  ocasión  un  jovencito  que 
aún  no  llega  á...  años  de  edad. 

Bien  se  me  alcanza  que  he  contraído  un  empeño  con  Vm.  y  con 
la  memoria  muy  amada  del  difunto;  pero  nunca  creí  que  el  embar- 
que de  mi  sobrino  se  retardarla  cincuenta  días  desde  que  llegamos 
á  Cádiz,  porque  no  podía  persuadirme  que  nuestro  comercio  con 
América  fuese  tan  nulo.  Además  de  eso,  y  por  si  mi  vuelta  se  dilata- 
ba demasiado,  previne  a  algunos  favorecidos  del  P.  Mtro.  que  ellos 
podrían  ocuparse  en  extender  el  artículo  necrológico  que  yo  habia 
prometido  con  ánimo  de  escribirle,  á  no  suceder  lo  que  me  lo  impi- 
dió. Veo  que  nada  han  hecho,  y  ya  cuento  con  un  desengaño  más. 
No  obstante,  aunque  ya  es  harto  tarde,  no  hallo  reparo  en  decir 
algo,  si  á  Vm.  le  parece  que  se  diga  lo  que  apenas  se  lee  por  nadie, 
y  si  se  lee  se  olvida  al  otro  día,  como  sucede  con  cuanto  publican 
los  periódicos  que  se  usan. 

Asi  es  que  me  consuelo  con  pensar  que  sus  esclarecidas  pro- 
ducciones son  el  mejor  artículo  necrológico  sobre  el  mérito  del 
P.  Mtro.  Por  eso,  y  deseoso  yo  de  que  cunda  la  fama  de  su  nombre, 
desde  Cádiz  mandé  á  Méjico  exemplares  de  cada  una  de  sus  obras 
con  una  ligera  noticia  del  autor.  Con  eso  verá  Vm.  que  mi  amistad 
no  se  enterró  con  el  finado  en  el  Campo  Santo,  sino  sigue  hoy  tan 
vivo  como  cuando  disfrutaba  de  su  inestimable  favor.  Si  mis  pala- 
bras no  bastan  para  responder  de  esta  verdad,  pidanse  informes  de 
ellas  á  la  desconsolada  hermana  que  dejó,  y  la  misma  dirá  si  yo  flo 
soy  ahora  el  mismo  que  era  cuando  vivía  su  malogrado  hermano. 
No  extrañe  Vm.  esta  especie  de  defensa  que  hago  de  mí  mismo, 
porque  no  puedo  sobrellevar  el  menor  recelo  de  mi  constancia  en 
amar  á  quien  tanto  debí,  y  cuya  memoria  respeto  ahora  con  la  vene- 
ración de  siempre.  * 

Según  su  última  carta  á  D.  Francisco  de  Paula,  veo  que  está  Vm. 
conforme  en  remitir  la  traducción  de  la  Historia  Eclesiástica.  No 
me  opongo  á  esta  determinación;  pero  aunque  D.  Francisco  es  mozo 
de  las  mejores  prendas,  no  será  demás  que  le  encargue  Vm.  no  fran- 
quear á  nadie  su  lectura.  Yo  tengo  el  original  italiano,  suelo  leerlo 
con  alguna  frequencia,  y  convengo  con  Vm.  en  que  el  tiempo  no  es 
el  mejor  para  que  tales  libros  anden  de  mano  en  mano. 

Cuando  recibí  el  epitafio  de  Vm.  lo  presenté  á  los  amigos  del 
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difunto  que  habían  escrito  cada  cual  el  suyo,  y  con  franqueza  les 
dije  que  me  decidía  por  él.  A  todos  les  pareció  bien  pero  deseaban 
todos  y  también  la  familia  que  se  indicasen  algo  más  los  méritos 
del  Padre.  Con  este  motivo  hice  yo  también  algo;  más  no  merecien- 
do la  aprobación  unánime,  le  retiré  porque  no  aspiraba  al  triunfo  de 
mi  opinión,  sinoá  lo  que  fuese  más  digno  de  quien  tanto  se  mere- 
cía. Cuando  he  regresado  me  hallo  con  que  adhuc  sub  judice  lis  est. 
Por  eso  me  atrevo  á  molestar  á  Vm.  otra  vez,  remitiéndole  una  co- 
pia de  lo  que  hize,  y  suplicándole  me  diga  francamente  su  parecer. 
Repito  que  sólo  quiero  lo  mejor,  sea  de  quien  fuese,  y  no  me  ofen 
derá  ninguna  enmienda,  ni  cualquiera  variación  en  expresar  el  pen- 
samiento que  me  propuse,  conformándome  con  los  deseos  de  esta 
buena  familia. 

Siento  que  voy  mortificando  á  Vm.  demasiado,  y  así  creo  ne- 
cesario terminar  aquí  esta  enfadosa  relación  suplicándole  renueve 
mis  respetos  á  esa  señora  incomparable,  de  quien,  como  de  Vm.  se 
repite  todo  suyo  su  seguro  servidor  y  atento  capellán,  q.  b.  s.  m., 

Manuel  Gómez. 
M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  de  la  Canal. 


Montemayor,  7  de  Julio  de  1840. 

Mi  muy  estimado  P.  Maestro:  Envío  á  V.  el  índice  de  los  Ser- 
mones del  difunto  que  con  su  nombre  piensa  publicar  cuanto  antes 
el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula.  Si  no  le  parece  á  V.  bien  el  orden  con 
que  los  he  colocado,  puede  avisarme  cuál  le  parece  mejor.  Impri- 
miéndolos en  letra  y  tamaño  semejante  al  de  los  del  Sr.  Armañá  se 
podrán  dar  en  5  tomos.  Si  quiere  V.  ver  alguno  ó  algunos  antes  de 
su  publicación,  puede  avisarme  y  se  lo  enviaré.  No  desesperam.os 
de  que  parezcan  algunos  de  los  perdidos;  ya  después  de  copiado 
para  V.  el  índice  he  tenido  alguna  luz  por  donde  espero  haber  uno 
del  ciego  de  nacimiento:  el  3.**  de  Misa  nueva  espero  me  lo  envíe 
un  compañero  que  me  dice  tiene  por  texto  Vide  mínisterium,  y  es 
todo  cuanto  sé  de  este  sermón. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  da  á  V.  las  gracias  por  la  Historia 
que  recogerá  cuando  tenga  persona  de  confianza  que  de  esa  venga 
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á  Córdoba  y  me  encarga  diga  á  V.  y  le  repita  no  la  quiere  para  im- 
primirla, sino  para  conservarla  con  los  demás  Mss.  de  su  tío. 

A  la  guerra  parece  va  á  suceder  el  sosiego;  quiera  Dios  venga 
acompañado  de  orden  para  que  sea  paz. 

De  V.  afectísimo  servidor, 

Fr.  Agustín  Moreno. 

* 

índice  de  los  Sermones  deí  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  de  Jesús  Mu- 
ñoz, con  que  se  cuenta  para  su  publicación. 

Dom.  2.a  de  Adviento.  1.°  J.  C.  es  el  fundamento  y  el  objeto  de  la 
esperanza  del  cristiano.  2.°  De  la  firmeza  de  ánimo  contra  los  ene- 
migos del  alma.  3.°  Los  defectos  del  virtuoso  no  deben  ser  pretexto 
para  dejar  de  venerar  sus  virtudes,  como  por  el  contrario  la  virtud 
del  imperfecto  ó  del  vicioso  no  debe  ser  motivo  para  canonizar  sus 
vicios  ni  seguirlos.  4.°  El  mejor  modo  de  reformar  es  el  buen  ejem- 
plo. 5."  Del  lujo.  6.**  De  la  corrección  fraterna,  y  7.°  De  la  fortaleza 
en  la  fe. 

Dom.  2.^  de  Cuaresma.  1.**  Qué  fué  J.  C.  antes  de  la  creación, 
qué  ha  sido  en  el  tiempo  y  qué  será  en  la  gloria.  2.°  Todo  J.  C.  es 
nuestro.  3.**,  4.**  y  5.**  De  la  santidad  de  J.  C,  sólida,  sencilla  y  bella. 
6.°  Debemos  oir  la  voz  de  J.  C.  que  nos  habla  por  la  razón,  por  la 
fe  y  por  la  gracia.  7.^  El  camino  del  cielo  tiene  sus  trabajos  y  sus 
bienes,  cuáles  son  y  cómo  deben  sobrellevarse  y  recibirse.  8."  La 
Religión  es  divina  en  su  origen  espiritual,  en  sus  medios  y  eterna  en 
su  duración.  9.°  De  la  sanción  que  la  Religión  da  á  las  leyes. 

Miércoles  de  la  2.a  Semana  de  Cuaresma.  \.^  Exposición  del  Evan- 
gelio sobre  la  paciencia  con  que  debemos  sobrellevarnos.  2.°  Con- 
tra la  ambición. 

Miércoles  de  la  3.^  Semana  de  Cuaresma.  L°  Exposición  del  Evan- 
gelio contra  la  hipocresía  farisaica. 

Viernes  de  Lázaro,  l.^  De  la  utilidad  de  obrar  con  intención  de 
agradar  á  Dios  solamente.  Cuaresmas  Vespertinas.  De  una  que  hizo 
sobre  los  Novísimos,  sólo  se  conserva  el  último  Sermón  que  es  un 
compendio  de  los  otros,  su  texto:  Utinam  saperent  ac  intelligerent  eí 
novissima  providerent.  2.°  De  otra  sobre  el  mismo  asunto  precedida 
de  una  exhortación  á  penitencia:  sólo  falta  ésta  y  aún  hay  esperan- 
zas de  que  parezca.  3."  Sobre  los  Sacramentos,  falta  el  de  Eucaristía. 
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4.®  De  una  que  comenzó  sobre  cinco  conversiones,  hizo  y  se  con- 
servan dos  Sermones  incompletos  pero  bellísimos.  1.°  Del  hijo  pró- 
digo, y  2.°  De  la  adúltera. 

Cuaresmas  al  Ayuntamiento  de  Córdoba.  Primera.  1.°  De  la 
ciencia  del  Magistrado.  2.**  De  su  patriotismo  ó  caridad.  3.o  De  su 
tesón.  4.°  De  su  firmeza  para  vencer  los  obstáculos,  y  5.^  De  su  dis- 
creción y  prudencia.  Segunda.  De  ésta  sólo  se  conservan  tres.  \°  De 
la  obligación  que  tienen  los  Magistrados  de  conformarse  con  lo  que 
mandan.  2°  De  corrección  fraterna,  y  3.°  de  la  obligación  de  asistir 
á  las  juntas  y  de  trabajar  por  el  bien  público. 

Encarnación.  Homilía  sobre  Missus  est. 

Jueves  Sanio.  Institución.  De  cinco  que  hizo  se  conservan  dos. 
1.**  Homilía  sobre  Sciens  Jesús.  2.°  Del  amor  de  J.  C. 

Pasión.  1.°  Plática  sobre  la  necesidad  de  meditarla.  2.°  Otra  de 
los  sentimientos  de  J.  C.  para  con  sus  discípulos  y  enemigos.  3.°  Ho- 
milía de  la  Pasión.  4.o  Pasión  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  predicado  en 
Cádiz  cuando  se  hallaba  cercado  por  los  ejércitos  de  Napoleón,  que 
versa  sobre  lo  que  entonces  sufría  la  religión  de  parte  del  gobierno 
de  este  emperador. 

Sacramento,  l.o  En  el  Sagrario  nuestro  amigo,  en  la  comunión 
es  nuestro  alimento  y  en  la  Misa  nuestro  Sacrificio.  2.°  De  la  vida 
del  cristiano  en  J.  C.  que  es  verdadera,  feliz  y  eterna  (quizá  este  sea 
el  que  predicó  en  la  Cuaresma  de...)  3.^  De  la  resistencia  que  los 
impíos  oponen  á  la  fe  de  este  misterio  y  cómo  la  hemos  de  vencer. 

Misa  nueva.  1.°  J.  C.  buen  Pastor.  2.°  Advertencias  sobre  la  fre- 
cuente comunión. 

A  los  presos  una  plática. 

A  los  Religiosos.  1.»  Del  aprecio  que  se  debe  hacer  de  la  obser- 
vancia. 2.^  Despedida  del  Priorato  de  Córdoba.  3.^  De  corrección 
fraterna  al  Capítulo  intermedio. 

María  Santísima.  1.°  Del  gozo  que  debe  causar  su  Nacimiento 

y  de  la  devoción  con  que  debemos  venerarla.  2.°  de  la  Maternidad 

espiritual  de  María  Santísima.  Es  excelente,  pero  se  dice  no  ser  del 

Padre.  3.**  y  4.»  De  Asunción.  Sobre  el  deseo  que  animó  á  la  Virgen 

de  la  venida  al  reino  de  Dios  y  que  debe  animarnos.  5.°  Plática 

de  novena  de  la  Divina  Pastora.  ().^  Otra  sobre  la  devoción  á  la 

Virgen. 

3 
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San  José,  plática:  debemos  consagrarnos  á  Dios  desde  pequeños 
y  ofrecerle  lo  más  precioso. 

San  Rafael.  Por  qué  debemos  esperar  su  protección. 

Sanios  Mártires  Acisclo  y  Victoria.  1.°  Panegírico  Cor  meum  dili- 
gite  principes  Israel,  etc.  2.°  Moral.  Cómo  vencieron  y  debemos 
vencer  por  la  fe. 

Reliquias  de  los  Mártires  de  Córdoba,  en  San  Pedro.  1.°  Son  se- 
ñal de  la  veneración  de  nuestros  mayores,  estimulo  de  la  nuestra  y 
garante  de  la  de  nuestros  descendientes.  2.°  Son  un  argumento  de 
la  gloria  que  disfrutan  sus  almas  y  esperan  y  esperaremos  disfrutar 
con  ellos  en  la  resurrección.  3.°  Razones  por  qué  quiere  Dios  y  es 
justo  sean  veneradas  estas  y  semejantes  reliquias.  4.°  Para  qué  se  ce- 
lebran las  fiestas  de  los  Mártires  con  religiosa  solemnidad. 

Santos  Médicos  Cosme  y  Damián.  1.°  Su  cristiandad  los  hizo 
buenos  médicos  y  en  el  ejercicio  de  esta  facultad  se  hicieron  bue- 
nos cristianos.  2.°  Homilía  sobre  las  cuatro  bienaventuranzas.  3.°  y 
4.**  Exhortación  á  la  misericordia  con  los  enfernos. 

San  Agustín,  l.o  Panegírico  del  espíritu  de  fortaleza,  de  amor  y 
de  templanza  en  el  Santo.  2.»  Moral  sobre  la  división,  para  Capítu- 
lo. 3.°  San  Agustín  verdadero  patriota.  4.°  Verdadero  penitente. 

San  Isidro.  1.°  Simplex,  rectus  ac  timens  Deum  (desfigurado). 
2.^  Con  qué  espíritu  se  debe  trabajar. 

San  Nicolás  de  Tolenlino.  En  rogativa  por  la  epidemia,  1. — San 
Hipólito,  Í.  —  San  Bernardo,  1. — San  Ignacio  de Loyola,  \.—San  Luis 
Gonzaga,  1. — Santa  Paula,  1. — San  Juan  Nepomuceno.  Moral  con- 
tra la  murmuración,  1. 

Dedicación  del  cementerio  del  campo  de  la  verdad  de  Córdoba. 

Acción  de  gracias  por  la  victoria  contra  los  franceses,  dos.  Uno 
impreso  y  otro  Quis  deducet  me  in  civitaten  munitam? 

Honras  del  P.  Cabello,  impreso. 

Plan  de  diez  pláticas  a  las  Religiosas  y  otro  de  ocho  pláticas, 
preparación  á  la  fiesta  del  Espíritu  Santo. 

Ajenos  excelentes.  1.°  De  Santa  Ana,  de  N.  P.  Fr.  Juan  Sicardo. 
Otro  impreso  de  San  Eugenio,  por  un  P.  Estrada. 


CARTAS  DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPlLliA  35 


Montemayor,  1.°  de  Septiembre  de  1840. 

Mi  estimado  P.  Miro.:  En  Puentegenil,  donde  estaba  tomando 
baños,  recibí  su  apreciable  del  14  de  Jliiio,  cuya  contestación  he  di- 
ferido de  intento  para  que  pudiera  ser  más  completa,  dando  á  V.  las 
noticias  que  adquiriera  en  Córdoba,  donde  pensaba  ir  á  predicar 
de  N.  S.  P.,  como  lo  he  hecho.  Ahora  que  le  contesto  tengo  el 
gusto  de  decirle  que  si  el  Señor  le  conserva  la  vida  un  año,  como 
lo  espero  de  su  bondad,  verá  los  sermones  y  el  tratado  sobre  el  ori- 
gen y  organización  de  las  sociedades  de  su  amigo  y  mi  Mtro.  im- 
presos, pues  un  impresor  y  librero  de  Córdoba  ha  solicitado  impri- 
mir y  dar  las  obras  del  difunto,  ofreciéndose  a  hacer  por  sí  los 
desembolsos  necesarios  después  de  reintegrado  con  los  primeros 
ejemplares  que  se  vendan,  dar  a  la  familia  la  mitad  de  los  restantes 
y  ofreciéndose  á  no  vender  de  los  suyos  hasta  que  la  familia  haya 
embolsado  del  precio  de  sus  ejemplares  tanto  como  costó  la  impre- 
sión y  tomarle  los  restantes  a  precio  de  suscripción  con  rebaja  de 
un  20  por  100. 

Y  dado  caso  que  alguna  de  las  obras  se  adopte  por  texto  en  las 
escuelas  normales  ó  en  la  mayor  parte  de  las  Universidades  del  rei- 
no, sea  necesaria  nueva  edición  para  hacer  el  debido  despacho,  se 
obliga  á  partir  los  ejemplares  antes  de  cobrarse  de  los  costos,  siendo 
la  venta  como  en  el  anterior  caso,  vendidos  los  que  á  él  le  corres- 
ponden para  resarcirse  y  después  igual  número  de  ejemplares  para 
la  familia. 

El  29,  cuando  yo  salí  de  Córdoba,  no  estaba  cerrado  el  trato,  pero 
creo  se  cerraría  antes  de  salir  el  correo,  pues  el  librero  instaba  para 
admitir  ó  desechar  otro  contrato  y  pedir  á  Barcelona  la  letra  conve- 
niente. 

Pudiera  comenzar  por  los  sermones  y  por  el  otro  tratadito  de 
las  sociedades,  y  antes  de  los  sermones  quiere  D.  Manuel  poner  una 
breve  memoria  de  su  vida. 

En  cuanto  á  la  colocación  de  los  sermones,  adopto  la  adverten- 
cia de  V.  en  orden  á  los  predicados  á  religiosos,  y  quizá  en  lo  demás 
se  haga  la  variación  de  comenzar  por  los  que  tratan  del  misterio  de 
Cristo  para  no  poner  primero  los  que  apunta  el  índice,  que,  por 
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desgracia,  son  de  segundo  orden,  y  sí  comenzar  la  obra  por  el  pri- 
mero de  la  Dominica  2.^  de  Cuaresma,  que  es  de  lo  mejor  que  el 
Padre  ha  hecho  y,  según  creo,  de  lo  mejor  que  se  puede  hacer,  y 
continuar  por  el  segundo  de  dicha  Dominica,  que  también  es  de 
primera  clase. 

Don  Manuel  y  otro  amigo  eran  de  opinión  que  sólo  se  imprimie- 
sen los  30  ó  40  que  hay  de  una  ejecución  esmerada;  pero  yo  he 
sostenido  la  contraria  y  la  familia  se  inclina  á  mi  parecer.  Me  fundo 
en  que  todos  son  buenos,  y  esos  de  un  estilo  menos  limado  son  más 
útiles  para  auditorios  poco  instruidos,  como  lo  son  generalmente,  y 
á  un  sabio  no  le  infama  el  no  ser  siempre  óptimo  ó  el  haber  llegado 
por  grados  al  punto  de  perfección  en  que  ha  concluido.  Pienso  re- 
visarlos antes  de  que  se  den  á  la  prensa,  y  si,  lo  que  no  espero,  hu- 
biere algo  duro  contra  los  eclesiásticos,  hablaremos.  Dos  pequeñas 
enmendaturas  deben  hacerse,  y  D.  Manuel  no  lo  repugna:  1.*  en 
el  sermón  de  pasión  dice  «camina...  atravesando  a  las  doce  del 
día  las  calles  más  públicas  de  Jerusalén...  iba  Simón  sosteniendo  el 
pie  de  la  cruz  de  Jesucristo,  porque  el  enorme  peso,  etc.».  Yo  quisiera 
se  pusiera  «camina  o...  atravesando  en  medio  del  día,  etc.,  al  salir  de 
la  ciudad  obligaron  a  Simón  que  cargara  con  la  cruz  de  Jesucristo  y 
la  llevara  en  pos  de  Él». 

Esto  me  parece  más  conforme  á  la  letra  del  Evangelio  y  á  la  ver- 
sión del  Sr.  Amat,  que  el  difunto  respetaba  altamente.  No  sé  por  qué 
se  dejó  llevar  de  la  opinión  vulgar  de  que  Simón  ayudaba  á  llevar 
a  cruz,  siendo  contraria  á  la  letra  del  Evangelio  y  sintiendo  al  menos 
en  estos  últimos  tiempos  en  contrario.  Otra  enmendatura  quisiera 
hacer  en  el  sermón  de  San  Agustín,  verdadero  penitente,  donde, 
hablando  de  la  pecadora  de  San  Lucas,  cap.  VII,  la  confunde,  como 
vulgarmente  se  dice,  con  la  Magdalena,  contra  la  opinión  de  muchos 
sabios,  en  la  que  estaba  más  inclinado. 

La  inscripción  sepulcral  nos  ha  gustado  á  todos,  y  alrededor  lle- 
vará el  honor  del  Ayuntamiento. 

El  Sr.  Gómez,  que  no  le  quite  á  usted  el  sueño  el  temor  de  que 
volvamos  hasta  el  siglo  XIII  ni  XII,  que  más  trazas  llevamos  de 
quedarnos  en  el  siglo  XVIIl,  lo  que  Dios  no  permita,  que  no  cree 
inconveniente  de  ninguna  manera  la  publicación  de  la  Historia  Sa- 
grada que  ha  de  honrar  mucho  á  la  memoria  del  difunto. 
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También  tengo  alguna  otra  carta  suya  muy  buena  y  que  pudiera 
publicarse;  y  hoy  escribo  á  un  amigo,  que  deberá  tener  alguna,  co- 
municándole el  pensamiento  de  V. 

Decía  V.  que  no  hablaba  de  su  epitafio  ni  del  mío,  no  sea  que  nos 
contaran  la  fábula  de  la  mona,  y  en  su  última  me  dice  que  con  las 
cartas  podría  hacerse  ex  ungue  leonem.  Ya  comprendo  que  esto  últi- 
mo quiere  decir  que  lo  que  parece  pequeño  y  despreciable  viene  a 
hacerse  una  gran  cosa;  pero  yo  entiendo  muy  poco  de  humanidades 
y  confieso  á  V.  no  sé  lo  que  me  quiere  decir  y  desearía  una  pequeña 
explicación. 

Resido  en  Montemayor,  en  casa  propia  de  mi  madre,  que  aún  me 
asiste  sin  criada  constante.  Como  no  tengo  más  de  treinta  años,  voy. 
y  vengo  á  Córdoba,  que  dista  cinco  leguas  cortas,  cuando  se  ofrece 
algún  asunto.  Ahora  he  estado  á  predicar  de  N.  S.  P.  en  el  convento, 
donde  se  le  ha  hecho  una  muy  decente  fiesta  con  jubileo  la  víspera. 
y  el  día,  y  vísperas  muy  solemnes  que  ha  cantado  la  Comunidad  y 
otros  religiosos  de  otras  Ordenes  y  yo  he  acompañado  con  el  órga- 
no, pues  desde  que  entré  en  la  Orden  lo  he  estado  tocando  en  el 
convento. 

He  respondido  á  lo  que  V.  me  pregunta  y  á  algo  más  que  no  se 
me  pregunta;  envío  algo  del  Eclesiastés  dispuesto  á  continuar,  si  V. 
quiere  ver  más;  reciba  V.  expresiones  del  Sr.  D.  Francisco  de  Paula, 
de  su  tía  la  Sra.  D.a  Ana  y  demás  familia,  y  del  señor  D.  Manuel 
Gómez. 

El  Sr.  D.  Francisco  me  encargó  diera  á  V.  noticia  del  contrato  de 
la  edición  que  se  hará  sin  haber  consultado  á  V.  por  la  instancia  del 
librero,  que  él  no  lo  hacía  sabiendo  había  yo  acudido  a  V.  y  que  tu- 
viera V.  esta  por  suya. 

De  V.  afectísimo,  Fr.  Agustín  Moreno. 

Con  ésta  termina  la  serie  de  cartas  de  que  hablamos  en  la  adver- 
tencia preliminar.  Dijimos  allí  que  debíamos  la  posesión  de  estas 
cartas  al  generoso  desprendimiento  de  D.  Bernardo  Ruiz  de  la  Pra- 
da,  el  cual,  empeñado  en  favorecernos,  ha  copiado  todos  los  párra- 
fos de  la  correspondencia  de  D.»  Rosa  en  que  se  nombra  al  P.  La 
Canal.  Esa  correspondencia  es  la  sostenida  por  dicha  señora  y  su 
hermano  D.  Fernando,  abuelo  de  nuestro  amigo  D.  Bernardo,  y  en 
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toda  ella  se  encuentran  referencias  más  ó  menos  extensas  á  aquel 
P.  Maestro,  y  de  interés  las  noticias  de  su  última  enfermedad  y 
muerte,  que  vamos  á  publicar,  pues  son  datos  preciosos  que  deben 
consignarse  en  la  biografia  del  último  continuador  de  la  España  Sa- 
grada. He  aquí  los  fragmentos  de  las  cartas  á  que  aludimos. 

19  de  Febrero  1845.— Querido  hermano...:  Te  felicité  las  Pascuas 
y  veo  han  sido  muy  felices  para  vosotros;  yo  no  las  he  tenido  muy 
buenas,  como  te  dije  en  una  de  mis  cartas,  por  haber  estado  el 
P.  Maestro  bastante  malo  y  continuó  hasta  hace  pocos  días  que  va 
bastante  bien,  á  Dios  gracias,  y  sólo  esperamos  que  el  tiempo  se 
mejore  para  que  salga  un  poco  de  casa,  lo  que  no  ha  podido  hacer 
en  todo  el  invierno  por  serle  muy  dañosos  los  fríos  tan  intensos  que 
han  hecho  y  aún  están  haciendo. 

4  de  Abril  1845...  El  P.  Maestro  se  ha  empeorado  y  le  he  tenido 
muy  malo;  lleva  ya  de  cama  cerca  de  un  mes;  médicos,  juntas,  asis- 
tentes, botica  y  gentes  continuadamente  á  saber  de  su  salud  no  han 
faltado;  no  sigue  peor,  pero  todavía  tiene  para  tiempo.  No  hay  más 
que  paciencia  y  ofrecérselo  á  Dios  y  recomendarle  á  El  para  que  le 
mejore,  que  es  el  mejor  Médico  que  puede  curarle.  Adiós,  hasta  que 
pueda  darte  mejores  noticias  de  su  salud... 

30  de  Abril  1845.— Mi  querido  hermano  Fernando:  Recibí  tu 
apreciable  del  14,  día  en  que  existía  aquel  para  quien  tantas  refle- 
xiones cristianas  me  haces  en  ella,  como  previendo  que  á  su  llegada 
á  ésta  me  servirían  de  consuelo;  pues,  efectivamente,  ya  el  día  17 
había  pasado  á  patria  más  feliz:  á  la  bienaventuranza.  La  Beata  María 
Ana  se  lo  llevó  á  las  cuatro  y  media  y  seis  minutos;  ocho  días  antes 
de  su  muerte  recibió  los  Santos  Sacramentos  con  la  serenidad  y  de- 
voción de  un  santo,  y  sus  últimos  instantes  fueron  los  de  un  niño  y 
los  de  un  ángel.  No  hay  duda,  el  P.  Maestro  ha  volado  al  cielo  como 
una  paloma.  Todo  Madrid  se  ha  interesado  por  él  y  todos  han  senti- 
do su  muerte.  El  funeral  se  hizo  en  Santiago  el  27  y  asistió  á  él  un 
gentío  inmenso.  Yo  no  puedo  consolarme  de  su  pérdida,  es  irrepara- 
ble. Todos  conocen  ésta  y  todos  han  venido  á  consolarme  y  acom- 
pañarme... 

27  de  Mayo  1845.— Mi  muy  querido  hermano  Fernando:  Veo 
por  la  última  carta  la  sorpresa  y  sentimiento  que  te  ha  causado  la 
muerte  de  mi  muy  amado  P.  MaestrO;  no  sólo  por  su  mérito,  sabi  - 


CARTAS  DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA  39 

duria  y  virtudes,  sino  por  la  falta  que  me  hacía.  Todo,  todo  se  reúne; 
nada  puede  reemplazarla  una  pérdida  tan  grande.  Cada  día  lo  siento 
más,  porque  conozco  lo  mucho  que  valía.  Era  un  tesoro  que  Dios  me 
había  dado:  un  padre,  un  amigo,  un  director  y  confesor,  ¿dónde  se 
halla?  En  ninguna  parte,  y  menos  en  los  tiempos  en  que  estamos  de 
desmoralización  y  decadencia.  Dios  me  fortalezca  y  me  consuele, 
pues  sólo  El  puede  hacerlo.  Si  le  hubieras  conocido  de  trato  verías 
cómo  en  todo  lo  que  digo  me  quedo  corta.  ¡En  qué  soledad  me  he 
quedado!  Este  es  el  mundo,  no  hay  más  que  egoísmo  y  ofrecimien 
tos  falsos  que  pasan  como  el  humo... 

30  de  Mayo  1845. — ...  De  mucho  consuelo  me  han  servido  tus 
dos  cartas  por  exhortarme  en  ellas  tan  cristianamente  á  la  paciencia 
y  resignación;  son  reflexiones  que  alimentan  nuestro  espíritu,  le  for- 
tifican y  mitigan  el  dolor  que  causa  una  pérdida  tan  irreparable  como 
ésta.  Siento  no  poder  servir  á  esos  dos  señores  curas  con  alguna  misa 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  con  la  limosna  para  decirlas,  pues  como 
el  P.  Maestro  había  profesado  pobreza  evangélica  no  dejó  depósito 
para  ellas... 

13  de  Julio  1845. — ...  A  pesar  de  la  gran  pesadumbre  originada 
por  la  falta  del  mejor  de  los  padres  y  amigos  que  he  tenido  que 
sufrir.  No;  no  hay  palabras  más  dulces  ni  parentesco  más  cercano 
que  éste.  He  sufrido  este  golpe  con  resignación  cristiana,  porque  los 
consejos  que  había  recibido  suyos  me  han  ayudado  para  ello.  Yo 
sabía  su  gran  mérito,  sus  virtudes  y  sabiduría,  pero  después  que  ha 
faltado  lo  he  conocido  aún  más.  Ya  no  se  encuentra  otro:  se  acabó 
el  P.  M.  Canal.  ¡Qué  distancia  va  de  unos  a  otros!  Como  de  lo  vivo 
á  lo  pintado.  Acostumbrada  á  su  trato  y  compañía...  Sola,  sola  y  sola. 
Así  me  hallo  en  el  día... 

En  cartas  sucesivas  sigue  le  buena  señora  lamentando  la  muerte 
del  P.  La  Canal,  dando  con  ello  repetidas  pruebas  de  un  corazón  ex- 
cesivamente compasivo  y  cristiano,  sin  mencionar  ni  una  vez  siquie 
ra  las  molestias  que  indudablemente  hubo  de  soportar,  asistiendo  y 
cuidando  á  un  anciano,  como  lo  era  el  P.  Maestro  cuando  recibió 
tin  generoso  asilo  en  la  casa  de  aquella  bienhechora,  cuyo  nombre 
debe  perpetuarse  en  los  anales  agustinianos. 

P.  Gregorio  de  Santiago. 
o.  s.  A. 


EL  HIMNO  DE  COVADONGA 


CORO  GENERAL 

Bendita  la  Reina  de  nuestra  montaña, 
Que  tiene  por  trono  la  cuna  de  España 

Y  brilla  en  la  altura  más  bella  que  el  sol. 
¡Es  madre  y  es  reina...!  Venid,  peregrinos, 
Que  ante  ella  se  aspiran  amores  divinos 

Y  en  ella  está  el  alma  del  pueblo  español... 

CORO  PRIMERO 

Como  la  estrella  del  alba. 
Brilla  anunciando  la  gloria; 

Y  es  el  pórtico  su  gruta 

Del  templo  de  nuestra  Historia; 
Ella  es  el  cielo  y  la  patria, 
El  heroísmo  y  la  fe; 

Y  el  alma  entera  de  España 
Se  aspira  al  besar  su  pie. 

CORO  SEGUNDO 

Virgen  de  Covadonga,  Virgen  gloriosa, 
Flor  del  cielo  que  aromas  nuestra  montaña. 
Tú  eres  la  más  amante,  la  más  hermosa: 
Reina  de  los  que  triunfan,  Reina  de  España. 
Nuestros  padres  sus  ojos  a  Ti  volvieron 
Y  una  patria  en  tus  ojos  adivinaron; 
Con  tu  nombre  en  los  labios  por  Ti  lucharon, 
Con  tu  amor  en  las  almas  por  Ti  vencieron. 


EL  HMNO  DE  COVADONGA 


CORO  GENERAL 

Bendita  la  Reina  de  nuestra  montaña, 
Que  tiene  por  trono  la  cuna  de  España 

Y  brilla  en  la  altura  más  bella  que  el  sol; 
jEs  madre  y  es  reina...!  Venid,  peregrinos. 
Que  ante  ella  se  aspiran  amores  divinos 

Y  en  ella  está  el  alma  del  pueblo  español... 
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'na  de  las  torcidas  interpretaciones  del  Mota  proprio  es  la 
composición  de  música  religiosa  sin  pizca  de  inspiración. 
Y  aquí  no  trato  de  esa  música  de  adocenados  composi- 
tores, modernos  atrevidillos,  que  hacen  sus  pinitos  cuasi  musicales. 
No:  pa.a  esos  no  hay  crítica  ni  correctivo  posible.  Me  refiero  a  los 
compositores  bien  cimentados  en  los  estudios  de  la  armonía,  con- 
trapunto y  demás-partes  de  la  enseñanza  musical;  a  los  composito- 
res que  conocen  lo  que  llevan  entre  manos  y  que,  persuadidos  de 
la  bárbara  ruta  que  la  música  religiosa  seguía  antes  del  Moiu  pro- 
prio, ponen  sus  esfuerzos  en  escribir  música  religiosa  como  Dios 
manda.  A  éstos  digo  que  corren  un  peligro;  el  peligro  de  escribir 
sólo  con  la  cabeza  y  suprimir  el  corazón  en  la  música  religiosa. 

Muchos  de  los  compositores  sagrados  (permítaseme  adjetivar  así 
al  compositor,  por  no  tener  que  repetir  siempre  la  consabida  coleti- 
lla de  «música  religiosa>),  muchos  de  estos  compositores,  los  mejo- 
res sin  duda,  han  comprendido  bien  el  sentido  del  Moiu  proprio  de 
Su  Santidad  y,  al  componer,  han  puesto  su  partecica  de  corazón... 
¿Qué  sería  del  arte  sin  el  sentimiento,  que  es  su  vida?  ¿Qué  sería  el 
mismo  canto  gregoriano?  Estos  buenos  maestros,  al  huir  de  aquella 
baraúnda  musical  que  había  invadido  nuestros  templos  y  a  la  cual 
ellos  mismos  pagaron  tributo  a  regañadientes,  no  han  caído  en  el 
lamentable  extremo  de  cerrarie  a  la  música  religiosa  las  puertas  del 
sentimiento.  Estos  han  comprendido  el  Mota  proprio.  Pero  hay  otros 
que,  con  toda  su  ciencia  musical  y  con  todo  su  rigor  de  escuela,  han 
vaciado  en  los  moldes  de  las  reglas  perfectas  estatuas  de  cera,  bien 
medidas  las  proporciones,  llenas  las  oquedades,  redondeados  los  con- 
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tornos,  pero,  ¡ayl,  estatuas  muertas  y  descoloridas...  Han  evitado  con 
rigor  de  escuela  quintas  y  octavas  consecutivas,  han  preparado  y  re- 
suelto disonancias,  han  distribuido  y  contado  con  los  dedos  el  nú- 
mero de  la  frase  musical,  han  huido  reminiscencias  de  profanas  me- 
lodías, han  desarrollado  en  fuga  clásica  motivos  erizados  de  dificul- 
tades. Todo  está  según  las  reglas  de  la  composición  musical  religiosa; 
a  la  simple  vista  en  el  papel  pautado  parecen  reaparecer  esas  com- 
posiciones de  los  grandes  polifonistas  de  nuestros  buenos  tiempos... 
Pero  falta  una  cosa:  falta  música,  falta  el  alma,  es  una  perfecta  estatua 
de  cera,  muerta,  frágil,  deleznable. 

Puedo  citar  varios  trisagios  a  cuatro  voces  de  un  compositor  de 
nuestros  días,  premiados  en  público  certamen,  y  que  merecían,  se- 
gún mi  pobre  criterio,  que  se  les  devolvieran  al  autor  con  estas  pala- 
bras al  fin:  «No  duerma  usted>.  No  tenían  los  trisagios  ningún  pero 
notcra  los  preceptos  de  armonía  ni  de  contrapunto;  eran  un  verda- 
dero trabajo  de  escuela,  pero  la  inspiración  brillaba  por  su  ausencia. 

No:  el  Papa  no  manda  que  se  escriba  así.  Manda  que  se  restaure 
nuestra  buena  música  religiosa;  aconseja  que  nos  acojamos,  como  a 
fuente  de  inspiración,  al  canto  gregoriano  y  también  al  género  poli- 
fónico, pero  no  al  género  tonto.  Tal  vez  se  crea  exagerado  este  sentir 
mío,  y  no  lo  es.  Aún  diré  más:  creo  hasta  lógico  que  tal  haya  suce- 
dido a  muchos  compositores  después  del  Motuproprio.  Me  explicaré. 

Es  propio  de  las  medianías  ver  los  objetos  sólo  por  una  cara,  que 
es  lo  que  Balmes  dice  al  hablar  de  los  entendimientos  mediocres. 
Cabalmente  esto  es  lo  que  sucede  a  bastantes  compositores  sagra- 
dos. Allá,  en  tiempos  de  república  musical  en  los  templos,  ellos  eran 
admiradores  de  Rossi,  de  Mercadaníe,  de  Concone  y  tal  vez  hasta 
de  nuestro  famoso  Prado.  Aportaron  a  la  música  pseudo-religiosa, 
no  su  granito,  sino  su  saco  bien  repleto  de  misas,  rosarios,  motetes 
y  otros  excesos  del  mal  parado  divino  arte...  Y  en  medio  de  sus  glo- 
rias sonó  la  voz  potente  del  Vaticano.  <Non  possumus,  dijo  el  Papa, 
no  podemos  oir  con  paciencia  tamaños  desatinos  y  profanaciones.  > 
Nuestras  medianías  eran  buenos  cristianos  y  se  arrepintieron,  y  tan 
de  veras  se  arrepintieron,  que  cayeron  en  otro  extremo  casi  tan  lamen- 
table como  el  que  abandonaban.  No  veían  bien;  veían  sólo  una  cara 
de  la  música  religiosa,  los  excesos  profanos  que  el  Pontífice  señalaba 
con  el  dedo,  y  no  veían  la  belleza  verdadera  de  la  música  religiosa. 
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y  si  la  veían,  no  supieron  interpretarla.  Por  eso  se  limitaron  a  la  for- 
ma exterior  y  trabajaron...  estatuas  muertas. 


El  defecto  es  evidente;  existe.  Lo  conocen  los  maestros  y  los 
amigos  de  la  buena  música.  Pero  hay  un  remedio;  dos,  mejor 
dicho. 

Piimer  remedio, — Contra  ese  modo  de  escribir  música  religiosa 
sin  inspiración,  el  primer  remedio  es  no  componer  sin  que  anime  al 
compositor  ese  sacro  fuego. 

—Y  ¿cómo  me  inspiraré?— dirá  el  compositor—.  ¿Qué  reglas 
hay  para  ello? 

¿Reglas  para  inspirarnos?  Pedidle  a  las  rosas  magníficas  que 
sobresalen  en  el  pensil  y  a  las  violetas  más  humildes  ocultas  entre 
la  hierba,  qué  reglas  siguen  para  exhalar  sus  perfumes.  Preguntadle 
al  sol  cómo  hace  para  derramar  a  torrentes  luz  y  calor  sobre  la 
muerta  naturaleza,  que  resurge  y  se  embellece  a  los  rayos  del  rey 
del  día. 

La  inspiración  es  el  secreto  del  genio,  propiedad  de  fantasías 
privilegiadas  que  iluminan  el  entendimiento  para  producir  la  be- 
lleza. Para  la  inspiración  no  hay  reglas.  Aunque  pidáis  a  la  roca 
dura  que  mane  agua,  no  manará  si  esta  varita  mágica,  que  Dios  go- 
bierna y  da  a  quien  quiere,  no  la  golpea  y  hace  brotar  magníficos 
raudales. 

Sin  embargo,  también  en  los  genios  hay  sus  categorías;  quiero 
decir  que  no  todos  han  de  ser  un  Victoria  o  un  Perosi.  Mas  tampo- 
co faltarán  músicos  a  natura  en  quien  duerma  la  inspiración,  como 
decía  del  arpa  arrinconada  aquel  poeta  (1): 

«Cuánta  nota  dormía  en  sus  cuerdas, 
como  el  pájaro  duerme  en  las  ramas, 
esperando  la  mano  de  nieve 
que  sabe  arrancarlas.» 

Puede  ser  que,  como  en  el  arpa  yacían  las  notas  dormidas, 
duerma  también  la  inspiración  en  algún  rincón  del  cerebro  de  algún 


(1)    BécQuer,  Rima  VII. 
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tímido,  pues  no  sólo  son  músicos  los  que  componen.  Puede  ser  que 
allí  espere  la  inspiración  cuitada  que  una  mano  de  nieve  despierte, 
que  el  trabajo  la  sacuda  del  sopor  de  la  pereza,  que  la  devoción  la 
bañe  de  dulces  luces  de  arriba,  y  entonces,  medrosica  y  todo  como 
es,  saque  a  relucir  sus  galas  bien  compuestas  por  un  arte  laborioso, 
adornadas  y  compuestas  por  el  arte,  digo;  que  las  galas  de  suyo  el 
genio  las  da. 

Bastante  se  deja  ver  que,  al  hablar  así,  lo  hago  con  los  que  son 
compositores  da  vero,  aunque  no  compongan.  A  éstos,  suficiente- 
mente instruidos  en  la  composición,  enderezo  el  remedio.  Pero  po- 
drían decirme:  ¿Cómo  haremos  para  que  despierte  esta  inspiración 
dormida? 

Vuelvo  a  repetir  que  no  hay  reglas  para  ello,  pero  sí  que  hay 
cuasi  motores  que  excitan  la  imaginación  y  desembarazan  el  camino 
al  genio,  una  vez  puesto  a  componer. 

El  primer  excitador  es  la  oración.  No  creo  que  nadie  tuerza  el 
gesto  por  resolver  esta  cuestión  así;  tan  a  lo  piadoso.  Honra  para  mí 
es  resolverla  de  este  modo.  Pero  no  se  trata  de  esto.  Digo  que  la 
oración  es  un  medio  muy  eficaz  para  que  componga  música  religio- 
sa el  que  tiene  agallas  para  ello.  Mozart,  antes  de  trabajar  sus  com- 
posiciones religiosas,  rezaba;  Victoria,  Palestrina,  Guerrero,  todos 
eran  muy  devotos,  y  me  figuro  que  los  que  han  compuesto  el  canto 
religioso  lo  harían  tras  dulce  contemplación.  Santos  son  los  princi- 
pales, como  San  Gregorio  y  San  Ambrosio.  ¿Qué  mucho  que  yo  pida 
oración  a  los  que  quieran  inspirarse  para  componer  música  religiosa? 

He  leído,  no  sé  donde,  que  el  compositor  de  música  religiosa  ha 
de  ser,  en  cuanto  sea  posible,  religioso  o  clérigo,  no  seglar.  No  es- 
toy conforme  con  esa  opinión,  pero  a  colación  la  traigo,  porque  ella 
indica  que  está  muy  puesto  en  razón  el  consejo  mío  de  orar  para 
componer.  Al  menos,  en  el  momento  de  la  inspiración,  el  composi- 
tor religioso  ha  de  sentirse  bueno,  ha  de  respirar  aquel  ambiente 
que  hacía  exclamar  fuera  de  sí  a  uno  de  nuestros  mejores  místicos  (1). 

€¡Oh  lámparas  de  fuego, 
en  cuyos  resplandores 
las  profundas  cavernas  del  sentido 


(1)    San  Juan  de  la  Cruz.  Canción  III,  3. 
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que  estaba  oscuro  y  ciego, 

con  extraños  primores, 

calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido!> 

Esta  lámpara  de  fuego  cuyos  resplandores  esclarecen  la  inspira- 
ción, ha  de  buscar  el  compositor  religioso,  y  perdónenos  el  místico 
escritor  la  interpretación  que  damos  a  sus  devotos  versos,  por  adap- 
tarse muy  bien  a  nuestro  propósito.  Este  calor  y  luz  que  arroja  la 
sacra  inspiración  en  las  profundas  cavernas  del  sentido,  ha  de  sentir 
el  compositor  religioso  e  inflamar  su  corazón  junto  a  su  querido,  a 
Jesús  bueno,  al  Rey  del  Amor  y  del  verdadero  arte.  Por  esto  aconse- 
jo la  oración  al  compositor  religioso,  y  el  fervor,  y  el  llegarse  a  co- 
municar en  Convite  diario  con  el  Amado  en  la  Sagrada  Mesa. 
¿Cómo  ha  de  arder  en  su  corazón  la  llama  da  la  inspiración  sagra- 
da, si  no  la  toma  de  aquel  horno  ardiente  del  Corazón  divino? 
¿Cómo,  por  medio  de  la  música,  ha  de  hacer  arder  a  los  fieles  en  de- 
voción, si  no  la  lleva  metida  en  las  entrañas?  Sea,  ^ues,  el  composi- 
tor sagrado,  buen  cristiano,  viva  fervoroso,  ore  y...  componga. 

El  segundo  medio  para  excitar  la  inspiración  sagrada,  será  leer 
y  cantar  canto  gregoriano,  y  admirar  y  saborear  sus  bellezas.  Encien- 
da en  ellas  el  músico  su  mente  y  su  corazón.  Porque  el  canon  más  se- 
guro para  componer  música  religiosa  es  inspirarse  en  el  canto  gre- 
goriano, modelo  por  experiencia  de  esta  música.  Así  lo  afirma  el 
Sumo  Pontífice  en  el  Mota  proprio,  donde  dice  que  tanto  más  reli- 
giosa será  una  composición  cuanto  más  se  parezca  al  canto  grego- 
riano. 

Las  lámparas  las  ceban  con  aceite  para  que  derramen  su  luz 
amable  hasta  los  últimos  rincones  de  la  iglesia.  Permítaseme  com- 
parar con  el  aceite,  que  hace  arder  la  luz,  al  canto  gregoriano  que 
hace  arder  la  llama  de  la  inspiración  religiosa.  Asi  ha  de  estar  em- 
papado del  canto  gregoriano  el  compositor  religioso  para  inspirar- 
se: la  savia,  la  sangre,  la  vida  de  su  inspiración  sea  el  canto  grego- 
riano. Sin  él,  poco  acertará;  contra  él,  imposible  es  lograr  música 
religiosa.  Inspírese  en  él,  saboree  sus  bellezas  y,  lleno  de  él  su  cora- 
zón, levántelo  de  la  tierra  al  cielo  como  el  incienso  se  levanta  delan- 
te del  sagrario,  y...  escriba. 

Segundo  remedio. — El  segundo  remedio  para  conseguir  que  se 
escriba  música  religiosa  inspirada,  no  reza  con  los  compositores  sino 
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con  las  Comisiones  diocesanas  dictaminadoras  de  la  música  religio- 
sa, con  los  críticos  de  este  arte  sagrado  en  general. 

Algunos  maestros  que  ocupan  el  cargo  sobredicho  examinan  la 
pieza  religiosa  con  el  criterio  de  que,  no  teniendo  cosa  profana  ni 
reminiscencia  de  excesos  musicales,  aun  no  muertos  del  todo,  ya  es 
admisible  para  la  iglesia;  y  aprueban  piezas  dignas  de  ser  pasadas 
por  las  armas;  por  las  armas  musicales  se  entiende.  ¡Qué  de  ñoñeces 
y  tonterías  sancionan  con  su  autoridad!  Yo  he  visto  piezas  de  esta 
laya  en  donde  no  brilla  un  rayito  de  inspiración  siquiera  y  al  princi- 
pio tienen  la  aprobación  de  la  Comisión  diocesana.  En  mi  interior, 
compadezco  al  autor  que,  al  fin,  no  hace  más  que  pagar  tributo  de 
vanidad  a  la  humana  flaqueza,  pero  a  la  Comisión  la  censuro,  pues 
permite  que  tales  piezas  se  ejecuten. 

Esto  que  yo  he  notado,  habíanlo  también  notado  muchos  cons- 
picuos del  arte  y  urge  poner  remedio,  pues  los  prevaricadores  del 
buen  gusto  apoyan  sus  músicas  soñolientas  con  el  nombre  veneran- 
do del  Papa.  «Así  aconseja  S.  S.  que  escribamos.  No  habrá  mucha 
inspiración,  pero  está  según  los  consejos  del  Mota  proprio*.  Esto  es 
levantar  al  Papa  falsos  testimonios.  Jamás  aconsejó  él  que  se  escri- 
biera asi  la  música  sagrada.  Si  no  os  sentís  llamados  a  componer,  no 
compongáis,  por  más  armonía  y  contrapunto  que  sepáis.  Y  si,  por 
desdicha,  cedéis  a  la  tentación  de  escribir  música  religiosa,  no  dis- 
culpéis vuestro  error  con  el  nombre  sagrado  del  Papa.  Es  preciso 
que  acabe  esa  polilla  del  género  religioso.  Y  entre  paréntesis,  aun- 
que para  las  medianías  hablo,  no  excluyo  a  los  maestros  que  suelen 
alguna  vez  dormitar  cuando  escriben.  Aliquando  bonus  dormitat  Ho- 
rneras... También  ellos,  cuando  escriben  aburridos,  sin  pizca  de  ins- 
piración, suelen  caer  en  el  defecto  que  señalo. 

Para  barrer  de  la  iglessia  esa  clase  de  composiciones,  pónganles 
las  Comisiones  diocesanas  y  los  buenos  críticos  su  veto  absoluto,  y 
reprochen  toda  composición  escrita  en  género  tonto,  por  más  que 
aparezca  vestida  de  forma  exterior  religiosa.  Téngase  para  esta  clase 
de  composiciones  el  mismo  veto  que  se  tiene  para  las  que  adolecen 
de  resabios  de  música  profana.  La  música  religiosa  debe  tener  dos 
condiciones:  que  sea  música  y  que  sea  religiosa.  La  segunda  condi- 
ción se  evitará  suprimiendo  todo  lo  profano;  pero  si  falta  la  primera, 
si  aquello  que  presentan  al  crítico  parece  en  la  forma  religioso,  pero 
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no  es  música,  ¿cómo  no  tacharlo  de  dos  plumazos  quitando  así  las 
ganas  de  escribir  música  a  quienes  no  nacieron  para  ello  o  corri- 
giendo a  quienes,  siendo  compositores,  se  han  equivocado  en  aque- 
lla ocasión? 

Para  terminar,  la  música  religiosa  o  escribirla  inspirada,  o  no  es- 
cribirla. Y  si,  por  desgracia,  se  escribe  sin  inspiración,  rechazarla 
por  la  Comisión  diocesana,  como  se  rechazarían  esas  arias  melodra- 
máticas que  resonaban  en  nuestros  templos.  Mal  suena  en  la  iglesia 
una  carcajada,  pero  no  sé  si  suena  peor  un  bostezo. 

Fr.  Manuel  Sancho. 

Mercedario. 
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Reverendo  P.  Julián  Rodrigo,  Agustino. 

Querido  y  antiguo  amigo:  No  puedo  negarme  a  sus  deseos,  que 
son  órdenes  para  mí.  Allá  van  a  vuela  pluma,  sin  retóricas  ni  rodeos, 
pues  no  está  la  Magdalena  para  tafetanes,  algunas  de  las  proezas  de 
mis  compañeros  de  armas  y  fatigas.  Francia  los  admira  y  tiene  el 
deber  sagrado  de  esculpir  sus  nombres  en  letras  de  oro.  ¡Dieu  le 
veut! 

Era  terrible  la  orden  de  aquel  día.  < Mándeme  diez  carros  con  el 
material  necesario  para  rehacer  las  trincheras,  pulverizadas  por  el 
enemigo;  los  diez  carros  deben  llegar  a  las  trincheras  mismas,  suce- 
da lo  que  suceda». 

—Antes  de  emprender  la  marcha — dijo  el  capitán  al  teniente—, 
espere  la  vuelta  de  la  sección  que  anoche  cumplió  el  mismo  servicio 
que  ha  de  cumplir  usted  hoy;  tome  todas  las  precauciones  posibles 
contra  los  gases  asfixiantes. 

El  ataque  alemán  era  poner  los  pelos  de  punta:  era  terrorífico, 
endemoniado,  y,  sin  embargo,  el  fuerte  se  defendía  con  heroísmo 
contra  centenares  de  baterías,  bocas  infernales  que  sólo  podían  con- 
trarrestarse con  milagros  del  cielo. 

Y  esto  no  era  más  que  una  de  las  fases  de  la  batalla.  Todos  los 
montículos  que  circundan  la  ciudad  recibían  las  caricias  de  la  me- 
tralla, en  medio  de  inmensas  nubes  negras,  espesas,  cada  vez  más 
densas,  efecto  de  nuevos  derrumbamientos,  iluminados  por  el  sinies- 
tro fulgor  de  los  cañonazos  que  hacían  retemblar  pueblos,  valles  y 
bosques.  No  era  posible  seguir  con  la  mirada  el  sinnúmero  de  res- 
plandores rojizos,  siniestros,  mortales,  capaces  de  paralizar  la  sangre 
en  las  venas,  si  esta  sangre  no  fuera  patrimonio  de  los  valientes. 

Un  solo  trueno,  horrible,  espantoso,  llenaba  el  espacio  conver- 
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tido  en  vastísimo  circulo  de  fuego,  ciñendo  la  ciudad  desierta,  que 
parecía,  con  sus  dos  torres  blancas,  una  hermosísima  y  encantadora 
mártir,  levantando  los  brazos  al  cielo  en  actitud  suplicante,  mientras 
millares  de  hombres  daban  su  sangre  y  su  vida  por  ella. 

— La  sección  está  de  regreso,  mi  capitán— dijo  el  teniente,  rebo- 
sando alegría—;  sólo  hay  tres  heridos  graves  llevados  a  las  ambu- 
lancias y  siete  caballos  muertos.  ¿Podemos  marchar  ya? 

— Marchad,  y  sed  prudentes.  Id  al  fuego,  pero  sin  combatir; 
tenéis  el  deber  de  llevar,  entre  una  lluvia  de  metralla,  los  medios  de 
combatir  a  los  que  siguen  batiéndose. 

Todo  estaba  ya  dispuesto,  nada  faltaba;  sólo  se  esperaba  la  orden 
de  ¡marchen! 

Cuadrado  ante  el  capitán  esperaba  un  soldado  fijo,  inmóvil:  era 
Birós,  recién  llegado  de  Marruecos. 
— ¿Qué  quieres?— le  preguntó  el  jefe. 

— La  autorización  de  reemplazar  a  mi  compañero  Bertrand,  de- 
signado para  ir  allá...  Su  mujer  y  sus  tres  hijos  le  esperan  en  eí 
hogar:  le  necesitan.  Yo,  mi  capitán,  estoy  solo  en  el  mundo,  no 
tengo  familia;  y  como  es  grandísimo  el  peligro,  quiero  y  pido  ocu- 
par su  puesto. 

— ¡Bravol  Vete:  eres  un  héroe. 

La  columna  partió  silenciosa  al  campo  de  muerte,  al  paso  lento 
de  los  caballos,  excesivamente  cargados,  por  caminos  deshechos  a 
cañonazos.  Las  tinieblas  de  la  noche  estaban  convertidas  en  inmen- 
so campo  de  fuego. 

Era  preciso  detenerse  de  vez  en  cuando  para  sacar  los  carros  de 
los  atolladeros,  y  luego...  vuelta  a  caminar,  despacio,  en  silencio,  sin 
encender  las  pipas  para  no  descubrir  nuestra  presencia  al  enemigo. 
Entramos,  por  fin,  en  la  zona  de  fuego.  Los  caballos  se  encabri- 
taban al  estallido  de  las  granadas  a  nuestros  pies,  mas  no  por  eso 
suspendíamos  nuestro  avance  en  dirección  a  las  trincheras  que  adi- 
vinábamos en  los  flancos  de  las  montañas. 

—Mucha  prudencia:  guardad  bien  las  distancias— mandó  el  te- 
niente. 

Y  tuvo  que  repetir  la  orden,  apenas  oída  por  el  fragor  de  la  ba- 
talla. 

El  peligro  era  inminente:  había  que  atravesar  espacios  claros, 
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sembrados  de  fuego  por  el  enemigo  para  impedir  el  aprovisiona- 
miento. 

La  fusilería  vomitaba  metralla...  y  seguíamos  avanzando  y  acari- 
ciando los  caballos,  asustados  por  el  trueno  ensordecedor. 

De  repente,  una  explosión  formidable  cubrió  de  tierra  los  dos 
carros  de  vanguardia:  siguió  un  grito,  la  sublevación  de  los  caballos, 
el  chasquido  de  un  camión...  y  volamos  todos  en  socorro  de  las  vic- 
timas, sin  pensar  que  otras  granadas  podían  estallar  en  el  mismo 
sitio. 

Birós,  tendido  en  tierra,  con  el  pecho  destrozado,  perdía  toda  su 
s  angre  generosa  en  una  agonía  rápida,  inevitable.  Colocado  en  una 
camilla,  el  infeliz  sólo  tuvo  tiempo  para  exclamar: 

— Dejadme:  es  inútil  todo  socorro:  más  vale  que  sea  yo,  que  no 
tengo  quien  me  llore...  ¡Perdón,  Dios  mío! 

Y  expiró.  La  columna  pudo  cumplir  su  misión  y  regresar  con  el 
cuerpo  de  Birós. 

Sabe  le  quiere  mucho  su  antiguo  y  sincero  amigo, 

X 
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Nueva  instrucción  de  la  Sagr.  Congr.  del  S.  Oficio  acerca  de  los  casos 

reservados. 

Cum  experientia  comprobatum  sit  casuum,  quos  vocant,  conscientiae 
reservationes,  si  debitam  mensuram  et  modum  excedant,  in  animarum 
perniciem  potiusquam  in  earum  utilitatem  vergere  posse;  Suprema  haec 
Sacra  Congregatio  Sancti  Officii,  praecedentibus  ad  rem  dispositionibus 
novas,  pro  opportunitate  temporum,  superaddens,  de  expresso  mandato 
Ssmi.  D.  N.  Benedicti  divina  providentia  PP.  XV,  haec  cum  ómnibus  et 
singulis  Rmis.  iocorum  Ordinariis  decreíoríe  omnino  ac  praeceptive  com- 
municanda  statuit: 

1.  Meminerint  ante  omnia  Rmi.  Ordinarii  casuum  conscientiae  reser- 
vationes ad  destrucíionem  munitionum,  iuxta  dictumApostol¡(2  Cor.,  X,  4). 
ad  removenda  scilicet  obstacula  quae  saluti  animarum  non  communi  im- 
pedimento sunt,  esse  dirigendas;  ideoque,  generatim  loquendo,  extraordi- 
nario huic  remedio  manus  ne  velint  apponere  nisi,  re  in  synodo  dioecesa- 
na  discussa,  vel,  extra  synodum,  auditis  Capitulo  Cathedrali  et  aliquot  ex 
probatioribus  ac  prudentioribus  suae  dioecesis  animarum  curatoribus,  de 
vera  reservationis  necessitate  aut  utilitate  in  Domino  convincantur. 

2.  Utcumque,  casus  reservandi  sint  pauci  omnino,  tres  vel,  ad  sum- 
mum, quatuor,  atque  ex  gravioribus  tantum  et  atrocioribus  criminibus 
specifice  determinandis;  ipsa  vero  reservatio  non  ultra  in  vigore  maneat 
quam  necesse  sit  ad  publicum  aliquod  inolitum  vitium  extirpandum  aut 
collapsam  forte  christianam  disciplinam  instaurandam. 

3.  Reservationi,  generatim,  ne  submittantur  sive  peccaia  mere  inter- 
na, quippe  quae,  ut  docet  Benedictus  XIV  (De  syn.  dioce.,  V,  5,  5),  non 
est  in  praxi  recepiwn  üt  unquam  rcservenim,  propter  animarum  pericu- 
lum;  sive  quae  ex  humana  fragilHaie  derivantia  aliam  non  habeant  specia- 
lem  sibi  coniunctam  malitiam,  propter  humanam  inñrmitatem. 

4.  Prorsus  autem  ab  iis  peccatis  sibi  reservandis  Ordinarii  abstineant, 
quae  iam  sint  Sedi  Apostolicae  reservata,  ne  scilicet  absque  necessitate 
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multipücentur  leges;  et,  regulariter,  ab  iis  quoque  quibus  censura,  etsi  ne- 
mini  resérvala,  a  iure  imposita  sit;  hoc  enim  expresse  prohibet  vetus  Ins- 
tructio  S.  Congregationis  Episcoporum  et  Regularium  diei  26  novembris 
1602,  quae  ita  se  habet:  «Praesertitn  vero  haec  monenda  censet  Sacra  Con- 
»gregalio,  ut  videant  ipsi  Ordinarii  ne  illos  casus  promiscué  reservent  qui- 
»bus  adnexa  est  excommunicatio  maior  a  iure  imposita,  cuius  absoluíio  ne- 
»mini  reservata  sit,  nisi  forte  propter  frecuens  scandalum  aut  aliam  neces- 
»sariam  causam  aliqui  huiusmodi  casus  nominatim  reservandi  viderentur.» 

5.  Cauti  insuper  omnino  sint  et  quam  máxime  parci  quod  ad  poena- 
les  sanctiones,  excommunicationes  praesertim,  quibus  forte  suas  reserva- 
tiones  communire  velint;  nam,  ut  sapienter  admonet  Sacrosanta  Tridenti- 
na  Synodus  (Sess.  25,  de  Rrf.,  c.  3):  *Quamvis  excommunicationis  gladius 
>nervus  sit  ecclesiasticae  disciplinae  et  ad  continendos  in  offício  populos 
>valde  salutaris;  sobrie  tamen  magnaque  circunspectione  exercendus  est, 
»cum  experientia  doceat,  si  temeré  aut  levibus  ex  rebus  incutiatur,  magis 
»contemni  quam  formidari  et  perniciem  potius  parere  quam  sulutem.» 

6.  Verumtamem,  statutis  semel  reservationibus  quas  veré  útiles  aut 
necessarias  iudicaverint,  curent  omnino  ut  ad  certam  fidelium  notitiam, 
quo  meiiori  eis  videbitur  modo,  eaedem  deducantur— nam  quaenam 
earum  vis  si  lateant? — easque,  quandiu  necessitas  aut  utilitas  perduraverit, 
firmas  teneant,  seu  facultatem  a  reservatis  absolvendi  ne  cuivis  et  passim  ^ 
impertiant.  Mens  tamen  est  S.  Congregationis  ut  huiusmodi  absolvendi 
facultas  habitualiier  impertiatur  saltem  Canónico  Poenitentiario,  etiam 
Ecclesiae  Collegiatae,  et  Vicariis  Foraneis  eorumve  vices  gerentibus,  addi- 
ta his  ultimis,  praesertim  in  locis  dioecesis  a  sede  episcopali  remotioribus, 
etiam  facúltate  subdelegandi  toiies  quoties  confessarios  sui  districtus,  si  et 
quando  urgentiori  aliquo  determinato  casu  ad  eos  recurrant. 

7.  Ad  evitanda  demum  gravia  inconvenientia  quae  ex  reservationibus 
utilibus  quoque  ac  necessariis  in  peculiaribus  quibusdam  rerum  adiunctis 
facile  oriri  possent,  eadem  S.  Congregatio,  nomine  et  auctoritate  Sanctissi- 
m¡,  sequentia  decernit: 

a)  Quaevis  Ordinariorum  reservatio  ipso  iure  cessat  sive  cum  aegro- 
tis  qui  domo  excederé  non  valent,  confíteri  cupientibus;  sive  cum  sponsis 
confitentibus  matrimonii  ineundi  causa;  sive  tándem  quoties,  prudenti  con- 
fessarii  indicio,  absolvendi  facultas  a  legitimo  Superiore  peti  nequeat 
absque  gravi  poenitentis  incommodo  aut  sine  periculo  violationis  sigilli 
sacramentalis. 

b)  Cessat  pariter  reservatio  si,  petita  pro  aliquo  determinato  casu  a 
legitimo  Superiore  absolvendi  facúltate,  haec  forte  denegata  fuerit:  cessat 
tamem  pro  ea  vice  tantum. 
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c)  Toto  tempere  ad  praeceptum  paschale  adimplendum  utili  a  casibus 
quos  quomodo  libet  sibi  Ordinarii  reservaverint,  absolvere  possunt,  absque 
alius  facultatis  ope,  parochi  quive  parochorum  nomine  in  iure  censentur, 

d)  Quo  tempere  Sacras  Missiones  ad  aliquem  populum  haberi  con- 
tingant,  eadem  absolvendi  facúltate  gaudent  singuli  Missionarii. 

e)  Postremo,  a  peccatis  in  aliqua  dioecesi  reservatis  absolví  possunt 
poenitentes  in  alia  dioecesi,  ubi  reservata  non  sunt,  a  quovis  confessario 
sive  saeculari  sive  regulan,  etiamsi  praecise  ad  absolutionem  obtinendam 
eo  accesserint. 

8.  Sed,  denique,  studeant  potissimum  Ordinarii  doctos,  pios  ac  pru- 
dentes confessarios  in  tota  dioecesi  éfformare,  cisque  opportuniora  ad  ino- 
lita  vitia  convellenda  remedia  suggerant  quae  ipsimet,  si  poenitentes  ad  se 
remitterentur,  adhibituri  torent.  Quo,  dum  et  confessariis  et  poenitentibus 
inevitabiles  reservationum  molestias  vitabunt,  optatum  effectum  suavius 
simul  ac  certius,  Deo  adiuvante,  consequi  poterunt.  Interim  vero  casuum 
reservatorum,  si  qui  in  propria  dioecesi  constituti  sint,  disciplinam  ad  haec 
praescripta  quamprimum  reducere,  servato  modo  art.  1°  statuto,  et  haec 
omnia  suos  confessarios  apprime  edoceri  satagant. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  13  iulü  1916. 

R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarias. 
L.  >í<  S. 

COMENTARIO 

Concepto  de  la  reservación. — Se  da  este  nombre  en  Moral  a  aquel  acto 
por  el  que  avoca— temporal  o  perpetuamente— el  superior  a  su  tribunal  la 
absolución  de  algún  pecado  o  censura,  excluidos  los  confesores  inferiores 
que  no  sean  sus  delegados.  La  reservación,  según  esto,  se  refiere  directa- 
mente al  confesor  a  quien  se  le  priva,  o  no  se  le  concede,  de  la  facultad  de 
absolver  ciertos  pecados;  e  indirectamente  al  penitente  que,  gravada  su 
conciencia  de  ciertas  faltas,  no  puede  libertarse  de  ellas  sino  acudiendo  al 
tribunal  del  superior  o  de  su  delegado. 

La  reservación,  que  por  su  naturaleza  podía  ser  perpetua  con  la  perpe- 
tuidad que  es  posible  en  las  leyes  humanas,  queda  sujeta  en  el  nuevo  de- 
recho a  ciertas  restricciones  que  le  limitan  bastante  la  posibilidad  de  per- 
manencia. Dice  así  la  Instrucción  en  el  n.  2:  «ipsa  reservatio  non  ultra  in 
vigore  maneat  quam  necesse  sit  ad  publicum  aliquod  vitium  extirpandum 
aut  collapsan  forte  christianam  disciplinam  instaurandam.» 

Potestad  de  reservación.— Raidica.  ésta  en  la  manera  cómo  fué  insti- 
tuido el  tribunal  de  la  penitencia,  que  no  es  otra  que  en  forma  de  juicio. 
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De  aquí  se  deduce  que,  habiendo  en  la  Iglesia  jueces  superiores  que  dele- 
gan en  otros  su  jurisdicción,  pueden  no  concederles  toda  ella,  sino  sólo 
parte.  O  también;  dándose  en  la  Iglesia  un  juez  superior  a  los  otros  ordi- 
narios, puede  suceder  que,  discutiéndose  causas  gravísimas  en  el  tribunal 
de  éstos,  juzgue  conveniente  avocar  al  suyo  propio  el  fallo  de  las  mismas. 
Se  da  así  en  los  dos  casos  la  verdadera  reservación;  porque  suponemos  en 
el  primero  que  al  delegar  los  obispos  en  sus  diócesis  a  los  confesores,  no 
les  confieren  sino  parte  de  su  jurisdicción  ordinaria,  reservándose  ellos  la 
restante;  y  suponemos  en  el  segundo  que,  por  más  que  los  obispos  son 
jueces  ordinarios  en  sus  diócesis,  no  impide  ésto  que  lo  sea  el  Romano 
Pontífice  de  toda  la  Iglesia  en  general,  y  en  particular  también  de  cada  una 
de  las  diócesis,  base  en  que  se  apoya  la  afirmación  del  poder  del  Papa 
para  avocar  a  su  tribunal  cualquiera  causa.  Consta  así  del  Trident.,  s.  14, 
De  poeniL,  cap.  7,  cuyas  son  estas  palabras:  «Magnopere  ad  christiani  po- 
puli  disciplinam  pertinere  sanctissimis  patribus  nostris  visum  est,  ut  atro- 
ciora  qiiaedam  et  graviora  crimina  non  a  quibusve,  sed  a  summis  dumtaxat 
sacerdotibus  absolverentur.  Unde  mérito  Pontífices  maximi,  pro  suprema 
potestate  sibi  in  Ecclesia  universa  tradita,  causas  aliquas  criminurn  gravio- 
res  suo  potuerunt  peculiari  indicio  reservare.» 

Autor  de  la  reservación.— Comp&ie,  en  general,  esta  facultad  a  todos 
los  que  tienen  en  la  Iglesia  jurisdicción  ordinaria,  o  cuasi  ordinaria.  Tal 
el  Romano  Pontífice  para  toda  la  Iglesia,  de  cuyas  reservaciones  hay  que 
notar,  sin  embargo,  que  se  hacen  principalmente  por  la  censura  en  que  se 
incurre.  Pecados  sin  censura  reservados  a  la  Santa  Sede  puede  decirse 
que  sólo  hay  uno:  la  falsa  denuncia  del  confesor;  ya  que  la  aceptación  de 
los  bienes  que  prodigue  algún  religioso  de  los  de  votos  solemnes,  si  se 
restituye  o  hay  intención  de  hacerlo,  no  es  probablemente  caso  reservado. 
Los  obispos  en  sus  diócesis,  Conc.  trid.,  1.  c,  can.  11,  y  los  superiores  re- 
gulares en  sus  Ordenes  pueden  igualmente  reservar  algunos  casos.  Y  con- 
siderada también  la  jurisdicción  del  párroco  en  sí  misma  habría  que  conce- 
derle qntper  se  podía  subdelegar,  limitándola  como  quisiera;  pero  otor- 
gando el  obispo  a  la  vez  que  la  aprobación  la  jurisdicción  para  confesar, 
prescindiendo  del  párroco,  prácticamente  no  se  usa  que  éste  delegue  su 
jurisdicción  para  la  materia  de  que  hablamos,  ni  por  consiguiente,  que 
la  limite. 

Prudencia  en  la  reservación. — Es  una  facultad  ésta  de  la  reservación 
que  deben  usar  de  ella  los  que  tienen  jurisdicción  ordinaria  conforme  a  las 
palabras  del  Trident.,  1.  c,  cap.  7,  in  aedificationem  tamem,  non  in  des- 
truciionem,  y  bajo  la  dependencia  del  Romano  Pontífice.  Por  eso  hay  ad- 
vertencias dirigidas  a  los  obispos,  y  se  les  intima  esta  última,  para  que  usen 


56  REVISTA   CANÓNICA 

de  moderación  en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  dándose  casos  en  que  la 
Sagrada  Congregación  ha  procedido  contra  ciertas  reservaciones.  Sagrada 
Congr.  de  OO.  y  RR.,  13  de  Julio  de  1677. 

Pueden  verse  también  las  resoluciones  que  cita  Bened.  XIV  en  su  obra 
De  Synodo  dioec,  1.  5,  cap.  V,  n.  4,  en  la  que  se  hace  presente  a  los  obis- 
pos que  no  reserven  sino  pocos  casos,  los  necesarios  a  la  salud  de  las 
almas;  que  los  reservados  sean  de  las  faltas  más  graves;  y,  finalmente,  que 
en  la  reservación  de  los  pecados  de  lujuria  usen  de  gran  cautela  para  evi- 
tar el  peligro  de  escándalo.  S.  Congr.  de  OO.  RR.,  9  de  Junio  de  1601  y  26 
de  Nov.  de  1602;  Lehmkuhl,  IheoL  mer.,  11,  n.  408. 

Según  los  autores,  no  deben  tampoco  los  obispos  reservarse  los  casos 
ya  reservados  al  Romano  Pontif.;  pues  no  parece  bien  que  se  reserven  la 
absolución  de  los  pecados  de  que  ellos  no  pueden  absolver.  Afirma  por 
eso  Noldin,  De  sacr.,  n.  373:  «Possunt  ergo  confessarii,  qui  habent  potes- 
tatem  absolvendi  a  casibus  papalibus,  ab  his  absolvere,  etsi  episcopus  eos 
sibi  reservasset».  Prümmer.  Manuale  theol.  mor.,  III,  n.  421.  Finalmente, 
se  ruega  a  los  obispos  que  reserven  como  máximo  10  ó  i2  crímenes  de  los 
más  graves.  S.  Congr.  del  Concilio,  29  de  Enero  de  1661,  citada  asimismo 
por  Bened.  XIV  en  la  obra  y  lugar  mencionados  arriba. 

Toda  esta  materia  se  toca  en  la  Instrucción  de  Bened.  XV  en  la  que 
luego  de  reconocer  que,  si  no  se  guarda  el  justo  medio  en  las  reservacio- 
nes, <in  animarum  perniciem  potiusquam  in  earum  utilitatem  vergere 
posse»,  conmina  a  los  Ordinarios,  decretorie  ac  praeceptive  que  no  pro- 
cedan solos  al  juzgar  de  la  oportunidad  de  imponer  a  los  fieles  el  peso  de 
la  reservación,  sino  que  resuelvan  la  cuestión,  después  de  discutida,  en  el 
sínodo  y,  caso  de  no  celebrarse  éste,  que  oigan  al  Capítulo  catedral  y  a  al- 
gunos de  los  más  prudentes  con  cura  de  almas  de  los  de  su  diócesis,  a  fin 
de  convencerse  de  la  necesidad  o  utilidad  de  la  reservación.  1. 

El  número  de  los  reservados  se  limita  extraordinariamente,  no  debien- 
do pasar  de  tres,  o  a  lo  más  cuatro,  y  éstos  de  los  más  graves  y  determina- 
dos específicamente.  2. 

A  los  pecados  de  lujuria  en  particular  parece  deben  referirse  estas  pa- 
labras de  la  Instrucción:  «Reservationi,  generatim,  ne  submittantur  p£!cca/í? 
qu2it  ex  humana  Jragilitale  átrivantia  aliam  non  habeant  specialem  sibi 
coniunctam  malitiam  (v.  gr.,  el  incesto  en  primer  grado,  o  la  fornicación 
sacrilega),  propter  humanam  infírmitatem».  3, 

También  se  hace  mención  de  los  reservados  a  la  Sania  Sede  para  pro- 
hibir a  los  obispos  que  los  reserven  ellos,  «ne  scilicet  absque  necessitate 
multiplicentur  leges>;  como  asimismo  se  les  recuerda  de  nuevo  la  ley  de 
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no  reservar  los  que  tienen  censura  por  el  derecho,  aunque  no  esté  reser- 
vada a  nadie.  4. 

Referente  a  los  reservados  de  los  religiosos  estuvo  mucho  tiempo  en 
vigor  la  Const.  clementina  5a/ící/ssí/72us,  26  de  Mayo  de  1593,  según  la 
que  se  les  prohibía  a  los  Superiores  reservar  más  casos  de  los  que  allí  se 
consignaban,  debiendo  solicitar  el  consentimiento  del  Capítulo  si  había 
causa  grave  para  la  reservación  de  otros  nuevos.  Y  últimamente  introdujo 
Pío  X  un  derecho  nuevo  en  esta  materia  con  su  decr.  Sancíissimus,  5  de 
Agosto  de  1913,  por  el  que  otorga  a  todos  los  individuos  religiosos  la  fa- 
cultad de  confesarse  con  cualquier  confesor  aprobado  por  el  Ordinario  del 
lugar,  incluso  de  los  reservados  en  sus  Ordenes.  La  Ciudad  de  Dios,  vo- 
lumen XCVl,  p.  209. 

Especies  de  reservación.— Conw'iene  distinguir  las  dos  especies  que 
hay  de  reservación,  porque  puede  recaer  ésta  o  sobre  la  censara  o  sobre 
el  pecado,  llamándose  en  el  primer  caso  censura  reservada  y  en  el  segun- 
do pecado  reservado.  Según  la  disciplina  vigente,  los  casos  reservados  al 
Papa  son  ordinariamente  por  razón  de  la  censura,  exceptuados  solos  uno 
o  dos  pecados;  mientras  los  que  se  reserva  el  obispo,  aunque  no  excluyen 
la  censura,  además  de  las  que  les  reserva  el  derecho,  no  suelen  tener  ane- 
ja esta  pena. 

La  exhortación  de  Bened.  XV  sostiene  respecto  de  los  casos  episcopales 
la  misma  doctrina  cuando  dice  n.  5:  «Cauti  insuper  omnino  sint  (Ordinarii) 
et  quam  máxime  parcí  quod  ad  poenales  sanctiones,  excommunicationes 
praesertim,  quibus  forte  suas  reservationes  communire  velint>,  conforme 
al  espíritu  del  Tridentino  ses.  25,  D2  Ref.,  c.  3. 

Cualidades  del  pecado  reservado. — No  habiendo  obligación  de  confe- 
sar los  pecados  veniales,  sigúese  inmediatamente,  la  inutilidad  de  reservar- 
los. Y  estimándose,  por  otra  parte,  a  la  reservación  como  algo  odioso, 
debe  aplicársele  la  regla  general  de  interpretación  estricta,  quedando  ex- 
cluidos, por  consiguiente,  de  ella,  según  la  opinión  común  y  de  San  Al- 
fonso, VI,  600,  los  pecados  dudosos,  ya  lo  sean  subjetiva  u  objetivamente, 
ya  verse  la  duda  acerca  de  si  los  comprende  la  ley  o  acerca  de  si  se  han  co- 
metido, Lehmkuhl,  1.  c  ,  n.  405.  Y  puede  llegar  a  suceder  que  se  conozcan 
como  verdaderamente  reservados  después  que  se  absolvió  de  ellos  al  pe- 
nitente, no  quedando  éste  obligado  a  nueva  confesión;  «quia,  cum  pecca- 
tum  dubie  reservatum,  dice  San  Alfonso,  1.  c,  est  confessum,  iam  directe 
est  absolutum;  ac  proinde  manet  directe  ablata  reservatio».  De  lo  dicho  se 
desprenden  estas  dos  condiciones  para  reservar  algún  pecado:  1.%  que  sea 
¿rave  ,  y  2.*,  cierto. 

Mas,  aparte  de  ellas,  se  requieren  todavía  otras  dos,  a  saber:  que  sea 
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externo  y  consumado.  Aunque  de  la  primera  de  estas  condiciones,  dice 
San  Alfonso,  1,  c,  n.  582,  que  no  es  en  absoluto  necesaria,  «quia  omnia 
peccata,  etiam  interna,  absolvuntur  vi  iurisdictionis,  quae  ab  Ecclesia 
(cuius  est  daré  iurisdictionen)  bene  potest  restringí»,  reconoce,  sin  embar- 
go, que  no  acostumbra  la  Iglesia  a  reservar  los  pecados  internos.  Las  pa- 
labras de  la  Instrucción  referentes  a  la  materia,  son  las  siguientes:  «Reser- 
vationi,  generatim,  ne  submittantur  sive peccata  mere  interna,  quippe  quae, 
ut  docet  Benedictus  XIV  {De  s  y  n.  dioec,  V,  5,  5),  non  est  inpraxi  recep- 
tum  ut  unquan  reserventur,  propter  animarum  periculum;  sive»,  etc.,  n.  3. 
Significa  la  otra  condición  que,  reservado,  por  ejemplo,  el^adulterio,  no 
basta  pecar  con  miradas  deshonestas  o  tactos  impúdicos,  sino  que  es  ne- 
cesaria la  cópula  carnal  (la  consumación  del  hecho),  y  con  certeza  de  que 
es  adulterina,  Prümmer,  Man.  theolog.  mor.,  III,  n.  422,  para  que  el  peca- 
do sea  reservado,  a  no  ser  que  se  condene  en  alguna  ocasión  el  mero  he- 
cho de  atentar  el  crimen. 

Reservación  penal  y  disciplinar. — Al  reservarse  el  legislador  los  casos 
de  conciencia,  puede  seguir  uno  de  estos  fines:  o  imponer  al  penitente  la 
obligación  de  presentarse  a  él  y  considerar  ésto  como  castigo  adecuado  a 
la  culpa,  aparte  de  la  penitencia  que  reciba  en  la  confesión,  o  querer  abso- 
lutamente juzgar  él,  o  sus  delegados  especiales,  la  causa  que  es  objeto  de 
la  reservación;  considerándose  ésta  como  pe/za/ en  la  primera  hipótesis  y 
como  disciplinar  en  la  segunda.  Ya  se  verá  en  otro  número  la  aplicación 

de  esta  distinción. 

C.  Martín. 

o.  s.  A. 
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Abbé  L.  —  J.  Bretonneau.  —  L' Apóstol  de  la  Jeunesse,  pendant  I'anne  de 
guerre  cu  Lecturas  familiers  destines  aux  Maissons  d'Education,  Colleges, 
Pensionats,  Ecoles  et  aux  Familles.— Paris,  1916.  Pierre  Téqui  (Rué  Bona- 
parte,  82).—  En  8.»  menor,  de  200  páginas.  Precio:  2  francos. 

Sí  la  educación  de  la  niñez  es  de  suyo  problema  delicado,  que  exige 
conocimientos  pedagógicos,  suma  discreción  y  acierto,  hoy  es  mucho  más 
difícil  ese  problema  en  las  naciones  beligerantes,  porque  la  lucha  terrible 
de  unos  pueblos  contra  otros  ha  producido  en  maestros  y  discípulos  odios 
implacables.  De  ahí  la  dificultad  de  que  el  maestro  se  mantenga  dentro  de 
la  equidad  y  de  la  justicia  en  la  formación  del  alma  de  los  niños,  sin  de- 
jarse arrastrar  por  exageraciones  de  irreflexivo  patriotismo,  al  juzgar  a  los 
enemigos  de  su  patria;  y  el  peligro  de  sacrificar  doctrinas  y  principios  in- 
conmovibles a  intereses  del  actual  momento,  exponiéndose  a  modelar  el 
corazón  de  la  niñez  en  el  odio  inextinguible,  en  lugar  de  educarle  en  un 
amor  verdadero  a  la  patria,  compatible  con  el  precepto  de  la  caridad. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones  de  sentido  común,  y  sin  olvi- 
dar que  el  autor  de  este  libro  es  un  sacerdote,  no  acertamos  a  explicarnos 
cómo  se  atrevió  a  dirigir  a  los  niños  el  siguiente  consejo:  <Que  los  france- 
ses, en  fin,  lleguen  a  ser  realmente  hermanos.  Después  del  francés,  que  el 
extranjero  sea  para  vosotros  hermano,  porque  las  alegrías  y  los  dolores 
igualan  a  los  hombres.  Pero  que  haya  en  vuestros  corazones,  oh  jóvenes 
testigos  de  la  guerra,  este  triple  recinto:  los  franceses— los  demás  hombres 
amados  de  Francia — ;  pero  a  los  alemanes  (tenedlos)  a  gran  distancia,  fuera 
del  alcance  de  vuestras  amistades.  Cerrad  vuestros  futuros  hogares,  vuestras 
fábricas,  vuestras  Casas  de  comercio  y  vuestros  Bancos  al  elemento  teutón. 
Transmitid  esta  consigna  a  vuestros  descendientes,  esta  consigna  de  des- 
confianza, de  aversión  invencible,  para  que  Francia,  volviendo  a  ser  la  mis- 
ma que  antes,  continúe  siendo  de  generación  en  generación  el  paladín  del 
derecho  y  de  la  justicia,  el  brazo  derecho  de  Dios  en  sus  grandes  manifesta- 
ciones de  misericordia,  y  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia.»  (Págs.   195-6.) 

Así  concluye  el  Abate  Bretonneau  la  serie  de  instrucciones  religioso- 
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patrióticas  escritas  para  la  formación  del  corazón  de  los  niños,  creyendo 
sin  duda  interpretar  rectamente  las  enseñanzas  cristianas  respecto  al  amor 
a  la  patria  y  amor  al  prójimo.  Nosotros  no  podemos  aprobar  ese  sistema, 
porque  lo  creemos  inconciliable  con  el  gran  precepto  del  amor,  con  una 
pedagogía  racional  y  hasta  con  los  intereses  propios  de  Francia,  puesto 
que  de  infundir  en  las  almas  inocentes  de  la  niñez  sentimientos  de  renco- 
rosa venganza  no  pueden  resultar  más  que  sangrientas  represalias  y  pre- 
parar para  lo  futuro  guerras  más  horribles  que  la  presente. 

Tampoco  es  educativo  el  prodigar  al  adversario  el  nombre  de  bárbaro, 
etcétera,  pintando  sus  hechos  siempre  con  negros  colores  y  olvidando  la 
historia  propia,  que  tiene  también  su  claroobscuro,  porque  induce  a  erro- 
res lamentables  a  la  niñez  y  a  un  exagerado  patriotismo  sumamente  peli- 
groso. 

Estos  reparos,  que  con  toda  nobleza  consignamos,  no  nos  impiden 
reconocer  en  el  libro  del  Abate  Bretonneau  las  buenas  cualidades  que  le 
avaloran  como  obra  literaria  y  las  provechosas  reflexiones  cristianas  que 
forman  su  parte  de  más  valor  educativo;  pero,  aun  así,  no  nos  atrevería- 
mos a  recomendar  a  los  directores  de  centros  de  educación  El  Apostolado 
de  la  Juventud,  por  los  sentimientos  irreconciliables  que  inspiran  mu- 
chos de  sus  relatos,  consideraciones  y  consejos. — P.  L.  Conde. 


La  sombra  del  pecado.  Novela,  por  Eladio  Esparza.— «Biblioteca  Patria». 
Tomo  CXXV.  Madrid,  Fuencarral,  125;  1916.-  Prólogo  del  R.  P.  Fabo,  Co- 
rreponsal  de  la  Real  Academia  Española. 

Es  una  hermosa  novelita  premiada  por  «Biblioteca  Patria».  La  mejor 
crítica  que  de  ella  podemos  hacer  es  reproducir  el  prólogo,  que  dice  así: 

«Huelga  este  prólogo.  ¿Para  qué  prólogo  cuando  la  novela  es  buena  y 
el  novelista  mejor?  A  fe  que  yo  no  lo  hubiera  escrito,  de  no  mediar  intere- 
ses de  amistad  muy  creados.  Pues  qué  necesidad  tiene  el  Sr.  Esparza  de 
ser  presentado  al  público,  cuando  lo  conocen  de  sobra  los  lectores  de 
«Biblioteca  Patria»  como  escritor  ágil,  sugestivo,  acariciador  de  almas  de- 
licadas y  artífice  de  escenas  en  que  la  gracia  de  su  prosa  pónelo  muy  so- 
bre nivel  de  la  medianía  triunfante.  Tres  novelas  tiene  ya  publicadas 
y  otras  inéditas,  y  en  verdad  que  se  ha  exhibido  en  el  estadio  de  las  letras 
algo  así  como  aquel  personaje  de  Curros  Enríquez:  Xentil,  aposto,  ele- 
gante. 

No  es  ocasión  esta  tampoco  de  presentarlo  como  dramaturgo,  ni  como 
escritor  de  prosas  política,  ni  de  hablar  de  su  labor  intensa  crítico- 
literaria,  tal  como  aparece  en  uno  de  los  mejores  diarios  de  Pamplona. 
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Por  donde  se  podrá  ver  que  está  en  plena  producción  intelectual, 
como  se  dice  hoy  día,  y  que  recibe  caricias  del  ensueño  y  de  la  esperanza, 
porque  la  esperanza  es  el  sueño  del  literato;  y  como  el  ansia  atiza  y  aviva 
todos  sus  esfuerzos  de  luchador,  vencerá  él  con  éxito  completo. 

Para  mí,  ante  todo  y  sobre  todo,  este  autor  resulta  novelista  y  creo  que, 
así  como  Horacio  exclamó: 

Dulce  est  desipere  in  loco, 

dulce  cosa  es  quimerizar,  del  mismo  modo  parece  afirmar  Esparza:  Me 
sabe  a  gloria  hacer  novelas. 

En  La  sombra  del  pecado  palpita  un  gran  espíritu  de  observación  ín- 
tima, vivida,  real,  de  las  peisonas  y  de  los  objetos  con  una  fuerza  de  luz 
iniquisitiva  tal,  que  pone  en  los  cuadros  toda  la  intensidad  de  la  pasión, 
siquiera  trasluzca  en  ciertos  momentos  psicológicos  mucha  cantidad  de 
personalismo.  No  define  el  mundo  en  que  localiza  las  escenas,  lo  siente  y 
lo  hace  sentir;  por  eso  su  obra  no  es  una  definición  biológica,  sino  un  con- 
cepto psíquico  muy  suyo,  o  más  bien,  una  sensación  de  arte,  resultado  de 
la  experiencia  de  la  vida;  lo  cual  no  quiere  decir  que  este  hijo  de  las  mon- 
tañas navarras  no  hace  paisajes  coloristas  y  del  natural,  como  aguas  fuertes 
de  Goya.  Ante  los  cuadros  goyescos  del  Museo  del  Prado  me  he  acordado 
más  de  una  vez,  por  una  muy  inteligible  asociación  de  ideas,  de  las  pági- 
nas de  Esparza. 

Suele  aparecer  en  los  cuentos  de  la  India  un  personaje,  «rajah»,  que  a 
más  de  brindar  a  los  viajeros  hospitalidad  y  hacerles  pasar  veladas  deli- 
ciosas, llega  a  regalarles  puñados  de  diamantes  y  de  gemas.  Esta  novela  es 
también  un  palacio  de  exquisitas  elegancias,  por  cuyas  páginas  pasa  el  au- 
tor deleitando  a  su  huésped  y  haciéndole  sentir,  en  las  horas*  mágicas  del 
descanso,  regaladas  y  muy  variadas  sensaciones  de  arte.  ¿Que  este  novela- 
dor rinde  tributo  de  pleitesía  al  modernismo  literario? 

Entendámonos.  ¿Qué  es  modernismo?  El  modernismo  «no  tiene  más 
realidad  que  excitar  y  difundir  la  depravación»,  Tolstoi.  Pues,  si  esto  es  el 
modernismo,  Esparza  no  delinque  como  esos  que  hacen  de  la  literatura 
libertina  un  escándalo,  creyendo  que  escandalizar  es  triunfar. 

Su  primera  educación  de  seminarista,  sus  ideas  religiosas,  sus  proce- 
deres como  jefe  de  un  hogar  y  de  hombre  público,  andan  acoplados  con 
la  moralidad  de  su  labor  literaria.  Por  lo  demás,  si  trae  a  cuento  ciertos 
deslices  de  la  sociedad  es  para  fustigarlos  hábilmente  y  para  tener  ocasión 
de  prodigar  consejos  y  saludables  advertimientos  a  los  incautos.  Así  es 
que  por  entre  estos  capítulos  no  ha  de  ver  nadie  revolotear  al  sátiro  de  la 
literatura  naturalista,  sino  a  un  angelillo  con  estilete  de  oro  marcando 
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rumbos  de  amor  legítimo  y  de  rehabilitaciones  consoladoras:  y  si  no  todos 
los  personajes  llevan  vida  azul,  a  ninguno  lo  pinta  como  ejemplar  de  la 
vida  bohemia,  incivil  y  de  conciencia  calcinada. 

Hay  novelas  lindas  (no  bellas),  con  la  lindura  de  las  camelias,  mas  sin 
el  perfume  de  la  moral  cristiana  que  es  el  secreto  de  las  grandes  concep- 
ciones artísticas.  A  La  sombra  del  pecado  no  hay  quien  piratee  el  pudor 
ni  desgarre  velos  de  inocencia,  porque  el  Sr.  Esparza  no  acepta  la  bufona- 
da de  aquel  célebre  escarabajo  de  la  novela  española  que  ensenaba  que  la 
Moral  era,  ¡psch!,  «un  árbol  que  produce  moras»,  sino  que  proclama  que 
!a  moral,  como  fruto  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  es  la  luz  de  las  con- 
ciencias. 

Tampoco  se  debe  considerar  modernizante  la  pluma  de  D.  Eladio, 
puesto  que  no  es  palillo  de  tambor  que  golpea  en  el  alma  con  ritmo  de 
marcha  de  cementerio  como  sugiere  Baudelaire  en  sus  conocidísimos 

versos: 

Mon  coeur  comme  un  tambour  voUé 
va  ballant  des  marches  fúnebres. 

Esa  característica  modalidad  de  los  nuevos  que  van  pregonando  des- 
engaños y  buscando  sepulturas  donde  caerse  muertos  de  cansancio  de  la 
vida,  ¡a  los  veinticinco  años!,  esa  equivocación  romántica  en  conceptuar  el 
mundo;  esos  lloriqueos  de  los  «efebos»  cambiadizos  que  lo  ven  todo  trá- 
gico o  inalcanzable  no  han  lugar  en  el  espíritu  ingenuo  y  abierto  de  Es- 
parza que  siente  la  alegría  tal  cual  Dios  la  otorga  a  los  hombres,  como  es- 
tímulo y  satisfacción.  Para  eso  es  joven,  para  eso  es  honrado,  para  eso 
cree  que  aquél  es  literato  genuino  que  interpreta  el  arte  como  don  de 
la  vida. 

Pero  si  por  este  lado  tampoco  es  modernista,  ¿lo  será  por  aquello  que 
afirmaba  Fray  Candil  cuando  decía  que  el  modernismo  consiste  en  un  «es- 
tilo gongorino  recalentado,  en  juegos  malabares  de  pluma  y  en  una  piro- 
tecnia verbal  que  sólo  responde  a  momentáneos  caprichos  de  fantasía»? 
Se  ha  hablado  con  apasionada  irreflexión  contra  el  movimiento  nuevo  de 
nuestra  literatura  patria. 

No,  no  son  todos  los  ideales  modernistas  como  calcetines  rotos  debajo 
de  unas  botas  de  charol,  ni  artículos  averiados  de  Francia  o  pasados  de 
moda,  pues  en  la  métrica,  en  el  teatro,  en  la  novela  contemporánea,  así 
como  en  las  artes  plásticas  hay  cierta  especie  de  incubación  calotécnica 
muy  digna  de  estudio:  la  vaguedad,  el  simbolismo,  la  sugestión,  los  esta- 
dos de  ánimo  complejos  y  la  carencia  de  convencionalismos  acaso  sean 
factores  de  una  idealidad  misteriosa  que  está  por  resolverse  aun  en  canon 
de  belleza. 
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Ni  todo  lo  nuevo  es  malo,  ni  todo  lo  malo  es  nuevo.  No  debemos  re- 
chazar tan  aína  la  novedad.  Lo  que  sucede  es  que  muchos  exageran  el  pro- 
cedimiento falseándolo  ridiculamente,  y  por  acercarse  a  aquel  principio 
por  Taine  establecido,  que  por  cierto  me  ha  parecido  siempre  de  muy  du- 
dosa bondad,  a  saber:  «la  supresión  del  estilo  es  la  perfección  del  estilo», 
llegan  a  ser  verdaderos  payasos  de  la  pluma. 

En  eso,  lector,  estriba, 
el  suceso  sorprendente 
de  que  tanta  gente  escriba 
tan  remalísimamente. 

Pero,  en  fin,  aparte  opiniones  sobre  el  modernismo  literario,  me  quedo 
con  la  de  Fogazzaro:  La  modernitá  é  buona,  ma  l'eterno  é  megliore. 

Don  Eladio,  valgan  verdades,  a  falta  de  imitación  a  nuestros  grandes 
clásicos,  y  a  reserva  de  que  todo  lo  suyo  sea  óptimo,  digo  de  mío  que  es 
escritor  a  quien  le  hace  falta  llegar  a  los  cuarenta  años  para  contener  los 
ímpetus  del  entusiasmo  y  para  no  sentir  tanto  las  palpitaciones  de  la  san- 
gre bullidora,  y  para  que  las  floraciones  de  la  pluma  sean  menos  exube- 
rantes. Aunque  en  esto  del  hablar  y  del  escribir,  ¡válgame  Dios!,  que  si  el 
autor  malo  y  el  farfullero  peca  setenta  veces  siete  al  día,  no  es  maravilla 
que  el  bueno  caiga  siete.  «Aquí  todos  somos  eminentes  y  la  gramática  no 
parece>,  dijo  el  guasón  de  Clarín;  a  lo  que  contestaría  yo,  de  haber  alusión 
a  Esparza:— Sí,  pero  este  navarro  no  es  como  Don  Baltasar  el  de  «La  Pu- 
chera», de  Pereda,  «un  badulaque  sin  pizca  de  cultura  moral  ni  intelec- 
tual». Sabe  literaturizar  bien. 

Por  último,  aunque  huelga  todo  prólogo  para  La  sombra  del  pecado 
¡qué  título  tan  feo!),  me  permitiré  el  lujo  de  dar,  no  al  lector  sino  al  autor, 
dos  consejillos.  Mire,  amigo  y  dueño  mío,  usted  vive  en  una  de  las  más 
hermosas  provincias  y  no  en  la  corte  de  España,  y,  si  bien  «la  corte  es  muy 
mejor  para  oir  lo  que  en  ella  hay  que  para  experimentar  lo  que  en  ella 
hay»,  según  advirtió  Antonio  de  Guevara,  yo  quiero  que  se  venga  a  Madrid 
donde  le  deseo  la  suerte  de  Valera  y  Ricardo  de  León,  quienes,  si  por  su 
primera  obra  escrita  en  provincias,  recibieron  la  amargura  y  no  la  gloria 
del  laurel  (el  laurel  es  amargo),  después  domaron  el  corcel  en  que  cabalga 
el  éxito  y  lo  domeñaron  y  gobernaron  a  su  antojo. 

Venga  usted  a  Madrid  y  verá  a  Mariano  de  Cavia  con  la  cruz  de  Al- 
fonso XII  y  a  Echegaray  en  la  Dirección  de  la  pingüe  Tabacalera  y  a  otros 
al  símil;  y  luchando  y  luchando,  la  suerte  le  deparará  esos  categóricos  im- 
perativos de  la  vida,  gloria  y  oro,  que  merece  por  su  talento,  antes  de  que 
pase  usted  de  los  cuarenta  años,  edad  en  que  suele  presentarse  Mamá-Po- 
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mica  enseñando,  en  vez  de  un  gajo  de  mirto,  una  prosaica  nómina  del  Es- 
tado, y  también  antes  de  que  le  punce  la  codicia  cartaginesa,  ese  hervor  de 
negocio  y  de  vulgares  mercaderías  en  que  se  han  ahogado  no  pocos  in- 
genios. 

Otrosí:  no  se  encariñe  con  los  autores  de  gagae-pain;  en  nuestros 
clásicos  hallará  usted  número  y  numen;  pues  para  mí  tengo  que  se  cumple 
en  usted  aquello  de  Horacio: 

Majores  pennas,  nido, 

su  pluma  es  mejor  que  su  obra,  esto  es,  que  usted  puede  escribir  más  y 
mejor,  con  ser  mucho  y  bueno  lo  escrito  hasta  la  fecha. 

«Biblioteca  Patria»  es  el  hogar  de  los  novelistas  honrados;  prosiga  us- 
ted domiciliado  en  tWdi.— Fray  P.  Fabo,  C.  de  la  Real  Academia  Española.» 


El  Correo  Síno-Anamlta.  -  Correspondencia  de  las  Misiones  del  Sagrado  Or- 
den de  Predicadores  en  China,  Tung-King,  Formosa  y  Japón.— Volu- 
men XLI.  -  Manila,  Colegio  Santo  Tomás,  1916.— Un  vol.,  en  4.'',  de  500  pá- 
ginas, con  numerosos  grabados. 

Preciosa  colección  de  cartas  escritas  por  los  Padres  Misioneros  Domi- 
nicos, dando  cuenta  a  sus  Superiores  de  su  labor  apostólica  realizada  en 
1915  en  el  Extremo  Oriente.  La  sencillez  de  sus  narraciones,  el  encanto  e 
ingenuidad  con  que  refieren  sus  conquistas,  temores  y  esperanzas,  el  celo 
y  fervor  que  se  refleja  en  todas  sus  frases,  y  las  escenas  llenas  de  colorido 
con  que  embellecen  estas  cartas,  hacen  su  lectura  amena,  instructiva  e  inte- 
resante. Es,  en  suma,  una  página  brillante  de  la  historia  de  la  Iglesia  en  el 
siglo  XX,  que  viene  a  demostrar  la  vitalidad  del  Catolicismo  y  el  heroico 
esfuerzo  del  Misionero. 

Pero  a  más  del  interés  religioso,  que  sin  duda  es  el  principal,  tienen 
estas  encantadoras  narraciones  verdadera  transcendencia  apologética,  pues- 
to que  en  ellas  se  refieren  ¡as  costumbres  de  los  habitantes  del  Tung-King, 
China,  Formosa  y  el  Japón,  se  estudia  su  carácter  y  tradiciones,  sus  prác- 
ticas religiosas,  sus  terribles  supersticiones,  sus  creencias  y  las  dificultades 
que  impiden  se  conviertan  al  catolicismo  y  hasta  se  consignan  datos  co- 
merciales respecto  a  la  producción  y  consumo  de  aquellos  habitantes,  con 
otras  muchas  noticias  verdaderamente  importantes  para  el  etnógrafo  y  so- 
ciólogo, y  hasta  para  el  comerciante  y  hombre  de  negocios.  Y  es  grato  re- 
conocer este  aspecto,  que  podríamos  llamar  transcendental  del  apostolado 
cristiano  del  misionero  católico,  precisamente  hoy  en  que  tanto  privan  los 
estudios  acerca  del  origen  de  las  religiones,  y  las  naciones  europeas  abru- 
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madas  por  la  superproducción,  coleccionan  datos  de  todos  los  países  para 
buscar  en  ellos  las  primeras  materias  y  devolvérselas,  transformadas  por 
la  industria  moderna,  en  objetos  propios  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida.  Bastarían  los  méritos  indicados  para  reconocer  la  importancia 
bienhechora  del  misionero  católico. 

Nosotros  aplaudimos  sin  reservas  esa  vida  de  apóstoles  y,  hasta  nos 
permitimos  rogar  a  esos  heroicos  Misioneros  que  no  economicen  detalles 
en  sus  cartas,  ya  que  todos  ellos  tienen  verdadero  interés,  que  cederán  en 
beneficio  de  nuestra  Religión.— P.  L.  Conde. 


Antología  moderna.  —  Teoría  y  práctica  del  alemán,  por  el  P.  Antonio 
Guasch,  S.  J.— Un  tomo  de  350  págs.,  encuadernado,  6  pesetas. 

Hoy  que,  por  causa  de  la  guerra,  tanta  penuria  se  nota  de  los  libros 
que  se  acostumbraba  a  pedir  a  Alemania  para  las  Academias  de  lenguas  y 
centros  docentes  especiales,  donde  éstos  figuran  siempre,  por  lo  menos 
como  clases  de  adorno,  la  obra  que  hemos  tenido  el  gusto  de  leer  res- 
ponde a  una  necesidad,  pues  cada  día  se  desarrolla  más  y  más  la  afición  a 
este  idioma. 

La  parte  gramatical  de  esta  Antología  está,  con  mucho  acierto  a  nues- 
tro entender,  aligerada  de  reglas  que  la  mayor  parte  de  las  veces  no  hacen 
más  que  cargar  la  memoria  del  discípulo  y  convertir  la  materia  en  antipá- 
tica. Después  vienen  numerosos  diálogos  y  frases  para  visitas,  viajes,  etc., 
una  colección  completa  de  cartas  familiares  y  otra  de  correspondencia 
mercantil.  Forman  el  complemento  los  ejercicios  lingüísticos  y  las  láminas 
fonéticas,  que  son  un  adminículo  muy  poderoso  para  facilitar  la  pronun- 
ciación de  las  letras  más  difíciles  y  que  pueden  substituir  en  cierto  modo 
al  sistema  de  gramófonos  generalizados  ya  en  muchos  centros  docentes. 

Esta  obra  puede  resultar  útilísima  para  todos  aquellos  que  se  proponen 
fines  prácticos  en  el  estudio  de  esta  lengua. — P.  V.  Burgos. 

OTROS    LIBROS 

Las  virtudes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  propuestas  á  la  imitación 
de  sus  devotos,  por  el  R.  P.  Daniel  M.**  Vives,  S.  J.— Barcelona,  Tip.  Ca- 
tólica. 1916.  Ene. 

Treinta  y  seis  consideraciones  exponiendo  otras  tantas  virtudes  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  pueden  servir  de  puntos  de  meditación  ó 
de  auxiliar  oportuno  para  pláticas  en  los  primeros  viernes  de  mes.  Su 
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principal  mérito  consiste  en  el  aspecto  práctico  de  estas  breves  considera- 
ciones, ya  que,  como  dice  bien  el  P.  Vives,  «deben  tener  muy  entendido 
cuantos  se  precian  de  amigos  del  Corazón  de  Jesús,  que  esta  devoción  no 
es  tan  sólo  de  ternuras  de  amor  y  delicados  sentimientos,  sino  que  con- 
siste primaria  y  principalmente  en  la  imitación  y  práctica  de  sus  virtudes>. 
Con  esto  queda  dicho  el  método  que  ha  seguido  el  autor  y  los  frutos  que 
ha  de  producir  la  lectura  de  esta  obrita  en  cuantos  la  tomen  como  regla 
práctica  de  su  devoción  al  Corazón  de  Jesús. 

— L'Etern  Rosari  (Liturgia  Universal  y  Popular).  Carta  Pastoral  que 
ril-lmo.  Sr.  Dr.  D.  Joseph  Torras  i  Bages,  Bisbe  de  Vich  escriu  al  Clero  i 
fídels  de  la  Diócesis.— Vich,  1914. 

Con  la  competencia  y  elevación  propias  de  todos  los  escritos  del  llus- 
trísimo  Obispo  de  Vich,  cuya  muerte  lloran  los  católicos  como  una  pér- 
dida dolorosísima,  expone  en  esta  carta  pastoral  la  naturaleza,  origen  his- 
tórico é  influencia  reformadora  del  individuo  y  de  la  sociedad...  de  la 
devoción  del  Santo  Rosario.  Todo  revela  al  escritor  ascético  y  profundo 
conocedor  de  las  dolencias  sociales,  que  sabe  aplicarlas  eficaz  y  oportuno 
remedio.  Así  resulta  esta  obrita  preciosa  apología  del  Rosario,  digna  de 
ser  leída  y  meditada. 

— Conferencia  dada  por  D.  Rafael  Marín  Lázaro,  el  martes  L°  de  Abril 
de  1913.— Tema:  «Carácter  obligatorio  de  la  enseñanza  del  Catecismo  en 
las  escuelas  públicas.  Su  valor  legal...  ¿Puede  reformarse  por  Real  decre- 
to?»—Madrid,  1913. 

Estudia  el  ilustre  conferenciante  la  cuestión  de  la  confesionalidad  de  la 
escuela  en  España  desde  el  punto  de  vista  legal,  examinando  la  legislación 
vigente  con  gran  acierto  y  poniendo  de  relieve  la  obligación  de  la  ense- 
ñanza del  Catecismo  en  las  escuelas  oficiales.  Gran  parte  de  la  conferen- 
cia está  dedicada  á  consignar  los  atropellos  cometidos  por  nuestros  go- 
bernantes en  este  punto  y  el  que  se  pretendía  cometer  por  el  Ministerio 
Romanones.  Forma,  por  consiguiente,  este  magnífico  discurso,  gran  parte 
de  aquella  vigorosa  campaña  realizada  por  los  católicos  contra  los  que 
combatían  el  carácter  obligatorio  de  la  instrucción  religiosa  en  la  ense- 
ñanza oficial. 

—Posiciones  de  la  mujer  en  las  avanzadas  del  catolicismo.— Confe- 
rencia pronunciada  el  día  15  de  Abril  de  1915,  en  el  teatro  Príncipe  Al- 
fonso, ante  la  Unión  de  Damas  Españolas,  por  el  M.  R.  P.  Calasanz  Raba- 
za,  Sch.  P. — En  4.°,  de  47  págs.,  con  el  retrato  del  autor.  Precio:  1  peseta. 
— Madrid.  Escuelas  Pías  de  San  Fernando. 

El  tema  de  esta  conferencia  es  sugestivo  por  demás,  y  las  circunstancias 
en  que  se  pronunció  favorecían  poco  al  orador,  ya  que  el  público  selecto 
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que  había  de  escucharle  estaba  acostumbrado  á  oir  discursos  de  elocuen- 
cia de  buena  ley,  pronunciados  por  oradores  de  justo  renombre.  Aún  así, 
el  P.  Rabaza  impresionó  hondamente  á  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  gozar 
las  bellezas  de  su  primoroso  discurso,  las  cuales  no  podemos  exponer 
particularmente  por  impedirlo  las  estrecheces  de  esta  nota  bibliográfica; 
pero  si  hemos  de  consignar  con  verdadero  placer  que  esta  conferencia, 
por  la  elevación  del  lenguaje  y  la  solidez  de  la  doctrina,  por  la  exposición 
cultísima  y  original  del  asunto,  constituye  un  modelo  de  elocuencia  que 
durará  como  asunto  de  estudio  para  cuantos  cultiven  el  arte  de  la  oratoria 
sagrada,— P.  L.  Conde. 

LIBROS  RECIBIDOS 

José  Pella  y  Porgas. — Código  civil  de  Cataluña.— Exposición  del  de- 
recho catalán  comparado  con  el  Código  civil  español.  Tomo  I,  Elementos 
constitutivos.  Constitución  formal  o  externa.  Concepto  general  del  Códi- 
go, etc.,  etc.— Barcelona,  J.  Horta,  impresor,  calle  de  Gerona,  11.  1916. — 
Un  vol.,  en  4.°,  de  326  págs.  Precio:  10  pesetas. 

—Anuario  social  de  España.  Año  I.  1915-1916.— Barcelona,  oficina 
central  de  la  «Acción  Social  Popular»,  Bruch,  49.  1916.— Un  vol.,  en  8.°, 
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Madrid-Escorial,  30  de  Septiembre  de  1916. 


EXTRANJERO 

Anotados  van  en  nuestro  diario  los  más  importantes  acontecimientos 
guerreros  de  la  quincena  y  no  hay  para  qué  repetirlos  aquí:  ninguno  de 
ellos  modifícala  situación  general.  En  el  frente  rumano  de  Dobrudja,  hace 
días  que  los  búlgaroalemanes  dieron  por  terminadas  las  operaciones.  Pos- 
teriormente los  rumanos  nos  hicieron  saber  que,  con  relación  al  mismo 
frente,  habían  derrotado  ai  enemigo  y  que  éste  se  atrincheraba  fuertemen- 
te. En  la  Transilvania  la  lucha  ha  tenido  sus  alternativas.  Franceses,  bri- 
tánicos, servios,  montenegrinos,  italianos,  etc....,  forcejean  por  romper  el 
frente  búlgaroalemán  de  la  Macedonia;  pero  nada  más. 

En  Rusia  golpean  terriblemente  la  artillería  y  la  infantería  rusas  sobre 
las  trincheras  austro-germanas  de  los  Cárpatos,  la  Galitzia  y  Volynia,  sin 
más  resultados  que  algunos  insignificantes  éxitos  en  el  primer  sector  y  ele- 
vadas pérdidas  en  los  demás  puntos  del  extenso  frente  oriental. 

No  cabe  decir  lo  mismo  con  relación  al  occidental.  El  bizarro  Ejército 
francés,  en  combinación  con  su  aliado  el  inglés,  ha  ensanchado  sus  con- 
quistas con  la  posesión  de  muchas  e  importantes  posiciones  alemanas, 
aunque,  según  referencias  de  Ñauen,  los  mencionados  éxitos  no  guardan 
proporción  con  el  número  elevadísimo  de  pérdidas  sufridas  por  los  ejér- 
citos vencedores;  así  y  todo,  no  se  pueden  negar  las  ventajas  obtenidas  por 
las  tropas  francoinglesas,  siquiera  no  sean  decisivas  ni  mucho  menos. 

En  el  diario  van  también  apuntadas  las  noticias  referentes  a  Grecia. 

A  juzgar  por  ellas,  la  situación  del  reino  heleno  es  tristísima.  ¡Lamenta- 
ble suerte  la  de  los  pueblos  pequeños  y  débiles!  Grecia  no  quiere  desempe- 
ñar en  el  sangriento  drama  otro  papel  que  el  de  la  neutralidad,  porque 
piensa  que  así  le  conviene  a  sus  intereses  y  compromisos  adquiridos;  mas 
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la  revolución,  la  rastrera  diplomacia  que  a  nombre  de  la  Libertad,  el  Dere- 
cho y  la  Civilización,  etc.,  tantos  desafueros  ha  perpetrado,  y  Venicelos,  el 
ídolo  de  los  revoltosos  y  furibundos  aliadófilos  obligarán  quizás  al  Gobier- 
no y  al  rey  a  dar  un  paso  cuyas  terribles  consecuencias  no  es  fácil  pre- 
decir. 

jDios  salve  a  Grecia  y  conceda  a  sus  gobernantes  el  valor  y  las  energías 
suficientes  para  proceder  conforme  les  inspiren  el  dictamen  de  su  concien- 
cia y  el  interés  y  la  gloria  de  su  patria! 

Día  /^.—Noticias  de  Ñauen  aseguran  que  en  Francia  escasean  los 
hombres  útiles  para  la  guerra  y  para  las  faenas  del  campo. — Veinte  mil 
gendarmes  serán  convenientemente  instruidos  y  trasladados  a  las  trinche- 
ras.— Bulgaria  y  Alemania  prometen  a  Grecia  respetar  la  integridad  y  so- 
beranía de  su  territorio,  así  como  la  libertad,  propiedad  y  religión  de  sus 
habitantes.— En  el  frente  occidental,  los  franceses  han  conquistado  nuevas 
posiciones  al  norte  y  sur  del  Somme. — La  granja  de  Le  Priet  ha  quedado 
en  su  poder.— En  los  Balkanes,  los  aliados  han  tomado  por  asalto  la  ciudad 
de  Natchacovo  (orilla  izquierda  del  Vardar).— En  la  derecha  también  han 
progresado  (parte  de  París).— Ha  muerto  el  príncipe  Federico  Guillermo 
de  Hessé.— La  crisis  del  Gobierno  griego  continúa  sin  resolverse. — Demi- 
trikopulos  ha  rehusado  formar  Gabinete. — Las  tropas  del  cuarto  cuerpo 
de  ejército  griego  con  sus  familias  han  pedido  protección  al  alto  mando 
militar  alemán:  han  sido  internados  en  Alemania,  donde  se  les  dispensará 
la  más  grata  hospitalidad. 

Día  17. — En  el  frente  occidental  sigue  muy  violenta  la  ofensiva  franco- 
inglesa.— Veinte  divisiones  francoinglesas  han  atacado,  con  éxito,  en  el 
frente,  situados  entre  el  Ancre  y  el  Somme.— En  estos  combates,  los  alia- 
dos han  ocupado  los  pueblos  de  Courcelete,  Mortinpuich  y  Flers  y  casi 
toda  la  meseta  comprendida  entre  Combles  y  el  camino  de  Pozieres  a  Bo- 
paume. — En  el  frente  rumano,  una  victoria  decisiva,  dice  el  parte  alemán, 
coronó  las  operaciones  llevadas  a  cabo  con  gran  energía  en  el  Dobrudja, 
—Las  tropas  alemanas,  búlgaras  y  turcas  persiguen  a  las  fuerzas  rusas  y 
rumanas  derrotadas.— El  parte  de  Londres  reconoce  los  éxitos  apuntados 
y  añade:  «los  rumano-rusos  siguen  replegándose  hacia  el  Norte.»— En  el 
frente  occidental  los  franceses  han  derribado  13  aviones  alemanes  y  los 
alemanes  6  aparatos  franceses.— En  el  frente  italiano,  en  la  meseta  del 
Carso,  atacan  las  fuerzas  de  Cadorna;  pequeños  éxitos  han  coronado  sus 
esfuerzos. — El  Gobierno  búlgaro  ha  enviado  una  nota  a  los  neutrales  en 
tono  de  protesta  por  los  atropellos  cometidos  por  los  ruso-rumanos  con  la 
población  civil  de  la  Dobrudja;  las  fuerzas  griegas  rendidas  a  los  alema- 
nes en  Kovalla  suman  22.000  hombres. — Los  prisioneros  rumanos  de 
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Tutrakán  fueron  28.000.— En  la  Macedonia  siguen  los  servios  su  avance, 
al  oeste  del  lago  Ostrovo;  han  cogido  32  cañones  y  persiguen  al  enemigo. — 
Los  franco-rusos  continúan  avanzando  en  la  región  de  Florina.— Ha  falle- 
cido el  célebre  físico  francés  Pedro  Duhein. 

D/a /§.— Nuevos  e  importantes  éxitos  francoingleses  en  el  frente  del 
Somme. — Las  aldeas  de  Vermandovillers  y  Verny,  más  el  terreno  compren- 
dido entre  éstas  y  Conicourt,  han  caído  en  su  poder.— Al  sur  de  Ancre,  en 
las  cercanías  de  Courcelete  y  Tiepvol  han  avanzado  los  ingleses  (parte  de 
París  y  de  Londres).— En  Rusia,  los  moscovitas  atacan  terriblemente  en 
toda  la  línea  sin  obtener  ventaja  digna  de  mención  (parte  alemán). — En  la 
Macedonia,  los  servios  y  francoingleses  siguen  avanzando:  los  primeros  al 
oeste  del  lago  Votrovo,  y  los  segundos  frente  a  Florina. — Del  3  al  II  han 
hundido  los  submarinos  alemanes  26  buques  mercantes  enemigos. — Du- 
rante el  mes  de  Agosto  han  perdido  los  aliados,  en  el  frente  francés,  68 
aparatos  de  aviación,  y  17  los  alemanes  (parte  de  Ñauen).— En  los  com- 
bates aéreos  habidos  el  15  perdieron  los  alemanes  15  aeroplanos  (parte 
inglés).— Noticias  de  Ñauen  cuentan  que  la  batalla  de  Dobrudja  ha  termi- 
nado «con  el  completo  aniquilamiento  del  enemigo,  que  es  perseguido  en 
todo  el  frente».— Como  trofeo  de  la  batalla  de  Tutrakán,  cogieron  los  búl- 
garoalemanes  2  banderas,  100  cañones  y  62  ametralladoras. — En  la  Do- 
brudja, dice  el  parte  austríaco,  continúala  persecución  del  enemigo.— En 
la  Transilvania,  contraatacan  los  austroalemanes. — En  el  frente  italoaus- 
triaco,  los  italianos  han  obtenido  algunos  éxitos. — La  crisis  griega  se  ha 
resuelto  mediante  la  formación  de  un  Gabinete  de  coalición  presidido  por 
el  Sr.  Calogerapoulos. 

Dia  19. — En  el  frente  del  Somme,  los  franceses  han  ocupado,  al  sur 
del  río,  el  pueblo  y  tres  bosques  situados  al  sureste  de  Deniecourtr. — En 
los  demás  puntos  del  frente  han  sido  rechazados:  hay  grandes  pérdidas 
por  ambas  partes. — En  el  frente  oriental,  los  alemanes  han  reconquistado 
el  terreno  perdido  el  día  16,  en  la  región  del  Narajawka,  sur  de  Galitzia.— 
En  Macedonia,  las  tropas  aliadas  han  conquistado  la  estación  de  Florina. 
— En  Rumania,  las  fuerzas  ruso-rumanas  se  han  hecho  fuertes  en  la  línea 
Rassova-Tuzla.— Noticias  de  París  aseguran  que  el  nuevo  Gobierno  grie- 
go es  poco  afecto  a  la  Entente. 

Dia  20.— En  el  frente  ruso  siguen  los  austroalemanes  conteniendo  la 
violenta  ofensiva  de  los  rusos.  En  el  sector  del  Stachod  (Volynia)  han 
ocupado  la  cabeza  de  puente  de  Zareezo,  y  cogido  unos  miles  de  prisio- 
neros rusos.  En  el  Narajawka  han  obtenido  nuevos  éxitos.  En  Hadszeg 
(Hungría)  han  derrotado  a  los  rumanos. — En  el  mes  de  Agosto  perdieron 
los  aliados  126  barcos  mercantes.— Del  3  al  13  del  actual  han  hundido  los 
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submarinos  alemanes  53  barcos.— En  Francia,  el  mal  tiempo  ha  paraliza- 
do las  operaciones.— Dícese  que  ante  el  avance  de  los  biilgaroalemanes, 
los  rumanos  han  empezado  la  evacuación  de  Courtanza. — Al  nordeste  de 
Faggaras  (Transilvaniaj  han  entrado  los  rumanos  en  Kochalán.— En  la 
Grecia  antigua  cunde  el  movimiento  de  independencia. — Hindenburg  se 
ha  trasladado  al  frente  oriental. 

Día  21. — En  el  frente  del  Somme,  un  ataque  alemán,  que  ha  durado 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  caída  de  la  tarde,  ha  sido  rechazado 
con  grandes  pérdidas  (parte  de  París).— En  los  demás  frentes  también  se 
combate  sangrientamente,  con  alternativas  para  unos  y  otros  beligerantes. — 
Los  periódicos  aliados  no  están  conformes  con  el  nuevo  Gabinete  griego: 
le  califican  de  antivenizelista  y  germanófílo. 

Dia  22.— En  Grecia,  la  guarnición  Voló  se  ha  sublevado.— Los  aliados 
ejercen  la  censura  en  los  telegramas  con  destino  al  Extranjero. — En  China, 
a  causa  de  las  inundaciones,  más  de  un  millón  de  personas  se  encuentran 
sin  albergue. — Noticias  de  Ñauen  dan  cuenta  de  haberse  celebrado  en  Du- 
blín  una  manifestación  irlandesa  para  pedir  el  levantamiento  de  sitio,  la 
libertad  de  los  presos  políticos,  la  autonomía  y  la  liberación  del  servicio 
militar  obligatorio  en  Irlanda.— En  el  frente  francés,  los  alemanes  confiesan 
que  han  perdido  terreno  al  suroeste  de  Rancourt  y  en  Bouchavesnes.— En 
el  Cáucaso  la  niebla  y  la  nieve  han  paralizado  las  operaciones.— En  Rusia, 
según  el  parte  de  Retrogrado,  no  ha  cambiado  la  situación. — Según  el  ale- 
mán, los  rusos  han  sido  sangrientamente  rechazados  en  todos  los  fren- 
tes.—En  la  Macedonia,  búlgaros  y  aliados  se  atribuyen  algunos  éxitos. — 
En  la  Dobrudjase  ha  detenido  la  lucha. — En  Siebenburgen  (Hungría)  los 
austroalemanes  han  ocupado  las  alturas  del  desfiladero  del  Vulkan. 

Día  23. — Noticias  de  Londres  aseguran  que  los  embajadores  aliados 
en  Atenas  se  niegan  a  reconocer  oficialmente  al  nuevo  Gobierno  griego. — 
En  los  Cárpatos,  los  rusos  han  obtenido  algunas  ventajas;  en  todos  los 
demás  sectores  los  austroalemanes  siguen  conteniendo  la  avalancha  rusa. 
En  el  frente  occidental,  nada  nuevo.— En  los  frentes  italiano,  macedónico 
y  del  Cáucaso  siguen  casi  paralizadas  las  operaciones  a  causa  del  tempo- 
ral.—De  Bucarest  dicen:  «Ha  terminado  la  batalla  de  la  Dobrudja,  con  la 
derrota  de  las  fuerzas  germano-búlgaro-turcas,  que  se  retiran  hacia  el 
sur.»— Los  rumanos  han  sido  desalojados  de  sus  posiciones  al  sudeste  de 
Hatzegt.— Petroseny  y  el  paso  de  Szurdud  han  sido  reconquistados  (parte 
austríaco). — Un  submarino  alemán  ha  hundido  en  el  Mediterráneo  a  un 
transporte  enemigo  lleno  de  tropas. — Cuentan  desde  Ñauen  que  un  avión 
alemán  ha  incendiado  y  destruido  uno  de  los  mayores  depósitos  ingleses 
de  municiones  cerca  de  Calais. — Desde  el  mismo  punto  aseguran  que  las 
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bajas  inglesas,  desde  el  12  al  20,  suman  97.446  hombres.  Los  alemanes 
prisioneros,  desde  Julio  hasta  Septiembre,  pasan  de  55.000  hombres. 

Día  2-^.— Desde  Atenas  comunican  que  los  embajadores  de  la  Entente 
no  han  reconocido  al  Gobierno  griego,  y  que  éste  ofrece  poca  confianza  a 
los  aliados.— En  los  frentes  de  batalla,  nada  nuevo  digno  de  notar.— Los 
austroalemanes  se  han  apoderado  del  paso  de  Vulkán. — En  el  frente  fran- 
cés gran  actividad  en  los  combates  aéreos. 

Día  25.— El  vapor  inglés  de  5.000  toneladas  Charierhaasse,  que  ar- 
mado en  corso  navegaba  de  Tolón  a  Gibraltar,  ha  sido  echado  a  pique  por 
un  submarino  alemán.— Un  hidroavión  de  la  misma  nacionalidad,  hundió 
en  el  Adriático  al  submarino  francés  Foalault.—E\  subprefecto  de  la  pro- 
vincia china  de  Sien  Kin,  ha  ordenado  a  sus  subditos  que  respeten  y  guar- 
den toda  clase  de  consideración  con  el  catolicismo.— En  el  frente  francés, 
^actividad  rara  vez  alcanzada  de  la  artillería».— En  los  frentes  norte  y 
nordeste  de  Rumania,  progresan  los  rumanos,  y  en  la  Dobrudja  ha  termi- 
nado la  lucha  con  la  retirada  del  enemigo  (parte  rumano).— El  paso  de 
Vulkán  ha  sido  ocupado  por  nuestras  tropas  (parte  austríaco).— En  los 
Cárpatos,  recuperamos  parte  de  nuestras  posiciones  perdidas  de  Sudowa 
y  Boba-Sudowa  y  la  pendiente  Cimbroslawa  (parte  alemán). — La  noche 
del  23,  quince  dirigibles  alemanes  volaron  sobre  los  condados  meridiona- 
les y  orientales  ingleses,  y  bombardearon  la  ciudad  de  Londres,  matando 
a  23  personas  e  hiriendo  a  99,  según  informes  ingleses.  Dos  de  ellos  fue- 
ron derribados  en  Esset. 

Día  26. — En  los  frentes  de  batalla,  nada  nuevo. — En  Grecia,  noticias 
de  Atenas  cuentan  que  los  ministros  de  la  Entente  han  concedido  al  Go- 
bierno un  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas  para  que  defina  clara  y  termi- 
nantemente su  política;  de  lo  contrario,  abandonará  la  capital.— Dícese 
que  el  Gabinete  heleno  está  dispuesto  a  sacrificar  al  ministro  del  Interior, 
Rouphos,  y  al  de  Gracia  y  Justicia,  Vakotrepulos,  enemigos  de  la  Entente. — 
En  Creta,  cunde  la  revolución. — En  Nueva  York,  800.000  trabajadores  han 
decidido  ir  a  la  huelga. — Aeroplanos  alemanes  bombardean  Bucarest. 

Día  27, — Aviones  alemanes  arrojan  bombas  sobre  Bucarest. — Siete 
zeppelines  han  volado  sobre  los  condados  ingleses  del  centro:  han  des- 
truido algunas  casas  y  matado  a  29  personas.— Aviones  aliados  bombar- 
dean Zeebruge.— Los  aliados  han  destruido,  en  combates  aéreos,  nueve 
aparatos  alemanes.— Un  submarino  alemán  ha  hundido  en  el  mar  del 
Norte  a  doce  barcos  pesqueros.— En  el  Mediterráneo  los  submarinos  aus- 
troalemanes hunden  a  dos  vapores  italianos,  un  inglés  y  un  noruego. — 
Aviones  franceses  arrojan  bombas  sobre  instalaciones  militares,  altos  hor- 
nos, fábricas,  estaciones  y  almacenes. — En  el  frente  occidental,  los  franco- 
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ingleses  han  conquistado  los  pueblos  de  Morval,  Fregicaurt,  Boeufs  y 
Combles.— En  estos  combates  han  cogido  muchos  prisioneros  y  gran  can- 
tidad de  municiones. — Los  rumanos  han  recuperado  el  desfiladero  de 
Vulkán.— Los  austroalemanes  avanzan  en  el  sector  de  Hermontadt. — En  el 
arsenal  de  Nantes  se  ha  declarado  un  incendio,  cuyas  pérdidas  se  valoran 
en  500.000  fjancos,— De  Milán  dicen  que  las  ciudades  de  Trento,  Ravere- 
to  y  Tobrano  han  sido  evacuadas  por  la  población  civil. 

Dia  25.— En  el  frente  rumano,  los  austríacos  obligados  por  los  ruma- 
nos desalojan  los  pasos  de  Vulkán  y  Szurduek.— En  el  occidental,  los 
franceses  han  ganado  terreno  a  ambos  lados  de  Courcelette  y  rechazado 
sangrientamente  a  los  alemanes  en  otros  puntos. — Los  ingleses  también 
han  avanzado.— En  Macedonia,  los  búlgaros  alemanes  han  obtenido  algu- 
nas ventajas  en  Kajmakalán  y  el  este  del  lago  Krespa.— El  submarino  de 
comercio  alemán  Bremeii  ha  llegado  a  las  costas  americanas  situadas  entre 
Nueva  York  y  Boston. — Continúa  en  aumento  la  revolución  de  Grecia. — 
Venizelos  se  ha  trasladado  a  Salónica,  para  ponerse  al  frente  del  movi- 
miento nacional  revolucionario;  publicará  un  manifiesto  al  pueblo  y  visi- 
tará Mitilene,  Chíos,  Sira  y  Creta.— Dícese  que  las  guarniciones  de  la  anti- 
gua Grecia  y  el  destróyer  Sonche  se  han  unido  al  movimiento. — Considé- 
rase como  probable  una  nueva  crisis  ministerial  y  la  salida  del  rey  Cons- 
tantino, de  Atenas. 

Día  29.— En  el  frente  occidental,  franceses  y  británicos  han  ensancha- 
do sus  posiciones  entre  Mantinpuich  y  Guendeourt,  al  norte  de  Flers,  al 
noroeste  de  Thiepval  y  en  Combles  (parte  inglés). — En  el  Cáucaso  y  Persia, 
los  rusos  cuentan  que  han  derrotado  a  los  turcos. — En  Rusia,  austroalema- 
nes y  rusos  se  atribuyen  algunos  éxitos. — En  el  frente  rumano,  sin  nove- 
dad.—En  la  Macedonia,  según  noticias  francesas  y  alemanas,  los  búlgaros 
aunque  con  muchas  pérdidas,  han  derrotado  a  los  servios  en  Kaima  Kalá, 
al  norte  del  lago  Ostrovo,  y  a  los  franceses  al  este  y  oeste  de  Florina.— Di- 
rigibles de  la  marina  alemana  han  bombardeado,  con  éxito,  el  puerto  naval 
de  Portsmouth,  las  plazas  fortificadas  en  la  desembocadura  del  Támesis, 
y  los  distritos  más  importantes  de  Inglatera,  como  York,  Leeds,  Licoln  y 
Debry  (parte  de  Ñauen). — Aviadores  alemanes  bombardean  Bucarest. — Los 
aviones  ingleses  bombardean  a  Bruselas.— Un  submarino  austriaco  ha 
hundido  en  el  Mediterráneo  al  vapor  inglés  Rayas  y  a  otros  dos  de  nacio- 
nalidad desconocida, — Noticias  de  América  confirman  la  llegada  a  Nueva- 
York  del  submarino  Bremen.— La.  situación  económica  de  Alemania  es 
considerablemente  superior  a  la  de  igual  período  del  año  anterior  (parte 
de  Ñauen).— Un  periódico  alemán,  hablando  de  las  victorias  francoingle- 
sas  del  Somme,  dice  que  han  costado  a  los  aliados  medio  millón  de  per- 
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didas  y  que  si  los  éxitos  del  adversario  continúan  en  la  mismas  forma,  ha- 
brán de  sacrificar  más  de  millón  y  medio  de  hombres  para  reconquistar  la 
centésima  parte  del  territorio  perdido.— Los  acorazados  griegos  Hydra, 
Sepetsay  y  Saara,  se  han  unido  a  la  escuadra  aliada  de  Salónica.  El  jefe 
del  Estado  mayor  griego  ha  presentado  su  dimisión  y  no  ha  sido  acepta- 
da.— Varios  oficiales  griegos  han  dirigido  al  pueblo  un  Mensaje  excitán- 
dole a  alistarse  bajo  la  bandera  del  ejército  de  la  defensa  nacional. 

Día  30.— La  misma  situación  en  todos  los  frentes  de  batalla. — Los  alia- 
dos es  han  incautado  de  algunos  barcos  alemanes  refugiados  en  Grecia. 
— Venizelos  ha  dirigido  al  pueblo  griego  una  proclama  llamándole  a  pelear 
contra  los  búlgaros.— El  general  Hindenburg  se  ha  trasladado  al  frente 
rumano  de  Mackensen,  con  quien  conferenciará  y  permanecerá  varios  días. 


ESPAÑA 

Como  se  había  dicho,  así  se  realizó.  La  tarde  del  27  a  las  tres  y  media 
se  abrieron  las  Cortes.  ¿Saldrá  de  ellas  algo  bueno?  ¿Qué  pasará?  Ya  lo 
veremos.  Mucho  se  habla  de  crisis  y  aunque  los  ministros  se  empeñan  en 
negarlo,  afirmando  que  nunca  está  la  opinión  tan  desorientada  como  aho- 
ra, quizás  tengan  razón  los  que  opinan  que  en  el  seno  del  Gobierno  no 
reina  la  paz  ni  la  armonía.  Desde  luego,  los  proyectos  del  Sr.  Alba,  en  es- 
pecial el  de  impuestos  sobre  utilidades,  dará  que  hacer  al  Gabinete  de  Ro- 
manones.  Aseguran  algunos  que  los  aludidos  proyectos  serán  la  bandera 
en  que  caerá  envuelto  el  actual  Gobierno.  El  día  2  empezarán  los  debates 
sobre  los  mismos  y  el  tiempo  dirá. 

Mucho  han  ponderado  los  ministros  sus  proyectos  de  reforma.  Hora 
es  de  presentarlos  y  de  adelantar  siquiera  un  poco  en  el  camino  de  la 
reorganización  del  país.  Ellos,  que  va  para  un  año  prometieron  por  boca 
de  su  presidente  medios  adecuados  para  afrontar  la  difícil  situación  de  la 
patria,  cumplan  pronto  y  bien  lo  prometido,  porque  la  verdad  es  que  esta- 
mos casi  lo  mismo  que  cuando  los  conservadores  dejaron  el  Poder. 

En  la  sesión  del  Senado  habida  el  día  28,  leyó  el  general  Luque  sus 
proyectos  militares  y  con  este  motivo  pronunció  un  discurso  para  esclare- 
cer el  alcance  de  los  mismos.  Nada  más  de  interés  ofrecen  las  sesiones  de 
estos  días.  Es  natural,  aquí  donde  se  pasan  los  meses  sin  hacer  nada  de 
provecho  ¿qué  se  va  a  resolver  en  dos  días? 

El  señor  presidente  del  Congreso  tiene  pensado  introducir  importantes 
reformas  en  el  presupuesto  de  la  Cámara  popular.  Para  ello  se  propone 
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suprimir  los  fondos  consignados  para  caramelos,  pago  del  impuesto  de 
utilidades  a  los  empleados,  auxilio  a  los  dependientes  para  alquiler  de 
casa,  abono  de  la  paga  extraordinaria  por  Navidad  a  los  mismos  y  crédito 
de  20.000  pesetas  para  publicación  de  antologías  y  biografías  de  hombres 
ilustres.  También  quiere  el  Sr.  Villanueva  suprimir  la  subvención  con  que 
el  Congreso  contribuye  a  la  terminación  del  monumento  a  Alfonso  XII, 
reducir  el  número  de  coches  que  utilizan  los  vicepresidentes  de  la  Cámara 
y,  por  último,  revisar  las  agregaciones,  gratificaciones,  pensiones  y  soco- 
rros que  se  pagan  con  los  fondos  del  Congreso. 

La  Gaceta  ha  publicado  una  Real  orden  del  señor  ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  firmada  el  día  18,  por  la  que  dispone  el  Sr.  Burell  cesen 
desde  hoy  en  sus  cargos  todos  los  profesores  especiales  de  las  Escuelas 
Normales,  incluso  los  da  Religión  y  Moral,  a  excepción  de  los  de  Música, 
Francés  y  Dibujo.  Las  clases  de  Religión  y  Moral  las  desempeñarán  los 
profesores  de  los  Institutos  encargados  de  estas  enseñanzas. 

Los  agricultores  de  Castilla  están  muy  contrariados  porque  la  falta  de 
transportes  ferroviarios  les  priva  de  los  abonos,  y  se  verán  precisados  a 
realizar  este  año  las  faenas  de  la  siembra  sin  abonar  las  tierras.  Han  hecho 
y  pagado  los  pedidos  a  las  fábricas  productoras,  y  éstas  no  pueden  servir 
sus  demandas  porque  las  Compañías  de  ferrocarriles  se  niegan  a  facilitar 
el  material  necesario  para  ello.  Lo  propio  sucede  con  el  carbón  de  las  mi- 
nas asturianas  y  leonesas.  Lo  triste  j  curioso  del  caso  es  que,  según  decla- 
raciones del  señor  ministro  de  Fomento,  la  mayoría  del  material  ferrovia- 
rio construido  en  los  talleres  de  España  es  para  el  Extranjero,  con  gran 
perjuicio  para  el  país.  ¿No  merece  la  pena  de  tomar  alguna  medida  ra- 
dical? 

Los  periódicos  han  publicado  un  suelto  tomado  del  Noticiero,  de  Zu- 
rich,  y  según  él,  <Alemania  ofreció  al  Gobierno  español  cierto  número  de 
buques  alemanes  surtos  en  puertos  españoles,  con  ánimo  de  remediar  la 
escasez  de  tonelaje,  tan  perjudicial  para  el  comercio  español.  Además,  de- 
claró el  Gobierno  alemán  que  estaba  dispuesto  a  aliviar  la  difícil  situación 
creada  en  España  por  la  escasez  de  carbón,  prometiendo  al  Gobierno  es- 
pañol remesas  de  carbón  alemán,  que  sería  embarcado  en  los  puertos 
neutrales  de  Holanda.  Alemania  puso  como  condición  la  de  que  el  Go- 
bierno español  debería  obtener  anticipadamente  de  los  aliados  la  garantía 
de  que,  tanto  los  buques  como  el  carbón,  serían  considerados  como  in- 
tangibles en  concepto  de  propiedad  española. 

El  Gobierno  inglés  se  ha  negado  a  aceptar  esta  condición,  de  modo 
que  España  ha  tenido  que  renunciar  a  tan  ventajoso  ofrecimiento.» 

Interrogado  no  ha  muchos  días  el  Sr.  Romanones  sobre  el  particular, 
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contestó  que,  efectivamente,  dicho  ofrecimiento  fué  hecho  a  España  por 
Alemania. 

Según  algunos,  el  noble  y  generoso  ofrecimiento  de  Alemania  partió 
del  mismo  Emperador  y  llegó  a  manos  de  nuestro  soberano  por  conducto 
del  submarino  U-3o,  que  con  éste  y  oíros  asuntos  vino  a  Cartagena. 

Por  iniciativa  de  El  Debate  se  están  constituyendo  en  toda  la  nación  las 
Juntas  locales  para  la  defensa  de  nuestra  neutralidad,  cuyo  fin,  según  el 
citado  diario,  es  el  siguiente:  En  primer  término,  nada  de  alharacas,  nada 
de  desórdenes,  nada  de  guerra  civil  ni  de  revolución.  Los  detractores  de 
nuestra  campaña  deben  buscar  otros  tópicos  para  combatirnos. 

Intentamos  organizar  una  masa  común,  procuramos  el  legítimo  y  aún 
obligatorio  ejercicio  de  la  ciudadanía,  perseguimos  que  un  sector  impor- 
tantísimo de  España  intervenga  en  la  política  y  viva  la  vida  pública...  Tam- 
poco queremos,  en  manera  alguna,  que  la  Liga  constituya  un  instrumento 
de  oposición,  un  arma  contra  el  Poder  público. 

¡Muy  al  contrario!  Desearíamos  que  fuera  un  sostén,  un  instrumento  de 
Gobierno.  Mas  de  un  Gobierno  que,  verdadera  y  legítimamente,  represen- 
tase a  España,  que  hablara  con  sinceridad  a  la  nación,  que  la  ilustrara 
acerca  de  los  problemas  nacionales  e  internacionales  de  un  modo  muy  es- 
pecial, que  fuese  firme,  inexorable  en  la  defensa  de  nuestros  derechos  y  en 
la  procuración  de  nuestra  prosperidad.  No  consentiremos  en  ser  cómpli- 
ces con  nuestra  apatía  y  nuestro  silencio  y  nuestras  omisiones  de  los  ar- 
dides y  negocios  y  enjuagues  de  ningún  mercader  encumbrador  contra 
toda  razón  y  justicia...» 

Grandes  elogios,  sin  duda  nunca  mejor  merecidos,  han  dedicado  algu- 
nos periódicos  al  hablar  del  admirable  discurso  político  pronunciado  en 
Santander  por  el  insigne  orador  Sr.  Mella.  Sentimos  no  disponer  de  más 
espacio  para  dar  cabida  a  algunos  párrafos  de  la  bellísima  composición 
del  Sr.  Mella,  canto  magnífico  a  la  patria  y  a  la  neutralidad.  Bien  merece  la 
pena  de  que  los  españoles  leamos  y  conservemos  tan  brillante  pieza  litera- 
ria por  las  muchas  y  buenas  cosas  en  ella  contenidas. 

Los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Toledo  han  dirigido  al  se- 
ñor presidente  del  Consejo  una  notable  e  importante  exposición  en  la  que 
pintan  la  precaria  situación  del  clero  a  causa  del  encarecimiento  de  los 
medios  de  subsistencia.  Muy  justas  y  razonables  son  las  peticiones  en  ella 
contenidas  y  de  esperar  es  que  el  Gobierno  estudie  con  interés  la  cuestión 
y  ponga  el  remedio  conveniente  accediendo  a  los  deseos  de  los  firmantes. 
Piden  se  aumente  la  consignación  de  los  curas  y  coadjutores,  como  se  ha 
hecho  con  los  maestros  y  otros  funcionarios  públicos...  «rogamos  encare- 
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cidamente  al  Gobierno  de  Su  Majestad,  dice  la  exposición,  que  en  los  pró- 
ximos presupuestos  se  incluya  la  cantidad  necesaria: 

1°  Para  que  la  asignación  del  sacerdote  (curas  y  coadjutores)  destina- 
dos al  servicio  parroquial,  no  sea  inferior  a  1.000  pesetas. 

2°  Para  que  puedan  jubilarse  los  que  estén  en  condiciones  para  ello, 
según  las  nuevas  disposiciones  canónicas. 

3.°  Pedimos,  además,  que  se  suprima  el  descuento  que,  con  el  título 
de  donativo,  grava  el  presupuesto  de  Culto  y  Clero  y  que  se  fije  por  ley  la 
cantidad  que,  con  arreglo  a  sus  haberes,  deba  satisfacer  el  clero  parroquial 
para  las  necesidades  del  presupuesto  municipal.» 

En  la  Coruña  se  inauguró  el  dia  17  el  monumento  que  dicha  ciudad  ha 
dedicado  a  la  memoria  de  su  insigne  hija,  la  ilustre  poetisa  doña  Concep- 
ción Arenal.  El  Ayuntamiento  de  la  misma  capital  se  ha  hecho  cargo  de 
otro  monumento  en  honor  de  la  conocida  escritora  doña  Emilia  Pardo 
Bazán. 

La  ciudad  de  Santander  ha  erigido  en  la  Plaza  de  Guipúzcoa  una  esta- 
tua al  malogrado  autor  de  Las  golondrinas  y  de  la  óptrsiMendí  Mendiyan. 
Inauguróse  el  día  24  con  asistencia  de  los  reyes,  la  Diputación  Provincial 
el  presidente  del  Consejo,  el  señor  Nuncio  y  numerosas  representaciones 
de  diversas  entidades  de  Madrid,  Bilbao  y  otras  capitales.  Treinta  y  dos 
bandas  de  música  desfilaron  después  de  la  entrega  ante  la  estatua  del 
maestro  Usandizaga. 

Ha  fallecido  el  ex  ministro  de  Marina  y  vicealmirante  de  la  Armada,. 
D.  Víctor  María  Concas. 

El  día  18  falleció  santamente,  como  había  vivido,  la  Madre  superiora 
de  las  Hijas  de  la  Caridad  del  Manicomio  de  Leganés,  sor  Teresa  Viver 
Candell.  Como  recompensa  a  sus  humanitarios  servicios  le  fué  impuesta  el 
año  pasado  la  placa  de  primera  clase  de  la  Orden  civil  de  Beneficencia. 
Dios  haya  premiado  sus  sacrificios. 

P.  Francisco  García 
o.  s.  A. 


EL  R.  P.  EPIFANIO  ABAD 


Los  Padres  agustinos  en  general  y  la  Universidad  y 
Patronato  de  El  Escorial  especialmente,  han  tenido 
una  pérdida  irreparable  el  día  27  de  Septiembre  con 
la  muerte  del  P.  Epifanio  Abad,  acaecida  en  un  sana- 
torio de  Bilbao.  De  él  puede  decirse  con  toda  verdad: 
«consumatus  in  brevi  explevit  témpora  multa».  Sólo 
diecinueve  años  ha  vestido  el  hábito  agustiniano;  pero 
durante  ellos  ha  vivido  con  tanto  fervor,  y  en  los  últi- 
mos ha  trabajado  con  tanta  intensidad  y  provecho  es- 
piritual, propio  y  ajeno,  que  sus  días  han  sido  com- 
pletamente llenos  en  obras  buenas  y  virtudes  excelsas. 
La  labor  y  virtudes  de  este  santo  religioso  no  son  de 
las  que  deslumbran  con  sus  brillanteces  y  resplando- 
res, son  como  la  violeta  que  se  oculta  entre  la  hierba, 
desde  donde  exhala  su  delicado  e  intenso  perfume. 

Cumplimiento  exacto  de  las  reglas  profesadas,  ora- 
ción larga  y  fervorosa  y  amor  inagotable,  cristalizado 
en  obras,  para  todos  sus  semejantes,  religiosos  y  segla- 
res, superiores,  iguales  e  inferiores,  parientes  y  no  pa- 
rientes, ricos  y  pobres...  he  aquí  su  sencilla  vida:  como 
en  todos  contemplaba  la  imagen  de  Dios,  a  todos 
amaba  entrañablemente  y  a  todos  servía  con  abnega- 
ción y  cariño.  Sus  honestas  recreaciones,  sus  estudios, 
sus  provechos,  su  necesario  descanso,  su  salud...,  todo 
cedía  y  se  sacrificaba  cuando  eran  reclamados  sus  ser- 
vicios. Como  es  natural,  de  esto  participaban  más  los 
más  necesitados,  los  pobres,  los  enfermos,  los  obre- 


ros,  los  encarcelados...;  él  no  ocupaba  en  ninguna 
parte  el  primer  puesto,  pero  él  estaba  siempre  ayu- 
dando a  todos  y  en  los  puestos  de  más  trabajo.  En 
la  Catcquesis,  en  las  Escudos  nocturnas,  en  las  Cajas 
de  Ahorros  y  en  todas  las  instituciones  benéficas  y  so- 
ciales derrochaba  sacrificios  y  amor  que  se  desborda- 
ba de  su  hermoso  y  grande  corazón. 

Su  carácter  era  sencillo  y  cariñoso,  su  espíritu  noble 
y  levantado,  abierto  siempre  a  toda  idea  grande  y  ge- 
nerosa; su  corazón,  de  grandeza  y  bondad  inefables; 
su  virtud,  amable  y  atrayente;  era  de  los  que  predica- 
ban sin  pulpito,  su  sola  presencia  y  el  suave  resplan- 
dor de  sus  virtudes  eran  elocuente  sermón,  pues  ins- 
piraban sentimientos  de  piedad.  «Vamos  a  confesarnos 
con  el  Santo»,  decían  en  El  Escorial  sencillas  mujeres 
del  pueblo;  y  los  jóvenes  de  las  altas  clases  sociales 
que  se  educan  en  la  Universidad  de  El  Escorial  lo  ha- 
cían sin  decirlo,  pero  no  sin  sentirlo. 

Su  muerte  fué  fiel  trasunto  de  su  vida:  «Muero  tran- 
quilo, nada  necesito,  dijo;  lo  único  que  siento  es  mo- 
rir lejos  de  mi  madre  y  fuera  del  Colegio,  separado  de 
mis  queridos  hermanos». 

Nació  en  Puebla  de  Valdavia,  profesó  e  hizo  sus  es- 
tudios en  el  Monasterio  de  El  Escorial,  desempeñó  el 
cargo  de  Inspector  en  varios  de  nuestros  Colegios,  y 
en  la  Universidad  ha  sido  largo  tiempo  profesor  de' 
Derecho  canónico  y  Padre  espiritual.  En  el  Capítulo 
celebrado  en  Guernica  en  16  de  Julio  de  1916,  fué 
nombrado  Secretario  de  Provincia. 


R.  I.  P. 
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(continuación) 

L  socialismo  de  todos  los  matices  ha  sido  poco  pródigo  en 
afirmaciones,  y  las  pocas  que  se  han  hecho,  no  han  sufrido 
los  embates  de  la  crítica,  se  han  derrumbado  con  estrépito 
apenas  se  las  ha  aplicado  la  piqueta  del  análisis;  apenas  se  las  ha  pre- 
sentado a  la  luz  del  día,  sacadas  de  los  tortuosos  y  obscuros  moldes 
hegelianos  en  que  las  vertió  el  patriarca  del  socialismo.  El  socialismo 
se  ha  difundido  por  su  parte  negativa,  por  las  severas  censuras  de  los 
defectos  de  la  sociedad  actual,  agrandados  por  los  egoísmos  de  los 
ricos  y  pudientes;  esas  censuras  encontraban  eco  en  el  dolorido  cora- 
zón del  obrero,  que  había  sido  victima  del  aislamiento  en  que  las  teo- 
rías individualistas  le  hablan  colocado  y  que  la  revolución  consagró 
con  varios  decretos  verdaderamente  tiránicos  en  materia  de  asocia- 
ción. Pero  el  entendimiento  humano  no  está  hecho  para  la  negación; 
por  eso  cuando  cesa  el  hervor  de  las  pasiones  en  el  corazón  y  la  calma 
renace  en  el  espíritu  brillando  el  sol  de  la  justicia,  el  hombre,  por 
impulso  natural,  busca  afirmaciones,  busca  algo  positivo  donde  su 
espíritu  descanse.  A  satisfacer  esas  legítimas  exigencias  del  espíritu 
se  han  dirigido  varios  prohombres  del  socialismo,  entre  los  cuales  se 
halla  Scefle,  quizá  el  que  más  ha  concretado  acerca  de  la  organiza- 
ción socialista.  Todo  el  ingenio  derrochado  en  esta  tarea  ha  sido 
inútil.  El  inconsistente  edificio  levantado  por  el  socialismo  se  ha  de- 
rrumbado a  los  primeros  ataques  de  las  escuelas  antisocialistas.  To- 
dos los  empeños  de  reedificación  han  resultado  vanos;  falto  de  base, 
no  es  posible  su  sostenimiento,  y  ha  sido  abandonado  por  sus  mis- 
mos edificadores. 

Los  sindicalistas,  para  que  no  puedan  echar  por  tierra  su  edi- 
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ficio  social,  es  decir,  sus  afirmaciones  en  materia  de  organización  so- 
cial,  las  han  suprimido  en  cuanto  es  posible,  al  menos,  las  explíci- 
tas. Pero  claro  está  que  este  es  un  recurso  muy  pobre  y  poco  airoso- 
para  sus  utilizadores:  tan  poco  airoso  como  sería  el  de  un  arquitecto 
que  dedicase  toda  su  inteligencia  a  hacer  críticas  sangrientas  de  las 
construcciones  de  sus  colegas,  pero  sin  atreverse  a  levantar  una 
modestísima  casa  para  evitar  el  peligro  de  que  le  pongan  los  mis- 
mos o  parecidos  reparos  a  los  puestos  por  él  a  las  levantadas  por 
los  demás;  pretendiendo  justificar  su  inverosímil  conducta,  dicien- 
do que  él  no  dispone  de  fórmulas  para  las  ideales  construcciones  del 
porvenir.  Decir,  como  hacen  los  sindicalistas,  cuando  se  les  pide 
concreten  sus  ideas  en  materia  social,  que  <no  son  profetas  ni  hijos 
de  profeta>,  sería  una  verdadera  simpleza,  si  no  fuese  una  habi- 
lidad, de  dudosa  nobleza,  para  encubrir  lo  inconsistente  y  utó- 
pico de  las  teorías  sindicalistas.  No  se  necesita  «ser  profeta  ni  hija 
de  profeta»  para  conocer  y  concretar  el  fin  a  que  se  dirigen  las  pro- 
pias acciones,  basta  ser  racional  y  como  tal  obrar.  El  ingeniero  que 
está  haciendo  un  desmonte  y  levantando  una  presa,  no  es  necesario 
que  sea  profeta  para  presentar  los  planos  de  la  zona  que  ha  de  regar 
con  el  agua  almacenada  y  manifestar  la  clase  de  plantas  que  va  a 
cultivar  en  el  terreno  regado;  es  más,  antes  de  comenzar  los  desmon- 
tes y  la  fabricación  de  la  presa,  si  procede  como  hombre  prudente, 
habrá  planeado  la  explotación  que  va  a  montar  y,  con  arreglo  a  ese 
plan,  realizará  las  obras.  El  fin  es  siempre  anterior  a  los  medios  ert 
el  orden  lógico:  los  animales  son  los  que  ponen  los  medios  sin  or- 
denación al  fin. 

Los  sindicalistas  saben  muy  bien  y  tratan  de  evitar  que  se  repita 
el  caso,  lo  cual  explica  su  proceder  ilógico,  lo  que  ocurrió  a  su  pro- 
genitor Carlos  Marx;  todas  sus  afirmaciones,  toda  la  parte  positiva  de 
sus  raras  teorías  se  han  hundido  por  su  propio  peso,  hoy  están  en 
completo  descrédito:  los  mismos  socialistas  de  cierta  cultura  y  hon- 
radez científica  lo  reconocen. 

Suponía  Marx,  y  se  escribió  en  el  programa  de  Erfurt,  que  so- 
brevendrían grandes  crisis  económicas  en  la  producción  capitalista, 
por  la  dificultad  de  regular  la  producción,  cada  vez  más  grandes  y 
más  próximas  entre  sí;  cada  diez  años,  aproximadamente,  calcu- 
laba Marx  que  debían  sobrevenir  dichas  crisis,  cuando  él  escribía. 
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¿Han  sobrevenido?  He  aquí  cómo  contesta  el  socialista  Bernstein: 
«La  historia  de  las  crisis  económicas  nos  dan  un  resultado  negativo. 
Ni  son  más  extensas  y  ruinosas,  ni  se  suceden  con  más  frecuencia 
que  antes.  Eso  depende,  como  ya  en  su  parte  advirtió  Engels,  de 
que  en  nuestros  días  se  han  desarrollado  hechos  que  contrarrestan 
la  acción  de  los  factores  indicados».  Esta  piadosa  interpretación  del 
fracaso  de  las  aseveraciones  osadas  e  infundadas  de  Marx,  no  deja 
de  ser  curiosa.  En  buen  castellano  viene  a  decir  que  el  padre  del  so- 
cialismo contemporáneo  era  un  utopista  que  resolvía  los  problemas 
sociales  de  plano  y  de  espaldas  a  la  realidad,  sin  tener  en  cuenta 
«los  hechos  que  contrarrestan  los  factores  indicados >.  Cierto,  este 
ha  sido  el  defecto  de  todos  los  visionarios  y  utopistas  de  todos  los 
tiempos,  resolver  los  problemas  sin  tener  en  cuenta  «los  hechos» 
suministrados  por  la  realidad.  ¡El  socialismo  lleva  la  utopía,  la  irrea- 
Hdad  en  sus  mismas  entrañas,  se  la  ha  infundido  su  progenitor! 

No  ha  sido  más  feliz  Marx,  al  afirmar  que  la  producción  capita- 
lista lleva  al  aumento  constante  de  la  miseria  a  las  clases  medias  y 
proletarias.  En  el  programa  de  Erfurt  se  dice:  «Pero  todas  las  ven- 
tajas de  esta  transformación  serán  monopolizadas  por  los  capitalistas 
y  grandes  propietarios.  Para  el  proletariado  y  las  clases  medias  en 
plena  decadencia,  únicamente  significa  la  inseguridad  siempre  cre- 
ciente de  su  existencia;  la  miseria,  la  opresión,  la  esclavitud,  la  ruina 
y  la  explotación.» 

Salta  a  la  vista  la  inexactitud  de  esta  afirmación,  no  se  necesita 
haber  leído  muchos  libros  de  sociología  para  darse  cuenta  de  que 
naturalmente  y  socialmente  el  proletariado  ha  ido  mejorando  de  día 
en  día;  pero  quiero  demostrar  el  fracaso  de  Marx,  con  testimonios 
de  los  mismos  socialistas.  En  la  asamblea  de  Hannover,  de  1899, 
decía  el  compañero  David,  «que  lejos  de  empeorar,  habían  mejora- 
do considerablemente  las  condiciones  de  la  vida  para  los  trabaja- 
dores». 

cA  esto  se  contestaba  capciosamente,  que  las  mejoras  no  eran  ge- 
nerales y  que  la  miseria  no  debía  entenderse  en  un  sentido  absoluto, 
sino  limitado;  es  decir,  con  relación  a  la  cantidad  de  bienes  produ- 
cidos. Pero  los  mismos  compañeros  se  vieron  precisados  a  confesar 
que  siempre  la  habían  interpretado  en  el  sentido  de  la  miseria  física. 
Pero  mi  enfermedad  no  se  agrava  por  el  hecho  de  que  yo  cure  con 
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más  lentitud  que  otro  cualquiera.  Es,  pues,  indiscutible  que  en  estos 
últimos  decenios  ha  aumentado  el  jornal  de  los  obreros,  aunque  no 
en  la  medida  que  sería  de  desear.  Así,  por  ejemplo,  en  Sajonia,  el 
número  de  personas  que  ganaban  menos  de  300  marcos  ha  descen- 
dido del  7,11  al  5,61  por  100,  y  desde  69,28  hasta  el  59,69  el  de 
los  que  obtenían  ingresos  inferiores  a  800  marcos:  esto  en  al  pe- 
ríodo que  corre  de  1879-1894.  En  Inglaterra,  decía  una  Comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  para  investigar  la  situación  de  las  clases 
trabajadoras  en  1894:  «Las  mejoras  obtenidas  indican  que  el  salario 
ha  aumentado  considerablemente  durante  los  últimos  cincuenta  años 
no  sólo  con  relación  al  valor  nominal,  sino  también  (excepción  he- 
cha de  los  alquileres  de  las  casas  en  las  grandes  ciudades)  con  re- 
lación a  los  medios  de  subsistencia,  teniendo  en  cuenta  las  nuevas 
necesidades.  > 

En  este  parecer  abunda  Bernstein  cuando  afirma  que  aunque  se 
aumentase  extraordinariamente  el  estómago  a  los  millares  de  gran- 
des capitalistas  existentes  no  podrían  consumir  la  estupenda  produc- 
ción de  los  tiempos  modernos;  son  por  consiguiente  las  clases  me- 
dias y  proletarias  las  consumidoras,  lo  cual  prueba  que  al  formarse 
las  grandes  fortunas  no  se  extiende  necesariamente  la  miseria. 
Prueba  brillante  de  esto  son  las  Cajas  de  Ahorro  cuyas  imposiciones 
crecen  de  una  manera  extraordinaria  y  hoy  se  cuenta  el  ahorro  del 
obrero  por  muchos  miles  de  millones.  Asimismo,  según  recientes  y 
documentadas  estadísticas,  una  gran  parte  de  las  acciones  de  las 
grandes  Sociedades  anónimas  están  en  manos  de  obreros  y  de  pe- 
queños capitalistas  (1). 


(1)  He  aquí  algunos  datos  harto  elocuentes  tomados  del  libro  de  Ivés  Gu- 
yot  Sophismes  socialisies  eí  Faits  economiqnes,  capítulo  111,  página  130:  «En  1860 
el  término  medio  de  las  acciones  de  las  Compañías  de  hierro  inscritas  en  cada 
certificado  nominativo  era  de  28,33;  en  31  de  Diciembre  de  1900  era  de  12,49.» 

«El  número  de  certificados  nominativos  era  de  40,846  en  1860,  en  1900  era 
de  112,026.  El  número  de  certificados  de  acciones  nominativas  casi  ha  triplica- 
do. El  número  de  pequeños  portadores  de  títulos  era  más  del  doble.» 

Después  de  copiar  un  cuadro  publicado  por  la  Revue  Socialiste  acerca  de  las 
Cajas  de  Ahorros,  del  cual  resulta  que  en  1904  había  cerca  de  doce  millones 
de  poseedores  de  libretas  de  las  Cajas  de  Ahorros  cuya  suma  total  era  de 
4.433.465.059,  dice:  «¿Qué  prueba  esto?  Prueba  que  la  Caja  de  Ahorros  no 
abona  la  concentración  de  los  capitales  que  es  la  tesis  de  Marx...» 

Luego  hace  un  cuadro  comparativo  de  las  existencias  en  las  Cajas  de  Abo- 
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Cuan  erróneo  sea  el  concepto  de  Marx  acerca  del  valor  y  las  con- 
secuencias que  de  tal  concepto  se  derivan,  creemos  haberlo  demos- 
trado en  el  primer  tomo  de  nuestros  Estadios  Sociales,  y  allí  remiti- 
mos al  lector.  Vamos  a  terminar  esta  pequeña  reseña  del  completo 
fracaso  de  las  afirmaciones  del  gran  pontífice  del  Socialismo  con  la 
proposición  por  él  sentada  de  que  la  organización  capitalista  de  la 
producción  conduce  a  la  destruccción  de  las  pequeñas  industrias. 

El  que  quiera  ver  con  toda  claridad  lo  erróneo  de  tal  proposición 
puede  leer  la  obrita  de  Víctor  Brants  titulada  Las  pequeñas  indus- 
itias;  pero  siguiendo  el  camino  que  nos  hemos  trazado,  nosotros 
acudiremos  al  testimonio  de  los  mismos  socialistas.  «La  estadística 
alemana  demuestra  que  las  grandes  explotaciones  (en  la  economía 
rural)  lejos  de  aumentar,  disminuyen,  aunque  en  muy  pequeñas  pro- 
porciones: en  cambio,  hay  un  aumento  considerable  en  la  propiedad 
pequeña  y  media  de  las  clases  agrícolas.  En  términos  generales  pue- 
den asegurarse  que  en  las  empresas  agrícolas  (agricultura  y  ganade- 
ría) empieza  el  desarrollo  con  grandes  explotaciones  que  tienden  a 
disminuir  y  a  dividirse,  mientras  que  en  la  industria  las  pequeñas 
empresas  tienden  a  convertirse  en  grandes  explotaciones>.  (Protokoll 
des  Parteitages,  Hannover,  18Q9,  143;) 

No  han  sido  más  afortunados  los  discípulos  de  Marx  que  siguien- 
do los  pasos  del  maestro  han  querido  concretar  su  pensamiento  acer- 
ca de  la  organización  socialista  de  la  sociedad  del  porvenir;  y  es  que 
el  socialismo  considerado  en  la  integridad  de  su  doctrina  es  un  ver- 
dadero absurdo,  y  las  ideas  absurdas,  cuando  se  trata  de  aplicarlas  a 
la  realidad,  aparecen  claramente  en  toda  su  deformidad  y  falsedad. 

Como,  de  ordinario,  los  afiliados  a  un  error  rara  vez  reconocen 
sus  yerros  y  rectifican  sus  ideas,  los  socialistas,  siguiendo  esta  triste 
dinámica  humana  al  mostrárseles  las  falsedades  encerradas  en  sus 
teorías  han  ido  batiéndose  en  retirada  hasta  llegar  a  lanzar  por  la 
borda  toda  la  parte  positiva  de  su  sistema  como  impedimenta  pesa- 


rros  desde  1882  a  1905,  resultando  un  aumento  de  más  de  siete  mil  en  el  nú- 
mero de  libretas  y  cerca  de  tres  mil  millones  de  francos  en  el  importe  de 
las  imposiciones. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  evidentemente  que  la  ley  de  concentración  de  las 
riquezas  no  aparece  por  ningún  lado,  sino  todo  lo  contrario,  las  riquezas  au- 
mentan y  se  extienden  para  todos  proporcionalmente. 
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da  que  no  les  permitía  navegar  con  absolula  libertad.  Claro  está  que 
este  procedimiento  se  parece  al  del  que  para  no  ser  robado  arroja 
toda  su  fortuna  al  fondo  del  mar. 

No  puede  dudarse  que  un  sistema  cualquiera  que  carece  de  par- 
te positiva  y  que  rehuye  las  afirmaciones  está  ya  juzgado  para  las  per- 
sonas de  determinado  nivel  cultural,  pero  no  sucede  lo  propio  para 
las  gentes  ignaras  o  ciegas  por  las  pasiones;  a  éstas  se  las  sugestiona 
fácilmente  y  se  las  enardece  con  las  radicales  negaciones,  con  las  in- 
vectivas audaces  contra  los  sistemas  contrarios;  con  las  críticas  des- 
piadadas de  la  contraria  doctrina,  con  las  sangrientas  censuras  de  los 
defectos  que  por  ley  natural  en  toda  obra  humana  han  de  existir,  con 
las  violencias  de  lenguaje,  con  los  atrevimientos  de  los  conceptos..., 
es  decir,  las  masas  ignorantes  o  apasionadas  gustan  del  estrépito  de 
la  destrucción;  gozan  entre  los  escombros,  se  entusiasman  con  las 
siniestras  explosiones  de  la  lucha.  He  aquí  por  qué  naturalmente  el 
socialismo  se  ha  fraccionado  evolucionando  su  parte  culta  y  sensata 
hacia  un  socialismo  mitigado,  diluido,  amante  de  orden  y  de  paz,  y 
las  masas  incultas  e  irritables  dirigidas  por  ciertos  elementos  inquie- 
tos, irreductibles,  utópicos,  hambrientos  de  novedades  y  popularidad 
se  han  ido  al  sindicalismo  revolucionario,  donde  se  rinde  culto  a  la 
negación,  al  mito,  a  la  lucha  de  clases,  a  lo  catastrófico...  según  la 
expresión  de  Sorel. 

Para  sostener  el  equívoco  y  la  situación  poco  despejada  en  que 
se  halla  colocado  el  sindicalismo  sus  prohombres,  con  ingenio  indis- 
cutible, procuran  acallar  los  naturales  impulsos  humanos  hacia  el  co- 
nocimiento positivo  de  las  cosas,  y  como  no  hay  motivo  para  sostener 
posición  tan  inestable  acuden  a  los  sofismas,  entre  cuyas  tortuosas 
mallas  queda  enredada  la  inteligencia,  siempre  sencilla,  de  las  mu- 
chedumbres. Como  prueba  de  nuestro  aserto  vamos  a  mostrar  algu- 
nos de  ellos. 

Decía  Oriffuelhes,  según  hemos  visto  anteriormente,  que  los  sin- 
dicalistas no  pueden  indicar  en  detalle  ni  la  tarea  presente  ni  el  re- 
sultado de  la  transformación  social,  como  tampoco  los  pensadores, 
escritores  y  filósofos  del  siglo  XVllI  determinaron  las  formas  de  la 
revolución  que  ellos  preparaban.  Ellos  trataron  de  derrocar  el  régi- 
men feudal  y  nosotros  intentamos  destruir  el  presente:  ellos  trabaja- 
ron por  el  establecimiento  de  un  mundo  diferente,  y  nosotros  hace- 
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mos  lo  mismo;  ellos  prepararon  una  revolución,  nosotros  prepara- 
dnos otra;  ellos  fueron  incapaces  de  trazar  el  cuadro  de  la  sociedad 
libre.  A  primera  vista  parece  que  no  le  falta  razón  a  Griffuelhes; 
pero,  analizado  el  texto  con  detenimiento,  se  ve  claramente  el 
enredo. 

Nadie  pretende  que  los  sindicalistas  concreten  hasta  el  último  de- 
talle la  forma,  organización  y  funcionamiento  de  la  sociedad  futura, 
pues  esto  sería  naturalmente  imposible;  hay  una  multitud  de  peque- 
ños y  aun  grandes  detalles  que  ni  pueden  preverse,  aun  por  los  más 
perspicaces,  ni  afectan  a  lo  esencial,  pudiendo  dejarse  a  lo  que  las 
circunstancias  del  momento  exijan,  pues  no  hacen  variar  la  idea 
fundamental.  Así,  en  el  ejemplo  puesto  anteriormente  de  un  inge- 
niero que  hace  una  derivación  de  agua  de  un  río  puede  tener  como 
idea  fundamental,  a  cuya  realización  dirige  todos  sus  esfuerzos  el  con- 
vertir en  terrenos  de  regadío  capaces  de  cultivo  intensivo  los  que 
eran  de  secano,  teniendo  idea  general  de  las  plantas  adecuadas  a  esa 
clase  de  cultivos,  pero  dejando  la  determinación  concreta  de  ellas  en 
cada  caso  a  lo  que  las  circunstancias  del  momento  exijan.  Tan  absur- 
do sería  exigir  al  ingeniero  la  determinación  de  los  pequeños  deta- 
lles de  la  explotación,  como  no  exigirle  que  tuviese  un  plan,  una 
idea  concreta  y  determinada  de  lo  que  había  de  hacerse  con  las  aguas 
derivadas  del  río,  lo  cual  había  de  justificar  y  compensar  los  traba- 
jos de  desmontes,  de  construcción  de  presa,  de  fabricación  de  cau- 
ces... con  todos  los  gastos  a  tales  obras  anejos.  Lo  mismo  puede  decir 
se  respecto  del  sindicalismo.  Tan  absurdo  sería  pedir  detalles  minu- 
ciosos de  la  sociedad  futura;  por  ejemplo,  si  los  cargos  públicos, 
caso  de  haberlos,  habían  de  durar  uno,  dos  o  más  años,  si  el  número 
de  individuos  había  de  ser  igual  o  desigual  en  todos  los  talleres,  si  el 
trabajo  había  de  durar  tantas  o  cuantas  horas...,  como  el  producir 
una  crisis  espantosa,  trastornos  inmensos,  verdaderos  cataclismos 
económicos,  allanamiento  del  orden  social  presente  con  todas  las 
transcendentales  consecuencias  que  esto  implica...  sin  ningún  plan 
determinado,  sin  ningún  fin  preconcebido,  sin  tener  una  idea  precisa 
a  cuya  realización  se  dirioen  trabajos  tan  demoledores.  Trátase  de 
ligeras  modificaciones,  de  cambios  insignificantes,  en  el  reglamento 
de  una  asociación  cualquiera,  de  un  Sindicato,  por  ejemplo,  y  antes 
de  llevarla  a  cabo  se  exponen  en  la  Junta  la  finalidad  de  las  reformas, 
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las  ventajas  positivas  y  concretas  que  de  ellas  han  de  emanar,  y  no 
se  decide  el  cambio  hasta  no  haber  estudiado,  más  que  las  reformas^ 
las  ventajas  de  ellas  resultantes,  y  convencidose  la  mayoría  de  la  exis- 
tencia de  tales  ventajas  y  el  buen  resultado  de  las  reformas;  ¿y  no  es 
una  verdadera  locura  pretender  realizar  una  reforma  tan  amplia  y 
profunda  que  altera  substancialmente,  esencialmente,  todo  el  orden 
social,  sin  antes  haber  estudiado  las  ventajas  de  tal  reforma,  para 
bien  conocerla,  así  como  el  resultado  de  ella?  He  aquí  el  absurdo 
pretendido  por  el  sindicalismo. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


VARIACIONES  DE  LOS  CLIMAS 

EN   LA 

SUPERFICIE  TERRESTRE 


(ON  frecuencia  se  oye  afirmar  que  los  climas  y  los  tiempos 
se  mudan,  que  las  estaciones  se  invierten,  que  los  años- 
climatológicos  son  ahora  más  fríos  o  más  cálidos,  más 
secos  o  más  lluviosos  que  cuando  éramos  jóvenes.  Las  sentencias 
son  muy  variadas  y  demasiado  opuestos  los  pareceres  para  que  pueda 
darse  la  preferencia  a  alguno  de  ellos  con  la  seguridad  de  no  equi- 
vocarse. Los  únicos  que  fundadamente  pudieran  sacarnos  de  dudas, 
serían  los  meteorologistas,  si  es  que  cuentan  ya  en  realidad  con  ele- 
mentos suficientes  para  juzgar  sobre  el  caso  con  acierto.  Pero,  a  mi 
entender,  creo  que  todavía  no  disponen  de  esos  datos  en  número  y 
en  forma  tan  acabada  que  permitan  resolver  el  problema. 

Por  mi  parte,  sólo  puedo  decir  que,  a  contar  desde  hace  unos 
cuarenta  años  que  comencé  a  fijarme  en  los  variadísimos  accidentes 
de  los  fenómenos  meteorológicos,  nada  he  encontrado  que  demues- 
tre la  realidad  de  esos  cambios  y  mutaciones  climatológicas,  en  el 
sentido  de  ser  variaciones  progresivas,  continuadas,  de  tal  modo 
que  los  tiempos  y  los  climas  en  las  diversas  zonas  terrestres  vayan 
tornándose  cada  vez  más  fríos  o  cada  vez  más  templados,  más  hú- 
medos o  más  secos. 

Hay,  sí,  años  que,  comparados  con  otros  que  les  han  precedido 
y  con  los  que  les  siguen  a  mayor  o  menor  distancia,  presentan  más 
acentuadamente  algunos  de  estos  caracteres:  inviernos  muy  rígidos 
en  comparación  de  otros  más  benignos;  primaveras  lluviosas,  ante- 
riores o  posteriores  a  otras  muy  escasas  en  lluvias;  veranos  tormén- 
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tosos  al  lado  de  otros  más  tranquilos  y  serenos.  Variedades  y  alter- 
nativas de  fenómenos  no  sometidos  aún  por  la  ciencia  a  la  jurisdic- 
ción de  leyes  meteorológicas  bien  conocidas,  lo  mismo  respecto  del 
desarrollo  general  de  dichos  fenómenos,  que  con  relación  a  locali- 
dades determinadas.  Y  es  claro  que  nada  de  esto  constituye  base 
sólida  para  poder  afirmar  que  los  tiempos  y  las  estaciones  se  mudan; 
falta  la  persistencia  en  la  marcha  y  dirección  de  esas  mutaciones,  y, 
por  otra  parte,  las  observadas  constantemente  tampoco  dan  margen, 
hasta  ahora,  para  establecer  ninguna  periodicidad,  sea  en  un  sentido 
sea  en  sentido  contrario. 

Parece,  pues,  que  pueda  darse  por  sentada,  y  sin  peligro  de  error, 
la  siguiente  proposición  negativa,  esto  es:  que  ni  la  experiencia  direc- 
ta de  los  individuos,  ni  los  datos  meteorológicos  hasta  hoy  acopiados, 
autorizan  para  afirmar  que  el  carácter  general  de  la  climatología  te- 
rrestre haya  cambiado  sensiblemente  en  las  zonas  geográficas  desde 
hace  dos  o  tres  siglos,  que  es  lo  más  a  que  pueden  alcanzar  las  ob- 
servaciones, que  ni  a  tanto  alcanzan  siquiera. 

Los  cambios  que  puedan  notarse,  y  que  indudablemente  existen, 
son  puramente  locales  y  obedecen  a  causas  también  locales.  Nada 
tiene  de  extraño,  por  ejemplo,  que  el  clima  actual  de  muchas  regio- 
nes de  España,  hoy  convertidas  en  páramos  sin  vegetación,  sea  más 
extremado  que  lo  fué  en  otras  épocas,  cuando  esas  mismas  regiones 
se  hallaban  cubiertas  de  bosques. 

*  * 

No  obstante  esto,  y  a  pesar  de  lo  dicho,  hay  que  admitir  que  los 
climas  de  las  zonas  terrestres  cambian,  han  cambiado  en  la  antigüe- 
dad y  cambiarán  con  el  correr  de  los  siglos.  Ahora  que,  como  la 
ruta  que  llevan  es  muy  larga  y  la  vida  del  hombre  es  un  módulo 
muy  corto  para  medir  tan  dilatado  camino,  en  la  práctica  y  por  la 
experiencia  individual  no  podemos  darnos  cuenta  del  fenómeno, 
que  es  tan  real  como  la  causa  que  lo  produce. 

Si  en  el  curso  de  la  vida  de  un  hombre,  sesenta,  setenta  o  más 
años,  el  clima  de  las  llanuras  de  Castilla  y  de  la  meseta  central  de  la 
Península  adquiriese  las  cualidades  que  actualmente  caracterizan  al 
clima  del  Norte  de  África  y  del  Sur  de  España,  aunque  sólo  fuera  en 
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el  elemento  correspondiente  a  la  temperatura,  es  indudable  que  todos 
lo  reputaríamos  como  un  fenómeno  meteorológico  de  la  mayor  im- 
portancia. Pues  bien;  este  hecho,  que  no  puede  realizarse  en  el  trans- 
curso de  algunos  siglos,  se  realiza  o  puede  realizarse  en  millares  de 
años.  Veamos  de  demostrarlo,  no  con  datos  meteorológicos  que  to- 
davía no  existen,  sino  con  elementos  y  consideraciones  de  orden  pu- 
ramente astronómico.  Lo  largo  de  la  fecha,  si  bien  no  suministra 
aplicaciones  prácticas  de  utilidad  inmediata,  tampoco  aminora  el  in- 
terés científico  que  la  cuestión  presenta,  siquiera  en  todo  ello  y  en 
cuanto  yo  pudiera  decir  nada  haya  de  nuevo  que  pueda  ser  desco- 
nocido para  el  lector. 

Sin  excluir  muchas  otras  que  influyen  en  la  determinación  de 
los  climas  terrestres,  presupongo,  en  el  punto  concreto  que  voy  a 
tratar,  que  la  causa  inicial,  y  la  principal  sobre  todas,  de  dichos  cli- 
mas y  de  sus  variedades  es  el  calor  solar,  recibido  por  la  Tierra  en 
sus  diversas  zonas,  con  más  o  menos  abundancia,  según  los  rayos 
solares  caigan  sobre  ellas  con  menor  o  mayor  inclinación  respecto 
de  las  normales  geográficas.  Por  esto  y  nada  más,  en  el  verano  y 
ordinariamente  en  las  proximidades  del  solsticio,  hace  más  calor 
que  en  el  invierno,  aumentando  la  intensidad  calorífica  a  medida 
que  las  latitudes  geográficas  se  encuentran  más  próximas  de  la  de- 
clinación del  Sol  en  cada  día. 

La  oblicuidad  de  la  eclíptica  sobre  el  ecuador,  el  ángulo  diedro 
de  los  dos  planos  que  se  cortan  según  la  línea  equinoccial,  sabemos 
que  no  conserva  una  amplitud  constante,  sino  qué  oscila  entre  cier- 
tos y  determinados  límites,  dentro  de  un  período  larguísimo  que 
no  baja  de  veinticinco  mil  setecientos  años.  Sabemos  que  desde 
tiempos  inmemoriales  dicho  ángulo  va  cerrándose  continua  y  pau- 
sadamente, y  que,  según  cálculos  hechos  por  Laplace,  llegará,  den- 
tro de  algunos  miles  de  años,  al  límite  mínimo  de  abertura,  para 
volver  de  nuevo  a  separarse  gradualmente,  y  muy  poco  a  poco,  hasta 
el  límite  máximo. 

La  oblicuidad  media  es  actualmente,  y  para  este  mismo  año 
de  1916,  unos  23**  27'  O  ",765.  Hace  tres  mil  quince  años  que,  según 
observaciones  hechas  por  los  chinos,  era  23°  52' ,  habiendo  dismi- 
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nuído  desde  entonces  unos  24'  y  59" ,  aproximadamente.  Laplace, 
ya  citado,  afirmó  que  los  límites  máximo  y  mínimo  de  la  oscilación 
eclíptica  son,  respectivamente,  25''  21'  y  21°  20' .  Lagrange  dejó 
también  escrito  que  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  no  excedería  jamás 
de  los  28",  ni  disminuiría  más  abajo  de  los  21". 

Y  resulta,  según  los  mismos  astrónomos,  que  uno  de  los  máxi- 


n'n.'r>.-.éV-io''ií" 


mos  de  la  oblicuidad,  el  último,  se  realizó  allá  por  el  ano  6400  an- 
tes de  Jesucristo.  Desde  entonces  viene  disminuyendo,  y  llegará  al 
límite  inferior  dentro  de  unos  cuatro  mil  setecientos  años.  El  fenó- 
meno está  íntimamente  enlazado  con  el  de  la  precesión  de  los 
equinoccios  y  con  el  de  rotación  cónica  del  eje  terrestre  en  torno  al 
eje  de  la  eclíptica,  cuyo  período  es  el  ya  indicado  de  unos  veinti- 
cinco mil  setecientos  años;  mejor  dicho,  los  tres  no  son  más  que 
efectos  y  manifestación  de  una  misma  causa:  la  precesión,  como  fenó- 
meno general,  producida  por  la  acción  atractiva  de  los  elementos 
que  integran  el  sistema  solar. 
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Veamos,  desde  luego,  cómo  esa  inmensa,  acompasada  oscilación 
del  plano  de  la  eclíptica  puede  influir  en  el  cambio,  no  tanto  secu- 
lar, cuanto  milenario,  de  los  climas  sobre  la  superficie  terrestre.  En 
la  figura  adjunta  quiere  representarse:  por  el  círculo  T,  la  Tierra,  du- 
rante el  verano,  cuando  el  Sol  llega  o  se  aproxima  al  solsticio;  por  la 
recta  PP',  el  eje  terrestre  perpendicular  siempre  a  la  recta  EE',  que 
representa  a  su  vez  la  traza  del  Ecuador.  Sea  la  recta  SS'  la  traza  de 
la  eclíptica  en  su  oblicuidad  mínima,  cuando  el  ángulo  que  forma 
con  el  Ecuador  vale  los  2P  20'.  Sea  del  mismo  modo,  S''  S'"  la  tra- 
za de  la  misma  eclíptica  en  su  máxima  oblicuidad,  formando  con  el 
mismo  Ecuador  el  ángulo  25°  21'.  En  V,  se  señala  un  punto  geográ- 
fico correspondiente  a  la  latitud  de  Valladolid,  la  cual  es  41°  39'  14" 
A  ese  punto  corresponde  la  vertical  o  normal  VZ,  perpendicular  a  la 
traza  MN  del  horizonte  sensible. 

En  la  primera  posición  de  la  eclíptica,  los  rayos  solares  caerán 
durante  el  solsticio  sobre  la  latitud  del  punto  V,  según  la  dirección 
RV,  formando  con  el  horizonte  de  V  el  ángulo  RVM  igual  a  69° 
40'  46";  en  la  segunda  posición,  los  rayos  solares  vendrán  sobre  V 
con  la  dirección  R'V  y  según  el  ángulo  de  altura  máxima  R'VM,  que 
vale  73°  41'  46".  La  intensidad  calorífica  que  crece  con  la  altura  del 
astro  sobre  el  horizonte  es  más  grande  con  la  máxima  oblicuidad  de 
la  eclíptica  que  con  la  mínima.  Actualmente  puede  tomarse  como 
promedio  de  las  temperaturas  estivales  en  esta  región  castellana  unos 
28°  centígrados.  Con  esto  se  deduciría  que  en  las  épocas  de  mínima 
oblicuidad  eclíptica,  la  temperatura  media  estival  a  la  latitud  de  41° 
y  42°,  menor  que  la  actual,  sería  unos  22°,  y  en  las  épocas  de  obli- 
cuidad máxima,  alcanzaría  hasta  los  34°  aproximadamente. 

Se  deduce,  sin  más,  y  por  cuanto  al  calor  se  refiere,  que  hace  unos 
ocho  a  nueve  mil  años  el  clima  de  estas  zonas  debió  de  ser  muy  pa- 
recido al  clima  actual  del  sur  de  España  y  del  norte  de  África;  que 
desde  entonces,  la  temperatura  de  las  zonas  templadas  y  polares  ha 
venido  decreciendo  y  que  continuará  en  descenso  progresivo,  bien 
que  inapreciable  a  los  medios  usuales  de  apreciar  esa  disminución, 
hasta  dentro  de  unos  cincuenta  y  cinco  a  sesenta  siglos  más. 

No  es  esto  sólo;  hay  otras  causas  del  mismo  orden  astronómico 
que  pueden  contribuir  y  de  hecho  contribuyen  al  mismo  resultado, 
agrandando  sus  proporciones,  y  que  directamente  determinan  una 
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especie  de  rotación  periódica  en  la  sucesión  de  las  cuatro  estaciones 
del  año,  hasta  tal  punto,  que  llegan  a  invertirse  los  tiempos  corres- 
pondientes, ocurriendo  los  veranos  en  aquel  período  del  año  en  que 
durante  otras  épocas  ocurrían  los  inviernos;  las  primaveras  cuando 
los  otoños  y  viceversa.  Actualmente  ocurren  nuestros  veranos  del 
hemisferio  boreal,  cuando  el  Sol  se  encuentra  en  el  apogeo,  a  la  ma- 
yor distancia  de  la  Tierra;  pero  se  concibe  claramente  que  a  causa  de 
los  ciclos  indicados,  los  veranos  de  nuestro  hemisferio  coincidan  con 
el  perigeo,  como  actualmente  coinciden  con  él  los  veranos  del  he- 
misferio austral.  Que  si,  por  otra  parte,  alguna  de  esas  coincidencias 
de  los  veranos  del  hemisferio  boreal  con  el  perigeo  del  Sol  o  en  sus 
proximidades,  se  ha  verificado  o  llega  a  verificarse  en  épocas  en  que 
la  oblicuidad  de  la  eclíptica  es  máxima,  los  efectos  caloríficos  del 
Sol,  sumándose,  serán  mucho  más  intensos  en  estas  nuestras  regiones. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  a  causa  del  movimiento  directo  del  peri- 
geo solar  y  del  retrógrado  de  los  equinoccios,  la  línea  perigeo-apo- 
geo  y  la  de  los  equinoccios,  girando  las  dos  en  torno  al  punto  co- 
mún de  intersección  sobre  el  plano  de  la  eclíptica,  toman  todas  las 
posiciones  relativas  que  pueden  tener  dos  rectas  en  un  plano  durante 
el  período  de  tiempo  comprendido  entre  dos  coincidencias  consecu- 
tivas del  perigeo  con  uno  de  los  puntos  equinocciales. 

Este  período  es  el  tiempo  que  tardan  los  dos  móviles,  perigeo  y 
punto  vernal,  el  uno  por  un  lado  y  el  otro  por  el  lado  opuesto,  en 
recorrer,  con  velocidades  distintas,  los  360°  de  la  órbita  terrestre, 
hasta  volver  a  encontrarse  en  otro  punto  que  no  puede  ser  el  punto 
de  partida.  Necesitan  para  esta  carrera  completa  el  corto  lapso  de 
tiempo  de  unos  veintiún  mil  sesenta  años,  minutos  más  o  minutos 
menos. 

Se  ha  calculado  que  la  coincidencia  última  entre  la  línea  solsti- 
cial y  el  eje  mayor  de  la  eclíptica  se  verificó  hacia  el  año  1250  de 
nuestra  Era;  unos  cinco  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  años  antes, 
hacia  el  4015  anterior  a  Jesucristo,  debió  de  realizarse  la  coinciden- 
cia del  perigeo  con  el  equinoccio  de  otoño,  y  hacia  el  9280  anterior 
a  la  Era  cristiana,  el  perigeo  solar  hallábase  próximamente  en  donde 
ahora  se  encuentra  el  apogeo.  Los  veranos  de  nuestro  hemisferio 
ocurrían  durante  la  mínima  distancia  entre  el  Sol  y  la  Tierra,  como 
ahora  ocurren,  en  las  mismas  condiciones,  para  el  hemisferio  opuesto. 
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Vimos  antes  que  allá,  por  esas  edades  de  hace  unos  ochenta  a 
a  noventa  siglos,  era  máxima  la  inclinación  de  la  eclíptica  sobre  el 
Ecuador,  y  deducíamos  que,  por  tal  motivo,  el  clima  de  nuestras  lati- 
tudes debió  de  ser  mucho  más  cálido  que  lo  es  al  presente.  Y  ahora 
nos  encontramos  que  en  las  proximidades  de  aquella  época  remotí- 
sima, con  una  diferencia  de  unos  mil  años,  el  Sol,  durante  los  vera- 
nos del  hemisferio  boreal,  se  encontraba  a  la  menor  distancia  de  la 
Tierra.  Por  lo  cual  es  lícito  concluir  que  los  dos  fenómenos  astro- 
nómicos concurrían  al  mismo  resultado  de  producir  climas  más  cáli- 
dos. Mil  o  dos  mil  años  de  diferencia  entre  los  momentos  críticos  del 
máximo  efecto,  significan  pequeña  cosa  dentro  de  períodos  tan  dila- 
tados, pudiendo  afirmarse  que  la  misma  falta  de  coincidencia  exacta, 
la  cual  disminuiría  algo  el  máximo  de  Ipmperatura,  había  de  contri- 
buir a  la  prolongación  del  período  de  los  grandes  calores,  algún  tan- 
to rebajados,  pero  más  constantes  y  uniformes. 

Dentro  de  unos  cuarenta  y  seis  siglos  más,  hacia  el  año  6515  de 
Jesucristo,  el  perigeo  coincidirá  de  nuevo  con  el  punto  vernal,  y  la 
línea  de  los  equinoccios  con  el  eje  mayor  de  la  órbita.  En  esta  época 
las  primaveras  serán  iguales  a  los  inviernos,  y  los  otoños  a  los  vera- 
nos, en  cuanto  a  la  duración;  y  correspondiendo  entonces  la  distan- 
cia máxima  entre  los  dos  astros  a  la  época  en  que  el  Sol,  en  su  mo- 
vimiento aparente,  pase  por  el  equinoccio  de  otoño,  al  terminar  el 
verano,  desde  principios  de  Septiembre  hasta  fines  de  Octubre,  será 
por  la  razón  de  la  mayor  distancia  la  época  más  fría  del  año.  Enton- 
ces también,  hacia  el  año  6600,  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  se  apro- 
ximará a  su  mínima  amplitud,  y  los  efectos  caloríficos  del  Sol  habrán 
de  ser  menos  intensos  a  un  lado  y  al  otro  de  la  zona  ecuatorial 
terrestre.  La  excentricidad  de  la  órbita  terrestre  tiene,  a  su  vez,  una 
oscilación  de  largo  período  entre  límites  determinados.  Lo  cual  con- 
tribuye a  modificar  los  efectos  del  calor  solar  recibido  por  la  Tierra. 

Aparte  de  las  oscilaciones  de  la  temperatura  en  uno  o  en  el  otro 
hemisferio  por  razón  de  la  mayor  o  menor  distancia  entre  el  Sol  y  la 
Tierra,  podría  indagarse  acerca  de  la  totalidad  del  calórico  solar  re- 
cibida en  toda  la  superficie  terrestre  durante  un  año,  un  día,  una 
hora,  un  minuto  o  un  segundo  de  tiempo;  es  decir,  acerca  de  la  lla- 
mada constante  calorífica  solar  en  nuestro  globo,  por  ver  si  esa  cons- 
tante merece  el  nombre  de  tal,  aun  a  través  de  los  largos  períodos 
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de  siglos  de  que  se  ha  hecho  mención.  El  problema  no  es  fácil  de 
resolver  experimentalmente,  ni  siquiera  por  cuanto  se  refiere  a  la 
determinación  concreta  y  exacta  del  valor  actual  de  esa  constante, 
que  ya  no  puede  serlo  para  todos  los  tiempos,  desde  el  momento  en 
que  se  admita  el  más  y  el  menos,  aunque  distanciados  por  intervalos 
muy  largos  de  siglos. 

Que  el  calor  suministrado  a  la  Tierra  por  el  astro  central  durante 
un  año  sería  bastante  para  fundir  una  capa  de  hielo  de  30  metros  de 
espesor  que  cubriese  a  todo  el  globo,  es  una  proposición  muy  cierta, 
pero  al  mismo  tiempo  muy  general,  que  sólo  da  una  idea  vaga  de  la 
energía  calorífica,  que  con  dificultad,  reduciéndola  a  números,  expre- 
saría aproximadamente  las  calorías  que  representa. 

En  alguna  parte  he  leídqique  el  calor  solar  recibido  o  intercepta- 
do por  la  Tierra  son  15°  centígrados  por  cada  unidad  de  superficie. 
Tomemos  esto  como  un  valor  medio,  nada  más  que  aproximado. 
Serían  así  15.000o  por  cada  metro  cuadrado,  15  millones  por  kilóme- 
tro superficial,  etc.  Se  supone  que  esos  15^  correspondan  a  la  distan- 
cia media  entre  los  dos  astros,  correspondiendo,  por  lo  mismo,  un 
máximo  de  calor  a  la  distancia  mínima  y  un  mínimo  a  la  máxima, 
siquiera  la  oscilación  no  aparezca  notable,  porque  la  diferencia  entre 
el  apogeo  y  el  perígeo  tampoco  es  crecida  con  relación  al  semidiá- 
metro mayor  de  la  órbita,  tomado  por  unidad.  Poco  más  de  un 
grado  resulta  la  oscilación  de  la  temperatura  por  este  concepto,  y 
tomando  por  base  de  cálculo  los  15°  dichos. 

Sin  embargo,  habida  consideración  a  que,  en  épocas  de  máxima 
intensidad,  es  un  flujo  constante  de  exceso  de  calor  lo  que  cae  en 
cada  unidad  superficial  sobre  el  hemisferio  inclinado  y  más  próximo 
al  Sol  y  durante  los  períodos  de  distancia  perigea,  la  suma  total  de 
calórico  es  inmensa.  No  hay  duda,  según  esto,  y  concretando  las 
ideas,  de  que  en  la  época  actual,  por  ejemplo,  la  energía  calorífica 
recibida  por  el  hemisferio  austral  durante  sus  veranos,  es  muy  supe- 
rior, considerada  en  su  totalidad,  a  la  que  recibe  el  hemisferio  nues- 
tro durante  los  estíos  que  actualmente  van  sucediéndose.  Si  allá, 
para  nuestros  antípodas,  acaso  ese  exceso  de  temperatura  no  se  les 
hace  tan  sensible,  hay  que  atribuir  el  fenómeno  a  la  mayor  extensión 
de  los  mares  y  a  la  menor  de  los  continentes,  con  otras  circunstancias 
que  no  hace  falta  enumerar  ahora. 
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En  resumen,  y  aun  dentro  de  la  incertidumbre  a  que  dan  margen 
las  fechas  y  los  datos  aducidos,  que  no  pueden  tomarse  como  rigu- 
rosamente exactos,  se  deduce  de  todo  lo  someramente  expuesto,  que 
nuestro  globo  ha  podido  pasar  en  tiempos  anteriores  y  pasará  en 
tiempos  futuros  por  situaciones,  por  épocas  y  edades,  en  que,  ya  en 
uno,  ya  en  otro  de  sus  dos  hemisferios,  ha  recibido  del  astro  central 
cantidades  extraordinarias  de  calor,  capaces  por  sí  mismas  de  deter- 
minar en  las  zonas  hoy  templadas,  climas  que  actualmente  son  pro- 
pios de  las  zonas  tropicales;  que  hace  unos  siete  a  diez  mil  años  que 
nuestro  hemisferio  boreal  se  halló  en  las  circunstancias  indicadas  de 
una  temperatura  muy  elevada,  tanto  por  la  mayor  oblicuidad  de  la 
eclíptica  sobre  el  Ecuador,  como  por  ocurrir  los  veranos  cuando  la 
Tierra,  y  de  ella  nuestro  hemisferio,  se  halla  más  próxima  al  astro  del 
día,  y  que  como  consecuencia  de  esto  la  Flora  y  la  Fauna  de  enton- 
ces debieron  de  ser  muy  diferentes  de  las  de  ahora. 

Los  geólogos  admiten  y  con  facilidad  suponen  que  en  tiempos 
prehistóricos  muy  remotos,  la  temperatura  terrestre  fué  necesaria- 
mente muy  intensa,  aun  en  regiones  en  que  actualmente  es  muy 
remisa;  porque  sólo  asi  puede  explicarse  la  existencia  y  desarrollo 
de  vegetales  y  de  animales  cuyos  restos  han  quedado  ocultos  entre 
los  estratos  de  la  corteza  terrestre,  en  las  grutas  y  cavernas  de  la 
misma.  Suponen,  además,  como  foco  principal  de  esa  elevada  tempe- 
ratura, no  tanto  el  calor  solar  cuanto  el  que  la  Tierra,  enfriándose 
gradualmente,  conservaba  aún  de  su  primitivo  estado  ígneo. 

No  hay  por  qué  ni  para  qué  rechazar  estas  suposiciones  de  los 
geólogos,  las  cuales  son  muy  legítimas,  pero  debe  afirmarse,  además, 
que  en  el  orden  de  los  acontecimientos  puramente  astronómicos,  se 
encuentran  también  causas  suficientes,  perfectamente  definidas,  ca- 
paces de  producir  en  la  superficie  terrestre,  por  la  acción  directa  del 
Sol,  largos  períodos  de  temperatura  extraordinariamente  intensa, 
además  de  la  inversión  sucesiva  de  las  cuatro  estaciones  del  año, 
como  consecuencia  necesaria  de  las  oscilaciones  de  la  oblicuidad  de 
la  eclíptica,  del  movimiento  del  perigeo  solar,  de  la  precesión  de 
los  equinoccios  y  del  giro  y  de  la  inclinación  del  eje  terrestre  respec- 
to del  eje  de  la  misma  eclíptica.  La  Geología  nos  habla  asimismo  de 
períodos  glaciales,  a  cuyos  intensos  fríos  estuvo  sometida  la  Tierra 
en  épocas  remotísimas.  Los  geólogos  no  nos  han  dado  todavía  una 
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explicación  satisfactoria  de  las  causas  a  que  pudo  obedecer  el  des- 
censo de  temperatura,  apareciendo  por  otra  parte  como  indubitables 
los  comprobantes  de  la  existencia  de  dichos  períodos.  La  Astrono- 
mía, por  lo  contrario,  y  según  las  ideas  expuestas,  puede  indicar  esas 
causas  y  hasta  determinar  la  fecha  de  los  fríos  intensos  sobre  nuestro 
hemisferio.  Debió  de  ocurrir  esto  hace  unos  veinte  a  veintidós  mil 
años  (1). 

El  cambio,  pues,  de  las  estaciones  y  de  los  tiempos  climatológicos 
de  que  se  habló  al  principio,  son  muy  reales  y  efectivos  si  los  refe- 
rimos a  esos  largos  períodos  de  siglos  que  no  cuentan  en  la  crono- 
logía histórica;  pero  la  vida  de  unas  cuantas  generaciones  humanas 
no  basta,  por  lo  corta  que  es,  para  conocer  experimentalmente  esos 
cambios  y  esas  variaciones  que  periódica  y  pausadamente  van  ope- 
rándose. Cuando  las  observaciones  astronómicas  y  meteorológicas, 
científicamente  ordenadas  y  discutidas,  cuenten  siquiera  noventa  si- 
glos de  existencia,  el  hombre  encontrará  en  ellas  la  explicación  de 
muchas  cosas  que  ahora  ignoramos. 

Fr.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 


(1)  En  Geología  se  presenta  como  uno  de  los  fenómenos  más  interesantes 
el  hecho  demostrado  de  los  periodos  glaciales,  no  sólo  de  épocas  remotísimas 
a  las  cuales  pertenecen  los  terrenos  terciarios,  sino  también  y  principalmente 
la  existencia  de  los  glaciales  cuaternarios  y  de  periodos  intermedios.  Es  muy 
probable  que  el  principio  de  la  época  cuaternaria  sea  mucho  más  reciente  que 
la  que  dicen  esos  veinte  o  veintidós  mil  años,  y  por  lo  mismo,  los  largos  pe- 
ríodos indicados  no  servirían  para  dar  razón  de  los  glaciales  cuaternarios. 

Es  esta  una  cuestión  que  bien  merece  la  pena  de  ser  estudiada  detenida- 
mente. Contando  con  que  Dios  nos  conserve  la  vida,  acaso  algún  día  dedique- 
mos el  tiempo  a  estudiar  el  problema  con  la  esperanza  de  encontrar  explica- 
ción satisfactoria  de  las  causas  de  los  periodos  glaciales  cuaternarios. 
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(DAT  os  PARA  FX  TOMO  II  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO) 

VIII 

Apéndice. 

STABA  terminando  este  estudio,  cuando  me  honró  el  exce- 
lentísimo señor  Obispo  de  Sigúenza,  P.  Minguella,  entre- 
gándome una  carpeta  rotulada  Número  17.  Sermones,  en 
la  cual  se  contenía  la  labor  predicada  de  aquel  santísimo  y  apostóli- 
co miembro  de  la  Orden  de  los  Recoletos  de  San  Agustín,  P.  Mo- 
reno. De  donde  surgió  la  necesidad  de  dar  noticia  de  la  misma,  a 
guisa  de  apéndice,  ya  que  su  puesto  preciso  era  el  artículo  V,  en  que 
se  habla  de  sus  escritos.  De  todos  modos,  el  asunto  de  los  sermones 
aquí  viene  como  anillo  al  dedo. 

En  efecto,  escrita  la  Biografía  del  limo.  P.  Ezequiel  en  que  se 
dan  a  conocer  las  principales  acciones  del  religioso,  del  misionero, 
del  confesor  y  del  obispo;  publicadas  las  cartas  pastorales,  circulares 
y  otros  documentos  oficiales  donde  se  manifiestan  sus  cualidades  de 
doctor  y  escritor  público;  y  estampadas  también  algunas  cartas  de 
carácter  privado,  escogidas  de  entre  las  800  que  se  han  podido  co- 
leccionar, echábase  de  menos  la  parte  predicada  y  predicable,  que 
este  siervo  de  Dios  había  compuesto  para  el  debido  desempeño  de 
sus  funciones  apostólicas.  Era,  por  lo  tanto,  conveniente  y  aun  nece- 
sario reunir  los  sermones  como  complemento  de  todo  lo  anterior- 
mente ejecutado.  Pues  bien,  lo  que  hasta  ahora  se  ha  podido  colec- 
cionar es  104  sermones,  16  esqueletos  de  sermones  para  religiosas, 
22  esqueletos  de  sermones  y  varias  hojas  sueltas;  además,  ha  puesto 
en  nuestras  manos  el  Excmo.  P.  Minguella  un  libro  de  esqueletos 
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de  sermones;  y  todo  ello  manuscrito,  autógrafo,  de  puño  y  letra  del 
P.  Ezequiel.   - 

He  aquí,  pues,  su  figura  y  personalidad  completa:  Su  alma  está 
en  el  cielo;  su  cuerpo,  incorrupto  y  sonrosado,  en  el  sepulcro;  y  los 
frutos  de  su  inteligencia,  hasta  ahora  desperdigados,  formando  ya 
un  depósito  de  pruebas  documentales  así  de  su  laboriosidad,  celo, 
piedad,  amor  de  Dios  y  del  prójimo  y  otras  virtudes,  como  de  su 
cultura  científica,  merced  a  la  cual  puede  figurar  en  la  categoría  de 
los  doctores  de  la  Iglesia. 

Describamos  lo  material  y  lo  formal  de  estos  sermones.  Todos, 
excepto  cuatro  o  cinco,  .tienen  13  x  22  centímetros,  y  constan  de 
16  páginas,  por  lo  general;  algunos  no  llegan  a  12;  en  cada  página 
hay  de  30  a  40  renglones;  la  letra  es  clara,  menuda,  bien  formada,  y 
netamente  española;  están  cosidos  cada  uno  aisladamente;  el  papel 
empleado  suele  ser  de  barba;  muy  bien  pueden  quedar  encuaderna- 
dos todos  los  sermones,  de  suerte  que  formen  un  tomo  voluminoso. 
Van  divididos  en  exordio  y  cinco  o  seis  puntos  marcados  con  núme- 
ros romanos.  Entre  los  sermones  hay  algunos  como  el  4.°,  5.°  y  13.°, 
que  propiamente  no  lo  son,  sino  más  bien  esqueletos,  o  si  se  quiere, 
asuntos  inconclusos  y  fragmentarios.  Al  final  del  2.*'  hay  un  esque- 
leto, en  seis  puntos,  sobre  el  amor  a  Jesús. 

Véase  el  índice  de  todos  en  que  apenas  se  apunta  el  tema  general. 

1."  Presentación  como  Obispo  de  Pasto. — 2.°  Cómo  nos  ha 
amado  Jesucristo.— 3.°  Cómo  consolar  de  veras  al  Corazón  afligido 
de  Jesús.— 4.°  Modos  de  reparar  las  injurias  que  se  hacen  al  Cora- 
zón de  Jesús. — 5.**  Quiere  Jesús  ser  amado  de  los  hombres.— 
6.°  Santísimo  Sacramento. — 7."  Reparaciones  a  Jesús. — 8.o  Carmelo. 
9."  Eucaristía  y  Carmelo.— 10.  Eucaristía.— 11.  Eucaristía.— 12.  Eu- 
caristía.—13.  Corazón  de  Jesús.— 14.  Desagravios  a  Jesús.— 15.  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.— 16.  Eucaristía.  17.  Eucaristía.— 18.  Re- 
paración a  Jesús. — 19.  Reparación  a  Jesús.— 20.  Corazón  de  Jesús. — 
21.  Purificación.— 22.  Confianza  en  Jesús  Sacramentado. — 23.  Ídem 
ídem.— 24.  Sermón  de  la  Santa  Cruz. — 25.  Ca^men. — 26.  Sermón 
de  la  Virgen.~27.  Rosario.— 28.  Divina  Pastora. — 29.  Divina  Pas- 
tora.—30.  Inmaculada.  — 31.  Virgen  de  las  Mercedes.— 32.  Virgen 
del  Carmen.— 33.  San  José.— 34.  San  José.— 35.  Decimoquinto  cen- 
tenario de  la  Conversión  de  N.  P.  S.  Agustin.— 36.  San  Ignacio  de 
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Loyola. — 37.  Sto.  Domgo.  de  Guzmán. — 38.  San  Roque. — 39.  Bea- 
tificación de  María  Magdalena  Marti  ñengo.— 40.  Ceniza. — 41.  Pri- 
mer Domingo  de  Cuaresma.— 42.  Segundo  Domingo  de  Cuares- 
ma.—43.  Cuaresma.  Viernes.— 44.  Tercer  Domingo  de  Curesma.— 
45.  Cuarto  Domingo  de  Cuaresma.— 46.  Quinto  Domingo  de  ídem. 
47.  Domingo  de  Ramos.— 48.  Domingo  de  Ramos.  — 49.  Mandato. 
50.  Resurrección. — 51.  Trinidad. — 52.  Primer  Domingo  de  Ad- 
viento.— 53.  Adviento.— 54.  ídem. — 55.  Adviento.  Segundo  Domin- 
go.—56.  Adviento.— 57.  ídem. — 58.  ídem.  — 59.  ídem.  — 60.  ídem. 
61.  ídem.— 62.  Vigilia  de  Navidad. -63.  Primero  de  Cuaresma.— 
64.  Segundo  de  Cuaresma.— 65.  Cuaresma.  — 66.  Cuarto  de  Cua- 
resma.—67.  Quinto  de  Cuaresma. — 68.  Mandato.  — 70.  Resurrec- 
ción.— 71.  Preparación  a  la  Ascensión. — 72.  Ascensión.— 73.  Espí- 
ritu Santo. — 74.  Ceniza. —  75.  ídem.  — 76.  Primer  Domingo  de 
Cuaresma.— 77.  ídem.— 78.  ídem. — 79.  La  Fe.— 80.  Domingo  de 
Cuaresma.— 81.  Transfiguración.— 82.  ídem. — 83.  Tercer  Domingo 
de  Cuaresma.— 84.  ídem. — 85.  ídem. — 86.  Cuarto  Domingo  de 
Cuaresma.— 87.  ídem.— 88.  ídem.— 89.  Quinto  Domingo  de  Cua- 
resma.—90.  ídem. — 91.  Domingo  de  Ramos.— 92.  Ramos.— 93.  La- 
vatorio.—94.  ídem. — 95.  Pascua. —96.  Preparación  para  Pentecos- 
tés.—  97.  Pentecostés. — 98.  Pentecostés. —  99.  Pentecostés. — 100. 
Despedida  de  Jesús. — 101.  Primera  Comunión. — 102.  Acción  de  gra- 
cias.—103.  Preparación  para  el  Jubileo.  — 104.  Hombres  de  la  época. 

Como  se  puede  observar  en  presencia  de  los  títulos,  entran  en 
la  nomenclatura  genérica  de  sermones  muchos  de  los  géneros  de  la 
oratoria  sagrada,  por  lo  que  unos  se  deben  clasificar  como  homilías 
o  instrucciones,  otros  como  panegíricos,  muchos  como  catequesis  y 
pláticas,  quizá  ninguno  como  discurso  propiamente  dicho  ni  menos 
como  conferencia;  hay,  sí,  una  arenga  muy  preciosa,  pronunciada 
en  la  iglesia  ante  los  soldados  colombianos  que  tuvieron  participa- 
ción en  la  guerra  de  1899-1902,  como  valientes  defensores  del  par- 
tido que  representa  el  orden,  la  justicia  y  la  armonía  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia. 

Aquí  no  incluímos  la  Oración  fúnebre  predicada  por  él  en  Pasto 
en  honor  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Portoviejo,  D.  Pedro  Schumacher, 
la  que  se  incluyó  en  el  volumen  de  las  Carias  Pastorales  y  Circula- 
res, etc. 
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En  la  mayor  parte  de  las  pláticas  y  homilías  comienza  por  tradu- 
cir el  Evangelio  del  día,  y  continúa  la  explicación  o  exposición, 
unas  veces  texto  por  texto,  otras  veces  según  un  pian  de  trazos  ge- 
nerales, y  en  varias  ocasiones  haciendo  caso  omiso  del  Ave  María. 
Muchas  de  ellas  predicábalas  por  la  tarde  o  por  la  noche,  por  apro- 
vechar la  concurrencia  de  los  fieles  a  las  funciones  religiosas.  Alguno 
que  otro,  muy  pocos,  son  repeticiones,  copias  con  pocas  variantes, 
por  lo  que,  en  vez  de  104  sermones  que  forman  la  colección,  debían 
figurar  menos;  en  otros  sermones  se  repiten,  ya  que  no  el  conjunto, 
algunos  párrafos;  ciertos  pensamientos,  a  juzgar  por  las  muchas  ve- 
ces que  son  traídos,  parecen  ser  sus  favoritos  y  constituyen  algo  así 
como  ideas  fijas. 

Ahora  ocurre  preguntar:  Esta  colección,  ¿es  obra  original  y  en- 
teramente propia  del  fervoroso  Obispo?  Desde  luego  podemos  des- 
cartar algunos  sermones  como  no  suyos,  porque  están  formados 
con  recortes  y  acotaciones  de  autores  que  él  tenía  a  mano.  En  el 
sermón  núm.  10  hay  párrafos  textualmente  tomados  de  la  obra  de 
Pagani  El  alma  devota,  con  influencias  de  la  misma  obra  en  varios 
sermones  eucarísticos;  el  sermón  núm.  76  está  formado  con  páginas 
escogidas  de  las  obras  de  propaganda  de  Sarda  y  Salvany;  varios 
otros  revelan  las  influencias  ejercidas  por  las  obras  de  San  Ligorio 
Selva  de  materias  predicables  y  Preparación  para  la  muerte,  y  en 
ciertas  piezas  oratorias  nótase  la  inspiración  de  Santander,  Planas, 
Mazo,  Bouilliére  y  otros.  Y  se  explica  que  un  hombre  muy  ocupado, 
como  el  P.  Ezequiel,  tratase  de  ganar  tiempo,  aprovechándose  de 
los  trabajos  de  autores  tan  ortodoxos  como  los  citados;  así  como 
dice  mucho  en  favor  de  su  ministerio  doctrinal  el  que  apelase  a 
estos  recursos,  para  no  profanar  la  palabra  divina  por  falta  de  pre- 
paración adecuada,  exponiéndose  a  los  peligros  que  consigo  trae  la 
improvisación  y  la  audacia  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  los  sermones  llevan  el  sello  de 
una  suavidad  docente  y  de  un  fondo  teológico  y  ascético  que  reve- 
lan a  la  legua  su  filiación  o  procedencia.  El  estilo  del  P.  Moreno  es 
inconfundible;  su  oratoria  es  seria  y  doctrinal,  exenta  de  sensiblerías 
y  pietismos  de  similor,  y  en  consonancia  siempre  con  la  alteza  del 
predicador  de  Jesucristo.  Donde  no  se  note  un  párrafo  de  ejercicio 
escolástico,  sino  enseñanzas  sencillas  y  serenas,  ahí  palpita  el  espíri- 
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tu  del  gran  Recoleto  de  San  Agustín.  Pero  por  más  que  no  escribe 
páginas  de  oratoria  de  relumbrón,  se  le  escapan  a  veces  períodos 
grandiosos  y  solemnes  como  ios  del  Símbolo  de  la  Fe,  de  Fr.  Luis 
de  Granada,  para  caer  de  nuevo  en  el  río  claro  y  sosegado  de  homi- 
lía que  tan  bien  sabe  dominar. 

Ni  pertenece  esta  colección  a  ese  molde  de  elocuencia  que  esti- 
lan los  modernistas  que  se  predican  a  sí  mismos  y  no  a  Jesucristo  y 
los  misterios  de  la  Religión;  pues  no  se  encuentra  en  esas  piezas, 
siquiera  sean  panegíricas,  rastro  de  la  bibliografía  y  literatura  prohi- 
bidas por  Pío  X,  como  nocivas  a  la  piedad  cristiana. 

Siempre  son  las  fuentes  de  su  predicación  las  Sagradas  Escritu- 
ras, la  Liturgia  y  los  Padres  de  la  Iglesia,  sin  que  recargue  de  citas 
en  latín  sus  exposiciones,  alardeando  de  erudito,  sino  citando  con 
sobriedad  y  casi  siempre  en  castellano  por  acomodarse  al  público. 
'  Ni  una  sola  ocasión  trae  citas  de  esos  predicables  contemporáneos 
en  que  salen  a  relucir  versitos  y  alusiones  y  dichos  de  la  literatura 
pagana,  porque  tenía  muy  presente  aquel  consejo  de  nuestro  Padre 
San  Agustín  en  su  tratado  de  Doctrina  cristiana,  lib.  IV,  cap.  X: 
«Qui  ergo  docet,  vitabit  omnia  verba  quae  non  docent.»  La  gloria 
de  Dios,  la  salvación  de  las  almas,  el  mejoramiento  de  costumbres, 
la  guerra  al  pecado  y  al  error,  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  y  a 
la  Santísima  Virgen  María,  estos  fines  se  proponía  siempre  el  devo- 
to Padre.  Quien  leyere  cualquiera  de  estas  piezas,  verá  muy  pronto 
como  retratadas  las  influencias  de  la  gracia  sobie  su  corazón  y 
sobre  su  lengua.  ¿Qué  le  importaban  las  críticas  de  esa  insignifican- 
tísima minoría  que  suele  acudir  a  los  sermones  para  oir  al  orador  y 
no  al  sacerdote,  para  buscar  retórica  y  no  doctrina  moral,  para  pasar 
el  rato  deleitándose  y  no  para  instruirse  santificándose?  Él  única- 
mente intentaba  «bona  docere  et  mala  dedocere;  atque  in  hoc  opere 
sermonis  conciliare  adversos,  remissos  erigere,  nescientibus  quid 
agatur,  quid  expectare  debeant,  intimare».  (San  Agustín,  De  doct. 
christ.,  1.  IV.) 

Pues  como  exclamaba  en  el  hermoso  panegírico  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  número  36,  predicado  muy  probablemente  en  la  concu- 
rrida iglesia  de  Padres  Jesuítas  de  Bogotá,  «¿vendré  yo  a  entretene- 
ros con  pomposas  frases  de  oratoria,  o  vendréis  vosotros  a  recoger 
al  pie  de  esta  cátedra  algunas  flores  de  estilo,  flores  efímeras  que, 
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heridas  de  maldición,  se  secan  en  el  momento  mismo  de  nacer?  Si 
en  toda  ocasión  es  una  especie  de  sacrilegio  rendir  homenaje  en  el 
templo  del  Dios  vivo  al  ídolo  de  la  vanidad,  ¿qué  atentado  no  seria 
en  un  momento  tan  solemne  como  éste?> 

Hemos  observado  que,  si  es  cierto  que  su  modalidad  oratoria  en 
general  tiende  a  la  suavidad,  a  la  sencillez,  a  la  catcquesis  sin  apara- 
to ostentoso,  así  en  sus  sermones  morales  como  en  los  doctrinales, 
sin  embargo,  sabe  elevar  el  tono  en  los  panegíricos  y  desarrollarlos 
asuntos  con  temas  a  propósito  y  con  escogida  elocución,  como  su- 
cede en  el  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  predicado  en  un  conven- 
to de  España  de  monjas  dominicas;  en  el  de  San  Roque,  predicado 
en  Monteagudo,  y  en  el  del  Santo  Cristo,  en  Malón,  que  es  una  ver- 
dadera oración  gratulatoria,  un  himno,  una  exhortación  brillante  a 
|a  virtud.  Sin  embargo,  en  su  obra  predicable  hay  pocos  panegíricos, 
quizás  ninguno  en  su  vida  de  obispo,  fuera  del  39.o  predicado  en 
Pasto,  que  más  que  oración  panegírica  es  una  explicación  de  los  tra- 
bajos de  la  Iglesia,  preparatorios  a  la  beatificación  de  los  santos,  y 
otra  de  San  José.  En  donde  resulta  verdaderamente  efusivo  y  tierno, 
donde  se  inflama  en  afectos  y  exclamaciones  pías,  donde  se  deja 
arrebatar  del  entusiasmo  y  agota  los  recursos  oratorios  que  le  bro- 
tan, no  del  entendimiento,  sino  del  pecho,  es  cuando  predica  del 
Santísimo  Sacramento  o  del  Corazón  de  Jesús.  El  centro  del  catoli- 
cismo es  Jesucristo;  el  centro  del  culto,  Jesucristo;  el  centro  de  las 
almas,  Jesucristo;  el  centro  del  P.  Ezequiel,  Jesucristo  también.  En  el 
sermón  segundo  hay  un  apostrofe  a  Jesús,  o  más  bien  una  oración 
que  llena  casi  dos  páginas  comentando  ¡Dilexi  vos!,  con  una  emo- 
ción intensísima;  es  un  arranque  de  amor,  un  éxtasis  de  vivísima 
caridad  a  Jesús  en  la  Eucaristía. 

Para  fianza  de  nuestro  flaco  parecer,  hemos  acudido  al  ajeno,  y 
como  quisiéramos  saber  el  juicio  sobre  el  sermón  18,  hicímoslo  leer 
al  R.  P.  Ángel  Marcos,  de  la  Sagrada  Familia,  quien  nos  escribió  lo 
siguiente: 

«No  sé  si  tomará  el  P.  Ezequiel  doctrinas  o  palabras  ajenas 
para  sí;  pero  se  ve  su  alma  retratada  al  dirigirse  a  los  fieles  y  ense- 
ñarles cómo  se  debe  amar  a  Jesús.  Ahí  no  escribe  la  pluma  mojada 
en  tinta,  sino  en  sus  lágrimas  y  guiada  por  su  corazón.  La  inteligen- 
cia, los  discursos  de  la  razón  desaparecen,  y  sólo  afirmaciones,  len- 
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guaje  suelto,  sentencias,  esto  lo  ocupa  todo.  En  ese  lenguaje  se  ve 
que  no  cabe  ni  la  copia  ni  el  plagio,  es  lenguaje  de  amor  que  no 
puede  ser  ajeno.» 

¡Detalle  hermoso!  Casi  siempre  que  predica  de  la  Virgen  María, 
Nuestra  Señora,  acaba  por  enjoyar  ios  carismas  de  la  Madre  con  el 
nombre  amoroso  del  Hijo,  y,  en  teniéndolos  unidos,  sabe  desarrollar 
ambos  conceptos  con  graciosa  manera  e  ingenio.  ¡Y  eso  que  se  en- 
ciende como  un  serafín  cuando  predica  de  la  Virgen,  y  resulta  hasta 
poético  cuando  habla  en  Mayo,  mes  dedicado  a  la  Madre  del  amor 
hermoso! 

Siempre  y  de  todas  las  maneras  aprovecha  la  ocasión  para  ha- 
blar de  Jesús,  y  particularmente  de  su  Corazón  Sacratísimo.  Es  un 
verdadero  enamorado.  Las  generaciones  venideras  tendrán  que  con- 
tarlo en  las  listas  de  los  devotos  y  de  los  apóstoles  principales  de 
esta  devoción. 

Y  ya  que  de  esto  tratamos,  bueno  será  y  muy  oportuno  que  nos 
fijemos  en  una  hoja  que  figura  en  el  sobre  2.°  de  la  Carpeta  entre  los 
esqueletos  de  sermones.  ¿Será,  efectivamente,  un  plan  de  sermón? 
¡Se  distingue  de  los  otros  tanto!  Nos  inclinamos  a  creer  que  no  es 
preparación  esquemática  de  oratoria,  sino  algo  muy  distinto.  Copié- 
mosla y  vea  el  lector  la  enjundia  que  contiene,  la  precisión,  el  mé- 
todo progresivo  y  la  amplitud  con  que  plantea  el  asunto. 

I.— El  Corazón  de  Jesús  y  las  presentes  calamidades.— Abandono 
y  apostasía. — El  mundo  apóstata  y  el  mundo  indiferente.— Conse- 
cuencias de  esta  doble  enfermedad.— El  enfermo  y  el  médico. — 
II. — Los  deseos  del  Corazón  de  Jesús.— El  reinado  del  amor.— Após- 
toles de  este  reinado.— Los  enemigos  del  Corazón  de  Jesús.— ¿Por 
qué  Jesús  es  contradicho  y  perseguido?— Triunfo  del  Corazón  de 
Jesús.— Reinaré.  — Gloria  de  ser  Apóstol  del  Corazón  de  Jesús.— El 
Apostolado  doméstico  y  el  Corazón  divino. — Invocación  a  Jesús.— 
III. — Qué  es  el  Apostolado  doméstico. — Fin  del  Apostolado,  res- 
taurar los  hogares  en  el  Corazón  de  Jesús.— Consagración  de  las  fa- 
milias.—Cómo  las  quiere  el  Apostolado.— Admirable  conformidad 
de  este  fin  con  la  divisa  de  Pío  X.— El  Apostolado  doméstico,  me- 
dio adecuado  y  eficaz  para  realizar  la  aspiración  Pontificia.— Ayude- 
mos al  Papa.— Podemos,  debemos.— IV.— Liga  Santa  del  Apostolado 
Doméstico. — Necesidad  de  asociarnos. — Dos  grados  de  la  Liga  San- 
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ta.— Fin  de  los  asociados  del  primer  grado. — ídem  de  los  del  segun- 
do.—Facilidad  de  pertenecer  a  la  Liga  Santa.— Jesús  lo  quiere.— 
Resultados  extraordinarios  de  esta  cruzada.— Armas  que  deben  em- 
plear los  socios  como  Apóstoles  del  Sagrado  Corazón.— V.— Las  fa- 
milias consagradas. — Obligaciones  de  éstas. — La  imagen  del  Apos- 
toIado.~Por  qué  el  Apostolado  quiere  que  la  imagen  del  Corazón 
de  Jesús  ocupe  en  la  casa  un  lugar  público  y  visible  a  todos.— El 
libro  de  la  vida.— Recuerda  una  promesa  del  Corazón  de  Jesús.— 
Dos  promesas  del  Corazón  de  Jesús  a  las  familias.— L^^  Pondré 
paz,  etc. — 2.^  Bendeciré  las  casas,  etc. — Importancia  de  estas  prome- 
sas.— El  Apostolado  doméstico,  medio  adecuado  para  que  se  cum- 
plan.—VI. — Necesidad  de  que  los  hogares  se  acojan  al  Corazón  de 
Jesús. — El  hogar,  según  Dios. — La  Familia  es  una  iglesia  domésti- 
ca.—Sublime  sacerdocio  de  los  padres  de  familia.  — El  escultor  y  el 
padre  de  familia. — Unión  de  Cristo  y  su  iglesia.— Unión  de  los  es- 
posos entre  sí,  y  de  éstos  con  sus  hijos. — Lazo  de  esta  unión,  el 
amor.— La  paz,  fruto  del  amor,  es  el  fundamento  del  hogar.— San- 
tidad de  éste.— VII.— Peligros  que  corre  la  familia  cristiana.— Ata- 
ques contra  ella. — Tendencias  a  profanarla. — Medios  que  la  revolu- 
ción emplea  para  ello.— Salvemos  el  hogar. — El  Apostolado  domés- 
tico, escudo  protector  de  la  familia. 

¿Verdad  que  esto  parece,  más  bien,  sumario  o  programa  para  un 
libro?  Traigamos  recuerdos  históricos  que  aclararán  el  punto.  El  día 
17  de  Abril  de  1904,  en  la  ciudad  de  Manizales  (Colombia),  fué  fun- 
dada, en  la  iglesia  de  Padres  Agustinos  Recoletos, canónicamente  una 
Asociación  llamada  Apostolado  Doméstico,  bajo  la  presidencia  del 
Ilustrisimo  señor  Obispo  diocesano  de  Manizales,  quien  la  declaró 
canónicamente  erigida  y  dio  posesión  a  los  funcionarios.  La  Asocia- 
ción o  Liga  Santa  de  Apostolado  Doméstico  es  obra  del  P.  Samuel 
Ballesteros.  Ostenta  como  lema:  «Restaurar  los  hogares  en  el  Corazón 
de  Jesús.»  He  aquí  lo  que  dicho  Prelado  decía  en  la  Circular  de  30 
de  Mayo  del  mismo  año:  «Para  secundar,  en  cuanto  nos  sea  posible, 
las  piadosas  miras  de  N.  Smo.  Padre  el  Papa  Pío  X,  de  regenerar  las 
sociedades  humanas  (hoy  apartadas,  en  su  mayor  parte,  de  las  ense- 
ñanzas de  la  fe),  restaurando  todas  las  cosas  en  Cristo,  venimos  en  re- 
comendaros, con  el  mayor  encarecimiento,  la  piadosa  obra  del  Apos- 
tolado Doméstico  del  S.  Corazón  de  Jesús,  obra  que  ha  sido  esta- 
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blecida  en  esta  ciudad  con  las  licencias  necesarias,  por  el  R.  P.  Fray 
Samuel  Ballesteros,  Agustino  Recoleto,  con  el  laudable  propósito  de 
hacerla  extensiva  a  todos  los  pueblos  de  nuestra  amada  Diócesis. 

Tiene  por  obra  esta  piadosa  institución,  calificada  ya  en  Roma  de 
benéfica  y  oportuna,  llevar  a  todas  las  familias  cristianas  que  se  con- 
sagren al  Corazón  divino  de  Jesús  los  dulcísimos  consuelos  etc.»  El 
objeto  era  consagrar  los  hogares  ai  Sagrado  Corazón,  lo  cual  se  hacía 
con  acto  público  y  cada  familia  por  separado.  Se  colocaba  en  cada 
casa  una  imagen  del  Corazón  Divino,  y  se  fomentaban  las  buenas 
lecturas. 

Para  conseguir  esto  último,  se  fundó  la  revista  Apostolado  Do- 
méstico,  dirigida  por  los  Agustinos  Recoletos,  que  servía  de  órgano 
de  la  Asociación  o  Liga  Santa.  Apostolado  doméstico,  como  Liga  y 
como  Revista,  fué  bendecido  y  aprobado  por  varios  Obispos;  y  se 
establecieron  Centros  directivos  por  algunas  Diócesis  de  la  Repúbli- 
ca, que  funcionaron  y  siguen  funcionando  bien. 

Excusado  es  declarar  que  el  Prelado  de  Pasto,  limo.  Sr.  Moreno, 
acogió  la  idea  con  el  cariño  con  que  acogía  todo  lo  relativo  al  mis- 
terio del  Corazón  de  Jesús;  y  he  aquí  una  explicación  del. documen- 
to proyecto,  atrás  copiado,  que  bien  podía  ser  el  esbozo  de  un  libro 
o  folleto,  o  por  lo  menos  de  alguna  Carta  Pastoral,  para  propagar 
por  la  Diócesis  de  Pasto  tan  salvadora  Liga.  Llama  la  atención,  en 
verdad,  que  el  P.  Ezequiel  no  mencione  para  nada  la  revista  quince- 
nal, órgano  del  Apostolado. 

Conste,  pues,  que  la  muy  extendida  práctica  de  entronizar  al  Co- 
razón de  Jesús  en  España,  América  y  otras  partes,  si  no  fué  inspira- 
da por  Apostolado  Doméstico,  pudo  serlo  por  él,  ya  que  con  priori- 
dad de  tiempo  (ocho  años)  se  observó  en  Colombia,  y  de  ella  fué 
muy  partidario  nuestro  santo  Obispo. 

Existe  en  Colombia  una  costumbre  muy  práctica  y  encantadora; 
las  Asociaciones  del  Corazón  de  Jesús,  en  muchas  partes,  suelen  tener 
una  imagen,  una  estatua  o  estampa  de  este  Corazón,  que  es  llevada 
por  turno  a  las  casas  de  sus  devotos  donde  permanece  un  día,  durante 
el  cual  queda  expuesta  en  la  habitación  preferente  y  recibe  manifes- 
taciones de  devoción  de  parte  de  los  dueños,  amigos  y  vecinos.  Pues 
bien,  a  instancias  de  la  piadosa  dama  Doña  Carmen  Navarrete,  de 
quien  atrás  hemos  hablado,  el  P.  Moreno  compuso  un  opusculito 
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que  aquella  editó,  en  Pasto,  con  tirada  copiosísima,  titulado  Día  fe- 
liz o  la  visita  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Consta  de  una  oración 
que  se  reza  cuando  se  recibe  la  imagen  sagrada;  luego  tiene  cinco 
prácticas  devotas  para  santificar  el  día  feliz;  siguen  algunos  pensa- 
mientos para  el  rato  de  adoración  y  reparación,  y  concluye  con  una 
oración  para  la  despedida  de  la  imagen.  Es  tan  tierno,  sencillo  y 
práctico  este  ejercicio,  qne  la  edición  se  agotó  muy  pronto.  El  pro- 
ducto destinóse  para  ayuda  de  la  fábrica  de  un  grandioso  templo  al 
Corazón  de  Jesús  que  el  P.  Ezequiel  comenzó  a  levantar  en  Pasto. 
Fué  el  opúsculo  reproducido  en  Tarazona,  según  leemos  en  la  por- 
tada: Día  feliz  o  la  visita  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  P.  Eze- 
quiel Moreno,  Obispo  de  Pasto  (Colombia),  1915.  Tip.  de  Martínez 
Moreno.  Tarazona.  Formato  15  '/o  x  10  '/a-  12  págs.  En  la  cubierta, 
el  retrato  del  autor. 

Tornando  a  la  predicación,  queremos  llamar  la  atención  también 
sobre  los  sermones  predicados  en  honor  de  San  José,  por  lo  devo- 
tos, graves  y  bien  redactados. 

El  sermón  34,  que  es  un  precioso  panegírico  del  Santo  Patriarca, 
principia  así:  «El  ceremonial  de  Obispos  señala  en  uno  de  los  capí- 
tulos las  festividades  en  que  acostumbran  los  Obispos  celebrar  de 
Pontifical.  No  estaba  en  las  señaladas  la  de  San  José,  pero  última- 
mente ordenó  la  Santa  Iglesia  que  en  las  nuevas  ediciones  que  se 
hagan  del  Pontifical,  se  añada  también  esta  fiesta  de  San  José. 

Desde  que  leí  esta  disposición  determiné  celebrar  de  Pontifical 
en  este  día  de  San  José  para  hacer  un  pequeño  obsequio  al  Santo 
Patriarca  y  fomentar  su  culto  ya  tan  popular  en  el  pueblo  cristiano.» 

Otra  de  las  oraciones  panegíricas  muy  notables  es  la  siguiente, 
número  35,  o  sea  la  pronunciada  con  motivo  de  las  fiestas  centena- 
rias de  la  Conversión  del  Gran  Padre  San  Agustín,  en  el  décimo- 
quinto  aniversario.  Lleva  por  texto  y  lema  Disciplina  illius  Datu/n 
Del  est.  Fué  predicado  este  sermón  en  un  convento  de  monjas  Agus- 
tinas y  desarróllase  la  siguiente  proposición:  «El  Altísimo,  al  sacar 
a  Agustín  del  vicio  y  del  error  para  defensa  de  la  Religión,  hizo  a  la 
Iglesia  un  beneficio  insigne,  causa  y  origen  de  multitud  de  benefi- 
cios.» 

Notamos  que  no  cae  en  el  muy  erróneo  prurito  de  algunos  ora- 
dores que  pintan  al  joven  africano  como  un  monstruo  de  livianda- 
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des  y  un  sectario  propagandista  y  fautor  de  todo  género  de  herejías 
y  errores.  Píntalo  como  fué:  un  pecador  ordinario,  si  cabe  la  frase,  y 
un  filósofo  que  buscaba  siempre  la  verdad  pero  por  el  camino  del 
error.  Hace  bien  el  panegirista  en  detenerse  poco  en  esta  parte  para 
acumular  las  bellezas  de  su  discurso  en  la  segunda,  que  es  brillante, 
entusiasta  y  bien  moralizada.  En  dos  ocasiones  se  para  a  recontar  y 
ponderar  las  excelencias  de  la  Orden  Agustina,  dando  bien  a  enten- 
der cuánto  la  amaba  y  cuánto  se  honraba  con  el  hábito  que  vestía. 
Bien  es  cierto  que  estos  sentimientos  los  demostró  durante  su  vida 
entera,  ora  llamándose  a  boca  llena  Agustino  recoleto,  de  palabra  y 
por  escrito,  ora  citando  en  sus  sermones  con  preferencia  al  Santo 
Fundador  y  llamándolo  mi  gran  Padre  San  Agustín,  bien  vistiendo 
siempre  y  aún  en  viajes  larguísimos  por  mar  y  por  tierra,  en  frágil 
embarcacioncilla  o  a  caballo,  el  santo  hábito,  sobre  el  cual  brillaba 
el  pectoral,  agregando  en  la  casa  y  en  la  calle  el  manto  corto  que 
usamos  los  Recoletos,  sea  disponiendo  en  su  testamento  que  lo  en- 
tierren  con  su  hábito:  «Deseo  y  pido  que  se  me  entierre  con  mi  santo 
hábito  religioso,  como  hijo  que  soy  de  mi  gran  Padre  San  Agustín», 
sea  favoreciendo  en  todo  lo  que  pudo  a  sus  hermanos,  sea,  en  fin, 
procurando  vivir  acompañado  siempre  de  alguno  o  algunos  religio- 
sos de  su  queridísima  descalcez  Agustiniana. 

Véase  la  deprecación  final  del  discurso  pronunciado  en  la  solem- 
nidad dicha:  «¡Oh,  Padre  mío!  Ruega  para  que  tengamos  valor  para 
confesar  las  verdades  que  tú  defendiste  con  tanto  valor  y  energía 
tanta,  y  para  poner  en  práctica  las  saludables  doctrinas  que  tu  ense- 
ñaste con  extraordinaria  maestría.  Ruega  por  la  Iglesia  que  tanto 
amaste  y  engrandeciste,  hoy  perseguida  y  atribulada  por  todos  lados. 
Ruega  por  la  Orden  Agustiniana  para  que  ella  viva  tu  espíritu,  tu 
celo,  tu  fuego.  Bendición,  Padre  mío,  bendición  sobre  todos  tus  hi- 
jos en  recompensa  de  su  entusiasmo  por  alabarte  y  bendecirte,  es- 
pecialmente en  estos  días  del  Centenario  de  tu  conversión...  > 

Por  último,  será  puesto  en  razón  que  hablemos  algo  sobre  otro 
distintivo  de  la  predicación  de  nuestro  celosísimo  P.  Ezequiel:  su  in- 
transigencia con  el  liberalismo.  En  muchos  de  sus  sermones  habla 
contra  esta  herejía  moderna.  Hace  muy  bien.  El  liberalismo  es  malo, 
y  aunque  se  junte  con  lo  bueno,  es  malo.  De  ahí  la  conveniencia  de 
atacarlo,  máxime  siendo  el  error  predominante  en  estos  tiempos  de 
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componendas  y  chanchullos.  ¿Táchasele  de  haber  hablado  contra  el 
liberalismo  más  que  otros  Obispos  y  sacerdotes?  El  hablaba  en  su 
diócesis  y  a  sus  diocesanos,  y  quien  quisiere  demostrar  que  se  exce- 
dió, pruebe  primero  que  no  habla  tal  necesidad  de  predicar.  Obran 
documentos  públicos  y  colecciones  de  periódicos  y  revistas,  y  listas 
de  otras  publicaciones  en  archivos  y  bibliotecas  que  retratan  esta 
época  y  el  concepto  genuino  del  liberalismo,  tal  como  lo  entendían 
y  practicaban  los  colombianos,  y  existen  también  las  obras,  publica- 
das e  inéditas,  del  integérrimo  P.  Ezequiei.  ¿Que  predicó  con  de- 
masiado celo  contra  este  mal  público?  También  era  el  más  grande 
y  el  más  público.  Predicó,  amonestó,  aconsejó,  disputó,  oró,  empleó 
medios  suaves  y  enérgicos  y  tomó  actitudes  de  lucha,  pero  porque 
los  enemigos  eran  muchos,  astutos  y  contumaces.  Su  célebre  frase: 
ser  libe/al  es  máb  pecado  que  ser  ladrón,  tiene  fundamento  teológico 
e  histórico.  El  liberalismo  es  pecado  contra  la  fe,  el  hurto  contra  la 
moral;  el  ladrón  es  antisocial,  el  hereje  es  antisocial  y  anticatólico. 
En  sus  sermones  no  se  concreta  únicamente  a  reprender  los  pecados 
del  liberalismo,  sino  corregía  otros  vicios  y  errores.  Con  frecuencia 
moraliza  sobre  uno  u  otro  y  siempre  con  caridad;  hácelo,  empero, 
con  más  frecuencia  sobre  las  aberraciones  liberales,  porque  ya  está 
dicho,  no  sólo  se  practicaban  sino  que  funcionaban  escuelas,  parti- 
dos, periódicos,  sociedades,  que  trataban  de  propagarlas.  Si  en  su 
diócesis  hubiera  habido  tales  medios  de  propaganda  organizada  a 
favor  del  hurto,  de  la  prostitución,  del  homicidio,  etc.,  también  hu- 
biera extremado  su  celo  contra  esos  peligros  de  perversión  de  las 
almas  y  de  las  sociedades.  Siempre  constituirá  una  de  las  mayores 
glorias  del  P.  Moreno  el  haber  sido  mártir  del  liberalismo. 

Viniendo  ahora  a  la  forma  exterior  de  su  predicación,  el  P.  Eze- 
quiei sabe  distinguir  la  oratoria  forense  y  la  polémica  de  la  sagrada; 
y  así,  en  su  pulpito,  como  ministro  de  Dios,  en  cuyo  nombre  predi- 
caba, ante  un  auditorio  ansioso  de  oirlo,  usa  lenguaje  sobrio,  sereno, 
devoto  y  dulce,  con  ese  aire  de  tranquilidad  majestuosa  que  Dios 
otorga  a  los  que  andan  en  su  presencia  y  exponen  no  doctrinas 
cuestionables  ni  meramente  políticas,  ni  tampoco  científicas,  sino  sus 
enseñanzas  inspiradas  e  impuestas  por  el  Espíritu  Santo.  Por  eso  no 
emplea  la  declamación  en  cuanto  significa  palabrería  insubstancial 
y  pomposa,  sino  en  cuanto  significa  y  es  enseñanza  y  persuasión. 
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Su  VOZ  era  bien  timbrada,  clara  y  agradable,  algo  atenorada  y 
suficientemente  poderosa  para  llenar  los  ámbitos  de  cualquier  igle- 
sia. Modulaba  y  daba  el  acento  tónico  a  las  palabras  con  propiedad 
y  sin  desentonos  ni  ahuecamiento  de  voz.  Empleaba  la  mímica,  el 
gesto  y  la  acción  con  realismo  y  vida,  más  bien  con  sobriedad  que 
con  exceso,  y  sin  llegar  a  la  poquedad  de  los  movimientos  no  llega- 
ba al  exceso  de  la  soltura  que  raya  en  arte  teatral:  tenia  buenas  ma- 
neras, pero  no  era  amanerado. 

Con  este  conjunto  de  cualidades,  de  fondo  y  de  forma,  nadie  se 
admirará  de  que  fueran  sus  sermones  solicitados  y  escuchados  con 
empeño  singular,  ni  que  obrasen  el  fruto  que  en  su  Biografía  se 
relata.  Por  eso,  en  las  catedrales  de  Manila,  Bogotá  y  Pasto,  con  no 
resultar  sus  instrucciones  y  panegíricos  ostentosos  y  magistrales 
como  obra  de  arte,  eran  modelos  de  sermones  de  Santo,  y  conmovían 
al  auditorio,  y  arrastraban  los  corazones  y  hacían  llorar  y  eran  efica- 
ces para  inspirar  resoluciones  grandes  y  actos  de  transcendental  es- 
piritualismo. 

Pues,  si  aun  leídos  saben  a  unción  espiritual,  ¿cómo  serían  pro- 
nunciados por  aquel  varón  con  aspecto  de  asceta  y  con  créditos  de 
religioso  ejemplar,  que  no  pocas  veces  unía  a  la  palabra  las  inflexio- 
nes del  llanto?  Porque  los  sermones  eso  tienen  en  contra,  que  son 
como  cadáveres  o  figuras  sin  expresión  ni  movimiento.  De  lo  escrito 
a  lo  declamado  hay  una  diferencia  substancial.  El  orador  crea  y  resu- 
cita aún  lo  más  inanimado.  Los  sermones  del  P.  Moreno,  aun  muer- 
tos, están  llenos  de  vida. 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recolet«. 

(Concluirá.) 


POR  TIERRAS  DE  CASTILLA 


(continuación) 
VI 

'ON  las  reformas  legales  propuestas  en  el  articulo  anterior 
referentes  a  la  perfección  de  los  arriendos  de  predios  rús- 
ticos, bastante  se  haría  en  pro  de  los  renteros;  pero  dudo 
mucho  que  en  la  práctica  se  consiguiera  lo' que  todos  deseamos:  el 
bienestar,  el  desahogo  económico  de  los  mismos.  Por  eso  dijimor 
que  en  esta  cuestión,  como  en  toda  cuestión  agraria,  mucho  tiene 
que  hacer  la  llamada  función  tutelar  del  Estado.  No  podemos  creer 
que  la  solución  anhelada  se  halle  en  el  Código  y  el  Alcubilla.  Hay 
que  acudir  a  la  acción  social,  tanto  del  Estado  como  del  individuo. 
Difícil  nos  parece  señalar  el  límite  de  acción  tutelar  del  Estado 
en  la  cuestión  social-agraria,  ni  creemos  que  de  aquélla  puedan  es- 
perarse grandes  cosas  mientras  la  actual  constitución  de  la  propie- 
dad rústica  no  sufra  profundas  modificaciones.  Sin  embargo,  al  Es- 
tado queda  un  extenso  campo  de  acción  en  donde  poder  desarrollar 
su  poderosa  influencia  en  pro  de  la  Agricultura  en  general  y  de 
los  arrendatarios  en  particular.  Por  lo  pronto,  y  en  cuanto  al  arren- 
datario castellano  se  refiere,  mucho  puede  y  debe  hacer  el  Estado, 
fomentando  en  aquél  la  instrucción  agrícola  de  que  tan  necesitado 
se  encuentra.  Inútil  es  ponderar  la  ignorancia  que  en  materias  agrí- 
colas tienen  nuestros  labradores,  terratenientes  o  colonos;  y  no  es 
aventurado  afirmar  que  aquélla,  salvo  rarísimas  excepciones,  es  ma- 
yor, mucho  mayor  en  Castilla  que  en  otra  región  agrícola  cualquiera 
de  España.  Mientras  el  rentero  castellano  no  se  instruya;  mientras  el 
cultivo,  que  haga  del  suelo,  no  reconozca  otra  norma  que  el  empi- 
rismo y  la  rutina,  las  cosas  irán  de  mal  en  peor  y  anulada  quedará 
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toda  reforma  que  se  desee  implantar.  Queremos  suponer,  por  un 
momento,  que  el  contrato  de  arrendamiento  se  realice  con  toda  la 
perfección  jurídica  posible,  no  sólo  en  lo  referente  a  la  cuantía  de  la 
renta,  sino  en  cuanto  al  plazo  o  periodo  de  duración  y  demás  buenas 
cualidades  de  que  ya  hemos  hablado  anteriormente.  ¿Bastaría  esto 
solo  para  que  la  vida  del  rentero  castellano  saliera  del  estado  de  mi- 
seria y  ruindad  en  que  hoy  se  desenvuelve,  si  carece  aquél  de  los 
conocimientos  indispensables  para,  sin  esquilmar  sus  hazas,  obtener 
de  las  mismas  todo  el  rendimiento  posible? 

Nada  diremos  ahora  de  lo  defectuosísima  que  es  actualmente  y 
de  la  completa  reforma  que  necesita,  la  instrucción  pública  de  Espa- 
ña en  todos  sus  grados  a  pesar  de  tantos  Reales  decretos  y  Reales 
órdenes  dados  para  perfeccionarla  por  el  socorrido  sistema  de  quita 
y  pon.  Queremos  detenernos  algún  tanto  sobre  la  primera  y  segun- 
da enseñanza.  ¿Qué  instrucción  agrícola  recibe  el  niño  en  la  primera 
enseñanza  en  sus  dos  grados  de  elemental  y  superior?  Aun  supo- 
niendo, y  conste  que  es  suponer  demasiado,  que  el  maestro  pueda 
y  quiera  desenvolver  y  explicar  integro  el  programa  trazado  por  el 
Real  decreto  de  26  de  Octubre  de  1901,  tan  sólo  le  será  dable  incul- 
car en  el  cerebro  de  los  niños  algunas  nociones  generales  relaciona- 
das con  la  Agricultura:  Aritmética,  Geografía,  nociones  de  Ciencias 
físicas,  químicas  y  naturales.  Con  tales  y  tan  vagos  conocimientos 
teóricos  comienza  el  niño  las  faenas  agrícolas.  Excusado  es  ponde- 
rar qué  progresos  hará  la  Agricultura  con  tan  raquíticos  medios. 

Se  dirá  que  en  la  segunda  enseñanza  se  amplían  estos  conoci- 
mientos elementales  y  hasta  se  explica  una  asignatura:  la  de  Agricul- 
tura. A  lo  que  hay  que  oponer  que  es  mucho  exigir  que  los  conoci- 
mientos de  agricultura,  de  suyo  tan  complejos,  puedan  estudiarse 
debidamente  en  una  sola  asignatura.  Todos  los  que  hemos  sufrido 
el  riguroso  examen  de  tal  asignatura  en  el  Instituto  de  segunda  en- 
señanza sabemos  a  qué  atenernos  sobre  el  particular.  Aparte  de  esto, 
¿son  muchos  los  labradores  que  pueden  llevar  sus  hijos  a  tales  cen- 
tros de  enseñanza?  ¿Cómo  lo  hará  el  pobre  rentero  sin  otros  recur- 
sos pecuniarios  que  los  estrictamente  necesarios  para  asegurar  el  pan 
de  su  familia? 

Del  estado  de  ignorancia  en  que  se  encuentran  los  labradores 

castellanos,  relativamente  a  los  conocimientos  agrícolas,  corresponde 
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al  Gobierno  responsabilidad  no  pequeña,  por  no  ser  justo,  ni  tomar- 
se el  interés  que  la  importancia  de  la  agricultura  castellana  merece. 
Si  no  fallan  los  datos  aportados  hace  ya  tiempo  por  uno  de  nuestros 
eminentes  sociólogos  modernos,  «el  80  por  100  o  más  de  los  habitan- 
tes de  Castilla  viven  de  la  Agricultura;  ella  es  la  que  en  primer  lugar 
contribuye  a  levantar  las  cargas  del  Estado.  Sumando  todas  las  pro- 
fesiones científicas  y  literarias:  abogados,  médicos,  farmacéuticos, 
ingenieros,  etc.,  y  aun  añadiendo  a  ellas  todas  las  industrias  que  no 
sean  la  Agricultura,  escasamente  representarán  un  20  por  100.  Luego 
la  enseñanza  agrícola  no  sólo  debiera  ser  la  principal  en  Segovia  y 
en  toda  Castilla,  sino  que,  en  justicia,  por  cada  establecimiento  de 
enseñanza  para  las  demás  ciencias,  artes  y  oficios,  deberán  tener  los 
castellanos  cuatro  para  el  estudio  de  la  Agricultura»  (1). 

Si  el  Gobierno  atendiera,  como  es  su  deber,  a  la  enseñanza  agrí- 
cola primaria,  no  habría  lugar  a  que  los  labradores  castellanos  con- 
tinuasen creyendo  que  para  cultivar  la  tierra  basta  saber  hacer  lo  que 
sus  padres  hicieron;  es  decir,  robar  a  la  Agricultura  los  individuos 
más  aptos;  error  nefasto  criticado  ya  acerbamente  por  nuestro  Pedro 
de  Valencia  en  su  Discurso  sobre  la  ociosidad,  cuyas  palabras  po- 
drían ir  estampadas,  a  modo  de  apotegma,  al  frente  de  cualquier 
libro  de  Agricultura.  «Ahora  —dice — cada  labrador  i  sastre,  i  zapate- 
ro i  herrero  i  albañir,  que  todos  aman  a  sus  hijos  con  afición  indis- 
creta, quieren  quitarlo  del  trabajo  i  le  buscan  officio  de  fantasía:  para 
esto  los  ponen  a  estudiar.  En  siendo  estudiantes,  aunque  no  salgan 
con  los  estudios  adelante,  se  hacen  regalados  i  toman  presunción  i 
se  quedan  sin  officio  o  hechos  sacristanes  o  escribanos»  para  después 
«por  favor  y  negociación...  en  cumpliendo  sus  cursos,  aunque  sean 
un  leño,  lo  an  de  graduar  i  a  de  venir  a  curar  i  a  juzgar  y  a  destruir 
el  mundo.» 

Este  pernicioso  proceder  de  los  labradores  castellanos  no  reco- 
noce otra  causa  principal,  por  no  decir  única,  que  el  descuido  de  los 
Gobiernos,  más  atentos  a  cobrar  la  contribución  territorial  que  a  fo- 
mentar la  instrucción  agrícola,  único  medio  de  poder  evitar  que  el 
labrador  siga  en  la  creencia  errónea  de  que  no  le  son  necesarios 


(1)    Don  José  Ramírez  Ramos,  Estudio  de  las  principales  causas  que  se  opo- 
nen al  desarrollo  de  la  Agricultura  en  la  provincia  de  Segovia. 
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maestros  para  ser  agricultor,  porque  para  ello  están  demás  los  estu- 
dios, y  haga  todos  los  esfuerzos  posibles  porque  sus  hijos,  sobre  todo 
ios  de  mayor  capacidad  mental,  no  se  dediquen  a  la  Agricultura, 
oficio  vil  y  despreciable,  y  nada  remunerados  Y  así  sucede  que 
mientras  las  demás  industrias  disponen  de  personal  apto  y  abundan- 
te, la  industria  agrícola,  madre  de  todas  las  industrias,  sólo  cuenta 
con  rutinarios  y  empiristas  ¿No  es  esto  un  contrasentido,  hijo  de  la 
ignorancia,  que  al  Gobierno  corresponde  desterrar  o  combatir  por 
medio  de  la  enseñanza?  El  vicio  es  antiguo,  y  nadi  o  bien  poco  se 
ha  hecho  por  extirparlo,  a  pesar  de  que  ya  el  sabio  Columela, 
en  el  prefacio,  libro  primero  de  su  obra  Los  doce  libros  de  Ag/icul- 
iura,  lo  dejó  apuntado  cuando  dijo:  «Y  no  acabo  de  salir  de  mi 
asombro  cuando  considero  que  escogiendo  los  que  desean  hablar 
bien,  un  orador  cuya  elocuencia  imiten;  buscando  los  que  quieren 
aprender  las  reglas  del  cálculo  y  de  las  medidas,  un  maestro  de  esta 
enseñanza  que  tanto  les  agrada;  procurando  los  aficionados  a  la  danza 
y  a  la  música,  con  el  mayor  cuidado,  maestros  de  estas  artes;  llaman- 
do los  que  quieren  hacer  un  edificio  operarios  y  arquitectos;  los  que 
quieren  confiar  al  mar  una  embarcación,  hombres  que  sepan  mane- 
jarla; los  que  emprenden  guerras,  personas  inteligentes  en  la  táctica, 
y  para  decirlo  todo  de  una  vez,  haciendo  cada  cual  diligencia  para 
el  estudio  a  que  quiera  aplicarse,  del  mejor  director  que  pueda  en- 
contrar; y,  finalmente,  eligiendo  cada  uno,  de  entre  el  número  de 
sabios,  una  persona  que  forme  su  espíritu  y  un  maestro  en  la  virtud, 
solamente  la  Agricultura,  que  sin  duda  alguna  está  muy  cerca  de  la 
sabiduría  y  tiene  cierta  especie  de  parentesco  con  ella,  carece  de 
discípulos  que  la  aprendan  y  de  maestros  que  la  enseñen».  Cual- 
quiera que,  al  leer  este  párrafo,  ignorase  la  época  en  que  se  escri- 
bió, creería  que  era  fruto  de  un  escritor  moderno;  pues  hoy  no  hay 
el  menor  inconveniente  en  subscribir  aquello  de  que  la  agricultura 
española  y  más  la  castellana,  < carece  de  discípulos  que  la  aprendan 
y  de  maestros  que  la  enseñen.» 

Tanto  hay  que  hacer  en  España,  que,  a  nuestro  juicio,  resulta 
pueril  preconizar  este  o  el  otro  procedimiento  aislado  que  sirva  de 
panacea  universal  a  tantos  males.  Desde  luego,  opinamos  que  el  re- 
medio no  está,  ni  mucho  menos,  en  que  el  Estado  funde  y  sostenga 
unas  cuantas  Granjas-Escuelas  de  experimentación  que,  dígase  lo 
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que  se  quiera,  prácticamente  sólo  sirven  de  adorno  de  la  ciudad 
que  las  posee  o  de  pretexto  en  que  apoyarse  los  que  tanto  empeño 
ponen  en  hacernos  creer  en  los  adelantos  de  nuestra  Agricultura. 

Ni  creemos  que  sería  suficiente  la  creación  por  el  Estado  de  es- 
cuelas prácticas  de  agricultura  en  cada  uno  de  los  distritos;  porque 
los  pobres  colonos  carecen  de  los  recursos  necesarios  para  llevar  a 
sus  hijos  a  estos  Centros  de  enseñanza.  En  realidad,  las  Granjas 
agrícolas  de  las  capitales  y  las  escuelas  de  distríto  solamente  podrían 
ser  útiles  a  los  hijos  de  labradores  acomodados.  Para  que  esa  mu- 
chedumbre inmensa  de  pequeños  labradores,  propietarios  y  colonos 
adquieran  la  instrucción  agrícola  suficiente  y  necesaria,  es  preciso 
que  se  creen  escuelas  especiales  de  agricultura,  allí  donde  el  más 
mísero  colono  pueda  aprender  aquellos  conocimientos  prácticos  de 
que  hoy  carece,  y  que  le  capaciten  para  obtener  de  sus  hazas  el  ma- 
yor rendimiento  posible  y  lo  más  económicamente  posible.  Afortu- 
nadamente no  faltan  al  Estado  español  modelos  que  imitar  sin  que, 
para  ello,  tenga  que  copiar  del  extranjero. 

Bien  se  nos  alcanza  lo  que  tantas  veces  se  ha  repetido:  que  el 
Estado  no  puede  hacerlo  todo.  Está  bien.  Más  adelante  hablaremos 
de  esto.  Pero  ¿quién  podrá  sostener  en  serio  que  el  Estado  no  pue- 
de hacer  más  de  lo  que  hace  en  favor  de  la  agrícultura  patria? 
¿Quién  podrá  sostener  que  no  hace  falta  un  Ministerio  de  Agricul- 
tura, que  no  sobran  Institutos  de  segunda  enseñanza  y  que  no  sería 
mejor  tener  menor  número  de  Universidades,  pero  mejor  dotadas  y 
administradas?  ¿Hay  suficiente  número  de  ingenieros  agrónomos? 
¿No  escasean  los  caminos  vecinales,  carreteras,  ferrocarriles,  ríos 
debidamente  canalizados...?  Y  sobre  todo,  hace  falta  que  no  haya  en 
España  doce  millones  de  individuos  completamente  analfabetos.  El 
problema  de  la  instrucción  agrícola,  después  del  relativo  a  la  cons- 
titución de  la  propiedad  rústica,  es  en  España,  y  especialmente  en 
Castilla,  el  gran  problema  que  todo  Gobierno  interesado  en  promo- 
ver la  agricultura  patria  ha  de  resolver  cuanto  antes.  . 

P.  Ambrosio  Garrido. 
(Continuará.) 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo el  Real. 


(Muy  amigo  fué  siempre  el  Rey  Prudente  de  trazar,  hasta  en 
nimios  pormenores,  a  todos  los  que  habían  de  intervenir  en  algún 
cargo  importante,  la  pauta  a  que  debían  ajustar  sus  actos  en  el  des- 
empeño de  su  cometido.  Para  los  jefes  de  la  obra  de  San  Lorenzo 
dio  varias  Instrucciones  y  advertencias;  siquiera  con  el  nombre  de 
fnsíracciones  sólo  sean  conocidas,  por  regla  general,  la  dada  en  10  de 
agosto  de  1563,  y  la  más  divulgada,  y  sin  duda  alguna  la  más  im- 
portante de  todas,  firmada  el  22  de  octubre  del  año  1572. 

De  la  de  1562  habló  ya  Cean-Bermúdez  en  las  Adiciones  con  que 
enriqueció  la  obra  de  Llaguno  y  Amírola  acerca  de  la  Arquitectura 
y  arquitectos  españoles  (1),  y  aun  copió  unas  líneas  de  ella  referen- 
tes a  Juan  Bautista  de  Toledo,  y  allí  mismo  publicó,  toda  íntegra,  la 
de  1572  (2), 


(1)  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  España,  desde  su  restauración... 
ilustradas  y  acrecentadas  con  notas,  adiciones  y  documentos,  por  D.  Juan  Agustín 
Ceán-Bermúdez.  Madrid,  1829,  t.  II,  p.  228.  En  la  misma  página  trae  el  siguien- 
te titulo  de  lo  que  advirtió  en  2  de  abril  Felipe  II  a  los  frailes  y  a  Juan  Bautista 
de  Toledo,  por  mano  de  su  Secretario  Pedro  de  Hoyo:  — Las  cosas  que  el  Se- 
rretario  Pedro  de  Hoyo  ha  dado  por  memoria  en  1562  a  los  ministros  de  la  fábrica 
del  Monasterio  de  Sani  Lorencio,  que  se  hiciese  en  lo  tocante  al  dicho  Monasterio, 
lo  cual  mandó  Su  Magestad  asi  al  dicho  Secretario.  De  esta  advertencia  copió 
iCeán-Bermúdez  unas  líneas, 

(2)  O.  c,  í.  II,  pp.  283-307. 
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También  el  conocido  escritor  filipistaSr.  Fernández  Montaña,  no 
hace  mucho  ha  comentado,  y  casi  impreso  en  su  totalidad,  la  última 
Instrucción,  al  fin  de  un  libro  dirigido  a  enaltecer  la  gloria  del  fun- 
dador de  San  Lorenzo  como  amante  y  protector  decidido  de  las 
Artes  (1). 

Para  la  copia  tengo  a  la  vista  los  originales  enviados  a  este  Mo- 
nasterio, de  buena  letra  del  siglo  XV!,  aunque  bastantes  maltratados 
por  el  descuido  y  la  acción  del  tiempo.) 

1 

instrucción  de  lo  que  Su  Majestad  manda  aparejar  para  dar 
principio  a  la  obra.  Bn  2  de  abril  de  1562  años. 

Muy  Reverendo  y  magníficos  señores:  Lo  que  Su  Majestad  es  ser- 
vido que  se  comience  a  hacer  de  presente  es  lo  siguiente: 

1. — Que  se  compre  en  este  lugar  del  Escurial  una  casa  de  la  ma- 
yor anchura  que  se  pudiere  haber,  y  en  ella  se  hagan  los  aposentos 
y  recaudo  de  piezas  necesarias  para  que  se  puedan  recoger  el  prior 
y  el  vicario  y  otros  seis  padres,  y  los  mozos  que  los  han  de  servir,  y 
sino  bastare  una  casa  se  podrán  comprar  dos,  o  lo  que  más  fuese 
menester,  y  no  hallando  casa  apropósito  para  esto  se  podrá  hacer  de 
nuevo  en  el  sitio  que  a  Joan  Bautista  de  Toledo  y  a  ellos  les  pare- 
ciere, mirando  que  se  haga  a  no  mucha  costa. 

2. — Que  se  compren  camas  para  los  dichos  ocho  padres  y  mo- 
zos que  los  han  de  servir,  y  asimismo  se  compre  iodo  el  recaudo 
que  más  fuere  necesario  para  guisar  de  comer,  y  las  otras  cosas  del 
servicio  de  los  padres. 

3.— Que  hagan  en  la  dicha  casa  tres  altares  donde  se  pueda 
decir  misa,  y  se  adrecen  como  conviniere,  de  manera  que  estén 
decentes. 

4. — Que  se  hagan  tres  ornamentos  medianos  para  decir  misa,  y 
se  compren  tres  cálices  de  plata,  con  sus  patenas. 

5.— Que  se  compren  ciento,  o  ciento  y  cincuenta  carneros,  y  un 


(1)    Felipe  II  el  Prudente,  Rey  de  España,  en  relación  con  Aries  y  artistas,  con 
Ciencias  y  sabios,  Madrid,  1912,  pp.  474-502. 
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hato  de  cuatrocientas,  o  quinientas  cabras,  para  provisión  de  carne 
de  los  padres  y  sus  criados. 

6.— Que  se  compren  tres  muías,  para  en  que  anden  los  padres,  y 
otras  dos  bestias  de  servicio;  con  más  las  otras  cosas  convenientes 
para  comodidad  y  servicio  para  los  ocho  padres. 

7.— Que  se  alquilen  otras  tres  casas:  una  para  el  contador  y  otra 
para  el  pagador,  y  otra  para  el  Maestro  mayor  de  la  obra. 

8.— Que  cuando  les  parezca  tiempo  conveniente,  compren  trein- 
ta pares  de  bueyes  para  servicio  de  la  obra,  y  manden  hacer  treinta 
carretas  recias  y  buenas,  y  reciban  los  mozos  necesarios  para  gober- 
nar los  dichos  treinta  carros  y  treinta  pares  de  bueyes. 

9. — Que  habiendo  visto  bien  la  dehesa  de  La  Herrería  y  los  tres 
prados  que  se  compraron  de  Pero  Gómez  de  Porras,  arrienden  los 
demás  prados  que  fueren  menester  para  el  pasto  y  sostenimiento  de 
los  dichos  treinta  pares  de  bueyes,  y  cuando  alguna  vez  conviniere 
comprarles  algún  otro  mantenimiento  lo  manden  comprar. 

10.— Que  se  junten  con  Juan  Bautista  de  Toledo,  arquitecto  de 
Su  Majestad  y  Maestro  mayor  de  la  fábrica  del  Monesterio  y  plati- 
quen de  dónde  y  cómo  se  han  de  proveer  todos  los  oficiales  y  gente 
que  ha  de  entender  en  la  obra,  y  cómo  se  proveerán  los  materiales 
para  ella,  y  de  presente  mandarán  que  se  saque  la  piedra  y  se  haga 
la  cal,  y  se  junte  el  arena  que  al  dicho  Joan  Bautista  y  a  ellos  pares- 
ciere,  y  se  compren  todas  las  otras  herramientas  e  instrumentos  con- 
venientes para  la  obra,  y  en  cuanto  tocare  a  lo  de  la  fábrica  y  lo  de- 
pendiente della,  siempre  tomarán  el  parecer  del  dicho  Joan  Bautista. 

11. — Su  Majestad  mandará  decir  la  cantidad  de  dineros  que  será 
servido  que  se  gaste  cada  año  en  la  fábrica  del  Monasterio  y  lo  de- 
pendiente della,  para  que  conforme  a  esta  cantidad  hagan  el  tanteo 
de  la  gente  que  se  podrá  meter  en  la  obra  y  los  materiales  que  se 
podrá  proveer. 

Brevemente  se  enviará  Instrucción  de  Su  Majestad  de  la  orden 
que  se  ha  de  tener  en  la  distribución  del  dinero  de  la  fábrica  y  lo 
dependiente  della,  y  entretanto  se  gastará  lo  que  fuere  necesario  por 
libranzas  del  padre  vicario  y  del  contador. 

Fecha  en  El  Escurial  a  dos  de  abril  de  1562  años.  Pedro  de 
Hoyo  (Rúbrica).— Para  el  padre  vicario  de  San  Lorencio  y  el  contador 
Andrés  de  Almaguer. 
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Instrucción  para  lo  tocante  al  gobierno  y  execución  de  la  fá- 
brica del  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real.  [Dada  a  10 
de  agosto  de  1563  años.] 

La  orden  que  es  nuestra  voluntad  que  se  guarde  y  tenga  en  la  exe- 
cución de  la  fábrica  del  Monasterio  de  Señor  Sant  Lorenzo  el  Real,  de 
la  Orden  de  Señor  San  Jerónimo,  que  a  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
habernos  comenzado  a  fundar  y  edificar  a  nuestra  propia  costa  y  ex- 
pensa cerca  del  lagar  del  Escurial,  y  en  la  distribución  y  gasto  del  di- 
nero que  para  la  dicha  fábrica  mandaremos  librar  y  consignar,  y  se 
librare  y  consignare  en  cualquiera  manera,  entretanto  que  no  mandá- 
remos otra  cosa  en  contrario,  o  no  mudáremos  lo  contenido  en  esta 
Instrucción  en  todo  o  en  parte,  es  la  siguiente: 

1.— Que  el  prior  del  dicho  Monasterio  y  el  vicario,  o  el  fraile  que 
por  ellos  fuese  nombrado,  y  el  contador  que  por  provisión  nuestra 
es  o  fuere  de  la  dicha  fábrica,  tengan  dos  libros  o  los  más  que  fueren 
menester:  los  frailes  unos  y  el  contador  otros,  en  los  cuales  se  asiente 
con  día,  mes  y  años  todos  los  dineros  que  mandáremos  librar  y  con- 
signar, y  se  libraren  y  consignaren  en  cualquier  manera,  para  los 
gastos  de  ia  dicha  fábrica  y  lo  dependiente  della,  y  lo  que  de  los 
dichos  dineros  se  cobrare  y  realmente  entraren  en  poder  de  nuestro 
pagador  de  la  dicha  fábrica,  y  de  lo  que  así  recibiere  y  cobrare  se  le 
haga  cargo  en  ambos  los  dichos  libro?,  por  manera  que  en  el  uno 
haya  la  misma  razón  que  en  el  otro,  y  en  el  otro  que  en  el  otro,  y  si 
alguna  o  algunas  de  las  tales  libranzas  que  mandásemos  hacer,  o  se 
hicieren  para  la  dicha  fábrica,  o  parte  dellas,  salieren  inciertas  se 
asentará  en  los  dichos  libros  la  parte  dellas  que  se  dexó  de  cobrar,  y 
por  qué  causa,  y  si  en  lugar  dellas  mandáremos  hacer  otras  y  en  qué 
modo,  para  que  de  todo  haya  claridad  y  buena  razón. 

2.— Que  las  dos  arcas  de  cada  tres  llaves  que  mandamos  hacer  y 
se  hicieron  en  esta  villa  de  Madrid,  y  se  llevaron  y  están  en  el  dicho 
lugar  del  Escurial,  estén  siempre  en  el  Monasterio  en  la  parte  que  el 
prior  ordenare,  y  en  su  ausencia  el  vicario,  y  que  en  las  dichas  arcas 
se  ponga  y  esté  siempre  de  manifiesto  todo  el  dinero  que  se  hubiere 
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cobrado  y  se  hubiere  de  distribuir  en  la  dicha  fábrica  y  lo  dependien- 
te della;  conviene  a  saber:  en  la  una  dellas  el  depósito  principal  del 
dicho  dinero,  y  que  de  aquélla,  cuando  hubiere  cantidad  bastante 
para  ello,  se  vayan  sacando  de  tres  mil  en  tres  mil  ducados,  que  una 
vez  se  sacaren  y  pusieren  en  el  arca  del  gasto  ordinario,  no  se  pueda 
sacar  ni  saque  de  la  dicha  arca  del  depósito,  otra  nueva  partida  ni 
cuantidad 

Y  porque  en  esto  haya  toda  claridad  y  buena  cuenta,  demás  de 
los  dos  libros  que  han  de  tener  el  prior  y  el  contador,  se  pornán  en 
cada  una  de  las  dichas  dos  arcas,  otro  libro  encuadernado,  en  el  cual 
se  asentarán  todas  las  partidas  que  en  ellas  se  pusieren  y  las  que  se 
sacaren  y  para  qué  efecto,  Y  los  dicho  prior,  o  vicario,  y  contador 
ternán  tal  cuenta  y  claridad  en  los  dichos  sus  libros,  que  el  pagador 
no  pueda  tener  retenido  en  su  poder  ninguna  cuantidad  de  dinero, 
ni  fuera  de  las  arcas,  y  para  que  esto  esté  siempre  bien  comprobado 
los  dicho  prior,  o  vicario,  y  el  contador  se  juntarán,  por  lo  menos, 
una  vez  en  cada  mes,  a  conferir  sus  libros  tanto  en  cargo  como  en 
data,  y  si  algunas  dudas  hubieren  las  averiguarán  luego  con  el  paga- 
dor sin  dexarlas  anexar.  Y  de  cada  una  de  las  dichas  dos  arcas  de 
tres  llaves,  mandamos  que  el  prior,  o  el  vicario  en  su  ausencia,  tenga 
la  una  dellas,  y  el  contador  la  otra,  y  el  pagador  la  otra,  y  cuando  el 
contador  estuviere  ausente  dexará  sus  llaves  a  la  persona  que  le  pa- 
reciere que  sea  confidente.,  y  cuando  el  pagador  a  la  que  bien  le  es- 
tuviere, siendo  asimismo  persona  de  confianza. 

3.— Que  nuestro  pagador,  que  es  o  fuere  de  la  dicha  fábrica,  ten- 
ida cargo  y  cuidado  de  recibir  y  cobrar  todo  el  dicho  dinero  que 
para  ella  mandaremos  librar  y  consignar,  y  se  librare  y  consignare 
en  cualquier  manera,  y  así  recibido  y  cobrado,  luego  en  cobrándolo, 
lo  lleve  al  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorencio  y  dé  razón  a  los 
dichos  prior,  o  vicario,  y  al  contador  de  toda  la  cuantidad  que  cada 
vez  hubiere  recibido  y  cobrado,  y  recibiere  y  cobrare^  sin  incubrir 
cosa  alguna  dello  en  poca  ni  en  mucha  cuantidad,  para  que  los 
dicho  prior,  o  vicario,  y  contador  le  hagan  cargo  puntual  en  los 
dichos  sus  libros  de  la  partida  que  fuese  y  de  donde  procedió;  y  asi 
hecho  el  dicho  cargo,  se  cuente  el  dinero  en  su  presencia,  o  de  la 
persona  o  personas  que  para  ello  nombraren,  y  se  ponga  y  meta 
precisamente  en  la  dicha  arca  de  tres  llaves  del  depósito,  o  del  gasto 
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ordinario,  según  y  como  los  dicho  prior,  o  vicario,  y  contador  lo  or- 
denaren, so  pena  que  no  lo  cumpliendo  el  dicho  pagador  asi  incurra 
en  mal  caso  y  sea  privado  del  oficio. 

4. — Todos  los  gastos  que  hasta  agora  se  han  hecho  y  adelante  se 
hicieren  en  todo  lo  tocante  a  la  dicha  fábrica  y  lo  dependiente  della 
los  ha  de  pagar  el  dicho  nuestro  pagador  que  es  o  fuere  della  por 
nóminas  y  libranzas  firmadas  del  prior  del  dicho  Monasterio,  o  del 
vicario  en  su  ausencia,  y  del  dicho  nuestro  contador  que  es  o  fuere, 
habiéndose  primero  tomado  la  razón  de  las  dichas  nóminas  y  libran- 
zas en  ambos  los  dichos  libros  que  tienen  y  han  de  tener  el  dicho 
prior,  o  vicario,  y  el  contador,  y  mandamos  a  nuestros  contadores 
mayores  de  cuentas  que  reciban  y  pasen  en  cuenta  al  dicho  pagador, 
que  es  o  fuere,  todo  lo  que  en  virtud  de  las  dichas  nóminas  y  libran- 
zas ha  dado  y  pagado,  y  diere  y  pagare,  para  io  tocante  a  la  dicha 
fábrica  y  lo  della  dependiente,  mostrándoles  juntamente  con  ellas  los 
recaudos  que  por  las  dichas  nóminas  y  libranzas  se  le  ordenare  que 
tome  para  su  descargo,  sin  le  pedir  ni  demandar  otro  recaudo  ni  di- 
ligencia alguna;  lo  cual  hagan  los  dichos  nuestros  contadores  mayo- 
res solamente  en  virtud  del  título  del  dicho  pagador  y  deste  capítulo 
signado  de  escribano  público.  Y  otrosí,  le  recibirán  y  pasarán  en 
cuenta  las  costas  que  justamente  hiciere  en  la  cobranza  de  los  dine- 
ros que  le  han  sido  y  fuesen  librados  para  la  dicha  fábrica  y  en  lle- 
varlos al  dicho  Monasterio,  no  contando  el  dicho  pagador  cosa  algu- 
na por  la  ocupación  y  trabajo  de  su  propia  persona,  como  es  cos- 
tumbre. 

5. — El  dicho  nuestro  pagador,  que  es  o  fuere  de  la  dicha  fábrica, 
con  intervención  del  prior,  o  vicario,  y  contador,  pagará  en  mano 
propia  sus  jornales  a  todos  los  maestros,  oficiales  y  peones,  y  otras 
personas  que  trabajaren  a  nuestro  jornal  en  la  dicha  fábrica,  sin  que 
se  pague  cosa  alguna  a  ningún  tercero,  ni  se  haga  depósito  en  él, 
diciendo  que  algunos  de  los  tales  maestros  o  trabajadores  están  en- 
fermos, o  ausentes,  y  que  ellos  se  los  darán  y  pagarán.  Y  cuando 
acaeciere  que  algunos  de  los  dichos  maestros  o  trabajadores  que 
hubieren  servido  en  la  dicha  obra  muriere,  o  estuviere  actualmente 
enfermo,  o  ausente,  sin  haberie  acabado  de  pagar  lo  que  le  era  jus- 
tamente debido,  el  prior,  o  vicario  en  su  ausencia,  y  el  contador  se 
lo  librarán  en  la  nómina  primera  que  se  hiciere  al  tiempo  que  vol- 
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viesen  a  cobrarlo,  o  acudieren  por  ello  los  herederos  del  muerto, 
declarando  en  la  nómina  donde  se  les  librare,  la  razón  por  qué  se 
les  habla  dejado  de  pagar.  Y  porque  haya  toda  buena  orden  y  se 
sepa  mejor  las  personas  que  trabajan  en  la  dicha  fábrica,  uno  de  los 
religiosos  del  dicho  Monasterio,  cual  el  prior  o  vicario  eligieren,  y 
juntamente  con  él  uno  de  los  sobrestantes  de  quien  se  tenga  expe- 
riencia de  hábil  y  legal,  harán  en  principio  de  cada  semana  una 
lista  de  todas  las  personas  de  trabajo  que  anduvieren  en  la  dicha 
fábrica,  asentando  en  ella  sus  nombres  y  oficios,  y  los  días  y  horas 
que  trabajaron  aquella  semana  y  en  qué  se  ocuparon,  las  cuales  di- 
chas listas  darán  firmadas  los  dichos  religiosos  y  sobreestante  al  fin 
de  la  semana  al  prior,  o  vicario,  y  al  contador,  y  por  aquellos  se  pa- 
garán todos  los  jornales  que  se  debieren  pagar,  y  se  harán  las  nó- 
minas en  forma,  y  el  dicho  religioso  y  sobreestante  ternán  cargo  y 
cuidado  de  ver  y  reconocer  cada  día,  las  veces  que  el  prior,  o  vica- 
rio y  el  contador  les  ordenaren,  cómo  toda  la  gente  que  tienen  asen- 
tada en  la  lista  trabaja  en  la  dicha  fábrica,  y  aún  será  bien  que  el 
prior,  o  vicario,  y  contador  hagan  las  más  veces  que  buenamente 
pudieren  esta  misma  diligencia,  porque  no  pueda  haber  descuido  ni 
fraude;  y  ultra  della,  así  el  prior,  o  vicario,  y  contador,  como  el  Maes- 
tro mayor  y  los  aparejadores  y  sobreestantes  han  de  tener  muy  par- 
ticular cuidado  que  toda  la  gente  que  anduviere  a  nuestro  jornal 
sea  útil  y  que  así  en  hibierno  como  en  verano  entren  y  salgan  en  la 
obra  a  las  horas  que  se  les  señalaren  y  debieren  entrar  y  salir,  y  tra- 
bajar en  ella  con  la  continuación  y  cuidado  que  se  acostumbra  tra- 
bajar en  las  otras  obras  donde  hay  buen  recaudo,  o  en  las  que  sue- 
len estar  a  su  propio  destajo;  y  a  los  que  no  fueren  tales,  el  prior,  o 
vicario,  y  el  contador  y  el  Maestro  mayor  los  despedirán  y  recibirán 
otros  útiles  en  su  lugar,  no  dando  lugar  en  ninguna  manera  a  que 
ninguno  gane  jornal  nuestro  sin  merecerle  bien,  ni  a  que  en  la  di- 
cha fábrica  ande  gente  de  poco  provecho. 

6. — Todas  las  dichas  nóminas  y  libranzas  las  ha  de  ordenar  y  ha- 
cer escribir  en  limpio  nuestro  contador  que  es  o  fuere  de  la  dicha  fá- 
brica y  las  han  de  firmar  el  prior  del  dicho  Monasterio,  o  el  vicario 
en  su  ausencia,  y  el  dicho  contador,  y  de  todas  ellas  se  ha  de  tomar 
la  razón  en  ambos  los  dichos  libros,  para  que  haya  cuenta  y  razón 
así  de  la  data  como  del  cargo. 
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7.— Demás  y  allende  de  los  dichos  dos  libros  que  los  dichos 
prior,  o  vicario,  y  el  contador  tienen  y  han  de  tener,  queremos  y 
mandamos  que  de  aquí  en  adelante  tengan  otros  sendos  libros,  con- 
viene a  saber:  el  prior,  o  vicario,  uno,  y  el  dicho  contador  otro,  y 
que  en  ellos  se  asiente  igualmente  todos  los  pertrechos  y  cosas  que 
se  compraren  y  hicieren  a  nuestra  costa  para  la  dicha  fábrica,  y  de 
quién  y  cómo  se  compraron,  y  lo  que  costaron  y  en  qué  y  cómo  se 
gastaron;  lo  cual  se  entiende  fuera  de  la  piedra,  cal  y  arena,  porque 
en  esto,  estando  todo  tan  a  la  mano  de  la  obra,  no  será  necesario  te- 
ner tan  precisa  razón,  dado  que  todavía  es  bien,  que  haya  la  que 
buenamente  se  pudiere  tener.  Y  otrosí  se  asiente  en  los  dichos  dos 
libros  todos  los  destajos  que  se  hicieren  y  con  qué  personas,  y  con 
qué  condiciones,  y  por  qué  precios,  y  cómo  los  que  los  tomaron 
cumplieron  lo  que  fueron  obligados,  y  cómo  a  ellos  se  les  pagó  lo 
que  justamente  hubieron  de  haber,  para  que  de  todo  haya  clara  y 
distinta  razón.  Y  porque  en  lo  contenido  en  este  capitulo  haya  me- 
jor recaudo  y  cuenta,  queremos  que  el  prior,  o  vicario  en  su  ausen- 
cia, y  el  contador  nombren  una  persona  suficiente  y  legal  que  reci- 
ba por  cuenta,  peso  y  medida  los  pertrechos  y  cosas  que  se  com- 
praren y  hicieren,  y  por  la  misma  lo  dé  cuando  se  hubieran  de  gas- 
tar, y  tenga  su  libro  y  cuenta  de  en  qué  y  cómo  se  destribuyó,  y 
después  la  dé  al  prior,  o  vicario,  y  contador,  y  cuando  conviniere  es- 
tará también  presente  el  Maestro  mayor  de  la  fábriaa,  o  en  su  lugar 
los  aparejadores  que  lo  vieren  gastar;  a  la  cual  dicha  persona,  siendo 
tal  cual  conviene,  se  le  darán  cuatro  reales  de  jornal  cada  día,  así 
domingos  y  fiestas  como  días  de  labor. 

8.— El  prior,  o  vicario  en  su  ausencia,  y  el  contador  proveerán 
los  sobreestantes  que  vieren  ser  necesarios  para  hacer  trabajar  la 
gente  y  peones  y  dar  buen  recaudo  de  materiales  y  las  demás  cosas 
de  la  obra,  mirando  que  sean  personas  hábiles  y  de  buen  cuidado, 
y  al  que  no  fuere  tal  le  despidirán  y  pornán  otro  en  su  lugar,  pero 
han  de  tener  la  mano  para  que  no  haya  más  de  las  que  forzosa- 
mente fueren  menester  y  no  más  ni  allende,  sin  tener  en  esto  nin- 
gún respecto;  y  a  los  que  dellos  fueren  de  buena  habilidad  y  cuida- 
do se  les  dará  a  razón  de  tres  reales  de  jornal  cada  día,  solamente 
los  días  de  labor,  y  a  los  no  tales  a  dos  y  medio,  o  de  allí  abaxo  lo 
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que  pareciere  al  prior  y  vicario  y  al  contador,  los  cuales  dichos  so- 
breestantes  han  de  tener  todo  respecto  al  Maestro  mayor. 

9. — Ha  de  haber  tres  aparejadores:  uno  de  cantería,  otro  de  alba- 
ñilería  y  otro  de  carpintería,  y  éstos  los  ha  de  elegir  el  Maestro  ma- 
yor de  dicha  fábrica,  como  por  cédula  particular  nuestra  lo  tenemos 
ordenado;  y  si  alguno,  o  alguno  de  ellos,  no  tuvieren  la  suficiencia 
que  se  requiere,  o  fueren  remisos  y  negligentes  en  ponerla  en  exe- 
cución,  o  no  hicieren  cumplidamente  su  deber  en  lo  que  cada  uno 
dellos  fuere  obligado  y  en  hacer  trabajar  a  los  maestros  y  oficiales 
de  cada  uno  de  sus  oficios  que  anduvieren  a  nuestro  jornal,  el  dicho 
Maestro  mayor  los  podrá  despedir  y  recibir  otros  en  su  lugar,  y  si 
por  caso,  lo  que  no  creemos,  el  dicho  Maestro  mayor  se  descuidase 
en  esto,  el  prior,  o  vicario,  y  el  contador  si  no  tuvieren  buena  satis- 
facción y  concepto  de  alguno  o  algunos,  de  los  dichos  aparejadores, 
advertirán  dello  al  dicho  Maestro  mayor  para  que  le  despida,  y  re- 
ciba en  su  lugar  otro,  cual  convenga,  y  no  lo  haciendo  le  despidirán 
ellos,  y  no  darán  lugar  a  que  asistan  más  en  la  fábrica,  y  el  dicho 
Maestro  mayor  recibirá  otro  suficiente  en  su  lugar  para  que  aquélla 
tenga  el  buen  recaudo  necesario.  Y  cada  uno  de  los  dichos  apareja- 
dores ha  de  ganar  a  razón  de  veinticinco  mil  maravedís  de  salario 
en  cada  un  año  de  los  que  asistiere  en  la  dicha  fábrica,  y  demás  y 
allende  de  aquéllos  cinco  reales  de  jornal  por  cada  un  día  de  los  de 
trabajo  que  trabajaren  y  asistieren  en  ella,  pero  no  se  les  ha  de  pa- 
gar el  dicho  jornal  los  domingos  ni  las  fiestas. 

10. — Los  maestros  oficiales  canteros,  albañires  y  carpinteros,  que 
según  la  cuantidad  de  dinero  que  se  hubiere  de  gastar  cada  año  en 
la  dicha  fábrica  conviniere  que  trabajen  en  ella  a  nuestro  jornal,  los 
ha  de  recibir  el  Maestro  mayor  con  intervención  del  prior  y  vicario 
y  contador,  mirando  mucho  que  sean  suficientes  y  buenos  trabajado- 
res, y  es  nuestra  voluntad  que  los  jornales  que  cada  uno  dellos  hu- 
biere de  ganar  los  comuniquen  y  concierten  primero  todos  ellos 
para  que  por  todos  se  vea,  según  la  cualidad  de  los  tiempos,  lo  que 
será  justo  darles,  y  si  después  de  recibidos  los  dichos  maestros  y  ofi- 
ciales pareciere  a  los  dichos  prior  y  vicario  y  contador  que  algunos 
dellos  no  trabajan  como  deben,  o  son  revoltosos,  o  padecen  otros 
defectos,  por  do  no  convenga  que  trabajen  ni  estén  en  la  dicha  fá- 
brica, comunicarlo  han  con  el  dicho  Maestro  mayor  para  que  se  des- 
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pidan  y  reciban  otros  en  su  lugar,  cuales  convenga.  Y  si  el  dicho 
Maestro  mayor  no  estuviere  presente  en  la  dicha  fábrica,  los  podrán 
despedir  ellos  y  recibir  otros  en  su  lugar  con  intervención  del  apa- 
rejador de  cuyo  oficio  fuere  el  maestro,  o  oficial,  que  se  hubiere  de 
recibir.  Y  otrosí;  es  nuestra  voluntad  que  cada  y  cuando  que  cual- 
quiera de  los  aparejadores,  o  maestros  y  oficiales,  de  la  dicha  fábri- 
ca, se  desacataren,  o  descomedieren  notablemente  al  prior,  o  al  vica- 
rio, o  al  contador,  que  demás  de  su  oficio  de  contador  ha  de  admi- 
nistrar nuestra  justicia  entre  los  laborantes  de  la  dicha  fábrica,  los 
dichos  prior,  vicario  y  contador  se  junten  y  pareciéndoles  que  el  caso 
lo  requiere  le  despidirán  luego,  y  no  pueda  volver  a  trabajar  a  la 
dicha  fábrica  sin  su  licencia  expresa. 

11. — Los  demás  maestros  y  oficiales  herreros,  carreteros  y  otros 
oficiales  desta  cualidad,  o  de  otra,  que  fuesen  necesarios  para  la  dicha 
fábrica,  los  recibirán  el  prior  y  vicario  y  contador;  pero  si  el  Maestro 
mayor  estuviere  presente,  siempre  lo  comunicarán  con  él  primero. 

12.— Joan  de  Soto,  alguacil  de  la  dicha  fábrica,  ha  de  servir  y 
ocuparse  en  las  cosas  tocantes  a  ella,  que  por  el  prior  y  vicario  y 
contador  le  fuere  ordenado,  y  en  cuanto  a  la  execución  de  la  justi- 
cia, hará  y  cumplirá  lo  que  le  fuese  mandado  por  el  contador  que  al 
presente  es,  o  por  la  persona  que  adelante  tuviere  la  administración 
de  nuestra  justicia  entre  los  laborantes  de  la  dicha  fábrica,  y  todo  el 
tiempo  que  sirviere  en  ella  se  le  pagará  a  razón  de  cinco  reales  de 
jornal  cada  día,  así  domingos  y  fiestas,  como  días  de  labor,  como 
hasta  agora  se  le  han  pagado  y  pagan. 

13.— El  sobreestante  o  conducidor  de  la  carretería  ordinaria  de 
los  bueyes  que  mandamos  comprar  para  servicio  de  la  dicha  fábrica, 
hará  asimismo  con  los  dichos  bueyes  y  carros  lo  que  le  fuere  orde- 
nado por  los  dichos  prior,  o  vicario,  y  contador,  teniendo  siempre 
muy  particular  cuidado  de  tener  muy  bien  tratados  los  dichos  bueyes 
y  prestos  todos  los  carros  necesarios  para  ellos,  y  los  dicho  prior,  o 
vicario,  y  contador  proveerán  que  en  los  buenos  tiempos  se  compre 
de  ordinario  el  mantenimiemto  que  para  los  dichos  bueyes  fuere 
menester,  y  cuando  algunos  dellos  se  murieren,  o  no  estuvieren  de 
provecho  para  poder  servir,  se  comprarán  otros  en  su  lugar  del  di- 
nero de  la  dicha  fábrica,  por  manera  que  por  lo  menos  haya  entre- 
tanto que  aquella  durare  treinta  pares  de  bueyes  nuestros  que  pue- 
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dan  servir;  al  cual  dicho  sobreestante  se  pagarán  cuatro  reales  de 
jornal  cada  día,  así  domingos  y  fiestas,  como  los  días  de  labor. 

14.— Ha  de  haber  en  la  dicha  fábrica  un  escribano  Real,  como 
al  presente  le  hay,  ante  quien  se  otorguen  las  escripturas  públicas 
tocantes  a  la  dicha  fábrica  y  lo  dependiente  della,  y  se  hagan  los 
otros  autos  judiciales  y  extrajudiciales  que  conviniere.  Y  tenemos 
por  bien  que  éste  le  pueda  poner  el  contador,  porque  cuando  no 
tuviere  ocupación  en  las  cosas  tocantes  a  la  fábrica,  le  ayude  en  el 
exercicio  del  dicho  oficio  de  contador;  al  cual  dicho  escribano  se  le 
pagarán  a  razón  de  cuatro  reales  de  jornal  cada  día  de  los  que  sir- 
viere, así  domingos  y  fiestas  como  días  de  labor,  como  al  presente 
se  le  pagan,  con  tanto  que.no  lleve  derechos  algunos  de  las  escrip- 
turas a  Nos  y  a  la  dicha  fábrica  tocantes,  sino  solamente  de  lo  que 
tocare  a  partes. 

15.  — Defendemos  expresamente  que  ninguno  de  los  dichos  nues- 
tros oficiales,  ni  los  aparejadores,  ni  los  sobreestantes,  que  anduvie- 
ren en  la  dicha  fábrica,  no  pueda  traer,  ni  traya  en  ella,  a  nuestro 
jornal  direte  (!)  ni  indiretemente  (!)  mozo,  ni  bestia,  ni  carreta,  ni  to- 
mar a  su  destajo,  ni  en  compañía  de  otro,  ninguna  de  las  obras  ni 
otra  cosa  que  en  la  dicha  fábrica  se  dieren  a  destajo,  ecepto  que  per- 
mitimos que  los  aparejadores  puedan  traer  a  nuestro  jornal  sendos 
dicípulos,  como  se  les  acostumbra  permitir,  conviene  a  saber:  a 
cada  un  aparejador  un  dicípulo,  con  que  trabajen  en  la  dicha  fábrica 
el  tiempo  y  horas  que  fueren  obligados. 

16. — La  administración  de  nuestra  justicia  entre  los  laborantes  de 
la  dicha  fábrica  la  tendrá  Andrés  de  Almaguer,  nuestro  contador 
della,  entretanto  que  otra  cosa  no  proveyéremos  y  mandáremos,  y 
por  tal  le  ternán  y  obedecerán  todos  los  demás  nuestros  oficiales  y 
los  aparejadores,  sobreestantes,  maestros,  oficiales  y  peones,  y  la  de- 
más gente  laborante  de  la  dicha  fábrica.  Y  mandamos  al  dicho  An- 
drés de  Almaguer  que  tenga  muy  particular  cuidado  de  proveer  que 
la  gente  della  esté  bien  bastecida  y  proveída  de  los  mantenimientos 
que  hubieren  menester,  y  que  aquéllos  se  les  vendan  a  precios  jus- 
tos y  moderados,  y  que  no  dé  lugar  a  que  ninguno  de  los  dichos 
nuestros  oficiales,  ni  aparejadores,  ni  sobreestantes  direte  ni  indire- 
temente compren  ningunos  mantenimientos  para  tornarlos  a  reven- 
der a  la  gente  laborante. 
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17.— Es  nuestra  voluntad  que  entretanto  que  otra  cosa  no  pro- 
veyéremos  y  mandáremos,  Joan  Bautista  de  Toledo,  nuestro  arqui- 
tecto, sea  Maestro  mayor  de  la  fábrica  del  dicho  Monasterio  y  lo 
della  dependiente,  y  como  tal  intervenga  en  todas  las  cosas  que  arri- 
ba van  declaradas,  y  la  ponga  en  obra  y  lleve  a  debida  execución 
hasta  que  de  todo  punto  sea  finida  y  acabada,  llaves  en  mano,  con- 
forme a  las  trazas  generales  y  particulares  que  dello  están  hechas,  y 
las  que  de  aquí  adelante  Yo  mandare  hacer,  con  tanto  que  ante  to- 
das cosas  dé,  o  haga  dar,  al  prior,  o  vicario,  que  al  presente  son  del 
dicho  Monasterio  de  Sant  Lorencio,  una  copia  sacada  en  limpio  de 
todas  las  dichas  trazas,  y  de  las  que  adelante  Yo  mandare  hacer, 
para  que  ellos  las  tengan  en  su  poder,  y  que  antes  de  poner  en  obra 
ainguna  de  las  cosas  generales,  ni  particulares,  que,  conforme  a  las 
dichas  trazas,  se  hubieren  de  hacer  en  la  dicha  fábrica," las  comuni- 
que, concierte  y  acuerde  primero  con  los  dichos  prior  y  vicario,  y 
habiendo  hecho  esta  diligencia,  si  ellos  concurrieren  con  el  parecer 
del  dicho  Joan  Bautista,  se  podrá  executar  lo  que  por  todos  tres  fue- 
re acordado,  sin  consultar  Nos  lo,  como  no  sea  mudar  algunas  de 
las  cosas  principales  que  por  las  dichas  trazas  tenemos  ordenado,  o 
ordenáremos,  que  en  tal  caso  queremos  que  primero  que  se  mude 
se  nos  consulte;  y  cuando  los  dichos  prior  y  vicario  y  Joan  Bautista 
no  se  concordaren  en  algunas  de  las  cosas  que  se  hubieren  de  fabri- 
car Nos  lo  consultarán  a  do  quier  que  estuviéremos,  avisando  Nos 
de  los  pareceres  de  todos  tres,  para  que  vistos,  enviemos  a  mandar 
lo  que  se  debiere  hacer,  y  entretanto  que  mandamos  responder,  por- 
que la  obra  no  pare,  se  podrán  proseguir  y  executar  las  en  que  es- 
tuvieren conformes  y  no  hubiere  duda.  Pero  en  caso  que  haya  algún 
notable  inconviniente  en  la  tardanza  de  consultar  Nos  lo,  queremos 
que  se  ponga  en  obra  y  execute  lo  que  a  los  dichos  prior  y  vicario 
pareciere,  atento  que  el  dicho  Monasterio  se  hace  para  su  vivienda, 
y  la  espiriencia  que  ellos  tienen  de  fábricas  de  otros  monasterios  de 
su  Orden. 

18.— El  dicho  Joan  Bautista,  y  los  aparejadores  en  su  nombre, 
ternán  particular  cuidado  de  avisar  con  tiempo  a  los  dichos  prior  y 
vicario  y  al  contador,  de  los  materiales  de  todas  suertes  que  serán 
menester  proveer  para  la  dicha  fábrica,  y  de  qué  cualidad  y  en  qué 
tiempos  y  dónde  y  cómo  se  han  de  descargar  y  poner,  para  que  estén 
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a  la  mano  de  la  parte  donde  se  hubieren  de  gastar  y  consumir;  y  los 
dichos  prior,  vicario  y  contador  ternán  el  cuidado  y  vigilancia  que 
dellos  confiamos  de  mirar  y  proveer  que  los  dichos  materiales  sean 
de  la  bondad  que  para  tal  obra  se  requiere,  y  que  se  procure  de  ha- 
berlos y  comprarlos  con  la  mayor  ventaja  y  aprovechamiento  de 
nuestra  hacienda  que  ser  pueda,  y  que  siempre  se  descarguen  y  pon- 
gan muy  al  propósito  de  la  obra  donde  se  hubieren  de  consumir, 
porque  esto  y  lo  del  quitar  la  tierra  de  las  partes  donde  es  menester 
quitarla  y  ponerla  donde  conviniere  ponerla,  sin  que  sea  necesario 
tornarla  a  revolver  importa  mucho,  como  a  ellos  y  a  los  dichos  Joan 
Bautista  y  aparejadores  se  les  ha  dicho  algunas  veces  de  palabra,  y 
así  les  encargamos  y  mandamos  a  todos  que  desto  tengan  preciso 
cuidado,  porque  se  excusen  todas  las  costas  y  dilación  de  tiempo 
que  excusar  se  pudieren. 

IQ. — El  prior  y  vicario  y  Maestro  mayor,  con  intervención  del 
contador,  irán  siempre  mirando  con  tiempo  qué  cosas  de  la  dicha 
fábrica  converná  darse  a  destajo,  y  cuáles  no,  y  las  que  conviniere 
darse  se  darán,  considerando  y  tanteando  primero  con  mucha  aten- 
ción y  cuidado,  como  personas  que  tienen  tanta  espiriencia  de  seme- 
jantes negocios,  en  qué  precios  y  con  qué  condiciones  converná 
darse  los  dichos  destajos  y  hacerse  los  remates  dellos  y  la  seguridad 
que  será  necesaria  tomar  de  los  destajeros  para  que  cumplan  lo  que 
prometieron,  y  los  que  de  los  dichos  destajos  les  pareciere  que  se 
den,  precediendo  primero  diligencias  de  pregones,  se  darán  así,  y 
los  que  no,  no,  que  esto  ge  lo  remitimos;  y  después  de  haberse  dado 
los  dichos  destajos,  el  prior  y  vicario  y  contador  ternán  muy  gran 
cuidado  de  hacer  que  las  partes  que  los  tomaren  cumplan  precisa- 
mente lo  que  fueren  obligados,  conforme  a  sus  asientos,  y  así  ellos 
como  el  Maestro  mayor  y  los  aparejadores  le  ternán  de  que  las  obras 
que  los  destajeros  hicieren  sean  de  la  bondad  que  convenga  y  fue- 
ren obligados,  sin  hacerles  en  esto  gracia  ni  suelta  alguna,  porque 
no  redunde  en  daño  y  perjuicio  de  la  perpetuidad  y  ornato  de  la  fá- 
brica de  que  Nos  desplacerla  mucho,  y,  como  arriba  va  declarado, 
ninguno  de  nuestros  oficiales,  ni  los  aparejadores,  ni  sebreestantes, 
direte  ni  indirete,  no  ha  de  tener  parte  en  los  dichos  destajos. 

20.— Y  porque  el  dicho  contador  Andrés  de  Almaguer  y  Joan  de 

Páez  (sic)  nuestro  pagador  de  la  dicha  fábrica  Nos  sirvan  en  todo  lo 
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tocante  a  ella,  y  en  dar  prisa,  a  que  se  acabe  con  la  más  brevedad 
posible,  con  la  diligencia,  retitud  y  cuidado  que  son  obligados,  es 
nuestra  voluntad  que  haciendo  ellos  lo  susodicho,  y  sirviendo  los 
dichos  sus  oficios  bien  y  legalmente,  hasta  que  la  dicha  fábrica  y  lo 
della  dependiente  sea  finida  y  acabada  de  todo  punto,  llaves  en 
mano,  o  totalmente  haya  de  quedar  a  disposición  del  prior  y  con- 
vento del  dicho  Monasterio,  sin  ser  necesario  que  los  dichos  nues- 
tros oficiales  asistan  más  en  la  dicha  fábrica,  gocen  por  todos  los 
días  de  su  vida  del  salario  que  al  presente  tienen  de  Nos  con  los  di- 
chos oficios,  sin  cargo  ni  obligación  de  servir  Nos  en  otra  ninguna 
cosa;  los  cuales  dichos  sus  salarios  les  mandaremos  librar  y  consig- 
nar, y  les  serán  librados  y  consignados  en  parte  cierta  donde  les  sean 
bien  pagados.  Y  otrosí,  es  nuestra  voluntad  que  si  Pedro  de  Tolosa 
y  Gregorio  de  Robles,  que  al  presente  tiene  nombrados'  el  dicho 
Joan  Bautista  de  Toledo  por  aparejadores  de  la  cantería  y  albañería 
de  la  dicha  fábrica,  permanecieren  en  ella  hasta  que  de  todo  punto 
sea  finida  y  acabada  según  dicho  es,  y  sirvieren  en  ella  fiel  y  diligen- 
temente, y  hicieren  trabajar  a  los  maestros,  oficiales  y  gente  que  es- 
tuviere a  su  cargo  con  la  continuación  y  cuidado  que  debieren,  como 
si  ellos  tuvieran  a  su  propio  destajo  toda  la  dicha  obra,  y  esto  lo 
hicieren  a  satisfacción  y  contento  del  prior  y  vicario  y  contador  y 
del  Maestro  mayor,  después  de  la  dicha  fábrica  finida  y  acabada  de 
todo  punto,  por  todos  los  días  de  su  vida  gocen  en  su  casa  de  los 
veinte  y  cinco  mil  maravedís  que  al  presente  tienen  de  salario  ordi- 
nario con  los  dichos  oficios  de  aparejadores,  según  y  cómo  los  di- 
chos contador  y  pagador,  con  que  acabada  la  dicha  fábrica  no  gocen 
del  jornal  de  cinco  reales  por  día  que  agora  se  les  paga  ni  cosa  al- 
guna del. 

21.—  Y  porque  mejor  se  sepa  y  entienda  todo  lo  que  por  la  dicha 
Instrucción  ordenamos  y  mandamos  que  se  guarde,  cumpla  y  execu- 
te,  el  prior,  o  vicario,  del  dicho  Monasterio,  y  el  contador,  y  el 
Maestro  mayor  harán  juntar  en  él  a  todos  los  sobredichos  maestros, 
oficiales  y  aparejadores  y  sobreestantes,  y  en  su  presencia  se  leerá 
esta  dicha  nuestra  Instrucción  por  el  escribano  de  la  dicha  fábrica,  y 
dará  un  traslado  signado  della  al  prior,  o  vicario,  para  que  le  tenga 
en  el  dicho  su  libro,  y  otro  al  Maestro  mayor,  y  otro  al  pagador,  y 
este  original  se  poma  en  los  libros  del  dicho  contador,  y  el  prior 
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Nos  enviará  testimonio  signado  del  dicho  escribano  de  cómo  se  hu- 
biere hecho  la  dicha  diligencia,  y  cada  año  hará  tornar  a  leer  esta 
dicha  Instrucción,  de  la  misma  manera  que  agora  se  ha  de  hacer, 
otras  dos  veces  en  los  tiempos  que  a  él  le  pareciere  ser  más  convi- 
nientes,  de  que  también  Nos  enviará  testimonio,  y  mandamos  que 
tomen  la  razón  della  nuestros  contadores  mayores  de  cuentas. 

Fecha  en  Madrid  a  diez  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  tres  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Majestad.  Pedro  de 
Hoyo.  (Rúbrica.) 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


PEDRO  ANTONIO  DE  ALARCÓN 


NA  lápida  colocada  en  la  casa  donde  Alarcón  escribió  El 
escándalo,  aquí,  en  El  Escorial,  recuerda,  desde  el  día  15 
de  este  mes,  un  acontecimiento  tan  sencillo  como  es  el  es- 
cribir una  novela  para  el  que  es  novelista.  Cuantos  visiten  esta  octava 
maravilla  del  mundo  leerán  en  el  laconismo  duro  de  una  piedra  mar- 
mórea una  historia  sencilla,  minúscula,  la  de  un  hecho  particular  de 
un  hombre  que  no  era  ni  un  rey,  ni  un  potentado,  ni  un  famoso 
militar,  ni  tenía  ninguno  de  esos  distintivos  que  hacen  famosos,  ex- 
teriormente,  a  los  individuos.  Alarcón  no  era  más  que  un  literato. 
Y  quiso  Dios  que  naciera  y  viviera  Alarcón  en  un  tiempo  en  que 
no  eran  escasos,  afortunadamente,  los  que  se  dedicaban  a  las 
letras. 

La  ilustre  Corporación  del  Ayuntamiento  de  este  Real  Sitio  ha 
tenido  el  buen  acierto  de  conmemorar  aquel  acontecimiento  de  una 
manera  digna,  si  no  tan  digna  como  se  merece  el  autor  poeta- 
novelista  del  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  al  menos 
lo  bastante  para  que  la  Historia  anote  en  sus  páginas  imperecederas 
un  voto  de  gracias  a  este  Ayuntamiento;  que  no  van  a  ser  diatribas 
y  críticas  acerbas  las  que  han  de  lanzarse  siempre  contra  los  Ayun- 
tamientos. Ya  puede,  por  tanto,  ir  haciendo  su  pequeña  historia  el 
pueblo  de  El  Escorial  y,  a  pesar  de  su  juventud,  aspirar  a  sentarse, 
sin  desmerecer,  al  lado  de  otros  pueblos  beneméritos  de  las  cien- 
cias, de  las  letras  o  de  las  artes;  podrán  ya  los  visitadores  de  la 
fábrica  hermosa  del  Monasterio,  tanto  más  hermosa  cuanto  más 
grande,  apuntar  en  sus  notas  de  viaje  la  simpática  fecha  de  este 
hecho,  y  no  podrán  decir  con  razón,  como  han  podido  decirlo  hasta 
hoy,  que,  terminando  de  visitar  el  Monasterio,  no  les  queda  ya 
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íiiada  que  ver;  podrán  ya  los  cicerones  indicar  a  los  turistas  que  hay 
una  lápida  en  una  casa  que  hizo  célebre  un  hombre  ilustre.  Esta 
lápida,  irá  unida  a  la  literatura  de  la  rica  Biblioteca  que  posee 
El  Escorial,  envidia  de  otros  pueblos  y  gloria  de  nuestra  Patria, 
fecunda  en  literatos  como  ninguna;  será  estímulo  de  muchos  que 
aquí,  en  la  augusta  soledad  de  estas  imponentes  montañas,  en  la 
apacible  tranquilidad  de  este  retiro,  en  el  ambiente  encantador  de 
un  aire  puro,  embalsamado  con  el  perfume  fuertemente  embriaga- 
dor—si vale  la  frase— del  tomillo  y  de  la  jara  bravia,  podrán  dejar 
volar  libre  su  imaginación  por  los  campos  floridos  de  la  fantasía 
creadora,  o  formular  tesis  filosóficas,  o  sorprender  musicales  acordes 
sonoros,  o  arrancar  a  la  Naturaleza  tipos  insospechados  de  belleza 
inimaginable,  o  quebrar  en  bellísimas  irisaciones,  palpitantes  de  luz 
y  de  color,  el  arco  iris  grandioso  de  sus  paletas,  en  la  seguridad  de 
que  hay  un  pueblo  que  premiará. sus  esfuerzos,  que  enaltecerá  sus 
trabajos,  que  inmortalizará,  con  la  inmortalidad  que  pueden  dar  los 
recuerdos  y  la  Historia,  sus  creaciones,  sus  tipos  o  sus  leyendas; 
esta  lápida  s^rá  la  firma  autorizada  de  un  pueblo  entero  colocada  al 
pie  de  una  gloria  que  fué,  pero  que  aún  es  para  los  que  viven  y  será 
para  los  descendientes  de  los  que  viven  gloria  que  mirarán  con  res- 
peto y  veneración. 

Y  vamos  ya  a  hablar  un  poco,  sin  pretensión  alguna,  del  autor 
de  El  escándalo.  Alarcón— lo  saben  todos  los  que  han  saludado 
nuestra  historia  literaria — nació  en  Guadix,  el  10  de  Marzo  de  1833 
de  noble  familia,  pero  que  no  abundaba  en  bienes  de  fortuna.  De- 
dicóse en  la  Universidad  de  Granada  a  la  carrera  de  Leyes;  pero  no 
pudiendo,  pobres  sus  padres,  satisfacer  estos  gastos,  determinaron 
que  estudiara  la  carrera  eclesiástica,  a  la  que  no  se  sentía  inclinado 
y  que  pugnaba,  con  su  sangre  meridional,  con  su  espíritu  aventu- 
rero y  con  su  exaltado  romanticismo.  Joven  de  dieciocho  años,  con 
la  imaginación  ardiente  por  la  lectura  de  los  románticos,  fundó  en 
su  ciudad  natal  El  Eco  de  Occidente,  en  unión  de  un  amigo  suyo,  y 
este  periódico  le  proporcionó  algunos  ochavos,  con  los  cuales  pudo 
ya  libremente  volar  lejos  de  la  autoridad  paterna  por  las  regiones 
del  periodismo.  Desde  Cádiz,  donde  se  imprimía  el  periódico,  vino 
a  la  Corte,  aspiración  de  todo  autor  novel;  pero  tuvo  que  volver 
jnuy  pronto  por  haberle  tocado  ser  soldado.  Redimido  por  su  fami- 


134  PEDRO  ANTONIO  DE  ALARCÓN 

lia,  en  atención  a  las  aspiraciones  que  en  él  había  justamente  funda- 
do, marchóse  a  vivir  a  Granada,  donde  entró  a  formar  en  las  filas  de 
U  famosa  Cuerda  granadina,  imitación  del  Cenáculo  romántico  fran- 
cés, y  fundó  allí  un  periódico  revolucionario.  Vino  segunda  vez  a  la 
corte,  y  Alarcón  entonces  consumó  la  nueva  «calaverada>  de  El  Lá- 
tigo, periódico  de  exaltadísima  demagogia,  donde  estampó  articules 
ofensivos  contra  el  poeta  Heriberto  García  de  Quevedo,  por  los  cuales 
tuvo  que  batirse,  debiendo  a  la  generosidad  de  éste  su  vida.  Era  en- 
tonces España  un  campo  de  Agramante,  y  en  las  circunstancias  his- 
tóricas del  momento  es  donde  debe  buscarse  la  explicación  de  mu- 
chos hechos,  reflexión  que  brindamos  a  tantos  historiadores  que  no 
hacen  otra  cosa  que  referir  batallas  y  más  batallas,  hechos  y  más 
hechos,  sin  acordarse  de  relacionarlos  con  la  sociedad  que  los  rea- 
liza. Nada  tiene  de  extraño  esta  fase  de  la  vida  agitada  de  Alarcón 
en  esta  época,  porque  la  corriente  general  de  la  vida  española 
fuerte  y  arrolladora,  y  en  tiempo  de  transición,  le  arrastraba  en  sus 
aguas. 

Era  joven,  no  tenía  un  cuarto,  y  en  su  interior  oía  una  voz  que 
con  frecuencia  le  decía  que  llegaría.  Con  estas  tres  cualidades,  Alar- 
cón se  lanzaba  a  la  lucha. 

Pasó  la  fiebre,  o  mejor,  como  dice  Pardo  Bazán,  atravesó  Alarcón 
la  Bohemia  sin  detenerse,  se  equilibraron  sus  fuerzas  intelectuales,  y 
sereno,  juicioso,  se  alistó  voluntario  en  la  guerra  de  África,  durante 
la  cual  peleó  bravamente  en  algunas  de  las  acciones  más  gloriosas» 
como  en  la  de  los  Castillejos,  Cabo  Negro  y  Guad-el-Jelú,  recibien- 
do las  honrosas  distinciones  de  las  cruces  de  María  Isabel  Luisa  y  la 
de  San  Fernando.  Y  entonces  escribe  el  Diario  de  un  testigo  de  la 
guerra  de  África,  fundamento  firme  y  seguro  de  su  fama  de  escritor. 
Vuelve  a  España,  se  afilia  a  La  Unión  Liberal,  y  queda  nombrado 
director  del  diario  La  Política.  Cae  Isabel  II,  y  defiende  la  candida- 
tura del  duque  de  Montpensier,  lo  cual  no  le  impidió  figurar  entre 
los  conservadores,  después  de  la  Restauración.  Su  matrimonio  — aun- 
que haya  que  retrotraer  fechas— se  verificó  en  1866,  y  entonces  re- 
accionó de  sus  primeros  extravíos,  de  tal  modo,  que  había  de  escribir 
después,  en  ocasión  solemne,  un  discurso  sobre  La  moral  en  el 
arte.  El  19  de  Julio  de  1891  fallecía  en  Madrid,  tras  larga  y  penosa 
enfermedad. 
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Alarcón  debe  hoy  su  fama  al  Diario  de  un  testigo,  a  El  escánda- 
lo, a  La  Pródiga,  a  El  sombrero  de  tres  picos,  y  pocos  más,  o  sea,  a 
las  obras  escritas  sin  apasionamientos  enfermizos,  sin  lirismos  tras- 
nochados, sin  lubricidades  de  última  hora.  La  primera  de  estas  obras, 
es  un  mosaico  brillante  y  hermoso  de  jornadas  heroicas,  y  de  des-í 
cripciones  dibujadas  con  trazos  firmes  y  seguros,  de  arengas  valien- 
tes, de  asaltos  y  escaramuzas,  de  entusiasmos,  de  energías,  de  todas 
esas  cualidades  que  constituyen  la  característica  del  ejército  español. 
En  África,  bajo  el  sol  abrasador  y  con  sangre  meridional  en  las  ve- 
nas, sintió  Alarcón  como  pocos  lo  que  significaba  la  guerra,  y  tuvo 
el  acierto  de  trasladarlo  tan  fielmente  al  papel,  que  no  puede  leerse 
el  Diario  sin  entusiasmarse,  y  sin  que  asomen  a  los  labios  hurras  y 
bravos  a  nuestros  soldados  valientes.  Fué  un  éxito,  como  lo  prueban 
los  50.000  ejemplares  que  se  vendieron  y  las  20.000  cartas  dirigidas 
a  su  autor^  en  felicitación,  y  por  él  quemadas  a  su  salida  de  Tetuán. 
Buscar  parecidos  a  este  libro  o  genealogías  más  o  menos  próximas, 
aunque  se  salven  todas  las  distancias  habidas  y  por  haber,  o  es  can- 
dido y  pueril,  o  es  un  afán  desmedido  de  singularización:  esta  obra 
se  parece  a  sí  misma  y  no  a  ninguna  otra;  es  completamente  personal, 
y  si  queremos  buscar  su  entronque,  es  claro  que  le  encontraremos  en 
todas  aquellas  obras  que  traten  de  batallas  y  de  guerras. 

También  pagó  Alarcón  su  tributo,  y  no  podia  menos,  al  roman- 
ticismo; había  leído  mucho  durante  sus  primeros  años,  y  sabido  es 
que  de  los  diez  y  seis  a  los  veintitantos  (y  en  algunos  hasta  el  final  de 
la  vida,  aunque  sea  de  cien  años),  las  pasiones  se  encabritan,  la  imagi- 
nación es  un  volcán  en  ignición.  Dice  él  mismo:  «Comencé  rindien- 
do vasallaje  a  Walter  Scott,  Alejandro  Dumas  y  Victor  Hugo;  pero 
me  aficioné  después  a  Balzac  y  a  Jorge  Sand,  por  hallarlos  más  pro- 
fundos y  sensibles... >  Modelo  de  obra  romántica,  si  bien  no  encua- 
drara perfectamente  en  el  romanticismo  de  allende  el  Pirineo,  es  El 
final  de  Norma,  <que  es  cronológicamente  el  primer  éxito  de  Alar- 
cón», como  dice  el  P.  Blanco.  En  este  libro  voló  la  imaginación  alar- 
coniana  por  encima  de  su  hermosa  región  andaluza  (donde,  dados 
sus  pocos  años,  debía  haberse  posado  a  respirar  vida  y  a  conocer 
tipos)  nada  menos  que  hasta  las  regiones  boreales,  de  las  que  no  co- 
nocía más  que  lo  aprendido  en  los  libros.  En  tales  circunstancias 
concibió  El  final  de  Norma,  inverosímil  e  inseguro,  vacilante  y  ama- 
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nerado  engendro  de  una  imaginación  feliz  que  había  equivocado  el 
camino,  y  que  en  más  de  una  ocasión  fué  reprobado  por  el  mismo 
autor  que  le  concibiera. 

Y  vamos  con  la  obra  que  levantó  ronchas,  que  fué  calificada  por 
unos  de  ultramontana  y  por  otros  de  hermosa  novela  estética.  La 
crisis  de  1868  dividió,  como  a  la  poiitica,  a  la  novela,  en  dos  ban- 
dos irreconciliables,  no  porque  no  puedan  concillarse  sino  por  in- 
transigencias punibles;  a  un  lado,  los  que  defendían  el  principio  ca- 
tólico; al  otro,  los  que  defendían  a  capa  y  espada  el  racionalista. 
Dramaturgos  y  novelistas,  prosistas  y  poetas,  periodistas  y  costum- 
bristas, escenógrafos  de  lo  grande  y  de  lo  pequeño,  fantaseadores  y 
fotógrafos  de  la  vida,  todos  abandonaron  la  neutralidad  y  se  lanzaron 
con  más  o  menos  fortuna — con  menos,  generalmente — al  campo 
resbaladizo,  para  los  no  muy  versados,  de  la  controversia  religiosa, 
de  la  tesis  y  del  fin  religioso.  Nuestro  autor  no  podía  sustraerse  a  la 
corriente  general,  y  se  metió  decidido,  resuelto  y  valiente  mar 
adentro  de  la  tesis  de  religión.  Y  lanzó  a  la  voracidad  pública  El 
escándalo.  Llovieron  diatribas,  odios  mal  reprimidos,  violencias  in- 
creíbles, sátiras  y  mordeduras  de  can  aherrojado  y  rabioso;  pero  El 
escándalo  triunfó,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  entonces  escribían 
novelas  también  los  pobrecíllos  novelistas  Valera  y  Galdós,  y  otros 
no  menos  célebres;  unos,  consagrados  ya  por  la  crítica  de  acá  y  de 
allá,  y  otros,  que  se  disputaban  valientemente  el  campo  ansiado  de 
la  novela. 

No  exponemos  el  argumento  de  la  novela  por  ser  conocido  de 
todos.  Lo  cierto  es  que  nunca  como  entonces  pudo  sospechar 
Alarcón  que  había  arrebatado  de  las  manos  de  todos  el  cetro  de  la 
novela.  Ignorantes  críticos  no  concibieron  entonces  que  pudiera  un 
hombre  elevarse  del  fango  de  la  materia  a  contemplar  sereno  las  re- 
giones apacibles  del  espíritu;  lo  mismo  que  ocurre  hoy,  y  conste 
que  no  quiero  citar  un  nombre  que  está  deseando  saltar  de  los  pun- 
tos de  la  pluma  al  papel,  nombre  de  un  crítico  que  escribe  sus  ga- 
cetillas en  un  diario...  no  puede  saberse  de  qué  color;  que  hoy  de- 
fiende con  gallardía  lo  que,  no  al  dia  siguiente,  pero  sí  a  los  pocos 
meses  rebaja  con  desdén  hasta  el  fondo  del  abismo,  hoy  es  católico 
y  dentro  de  poco  enemigo  de  la  Iglesia,  hoy  creyente  y  poco  des- 
pués mariposea  con  un  lenguaje  entre  descreído  y  descocado  por 
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los  bosques  impenetrables  y  sombríos  del  ateísmo:  escritor  infeliz 
a  quien  sin  duda  alguna  alaban  en  un  centro  de  la  corte;  que  se  cree 
con  ínfulas  de  doctor  para  poder  dar  su  dictamen  sobre  todo  lo 
dictaminable,  y  único  para  dar  pasaportes  de  literato  a  todo  el  que 
blasone  de  anticatólico.  La  yerras,  amigo...,  no  es  por  ahí;  ya  te  han 
conocido,  a  pesar  de  todos  tus  cambios  y  tus  casi  infinitas  vicisitudes 
periodísticas...  ¿Estábamos?...  ¡Ahí  sí:  estamos  en  que  críticos  ram- 
plones murmuraron  acerca  de  la  obra  de  Alarcón  y,  sin  embargo, 
se  impuso  por  su  fuerza  intrínseca,  por  su  primoroso  estilo,  en  una 
palabra,  por  sus  buenas  cualidades  internas  y  externas.  Se  tacharon 
de  inverosímiles  e  irreales  los  personajes  de  la  novela,  y  es  que  para 
cierta  clase  de  autores  que  han  tenido,  lo  que  los  teólogos  llaman, 
deledatio  morosa  leyendo  L'Assommoir,  Nana,  La  dama  de  las  ca- 
melias y  todo  aquel  forraje  que  nos  mandaron  Zola  y  sus  secuaces, 
no  existe  más  realidad  que  la  que  se  respiraba  en  los  burdeles  de 
alta  y  baja  estofa,  en  tabernas  y  garitos,  entre  inmundicias  nau- 
seabundas y  deletéreas  deformidades  físicas  y  morales.  Lo  mismo 
exactamente  que  ocurre  hoy.  Díganlo,  entre  otros,  Belda,  Pedro 
de  Répide;  Antonio  de  Hoyos,  Eduardo  Zamacois,  Gómez  Carrillo, 
Alberto  Insúa,  Emilio  Carrére,  José  Francés,  Hernández  Cata,  Pérez 
de  Ayala,  y  las  obras  del  infeliz  Felipe  Trigo,  que  no  ha  mucho  ha 
terminado  trágicamente  su  vida  por  un  ataque  de  neurastenia  o  qui- 
zás de  malsana  hiperestesia,  para  los  cuales  no  hay  más  vida  que  la 
material  y  la  presente,  y  acabada  ésta  volvemos  a  circular  con  la 
materia  en  una  eterna  fluctuación  de  partículas  y  de  moléculas.  Y 
es  que  esta  serie  de  novelistas  no  estudia  más  que  una  parte  del 
compuesto  humano,  y  por  cierto  la  más  inferior  del  hombre,  y  no 
se  preocupa  para  nada— quizá  porque  tenga  ya  atrofiadas  las  faculta- 
des— del  espíritu,  de  la  parte  superior,  del  alma,  que  siente  y  piensa, 
quiere  y  ama,  y  tiene  aspiraciones  infinitas,  y  vuela,  en  los  demás 
hombres,  a  la  región  inmortal  de  la  luz,  donde  no  llega  el  vaho 
asfixiante  de  tanta  bochornosa  decadencia  reprobable. 

Muy  reales  son  Fabián  Conde,  con  sus  desventuras  y  sus  triste- 
zas, con  su  lucha  contra  la  opinión  pública,  contra  la  maledicencia, 
contra  la  chulapería  cínica  y  desvergonzada  del  desocupado  pueblo 
que  se  mofa  de  él  en  un  día  solemne  para  su  vida,  y  Lázaro  y  el  Pa- 
dre Manrique  con  sus  rigorismos  o  sus  dulzuras,  con  sus  consejos  y 
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SUS  palabras  alentadoras,  con  sus  luchas  y  sus  pesares,  con  sus  puras 
miradas  clavadas  arriba,  en  el  cielo,  único  lugar  que  embalsama  la 
desgracia  y  convierte  en  sosiego  arrullador  el  violento  rugir  de 
las  pasiones,  dirigidas  por  el  cristianismo  a  un  objeto  digno  y  ele- 
vado. ¿No  es  esto  más  real  que  ese  estado  enfermizo  de  los  auto- 
res de  tales  engendros  deformes  y  ruines?  Dígase  en  buena  hora 
que  hay  que  rechazar  esa  sensiblería  blanducha  de  la  que  acaso  se 
haya  abusado  algo;  pero  caer  de  la  pura  región  de  la  idea,  que 
también  es  real,  señores  positivistas,  y  descender  al  fango  de  la 
voluptuosidad,  eso  nunca,  por  poco  sentido  estético  que  se  tenga, 
y  por  poco  delicados  que  sean  los  sentidos  de  la  vista  o  del  olfato. 
Actos  heroicos  se  repiten  todos  los  días,  cambios  de  fortuna  tam- 
bién, resurgimientos  de  una  vida  escandalosa  a  una  vida  feliz  y 
tranquila;  desde  el  hijo  pródigo  para  acá  ha  habido  muchos  desen- 
gaños producidos  por  la  desgracia,  muchos,  muchísimos  en  núme- 
ro. Pues,  ¿por  qué  fijarse  en  hechos  aislados,  particularísimos,  y  no 
en  los  otros  que  son  frecuentes  y  comunes?  Además  de  que  hora  es 
ya  de  abandonar  esa  literatura  ramplona  y  subir  a  las  alturas  donde 
se  mecen  las  águilas,  porque  ya  murieron  Longo,  Petronio  y  Areti- 
na,  y  es  sabido  ya  que  éstos  fueron  los  decadentes  de  sus  tiempos. 
Bien  hizo,  por  tanto,  Alarcón  en  publicar  su  novela,  que  tendrá  de- 
fectos, y  los  tiene;  pero  ni  son  tantos  ni,  desde  luego,  tan  burdos  y 
de  tanta  monta  como  los  que  aqui  quisieron  remedar  o  imitar  la  es- 
cuela naturalista  francesa. 

Hay  otra  cualidad  en  El  escándalo  que  no  debe  pasarse  en  silen- 
cio, es  la  narración.  La  fuerza  del  lenguaje,  la  fuerza  descriptiva  de 
la  dicción,  el  empleo  feliz  de  los  vocablos,  son  cualidades  hermosí- 
simas que  bastaran  para  poner  esta  obra  entre  las  mejores  del  autor. 
El  diálogo  hábil  y  naturalmente  sostenido  casi  siempre,  el  calor  y 
fuego  con  que  se  expresa  Fabián  Conde  y  la  mesura  y  tranquilidad 
del  P.  Manrique,  son  de  tal  modo  sugestivos,  que  hacen  que  se  lea 
la  novela  de  un  tirón,  sin  cansancio  y  sin  hastío.  De  buena  gana  pon- 
dríamos aquí  cualquiera  de  sus  páginas;  pero  es  tan  conocida  de 
nuestros  lectores  que  no  queremos  ocupar  más  espacio  que  el  de  una 
pequeña  nota  biobliográfica. 

¿Cuál  fué  el  motivo  por  qué  escribió  Alarcón  El  escándalo  en  El 
Escorial?  Circunstancias  bien  amargas  y  dolorosas  para  un  padre 
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motivaron  este  acontecimiento  literario,  como  le  llamó  Revilia.  Él 
mismo  lo  dice:  «A  fines  del  inmediato  Mayo  enfermaron  de  tos  fe- 
rina todos  mis  hijos...  Luchaba  ya  con  la  muerte  el  más  pequeño, 
cuando  el  1.°  de  Junio  lo  llevamos  a  El  Escorial,  a  ver  si  lo  salvaban 
aquellos  puros  y  salutíferos  aires...  Pero  murió  al  dia  siguiente  de 
nuestra  llegada...  Allí  lo  enterré,  sino  con  mis  propias  manos,  pre- 
senciando yo  su  inhumación.  Decididos  entonces  a  no  separarnos 
de  su  tumba,  sino  lo  más  tarde  posible,  nos  quedamos  todo  el  vera- 
no en  una  casa  frontera  al  cementerio,  y  desde  la  noche  siguiente  a 
la  fúnebre  ceremonia,  emprendí  la  tarea  de  acabar  el  malhadado  li- 
bro. >  Cuatro  semanas  después  bajó  al  palenque  literario  El  escán- 
dalo. 

Después  de  esta  producción,  para  nosotros  la  más  hermosa  de 
sus  novelas  grandes,  en  contra  de  cuanto  diga  la  ilustre  escritora 
Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  escribió  otras  dos:  El  niño  de  la  bola  y 
La  Pródiga,  y  entre  estas  dos  un  cuento.  El  capitán  Veneno.  Habían 
hecho  mucha  mella  en  la  imaginación  exaltada  y  en  la  delicadeza  y 
en  la  sensibilidad  de  Alarcón  los  furibundos  ataques  de  sus  detracto- 
res y  criticadores;  habían  salido  a  relucir  antiguas  historias  de  dema- 
gogia y  ardor  juvenil;  se  arremetió  contra  él  con  toda  la  furia  de 
nuestra  sangre  española;  fué  una  descarga  cerrada  de  todos  los  que 
se  llamaban  amigos  suyos,  o  de  casi  todos;  no  pudo  o  no  quiso  — 
que  no  puede  asegurarse  con  certeza — resistir,  y  se  batió  en  retirada. 
El  caso  es  que  publicó  El  niño  de  la  bola,  donde  hay  horrores  de  me- 
lodrama que  ponen  los  pelos  de  punta,  caracteres  inconsecuentes, 
dudas,  vacilaciones  y  caprichos.  Y  no  vale  explicar  con  la  locura 
inicial  del  protagonista  sus  inconsecuencias  y  sus  situaciones  inexpli- 
cables. Quería  Revilla  que  la  novela  terminase  al  encontrarse  Vene- 
gas,  el  protagonista,  con  D.  Trinidad  Muley  y  la  encantadora  efigie 
del  Niño  Dios.  Pero  Pardo  Bazán  sostiene  que  «si  la  novela  termi- 
nara así,  el  estado  de  alma  de  Manuel  Venegas  (loco)  se  desmentía 
por  completo.  >  No  es  fácil  fijar  cuándo  termina  un  loco  sus  acciones; 
lo  verdaderamente  indiscutible,  es  que  pudo  terminar  donde  dice 
Revilla,  sin  que  sufriera  nada  la  verosimilitud.  Causa  extrañeza  el 
siguiente  párrafo  de  la  eximia  autora  de  la  Historia  de  San  Francisco 
de  Asís,  que  ofrecemos  a  nuestros  lectores,  sin  comentario  alguno; 
dice  que  lo  natural  era  que  Venegas  matara  a  Dolorosa  «y  morir  al 
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matarla,  porque  ya  su  vida  no  tiene  objeto,  ni  razón  su  existencia  en 
los  dominios  de  la  poesía.» 

No  se  contentó  aún  Alarcón  con  esta  producción  que  alegró  a 
los  que  le  habían  llamado  neo  y  defensor  de  los  Jesuítas  cuando  pu- 
blicó El  escándalo;  escribió  otra,  La  Pródiga,  que  fué  otra  conce- 
sión hecha  a  sus  detractores.  En  ella  llega  hasta  la  unión  ilegal  de 
Julia,  la  protagonista,  con  el  último  de  sus  amantes,  cosa  que  reprue- 
ban,  y  era  natural  que  lo  reprobaran,  los  criados  de  la  Pródiga;  esto 
destruye  la  felicidad  de  los  amantes  y  se  suicida  Julia.  Así  terminó 
esta  novela,  y  con  ella  la  producción  alarconiana  se  agostó,  o  mejor, 
no  queremos  creer  que  se  agostara,  sino  que  amargado  con  tan  acer- 
bas críticas,  desde  entonces  se  desalentó  y  no  quiso  escribir  más  que 
la  Historia  de  mis  libros,  que  es  una  autocrítica,  no  serena,  porque 
no  podía  serlo,  dura,  respondiendo  a  los  ataques  que  se  le  habían 
dirigido. 

Otras  obras  escribió  Alarcón  antes  que  las  tres  de  las  que  hemos 
hecho  últimamente  mención,  algunas  de  irreprochable  factura,  de 
estilo  primoroso  y  que  alabaron  sin  distinción  amigos  y  enemigos. 
Novelas  cortas  las  llamó  el  autor,  y  eran  tres  series:  de  cuentos  ama- 
iorios,  los  primeros;  historietas  nacionales  en  segundo  término;  y,  por 
último,  narraciones  inverosímiles.  En  la  primera  serie  se  muestra  el 
autor  conocedor  del  mundo  que  describe,  y  con  lenguaje  fresco,  y 
desenfadado  a  las  veces,  cautiva  y  hace  fácil  su  lectura;  en  la  segun- 
da, siente  la  verdad  histórica  con  fuego  y  con  ardor  y  la  expresa  de 
igual  manera;  son  bocetos  de  novela  para  los  que  tenía  Alarcón  una 
predisposición  ingénita  y  bien  marcada;  en  la  tercera,  en  la  que  efec- 
tivamente son  inverosímiles  las  narraciones,  el  poder  narrativo  es 
tan  grande,  que  olvidamos  el  cuento  para  recrearnos  con  la  plastici- 
dad del  lenguaje  y  la  belleza  primorosa  de  su  estilo;  he  aquí  la  gran 
cualidad  del  autor  de  estos  cuentos. 

Pero  Alarcón  además  fué  poeta  y  de  grandes  vuelos.  Su  imagi- 
nación andaluza  le  hizo  escribir  también  en  líneas  cortas,  y  jamás  se 
encuentra  en  sus  poesías  nada  que  desdiga  de  la  selección  de  pala- 
bras que  han  de  emplearse  en  la  métrica;  sintió  alto  y  hondo  como 
buen  poeta;  tuvo  la  satisfacción  de  verse  laureado  en  públicos  certá- 
menes; se  elevó  hasta  las  elevadas  regiones  de  la  lírica  de  altos  vue- 
los; pintó  con  pinceladas  de  maestro,  firmes  y  seguras,  la  hermosa  re- 
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gión  andaluza;  sintió  la  grandeza  colosal  de  las  montañas  en  el 
Mont  Blanc,  y  la  dilatada  extensión  imponente  del  mar  en  Af 
océano  Atlántico.  Y  la  braveza  del  pueblo  español,  y  su  valor  indo- 
mable, y  la  tenacidad  de  aquel  pueblo  que  acabó  la  Reconquista,  y 
su  energía  varonil,  y  su  furor,  y  su  grandeza,  y  su  poder  contrastan- 
do con  las  lágrimas  femeniles  de  un  Rey,  hacen  de  El  suspiro  del 
moro  una  de  las  más  hermosas  composiciones  que  se  han  escrito  en 
lengua  castellana,  en  la  que  tantas  buenas  se  han  escrito. 

Por  último,  hizo  otras  varias  poesías  humorísticas,  que  aunque  no 
sean  tan  buenas  como  las  líricas,  bien  merecen  en  este  mal  hilvanado 
y  precipitado  capitulo  los  honores  del  recuerdo. 

Hay  otras  muchas  obras  de  Alarcón  que  no  hemos  mencionada 
por  sujetarnos  a  los  estrechos  límites  de  un  artículo  puramente  cir- 
cunstancial como  el  presente  y  que  hemos  tenido  que  hacer  al  correr 
de  la  pluma.  Hemos  solamente  querido  con  estas  líneas,  recordar  una 
fecha  y  conmemorar  otra:  la  fecha  en  que  escribió  Alarcón  su  novela 
El  escándalo  aquí  en  El  Escorial,  y  la  fecha  en  que  un  Ayuntamienta 
ilustre  ha  perpetuado  tan  memorable  acontecimiento  colocando  una 
lápida  en  la  casa  donde  la  escribió. 

P.  Salvador  Gutiérrez. 
o.  s.  A. 
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Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  de  El  Eocorial,  con  adiciones  y  correc- 
ciones a  la  obra  Ensayo  de  una  Tipografía  complutense,  seguidas  de  un  nuevo 
índice  alfabético  de  los  impresos  alcalainos  e  ilustradas  con  dos  fototipias 
y  un  fotograbado,  por  el  P.  Benigno  Fernández,  O.  S.  A.  (Colección  revi- 
sada de  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios.)  Imprenta  Helénica, 
pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid,  1916.— Un  vol.,  en  4.°,  de  354  páginas, 
+  1  h.  s.  n.  Precio:  6  pesetas. 

Por  pertenecer  el  autor  a  nuestra  Redacción,  no  haremos  más  que  con- 
signar el  juicio  que  su  obra  ha  merecido  de  El  Universo,  por  no  citar  otras 
publicaciones. 

Dice  así  el  mencionado  diario  bajo  el  epígrafe  Un  fraile  sabio  y  una 
obra  maestra: 

«Fruto  de  un  estudio  comparativo  entre  el  catálogo  de  impresos  de  la 
Biblioteca  de  El  Escorial  y  la  conocida  obra  del  Sr.  Catalina  García,  sobre 
impresos  complutenses,  la  presente  monografía  representa  un  avance  con- 
siderable en  el  conocimiento  y  apreciación  de  los  tesoros  acumulados  en 
nuestros  grandes  depósitos  literarios,  y  es  a  la  vez  una  demostración  pal- 
pable de  lo  mucho  que  aún  queda  por  explorar  en  el  campo  de  la  biblio- 
grafía española. 

El  autor,  que,  según  manifiesta  en  el  prólogo,  más  bien  que  corregir 
inexactitudes  y  llenar  deficiencias,  que  nunca  faltan  en  las  obras  bibliográ- 
ficas más  excelentes,  se  propuso,  tomando  como  punto  de  comparación 
un  grupo  determinado  de  libros  ya  conocidos  y  estudiados,  apreciar  el  va- 
lor, la  riqueza  y  variedad  del  fondo  de  impresos  de  la  Biblioteca  de  El  Es- 
corial, puede  gloriarse  de  haber  conseguido  ambos  fines  y  de  haber  pres- 
tado un  doble  servicio  a  los  estudiosos  investigadores  y  amantes  de  nuestra 
bibliografía. 

Con  la  descripción  que  aquí  se  hace,  más  o  menos  detalladamente, 
según  los  casos,  de  todos  los  libros  alcalainos  existentes  en  El  Escorial, 
se  les  proporciona  un  buen  caudal  de  ilustraciones  y  datos  nuevos  sobre 
€sa  clase  de  impresos,  y  se  les  hace,  al  propio  tiempo,  entrever  la  riqueza, 
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variedad  y  exquisitez  de  libros  antiguos,  de  diferentes  procedencias  tipo- 
gráficas, con  que  aquella  Biblioteca,  verdaderamente  regia,  los  invita  a  la 
investigación  y  al  estudio,  y  hasta  los  conduce,  como  por  la  mano  y  me- 
diante el  excelente  y  completo  catálogo  redactado  por  los  padres  agustinos, 
al  hallazgo  de  tan  preciosos  tesoros. 

Hay  en  la  nueva  obra  artículos  sumamente  interesantes  y  curiosos, 
<que,  o  nos  dan  noticia  exacta  y  cumplida  de  algunos  libros  y  ediciones 
totalmente  desconocidos,  o  bien  nos  informan  copiosamente  acerca  del 
contenido  y  circunstancias  externas  de  otros  no  menos  ignorados  y  dignos 
de  atención. 

Basta  recorrer  unas  cuantas  páginas  de  la  obra  para  convencernos  de 
esto.  En  el  artículo  núm.  1  encontramos  aclaradas  algunas  de  las  dudas  y 
confusiones  que  había  respecto  del  Vita  Christi,  de  Ludolfo  de  Sajonia,  tra- 
ducido por  Fr.  Ambrosio  Montesino  a  ruego  e  instancias  de  la  Reina  Ca- 
tólica, primero  y  singular  monumento  de  la  tipografía  complutense  y  teso- 
ro, a  la  vez,  muy  apreciable  de  la  lengua  castellana;  con  los  números  4  y  5 
aparecen  descritos,  con  mucha  más  corrección  y  esmero  que  en  el  Ensayo, 
del  Sr.  C.  García,  dos  libros  griegos:  los  Eroíémata,  de  Manuel  Crisoloras, 
y  Hero  y  Leandro,  de  Museo,  que  son,  juntamente  con  la  famosa  Políglota 
■de  Alcalá,  descrita  en  el  núm.  6,  los  primeros  que  en  aquella  lengua  se 
han  impreso  en  España. 

En  el  núm.  7  vemos  ampliamente  descrita,  cual  lo  exige  el  carácter  y  la 
complejidad  de  la  obra,  la  primera  edición  del  Cursas  quatuor  mathema- 
íicarum  ártium,  del  M.  Pedro  Ciruelo,  sólo  conocida  hasta  ahora  por  va- 
gas indicaciones. 

Los  números  7  bis,  12,  14  bis  y  unos  cuantos  más,  son  artículos  adi- 
cionales a  la  Tipografía  complutense  no  tomados  de  libros  que  actual- 
mente existen  en  El  Escorial,  sino  de  indicaciones  encontradas  casi  de  un 
modo  casual  en  algunas  de  las  obras  bibliográficas  que  se  han  tenido  a 
mano.  De  libros  propiamente  escurialenses  que  hicieron  sudar  las  prensas 
de  Alcalá  y  son  hoy  completamente  desconocidos,  dan  noticia  exacta  los 
números  15,  18,  19,  20,  21,  26,  27,  28,  29,  35,  49,  55  y  otros  muchos  que 
sería  prolijo  indicar. 

En  el  número  60  queda  el  lector  curioso  agradablemente  sorprendido 
con  la  primorosa  descripción  y  copiosos  extractos  que  allí  se  hacen 
de  las  principales  obras  del  Doctor  Lobera  de  Avila,  contenidas  en  la 
edición  alcalaína,  que  no  había  sido  hasta  ahora  bien  puntualizada, 
ni  era  conocida  por  los  bibliógrafos  sino  de  un  modo  confuso  y  fragmen- 
tario. 

Con  el  núm,  129,  y  el  título  llamativo  de  Victoria  auida  contra  Late- 
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ranos,  se  transcribe  la  portada  y  se  publica  íntegro  el  texto  de  una  rarí- 
sima relación  del  año  1563  sobre  las  guerras  religiosas  de  Francia. 

Es  también  notabilísimo,  y  hasta  cierto  punto  de  actualidad,  por  refe- 
rirse a  un  gran  personaje  histórico,  cuyo  centenario  celebraremos  muy 
pronto,  el  art.  161  (páginas  79-112),  consagrado,  más  que  a  la  descripción 
del  clásico  comentario  latino  de  Albar  Gómez  de  Castro,  De  rebas  gesiis 
a  Francisco  Ximenio  Cisnerio,  a  la  copia  y  transcripción,  hecha  con  ver- 
dadera paciencia  de  benedictino,  página  por  página  y  línea  por  línea,  de 
las  numerosas  adiciones  y  correcciones  que  de  mano  del  autor  se  en- 
cuentran en  el  ejemplar  escurialense,  destinadas,  sin  duda,  a  una  segun- 
da y  más  limada  y  completa  edición  de  aquella  obra,  que,  desgraciada- 
mente, y  para  mengua  nuestra,  no  se  ha  llegado  a  realizar  todavía. 

Mientras  esa  edición  no  se  haga,  el  futuro  y  crítico  historiador  del  Car- 
denal Cisneros  no  debe  prescindir  de  aquellas  notas  y  adiciones,  por 
cuanto  que  en  muchos  puntos  modifican  o  completan  el  pensamiento  pri- 
mitivo del  autor. 

Y  nada  más  diremos,  por  no  alargar  demasiado  esta  nota,  sobre  otros 
muchos  artículos  con  que  el  P.  Fernández,  en  la  parte  de  su  obra  propia- 
mente descriptiva,  ha  logrado  comprobar,  corregir  y  completar  las  noti- 
cias que  teníamos  sobre  impresos  complutenses;  ni  esos  artículos,  aunque 
muy  interesantes,  constituyen  la  única  y  más  valiosa  ilustración  al  Ensayo 
del  Sr.  C.  García. 

Al  final  de  Impresos  de  Alcalá,  y  como  complemento  de  ambas  obras, 
hay  una  larga  disertación  sobre  el  modo  de  redactar  índices  alfabéticos, 
que  merece  ser  leída  y  estudiada  por  cuantos  se  dedican  a  esta  clase  de 
trabajos;  una  exposición  clara,  razonada  y  completa  de  las  normas  y  reglas 
que  deben  seguirse  para  fijar  y  dejar  bien  colocados  y  ordenados  en  dichos 
índices,  así  los  nombres  de  los  autores  como  los  títulos  de  obras  anónimas 
y  las  referencias  de  unos  y  otros;  reglas  y  normas  que,  si  bien  están,  por 
lo  general,  conformes  con  las  Instrucciones  oficiales  dictadas  para  la 
catalogación  de  nuestras  bibliotecas  públicas,  no  dejan  en  algunos  casos» 
y  por  motivos  muy  razonables,  de  rebelarse  contra  ellas,  corrigiéndolas, 
rechazándolas  o  completándolas  con  muy  atinadas  observaciones. 

El  objeto  de  esta  disertación  es  justificar  el  Nuevo  índice  alfabético  de 
impresos  alcalalnos  con  que  se  cierra  la  obra,  y  que,  ciertamente,  es  el 
mejor  y  más  útil  apéndice  que  podía  ponerse  al  Ensayo  de  una  Tipografía 
complutense,  la  verdadera  clave  para  penetrar  en  el  tesoro  de  noticias  allí 
encerrado,  toda  vez  que  el  índice  primitivo  no  representaba  ni  daba  cuenta 
más  que  de  la  mitad,  aproximadamente,  de  los  autores  y  títulos  anónimos 
allí  comprendidos. 
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Para  que  nada  falte  en  la  nueva  obra  de  cuanto  dice  relación  con  las 
artes  del  libro,  se  publican  en  ella  reproducciones  fototípicas  de  dos 
encuademaciones  artísticas  y  de  una  curiosa  portada  grabada,  todo  del 
siglo  XVI. 

En  resumen:  la  nueva  obra  es  un  excelente  suplemento  a  la  Tipografía 
complutense;  contiene  un  número  considerable  de  correcciones,  adiciones 
y  aclaraciones  a  la  bibliografía  española,  y,  a  la  vez  que  de  ejemplo  y  estí- 
mulo, pue  Je  en  muchos  casos  servir  de  orientación  y  guía  a  cuantos  deseen 
perfeccionarse  en  este  género  de  estudios.» 


Hacia  una  España  genuina  (Por  entre  la  psicología  nacional.),  por  el  P.  Gra- 
ciano Martínez.— Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús.—Madrid.— 1916.— Un  vol.,  de  XVl-392  páginas,  en  4.o 

Digna  de  todos  los  encomios  es  la  felicísima  labor  de  resurgimiento 
patrio  a  que  desde  su  fundación  viene  consagrando  sus  estudios  la  acre- 
ditada revista  España  y  América.  De  sus  alientos,  de  su  palpitante  actuali- 
dad, inspirada  por  los  problemas  hoy  más  candentes  en  nuestra  nación, 
es  el  presente  libro  una  muestra  hermosa.  En  sus  páginas  vio  la  luz  por 
primera  vez  la  serie  de  estudios  verdaderamente  interesantes  que  hoy  nos 
da  su  autor  coleccionados  en  un  volumen  y  que  juntos  en  haz  magnífico 
constituyen  como  un  florero  de  amor  puesto  en  el  altar  de  la  patria. 

En  su  excursión  analizadora  de  la  psicología  nacional  y  al  través  de 
eruditísimas  disertaciones,  llenas  de  clarividencia  y  buen  sentido,  distín- 
guense  dos  pensamientos  fundamentales  que  mutuamente  se  completan:  el 
relativo  a  los  males  que  padece  la  nación  y  el  de  los  medios  para  redimirla 
y  para  restaurarla  en  su  legítima  grandeza.  Su  labor  es  crítica  y  al  mismo 
tiempo  positiva  y  de  soluciones  concretas. 

En  cuanto  a  la  parte  crítica,  el  retrato  es  cabal.  A  los  ojos  del  lector  van 
desfilando  en  cuadros  de  la  más  viva  pintura,  y  como  otros  tantos  aspec- 
tos, a  la  vez  que  causas,  de  nuestra  nacional  decadencia,  las  intolerancias 
del  fanatismo  radical  que  no  puede  dejar  vivir  en  paz  a  los  católicos,  los 
vicios  del  corrompido  sistema  político,  escala  y  pedestal  de  verdaderas  nu- 
lidades, los  pugilatos  de  palabrería  en  el  Parlamento,  completamente  inúti- 
les para  el  bien  de  la  patria,  el  régimen  de  tropelías  y  arbitrariedades  con 
que  subyuga  al  pueblo  el  despotismo  caciquil,  y,  por  último,  el  desbara- 
juste del  centralismo  absorbente  que  ahoga  las  energías  regionales  y  es 
causa,  por  su  corrupción  administrativa,  de  todos  nuestros  atrasos  así  en 
el  ramo  de  Instrucción  como  en  los  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Prueba  fehaciente  del  interés  que  despierta  la  lectura  de  esta  obra  es 
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que  varios  de  sus  capítulos,  al  aparecer  por  primera  vez  en  las  columnas 
de  España  y  América,  fueron  copiados  por  una  gran  parte  de  la  Prensa 
de  Madrid  y  de  provincias.  A  esa  serie  pertenecen  los  referentes  a  la  Insti- 
tución libre  de  enseñanza,  en  algún  tiempo  ,y  por  la  composición  de  su 
personal,  foco  de  doctrinarismo  sectario,  y  en  los  que  el  autor  llamaba  la 
atención  sobre  prodigalidades  del  Ministerio  público  a  dicho  Centro  y 
excitaba  a  los  católicos  a  que  procurasen  intervenir  en  él  para  redimirlo  de 
la  influencia  sectaria.  Por  fortuna,  nuevos  elementos  han  venido  a  corregir 
su  tendencia;  y,  como  el  mismo  autor  lo  consigna,  la  obra  de  depuración 
poco  a  poco  va  abriéndose  camino. 

Escritores  contemporáneos  de  nota  han  estudiado  este  mismo  problema 
de  la  regeneración  nacional;  pero  ninguno  con  el  equilibrio,  con  la  segu- 
ridad y  entusiasmo  que  en  su  libro  demuestra  el  ¡lustre  director  de  Espa- 
ña y  América.  Sus  soluciones  son  netas,  inspiradas  todas  en  un  profundo 
sentido  optimista  de  la  realidad. 

Bases  de  la  reconstitución  interior  de  España,  aparte  del  saneamiento 
de  nuestra  política  y  administración,  han  de  ser  la  restauración  de  la  vida 
regional  robusteciendo  el  sentimiento  patrio,  el  fomento  de  la  agricultura 
e  industria  nacionales,  y  la  multiplicación  de  los  medios  de  que  el  comer- 
cio necesita  para  su  desenvolvimiento.  Esto  exige  por  parte  de  los  Poderes 
públicos  suma  diligencia  en  difundir  la  cultura,  especialmente  entre  la  clase 
agrícola;  con  lo  cual  aumentarían  los  rendimientos  de  la  riqueza  patria  y 
disminuirían  los  males  de  la  emigración.  La  escuela  no  ha  de  limitarse  a 
la  instrucción,  sino  que  ha  de  ser  también  educadora  en  el  amor  a  todas 
las  cosas  grandes  y  nobles;  para  lo  cual  es  preciso  elevar  la  condición  so- 
cial del  magisterio,  mejorar  los  establecimientos  escolares,  hacer  más  prác- 
tica la  enseñanza  y  facilitarla  entre  las  clases  humildes. 

El  monopolio  de  la  enseñanza  por'el  Estado,  además  de  constituir  una 
tiranía  sobre  el  hogar  y  un  despojo  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  es  como 
segarle  el  tallo  de  su  florecimiento  que  únicamente  puede  darse  en  un  am- 
biente de  libertad  moralizadora,  donde  la  emulación  y  la  competencia  esti- 
mulen las  energías  de  la  raza. 

No  es  posible  dar  idea  en  una  sencilla  nota  bibliográfica  de  los  exten- 
sos y  profundos  razonamientos  en  que  el  autor  apoya  estas  conclusiones, 
ni  de  otros  muchos  puntos  interesantes  que  en  su  hermosa  obra  discute 
con  la  transparencia  de  pensamiento  que  caracteriza  todos  sus  escritos  y 
con  abundancia  de  alusiones  históricas  que  demuestran  los  amplios  hori- 
zontes en  que  se  mueve  su  inteligencia. 

Al  interés  de  su  contenido  sírvenle  de  ornato  las  galas  de  un  estilo  bri- 
llante y  la  riqueza  del  léxico,  bien  que  en  éste  no  admitamos  muchos  de 
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los  recursos  del  autor.  Pero  sobre  todas  las  buenas  cualidades  que  embe- 
llecen la  obra  y  que  hacen  apreciabilísima  su  lectura,  está  la  del  sentimiento 
patriótico  que  inspira  todas  sus  páginas  y  las  del  calor  de  un  ideal  gene- 
rosísimo que  tiene  sus  adalidades  más  entusiastas  en  España  y  América  y 
el  cual  consiste  en  restablecer  entre  nuestra  nación  y  las  repúblicas  ameri- 
canas los  vínculos  amorosos  que  reclama  la  comunidad  de  raza  y  de  espí- 
ritu y  que,  convenientemente  restablecidos,  serían  el  mejor  auxiliar  para 
su  respectivo  engrandecimiento.— P.  B.  R. 


La  ciencia  de  los  negocios.— Pensamientos  de  un  negociante,  por  Waldo 
Pondray  Warren.  Versión  española,  autorizada  por  el  autor,  por  G.  G.  R. 
—Barcelona:  Gustavo  Gilí  (Universidad,  45).— Un  tomo,  de  488  páginas, 
de  20  X  13cms.— En  rústica:  4  pesetas;  en  tela  inglesa,  5. 

Muchos  elogios  ha  tributado  la  Prensa  de  todos  los  países  a  este  libro, 
verdadero  modelo  en  su  clase.  Se  trata  de  un  estudio  de  observación  sobre 
el  arte  del  negocio,  llevado  a  cabo  por  un  hombre  de  recto  criterio  y  larga 
experiencia,  en  el  cual  se  resumen  los  resultados  prácticos  de  una  vida 
dedicada  por  entero  al  comercio,  y  se  trazan  las  reglas  de  conducta  que 
debe  seguir  el  comerciante  para  triunfar  en  la  lucha  desenfrenada  de  la 
libre  concurrencia. 

Como  se  ve,  el  problema  es  arduo  y  casi  imposible  de  resolver,  por- 
que la  demanda,  hablando  en  general,  no  guarda  relación  con  la  oferta,  y 
en  esa  batalla  entre  comerciante  y  comerciante  por  fuerza  ha  de  haber  nu- 
merosas víctimas.  Pero  el  autor  de  este  libro  no  estudia  el  asunto  en  sus 
últimas  y  supremas  causas,  sino  en  el  aspecto  llano  de  la  actividad  comer- 
cial del  día  y  en  las  relaciones  del  vendedor  con  sus  dependientes  y  con- 
sumidores, y  en  este  aspecto  resulta  incomparable  el  mérito  que  podría- 
mos llamar  pedagógico-comercial  de  esta  obra. 

Tiene,  sin  duda  alguna,  el  arte  comercial  sus  reglas  fijas,  sus  métodos 
de  indiscutibles  rendimientos,  sus  errores  de  procedimiento  y  sus  normas 
de  exquisita  delicadeza  y  de  inconmovible  moralidad.  Pues  bien;  descu- 
brir esas  reglas  y  resumirlas  en  aforismos  que  sean  comprensibles  hasta 
por  inteligencias  vulgares;  exponer  los  métodos  de  comerciar  que  más  pin- 
gües ganancias  produzcan;  trazar,  en  suma,  una  regla  de  vida  práctica  al 
comerciante  para  que  desarrolle  odas  sus  iniciativas  con  holgura  y  pro- 
vecho sin  cometer  errores  tradicionales,  ni  rozarse  lo  más  mínimo  con  la 
moral  o  con  la  cortesía  más  irreprochables,..,  es  lo  que  ha  hecho  Waldo 
Pondray  Warren,  en  la  presente  obra.  Gran  psicólogo  y  sagacísimo  obser- 
vador de  hombres  y  negocios,  ha  reunido  copiosa  abundancia  de  datos, 
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hechos,  estadísticas,  frases,  resultados  positivos  en  confirmación  de  su 
ciencia  de  los  negocios. 

Así  resulta  un  manual  de  iniciación  completa  y  una  obra  de  estudio  y 
meditación  para  los  directores  de  alguna  industria;  un  despertador  de 
energías  latentes  que  abre  nuevos  caminos  y  más  amplios  horizontes  a  los 
dedicados  al  comercio,  matando  en  raíz  arcaicos  métodos  y  rutinarismos 
en  las  transacciones  que  dañan  al  comprador  y  al  vendedor. 

Como  este  libro,  dada  su  perfección  como  arte  para  formar  la  juven- 
tud en  la  ciencia  de  los  negocios,  ha  de  adquirir  extraordinaria  difusión 
en  España,  bien  quisiéramos  que  en  las  próximas  ediciones  se  diese  más 
importancia  a  la  base  religiosa,  que  es  el  gran  fundamento  de  todas  las 
virtudes  morales  y  sociales. — P.  L.  Conde. 


Miscelánea.— Biografía  del  limo.  Sr.  Eguiguren, — Los  planetas  habitados. — 
Manifestaciones  de  agradecimiento.— Obra  escrita  por  Benjamín  Endara.  Ti- 
pografía Pontificia  de  B.  Herder.  Friburgo  de  Brisgovía  (Alemania). 

No  hace  falta  añadir  más  a  lo  transcrito,  para  conocer,  en  resumen, 
todo  el  contenido  de  este  folleto  de  116  páginas,  que  en  tan  reducido  es- 
pacio no  pueden  ofrecer  mucho  campo  a  un  amplio  desarrollo  de  tres  te- 
mas de  índole  tan  diversa. 

El  segiindo,  «Los  planetas  habitados»,  es  el  que  por  su  extensión  ocupa 
la  mayor  parte  del  libro,  71  páginas.  Las  tres  partes  del  libro  están  escri- 
tas con  verdadero  cariño:  la  primera  y  la  última,  por  la  índole  misma  del 
asunto  que  tratan;  y  la  segunda,  por  la  decidida  opinión  del  autor  en  pro 
de  \a pluralidad  de  los  mundos  habitados  que,  según  él,  se  cuentan  por 
millares  de  millones  los  en  que  moran  millares  de  humanidades  que, 
como  la  terrestre,  fueron  creadas  por  Dios  para  manifestación  más  esplén- 
dida de  su  poder  y  de  su  gloria,  de  su  bondad  y  de  su  providencia  infini- 
tas. Es  una  opinión  o  hipótesis,  como  otra  cualquiera,  que  ni  repugna  a  la 
razón  ni  se  opone  a  ninguna  verdad  del  orden  sobrenatural.  Sólo  tiene  el 
inconveniente  esa  grandiosa  hipótesis  de  no  contar  en  su  favor  sino  ar- 
gumentos de  analogía  y  de  congruencia  que  la  reducen  a  una  mera  posi- 
bilidad en,  que  la  imaginación  y  el  entusiasmo  por  la  magnificencia  del 
Universo  pueden  explayarse  a  su  gusto.  Y  en  verdad  que  es  lástima  que 
ni  la  Astronomía  ni  las  demás  ciencias  humanas  faciliten  un  argumento  o 
una  prueba  sólida  de  que  la  realidad  corresponda  en  este  punto  a  los  im- 
pulsos del  corazón  hacia  una  idea  tan  sublime.  Escrita,  como  lo  está,  en 
católico,  la  obrita  que  examinamos  presenta  la  ventaja  de  demostrar  que 
esas  concepciones  tan  grandiosas  de  la  vida  en  el  Universo,  en  nada  ni 
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por  nada  se  oponen  a  los  dogmas  de  la  fe  revelada.  Por  esto  y  por  el  buen 
espíritu  que  le  guía  merece  plácemes  el  autor.— i4. 


La  intimidad  de  Dios.  Elevaciones  dogmáticas,  por  el  P.  Carlos  Sauvé,  S.  S. 
Versión  de  la  11  *  edición  original,  por  F.  M.  E.— Barcelona,  Librería  Reli- 
giosa (Aviñó,  20).— Un  tomo,  en  8.°,  de  338  páginas.  En  rústica,  3  pesetas; 
en  tela,  4. 

Como  continuación  a  las  Elevaciones  dogmáticas  publicadas  bajo  los 
títulos  de  fesús  intimo  y  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  hoy  nos  da  el  Re- 
verendo P.  Sauvé  este  nuevo  volumen,  que  tiene  por  objeto  la  devoción  a 
las  Divinas  Personas  de  la  Trinidad  beatísima.  No  es  raro,  aún  en  almas 
devotas  y  de  mediana  cultura,  carecer  de  aquellos  conocimientos  acerca 
del  augusto  misterio,  que  son  el  acicate  mejor  de  la  piedad  y  condición 
imprescindible  para  experimentar  los  inefables  consuelos  que  esa  devoción 
proporciona. 

He  ahí  el  fín  a  que  este  libro  responde.  El  autor,  fundándose  en  los 
principios  de  la  más  sana  teología,  y  por  una  serie  gradual  de  meditacio- 
nes, sabiamente  distribuidas,  acerca  de  cada  una  de  las  Personas  de  la  San- 
tísima Trinidad,  acerca  de  la  Naturaleza  divina  y  de  sus  atributos  y  perfec- 
ciones inefables,  trata  de  esclarecer  su  conocimiento  en  relación  con  la 
piedad  y  de  descubrir  los  tesoros  de  consuelo  y  amor  que  del  augusto  mis- 
terio se  derivan  y  que  son  alimento  del  alma.  Su  éxito  es  feliz  y  el  trabajo 
merecedor  de  los  mejores  elogios. 

Hay  en  este  libro  mucha  doctrina  y  mucha  unción;  el  método  es  acer- 
tado y  la  presentación  externa  honra  a  la  Casa  editora.  Por  todo  lo  cual  no 
dudamos  recomendarlo  a  nuestros  lectores;  a  los  sacerdotes,  porque  halla- 
rán en  él  mucha  materia  predicable  al  mismo  tiempo  que  fuente  preciosa 
de  meditación,  y  a  los  demás  fíeles,  porque  les  servirá  de  lectura  útilísima 
para  edificarse  siempre  y  para  elevar  sus  almas  a  Dios  en  la  devoción,  que 
es  como  el  tallo  sobre  el  cual  todas  las  demás  devociones  florecen.— fí.  R. 


Las  frases  del  «Quijote»,  su  exposición,  ordenación  y  comentarios  y  su  ver- 
sión a  varias  lenguas,  por  Enrique  de  Cárcer  y  de  Sobíes;  prólogo  de  Rodrí- 
guez Marín,— Un  vol.  en  4.°  mayor.-  Subirana,  Ed.  y  Lib.  Pontificia,  Barce- 
lona. Precio:  8  pesetas. 

Merecedor  de  elogio  es,  sin  disputa,  cuanto  se  encamine  a  enaltecer  e 
ilustrar  con  nuevas  luces  las  excelencias  singularísimas  del  libro  inmortal 
de  Cervantes,  poniendo  de  manifiesto  los  tesoros  de  riqueza  literaria  y  de 
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dicción  clásica  que  en  tan  popular  obra  se  contienen.  Este  ha  sido  el  pro- 
pósito del  autor  de  este  nuevo  trabajo  cervantino,  al  examinar  y  recoger, 
capítulo  por  capítulo  de  la  novela  incomparable,  los  modismos  y  refranes 
empleados  en  la  historia  del  Ingenioso  hidalgo,  añadiendo  con  laudable 
acierto  los  comentarios  que  acerca  de  ellos  han  escrito  los  más  ilustres 
cervantistas.  Quizá  sea  esta  parte  lo  más  curioso  y  de  mayor  utilidad  para 
el  lector,  así  como  tampoco  cabe  pasar  en  silencio  algunas  nuevas  acep- 
ciones y  significados  que  se  añaden  a  las  expuestas  en  el  diccionario  de  la 
lengua,  en  donde,  excusado  es  decirlo,  aparecen  ya  la  inmensa  mayoría  de 
las  frases  que  aquí  se  recopilan,  descifrando  su  verdadero  sentido,  aunque 
no  siempre  del  modo  más  feliz  y  en  forma  que  disipe  toda  sombra  de 
d\ida.—  V.R. 

El  Observatorio  de  Manila,  1865-1915.— Manila,  J.  F.,  1915.— Historia  del 
Observatorio  de  Manila  fundado  y  dirigido  por  los  PP.  de  la  Misión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  Filipinas,  1865-1915,  por  el  R.  P.  Miguel  Saderra 
Masó,  S.J. 

Es  un  volumen,  en  4.°  prolongado,  de  210  páginas  en  que,  con  motivo 
de  la  celebración  del  50  aniversario  de  la  fundación  del  Observatorio,  se 
relata  la  historia  documentada  del  principio,  desarrollo,  transformaciones 
y  mejoras  que  ha  experimentado  durante  diez  lustros  uno  de  los  más  im- 
portantes establecimientos  científicos  y  de  inmediata  utilidad  práctica,  bajo 
la  experta  y  acertada  dirección  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  ciencia  española  debe  al  Observatorio  de  Manila  trabajos  y  estudios 
de  la  mayor  importancia,  principalmente  en  Meteorología,  Seismología, 
Magnetismo  terrestre  y  Astronomía.  Y  si  bien  esta  última  sección  es  la 
más  recientemente  organizada,  promete  copiosos  y  opimos  frutos  en  el 
estudio  de  Urania. 

Mientras  España  poseyó  aquellas  islas,  el  Gobierno  contribuyó  eficaz- 
mente al  sostenimiento  del  Observatorio;  quizás  no  con  la  esplendidez 
que  hubiera  sido  de  desear,  pero  sí  en  el  grado  suficiente  para  que,  con- 
tando con  la  dirección  acertada  y  buena  administración  de  los  PP.  de  la 
Compañía,  llegase  aquel  Centro  científico  a  constituir  en  aquellas  apartadas 
regiones  occeánicas  un  timbre  de  gloria  para  los  hijos  de  San  Ignacio,  a 
la  vez  que  un  monumento  representativo  de  la  cultura  española  y  heraldo 
de  su  bienhechora  influencia  en  el  extremo  Oriente. 

Lejos  de  decaer  el  Observatorio  de  Manila  con  el  cambio  de  amo  en 
las  islas  Filipinas,  su  importancia  se  ha  acrecentado,  reconociéndola  desde 
luego,  y  como  de  primer  orden,  los  norteamericanos  que  acudieron  solíci- 
tos a  proteger  con  su  dinero  y  apoyo  decidido  al  dicho  establecimiento 
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científico  que  allí  les  dejó  España,  como  testimonio  fehaciente  de  cómo  la 
Patria  de  Felipe  11  atendía  al  bien  y  progreso  de  sus  colonias. 

Aquello  ya  no  es  nuestro;  pero  la  atmósfera  científica  y  de  ilustración 
que  en  aquellas  regiones  se  respira,  impregnada  está  todavía  por  el  espí- 
ritu español  que  alienta  en  quienes  con  tanto  acierto  continúan  al  frente  de 
Observatorio  de  Manila. 

El  libro  que  anunciamos,  además  de  su  mérito  intrínseco,  quedará 
como  un  precioso  y  dulce  recuerdo  de  las  glorias  científicas  de  España 
en  Filipinas. 

Bien  han  hecho  en  publicarlo  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  bien 
merece  el  autor  y  sus  colaboradores  los  más  sinceros  plácemes  de  nuestra 
parte. — A. 

Un  sabio  del  siglo  XIX,  por  Fray  P,  Fabo,  Agustino  Recoleto,  cronista  de 
la  Orden.— Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.— Madrid. 

Copiamos  de  la  Revista  de  la  Real  Academia  Hispano- Americana  de 
Ciencias  y  Artes,  de  Cádiz,  segundo  trimestre  de  1916,  lo  siguiente: 

Con  este  título  ha  publicado  un  nuevo  trabajo  literario  el  erudito 
P.  Fabo,  Agustino  Recoleto,  cronista  general  de  su  Orden  y  miembro  co- 
rrespondiente de  nuestra  Real  Adademia  Hispano-americana  y  de  otras 
varias  nacionales  y  extranjeras. 

Es  un  notable  estudio  bibliográfico  del  R.P.Joaquín  de  la  Jara,  hermano 
suyo  en  religión,  que  acabó  sus  días  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado- 

El  P.  Fabo  acaba  de  realizar  una  obra  meritísima — que  han  de  agrade- 
cerle estudiosos  y  sabios—,  sacando  a  plena  luz,  para  engrandecimiento  de 
las  letras  patrias,  un  tesoro  científico  muy  abundante  y  rico  que  dormía  le- 
tárgico sueño  desde  hace  más  de  treinta  y  cinco  años  entre  el  polvo  de 
archivos  y  bibliotecas;  pudiéndose  afirmar  con  razón  lo  que  el  ilustre  bió- 
grafo escribe  en  el  prólogo  de  su  libro:  <Én  presencia  de  un  hombre  car- 
gado de  cuarenta  y  ocho  tomos  voluminarios,  escritos  de  su  propio  puno, 
amén  de  otros  trabajos  aislados,  inéditos  también,  de  omni  re  scibili,  des- 
conocidos por  completo  hasta  ahora,  tenemos  derecho  de  exclamar  con 
satisfacción  cristiana  y  patriótica:  Hemos  resucitado  a  un  sabio.* 

Tal  fué  el  ilustre  P.  Jara;  evidentemente  uno  de  los  hombres  de  mayor 
cultura  de  la  España  contemporánea,  humilde  y  modestísimo  que  no  es- 
cribió para  recoger  aplausos  y  lisonjas  de  sus  contemporáneos,  sino  para 
almacenar  libros  escritos  en  la  obscuridad,  legando,  como  otro  sabio,  los 
tesoros  de  su  inteligencia  al  tiempo.  Asombra  cómo  un  hombre  solo,  ex- 
spulsado  de  su  amado  claustro,  como  tantos  otros  en  los  turbulentos  días 
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de  la  centuria  pasada,  sin  amigos,  sin  consejeros  y  sin  libros  de  consulta^ 
haya  podido  escribir  tanto  de  tan  heterogéneos  asuntos,  con  competencia 
nada  vulgar  en  cada  uno  de  ellos.  Abarcar  con  perfección  todos  y  cada 
uno  de  los  ramos  del  saber  es  imposible;  carecer  de  defectos  no  es  huma- 
no, y  si  los  hay  en  los  escritos  del  P.  Jara,  esto  mismo  revela  los  amplios 
horizontes  de  su  cultura  y  de  su  ciencia.  Poeta  muy  apreciable,  escritura- 
rio, historiador,  humanista,  filósofo,  filólogo  eminente,  polígrafo  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra  fué  este  benemérito  Padre,  cuyas  obras  castigadas 
por  hombres  del  temple  y  conocimientos  del  P.  Fabo,  quisiéramos  ver 
impresas. 

Felicitamos  muy  de  veras  al  ilustre  académico  por  su  nuevo  y  exce- 
lente trabajo  de  investigación,  que  le  acredita  de  escritor  eminente  y  de 
crftico  profundo  é  imparcial.— C.  Domaíca. 


Les  CathoUques  au  service  de  la  France:  Les  Díocéses  de  l'lnteríeur  París, 
Versantes  y  Meaux,  Paul  Delay.— París:  Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Un  volu- 
men, de  340  páginas,  en  8.0. 

Que  los  católicos  franceses  hayan  respondido  con  generoso  entusiasmo 
a  la  defensa  de  la  patria  dispuestos  a  servirla  hasta  morir,  cosa  es  que  na- 
die puede  poner  en  duda.  Es  más:  con  haber  sido  tan  perseguidos  en  los 
últimos  años  por  los  Gobiernos,  servidores  de  la  masonería,  con  ver  hoy 
aún,  en  medio  de  los  actuales  peligros,  hollados  muchos  de  sus  derechos, 
tenemos,  sin  embargo,  por  indudable  que  los  católicos  constituyen  el  nervio 
de  la  resistencia  francesa  y  que  todos  los  demás  partidos  desfallecerían  an- 
tes que  ellos  en  llevar  adelante  los  ideales  de  la  defensa  patria. 

El  libro  que  tenemos  a  la  vista  es  un  testimonio  fehaciente  de  esa  con- 
vicción universal  acerca  de  los  católicos  en  Francia.  Aunque  circunscrito 
a  las  diócesis  de  París,  Versalles  y  Meaux,  sin  embargo,  el  espíritu  patrió- 
tico allí  demostrado  es  un  ejemplo  del  que  demostrarían  en  otras  partes  en 
las  mismas  circunstancias.  El  autor  refiere  con  minuciosos  detalles  el  des- 
arrollo de  la  acción  católica  en  relación  con  las  necesidades  de  la  patria, 
las  grandes  manifestaciones  religiosas  habidas  en  París,  cómo  se  constitu- 
yeron o  se  adaptaron  las  obras  de  beneficencia  para  la  guerra  y  las  de  pro- 
paganda católica  para  los  países  neutrales.  En  concisas  monografías  de 
muchas  de  las  parroquias  retrata  el  desenvolvimiento  del  entusiasmó  pa- 
trio, señalando  los  hechos  que  en  ellas  tuvieron  lugar,  y  concluye  descri- 
biendo las  manifestaciones  públicas  que  siguieron  a  raíz  de  la  retirada  del 
Mame. 

Muy  convencidos  estamos  del  servicio  de  los  católicos  a  Francia,  y  de- 
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searíamos  que  tan  arraigada  como  nuestra  convicción  fuera  la  de  los  go- 
bernantes franceses. — P.  B. 


Les  nations  de  la  guerre.— (Collectíon  L.  G.  Redmond  Howard).— La  Belgi- 
que  et  les  belges.  Traduit  et  adapté  de  l'anglais,  par  Christian  de  l'Isle.— 
In-12...  1,00.— P.  Lethielleux,  éditeur;  10,  rué  Cassete.  París. 

Es  un  estudio  consagrado  a  Bélgica,  a  su  religión  y  política,  a  su  len- 
gua y  literatura,  a  sus  costumbres  y  usanzas;  de  todo  lo  cual  presenta  el 
autor  un  cuadro  por  todo  extremo  conciso,  pero  que  dice  mucho  en  favor 
de  aquella  gloriosa  nación,  cuya  intensidad  de  vida  acaso  no  ha  sido  igua- 
lada por  ningún  otro  país. 

Su  intervención  en  la  actual  contienda  europea  es  juzgada  en  este  libro 
desde  el  punto  de  vista  de  los  aliados,  y  en  ese  sentido  dice  el  autor  que 
Bélgica  ha  salvado  a  Europa. — P.  B. 


Histoire  anecdotiqne  de  la  guerre,  par  Franc-Nohain  et  Paul  Delay.— Volu- 
me  II:  L'espionnage  allemand.— P.  Lethielleux,  éditeur;  10,  rué  Cassette, 
París. 

Trata  este  volumen  acerca  del  espionaje  alemán  en  Francia,  del  que 
dice  que  ya  en  el  año  1871,  a  raíz  de  la  guerra  francoprusiana,  fué  delata- 
do por  algunos  escritores  de  la  vecina  República,  y  desde  entonces  ha 
subsistido  con  perfecta  organización,  sin  que  los  franceses  se  dieran  cuen- 
ta de  ello.  * 

Los  autores  del  libro  lamentan  que  la  lección  de  los  desastres  de  los 
anos  1870-71  no  haya  servido  de  enseñanza  para  prevenir  los  actuales  pe- 
ligros de  la  nación.  Y  ciertamente  es  de  lamentar,  por  nuestra  parte,  la  ce- 
guedad de  los  Gobiernos,  que  en  vez  de  atender  al  bien  nacional,  han  en- 
derezado su  política  en  el  sentido  de  aquella  frase  famosa:  El  clericalismo, 
he  ahí  el  enemigo.— B.  R.  G. 

OTROS   LIBROS 

Los  siete  domingos  de  San  José.  Dolores  y  gozos  del  Santo  Patriarca 
en  la  infancia  de  Jesucristo.  Lecturas,  meditaciones,  oraciones  y  ejemplos 
por  el  P.  Juan  Bautista  Juan,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Un  tomo  de  266 
páginas  de  15  X  9  cms.  en  tela,  1,50  pesetas.— Gustavo  Gili,  Editor.  Bar- 
celona (Universidad,  45). 

El  título  de  esta  obrita  indica  suficientemente  su  contenido,  y  su  mejor 
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recomendación  es  el  nombre  del  autor,  ilustre  ya  por  otras  muchas  obras 
que  han  tenido  grande  aceptación  en  el  público.  La  presente  obrita,  escrita 
con  verdadera  ternura,  corresponde  a  la  importancia  que  hoy  tiene  en  el 
pueblo  cristiano  la  devoción  al  dulcísimo  Patriarca  San  José.  Es  un  tesoro 
de  doctrina  y  de  fervor  comunicativo  donde  las  almas  pueden  libar  la  miel 
de  inefables  consuelos.  Aparte  del  texto  lleva  diez  preciosas  láminas  que 
hacen  honor  al  artista  y  a  la  Casa  editora. 

— Publicaciones  de  la  Liga  de  Educación  Familiar.— Imprenta.  Elze- 
viriana,  Borras,  Mestres  y  C.%  Barcelona:  Rambla  de  Cataluña,  12  y  14. 

Son  cuatro  conferencias  sobre  los  asuntos  siguientes:  El  gobierno  de 
los  niños,  por  D.  Alejandro  de  Tudela.— La  pereza  de  los  niños,  por  el 
Dr.  Cosme  Parpal  y  Marqués.— i4sí/efos  y  diversiones,  por  D.  José  Blanc 
y  Benet. — De  educado  femenina,  por  Na  Agna  Planas  de  Aguirre. 

Cada  una  de  estas  conferencias  merecen  ser  leídas,  pues  como  de  per- 
sonas muy  competentes  en  el  tema  que  desarrollan,  hay  en  ellas  mucho 
que  aprender. 

—Noticia  histórica  de  Nuestra  Señora  Bien  Aparecida,  Patrono  de  la 
Diócesis  y  Provincia  de  Santander  y  Novena  en  su  honor,  por  D.  Eduar- 
do de  Huidobro.— Imp.  «La  Propaganda  Católica»,  Santander. 

Es  un  folleto  de  92  páginas,  en  las  que  reseña  el  autor  los  orígenes  del 
culto  a  la  excelsa  Abogada  de  la  Montaña,  las  maravillas  de  la  sagrada 
imagen  desde  principios  del  siglo  XVII,  época  de  su  aparición,  y  las  soli- 
citudes de  los  montañeses  por  el  esplendor  del  santuario.  La  relación  es 
concisa  y  de  mano  maestra.  Ella  y  la  novenita  que  le  sigue  constituyen  una 
flor  llena  de  aromas  que  el  autor  ha  puesto  a  los  pie^  de  la  Virgen,  Patro- 
na  de  Santander. 

— Consolador  Eucaristico.  Coloquios  con  Jesús  Sacramentado,  por  el 
autor  de  los  Avisos  Espirituales.  Segunda  edición.  Traducción  por  Juan 
Mateos,  Pbro.  Un  volumen,  de  460  páginas,  de  14  x  9  cms.  en  tela  inglesa 
flexible,  1,50  pesetas.— Gustavo  Gili,  Editor,  Barcelona  (Universidad,  45). 

La  primera  edición  de  esta  obrita  se  agotó  inmediatamente,  y  esto  cons- 
tituye el  mejor  de  todos  los  elogios  y  una  recomendación  eficacísima  de 
esta  segunda  edición  que  sale  a  luz  con  las  galas  que  la  Casa  Gili  sabe  dar 
a  sus  publicaciones.  Contiene  dos  modos  de  oir  la  Santa  Misa,  dos  series 
de  meditaciones  en  forma  de  visitas  al  augusto  Prisionero  del  altar  y  varias 
devociones  en  honor  del  Santísimo  Sacramento,  himnos,  letanías,  Vía-Cru- 
^cis,  jaculatorias  indulgenciadas,  modo  de  rezar  el  Rosario  y  otras.  Como 
se  ve,  este  librito  encierra  todo  lo  más  substancial  de  la  piedad  y  corres- 
ponde verdaderamente  a  su  título  de  consolador  eucaristico.  En  él  hallarán 
las  almas  piadosas  alimento  diario  para  su  devoción. 
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—Devocionario-Manual  de  la  Virgen  del^Carmen,  escrito  para  los  Ter- 
ciarios, Cofrades  y  devotos  Carmelitas,  por  el  P.  Simón  M.*  Besalduch, 
Carmelita  Calzado.— Un  volumen  de  9  '/i  x  1^  cms.,  de  XXXI-494  pági- 
nas. Elegantemente  encuadernado  en  tela,  estampación  dorada,  puntas  re- 
dondas y  cortes  encarnados,  pías.  2,50;  en  piel  y  cortes  dorados,  ptas.  5. 
(Por  correo,  certificado,  ptas.  0,40  más.)— Luis  Gili,  Editor,  Claris,  82, 
Barcelona. 

Consta  de  tres  partes:  Prácticas  de  piedad  en  general.  Ejercicios  dedica- 
dos a  la  Virgen  del  Carmen  y  Manual  de  los  Terciarios  o  Cofrades.  Pudie- 
ra llamársele  Vademécum  o  pequeña  enciclopedia  de  los  devotos  de  la 
Virgen  bajo  la  advocación  dulcísima  del  Carmen,  pues  por  lo  completa 
que  es  la  presente  obrita,  y  por  la  unción  que  muestra  en  ella  su  autor, 
nada  deja  que  desear  a  los  que  busquen  estímulos  a  su  devoción  y  piedad 
hacia  esa  advocación  tan  dulce.  Su  presentación  externa  sírvele  de  magní- 
fico realce  y  honra  a  su  editor. 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  piedad  en  el  magisterio  o  devocionario  manual,  destinado  a  fo- 
mentar y  nutrir  la  piedad  en  los  maestros  españoles,  por  D.  Ramón  Reig 
Prenafeta,  presbítero. — Un  tomito  de  bolsillo,  en  tela,  1  peseta.— Barcelo- 
na, Librería  Religiosa,  Aviñó,  20. 

— San  Francisco  de  Asis,  biografía  por  Johannes  Forgensen,  traduci- 
da por  Ramón  María  Tenreiro  y  revisada  por  José  Maria  Elizondo,  Menor 
capuchino. -Ediciones  de  <La  Lectura»,  Madrid.— Un  vol.  de  VIII-596 
páginas  de  19  x  12  cm.  Precio:  5  pesetas  en  rústica  y  8  en  piel. 

—Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Etimologías: 
Sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc. 
—  Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  aU' 
man,  portugués,  catalán,  esperanto.— Tomo  XXXll  (Mae-Marh).  Barcelo- 
na, Hijos  de  J.  Espasa,  editores.  Calle  de  las  Cortes,  579.— Un  volumen 
de  25  V,  X  17  cm.,  de  1.508  págs. 

— Abbé  G.  Arnaud  á'Agnd.—Benoit  XV  et  le  conflit  européen.  Pre- 
miére  serie.  Tome  premier.  A  la  lumiére  de  l'évangile. 

— Beraza  (Blasio),  S.  j.—De  grada  Christi.—Vn  volumen  en  4.**  ma- 
yor. Ed.  Elexpuru  (Bilbao). 

— Cepeda  (P.  Félix  Alejandro).— Ananías:  Ejercicios  para  sacerdotes.— 
Madrid,  Bib.  del  Inmaculado  Corazón  de  María. 

— Huidobro  (Eduardo).— ATo/Zc/a  histórica  de  Nuestra  Señora  Bien 
Aparecida,  Patrona  de  la  Diócesis  y  Provincia  de  Santander  y  Novena  en 
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SU  honor.— Un  folleto  de  92  páginas.  Imprenta  «La  Propaganda  Católica», 
Santander. 

— Rivas  y  Servet  (Francisco).— P/d/ícas  escogidas  para  religiosas.— 
Un  vol.  en  8.°.— Subirana,  Editor  y  Lib.  Pontificio,  Barcelona. 

— Cárcer  (Enrique).— ¿as /rases  del  <  Quijote*.  Prólogo  de  Rodríguez 
Marín.— Un  vol.,  en  4.°  mayor. — Subirana,  Ed.  y  Lib.  Pontificio,  Bar- 
celona. 

— Besalduch  (P.  Simón  M.^).— Devocionario-Manual  de  la  Virgen  del 
Carmen.— Luis  Oili,  Editor.  Claris,  82  Barcelona. 

— Abbé  Qeorges  Ardant,  Jean  Dengranges,  Thellier  de  Poucheville.— 
L'Eveil  de  I' Ame  Frangaise  devant  l'Appel  aux  armes. — Paris,  Bloud  et 
Gay,  Editeurs.  Pr.:  2  fr. 

—  Dudon  (Paul).— La  Syrie  a  la  France  (2.*  edition).— P.  Lethielleux, 
Libraire-Editeur,  Paris,  Rué  Cassette,  10.  Pr.:  0,50. 

—Demostración  gráfica  de  los  errores  artísticos  de  D.  Vicente  Lam- 
pérez  en  Burgos,  por  el  Conde  de  las  Almenas.  Dibujos  de  Saturnino  Ló- 
pez.—1916.  Imprenta,  San  Mateo,  1,  Madrid. 

—La  educación  de  la  voluntad.  Estudio  psicológico  y  moral,  por 
J.  Guibert,  superior  del  seminario  del  Instituto  católico  de  París.  Traducido 
de  la  octava  edición  francesa  por  J.  de  Dios  S.  Hurtado.  Quinta  edición. — 
Un  vol,,  de  110  págs.,  de  20  x  13  centímetros.  Precio:  1  peseta.— Barcelo- 
na, Gustavo  Qili,  editor,  Universidad,  45. 

— Novísimo  método  de  laiin,  por  el  R.  P.  Carlos  García  Badía,  O.  F.  M. 
—Dos  volúmenes  (primero  y  segundo  curso),  de  276  y  268  págs.,  respecti- 
vamente, de  21  X  14  centímetros.  Precio  de  cada  volumen:  en  rústica,  1,50 
pesetas;  en  tela  holandesa,  2,25  pesetas. — Valencia,  establecimiento  tipo- 
gráfico Doménech,  Mar,  29.  1916. 

— Gramática  chino-española,  por  el  P.  Fr.  Agustín  González,  O.E.S.  A. 
Misionero  de  Hunan  Septentrional  (China). — Shanghai,  Enero-Octubre 
de  1915.— Un  vol.  de  VIII-300  págs.  en  medio  folio. 

—  Viajes  de  misioneros  jranciscanos  a  la  conquista  del  Nuevo  Méxi- 
co. Documentos  del  Archivo  general  de  Indias  {Sevilla). — Publícalos  por 
primera  vez  el  P.  Otto  Maas,  O.  F.  M. — Sevilla,  Imprenta  de  San  Antonio, 
C.  de  San  Buenaventura.  1915.— Un  vol.,  de  210  págs.,  de  24  •/«  x  17  cen- 
tímetros. Precio:  7,50  pesetas. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Octubre  de  1916. 
I 
EXTRANJERO 

Las  naciones  beligerantes. — Siguen  por  ahora  sin  importancia  las  ope- 
raciones militares  en  Francia  y  Rusia,  pues  los  alemanes  en  esos  frentes 
permanecen  a  la  defensiva,  por  la  sencilla  razón  de  que  son  menos  que  la 
mitad  del  número  de  sus  enemigos.  En  cambio,  la  tragedia  se  desarrolla 
con  toda  su  lúgubre  grandeza  en  Rumania,  donde  dirigen  las  operaciones 
los  mejores  generales  alemanes,  amenazando  encerrarla  en  círculo  de  hie- 
rro. Mientras  las  tropas  del  general  Mackensen,  posesionadas  de  la  Do- 
brudja,  consolidan  su  resistencia  y  son  una  amenaza  constante  por  el  Sur, 
las  del  general  Falkenhayn  empujan  por  el  Norte  a  los  rumanos,  cuyo  pri- 
mer cuerpo  de  ejército  fué  deshecho  en  los  desfiladeros  de  Transilvania, 
corriendo  ahora  el  mismo  riesgo  su  segundo  cuerpo  de  ejército  en  el  valle 
del  Moro. 

Es  de  esperar  que  Rusia  prestará  a  Rumania  toda  la  ayuda  posible; 
pero  de  todos  modos  esta  nación  no  podrá  ya  librarse  del  desastre  inmen- 
so que  para  su  vida  supone  el  que  sus  campos  sirvan  de  teatro  a  las  ope- 
raciones intensísimas  que  allí  se  presienten  y  ante  las  cuales  nada  significa 
la  acción  que  van  desarrollando  los  francoingleses  en  el  Somme. 

Grecia  y  los  aliados.— MiGniras  el  leader  del  partido  aliadófilo  en  Gre- 
cia formaba  entre  los  cretenses  un  Gobierno  revolucionario,  el  rey  Cons- 
tantino, después  de  una  crisis  laboriosa  de  su  Gobierno  anterior,  llamaba 
a  formar  nuevo  Ministerio  al  Sr.  Lambros,  un  profesor  doctísimo  de  la 
Universidad  de  Atenas,  ajeno  a  las  influencias  de  la  política,  y  a  quien  por 
lo  mismo  consideraba  el  augusto  monarca  como  el  más  apto  en  las  cir- 
cunstancias actuales  para  atender  al  bien  nacional. 

El  nuevo  presidente  del  Ministerio  helénico  comenzó  por  hacer  la  de- 
claración de  que  evitaría  tratar  de  la  orientación  de  Grecia  y  se  limitaría  a 
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dirigir  los  asuntos  corrientes  y  a  ejecutar  las  obligaciones  asumidas  por  la 
Grecia  oficial  respecto  de  las  naciones  aliadas.  Abrigaba  la  esperanza  de 
que  después  de  esta  su  declaración  se  disiparían  todas  las  nubes  y  que  las 
relaciones  entre  Grecia  y  la  Entente  se  restablecerían.  Mas  la  declaración 
no  fué  del  agrado  de  los  aliados,  y  he  aquí  una  nueva  humillación  para 
Grecia  en  el  camino  de  los  ultrajes  por  donde  la  arrastran  los  que  se  dicen 
sus  amigos  y  protectores.  El  almirante  Tournet  envió  un  ultimátum  al  Go- 
bierno heleno  intimidándole  la  entrega  de  la  escuadra  entera  con  el  pre- 
texto de  que  era  una  amenaza  para  la  flota  aliada  y  exigiéndole  además  la 
ocupación  de  varios  fuertes  por  los  aliados  y  la  intervención  de  los  ferro- 
carriles. A  todo  lo  cual  contestó  el  Gobierno  del  rey  Constantino  diciendo 
que  se  sometía  en  razón  a  las  circunstancias.  ¡Difícil  prueba  la  que  pesa 
hoy  sobre  el  reino  heleno! 

La  guerra  submarina  y  las  naciones  neutrales.— "En  los  Parlamentos 
inglés  y  alemán  acaban  de  votarse  nuevos  créditos  para  continuar  la  gue- 
rra, que,  según  las  respectivas  declaraciones,  no  ha  de  cesar  hasta  el  ven- 
cimiento completo  de  su  contrario.  Una  y  otra  nación  se  muestran  decidi- 
das a  no  ceder  en  la  empresa;  pero  una  diferencia  se  advierte,  y  es  que 
mientras  Alemania  parece  poner  toda  su  confianza  en  los  recursos  propios, 
Inglaterra  busca  recursos  hasta  en  las  naciones  neutrales. 

No  otra  cosa  significa  la  nota  que  ha  dirigido  a  éstas  sobre  si  los  sub- 
marinos merecen  ser  considerados  como  buques  de  guerra  o  simplemente 
como  piratas.  En  este  último  caso  todo  sumergible  que  entrara  en  un  puer- 
to debería  ser  inmediatamente  detenido. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  dado  ya  contestación  categórica 
a  la  nota  de  Inglaterra  y  los  aliados,  o  al  menos  así  debe  interpretarse  al 
admitir  en  uno  de  sus  puertos,  sin  ser  molestado,  al  U-b3,  que  en  combi- 
nación con  otros  submarinos  teutones,  hundió  bastantes  barcos  mercantes 
cerca  de  las  costas  norteamericanas.  El  Gobierno  de  Dinamarca  ha  contes- 
tado también  en  el  sentido  de  que  los  submarinos  tienen  iguales  derechos 
que  los  demás  buques  de  guerra,  así  como  el  de  Suecia  ha  pedido  que  los 
submarinos,  que  naveguen  por  sus  aguas  jurisdiccionales,  lo  hagan  sobre 
la  superficie,  comprometiéndose  por  su  parte  el  Gobierno  de  Stokolmo  a 
que  dichos  submarinos  tengan  una  protección  absoluta  contra  los  ataques 
enemigos,  mientras  se  encuentren  navegando  por  aguas  que  sean  de  la  so- 
beranía de  Suecia. 

Únicamente  del  Gobierno  español  no  se  sabe,  hasta  la  fecha,  que  haya 
dado  respuesta  a  la  nota  de  los  aliados. 

Aíé/7co.— Continúa  la  anarquía  en  aquel  desdichado  país.  El  embargo 
por  el  Gobierno  de  Carranza  de  los  fondos  pertenecientes  a  los  Bancos 
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francoingleses,  ha  motivado  enérgica  protesta  de  los  embajadores  de  Fran- 
cia y  Gran  Bretaña  cerca  del  Ministerio  de  Estado. 

Parece  ser  que  en  los  últimos  días  se  ha  suscitado  una  nueva  contrarre- 
volución organizada  por  Félix  Díaz,  sobrino  del  prestigioso  presidente 
D.  Porfirio,  y  que  esa  contrarrevolución,  apoyada  por  conservadores  e  in- 
telectuales, gana  terreno  por  momentos,  preparándose  las  fuerzas  insurrec- 
tas a  marchar  contra  Veracruz. 

II 

ESPAÑA 

Por  lo  honroso  que  para  nuestra  nación  resulta,  hemos  de  consignar^ 
en  primer  lugar,  el  felicísimo  resultado  de  una  gestión  de  carácter  interna- 
cional en  que  se  ha  visto  la  prestigiosa  influencia  de  que  goza  nuestro 
augusto  Monarca.  Nos  referimos  a  las  negociaciones  que,  por  generosa 
iniciativa  de  S.  M.  Alfonso  XIII,  ha  realizado  el  ministro  de  Estado  espa- 
ñol cerca  del  Gabinete  de  Berlín,  para  que  fueran  reintegrados  a  sus 
hogares  del  norte  de  Francia  los  habitantes  de  los  territorios  en  que  los 
alemanes  dominan,  y  en  particular  los  de  Lille,  Roubaix  y  Tourcoing.  La 
respuesta  del  Gobierno  alemán  ha  sido  satisfactoria;  y  de  tal  suerte  que, 
según  los  comunicados  oficiales,  antes  de  terminar  la  recolección  habrán 
vuelto  ya  a  sus  casas  todos  los  habitantes  de  aquellas  regiones  del  Norte. 

— Acerca  de  política  interior,  la  atención  se  ha  dirigido  principalmente 
a  los  presupuestos  leídos  en  las  Cortes  por  el  ministro  de  Hacienda  señor 
Alba,  sobre  los  cuales  han  racaído  muchas  censuras.  La  parte  que  hasta 
ahora  ha  sido  más  combatida,  son  sus  proyectos  tributarios;  en  que  el  mi- 
nistro, no  sabemos  si  conscientemente,  ha  querido  hacer  su  pinito  anticle- 
rical equiparando  a  título  de  tolerancia  la  sinagoga,  la  pagoda  y  la  mez- 
quita con  los  templos  católicos.  Y  lo  más  repugnante  del  caso  es  que, 
puesto  el  artículo  a  votación  en  el  Congreso,  y  a  pesar  de  que  algunos  di- 
putados de  las  minorías  parlamentarias  habían  desentrañado  su  sentido 
execrable  y  anticonstitucional,  sin  embargo,  la  mayoría  selló  con  sus  votos 
la  audacia  irreligiosa  del  ministro  de  Hacienda. 

Golpe  tan  traidor  al  común  sentir  de  los  españoles  por  fuerza  había  de 
suscitar  viva  oposición  entre  los  hombres  que  piensan  por  cuenta  propia; 
y  así  fué  que  ya  eii  el  seno  mismo  del  Parlamento  surgió  la  voz  de  la  pro- 
testa y  de  respeto  al  sentido  común.  Después,  la  alarma  ha  tomado  cuerpo 
fuera  del  Parlamento,  y  eco  de  ella  es  la  extensa  y  bien  razonada  exposi- 
ción que  el  Centro  de  Defensa  social  ha  dirigido  al  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  protestando  contra  los  planes  siniestros  del  Sr.  Alba. 

—Hermosa  y  simpática  por  todo  extremo  ha  resultado  en  Madrid  y 


160  CRÓMCA  GENERAL 

otras  capitales  de  provincia  la  celebración  en  el  día  12  de  Octubre  de  la 
Fiesta  de  la  raza,  feliz  aniversario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Realmente  esta  fiesta,  como  dijo  Mariano  de  Cavia,  es  un  justísimo  home- 
naje a  la  España  del  pasado,  y  una  afirmación  de  vínculos  en  el  presente  y 
para  el  porvenir  entre  todos  cuantos  pueblos  se  han  formado  con  nuestra 
sangre,  nuestro  idioma  y  nuestro  constante  esfuerzo.  Así  viene  a  expresarlo 
en  un  sentido  mensaje  la  ilustre  Asamblea  con  este  motivo  reunida  en  Ma- 
drid en  los  salones  de  la  Unión  Iberoamericana.  Este  mensaje  es  un  efusi- 
vo saludo  a  todos  los  pueblos  iberos  de  América  y  a  Portugal,  y  en  él  los 
firmantes  (representaciones  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  capital  de  la  Mo- 
narquía), excitan  a  los  Gobiernos  de  las  naciones  iberoamericanas  a  que 
se  traduzcan  en  hechos  reales  las  aspiraciones  de  estrechar  cada  vez  más 
los  vínculos  de  toda  índole  entre  los  iberos  de  ambos  mundos  y  además 
señalan  la  providencial  circunstancia  de  mantenerse  neutrales  todos  los 
pueblos  hispanoamericanos  y  la  gran  conveniencia  de  que  para  la  hora  de 
la  paz  europea  todas  las  naciones  de  nuestra  raza  se  fortalezcan  interior- 
mente y  se  muestren  unidas  a  la  faz  del  mundo. 

— No  terminaremos  esta  breve  reseña  sin  dar  cuenta  de  una  campaña 
justificadísima  que  en  favor  del  clero  rural  han  emprendido  los  Obispos 
españoles  reunidos  por  provincias  eclesiásticas.  Las  exposiciones  publica- 
das hasta  ahora  prueban  hasta  la  evidencia  la  necesidad  urgente  de  reme- 
diar la  actual  situación,  que  no  puede  subsistir  sin  menoscabo  de  la  digni- 
dad sagrada  y  del  prestigio  que  debe  rodear  al  sacerdote  en  el  ejercicio  de 
su  misión  evangélica  y  altamente  bienhechora. 

—En  este  Real  Sitio  y  por  iniciativa  del  excelentísimo  Ayuntamiento  de 
la  localidad,  se  ha  verificado  un  brillantísimo  homenaje  a  la  memoria  del 
célebre  novelista  Alarcón,  que  aquí  escribió  su  hermosa  novela  El  Escán- 
dalo. El  homenaje,  realzado  por  la  presencia  del  Sr.  Maura,  consistió  en 
solemne  funeral  por  el  alma  del  ilustre  escritor,  descubrimiento  de  una 
lápida  en  la  casa  donde  escribió  su  novela,  y  velada  literaria  verificada  en 
el  paraninfo  del  Colegio  de  Alfonso  XII,  y  en  la  que  hicieron  uso  de  la  pa- 
labra el  ex  presidente  del  Consejo  de  ministros  D.  Antonio  Maura,  el  pre- 
sidente del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  general  D.  José  Marvá,  los 
sabios  escritores  D.  Ángel  Salcedo  y  D.  Carlos  Bernaldo  de  Quirós,  y  ade- 
más D.  Pedro  Pablo  de  Alarcón,  hijo  del  ilustre  festejado.  La  concurren- 
cia fué  tan  numerosa  como  selecta. 

B.  R. 
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(conclusión) 

N  cuanto  al  otro  extremo  del  argumento,  hemos  de  adver- 
tir la  disparidad  fundamental  entre  una  revolución  políti- 
ca más  o  menos  extensa  y  una  revolución  social  como  la 
pretendida  por  los  sindicalistas. 

En  aquélla  no  se  ataca  al  orden  social,  ni  a  la  esencia  y  existen- 
cia de  la  sociedad;  los  principios  de  derecho  se  conservan  en  su  in- 
tegridad; sólo  se  trata  de  algo  accidental,  que  es  la  forma  de  go- 
bierno, la  participación  que  las  distintas  clases  sociales  han  de  tomar 
en  él,  si  la  autoridad  ha  de  encarnar  en  una  o  varias  personas,  si  ha 
de  ser  por  derecho  de  herencia  o  de  elección..,,  todo  lo  cual  es  ac- 
cidental y  de  mero  detalle,  que,  como  dicho  queda,  no  es  necesario 
sea  determinado  previamente,  porque,  conservándose  lo  substancial 
y  no  pudiendo  carecer  la  substancia  de  accidentes,  al  privarla  de 
unos,  ineludiblemente  se  le  comunicarán  otros,  lo  cual  no  sucede 
cuando  se  destruye  la  substancia,  la  esencia  misma  de  la  sociedad. 

Veamos  si  con  un  ejemplo  dejamos  bien  manifiestas  las  diferen- 
cias entre  las  dos  clases  de  fenómenos.  Supongamos  que  una  pobla- 
ción está  alumbrada  por  luz  eléctrica  procedente  de  una  fábrica 
movida  por  vapor  con  máquina  antigua  y  lámparas  también  antiguas 
de  filamento  de  carbón,  consumiendo  4  vatios  por  bujía;  teniendo  la 
red  de  distribución  pequeña  sección  y  defectuoso  aislamiento;  en  fin, 
una  pésima  instalación  desde  el  punto  de  vista  técnico  y  una  ruina 
desde  el  económico.  En  vista  de  lo  cual,  el  pueblo  de  quien  es  la 
instalación  se  reúne  para  dar  solución  adecuada  al  asunto.  Estudie- 
mos las  dos  soluciones  principales  que  se  pueden  dar  al  problema: 
1.^  Se  acuerda  que,  conservando  la  instalación  eléctrica,  se  hagan 
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en  ella  las  reformas  necesarias  para  mejorar  el  servicio  y  salvar 
el  negocio.  Esta  solución  admite  perfectamente  que  no  se  concreten 
todas  y  cada  una  de  las  reformas,  sino  se  indiquen  sólo  de  una  ma- 
nera general  arreglar  la  máquina  de  vapor  o  sustituirla  en  parte  o 
en  toda  por  otra  cosa  mejor,  aislar  bien  la  instalación  para  evitar 
pérdidas,  sustituir  las  anticuadas  lámparas  de  carbón  por  las  más 
modernas  de  filamento  metálico...,  dejando  los  mil  y  un  detalles 
a  lo  aconsejado  por  la  experiencia,  el  tiempo  y  las  circunstancias. 
2.^  Se  acuerda  la  destrucción  de  la  fábrica,  de  la  red  eléctrica  y  de 
las  lámparas  con  los  aparatos  todos,  dando  por  razón  que  hay  mu- 
chas deficiencias  en  el  servicio,  muchos  defectos  en  la  producción, 
en  la  circulación  y  aprovechamiento  del  fluido.  Prescindamos  ahora 
de  lo  radical  e  irracional  del  procedimiento  y  fijémonos  sólo  en  lo 
que  a  nuestro  asunto  hace.  ¿Podrá  este  acuerdo  dejarse  así  sin  en- 
trar en  ulteriores  detalles?  De  ninguna  manera.  La  Junta  en  pleno 
diríaque  era  preciso  consignar  lo  que  se  iba  a  hacer  después  de  des- 
ruída  la  instalación  eléctrica,  mejor  dicho  antes,  pues  no  era  cosa  de 
quedarse  a  obscuras;  y,  naturalmente,  antes  de  destruir  lo  hasta  en- 
tonces utilizado,  aunque  defectuoso,  había  de  pensarse  con  qué  había 
de  ser  sustituido  y  ver  si  era  mejor,  porque,  de  no  serlo,  no  habría 
razón  alguna  para  el  cambio.  Seguramente,  nadie  se  conformaría 
con  la  opinión  de  destruir  toda  la  instalación,  quedarse  a  obscuras 
y  después  hacer  con  el  tiempo  lo  que  pareciese  mejor  a  la  mayoría. 
Todos  pedirían  que  se  presentase  un  proyecto  detallado  en  lo  posi- 
ble, por  lo  menos  en  sus  líneas  generales,  para  estudiar  las  ventajas 
y  desventajas,  antes  de  proceder  a  la  destrucción  de  lo  en  la  actuali- 
dad usado. 

Proceder  de  otra  manera  sería  una  insensatez. 
Lo  de  la  primera  solución  es  aplicable  a  las  reformas  políticas 
lo  de  la  segunda,  a  las  sociales  pretendidas  por  el  sindicalismo  re- 
volucionario. 

Prosiguiendo  ahora  el  análisis  del  texto  de  Griffuelhes,  hemos 
de  consignar  que  no  es  exacto,  ni  mucho  menos,  lo  de  que  «los 
pensadores,  escritores  y  filósofos  del  siglo  XVIII  no  determinaron 
las  formas  de  la  revolución  que  ellos  preparaban  y  que  no  fueron 
capaces  de  trazar  el  cuadro  de  la  sociedad  burguesa».  Cierto  que 
ellos  no  pudieron  precisar  los  últimos  detalles  de  forma,  pero  tenían 
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un  credo  positivo  bien  determinado  y  un  pensamiento  de  organiza- 
ción social  bien  definido.  Admitían  la  organización  anterior  en  lo 
substancial,  pero  suprimiendo  los  privilegios  de  clase,  formándose 
un  gobierno  popular  que  realizase  el  programa  de  igualdad,  frater- 
nidad y  libertad  generales.  Es  decir,  sustituían  el  rey  por  un  ciuda- 
dano cualquiera  elegido  por  la  mayoría  para  jefe  del  Estado,  pero 
sin  asumir  todo  el  poder,  sino  sólo  su  parte  correspondiente,  por 
hallarse  éste  dividido  en  tres  fracciones  independientes:  poder  eje- 
cutivo, poder  legislativo  y  poder  judicial;  por  lo  demás,  la  organiza- 
ción social  y  el  derecho,  salvo  en  lo  incompatible  con  esos  princi- 
pios fundamentales,  continuaba  lo  mismo. 

Por  otra  parte,  es  esto  tan  cierto  que  jamás  esos  escritores  admi- 
tieron que  su  programa  era  puramente  negativo,  que  carecían  de  un 
credo  positivo  bien  definido;  al  contrario,  quizá  pecaban  de  excesi- 
vamente detallistas  y  confiados  en  sus  discutibles  teorías.  Léase  el 
Coniraio  social,  de  Rousseau,  incubadora  del  ideario  de  las  moder- 
nas instituciones  políticas  y  evangelio  de  los  filósofos  sociales  del 
siglo  XVllI,  y  se  verá  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones. 

No  se  cansen,  pues,  los  sindicalistas  en  buscar  precedentes  histó- 
ricos para  lanzar  la  sociedad  a  un  caos  de  negros  abismos  y  sin 
esperanzas  de  luz;  la  negación  de  la  inteligencia,  el  culto  fervoroso 
a  lo  inconsciente,  a  lo  impulsivo,  a  lo  instintivo...  es  de  hoy,  lo  ha 
traído  a  la  ciencia  el  pragmatismo.  Y  precisamente  una  de  las  mate- 
rias donde  aparece  más  claramente  lo  desatinado  de  las  teorías  prag- 
matistas, es  en  la  de  organización  social  (1).  Reconocemos  de  buen 
grado  la  habilidad  de  los  jefes  sindicalistas,  para  llevar  las  masas, 
poco  cultas,  por  caminos  tortuosos  y  de  paradero  desconocido;  pero 
una  cosa  es  conducir  muchedumbres  inconscientes,  y  otra  muy  dis- 
tinta convencer  a  las  personas  cultas. 

Quizá  no  haya  escritor  sindicalista  más  hábil  que  Sorel,  para 
huir  el  cuerpo  a  las  objeciones  que  al  sindicalismo  pueden  hacerse, 
y  que  con  mayor  entusiasmo  y  perseverancia  defienda  las  doctrinas 
de  esta  escuela.  El  escribe  páginas  y  más  páginas,  él  expone  méto- 
dos y  procedimientos  para  arrastrar  a  las  masas  al  gran  cataclismo 


(1)    Vide,  La  civilización  moderna.  Su  valor  social,  por  el  P.  Teodoro  Ro- 
dríguez. 
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social,  del  cual  espera  él  brote  la  nueva  organización  social  espontá- 
neamente; pero  no  trata  de  convencerlas,  no  se  dirige  siquiera  a  la 
inteligencia,  sino  a  la  voluntad;  trata  de  inspirarles  sentimientos  de 
odio  y  venganza  contra  todo  lo  existente,  de  justificar  estos  senti- 
mientos, y  los  desastrosos  efectos  que  de  ellos  han  de  dimanar  el  día 
que  se  traduzcan  en  hechos;  procura  infundirles  ideas  confusas  de 
algo  vago  y  grandioso,  cuya  vaguedad  y  grandeza  entusiasme  a  las 
turbas,  las  enardezca  e  impulse  a  la  lucha  contra  la  presente  socie- 
dad. Cree  son  útiles  para  este  fin  el  mito  catastrófico,  lo  sublime  y 
la  idea  de  la  huelga  general.  Todo  esto  lo  hace  para  preparar  e  im- 
pulsar al  proletariado  al  asalto  de  la  actual  organización  social,  para 
destruirla  hasta  en  sus  más  ocultas  e  insignificantes  raíces;  pero  pro- 
testando al  mismo  tiempo  de  que  él  no  pretende  ser  conductor  de 
masas,  puesto  que  en  el  sindicalismo  no  hay  jefes,  ni  autoridad,  sino 
la  más  absoluta  libertad  e  independencia.  Lo  cual  no  deja  de  ser  una 
de  tantas  ilusiones  sofísticas  sin  fundamento  alguno  real,  pues  las 
masas  sindicalistas  se  hallan  sometidas  a  la  natural  y  lógica  influen- 
cia del  talento,  cultura  y  prestigios  de  los  directores  y  mantenedores 
del  movimiento  sindicalista,  entre  los  que  figura  Sorel,  y  si  cesase 
esa  influencia  desaparecería,  moriría  indefectiblemente  esa  escuela 
social;  de  donde  resulta  que,  sin  pretenderlo,  al  menos  así  lo  afirma 
él.  Sorel  es  verdadero  conductor  de  masas,  verdadero  director  y  jefe 
de  esas  masas.  Contra  la  naturaleza  se  puede  pensar  y  escribir,  pero 
no  obrar  sin  protesta  de  ella. 

Y  si  no  es  posible  que  viva  una  escuela  social,  una  pequeña  co- 
lectividad cuyos  miembros  están  sólo  unidos  para  fines  muy  particu- 
lares y  limitados,  sin  directores,  jefes,  o  como  quiera  llamárseles, 
¿cómo  podría  nacer  y  vivir  la  sociedad  futura  cuyos  miembros  habían 
de  ser  la  humanidad  entera  y  cuyos  fines  habían  de  ser  todos  los  de 
la  vida  humana,  sin  alguien  que  después  de  la  explosión  catastrófi- 
ca, donde  había  de  sucumbir  la  presente  organización  social  reco- 
giese, juntase  y  ordenase  los  fragmentos  dispersos  de  la  muerta  so- 
ciedad? Si  Sorel  y  demás  jefes  sindicalistas  fuesen  capaces  de  realizar 
semejante  prodigio,  poseían  indiscutible  derecho  a  ser  considerados 
como  los  grandes  taumaturgos  del  mundo,  pues  sólo  un  poder  so- 
brenatural es  capaz  de  realizar  cosa  tan  contraria  a  la  naturaleza.  ¿Es 
posible  que  esto  no  lo  vean  personas  cultas  como  Sorel,  Pouget, 
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Oriffuelhes,  Niel,  Berth,  Lagardell,  Labriola  y  demás  prohombres 
del  sindicalismo? 

Para  defender  la  falsa  posición  en  que  el  sindicalismo  se  ha  co- 
locado, Sorel  dice  verdaderas  tonterías  impropias  de  su  inteligencia 
y  cultura.  «Es,  dice,  necesariamente  el  socialismo  algo  muy  obscuro, 
pues  trata  de  la  producción,  lo  más  misterioso  que  existe  en  la  acti- 
vidad humana...  Ningún  esfuerzo  mental,  ningún  adelanto  en  los  co- 
nocimientos, ninguna  inducción  razonable  logrará  destruir  el  miste- 
rio que  envuelve  al  socialismo.» 

Si  el  argumento  de  Sorel  valiese,  todas  las  ciencias  serian  obscu- 
rísimas, sin  excluir  la  Geometría  elemental,  pues  en  ella  se  trata  del 
punto  matemático  de  la  línea,  de  la  superficie  del  cuerpo,  cosas  todas 
envueltas  en  las  nubes  que  circuyen  el  trono  de  lo  infinitamente  pe- 
queño como  circuyen  el  trono  de  lo  infinitamente  grande.  ¿Quién 
podrá  explicar  adecuadamente  cómo  un  punto  inextenso  tomando 
posiciones  distintas  engendra  la  línea,  y  ésta  la  superficie  y  la  super- 
ficie engendra  el  cuerpo?  Es  decir,  ¿cómo  de  lo  inextenso  brota  lo 
extenso  en  sus  tres  dimensiones?  Sin  embargo,  la  Geometría  es  una 
ciencia  clara  y  precisa,  aunque  tenga  algunos  problemas  difíciles. 
Nada  más  claro  que  una  multitud  inmensa  de  verdades  geométricas 
y  sus  demostraciones:  «La  línea  más  corta  entre  dos  puntos  es  la  recta 
que  los  une»,  «la  suma  de  los  ángulos  interiores  de  un  triángulo  es 
igual  a  dos  rectos»,  «los  de  un  polígono  a  tantas  veces  dos  rectos 
como  lados  tiene  menos  dos»,  «el" área  de  un  rectángulo  es  igual  al 
producto  de  la  base  por  la  altura»,  «el  volumen  de  una  figura  cúbica 
es  igual  a  la  tercera  potencia  de  una  de  sus  aristas»...  Ya  ve  Sorel 
cómo  no  obstante  haber  en  una  ciencia  cosas  obscuras  puede  la  cien- 
cia no  ser  misteriosa. 

Tampoco  puede  admitirse  que  la  producción  sea  lo  más  miste- 
rioso que  existe  en  la  actividad  humana.  Yo  no  diré  que  el  problema 
de  la  producción  esté  al  alcance  de  un  mero  lector  de  periódicos, 
ni  que  llevando  las  cosas  muy  al  fondo  y  muy  al  límite  no  haya 
sombras  y  misterios,  ¿dónde  no  los  hay  si  se  ahonda  un  poco?  Nues- 
tra inteligencia,  como  las  aves  crepusculares,  lo  mismo  deja  de  ver 
por  el  exceso  de  luz  que  por  el  defecto  de  ella;  sólo  ve  claramente 
a  la  luz  tenue  del  crepúsculo.  Si  quiere  remontarse  hasta  el  trono  del 
Altísimo  y  mirar  de  frente  a  la  divinidad,  el  exceso  de  luz  la  ofusca  y 
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nada  ve;  si,  por  lo  contrario,  quiere  descender  al  fondo  de  las  cosas 
la  poca  luz  tampoco  la  permite  ver;  por  eso  la  divinidad  está  envuelta 
en  el  misterio  y  el  fondo  de  las  cosas  se  escapa  a  nuestra  mirada;  por 
consiguiente,, si  de  ese  fondo  obscuro  universal  se  trata,  la  produc- 
ción no  hace  excepción  a  esa  regia  general,  pero  entonces  no  puede 
citársela  como  caso  especialísimo  de  obscuridad  y  misterio.  Por  lo 
demás,  a  millares  pueden  citarse  los  casos  y  problemas  incompara- 
blemente más  obscuros  que  la  producción.  Ahí  están  la  mayoría  de 
los  problemas  psicológicos,  biológicos,  fisiológicos,  anatómicos,  físi- 
cos, médicos...  en  apoyo  de  ello.  Decir  que  «la  producción  es  lo  más 
misterioso  que  existe  en  la  actividad  humana»  y  que  «el  misterio 
que  envuelve  al  socialismo  ningún  esfuerzo  mental,  ningún  adelanto 
en  los  conocimientos  logrará  destruirlo»  es  una  exageración  tan  in- 
mensa que  sólo  puede  explicarse  en  Sorel  por  el  deseo  de  encontrar 
apoyos  para  su  absurda  teoría  social. 

Cierto,  y  así  lo  hemos  dicho  en  nuestra  obra  Estudios  Sociales,  la 
producción  es  un  problema  fundamental  en  sociología  por  serlo  el 
del  salario  y  ser  aquél  base  para  su  solución.  Sin  un  estudio  detenido 
acerca  de  la  producción  no  es  posible  tratar  la  cuestión  del  salario 
con  conocimiento  de  causa  y  con  garantía  de  acierto.  Hemos  de  con- 
fesar nuestro  gran  asombro  al  ver  acometer  el  delicado  problema  del 
salario  con  cuatro  nociones  superficiales  y  falsas  acerca  de  la  produc- 
ción. Los  que  así  obran  me  hacen  el  efecto  del  que  intentase  levan- 
tar grandioso  edificio  de  sillería  poniendo  por  cimientos  cuatro  ma- 
deros viejos  y  carcomidos:  por  hábiles  e  inteligentes  que  fuesen  los 
obreros  y  directores  de  tal  construcción,  necesariamente  se  vendría 
abajo  por  defecto  de  base. 

Sí,  la  producción  es  una  cuestión  importantísima  y  que  debe  es- 
tudiarse con  todo  esmero  y  cuidado,  como  quien  echa  los  cimien- 
tos para  estudiar  el  gran  problema  que  hoy  tiene  revuelta  la  Huma- 
nidad, al  menos  así  lo  entendemos;  pero  una  cosa  es  que  sea  cues- 
tión importantísima  y  transcendental,  y  otra  que  sea  un  misterio 
impenetrable. 


No  seguimos  analizando  testimonios  de  sindicalistas  por  creer 
son  suficientes  los  expuestos  anteriormente  para  formarse  idea  cabal 
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de  lo  que  es  y  pretende  el  sindicalismo  revolucionario.  Resumiremos 
brevemente  lo  dicho  hasta  aquí. 

Nadie  puede  dudar  y  todos  reconocemos  de  buen  grado  la  exis- 
tencia de  muchos  y  graves  defectos  en  la  sociedad  presente;  y  en  esto 
estamos  conformes  con  los  sindicalistas;  pero  no  lo  estamos  respec- 
to de  las  causas  y  del  remedio.  Los  sindicalistas  creen  que  la  causa 
es  la  actual  organización  social,  y  el  remedio  está  en  destruir  ésta  y 
levantar  sobre  sus  escombros  otra  radicalmente  distinta;  nosotros 
creemos  que  la  causa  primordial  está  en  la  nativa  imperfección  hu- 
mana; el  hombre  está  sujeto  a  la  acción  perturbadora  de  las  pasiones 
y  de  la  ignorancia,  las  cuales  ocasionan  trastornos  inevitables  en  el 
orden  social,  mayores  o  menores,  según  las  condiciones  personales 
de  los  individuos,  la  educación  de  los  pueblos,  el  ejercicio  de  la 
autoridad,  las  leyes...,  con  otra  multitud  de  causas  no  fáciles  de  pre- 
cisar. El  remedio  sería  hacer  los  hombres  distintos  de  lo  que  son, 
hacer  que  el  hombre  en  vez  de  ser  imperfecto  en  la  inteligencia  y  en 
la  voluntad,  no  lo  fuese;  pero  no  estando  en  nuestra  mano  realizar 
esta  transformación,  resulta  imposible  llegar  a  tener  una  sociedad 
perfecta,  sea  cualquiera  su  organización. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  hombre  no  sea  perfectible,  ni  que 
la  sociedad  tampoco  lo  sea.  Lo  único  cierto  en  la  materia  demostra- 
do por  la  Historia,  es  que  si  la  inteligencia  ha  ido  robusteciéndose  a 
través  de  los  siglos,  aunque  no  tanto  como  algunos  imaginan,  en 
cambio  la  voluntad  está  tan  débil,  quizá  más,  como  en  los  albores 
de  la  Humanidad:  ante  la  manzana  de  la  tentación,  desfallece  el 
hombre  lo  mismo  hoy  que  en  los  primitivos  tiempos.  El  deber  es 
hoy  mejor  conocido,  pero  no  mejor  practicado,  se  quebranta  con 
más  suavidad  y  mejores  formas,  pero  se  quebranta  lo  mismo:  no  se 
mata  con  la  quijada  de  un  asno,  se  usa  para  esos  menesteres  de  la 
elegante  browing.  Lo  que  la  Historia  enseña  lo  corrobora  la  razón: 
por  mucho  que  el  hombre  progrese  y  se  perfeccione,  jamás  dejará 
de  ser  finito  e  imperfecto  en  todas  sus  facultades. 

De  donde  se  deduce  que  pensar  en  una  organización  social  en  la 
cual  no  exista  el  mal  y  la  injusticia  es  un  hermoso  sueño,  una  bella 
utopia  desprovistos  de  toda  realidad;  y  los  soñadores  y  utopistas, 
mientras  se  mueven  en  la  región  de  las  ideas,  son  seres  inofensivos 
pero  cuando  quieren  apoderarse  del  campo  de  la  vida  real,  como 
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los  sindicalistas,  son  seres  por  todos  conceptos  funestos  y  terribles. 
Pretender  formar  un  sistema  social  sólo  con  ideas  negativas,  es 
algo  así  como  pretender  pintar  un  cuadro  sólo  con  sombras.  Nada 
más  fácil  que  criticar  obras  defectuosas  como  son  todas  las  humanas, 
pero  el  mérito  no  está  ahí  sino  en  sustituirlas  por  otras  que  carezcan 
de  defectos.  El  sindicalismo  se  limita  a  lo  primero,  por  lo  cual  jamás 
arraigará  entre  las  personas  cultas.  Su  clientela  se  reclutará  siempre, 
salvo  ligeras  excepciones,  en  las  cuales  se  cuentan  \os  jefes  y  subjefes, 
entre  las  masas  ignorantes  o  poco  cultas.  Sin  duda  a  esto  es  debido 
que  los  sindicalistas,  y  en  especial  Sorel,  se  burlen  de  la  ciencia  lla- 
mándola despectivamente  pequeña  ciencia  y  ciencia  burguesa. 

Pensar  en  destruir  la  actual  organización  social  sin  antes  haber 
pensado  en  lo  que  ha  de  ser  la  nueva,  sin  tener  algo  positivo  con 
que  sustituirla  dejando  el  porvenir  de  la  sociedad  a  lo  que  salga  es- 
pontáneamente después  del  derrumbamiento  de  lo  actual,  a  lo  que 
se  les  ocurra  a  las  turbas  enloquecidas  con  el  fragor  de  la  lucha  y  el 
entusiasmo  del  triunfo  y  defender  esto  como  lo  lógico,  lo  natural,  lo 
mejor,  es  cosa  tan  inaudita,  tan  desatinada  que  viene  a  dar  un  men- 
tís a  la  célebre  frase  de  Cicerón  <nada  hay  tan  absurdo  que  no  haya 
sido  dicho  por  alguno  de  los  filósofos>.  Esto  no  se  le  había  ocurrido 
a  ningún  filósofo  anterior  a  nuestra  época. 

En  los  asuntos  más  ordinarios  y  baladíes  de  la  vida,  ningún  hom- 
bre prudente  deja  las  cosas  a  lo  que  salga,  a  lo  imprevisto,  a  lo  es- 
pontáneo y  cuanto  más  sabio  y  prudente  es,  tanto  más  previstas  tiene 
las  contingencias  de  las  cosas  y  más  determinado  y  preparado  tiene 
el  remedio  de  ellas.  Una  de  las  características  del  hombre  es  la  pre- 
visión; el  animal  ve,  el  hombre  prevé.  ¿Y  de  qué  le  serviría  al  hom- 
bre esta  elevada  cualidad  si  no  había  de  utilizarla  en  el  asunto  de 
más  transcendencia  que  en  la  vida  puede  ocurrir?  Querer  que  la  Hu- 
manidad tome  sus  resoluciones  más  graves  sin  más  guía  que  el  im- 
pulso ciego  del  instinto,  es  querer  asemejar  en  sus  obras  el  hombre 
al  bruto,  y  esto  realmente  no  es  muy  progresivo  que  digamos,  pese 
a  sindicalistas  y  pragmatistas  preconizadores  de  tales  procedimientos  • 
No,  la  Humanidad  por  instinto  de  conservación  no  se  lanzará 
por  los  locos  derroteros  señalados  por  el  sindicalismo,  pero  si  se  lan- 
zase, lo  que  no  es  de  esperar,  después  del  delirio  de  la  revolución, 
después  de  las  desolaciones,  desórdenes,  atropellos  y  crímenes,  no 
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vendría  una  sociedad  sin  amos,  sin  señores,  como  dicen  los  sindi- 
calistas, es  decir,  sin  autoridad,  como  decimos  nosotros,  porque  lo 
que  no  puede  ser,  jamás  será.  Esto  mismo  nos  lo  abona  la  historia 
de  las  revoluciones  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  pueblos  desde 
los  más  salvajes  hasta  los  de  civilización  más  refinada.  «Lo  de  sindi- 
cados libres  en  sindicatos  libres,  sindicatos  libres  en  federaciones  li- 
bres...», como  espejuelo  para  cazar  atolondrados  obreros  puede  pasar, 
pero  como  afirmación  científica  es  inconmensurable  desatino.  Si  los 
átomos  de  que  se  componen  los  miembros  humanos  y  si  los  miem- 
bros de  que  nuestro  organismo  está  formado  fuesen  libres  y  no  se  ha- 
llasen sometidos  a  las  leyes  impuestas  por  la  vida,  no  existiría  el  cuer- 
po humano.  Tan  pronto  como  unos  y  otros  recobran  su  libertad  e 
independencia  el  hombre  se  convierte  en  cadáver.  Una  sociedad  sin 
leyes  y  autoridad  que  una  a  todos  los  miembros,  es  un  cadáver  en 

descomposición. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 


LA  DESPOBLACIÓN  DE  FRANCIA 


EDiQUÉ  el  año  pasado  un  artículo  a  este  mismo  asunto  en 
La  Ciudad  de  Dios,  y  veo  ahora  la  confirmación  de  los 
datos  en  que  me  fundé  entonces  y  que  merecieron  censu- 
ra o  alabanza,  según  las  tendencias  de  derechas  o  izquierdas  france- 
sas: datos  verdaderamente  tristes  para  la  nación  vecina,  cuyas  penas 
y  quebrantos  actuales  la  obligan  a  confesar  su  error,  con  sinceros 
propósitos  de  enmienda  en  muchísimos  de  sus  hijos. 

El  Doctor  Bertillon  escribe  en  el  Bulletin  des  Armées  de  la  Ré- 
püblique: 

«Jamás  Alemania  hubiera  declarado  la  guerra  a  Francia  si  con- 
táramos con  68  millones  de  habitantes,  como  cuenta  ella:  68  millo- 
nes que  no  tenemos,  porque  no  hemos  querido  tenerlos. 

La  población  francesa  superaba  antes  a  la  alemana;  en  1851  con- 
taban ambas  naciones  el  mismo  número  de  habitantes  (35  millones), 
esparcidos  sobre  un  territorio  próximamente  igual,  con  la  diferencia 
de  ser  el  nuestro  mucho  más  productivo  y  rico;  pero  la  población 
alemana  ha  seguido  aumentando,  como  la  de  todos  los  países  civili- 
zados, mientras  la  francesa  no  ha  crecido  absolutamente  nada. 

Dejar  de  crecer,  cuando  crecen  todos,  es  reducirse  a  la  miseria 
para  morir  miserable. 

Una  opinión  alemana. 

Somos  grandes  (los  franceses)  por  el  heroísmo,  verdad  poco  co- 
nocida hasta  de  nosotros  mismos;  pero  somos  pequeños  por  el  núme- 
ro (esto  sí  que  lo  sabíamos  bien),  y  a  esta  pequenez  obedece  la 
guerra  actual,  como  se  demuestra  en  el  Libro  amarilio  publicado  en 
Diciembre  de  1Q14  por  el  Ministerio  de  Estado,  acerca  del  conflicto 
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europeo.  Se  ve  desde  la  primera  página  cómo  M.  Jules  Cambon, 
nuestro  embajador  en  Berlín,  inculcaba  al  Gobierno  el  estudio  de 
una  Memoria,  publicada  en  Marzo  de  1913,  por  nuestro  agregado 
militar,  el  coronel  Serret,  que  prevé  una  guerra  próxima  por  parte 
de  Alemania,  porque  dice:  «la  opinión  pública  encuentra  que  nos 
sobra  territorio  para  40  millones  de  habitantes»,  e  insiste  mucho  en 
la  consideración  de  que  en  Alemania,  «aun  los  más  moderados,  sos- 
tienen que  Francia  con  sus  40  millones  de  almas  no  tiene  dere- 
cho a  rivalizar  con  ellos^.  <Los  alemanes— escribe  también — ,  nece- 
sitan desbordarse;  necesitan  expansión  económica  y  colonial:  juzgan 
que  tienen  derecho  a  ello,  porque  crecen  y  aumentan  cada  día,  lle- 
gando a  considerarnos  como  nación  de  segundo  orden. > 

Fácil  nos  sería  multiplicar  las  citas,  pero  sólo  añadiremos  una  to- 
mada del  libro  celebérrimo  del  general  Bernhardi,  bien  conocido  por 
sus  grandes  simpatías  hacia  la  Corte  alemana: 

<No  puede  esperarse  que  Alemania,  con  sus  63  millones  (1)  de 
habitantes,  permita  que  se  la  equipare  a  Francia  que  sólo  tiene  50. > 

He  aquí  una  de  las  causas  más  profundas  de  la  guerra.  Era  ilu- 
sión de  los  alemanes  juzgar  que  40  millones  (escasos)  de  habitan- 
tes no  sabríamos  defender  nuestras  minas,  puertos,  colonias,  fábri- 
cas... siendo  ellos,  los  68  millones,  los  favorecidos  por  el  derecho  de 
privarnos  de  todo.  Les  hemos  demostrado  su  error;  pero  hubiera 
sido  preferible  demostrárselo  antes  para  gozar  de  tranquilidad. 

Después  de  la  victoria,  cuando  a  la  lucha  comercial  suceda  la  in- 
dustrial, el  problema  será  el  mismo,  más  temible  aún;  pues  en  igual- 
dad de  condiciones,  cuarenta  obreros  no  producirán  jamás  tanto 
como  sesenta  y  ocho,  y  en  este  terreno  no  debemos  esperar  auxilio 
de  nuestros  aliados,  porque,  sin  dejar  de  ser  amigos,  serán  nuestros 
rivales. 

Sólo  Francia  deja  de  multiplicarse. 

¿Cómo  Francia,  la  nación  más  poblada  del  occidente  hace  cien 
años,  ha  llegado  a  la  situación  de  hoy? 

Sin  retroceder  tan  lejos,  ¿cómo  ha  perdido  su  verdadero  puesto 
desde  mediados  del  siglo  XIX? 


(1)    Cifra  exacta  cuando  se  escribió  el  libro:  no  lo  es  ahora. 


172 


LA  DESPOBLACIÓN  DE  FRANCIA 


He  aquí  la  población  de  las  siete  grandes  naciones  más  civiliza- 
das, en  el  transcurso  de  sesenta  años.  No  lo  hace  todo  el  número, 
pero  es  un  elemento  de  fuerza  y  de  riqueza.  Nuestra  situación,  así 
considerada,  no  es  nada  tranquilizadora. 


PAÍSES 


Rusia 

Francia , 

Alemania , 

Austria -Hungría 
Islas  Británicas. 

Italia 

Estados  Unidos 


MILLONES  DE  HAB 

1851. 

1914. 

62 

130 

35 

39 

35 

65 

31 

52 

27 

45 

24 

35 

23 

92 

Aumento. 

68 
4 

30 
21 
18 
11 
69 


Por  SU  número  de  habitantes  ocupaba  Francia  el  segundo  lugar, 
hace  sesenta  afios;  hoy  está  relegada  al  penúltimo,  y  acaso  por  muy 
poco  tiempo,  pues  será  adelantada  por  Italia,  y  se  hundirá  más  y  más 
en  el  abismo,  si  no  aplica  el  remedio  conveniente.  Se  dice  por  algu- 
nos que  todos  los  pueblos  están  en  igual  situación,  con  pequeña  di- 
ferencia. No  es  cierto;  lodos  crecen,  menos  Francia. 

Comparemos  el  crecimiento  desde  hace  unos  cincuenta  años 
(1861-70  y  1901-10).  Alemania  (territorio  actual),  aumentaba  su  po- 
blación en  408.000:  hoy  llega  a  866.000;  Austria- Hungría,  238.000, 
hoy  a  538.000;  Inglaterra,  369.000,  hoy  a  487.000,  etcétera. 

En  Francia,  por  el  contrario,  los  nacimientos  disminuyen  cada 
vez  más;  apenas  cubren  las  bajas  causadas  por  la  muerte.  ¿Por  qué? 
Porque  sólo  los  franceses  tienen  miedo  a  los  hijos,  llegando  por  este 
medio  indirecto  a  la  guerra  actual. 


Hay  que  remediar  el  mal. 

Los  franceses  tienen  miedo  a  los  hijos  porque  es  una  carga  muy 
pesada  el  criarlos,  no  sólo  para  la  clase  pobre,  sino  también  para  las 
clases  desahogadas,  pues  la  ley  no  favorece  a  los  pobres  de  una  fa- 
milia numerosa. 

Es  preciso  que  todo  esto  cambie  de  un  modo  radical.  Los  báva- 
ros,  en  1861-68,  vieron  que  el  número  de  sus  hijos  subió  rápidamen- 
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te  de  160.000  a  200.000,  efecto  de  reformas  legales  bien  encauzadas. 
Sólo  en  dos  años,  efecto  también  de  leyes  sabias  y  previsoras,  llega- 
ron los  rumanos  de  250.000  a  280.000  nacimientos  anuales.  No  cabe, 
pues,  asegurar  que  la  ley  carece  de  eficacia,  y  que  no  puede  reme- 
diarse el  mal. 

La  educación  de  una  familia  numerosa  será  siempre  difícil;  pero 
hay  que  arreglarse  de  modo  que  no  sea  por  más  tiempo  causa  de 
miseria  y  de  ruina.  Es  necesario  también  que  la  crianza  de  muchos 
hijos  sea  considerada  en  el  matrimonio  como  un  deber  y,  por  lo 
tanto,  como  un  honor  del  hogar,  pues  todo  hombre  (cada  uno  según 
su  estado),  tiene  la  obligación  de  contribuir  al  engrandecimiento  de 
su  patria,  como  la  tiene  de  defenderla.  Es  necesario  inculcar  esta 
verdad  a  Francia. 

¿El  espíritu  del  deber— dirá  algún  escéptico — es  acaso  un  medio 
eficaz? 

¿Y  no  es  este  espíritu  del  deber  la  inspiración  del  heroísmo  de 
nuestros  valientes  soldados,  asombro  de  todo  el  mundo?  El  será  el 
resorte  que  los  mueva  para  ceder  a  los  más  dulces  sentimientos  del 
corazón.  Para  llenar  este  deber  es  necesario  persuadir  a  todos  de  que 
lo  es  y  dar  facilidades  de  cumplirlo,  haciendo  ver  las  ventajas  que  de 
su  cumplimiento  se  siguen. 

El  grupo  parlamentario  de  familias  numerosas  ha  recibido  la 
adhesión  de  348  diputados  (muchos  más  de  los  que  forman  la  ma- 
yoría de  la  Cámara)  y  une  a  los  más  opuestos  de  la  extrema  derecha 
y  de  la  extrema  izquierda,  bajo  la  presidencia  del  distinguidísi- 
mo M.  Jules  L.  Bretón,  que  goza  de  las  simpatías  del  Gobierno. 

Es  seguro,  que  disponiendo  de  medios  y  teniendo  voluntad  de 
obrar  ha  de  conseguir  resultados  brillantes.  > 

Nota  del  traductor.— Los  franceses  lamentan  hoy  la  conducta  de- 
pravada que  han  seguido.  La  lección  es  dura;  ¿pero  buscan  todos  el 
remedio  en  la  doctrina  católica...? 

No  ha  mucho  aún  que  otro  doctor  francés  demostró,  con  la  esta- 
dística en  la  mano,  que  a  mayor  moralidad  corresponde  mayor  po- 
blación, y  que  al  desprecio  del  Evangelio  sigue  la  ruina  de  los 

pueblos. 

X. 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO 

DE   LA 

FUERZA   DEL   VIENTO 


III. — MOTORES  AÉREOS  Y  RECEPTORES  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO 


lUEDEN  ser  de  eje  vejtical,  como  en  el  caso  antes  supuesto, 
de  eje  horizontal  o  más  o  menos  inclinado.  Los  de  eje  ver- 
tical tienen,  a  nuestro  entender,  la  ventaja  de  no  necesitar 
aparato  de  orientación  que  los  coloque  en  posición  de  recibir  ade- 
cuadamente empuje  del  viento;  pero  exigen  a  su  vez  un  mecanismo 
apropiado  para  que  una  de  las  dos  mitades  de  la  rueda  quede  res- 
guardada de  la  acción  del  viento,  dejando  libre  la  otra  mitad,  en  es- 
pecial, el  cuadrante  que  debe  recibir  el  empuje  de  la  corriente  aérea. 
Y  como  la  dirección  del  viento  cambia  frecuentemente,  es  necesario 
que  el  mecanismo  indicado  cambie  también  de  posición  en  torno  a 
la  rueda  receptora;  lo  cual  equivale,  en  último  término,  como  en  los 
otros  motores  de  viento,  a  un  timón  que  los  oriente  según  sea  nece- 
sario. Unos  y  otros,  tanto  los  de  eje  horizontal  como  los  de  eje  ver- 
tical, exigen  un  aparato  regulador  de  velocidad;  pues  sin  él,  además 
de  los  inconvenientes  de  un  movimiento  poco  uniforme,  los  motores 
estarían  expuestos  a  destrozarse  con  los  golpes  y  fuerza  del  viento 
fuerte  e  impetuoso.  La  forma,  por  otra  parte,  de  los  motores  de  eje 
vertical,  en  su  conjunto  resulta  menos  elegante  que  los  de  rueda  ver- 
tical, tales  como  los  que  generalmente  se  usan  para  extracción  y  ele- 
vación de  agua,  y,  hasta  no  hace  mucho  tiempo,  muy  empleados 
para  la  molienda  de  granos.  En  Suiza,  sin  embargo,  se  usan  mucho 
los  de  eje  vertical,  sin  duda  porque  con  ellos  el  cambio  y  transmi- 
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sión  del  movimiento  se  verifica  con  más  facilidad  y  sencillez.  Basta, 
al  efecto,  la  combinación  de  dos  ruedas  dentadas  en  ángulo,  para 
comunicar  el  movimiento  a  un  árbol  horizontal  en  el  que  pueden 
fijarse  volantes  para  aplicar  la  fuerza.  Con  los  de  sistema  de 
ruedas  verticales  no  pueden  evitarse  el  empleo  de  bielas  y  manive- 
las que  multiplican  los  llamados  pun/os  maeriosen  Mecánica. 

Prescindiendo  de  más  detalles  que  por  ahora  no  nos  interesan  y 
que  pueden  ser  objeto  de  mecanismos  más  o  menos  ingeniosos,  vea- 
mos, como  lo  hicimos  con  las  ruedas  horizontales,  qué  fuerza  mecá- 
nica puede  desarrollar  una  de  aspas  de  eje  horizontal  de  los  sistemas 
ordinariamente  empleados,  con  paletas  en  forma  de  sectores  circu- 
lares ya  planos,  bien  alaveados,  fijos  o  movibles,  puesto  que  de  todos 
estos  modos  se  construyen. 

El  eje  de  la  rueda  es,  como  se  ha  dicho,  horizontal  o  poco  incli- 
nado respecto  del  horizonte;  con  lo  cual  el* plano  de  giro,  en  que  la 
rueda  debe  moverse,  al  estar  orientado  el  aparato,  viene  a  tener  la 
posición  perpendicular  respecto  de  la  dirección  del  viento.  En  algu- 
nos de  esta  clase  de  motores,  el  conjunto  de  las  aspas,  en  vez  de  un 
plano,  forma  una  superficie  cónica  muy  abierta,  cuyo  eje  coincide 
con  el  eje  de  la  rueda. 

Si  los  sectores  de  las  aspas  presentaran  la  superficie  en  dirección 
perpendicular  o  paralela  a  la  dirección  del  viento,  el  efecto  de  éste 
seria  nulo,  por  cuanto  se  refiere  al  movimiento  rotativo  de  la  rueda. 
Para  que  ésta  gire  es  preciso  que  dicha  superficie  forme  con  la  di- 
rección del  viento,  un  ángulo  mayor  que  0°  y  menor  que  90o,  siendo 
nula  la  resultante  en  cualquiera  de  estas  dos  posiciones  extremas. 
Teóricamente  hablando,  el  efecto  máximo  o  la  resultante  máxima, 
según  el  plano  de  rotación  de  la  rueda,  corresponde  a  un  ángulo 
de  45°,  entre  los  planos  de  los  sectores  o  aspas  y  el  eje  de  la  corrien- 
te aérea.  Supongamos,  en  efecto,  como  posición  inicial,  que  la  di- 
rección del  viento  y  las  aspas  son  perpendiculares:  el  empuje  del 
viento,  que  en  es  caso  es  máximo,  resulta  completamente  neutraliza- 
do por  la  resistencia  igual  que  presenta  el  aparato.  Pero  si  ahora  se 
supone  que  el  plano  de  aquella  superficie  o  bien  la  dirección  del 
viento  cambia  hasta  los  45°,  la  rueda  se  pondrá  en  movimiento  en 
torno  a  su  eje  horizontal.  Si  a  partir  de  los  45°  sigue  creciendo  el 
ángulo  de  proyección  entre  la  dirección  del  viento  y  la  superficie  de 
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las  aspas,  el  empuje  será  cada  vez  menor  hasta  llegar  a  cero  en  el 
momento  en  que  dicho  ángulo  sea  de  90°. 

En  resumen,  la  superficie  máxima  útil  que  una  rueda  de  esta 
clase  puede  presentar  al  impulso  del  viento  corresponde  a  la  posi- 
ción en  que  los  planos  de  los  sectores  y  la  dirección  del  viento  for- 
man un  ángulo  de  45°.  Dicha  superficie  útil  es  entonces  igual  a  su 
proyección  sobre  el  plano  de  giro  de  la  rueda.  El  empuje  del  viento, 
según  su  dirección  se  reduce,  pues,  al  producto  del  empuje  total  Psv 
por  el  coseno  del  ángulo  45°,  llamando  P  a  la  presión  del  viento  se- 
gún la  escala  de  Beaufort.  Es  decir  que  se  tendrá 

F  =  Psvcos.45°  (6). 

Sea  ds  el  elemento  unidad  de  superficie,  inclinada  45°  sobre  el 
plano  de  rotación  de  la  rueda.  La  proyección  de  ds  sobre  este  plano 
estará  expresada  por  í/scos.45o;  esta  proyección  representa  un  em- 
puje del  viento  normal  al  plano  de  la  rueda,  y  por  lo  mismo,  normal 
a  la  dirección  del  movimiento  de  ésta.  Proyectando  nuevamente  la 
fuerza  í/scos.45°  sobre  el  plano  de  la  superficie  elemental  ds,  se  ten- 
drá í/scos.45°  X  cos.45°,  puesto  que  ambos  planos  forman  entre  sí 
ese  mismo  ángulo:  resulta  pues, 

í/scos.45*  X  cos.45°  =  cfecos.MS** 

Pero  la  resultante  final  que  produce  el  movimiento  de  la  rueda, 
tiene  la  dirección  de  las  tangentes  y  de  estas  la  que  corresponde  al 
elemento  ds,  forma  con  el  plano  ds  el  ángulo  de  45°;  luego,  proyec- 
tando la  fuerza  í/scos'.45°  sobre  el  plano  de  las  tangentes,  resultará 

finalmente, 

F,  =  dscos.2450  X  005.45°  =  dscos.MS» 

e  integrando  la  superficie,  viene 

Fi  =  5cos.'45° 

De  donde,  para  obtener  la  fuerza  total  en  función  de  la  veloci- 
dad V  del  viento,  bastará  multiplicar  el  valor  de  F/  por  Py  con  lo  cual 

resulta  la  expresión 

Ff  =  P5vcos.'45«  (7). 
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Sustituyendo  en  la  (7)  el  valor  numérico  de 

co§/45«>  =  0.35355 
vendrá: 

Ff  =  0.35355  SPv. 

Considerando  atentamente  el  fenómeno,  se  ve  desde  luego  que, 
al  girar  la  rueda,  el  elemento  superficial  ds  no  sigue  la  recta  tangen- 
te, sino  la  curva;  luego  la  resultante  definitiva  será  otra  nueva  proyec- 
ción de  la  antecedente,  con  la  diferencia  de  que  ahora  el  ángulo  de 
proyección  ya  no  es  constantemente  igual  a  45°,  pues  depende  del 
radio  de  curvatura  y  del  ángulo  que  formen  entre  sí  dos  tangentes 
consecutivas;  y  este  ángulo  depende  a  su  vez  de  la  velocidad  de  la 
rueda  en  la  unidad  de  tiempo.  Para  fijar  las  ideas  podemos  suponer 
que  este  último  ángulo  de  proyección  es  también  igual  a  45°.  Y 
como  en  este  supuesto  cos.*45  es  igual  a  0.25  se  tiene  difínitiva- 

mente 

F^  =  0.25SPV  (8). 


Para  cada  rueda  en  particular  5  se  considera  como  constante;  de 

S 

4 


donde  puede  hacerse  s  =  0.25  S  ==  -r-y  la.  expresión  (8)  se  trans 


forma  en 

F^  =  Psv  (9). 

Pero  hemos  visto  que  la  presión  P  era  igual  al  producto  cv*  en 
que  c  es  un  coeficiente  numérico  que  da  el  valor  de  la  masa  de  un 
metro  cúbico  de  aire;  valor  que  más  arriba  designábamos  por  la  le- 
tra m,  y  que  equivalía  a  0,13184  o  bien  a  0,122,  según  se  considera- 
se el  aire  a  la  temperatura  de  0°  o  de  22°  del  termómetro  centígra- 
do. Sustituyendo  en  la  (9)  cv*  en  lugar  de  P  y  en  vez  de  c  su  valor 
numérico,  viene, 

F  =  cv2vs  =  cv^s  =  0.13184SV',  para  í  =  O» 
O  bien: 

F  =  0.122SV',  para  f  =  22»  (10). 

Y  en  general,  F  =  msv'^,  siendo  s  la  cuarta  parte  de  la  superficie 
total  de  la  rueda,  y  dependiendo  el  valor  numérico  de  m  de  la  tem- 
peratura del  aire  ambiente. 

12 
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La  energía  desarrollada  por  estos  motores  además  de  ser  propor- 
cional a  la  superficie  de  la  rueda,  lo  es  también  directamente  al  cubo 
de  la  velocidad  del  viento. 

Cuando,  más  arriba,  tratábamos  de  determinar  la  fuerza  desarro- 
llada por  un  motor  de  rueda  horizontal,  multiplicábamos  también  la 
presión  del  viento,  según  la  escala  de  Beaufort,  por  la  superficie  y 
por  la  velocidad,  tomando  del  mismo  modo  que  aquí,  como  super- 
ficie útil  en  cada  momento,  la  cuarta  parte  de  la  superficie  total.  De 
forma  que,  implicitamente  hicimos  allí  uso  de  la  misma  fórmula  con 
la  diferencia  de  que  en  los  motores  horizontales  tomamos  en  cuenta 
el  brazo  de  palanca,  bien  que  lo  mismo  en  unos  que  en  otros  podrá 
prescindirse  de  este  elemento  en  el  cálculo,  toda  vez  que  dicha  pa- 
lanca entra  como  parte  del  radio  para  la  determinación  de  la  su- 
perficie. 

Esta,  en  las  ruedas  verticales,  está  formada  por  la  corona  circular 
de  aspas  comprendida  entre  la  circunferencia  h'mite  y  otra  concén- 
trica, cuyo,  radio  viene  a  ser  una  tercera  parte  del  radio  total.  La  su- 
perficie de  la  corona  formada  por  los  sectores  cuya  suma  hemos  su- 
puesto, igual  a  su  proyección  sobre  el  plano  de  la  circunferencia  de 
giro,  dando  a  dichos  sectores  una  inclinación  de  45°  sobre  dicho  pla- 
no, puede  duplicarse  merced  a  esa  misma  inclinación,  sin  peligro  de 
que  los  sectores  se  toquen  unos  con  otros.  Su  proyección  entonces  se 
habrá  duplicado  también  y,  por  consecuencia,  la  extensión  útil  pre- 
sentada a  la  acción  del  viento.  En  lo  que  sigue,  para  mejor  fijar  las 
ideas,  supondremos  que  la  superficie  de  los  sectores,  rebatida  sobre 
el  piano  de  giro,  coincide  exactamente  con  la  extensión  de  este  plano. 

Aplicando  la  fórmula  anteriormente  establecida,  señalada  con  el 
número  (10) 

F  =  0,1 225»* 

veamos  la  energía  que  pueden  desarrollar  diversos  tipos  de  motores, 
con  diversa  velocidad  del  viento. 

Supongamos  iguales  a  5,  6,  7,  8,  9, 10  metros,  los  diámetros  de  las 
ruedas,  que  podrán  girar  todas  ellas  con  un  viento  de  7,  8,  9,  10,  11 
y  12  metros  de  velocidad.  Aunque  antiguamente  se  construían  mo- 
tores o  ruedas  de  20  y  de  22  metros  de  diámetro  que,  generalmente 
eran  de  madera,  en  la  actualidad,  siendo  metálicas,  el  diámetro  má- 
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ximo  no  excede  de  10  metros.  Respecto  de  la  velocidad  del  viento, 
se  ha  visto  que  12  metros  no  es  un  límite  excesivo. 


Valores  de  la  superficie  útil  s  en  función  del  diámetro  de  la  rueda. 


Diámetros. 


5  metros 

6 

7 

8  » 

9  » 
10 


Superficie 
en  m.' 


4,25 

6,28 

8,70 

11,52 

14,75 

18,33 


Con  estas  superficies  la  fórmula  F 
cuadro  siguiente: 


0,122sv'  da  los  valores  del 


Fuerza  en  caballos  de  vapor  desarrollada  por  los  motores  de  viento, 
según  sus  diámetros  y  la  velocidad  del  aire.- 


Velocidad  del  viento 

DIÁMETRO  DE  LAS  RUEDAS  EN  METROS 

en 
metros  por  segundo. 

5  m. 

6m. 

7m, 

8m. 

í»m. 

10  m. 

6  metros 

7  '>      

8  »      

9  »      

10  »     

11  »      

12  »      

1,48 
2,37 
3,54 
5.04 
6,91 
9,20 
11,94 

2,20 

3,50 

5,23 

7,45 

10,11 

13,59 

17,60 

3,05 
4,85 
7,24 
10,32 
14,10 
18,84 
24,40 

4,04 
6,43 
9,54 
13,66 
18,74 
24,94 
32,38 

5,18 
8,23 
12,28 
17,49 
24,00 
31,93 
41,46 

6,59 
10,22 
15,27 
21,73 
29,82 
39,80 
51,53 

Por  el  cuadro  precedente  se  ve  como  influyen  en  el  resultado 
tanto  el  aumento  de  velocidad  del  viento,  como  el  diámetro  de  la 
rueda.  En  la  práctica  las  cantidades  de  fuerza  que  se  obtienen  con 
los  motores  actualmente  usados  difieren  poco  de  los  que  se  deducen 
de  este  cuadro.  Como  ejemplo,  compárense  los  datos  que  hemos 
visto  en  algún  prospecto  de  Casas  constructoras  de  motores  aéreos, 
las  ¿üales  señalan  la  fuerza  efectiva  que  miden  sus  aparatos,  supo- 
niendo que  la  velocidad  del  viento  sea  de  7  metros  al  segundo. 
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Diámetro 

Fuerza 

Términos 

de 

en 

correspondientes 
en  el 

la  rueda. 

caballos. 

cuadro  anterior. 

5 

2,50 

2,37 

6 

3,50 

3,50 

7 

4,50 

4,85 

8 

5,50 

6,43 

9 

6,50 

8,23 

Debiendo  regular  la  marcha  del  aparato  según  una  velocidad  de- 
terminada, será  indudablemente  más  ventajoso  el  regularlo  para  que 
marche  con  poco  viento,  que  no  para  que  gire  con  mucho,  ya  que 
el  viento  flojo  es  más  frecuente  que  el  viento  fuerte  por  regla  gene- 
ral. Esta  ha  sido  hasta  hoy  la  práctica  seguida,  haciendo  que  los 
motores  trabajen  normalmente  con  un  viento  cuya  velocidad  oscila 
entre  7  y  8  metros.  Si  la  intensidad  del  viento  crece  fuera  de  este  lí- 
mite, un  mecanismo  especial  que  hace  de  regulador,  inclina  la  rueda 
de  modo  que  presente  a  la  acción  del  viento  menor  superficie,  en 
proporción  a  la  mayor  intensidad  de  la  corriente  aérea.  En  cambio, 
si  para  obtener  más  fuerza  en  un  momento  dado,  se  regulase  el  apa- 
rato para  trabajar  con  viento  de  10  u  11  metros  de  velocidad,  la 
energía  de  los  vientos  más  débiles  no  podría  aprovecharse.  Por  esto, 
el  ideal  en  este  punto  consistiría  en  que  el  motor  recogiese  toda  la 
fuerza  del  viento  entre  dos  límites  de  velocidad  bastante  separadas, 
por  ejemplo,  entre  7  y  12  metros;  con  la  condición  de  que  esa  ener- 
gía, necesariamente  muy  irregular,  pudiera  regularse  después  de  re- 
cogida del  aire. 

Tomemos  como  tipo  un  motor  de  6  metros  de  diámetro:  según 
el  cuadro  anterior,  mientras  que  la  velocidad  del  viento  crece  de  7 
a  12  metros,  la  fuerza  desarrollada  crecerá  desde  3,50  a  17,60  caba- 
llos. Si  el  objeto  a  que  se  destina  dicha  fuerza  exige  una  regularidad 
determinada  de  movimiento,  por  ejemplo  el  correspondiente  a 
unos  7  caballos  constantes,  el  motor  podrá  regularse  de  modo  que 
sólo  funcione  con  dicha  fuerza;  es  decir,  con  la  correspondiente  a 
unos  9  metros  de  velocidad  del  viento.  Si  ésta  es  menor,  el  aparato  o 
no  se  mueve  o  no  dará  la  fuerza  exigida.  Si  la  velocidad  del  aire 
pasa  de  los  9  metros  y  el  regulador  funciona  bien,  el  exceso  de 
fuerza  se  pierde.  Pero  sí  es  indiferente  que  el  motor  gire  a  todo  vien- 


Durante  3 

» 

con    8 

Durante  2 

» 

con    9 

Durante  1 

» 

con  10 

Durante  1 

•» 

con  11 

Durante  1 

» 

con  12 
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to  con  las  diversas  velocidades  entre  los  límites  indicados  7  y  12  y  es 
posible  almacenar  de  algún  modo  la  energía  desarrollada,  el  trabajo 
útil  que  puede  aprovecharse  será  mucho  mayor.  Concretemos  en  un 
ejemplo  la  idea  que  tratamos  de  exponer.  Sea  un  día  en  que  el  vien- 
to sopla  con  intensidad  suficiente  durante  doce  horas. 

Durante  4  horas,  con   7  metros  de  velocidad,  desarrollará  14      caballos-hora. 

»  »  15,69        »  » 

»  »  14,90 

10,11 
»  »  13,59        »  » 

17,60 

Resultaría  un  total  de  energía  equivalente  a  85,89  caballos-hora, 
la  cual  energía,  suponiendo  que  se  utiliza  después  en  forma  y  con 
gasto  uniforme,  dará  una  fuerza  de  7,15  caballos  durante  doce  horas 
consecutivas.  Mas  en  la  hipótesis  de  que  el  motor  trabajara  con  la 
velocidad  correspondiente  a  los  9  metros,  sólo  trabajaría  durante 
cinco  horas  y  no  recogería  más  que  37,25  caballos-hora,  perdiéndo- 
se los  50,64  restantes.  Si  el  almacenarlos  y  tenerlos  como  energía  de 
reserva  es  factible,  teórica  y  prácticamente  hablando,  cualquiera 
verá  claramente  las  ventajas  que  de  ello  habrían  de  resultar. 

Aplicada  la  fuerza  de  los  motores  aéreos  a  la  extracción  y  eleva- 
ción de  aguas,  como  desde  muy  antiguo  se  ha  hecho,  puede  decirse 
que  se  obtiene  un  resultado  satisfactorio;  porque  no  se  necesita  un 
movimiento  absolutamente  regular  y  las  bombas  funcionan  perfecta- 
mente con  velocidades  diversas,  con  tal  que  el  peso  de  la  columna 
del  líquido  que  ha  de  elevarse  no  supere  la  fuerza  efectiva  mínima 
del  motor. 

Como  quiera  que  sea  de  estos  pormenores,  que  volveremos  a 
tratar  más  detenidamente,  consignaremos  aquí  la  proposición  si- 
guiente que  juzgamos  demostrada  después  de  lo  dicho  hasta  ahora; 
esto  es:  que  de  la  fuerza  que  consigo  arrastran  las  corrientes  aéreas, 
puede  recogerse  cuanta  se  quiera  o  convenga,  sin  más  límites  que  los 
impuestos  por  una  instalación  más  o  menos  costosa.  Y  cuando  un  solo 
motor  no  sea  suficiente  o  no  convenga  darle  proporciones  exagera- 
das, queda  siempre  el  recurso  de  multiplicar  su  número,  atendiendo 
siempre  al  máximo  de  rendimiento  con  el  mínimo  de  gastos. 

La  mayor  dificultad  que  se  opone  a  un  empleo  más  general  de 
los  motores  aéreos,  aún  fuera  del  caso  citado  de  extracción  y  de  ele- 
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vación  de  aguas,  aplicándolos  a  otros  trabajos  mecánicos,  es  la  falta 
de  constancia  y  de  regularidad  en  el  movimiento  tan  variable  y  tor- 
nadizo como  la  dirección  e  intensidad  de  las  corrientes  aéreas. 

Veamos  si  esa  fuerza  tan  caprichosa  puede  encadenarse  y  ser  some- 
tida a  la  regularidad  y  uniformidad  necesarias  y  dentro  de  qué  límites 
puede  obtenerse  este  resultado. 

La  demostración  teórica  de  esta  posibilidad  y  la  indicación  de  los 
medios  prácticos  para  realizarla  será  el  asunto  principal  de  los  párra- 
fos siguientes. 

IV.— POSIBILIDAD   DE  ALMACENAR  Y   DE   REGULAR  LA   FUERZA    AÉREA 

Ya  hemos  dicho  que  los  motores  aéreos  actualmente  empleados, 
pueden  regularse  automáticamente  dentro  de  ciertos  límites,  desarro- 
llando aproximadamente  la  misma  fuerza,  aunque  el  viento  aumente 
en  intensidad;  porque  un  timón  o  veleta  secundaria,  equilibrada  con 
un  peso,  hace  que  al  aumentar  la  intensidad  de  la  corriente,  las 
aspas  de  la  rueda  presenten  menor  superficie  útil  a  la  acción  del 
viento.  Graduado  el  aparato  para  trabajar  con  viento  flojo,  según  la 
clasificación  de  Beaufort,  al  que  corresponde  la  velocidad  de  9,472 
metros  y  10,99  kilogramos  de  presión,  la  fuerza  que  desarrolle  mien- 
tras sople  viento  flojo  y  los  de  mayor  violencia,  hasta  el  huracanado, 
dependerá  de  las  dimensiones  del  aparato;  pero  dicha  fuerza  será 
ptóximamente  constante,  si  el  mecanismo  regulador  funciona  bien,  y 
siempre  que  la  velocidad  del  viento  no  sea  inferior  a  los  9,472 
metros. 

En  estas  condiciones,  un  motor  de  6  metros  de  diámetro  desarro- 
llaría 8  caballos  de  fuerza  con  viento  flojo.  Sin  embargo,  como  aun 
en  los  días  que  pueden  llamarse  ventosos  suele  haber  frecuentes  in- 
tervalos de  calma  y  de  viento  muy  débil,  el  movimiento  del  aparato 
será  frecuentemente  interrumpido  por  quellos  intervalos,  y  no  tendrá 
la  constancia  y  regularidad  que  se  necesita  ordinariamente.  Por  otra 
parte,  el  viento  puede  correr  precisamente  en  las  horas  menos  opor- 
tunas para  utilizar  su  energía  y  pararse,  cuando  más  se  necesita  la 
fuerza. 

Experiencias  y  observaciones  repetidas  demuestran  que,  en  la 
mayor  parte  de  las  regiones,  al  menos  en  las  zonas  templadas,  du- 
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rante  todo  el  año,  incluyendo  los  días  de  calma  y  de  viento  más  o 
menos  fuerte,  éste  sopla  con  fuerza  bastante  para  que  los  motores 
aéreos  puedan  trabajar  bien  durante  una  tercera  parte  del  tiempo 
total.  Esto  equivale  por  término  medio  a  ocho  horas  diarias  de  traba- 
jo de  las  veinticuatro  del  día.  La  frecuencia  e  intensidad  del  viento 
varían  según  las  localidades. 

Tomando  como  base  este  resultado  de  la  experiencia,  veamos, 
mediante  un  ejemplo,  que  no  por  ser  vulgar  es  menos  instructivo,  el 
partido  que  puede  sacarse  de  un  motor  aéreo  de  8  caballos  de  fuerza 
como  el  que  acabamos  de  indicar.  Teóricamente  hablando,  los  600 
kilográmetros,  equivalentes  a  8  caballos,  pueden  elevar  en  un  segun- 
do de  tiempo,  a  20  metros  de  altura,  un  peso  de  30  kilogramos.  Si  el 
cuerpo  de  que  se  trata  es  agua,  serán  aproximadamente  30  litros 
por  segundo,  108  metros  cúbicos  en  una  hora,  864  metros  en  las 
ocho  horas  de  trabajo.  Esos  864  metros  cúbicos,  que  son  otras  tantas 
toneladas  métricas,  han  sido  depositadas  en  un  estanque,  durante 
todo  el  día.  Hay  con  esto  una  fuerza  acumulada  que  puede  utilizarse 
regular  y  gradualmente  en  pocas  o  en  muchas  horas  según  el  gasto. 
Una  tubería  apropiada  y  una  turbina  en  el  punto  más  bajo  de  ella 
sería  todo  el  mecanismo  necesario  para  ese  aprovechamiento  como 
fuerza  mecánica.  Supongamos  la  dicha  turbina  instalada  a  15  metros 
más  baja  que  el  depósito  y  que  el  gasto  sea  de  30  litros  por  segundo 
se  podrá  contar  con  una  fuerza  constante  de  6  caballos  durante  ocho 
horas.  Esto  en  teoría,  que  si  en  la  práctica  hay  pérdidas,  como  ne- 
cesariamente las  hay,  para  nuestro  propósito  basta  el  ejemplo  teóri- 
co; porque  en  los  casos  particulares  de  aplicación,  las  dimensiones  y 
potencia  del  aparato  motor,  la  capacidad  del  depósito  y  el  desni- 
vel con  que  se  contase,  resolverían  todas  las  dificultades. 

El  propuesto  es  un  ejemplo  teórico,  encaminado  a  demostrar  la 
posibilidad  de  acumular  y  de  regularizar  la  fuerza  aérea;  pero, 
aparte  de  esto,  también  puede  constituir  como  un  esbozo  de  pro- 
yecto que  quizá  en  muchos  puntos  pudiera  traducirse  ventajosa- 
mente en  obra  práctica.  Examinándolo  por  el  lado  económico,  seis 
caballos  de  fuerza  mecánica,  durante  ocho  horas  diarias,  a  0,50  pe- 
setas caballo -hora,  valen  24  pesetas  diarias,  8.760  al  año.  Los  gastos 
de  instalación,  sin  aquilatar  las  partidas,  antes  suponiendo  más  de 
lo  que  resultarían  en  realidad,  vendrían  a  reducirse  a  7.000  pesetas 
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para  el  motor  con  instalación  completa  y  10.000  pesetas  para  depó- 
sito, tuberías  y  turbina.  Total,  17.000  pesetas;  aumentemos  2.000 
más  para  sueldo  de  un  encargado  de  la  instalación  y  gastos  de  en- 
grases y  mantenimiento  de  los  aparatos  e  imprevistos.  El  coste  total 
de  la  instalación  y  sostenimiento  del  mecanismo  no  excederá  segura- 
mente de  las  25.000  pesetas. 

Este  capital  producirá  al  año  las  8.760  pesetas,  es  decir,  una 
renta  de  más  del  30  por  100.  Aunque  los  rendimientos  se  redujeran 
a  la  mitad,  el  empleo  de  ese  capital  sería  altamente  beneficioso. 
Y  ello  resulta  necesariamente  así,  porque  la  fuerza  aérea,  hecha  la 
instalación  conveniente  para  recogerla,  es  gratuita:  no  gasta  carbón, 
ni  petróleo,  ni  gas,  ni  gasolina. 

Las  ventajas  podrían  multiplicarse  en  muchos  casos  con  el  mis- 
mo procedimiento.  En  efecto,  al  pie  del  punto  en  que  hemos 
supuesto  la  turbina  por  donde  desagua  el  depósito,  se  extiende  una 
planicie  de  dos,  cuatro,  ocho  hectáreas  de  terreno  laborable  o  que 
puede  transformarse  en  laborable.  Los  864  metros  cúbicos  de  agua 
pueden  regar  abundantemente  más  de  15.000  metros  cuadrados,  y 
a  la  vuelta  de  seis  días,  más  de  ocho  hectáreas.  Pues  bien;  dejamos 
al  lector  el  cálculo  de  lo  que  aumentaría  la  producción  de  aquel  te- 
rreno cultivado  y  con  riego  o  simplemente  destinado  a  la  produc- 
ción de  pastos  y  de  heno.  Es  bien  seguro  que  con  semejantes  apro- 
vechamientos de  la  fuerza  aérea,  las  25.000  pesetas  de  desembolso 
en  la  instalación  se  reembolsarían  holgadamente  antes  de  los  tres 
años,  quedando  perenne  un  manantial  abundante  de  riqueza  para 
los  años  sucesivos. 

Calcúlense  ahora  las  numerosas  y  dilatadas  planicies,  en  que 
también  abundan  colinas  y  montecillos,  más  o  menos  elevados,  a  la 
una  y  a  la  otra  margen  de  los  grandes  ríos  que  cruzan  por  nuestra 
Península,  sin  hablar  ahora  de  arroyos  y  veneros  secundarios  de 
agua;  planicies  y  terrenos  poco  productivos  porque  el  agua  que 
pasa  tan  cerca  no  los  fertiliza;  pero  en  donde  podrían  multiplicarse 
instalaciones  de  motores  aéreos,  depósitos  y  turbinas,  como  la  que 
habemos  indicado,  y  se  podrá  formar  una  idea  del  inmenso  desarro- 
llo de  producción  industrial  y  agrícola  a  que  en  pocos  años  podía 
llegarse  en  nuestra  Patria. 

Y  no  sólo  en  las  márgenes  de  los  grandes  ríos,  sino  también  a 
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los  lados  de  los  arroyos  menos  abundantes,  en  los  manantiales  per- 
didos, a  los  bordes  de  lagunas  de  aguas  estancadas,  sobre  los  depó- 
sitos y  corrientes  no  muy  profundas  de  aguas  subterráneas,  es  per- 
fectamente aplicable  el  indicado  procedimiento  de  utilizar  la  fuerza 
aérea,  siempre  con  beneficiosos  resultados,  tanto  para  la  industria 
como  para  la  agricultura.  Allí  adonde  no  alcance  o  la  pequenez  de 
un  capital  o  la  menor  abundancia  de  aguas  para  una  instalación  de 
grandes  proporciones,  podrán  alcanzar  los  capitales  pequeños,  y 
mejor  las  acciones  cooperativas  y  sindicatos  para  mejorar  un  campo 
mediante  el  riego,  utilizando  de  este  modo  energías  perdidas  y  ve- 
neros despreciados  de  riqueza  con  que  pródigamente  nos  brindan 
de  consuno  el  aire,  la  tierra  y  el  agua. 

Persuadidos  de  esta  verdad,  aún  a  trueque  de  apartarnos  algún 
tanto  del  objeto  principal  que  nos  habíamos  propuesto,  hemos  que- 
rido insistir  en  estas  que  pueden  llamarse  vulgaridades;  porque  aca- 
so su  recuerdo  pudiera  excitar  en  alguno  el  propósito  de  aprovechar- 
se de  ellas.  Y  sólo  añadiremos,  concretándonos  a  la  aplicación  de  las 
aguas  para  el  riego,  allí  donde  un  canal  abundante  o  un  río  encau- 
zado o  manantiales  no  la  suministren  más  económicamente,  el  em- 
pleo de  los  motores  aéreos  será  siempre  un  procedimiento  fácil  y 
poco  dispendioso,  para  regar  y  hacer  productivos  muchos  terrenos 
que  por  falta  de  riego  producen  poco  o  nada:  y  afirmaremos,  ade- 
más, que  un  tal  sistema  es  más  económico  que  el  de  norias  para 
extraer  aguas,  porque  la  fuerza  motora  en  las  norias,  cuesta  siempre 
más  o  menos;  y  la  fuerza  del  viento  nada  cuesta.  El  resultado  es  más 
seguro,  hablando  en  general,  que  el  de  los  pozos  artesianos;  porque 
éstos,  muchas  veces,  después  de  los  gastos  de  perforación,  no  siem- 
pre dan  agua  o  no  dan  la  cantidad  necesaria  para  compensar  los 
desembolsos  realizados.  En  los  motores  aéreos,  al  contrario,  no  se 
corre  el  peligro  de  gastos  inútiles  e  improductivos  porque  la  mag- 
nitud de  la  instalación  se  acomoda  previamente  a  la  necesidad  que 
se  quiera  satisfacer,  en  armonía  con  los  demás  elementos  con  que  se 
cuenta  de  antemano.  Sólo  hay  una  restricción  que  presentar,  y  es 
que  en  una  localidad  determinada,  por  circunstancias  especiales,  el 
viento  sea  habitualmente  escaso.  Entonces  son  inútiles  los  motores 
aéreos  para  aprovechar  su  fuerza. 

En  cuanto  al  almacenamiento  de  la  fuerza  aérea,  y  por  consi  - 
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guíente,  a  su  transformación  en  fuerza  regular  y  uniforme,  con  las 
pérdidas  inevitables  en  toda  transformación  de  energía,  el  ejemplo 
antes  indicado  de  un  depósito  a  la  altura  conveniente,  una  tubería 
de  desagüe  en  otro  punto  más  bajo  para  accionar  una  turbina,  etc. 
sería  acaso  la  disposición  más  adecuada  para  obtener  el  máximo  de 
rendimiento  con  el  mínimo  de  pérdidas  de  energía  mecánica.  Más 
aún;  en  el  supuesto  de  no  gastar  el  agua  en  riegos  ni  en  otros  usos, 
ni  falta  haría  siquiera  manantial  o  arroyo  que  la  suministrase;  lo 
cual  no  dejará  de  parecer  una  paradoja  al  que  lea  esta  proposición. 
Pues  bien,  ello  es  así  y  el  lector  va  a  convencerse  de  la  verdad.  Bas- 
ta el  agua  llovediza.  Toda  la  dificultad  se  resuelve  con  la  construc- 
ción de  dos  depósitos  en  vez  de  uno,  con  las  dimensiones  propor- 
cionadas al  efecto  que  se  trate  de  obtener.  El  uno  de  los  depósitos, 
o  los  dos  a  la  vez,  si  el  terreno  se  presta  a  ello,  serviría  de  recep- 
táculo a  las  aguas  llovedizas;  de  donde,  mediante  bombas  acciona- 
das por  el  motor  aéreo,  serían  trasladadas  al  segundo  depósito  que 
suponemos  más  elevado  que  el  primero.  Depósitos  de  1.000  metros 
cúbicos  de  capacidad  no  serían  una  cosa  extraordinaria.  Mil  metros 
cúbicos  de  agua  cayendo  desde  la  altura  de  15  metros,  pueden  dar  la 
fuerza  teórica  de  6  caballos  durante  9  horas.  Ahora  bien,  medio  kiló- 
metro cuadrado  de  terreno,  con  una  ligera  lluvia  de  dos  milímetros, 
recibe  de  las  nubes  esos  1.000  metros  cúbicos.  En  un  día  de  lluvia, 
sin  ser  excesiva,  pueden  caer  15  ó  20  milímetros.  Es  sumamente  fá- 
cil llenar  un  depósito  no  sólo  de  mil,  sino  de  varios  miles  de  metros 
cúbicos  de  agua.  Y  nada  más  fácil  al  mismo  tiempo,  que  así  reuni- 
da, un  motor  aéreo  la  eleve  a  la  aUura  conveniente  para  que  con  su 
caida  desde  el  depósito  alto  al  bajo,  desarrolle  la  fuerza  dicha,  con 
toda  la  regularidad  que  se  quiera,  quedando,  sin  más,  en  disposición 
de  repetir  indefinidamente  el  mismo  ciclo  de  movimientos.  La  úni- 
ca dificultad  que  aquí  podría  presentarse  sería  indudablemente  el 
que  el  terreno  no  se  prestase  a  la  instalación  de  ambos  depósitos  se- 
parados por  el  desnivel  necesario;  pues  la  consrucción  de  un  depó- 
sito de  esas  dimensiones,  a  20  metros  de  altura,  por  ejemplo,  en  te- 
rreno llano,  bien  que  no  imposible  ni  mucho  menos,  sería  ya  obra 
de  mayor  empeño. 

El  procedimiento  de  elevar  un  cuerpo  pesado  hasta  una  cierta  al- 
tura, mediante  la  fuerza  aérea,  irregular  y  variable,  para  que  después, 
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a  semejanza  de  lo  que  en  menor  escala  hacen  las  pesas  de  un  reloj, 
dicho  cuerpo  o  cuerpos  pesados,  al  descender  por  su  propio  peso, 
restituyeran  con  regularidad  parte  de  la  energía  empleada  en  elevar- 
los, además  de  lo  dicho  respecto  del  agua,  seria  aplicable  en  mu- 
chos otros  casos.  Indiquemos  sólo  uno,  y  éste,  no  más  qne  a  título 
de  curiosidad.  Se  cuenta  con  un  banco  de  arena  como  los  hay  en 
muchas  partes,  de  esa  arena  fina,  limpia  y  casi  tan  resbaladiza  como 
el  agua.  En  el  mismo  punto  o  en  otro,  a  donde  quiera  trasladarse, 
no  sería  obra  de  romanos  el  acumular,  y  aún  cribarla,  si  era  necesa- 
rio, algunos  centenares  o  miles  de  metros  cúbicos.  En  lugar  de  bom- 
bas aspirantes  o  impelentes,  adaptemos  el  motor  aéreo  al  árbol  de 
una  rueda  con  canjilones  apropiados,  como  si  se  tratara  de  una  no- 
ria. Dos  depósitos,  como  para  el  agua,  con  la  particularidad  de  que 
el  más  alto  seria  de  forma  cónica  o  de  tolva,  para  que  la  arena,  al 
vaciarse  los  canjilones,  corriese  hacia  el  fondo  que  sería  el  vértice 
del  cono  o  pirámide  y  el  orificio  de  salida:  abajo  y  a  nivel  más  ele- 
vado que  el  depósito  inferior,  una  rueda  vertical  de  paletas  cónca- 
vas para  recibir  el  empuje  vertical  de  la  corriente  arenosa,  con  un 
conducto  vertical  o  inclinado  hacía  el  depósito  inferior  completarían 
el  mecanismo  prcductor  de  un  trabajo  útil,  disminuido  respecto  del 
empleado  para  la  elevación ;*pero  aprovechable  con  toda  la  unifor- 
midad apetecible,  ya  que  la  salida  por  el  orificio  del  depósito  po- 
dría regularse  tal  y  como  fuera  más  conveniente.  Alguna  dificultad 
mecánica  habría  que  resolver  para  que  los  canjilones  se  llenaran 
siempre  y  uniformemente  de  arena  en  el  depósito  inferior;  pero  tal 
dificultad  no  parece  insuperable.  Desde  luego,  funcionando  a  la  vez 
el  motor  impulsado  por  el  aire  y  la  rueda  movida  por  la  arena,  pa- 
rece fácil  hacer  que  ésta  vaya  desde  la  rueda  a  caer  directamente  en 
los  canjilones  con  sólo  perder  algún  metro  en  el  desnivel  de  caída. 
Pudiendo  ésta  ser  vertical  no  hacía  falta  cañería  de  conducción, 
sin  más  pérdida  de  fuerza  por  esta  parte,  que  el  roce  con  el  aire.  Al 
motor  aéreo,  como  se  ha  dicho,  pueden  dársele  las  dimensiones  y 
obtenerse  la  fuerza  más  conveniente  en  cada  caso;  y  respecto  del 
empuje  producido  en  la  rueda  por  la  columna  de  arena,  hay  que 
tener  presente  que  sería  mayor  que  si  dicha  columna  fuese  de  agua, 
proporcionalmente  a  la  mayor  densidad  de  la  arena  sobre  la  densi- 
dad del  líquido. 
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Es  bien  seguro  que  jamás  habrá  intentado  nadie  llevar  a  la  prác- 
tica un  procedimiento  semejante  para  la  obtención  de  fuerza  mecá- 
nica regular  y  uniforme:  a  nosotros,  sin  embargo,  nos  parece  un 
procedimiento  más  sencillo  y  menos  costoso  que  el  basado  en  la 
elevación  de  aguas;  precisamente,  porque  con  la  arena,  ni  las  cana- 
lizaciones ni  los  depósitos  necesitan  el  esmero  que  para  el  líquido 
hay  que  emplear  a  fin  de  que  no  haya  escapes  ni  filtraciones. 

Quede,  pues,  sentado,  en  resumen  de  lo  dicho  en  los  párrafos 
anteriores,  y  como  tesis  general,  que  es  prácticamente  posible  y  rela- 
tivamente fácil,  el  acumular,  depositar  o  almacenar  y  por  lo  mismo, 
encauzar  y  someter  a  la  ley  de  regularidad  y  constancia  en  el  movi- 
miento gran  parte,  si  no  toda,  de  la  energía  mecánica  robada  al  viento 
por  medio  de  los  llamados  motores  aéreos.  Pero  como  es  posible  tam- 
bién que  para  la  mayoría  de  los  lectores  que  se  dignen  seguirnos  en 
estas  investigaciones,  los  ejemplos  o  casos  propuestos  no  aparezcan 
dignos  de  fijar  su  atención  por  el  ropaje  desaliñado  y  poco  científico 
con  que  los  hemos  revestido,  vamos  a  tratar  de  otros  procedimien- 
tos, acaso  menos  prácticos,  pero,  que  encajan  mejor  en  los  moldes 
de  la  ciencia  actualmente  aplicada  a  los  trabajos  mecánico-indus- 
triales. A  pesar  de  ello,  continuaremos  creyendo  ser  verdad  que  los 
principios  científicos  y  especialmente  los  de  la  Mecánica,  lo  mismo 
pueden  aplicarse  y  utilizarse  con  respecto  al  dinamismo  de  una  masa 
de  aire  que  de  agua,  a  un  montón  de  arena  o  a  un  bloque  de  hierro, 
que  a  la  energía  de  las  corrientes  eléctricas,  etc. 

Fr.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.) 


LA  "MUJER  PIADOSA"  DE  LA  GUERRA  DE  ÁFRICA 


(i; 


(aclaración  a  un  pasaje  de  alarcón) 

'nvitado  a  tomar  parte  en  esta  velada  literaria  consagrada  a 
honrar  la  memoria  esclarecida  del  insigne  escritor  y  patrio- 
ta D.  Pedro  Antonio  Alarcón,  debo  ante  todo  advertiros, 
para  que  nadie  se  llame  a  engaño  o  se  dé  por  frustrado  en  sus  espe- 
ranzas, que  el  tema  por  mí  libremente  elegido,  aunque  más  o  menos 
directamente  relacionado  con  el  insigne  novelista,  por  fuerza  tenía 
que  ser  un  tema  de  curiosa  investigación,  modesto,  sencillo  y  muy 
concreto;  adaptable,  en  fin,  a  mis  aficiones  y  a  la  pobreza  de  mis  re- 
cursos intelectuales.  No  voy,  pues,  a  hablaros  de  Alarcón  bajo  nin- 
guno de  los  brillantes  aspectos  en  que,  como  hombre  y  como  escri- 
tor, podría  ser  presentado  a  vuestra  consideración;  ni  siquiera  me 
propongo  tratar  de  una  obra  suya  en  particular,  no  obstante  que  en 
todas  y  en  cada  una  de  ellas  sería  fácil  encontrar  algún  rasgo  nota- 
ble de  inspiración  o  de  patriotismo  que  nos  diese  asunto  para  una 
sabrosa  y  entretenida  conferencia.  Me  propongo  únicamente  expli- 
caros cierto  pasaje  del  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  en 
el  que  Alarcón  describe  primorosamente,  aunque  dejándolo  envuel- 
to en  el  misterio,  uno  de  los  más  hermosos  episodios  que  pudieron 
presenciarse  en  aquella  memorable  campaña.  Tengo  especial  cariño 
a  ese  pasaje,  y  sentiré  muy  singular  satisfacción  si  logro  explicároslo; 
porque  sobre  ser  literaria  y  moralmente  el  trozo  más  bello  de  todo 
el  Diario,  están  en  él  vinculados  altísimos  intereses  religiosos,  nacio- 
nales y  corporativos. 

Hállase  el  párrafo  aludido  en  el  capítulo  XXV  del  mencionado 


(1)    Conferencia  escrita  con  destino  a  la  Velada  literaria  que  el  día  15  de 
Octubre  se  verificó  en  este  Real  Sitio  en  honor  de  Alarcón. 
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Diario,  capitulo  en  el  cual  Alarcón  nos  describe  con  trazos  vigoro- 
sos la  memorable  acción  del  30  de  Diciembre  de  1859.  Era  su  día, 
el  día  en  que  su  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  tomaba  parte  muy  prin- 
cipal y  muy  gloriosa  en  el  combate;  el  día  en  que  el  propio  Alarcón 
luchó  como  un  bravo,  y  fué  herido,  y  mereció  por  su  valeroso  com- 
portamiento los  plácemes  del  general  Ros  de  Olano;  el  día  en  que, 
por  lo  mismo,  pudo  observar  más  de  cerca  los  incidentes  todos  del 
combate,  y  aún  ver  por  sus  propios  ojos  en  el  hospital  de  sangre, 
adonde  iría  a  curarse  de  la  herida,  las  dolorosas  y  amargas  conse- 
cuencias de  aquella  heroica  y  victoriosa  lucha.  Pero  oigámosle  a 
él,  porque  está  incomparable. 

«¡Oh!  mira,  contempla  los  resultados  de  la  lucha  que  acaba  de 
entusiasmarte.  Estamos  en  el  hospital  de  sangre  de  Ciudad  Rodrigo; 
el  local  se  encuentra  absolutamente  lleno;  en  otras  tiendas  se  celebra 
en  este  instante  el  lado  bello  de  la  acción,  la  parte  luminosa,  el  re- 
sultado favorable,  la  gloria,  el  triunfo,  el  esplendor  de  las  armas,  la 
honra  de  la  nación;  aquí  se  ve  solamente  la  faz  sombría  del  asunto, 
el  horror  de  la  guerra,  las  lágrimas,  la  sangre,  la  viudez,  la  orfan- 
dad, la  pobreza,  el  abandono.  ¡Cuánta  juventud  agostada  en  flor! 
¡Cuánto  infeliz  inutilizado  para  toda  su  vida!  ¡Cuánto  desastre  para 
los  que  veían  en  ellos  el  único  sostén,  la  única  esperanza!  Pero  no 
permitamos  a  la  imaginación  alejarse  de  este  sitio.  ¡Harto  tiene  aquí 
que  considerar! 

>En  un  lado,  los  desvelos  de  los  facultativos,  la  ansiedad  de  la 
primera  cura,  el  júbilo  de  todos  al  encontrar  menos  lesión  de  la  que 
aparentaba  la  herida;  en  otro,  la  resignada  actitud  del  paciente,  la 
estoica  fortaleza  con  que  soporta  sus  dolores,  las  bellas  frases  con 
que  releva  de  toda  compasión  a  los  que  le  miran  y  le  hablan  entris- 
tecido...» 

El  poeta  narrador  indica  aquí  con  puntos  suspensivos  la  emoción 
profunda  qne  le  causa  la  vista  de  tanta  desolación  y  tanto  estrago,  y 
como  si  de  pronto  apareciese  el  Ángel  de  la  caridad  y  del  consuelo 
iluminando  aquel  cuadro  de  dolores,  prosigue  con  estas  palabras, 
sobre  las  cuales  llamo  especialmente  vuestra  atención,  pues  han  de 
ser  objeto  de  mis  comentarios  y  explicaciones. 

«...  Y  dominando  todos  estos  episodios,  figurando  noblemente  en 
cada  uno  de  ellos,  veamos  a  esa  mujer  piadosa  que  va  de  cama  en 
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cama  ofreciendo  a  ios  heridos  una  tisana  refrigerante  que  les  con- 
forta y  reanima,  y  habiéndoles  una  lengua  extranjera,  pero  cuya  voz 
melodiosa  lleva  en  sus  ecos  el  timbre  del  consuelo,  el  acento  subli- 
me de  la  misericordia.  Esta  mujer  es  francesa,  no  cantinera,  ni  her- 
mana de  la  caridad,  como  juzgaría  cualquiera  a  primera  vista,  sino 
una  mujer  heroica  y  desinteresada  que  viaja  con  su  marido  de  guerra 
en  guerra;  que  estuvo  en  la  de  Crimea  y  viene  ahora  de  la  de  Italia; 
que  cumple  quizás  un  voto,  tal  vez  una  penitencia;  que  pasa  el  día 
entre  las  balas,  dando  su  tisana  a  los  heridos...  ¡Sólo  a  los  heridos!  y  la 
noche  en  los  hospitales  de  sangre,  cumpliendo  la  misma  misión  mis- 
teriosa. Tendrá  treinta  años,  su  figura  es  noble  y  hasta  bella;  viste  un 
largo  sayal  morado,  se  expresa  como  persona  distinguida  y  todo  en 
ella  es  dulce,  cariñoso  y  angelical.  El  respeto  que  inspira  sólo  es 
comparable  al  cuidado  con  que  ella  se  oculta  y  desaparece  en  los 
días  de  ocio.  Yo  sólo  la  he  visto  entre  sangre  y  entre  lágrimas.  Pa- 
rece ser  el  único  marco  en  que  quiere  presentar  su  figura.  En  cuanto 
a  su  tisana,  es  tónica  y  refrigerante,  aromática,  con  cierto  sabor  a 
canela,  y  no  hay  enfermo  tan  abatido  que,  al  mojar  en  ella  sus  labios, 
no  entreabra  los  ojos  radiantes  de  gratitud.  Este  refresco  me  ha  ins- 
pirado el  mismo  respeto  que  la  historia  de  la  mujer  que  lo  regala; 
asi  es  que  no  he  hecho  pregunta  alguna  acerca  del  uno  ni  de  la  otra. 
Aspiremos  el  aroma  y  no  sometamos  la  flor  a  un  cruel  análisis»  (1). 

Tal  es,  señores,  el  relato  que  Alarcón  nos  ha  dejado  de  uno  de 
los  episodios  más  interesantes  por  él  vistos  y  presenciados  en  la  gue- 
rra de  África,  digno,  ciertamente,  de  ser  trasladado  al  lienzo  por  un 
Era  Angélico,  un  Miguel  Ángel  o  un  Murillo. 

No  puede  dudarse  ni  de  la  realidad  del  hecho  ni  de  la  exactitud 
y  fidelidad  del  escritor  en  referir  lo  que  él  y  tantos  otros  testigos  de 
vista  presenciaron.  Podrán  rechazarse  como  poco  fundadas  algunas 
conjeturas  formuladas  por  el  poeta  narrador  acerca  del  origen,  carác- 
ter y  misión  de  la  mujer  misteriosa  que  entra  en  escena;  pero  la  pre- 
sencia y  actuación  de  esa  mujer  en  la  guerra  de  África,  lo  mismo  en 
el  caso  concreto  del  hospital  de  sangre  que  en  otros  muchos  sitios  y 
ocasiones,  son  hechos  perfectamente  ciertos  e  incuestionables,  sobre 


(1)    Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  por  D.  Pedro  Antonio  Alar- 
cón. Madrid,  1859,  cap.  XXV,  pág.  58. 
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los  cuales  no  puede  caber  la  menor  duda.  Pero,  ¿cómo  es  que  esos 
hechos  aparecen  en  sí  mismos  y  en  el  relato  del  poeta  rodeados  de 
cierto  ambiente  enigmático  y  misterioso? 

Esto  es  lo  que  yo  intento  explicar  ahora,  aunque  para  ello  sea 
necesario  contradecir  a  las  órdenes  del  poeta  que  nos  manda  aspirar 
el  perfume  sin  someter  la  flor  a  un  cruel  análisis.  ¿Por  qué  no  inten- 
tar este  análisis  si  al  hacerlo  tal  vez  logramos  demostrar  la  exactitud 
maravillosa  con  que  Alarcón  veía  y  pintaba  las  cosas,  tal  vez  se 
agranda  el  valor  y  significación  del  relato  y  adquiere  la  flor  más  in- 
tenso y  excelente  perfume? 

Lo  primero  que  ocurre  pensar  a  cualquiera  que  lea  y  examine 
detenidamente  ese  párrafo,  es  que  los  hechos  en  él  narrados  se  salen 
completamente  del  marco  común  y  ordinario.  ¿Cómo  explicar,  si  no, 
que  esa  mujer  piadosa  o  compasiva,  francesa  o  española,  aristocráti- 
ca o  plebeya,  haya  estado  en  la  guerra  de  Crimea,  venga  ahora  de 
la  de  Italia  y  se  presente  tan  oportunamente,  acompañada  o  no  de  su 
marido,  en  los  momentos  de  mayor  angustia  y  en  los  sitios  más  pe- 
ligrosos de  la  campaña  de  África,  para  repartir  consuelos  entre  los 
soldados  heridos  y  confortarlos  con  bebidas  refrigerantes,  sin  que,  por 
otra  parte,  las  gentes  se  enteren  ni  traten  de  enterarse  de  su  nombre 
y  procedencia?  Si  esa  mujer,  aunque  desinteresada  y  heroica,  es  una 
.mujer  ordinaria  a  quien  algunos  toman  por  una  cantinera  y  otros  por 
una  hermana  de  la  caridad,  ¿por  qué  infunde  esa  admiración  y  res- 
peto de  que  nos  habla  Alarcón?  ¿Qué  misterioso  secreto  encierra 
esa  tisana  refrigerante  propinada  a  los  soldados  heridos  o  enfermos 
para  producir  en  ellos  un  efecto  bienhechor  tan  inmediato,  tan  sor- 
prendente y  maravilloso?  Si  esa  mujer,  con  una  generosidad  y  un  he- 
roísmo nunca  vistos,  se  pasa  la  noche  curando  a  los  heridos  en  el 
hospital  de  sangre  y  el  día  lo  pasa  entre  las  balas,  haciendo  el  mis- 
mo oficio  con  los  heridos,  y  dando  de  beber  a  los  soldados  sedientos, 
¿cuándo  descansa,  cómo  vive,  adonde  se  retira,  dónde  se  hospeda? 

Todas  estas  dudas  y  preguntas  y  otras  muchas  que  podrían  pro- 
ponerse, indican  la  imposibilidad  de  explicar  como  un  hecho  pura- 
mente humano  el  episodio  narrado  por  Alarcón.  Es  por  tanto  nece- 
sario admitir  en  él  algún  elemento  extraño  que  nos  dé  la  clave  para 
explicarlo;  hay  que  considerarlo  (salva  siempre  la  autoridad  de  nues- 
tra Madre  la  Iglesia  a  cuyo  juicio,  el  único  infalible  en,  estas  cosas^ 


LA  «MUJER  PIADOSA»  DE  LA  GUERRA  DE  ÁFRICA  193 

sometemos  todas  nuestras  afirmaciones)  como  un  caso  verdadera- 
mente extraordinario  y  prodigioso,  como  una  intervención  sobrena- 
tural en  los  asuntos  de  aquella  guerra,  como  un  regalo  celestial  y  divi- 
no enviado  a  nuestros  soldados,  por  mediación  de  esa  mujer  miste- 
riosa. De  este  modo  es  como  únicamente  pueden  explicarse  las  dudas 
y  enigmas  que  suscita  la  lectura  del  relato  alarconiano,  cuya  veraci- 
dad y  exactitud  son  por  otra  parte  incontrovertibles. 

Ni  hay  por  qué  extrañarse  de  que  admitamos  influjo  sobrenatu- 
ral y  divino  en  el  referido  episodio.  Que  sobre  las  tropas  españolas 
de  África  velaba  un  ángel  especial  nos  lo  indica  rápidamente  el 
mismo  Alarcón  en  varios  pasajes  de  su  Diario,  como  cuando  dice, 
en  el  citado  capítulo  XXV,  del  general  Ros  de  Olano,  que  «cruzaba 
una  y  otra  vez  de  un  extremo  a  otro  de  la  acción,  y  que  las  balas  pa- 
recían apartarse  para  dejarle  libre  el  paso>;  y  tal  vez  podría  escribirse 
un  libro  que,  sin  menoscabo  del  valor  y  arrestos  de  nuestros  soldados, 
ostentase  la  especial  providencia  divina  sobre  los  sucesos  prósperos 
y  adversos  de  aquella  campaña.  Pero  en  el  caso  de  la  mujer  piadosa 
es  donde  más  patentemente  se  manifiesta  el  elemento  sobrenatural  y 
divino  inundando  con  su  luz  tenue  y  misteriosa  hechos  y  personas, 
comunicándoles  ese  perfume  celestial  que  Alarcón  percibió  y  señaló 
con  exactitud,  pero  sin  comprender  toda  su  significación  y  transcen- 
dencia. ¿No  es  verdad  que  de  este  modo  y  en  este  supuesto  resulta  el 
cuadro  más  claro,  más  comprensible,  más  interesante?  Aunque  no  tu- 
viéramos otros  indicios  ni  más  luz  que  la  que  se  desprende  del  mismo 
relato  para  considerar  esos  hechos  como  milagrosos,  habría  que 
aceptarlos  como  tales  o  rechazarlos  en  absoluto  por  imposibilidad  de 
interpretarlos  de  otro  modo  cualquiera,  puramente  humano.  Pero  ya 
he  dicho  que  la  realidad  de  los  hechos  en  sus  notas  fundamentales  y 
hasta  en  alguna  de  sus  circunstancias,  no  puede  negarse,  a  menos 
que  neguemos  toda  la  historia  y  rechacemos  el  testimonio  de  todo 
un  ejército  de  oficiales  y  soldados.  Tratemos  pues  de  explicar  esa 
realidad;  veamos  si  de  alguna  parte  nos  viene  la  luz  necesaria  para 
descifrar  todo  el  misterio  que  encierra  el  hermoso  episodio  de  la 
guerra  de  África;  averigüemos,  en  cuanto  sea  posible,  quién  es  esa 
mujer  piadosa,  de  dónde  viene,  qué  misión  la  lleva  al  África,  cómo 

la  desempeña.  Pero  antes  preciso  es  hacer  un  poco  de  historia  y  ex- 
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poner  algunos  antecedentes  que  nos  llevarán  a  la  solución  del  magno 
problema. 

Hace  ya  bastante  años,  que  estando  en  Madrid,  en  nuestra  resi- 
dencia de  la  calle  de  Valverde,  cayó  en  mis  manos  un  librito  manus- 
crito de  humildísimas  apariencias  y  bastante  manoseado  por  el  uso 
que,  según  parece,  había  sido  entregado  por  el  Sr.  Soto  y  Mancera, 
después  Obispo  de  Badajoz,  a  los  Padres  de  aquella  Residencia  y  se 
hallaba  en  poder  del  entonces  Provincial  de  los  Agustinos  Muy  Re- 
verendo Padre  Bonifacio  del  Moral.  Contiene  este  manuscrito  dos 
cosas  que  conviene  distinguir:  unos  «Apuntes  sobre  la  vida  y  demás 
de  la  V.  M.  Sor  María  Cándida  de  San  Agustín,  Religiosa  Agustina 
del  Convento  de  las  Magdalenas  de  Alcalá  de  Henares,  que  murió 
en  Toledo  en  el  Convento  de  Religiosas  Agustinas  Gaitanas,  con 
fama  de  santidad,  el  día  30  de  Marzo,  Sábado  Santo  de  1861,  al  tocar 
a  la  Aleluya;  que  yo  Manuel  Raposo  he  sabido  por  personas  fidedig- 
nas que  la  conocían  y  trataban  y  he  sabido  de  su  boca  y  por  cartas 
me  comunicaba  en  doce  años  que  la  he  tratado»  y  una  «Declara- 
ción» sobre  la  vida  de  la  misma  Venerable  Madre,  hecha  por  Sor 
María  Dolores  de  Jesús,  su  compañera  íntima  durante  treinta  y  cuatro 
años,  o  sea  desde  1827  a  1861.  Esta  «Declaración»  se  hizo  a  ruegos 
e  instancias  del  M.  R.  P.  Sabas  Trapiella,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
está  firmada  en  6  de  Marzo  de  1866.  Tanto  los  «Apuntes»  como  la 
«Declaración»  están  distribuidos  por  el  copista  D.  Anastasio  Sotes 
en  breves  párrafos  numerados,  constando  aquéllos  de  198  números 
y  ésta  de  39.  No  hay  capítulos  n-i  epígrafes;  y  el  manuscrito  no  con- 
tiene más  que  lo  apuntado,  una  oración  fervorosísima  que  empie- 
za: Venid,  Dios  mío,  a  consolarme,  atribuida  a  la  Madre  Cándida,  y  al- 
gunas notas  y  cartas  añadidas  por  el  copista;  formando  en  conjunto 
un  tomito  en  dozavo,  de  150  hojas,  de  letra  bastante  menuda  y 
apretada. 

Emprendí  la  lectura  del  manuscrito  casi  por  mero  entrete- 
nimiento, y  prevenido  más  bien  en  contra  que  en  favor  de  la  olvi- 
dada monja  agustina,  cuyas  cosas  había  oído  interpretar  en  tono 
desdeñoso.  ¡Cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  encontrarme  con  aquella 
serie  inacabable  de  prodigios  obrados  por  la  Madre  Cándida,  casi 
en  pleno  siglo  XIX,  atestiguados  muchos  de  ellos]  por  un  público 
numeroso  y  narrados  todos  con  sencillez  verdaderamente  evangélica 
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por  personas  contemporáneas  dignas  de  todo  crédito!  No  olvidaré 
nunca  la  extraña  y  profundísima  impresión  que  me  causó  la  lectura 
de  aquellas  páginas  tan  desprovistas  de  comentarios  y  de  adornos 
retóricos  como  nutridas  de  hechos  y  casos  verdaderamente  admira- 
bles y  portentosos.  ¡Qué  misterios  y  grandezas  no  se  descubrían  a 
través  de  aquellos  sencillos  relatos! 

La  Madre  Cándida  había  nacido  en  Valdepeñas  en  15  de  Febre- 
ro de  1804,  de  familia  rica  y  acomodada.  Su  padre,  D.  Juan  Félix 
de  Córdoba  y  Abarca,  aunque  católico  práctico,  participaba  algo  de 
las  ideas  progresistas  de  su  tiempo;  su  madre,  doña  Telesfora  Pozue- 
lo y  García,  era  una  señora  profundamente  piadosa,  a  la  antigua 
usanza  española.  El  día  17  del  mismo  mes  y  año,  en  el  momento  de 
ser  bautizada  la  niña  coa  el  nombre  de  Cándida  Oregoria  Faustina 
María  de  los  Dolores,  se  la  oyó  pronunciar  por  tres  veces  esta  ex- 
clamación: ¡Viva  Jesús!  Los  que  la  sostenían  llevaron  tal  susto, 
que  estuvieron  a  punto  de  dejarla  caer  en  el  suelo.  Pocos  días 
después,  delante  de  unas  personas  que  hablaban  de  la  Virgen,  pro- 
nunció la  popular  frase  española:  María  fué  sin  pecado  concebida, 
que  envuelve  la  afirmación  de  un  dogma  católico  posteriormente 
declarado  por  Pío  IX  y  patentizado  en  el  milagro  de  Lourdes:  el  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima. 

Desde  la  primera  infancia  aparece  ya  dotada  de  los  dones  más 
singulares  y  extraordinarios  con  que  Dios  suele  enriquecer  a  sus 
criaturas  predilectas,  a  las  almas  puras  e  inocentes  que  están  destina- 
das a  ejercer  en  el  mundo  alguna  particular  y  elevada  misión.  A  los 
cuatro  o  cinco  años  ya  se  ejercitaba  en  la  oración  y  en  la  penitencia, 
ya  empezó  a  comulgar  diariamente  con  inefable  avidez  y  ternura, 
ya  tenía  por  especial  abogado  y  tutor  a  San  Felipe  Neri,  que  la 
ijabía  de  acompañar  de  un  modo  visible  o  invisible  en  los  trances 
tnás  apurados  de  la  vida.  Era  todavía  una  niña  cuando,  con  la  ma- 
yor naturalidad  del  mundo,  anunciaba  a  una  tía  suya  que  se  prepa- 
rase a  una  buena  muerte,  porque  Dios  se  la  iba  a  llevar  para  sí 
dentro  de  muy  pocas  horas.  De  pronto  se  tomó  esto  como  una 
broma;  pero  la  tía  se  sintió  indispuesta,  se  preparó  y  murió  tranqui- 
lamente dentro  del  plazo  de  seis  horas  que  la  niña  le  había  señalado. 

Cuando  la  guerra  civil  del  año  20  estaba  en  su  auge,  pasó  por 
Valdepeñas  el  célebre  Riego,  y  en  plena  plaza  pública  arengó  a  las 
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turbas  en  tonos  descompuestos,  algo  revolucionarios  e  impíos,  que 
escandalizaron  a  los  buenos  católicos.  Enterada  nuestra  joven,  que 
entonces  tendría  unos  dieciséis  años,  de  lo  que  en  la  plaza  estaba 
ocurriendo,  tuvo  la  valentía  de  presentarse  allí  y  de  refutar  e  incre- 
par al  orador  y  a  cuantos  le  seguían  y  participaban  de  sus  ideas, 
entre  los  cuales  había  algunos  de  su  propia  familia.  El  albo'roto  que 
se  produjo  fué  monumental.  Las  cosas  se  agriaron  de  tal  modo,  que 
la  joven  Cándida  fué  encarcelada,  y  sólo  por  un  milagro  del  cielo  se 
vio  libre  de  la  muerte  con  que  la  amenazaron.  Ella,  no  obstante, 
continuó  impertérrita  en  su  actitud,  y  a  los  parientes  que  la  repro- 
chaban por  aquellas  comprometedoras  indiscreciones  contestaba  di- 
ciendo con  singular  aplomo  <que  Riego  moriría  en  la  horca>,  y  a  un 
militar,  también  pariente  suyo,  que  la  reprendía  de  lo  mismo,  le  ase- 
guró que  sería  uno  de  los  que  acompañarían  a  Riego  en  aquel  triste 
y  último  trance.  Las  dos  cosas  se  cumplieron  al  pie  de  la  letra. 

Ya  de  niña  manifestó  una  vocación  decidida  al  estado  religioso. 
«Yo  seré  monja  en  Toledo  (decía);  yo  vendré  a  fundar  un  convento 
en  Valdepeñas.»  En  efecto:  aunque,  por  circunstancias  especiales  de 
la  familia,  hubo  de  retrasar  algún  tiempo  el  cumplimiento  de  sus 
más  fervientes  deseos,  y  a  pesar  de  que  su  padre  se  obstinaba  en 
contrariárselos,  llegando  al  extremo  de  querer  casarla  por  sorpre- 
sa con  uno  de  los  caballeros  que  la  pretendían,  la  joven  continuaba 
firme  en  sus  propósitos  y  declaraba  solemnemente  no  querer  más 
esposo  que  a  Jesucristo;  por  lo  cual,  y  por  las  cosas  extraordinarias 
que  en  ella  se  veían,  se  la  autorizó  para  ingresar  en  el  convento  de 
Agustinas  Magdalenas  de  Alcalá  de  Henares,  donde  tomó  el  hábito 
por  el  año  1826. 

Con  estos  antecedentes  fácil  es  adivinar  lo  que  será  la  vida  reli- 
giosa de  Sor  Cándida.  Si  desde  su  primera  infancia  la  vemos  entre- 
garse a  la  oración  y  a  la  penitencia,  la  vemos  enriquecida  con  el  don 
singularísimo  de  profecía,  de  visión  y  discernimiento  de  espíritus,  y 
provista  de  un  celestial  patrono  o  tutor  que  visible  o  invisiblemente 
la  acompaña  y  dirige  en  todas  partes;  si  desde  los  cinco  años  la  ve- 
mos comulgar  diariamente  con  avidez  y  ternura  inefables  y  tener  con 
Jesús  los  más  íntimos  y  regalados  coloquios,  ¿qué  habremos  de  de- 
cir ni  pensar  de  su  vida  en  Religión,  sino  que  fué  una  vida  de  inten- 
so y  arrebatado  misticismo,  una  vida  de  altísima  contemplación  y  de 
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regalados  coloquios  con  Cristo  que  recuerdan  los  diálogos  del  Can- 
tar de  los  Cantares,  y  a  la  vez  una  vida  de  acción  fecundísima  emplea- 
da en  provecho  espiritual  y  material  de  los  hombres  y  en  ganar  al- 
mas para  el  cielo;  una  vida  de  amor,  de  unión  y  comunicación 
estrechísima  con  Dios,  y  al  mismo  tiempo  vida  de  inmensos  dolores 
y  sacrificios  que  recuerdan  todos  los  tormentos  y  todas  las  amargu- 
ras del  Calvario?  Porque  esa  es  la  vidí  de  Sor  Cándida  tal  cual  se 
deduce  de  los  sencillos  apuntes  biográficos  que  conservamos;  una 
vida  que  en  lo  interior  se  desenvuelve  en  un  ambiente  completa- 
mente sobrenatural  y  divino,  y  al  exterior  se  manifiesta  en  una  mul- 
titud de  obras  prodigiosas  y  benéficas,  no  menos  admirables  que  las 
que  leemos  en  las  vidas  de  los  más  grandes  santos. 

Verdad  es  que  muchas  de  las  cosas  que  en  esos  apuntes  encon- 
tramos relatadas  son  de  las  que  hacen  sonreir  maliciosamente  a  in- 
crédulos y  racionalistas,  de  las  que  aún  entre  gente  buena  y  sensata 
suelen  considerarse  como  sueños  o  ficciones  de  una  imaginación 
exaltada,  como  producto  de  la  fantasía  popular  excesivamente  cré- 
dula e  inclinada  a  ver  siempre  algo  de  maravilloso  aun  allí  donde  no 
existe.  Perfectamente:  puede  haber  un  hecho  mal  interpretado,  un 
incidente  que  no  se  ha  expresado  bien ;  pero  en  lo  esencial,  en  lo 
fundamental,  los  hechos  son  ciertos,  son  verdaderos;  las  personas  que 
los  refieren  merecen  toda  nuestra  confianza;  son,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  testigos  de  vista,  fieles  en  consignar  lo  que  ellos  vieron 
u  oyeron  de  otras  personas  igualmente  fidedignas.  No  cabe  suponer 
en  ellos  ficción  ni  engaño;  son  personas  incapaces  de  mentir,  hon- 
radas a  carta  cabal,  humildes,  sencillas,  sinceras  y  francas;  el  mismo 
candor  y  sencillez  con  que  refieren  los  casos  más  estupendos  es  la 
mejor  garantía  de  que  en  todo  dicen  verdad.  Estudíense,  pues,  en 
conjunto  esos  hechos  maravillosos,  relaciónense  con  la  vida  interior 
y  mística  de  la  sierva  de  Dios  que  es  la  propia  fuente  de  donde  di- 
manan; examínese  el  carácter  y  finalidad  de  los  mismos  y  véase  cómo 
van  todos  encaminados  al  socorro  y  alivio  de  los  desgraciados,  a  la 
conversión  y  enmienda  de  los  pecadores,  a  la  salvación  de  las  almas; 
y  entonces  desaparecerán  las  dudas  y  vacilaciones,  y  tendrán  fácil 
solución  todas  las  dificultades.  La  figura  de  Sor  Cándida,  que  en  me- 
dio de  esa  serie  inacabable,  inconexa  y  deshilvanada  de  relatos  ma- 
ravillosos, aparece  un  tanto  desdibujada  y  confusa,  se  presentará 
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entonces  a  nuestros  ojos  con  toda  claridad,  en  toda  su  radiante  y  ex- 
celsa magnitud,  como  uno  de  los  mayores  prodigios  de  la  divina 
gracia.  Entonces  quizá  nos  persuadamos  de  que  todo  lo  narrado  en 
la  vida  de  esta  portentosa  monja  es  muy  digno  de  veneración  y  de 
respeto;  porque  en  ello  se  manifiesta  de  un  modo  claro  la  mano  de 
Dios  que  es  omnipotente,  y  es  admirable  en  sus  santos,  y  reparte  sus 
dones  donde  quiere,  cuando  quiere  y  como  quiere,  y  se  vale  de  las 
criaturas  más  débiles  para  obrar  las  más  grandes  maravillas,  y  ensal- 
za a  los  humildes  para  confusión  de  nuestro  orgullo,  y  tiene  sus  de- 
licias en  conversar  con  las  almas  puras  y  sencillas,  y  revela  a  los  ig- 
norantes y  pequeñuelos  cosas  altísimas  que  no  están  al  alcance  de  la 
menguada  ciencia  humana. 

Aceptado  este  criterio  como  el  único  razonable  para  explicar  lo 
que  hay  de  sobrenatural  y  maravilloso  en  la  vida  de  los  santos,  ¿qué 
motivos  o  razones  podrán  alegarse  para  desdeñar,  y  mucho  menos 
para  rechazar  a  carga  cerrada  y  sin  previo  examen,  los  hechos  pro- 
digiosos que  se  narran  en  la  vida  de  la  Madre  Cándida?  Si  son  cier- 
tos, si  son  inexplicables  por  las  fuerzas  naturales  y  humanas,  si  en 
ellos  se  manifiesta  casi  de  un  modo  evidente  el  influjo  sobrenatural 
y  divino,  ¿por  qué  no  aceptarlos?,  ¿por  qué  no  divulgarlos?  ¿Se  cree 
acaso  imposible  o  menos  propio  de  la  Providencia  divina  que  en 
tiempos  tan  próximos  a  los  nuestros,  en  pleno  siglo  XIX,  se  mues- 
tre Dios  tan  pródigo  con  una  humilde  servidora  suya?  ¿No  tenemos 
dentro  del  mismo  siglo  XIX  casos  igualmente  prodigiosos  como  el 
de  Catalina  de  Emmerich,  el  de  Bernardeta  Soubirous,  el  de  Gemma 
Galgani  y  otros  muchos,  que  están  pregonando  la  gloria  de  Dios  y 
su  predilección  para  con  las  almas  verdaderamente  inocentes,  puras 
y  sencillas?  Y  si,  como  yo  creo,  en  la  vida  de  la  Madre  Cándida  te- 
nemos un  caso  análogo,  aunque  mucho  más  admirable  y  estupendo, 
¿cómo  explicar  el  que  haya  quedado  poco  menos  que  sepultado  en 
el  olvido?  No  he  de  detenerme  ahora  a  exponer  las  diferentes  causas 
que  a  ello  han  contribuido.  Las  anteriores  preguntas  y  observaciones 
no  tienen  más  objeto  que  justificar  la  admiración  y  sorpresa  grande 
que  me  causó  la  vida  de  la  Madre  Cándida  cuando  la  leí  por  vez 
primera,  y  expresar  también  de  algún  modo  la  indignación  que  me 
produce  el  ver  abandonadas  y  olvidadas  cosas  y  causas  que  pueden 
dar  mucha  gloria  a  Dios  y  servir  de  gran  edificación  y  enseñanza 
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para  los  pueblos.  Después  he  vuelto  a  leer  aquella  vida,  he  tratado 
de  comprobar  la  verdad  histórica  de  algunos  de  sus  hechos,  y  me  he 
persuadido  de  que  la  monja  agustiniana  es  una  de  las  glorias  más 
puras  e  inmaculadas  de  España  en  el  siglo  XIX,  una  estrella  refulgen- 
tísima de  nuestro  cielo  que  ha  quedado  obscurecida  y  eclipsada  por 
la  turbia  y  densa  atmósfera  del  racionalismo  y  positivismo  contem- 
poráneos. 

La  digresión  ha  sido  un  poco  larga,  y  tal  vez  he  abusado  de 
vuestra  benevolencia;  pero  ciertos  antecedentes  sobre  la  vida  de 
la  M.  Cándida  y  sobre  el  criterio  en  que,  a  mi  juicio,  deben  leerse  e 
interpretarse  los  hechos  en  ella  referidos,  eran  de  todo  puntd  nece- 
sarios para  entrar  con  pie  firme  en  la  explicación  de  los  misterios 
que  encierra  el  pasaje  alarconiano  referente  a  la  mujer  piadosa  de  la 
guerra  de  África. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  s.  A. 
(Concluirá.) 
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(1) 


|RIDA  y  de  poco  atractivo,  mas  indiscutiblemente  necesa- 
ria, es  la  tarea  que  emprendo.  El  estudio  de  los  libros 
de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  de  Fr.  José  de  Sigüenza  y 
del  P.  José  Quevedo  (2),  los  únicos,  que,  a  mi  juicio,  pueden  ser 
tomados  en  consideración  para  el  conocimiento  de  la  historia  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  de  £1  Escorial,  venero  aprove- 
chado por  otros  autores  que  del  mismo  asunto  han  tratado,  me  ha 
producido  el  firmísimo^ convencimiento  de  que  aún  está  por  tejerse 
la  relación  completa,  documentada,  minuciosa,  de  lo  que  fué  y  re- 
presentó la  fábrica  ideada  y  llevada  a  cabo  por  el  gran  monarca  Fe- 
lipe II. 

Datos  más  o  menos  valiosos  se  pueden  espigar  en  no  pocos 
libros;  pero  la  exposición  metódica,  uniforme,  científica,  que  satisfa- 
ga las  modernas  exigencias  de  la  crítica  histórica,  no  se  encuentra  en 
ninguno. 

Afirmó,  con  razón,  Fr.  José  de  Sigüenza,  que  en  las  obras  de  San 
Lorenzo  se  criaron,  hicieron  y  aún  consumaron  su  aprendizaje,  multi- 
tud de  excelentes  «artífices,  trazadores,  canteros,  carpinteros,  ensam- 
bladores, albañiles,  pintores,  bordadores  y  otros  cien  artes  y  oficios  e 
ingenios  (3)>;  pero  ni  él  ni  Fr.  )uan  de  San  Jerónimo,  nos  dijeron 
más  que  unas  cuantas  breves  frases  de  alguno  que  otro  de  los  artis- 


(1)  Prólogo  de  las  Memorias  de  Fr.  Antonio  de  Villacastin,  que  muy  pronto 
aparecerán. 

(2)  No  pongo  aquí  la  nota  bibliográfica  de  las  obras,  porque  se  ha  de  hacer 
frecuentemente  en  el  curso  de  este  trabajo. 

(3)  Historia...  discurso  XXI,  casi  al  principio. 
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tas  y  científicos  que  en  muy  crecido  número  dejaron  en  ellas  mues- 
tras exquisitas  de  su  labor  y  gusto. 

Típico  es,  por  no  citar  otros,  el  caso  del  primer  arquitecto  Juan 
Bautista  de  Toledo,  respecto  del  cual  en  vano  es  inquirir  noticias  de 
su  vida  y  muerte  y  las  causas  de  haber  dejado  la  dirección  de  la  obra. 
Lo  mismo  ocurre  con  otros  conocidos  en  la  historia,  como  Juan  de 
Herrera,  Francisco  de  Mora,  Jácome  de  Trezzo,  Juan  de  Arfe,  Juan 
Bautista  Monegro,  Juan  Fernández  Navarrete  (el  Mudo),  Alonso 
Sánchez  Coello,  Luis  de  Carvajal,  Peregrín  de  Peregrini,  Juan  y 
Martin  Gómez,  Cristóbal  Ramírez,  Nicolás  de  la  Torre,  Francisco  de 
Urbino,  los  Granelio,  Federico  Zúcaro,  Miguel  Barroso,  Lucas 
Cambiaso,  Bartolomé  Carducho,  Rómulo  Cíncinato,  etc.,  etc.,  de- 
jando otros  de  menor  cuantía,  de  los  que  rara  vez  encontramos  el 
nombre  o  la  descripción  de  alguna  de  sus  obras,  sin  más  porme- 
nores ni  aditamentos. 

Y  en  verdad  que  de  todos  ellos  podríamos  tener  un  cúmulo  de 
noticias,  que  ya  jamás  se  podrán  reunir.  No  hablo  de  aquellas  noti- 
cias que  constan  en  los  documentos  oficiales,  sino  de  aquellas  otras 
personales,  anecdóticas,  vivas  y  reales,  que  dan  a  conocer  las  cuali- 
dades físicas  y  morales  del  individuo,  sus  condiciones  para  el  traba- 
jo, su  genio  y  habilidad  artística,  sin  esfuerzo  ninguno,  y  mejor  que 
todas  las  prolijas  y  laboriosas  observaciones  hechas  sobre  la  fría  re- 
dacción de  los  libros.  Entonces  nada  era  más  fácil,  porque  en  San 
Lorenzo  vivieron  muchos  años,  y  algunos  descansan  en  él  su  último 
sueño;  hoy  es  ardua  la  empresa  y  expuesta  siempre  al  yerro  y  a  la 
inseguridad. 

I 

Fray  Juan  de  San  Jerónimo,  que  fué  de  los  primeros  moradores 
de  San  Lorenzo  y  vio  desmontar  el  terreno,  echar  los  fundamentos  y 
trazar  las  líneas  del  edificio,  anotó  en  su  libro,  desde  el  primer  día, 
lo  que  creyó  digno  de  ser  tomado  en  cuenta,  tal  y  como  pasaba  de- 
lante de  sus  ojos;  y  gracias  a  él,  podemos  todavía  conocer  no  pocos 
pormenores,  dado  su  espíritu  observador  y  minucioso.  Pero  ni  se 
propuso  escribir  un  libro  metódico  y  completo,  ni  aunque  lo  hubie- 
ra intentado,  habría  logrado  sus  deseos,  abrumado  con  los  impor- 
tantes cargos  que  desempeñó  y  mareado  por  el  tráfago  de  la  obra 
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inmensa  en  que  vivía  metido  de  lleno.  Seguramente  borrajeaba  sus 
apuntes  sin  otro  fin  que  dejar  memoria  de  las  vidas  y  hechos  de  los 
Jerónimos  escurialenses,  conforme  se  ejecutaba  en  las  demás  casas  y 
monasterios  de  su  Orden,  para  que  el  recuerdo  de  los  frailes  dignos 
de  mención,  no  pereciera  por  incuria  en  el  olvido.  Esta  fué,  sin  duda 
alguna,  su  intención;  pero  la  magnitud  de  la  obra  a  cuya  sombra  vi- 
vían él  y  sus  hermanos  y  que  a  su  vista  alzaba  pujante  y  suntuosa 
su  grandiosa  mole,  le  forzó  a  parar  en  ella  la  atención. 

No  se  vaya  a  creer,  por  lo  que  aquí  se  dice,  que  las  Memorias 
del  laborioso  y  docto  Jerónimo,  redactadas  alternativamente  con  los 
varios  y  pesados  oficios  de  que  se  hallaba  investido,  no  han  de  ser 
tomadas  en  gran  consideración.  Todo  lo  contrario.  Ellas  son  la 
fuente  auténtica,  casi  única,  de  muchos  sucesos,  tanto  más  autoriza- 
da, cuanto  que  por  el  modo  de  estar  escritas  se  deduce  que  lo  allí 
narrado  se  apuntó,  por  regla  general,  el  mismo  día  del  hecho.  Alguna 
que  otra  equivocación  puede  encontrarse,  escapada  tal  vez  incons- 
cientemente de  los  puntos  de  la  pluma,  como  acaece  en  la  batalla  de 
San  Quintín,  colocada  el  año  1554;  error  de  fecha  que  trasladó  a  su 
historia  el  P.  Sigüenza. 

Aunque  sólo  quedaran  en  las  Memorias  de  fray  Juan  de  San 
Jerónimo  el  conjunto  de  documentos  copiados  e  intercalados  en 
ellas,  constituyen  de  por  sí  para  el  historiador  un  arsenal  bastante 
respetable.  Desgraciadamente  no  todos  ellos  se  relacionan  con  el 
monumento  de  San  Lorenzo.  El  espíritu  observador  del  monje  Jeró- 
nimo, la  grandeza  y  novedad  de  algunos  sucesos  de  la  época  le 
llevan  a  relatos,  que  ni  aún  a  veces  tienen  más  que  remotas  afinida- 
des con  la  historia  general  de  España;  relatos  muy  traídos  y  llevados 
entonces,  cuando  El  Escorial  era  residencia  de  la  Corte  y  centro  de 
donde  partían  los  hilos  de  la  extensa  y  complicada  madeja  diplomá- 
tica del  segundo  de  los  Austrias,  que  desde  su  celda,  llevaba  de  frente 
toda  la  política  europea. 

Juzgúesele  como  se  le  juzgue  y  tenga  los  defectos  que  se  quiera, 
el  libro  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  es,  hoy  por  hoy,  el  más  autén- 
tico, y,  aunque  fragmentario,  el  de  mayor  valor  histórico  para  el  es- 
tudio de  los  principios  y  primeros  tiempos  del  monumento  escuria- 
lense. 
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II 

Junto  a  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  tomando  parte  muy  activa  en 
las  obras,  vivió  Fr.  Antonio  de  Villacastin,  quien  en  un  librejo  de 
fuerte  papel,  rayado  con  mucho  esmero  y  escrito  con  desigual  y  ma- 
lísima letra,  indicó,  mejor  que  escribió,  en  trazos  breves  y  concisos, 
desprovistos  de  todo  arreo  literario,  lo  que  a  él  pareció  más  digno 
de  ser  recordado.  Los  anales,  memorias,  apuntes,  o  como  quiera  lla- 
márselos, de  Villascastín,  fueron  hechos  para  el  uso  exclusivo  de  su 
autor,  como  lo  indica  de  su  lectura.  En  ellos,  fuera  de  algunos  su- 
cesos muy  sonados  en  aquel  tiempo,  la  mayor  parte  está  dedicada  a 
las  profesiones  y  hechos  de  los  frailes,  y  a  lo  objetivo  de  la  fábrica, 
y  dentro  de  esto,  a  su  fuerte  de  Obrero  mayor.  Por  eso  se  encuentran 
muchas  veces  en  él  las  palabras  cimborrio,  cimbras,  losados,  piedras, 
jambas,  etc.,  todo  ello  más  que  explicado,  indicado  someramente. 
Con  ser  brevísimos  los  apuntes  del  lego  Jerónimo,  aún  pueden  en- 
tresacarse de  ellos  algunas  noticias  curiosas;  pues  su  oficio  de  Obre- 
ro mayor  y  su  pericia  reconocida  le  dieron  mucha  intervención  en  la 
edificación  del  Monasterio.  Si  se  ha  dicho  con  verdad  que  el  estilo 
es  el  hombre,  nunca  con  más  razón  que  en  el  escrito  de  que  vamos 
hablando.  De  Villacastín  sabemos  que  fué  parquísimo  en  palabras, 
austero  y  seco;  su  obra  le  retrata  a  maravilla,  va  a  lo  sustancial,  sin 
rodeos  ni  artificios;  sólo  en  la  relación  del  poner  de  la  última  piedra 
hizo  un  párrafo,  todo  el  resto  del  libro  se  compone  de  frases  sueltas. 

III 

Y  llegamos  al  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  el  más  conocido  de  los 
historiadores  de  San  Lorenzo,  y,  sin  género  de  duda,  el  que  mejor 
preparado  estaba  y  en  mejores  condiciones  para  poder  escribir  la 
historia  de  la  fundación  de  Felipe  II. 

El  P.  Sigüenza  tuvo  a  mano  todos  los  documentos;  trató  con 
muchos  personajes  que  intervinieron  en  la  obra,  con  individuos  y 
artistas  que  vivieron  bastantes  años  en  El  Escorial,  con  religiosos 
compañeros  a  quienes  facilísimamente  pudo  consultar  a  todas  horas; 
y,  sin  embargo,  se  puede  afirmar  con  verdad,  que  se  limitó  a  ampliar, 
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y  a  veces  sólo  a  copiar,  lo  escrito  por  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  ado- 
bando de  tal  modo  algunas  noticias  que,  no  sé  si  por  efecto  de  su 
manera  de  formar  períodos  largos  y  rotundos,  o  por  no  enterarse 
fija  y  minuciosamente  de  lo  que  trasladaba,  lo  cierto  es  que  en  oca- 
siones para  el  esclarecimiento  de  lo  que  en  él  aparece  confuso,  para 
saber  a  ciencia  cierta  de  qué  se  trata,  es  necesario  leer  a  su  modelo 
y  fuente  casi  única. 

Ya  sé  yo  que  esto  sonará  a  herejía  histórica  en  muchos  oídos; 
pero  aparte  de  que  antes  de  ahora  se  ha  demostrado  este  punto  (1),  y 
a  mí  me  seria  facilísimo  señalar  a  dos  columnas  los  múltiples  puntos 
de  contacto  entre  los  dos  Jerónimos  escurialenses,  el  mismo  P.  Si- 
güenza  no  tiene  inconveniente  en  confesar  ser  deudor  a  Fr.  J.  de  San 
Jerónimo  de  gran  parte  de  lo  que  escribe  (2). 

Desde  luego  la  relación  del  P.  Sigüenza  es  más  acabada  y  per- 
fecta que  la  del  P.  San  Jerónimo,  pero  tampoco  puede  llamársela 
completa.  Y  se  comprende  perfectamente.  Al  hablar  el  P.  Sigüenza 
del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  lo  hizo  en  una  obra  de  ca- 
rácter general,  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.  San  Lorenzo 
era  sin  duda  alguna  la  más  rica  joya  de  aquella  Orden,  que  muy 
buenas  y  en  número  considerable  las  tenía  por  toda  España,  pero  al 
fin  y  al  cabo  uno  de  tantos  conventos  monumentales,  merecedor 
ciertamente  por  lo  suntuoso  de  su  fábrica  y  por  ser  obra  que  de 
nuevo  se  levantaba,  de  los  capítulos  que  se  le  dedicaron  dentro  de  la 
historia  general.  Así  se  hizo,  y  en  buena  lógica  no  cabe  exigir  más. 
Esta  es  la  causa  de  que  casi  todo  se  halle  supeditado  a  la  parte  mo- 
nacal: la  vida  monástica  lo  absorbe  todo;  lo  demás  es  bueno,  pero 
accidental,  no  necesario.  Para  los  religiosos  a  quienes  se  había  de 
leer  dicha  historia  eran  bastantes  las  noticias  generales  del  edificio, 
lo  más  principal  de  su  fundación,  lo  que  fuera  suficiente  para  el  co- 
nocimiento de  la  grandeza  y  munificencia  del  Rey  que  tal  donación 


(1)  Véase  El  Estudio  delP.  Sigüenza  y  sus  obras,  por  el  P.  Luis  Villalba  Mu- 
ñoz, preliminar  a  La  Historia  del  Rey  de  los  Reyes,  (Madrid  1916),  p.  LXXXIII-IX 

(2)  «El  tercero  (de  los  primeros  moradores  de  San  Lorenzo)  fué  Fr.  Juan  de 
San  Jerónimo  de  Guisando,  arquero,  y  que  tenía  el  libro  de  la  razón,  ya  quien 
se  le  deue  lo  que  aqui  voy  dando  de  estos  principios  por  hauer  sido  cuydado- 
so  en  hazer  memoria  de  todos  estos  particulares.»  Ms.  de  la  R.  B.  de  El  Esco- 
rial, &-II-22,  fol.  45  r.,  letra  autógrafa  de  P.  Sigüenza. 
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les  hizo;  que  poco  podía  importarles  a  unos  monjes  que  por  regla 
y  constitución  habían  de  pasar,  por  lo  menos,  ocho  horas  diarias  en 
el  coro,  la  patria,  virtudes  y  milagros  de  tal  o  cual  artista,  ni  añadi- 
rían un  adarme  a  su  aprovechamiento  espiritual  las  noticias  que  se 
les  dieran  del  inmenso  enjambre  de  arquitectos,  escultores,  dorado- 
res, bordadores,  pintores  y  demás  oficios  que  pululó  en  San  Lorenzo. 
Adviértase,  además,  que  la  obra  del  P.  Sigüenza  se  acabó  en 
1602,  y  el  libro  anterior  a  éste,  que  forma  parte  del  mismo  plan,  se 
imprimió  en  1600,  mediando  entre  ambos  muy  corto  tiempo  para  el 
desarrollo  de  semejante  trabajo  que  supone  laboriosísima  y  concien- 
zuda gestación  (1).  Por  entonces  ya  era  persona  muy  importante  en 
la  Orden  el  P.  Sigüenza,  y  sabido  es  cuanto  tiempo  hay  que  derro- 
char en  visitas,  cartas,  cumplimientos,  etc.  Con  esto  y  con  lo  que 
queda  consignado  respecto  a  la  fecha  de  elaboración  de  la  parte  co- 
rrespondiente a  San  Lorenzo  en  la  Historia  general  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  es  decir,  unos  cuarenta  años  después  de  empezada  la 
obra  de  cantería  y  veinte  después  de  terminada,  cuando  muchos  de 
los  que  en  ella  trabajaron  o  habrían  muerto,  o  se  habrían  dispersado, 
se  comprenderá  bien  fácilmente  los  defectos  e  inexactitudes  que  hay 
en  el  libro  del  P.  Sigüenza. 

V 

La  última  obra,  que  siempre  podrá  leerse  con  provecho,  es  la 
de  D.  José  Quevedo,  la  más  consultada  para  los  trabajos  parciales,  y 
aún  para  historias  completas  como  la  de  D.  Antonio  Rotondo,  que 
modernamente  se  han  escrito. 

Don  José  Quevedo  pasó  los  más  granados  años  de  su  vida  vivien- 
do como  monje  Jerónimo  en  San  Lorenzo,  y  además  de  los  libros  de 
los  PP.  San  Jerónimo,  Villacastín,  Sigüenza  y  Santos,  tuvo  a  mano 
los  manuscritos  de  la  biblioteca,  revisó  el  archivo  y  de  él  copió  no 
pocas  noticias,  y  pudo  hacer  una  historia  documentada  y  crítica  del 
Monasterio;  mas  su  intento  fué  la  divulgación  de  la  obra  del  Rey 
Prudente,  hacer  un  libro  para  el  pueblo,  y  por  lo  mismo  limpio  de 


(1)    Segunda  Parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.  Madrid,  1600. 
4.°  m.,  780  pp. 

Tercera  Parte...  Madrid,  1605.  4."  m,.  940  pp. 
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disertaciones  y  documentos  siempre  enojosos  a  la  inmensa  mayoría 
de  los  lectores.  En  la  narración  de  algunos  hechos  no  pudo  prescin- 
dir de  la  influencia  de  los  historiadores  que  le  precedieron  y  aún 
pesó  en  su  juicio,  tal  vez  sin  darse  cuenta  de  ello,  su  ancerior  vida 
religiosa.  Con  sus  defectos  y  deficiencias,  el  gran  mérito  de  Quevedo 
ha  sido  alargar  la  historia  hasta  nuestros  días,  llenando  el  vacío,  que 
había  desde  los  tiempos  de  la  fundación,  con  datos  verificados  a  con- 
ciencia. 


Hoy  la  crítica  no  puede  contentarse  con  lo  publicado  por  tan 
beneméritos  varones,  y  se  desea  una  relación  artística,  al  por  menor, 
de  este  grandioso  monumento,  donde  tantos  preclaros  maestros 
dejaron  huellas  de  su  genio  y  exquisito  gusto. 

Trabajo  es  este  de  difícil  empeño  a  la  vez  que  de  gran  lucimien- 
to, pero  imposible  de  realizar  mientras  no  vean  la  luz  los  principales 
documentos  que  en  gran  número  se  conservan. 

A  mis  manos  han  venido  algunos  que  pienso.  Dios  mediante,  ir 
publicando  por  si  otros  más  expertos  toman  sobre  sus  hombros  la 
noble  y  ardua  tarea  de  labrar  y  cincelar  la  Historia  del  Real  Monas- 
terio de  San  Lorenzo,  en  el  que  trabajaron  sin  distinción  de  naciona- 
lidad los  más  insignes  artistas,  cuya  obra  influyó  notablemente  en 
las  artes  e  industria  de  España;  llamado  por  antonomasia  la  octava 
maravilla  del  mundo  el  Rey  de  los  monumentos  españoles,  conside- 
rado como  la  manifestación  más  espléndida  y  acabada  del  poderío  y 
civilización  de  España  en  nuestro  siglo  de  oro;  el  trasunto  más  fiel, 
la  imagen  más  viviente,  real  y  gráfica,  austera  y  sobria,  poderosa  y 
perenne  del  pensar  y  sentir  religiosos  y  de  las  ideas  políticas  de  uno 
de  los  hombres  más  completos  que  han  ceñido  corona. 

P.  Julián  Zarco  Cuevas. 
o.  s.  A. 

Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  21  de  Octubre,  de  1916, 
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VII 
Legislación  vigente 

|A  irregularidad  legislativa,  el  sinnúmero  de  disposiciones 
contradictorias,  opuestas  e  intolerables  que  rigen  el  contra- 
to foral,  la  diversidad  de  opiniones  sustentadas  acerca  de 
estos  pactos,  tan  sencillos  en  forma  y  hoy  tan  complicados  en  su  des- 
arrollo práctico  a  consecuencia  de  las  múltiples  interpretaciones  de 
que  han  sido  objeto  en  cada  caso  singular  por  las  Audiencias  y  Tri- 
bunales, todo  esto  ha  dado  origen  a  una  serie  de  cuestiones  de  difi- 
cilísima solución,  y  que  pueden  crear  un  serio  y  grave  conflicto  de 
no  buscar  pronto  rápido  y  eficaz  remedio.  Pues  si  en  una  época  de 
atraso  e  incultura  en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  huma- 
na, pudo  tolerarse,  y  hasta  de  hecho,  estimando  el  estado  de  la  pro- 
piedad, pudo  convenir  a  colonos  y  propietarios  que  el  suelo  afectara 
una  situación  jurídica  de  esta  índole;  perpetuada  la  propiedad  en 
señores  que  a  su  antojo  disponen  de  ella,  con  abusos  incalificables 
y  despojos  inhumanos  hacia  aquellos  que  la  conservan,  cultivan,  y 
hacen  producir;  es  mantener  un  estado  de  cosas  realmente  indigno 
de  estas  épocas  y  de  estos  tiempos. 

Porque  importa  advertir  que  la  mayoría  de  los  actuales  dueños 
ni  ostentan  ni  pueden  ostentar  documento  alguno  que  justifique  su 
derecho  al  cobro  de  la  pensión. 

La  cesión,  como  hemos  repetido  con  insistencia,  hacíase  verbal- 
mente;  continuaba,  en  virtud  de  aquellos  derechos  fantásticos  de 
señorío,  feudo,  jurisdicción,  ejercitándose  como  facultad  indiscutible 
dimanada  de  tales  títulos,  y  solamente  cuando  ya  en  el  siglo  XVI  y 
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épocas  posteriores  los  pueblos  fueron  percatándose  de  la  injusticia 
del  pago,  reclamaron;  y  de  tales  reclamaciones  nacieron  escrituras, 
documentos  y  obligaciones  privadas  o  autorizadas  por  los  Concejos 
y  Villas,  en  las  que  se  comprometían  los  vecinos  a  cumplir  los  con- 
tratos hasta  el  fin  del  mundo. 

Las  reclamaciones  formuladas  por  los  Ayuntamientos  a  nombre 
de  los  vecinos  contra  la  carga  que  sobre  todos  pesaba,  originaron 
infinidad  de  pleitos  y  demandas  judiciales.  Los  Tribunales,  perplejos 
al  dar  curso  a  tales  asuntos,  viéronse  en  la  disyuntiva  de  borrar  para 
siempre  el  pacto,  no  apoyado  en  documento  solemne  y  público,  o 
sentar  jurisprudencia  determinando  que  los  reconocimientos,  las  es- 
crituras de  apeo,  los  actos  de  conciliación  celebrados  con  losforata- 
rios,  etc.,  eran  documentos  que  justificaban  el  derecho  a  la  pensión. 
Y  estas  sentencias  y  determinaciones  de  las  Audiencias,  inspiradas 
en  el  miedo,  han  agravado  el  estado  del  asunto,  dando  lugar  a  que 
los  pueblos  sufran  los  innumerables  perjuicios  del  pacto,  cuando  no 
existe  razón  y  justicia  en  que  apoyar  el  supuesto  derecho. 

Cierto  que  en  tanto  el  Poder  legislativo  no  concretara  en  una  fór- 
mula el  ejercicio  de  los  derechos,  los  Tribunales  habrían  de  atem- 
perarse a  las  resultancias  del  juicio;  pero  no  es  menos  cierto,  que 
procediendo  con  energía  las  Audiencias,  y  rechazando  todo  pacto 
no  apoyado  en  documentos  públicos,  hoy  el  asunto  variaría  de  as- 
pecto. 

Y  la  importancia  que  ofrece  tal  estado  de  cosas  es  grandísima. 
En  el  partido  de  La  Bañeza,  por  ejemplo,  existe  una  porción  enor- 
me de  terreno  sujeta  al  canon  foral.  Los  pueblos  de  Castrocalbón, 
San  Félix,  Pelechares,  Pinilla,  Castrocontrigo,  Nogarejas,  Torneros, 
Moría  y  Villanueva,  por  no  citar  otros,  disponen  de  tierras  labran- 
tías fecundísimas,  pastos  excelentes,  pinares  innumerables  que  for- 
man bosques  inmensos,  productores  de  resina  en  cantidades  incal- 
culables; vegas  ricas,  valles  frondosos,  rebaños  de  ovejas,  cabras  y 
merinas,  cria  caballar  y  mular;  un  venero,  en  una  palabra,  inextin- 
guible de  riqueza. 

Y  estos  pueblos,  que  pudieron  vivir  espléndidamente  con  capital 
propio  e  industrias  y  comercio  envidiables,  arrastran  una  vida  míse- 
ra y  se  hallan  privados  hasta  de  los  más  indispensables  medios  de 
comunicación  con  sus  convecinos  y  con  las  próximas  villas. 
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Sujetos  todos  al  gravamen  de  foro  en  favor  de  un  señor,  cuyos 
derechos  arrancan  de  tiempo  inmemorial,  carecen  de  lo  más  indis- 
pensable para  poder  vivir.  El  rendimiento  de  las  vegas,  pinares, 
aves,  rebaños  y  cuanto  aquella  tierra  produce,  a  manos  del  señor 
llega,  después  de  innumerables  trabajos  y  continuos  desvelos.  Y  no 
es  esto  solo.  Las  contribuciones  que  gravan  el  foro,  han  de  pagarlas 
los  Concejos  o  los  Ayuntamientos;  y  como  a  veces  la  tierra  no  pro- 
duce lo  necesario  para  cubrir  la  carga  del  canon,  las  demandas  y  los 
pleitos  han  arruinado  a  estas  desdichadas  gentes  que,  providencial- 
mente, viven  desenvolviendo  su  existencia  milagrosamente. 

Las  dificultades  aumentan  ante  la  consideración  de  un  estado 
de  derecho,  cuyas  soluciones,  tal  y  como  hoy  la  legislación  se  en- 
cuentra, constituyen,  para  los  sujetos  a  este  bárbaro  y  arcaico  gra- 
vamen, fuente  de  vejaciones  sin  cuento. 

La  redención  del  canon  ha  de  hacerse  sujetándose  a  las  condi- 
ciones impuestas  por  el  dueño  directo.  Tales  condiciones  suelen  ser 
tan  gravosas,  que  los  pueblos  vense  en  la  imposibilidad  de  acceder 
a  ello,  toda  vez  que  para  lograr  su  deseo,  habrían  de  desprenderse 
de  un  capital  del  que  no  disponen,  ni  podrán  disponer  nunca.  La 
legislación,  según  veremos,  no  facilita  las  redenciones,  ni  se  ocupa 
de  ellas;  y  es  de  lamentar  que  materia  tan  interesante  y  tan  digna  de 
atención  se  halle  en  absoluto  abandono  legal. 

¿Puede  continuar  semejante  estado  de  cosas  por  mucho  tiempo? 
Hasta  ahora  se  ha  perpetuado  el  mal,  porque  los  señores  propieta- 
rios de  tales  bienes  suelen  ser  personas  de  gran  prestigio  político  o. 
aristócratas  de  abolengo,  a  quienes  conviene  que  perdure  el  expolio 
y  prosigan  las  cosas  por  ese  camino.  Pero  el'  legislador  es  el  llamado 
a  remediar  esa  situación  deplorable,  creada  al  amparo  de  la  costum- 
bre o  de  la  fuerza  de  un  derecho  que  hoy  no  tiene  razón  de  ser. 

Manuel  F.  Fernández-Núñez. 
(Continuará.) 
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Nueva  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
acerca  de  los  casos  reservados. 

.  (continuación) 

Ignorancia  de  la  reservación. —Sabtmos  que  los  casos  llamados  papa- 
les  se  reservan  casi  siempre  por  razón  de  la  censura;  ahora  bien,  ésta  se 
dice  que  es  pena  medicinal  que  no  se  aplica  sino  a  los  contumaces,  entre 
los  que  no  se  incluyen  a  los  violadores  de  la  ley  que  no  conocen  la  pena, 
porque,  siendo  ésta  ignorada,  mal  puede  servir  para  quebrantar  la  contu- 
macia. 

Igual  información  cabe,  basada  en  palabras  de  Benedicto  XIV,  respecto 
al  pecado  reservado  sin  censura  al  Romano  Pontífice.  Habla  así  de  él  (el 
pecado)  la  Constitución  Sacramentum  poenitentiae:  <Ut  tam  nefaria  auda- 
cia et  tam  detestabile  facinus  meta  magnitadinis  poenae  coerceatur.» 

Respecto  de  los  llamados  casos  episcopales,  distinguen  unos  autores 
entre  reservación  penal  y  disciplinar,  y  afirman  que  excusa  la  ignorancia 
en  el  primer  caso,  no  en  el  segundo.  Hay  autores,  sin  embargo,  que  nie- 
gan que  la  reservación  sea  penal,  arguyendo,  en  consecuencia,  que  la  ig- 
norancia no  libra  de  incurrir  en  ella.  (S.  Alfonso,  VI,  581.)  Otros  moralis- 
tas resuelven  la  duda  considerando  la  cuestión  de  distinto  modo  que  los 
anteriores,  porque,  fijándose  más  en  la  intención  que  haya  tenido  el  Obispo 
al  reservar  sus  casos,  dan  la  solución  siguiente:  Si  excusa  o  no  la  ignoran- 
cia de  la  reservación  en  los  casos  episcopales,  depende  sólo  de  la  voluntad 
del  Prelado,  de  tal  modo,  que,  si  él  dice  que  quiere  comprender  en  su  ley 
a  los  ignorantes,  quedan  éstos  verdaderamente  comprendidos.  Si  el  Obispo 
no  expresa  nada  acerca  de  este  punto,  puede  interpretarse  su  voluntad  se- 
gún la  doctrina  que  se  exponga  en  su  Seminario;  pues,  no  contradicién- 
dola,  es  creíble  que  la  hace  suya.  Lo  mejor,  sin  embargo,  en  esta  materia 
es  que  declaren  expresamente  los  Obispos  si  comprenden  o  no  a  los  igno- 
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rantes,  como  lo  han  hecho  muchos,  algunos  de  los  cuales  aceptaban  la 
ignorancia  como  causa  excusante,  en  tanto  otros  no  la  reconocían. 

Si  el  pecado  reservado  tiene  censura,  el  no  incurrir  en  ésta  cuando  se 
ignora,  no  libra  (según  San  Alfonso,  1.  c.)  para  que  se  pueda  conceder  la 
absolución  de  aquél. 

El  nuevo  derecho  tiende  a  favorecer  la  opinión  de  los  que  afirman  que 
la  ignorancia  de  la  reservación  exime  de  incurrir  en  ella.  He  aquí  las  pa- 
labras de  Benedicto  XV:  «Verumtamen,  statutis  semel  reservationibus 
quas  veré  útiles  aut  necessarias  judicaverint  (Ordinarii),  curent  omnino  ut 
ad  ceriam  fídelium  notitiam,  quo  meliori  eis  videbitur  modo,  eaedem  de- 
ducantur— nam  quaenam  earum  vis  si  lateant?» 

Absolución  de  los  reservados. — Pueden  absolver  de  ellos  con  derecho 
propio  los  que  determinan  la  reservación,  los  sucesores  y  los  superiores 
de  los  mismos,  y  con  autoridad  delegada  los  que  reciban  el  mandato  de 
algunos  de  los  citados. 

Sin  embargo,  en  el  artículo  o  peligro  de  muerte,  y  a  fin  de  evitar  toda 
ocasión  de  condenación,  tiene  cualquier  simple  sacerdote,  por  la  concesión 
del  Tridentino,  3.  14,  c.  7,  De  poenit ,  la  facultad  de  absolver  de  todos  los 
pecados  y  censuras  reservados  a  quienquiera,  con  la  obligación  de  presen- 
tarse el  penitente,  si  convalece,  al  Romano  Pontífice  en  el  caso  de  haber 
sido  absuelto  de  alguna  censura  reservada  a  él  especialmente. 

Fuera  de  esta  hipótesis  del  peligro  de  muerte,  el  modo  de  proceder  en 
la  absolución  de  los  reservados  es  distinto  según  que  sean  papales  o  epis- 
copales. No  hablando  ahora  de  los  primeros,  cuyo  tratado  referente  a  su 
absolución  puede  verse  en  San  Alfonso,  VI,  c.  II  dicb.  IV;  Prümmer,  1.  c,  III, 
n.  425;  Qury-Ferr.,  1.  c,  lí,  n.  574,  y  Lehmkuhl,  1.  c,  n.  410,  diremos  sólo 
de  lo  pertinente  a  los  reservados  al  Obispo. 

Y  respecto  a  la  delegación  de  sus  facultades  para  absolver  de  los  reser- 
vados, deben  tener  en  cuenta  las  circunstancias  y  no  ser  muy  fáciles  en  la 
concesión  ni  negarla  en  absoluto. 

No  concedida,  aunque  injustamente,  la  delegación,  no  pueden  absolver 
de  los  reservados,  contra  la  opinión  de  algunos,  los  simples  confesores; 
porque,  según  el  Tridentino,  éstos  no  pueden  nada  en  los  reservados,  y, 
además,  según  San  Alfonso,  «sicut  valida  est  iniusta  reservatio,  ita  etiam 
injusta  denegatio  facultatis>. 

Pero  no  deben  los  superiores  ser  rígidos  en  esta  parte  negando  siem- 
pre indistintamente  su  delegación,  porque  se  exponen  a  obrar  contra  la 
justicia  y  la  caridad,  sobre  todo  cuando  saben  que  los  penitentes  no  están 
dispuestos  a  presentarse  a  ellos  (San  Alfonso,  1.  c,  n.  586);  así  como  tam- 
poco han  de  mostrarse  tan  indulgentes  en  conceder  aquélla  que  vengan 
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los  subditos  a  considerar  poco  menos" que  inútil  la  reservación.  Contra  esta 
prodigalidad  de  sus  facultades  quiere  prevenir  a  los  Obispos  la  Instrucción 
de  Benedicto  XV,  cuando  dice,  n.  6:  «Easque  (reservationes)  quandiu 
necessitas  aut  utilitas  perduraverit,  firmas  teneant  seu  facultatem  a  reser- 
vatis  absolvendi  ne  cuivis  et  passim  imperíianti> 

Sin  embargo,  una  prudente  administración  no  excluye  que  haya  otros 
inferiores  al  Obispo  que  puedan,  dependiendo  de  él,  absolver  de  los 
reservados.  Y,  aunque  el  derecho  no  determina  particularmente  a  nin- 
guno para  que  supla  al  Obispo  en  la  absolución  de  los  referidos  casos,  la 
práctica,  muy  recomendable  por  cierto  es  delegar  al  Penitenciario  la  juris- 
dicción episcopal. 

Lo  determinado  en  esta  materia  por  la  última  disposición  de  la  Santa 
Sede  se  ajusta  casi  totalmente  al  texto  de  las  facultades  quinquenales  que 
suelen  recibir  los  Obispos  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  y  en  el  que  se  les 
autoriza  subdelegarlas  para  dentro  de  la  diócesis  en  el  canónigo  peniten- 
ciario, vicarios  foráneos  y  otros  confesores,  señalados  por  su  juicio  pru- 
dente y  según  las  circunstancias.  V.  Bargilliat,  Praelec.  iuris  can.,  I,  n.  489. 
He  aquí  las  palabras  de  la  nueva  Instrucción:  «Mens  tamen  est  S.  Con- 
gregationis  ut  huiusmodi  absolvendi  facultas  habitualiter  impertiatur  sal- 
tem  Canónico  Poenitentiario,  etiam  Ecclesiae  Collegiatae,  et  Vicariis  Fora- 
neis  eorumve  vices  gerentibus,  addita  his  ultimis,  praesertim  in  locis  dioe- 
cesis  a  sede  episcopali  remotioribus,  etiam  facúltate  subdelegandi  toiies 
quoties  confessarios  sui  districtus,  si  et  quando  pro  urgentiori  aliquo  de- 
terminato  casu  ad  eos  recurrant.»  (1). 

No  teniendo  los  confesores  ninguna  delegación,  véase  la  doctrina  co- 
rriente para  la  absolución  de  los  casos  episcopales: 

Los  reservados  por  el  derecho  común  y  con  censura  (en  total,  cinco: 
los  tres  de  la  serie  3."  de  la  Constitución  Apost.  Sedis.,  uno  del  Decreto 
Ut  debita  y  la  percusión,  con  ciertas  condiciones  del  clérigo),  se  pueden 
absolver  como  los  papales,  pero  sin  ninguna  obligación  ulterior  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  y  en  los  casos  urgentes,  bajo  la  pena  de  reincidencia, 
si  no  se  acude  dentro  de  un  mes  al  Obispo, 

No  admiten  ya  los  autores  modernos  la  distinción  antigua  de  impedi- 
mentos perpetuos,  por  largo  y  por  breve  tiempo,  gracias  a  la  facilidad  y 


(1)  De  ipsius  Suae  Sanctitatis  mandato  ¡ídem  Ordinarii  inonentur,  ut  per 
totam  suam  dioecesim,  ac  praesertim  in  lis  locis  qui  a  civitate  et  cathedrali 
sede  longius  remetí  sunt,  poenitentiarios  aliosque  sacerdotes  constituant  ac 
delegent,  quibus  facultatem  absolvendi  a  casibus  sibi  reservatis  concedant, 
ita  ut  his  queque  liceat  eamdem  alus  confessariis,  si  opus  sit,  etiam  viva  voce 
impertiri.  (S.  C.  de  00.  y  RR.,  26  de  Noviembre  de  1602.) 
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seguridad  con  que  se  puede  comunicar  cualquiera  con  los  respectivos  pre- 
lados. 

Los  reservados  al  Obispo  por  derecho  propio,  con  censura  o  sin  ella, 
pueden  ser  absueltos  en  caso  de  necesidad,  verbigracia,  para  comulgar  por 
Pascua,  evitar  la  infamia,  etc.,  por  cualquier  confesor.  Dudan,  sin  embar- 
go, los  autores  acerca  de  si  esta  absolución  es  directa  o  indirecta,  siendo 
parecer  común  y  de  San  Alfonso,  VI,  585,  el  que  sostiene  que  en  estos  casos 
quedan  absueltos  los  pecados  indirectamente.  Pero,  según  ésto,  si  el  peni- 
tente no  tiene  más  pecados  que  los  reservados  al  Obispo,  está  exento  de 
manifestarlos  a  un  simple  confesor,  para  no  tener  que  acusarse  dos  veces 
del  mismo  pecado,  pudiendo  comulgar  previo  el  acto  de  contrición.  Mas 
se  aconseja  en  la  práctica  el  medio  más  seguro  de  la  confesión,  aun  no 
acusando  más  que  pecados  veniales,  o  mortales  ya  absueltos  anteriormen- 
te; porque  produciendo  la  confesión  juntamente  con  la  atrición  el  estado 
de  gracia,  es  más  fácil  de  obtenerlo  así  que  el  mismo  acto  de  perfecta  con- 
trición. Prümmer,  1.  c,  n.  427.  Léase  el  apartado  siguiente. 

Cesación  «a  iure^  de  los  casos  reservados.— Y 2i  hemos  dicho  que  en 
el  artículo  o  peligro  de  muerte  puede  cualquier  simple  sacerdote,  aun  no 
siendo  confesor,  absolver  de  toda  clase  de  reservados  al  Papa  o  al  Obispo» 
con  censura  o  sin  ella,  sin  ninguna  obligación  ulterior,  excepto  si  se  trata 
de  los  reservados  speciali  modo  al  Papa,  circunstancia  que  obliga  a  que, 
sanando  de  su  enfermedad  el  penitente,  deba  recurrir  a  la  Santa  Sede.  Y 
la  absolución  de  este  simple  sacerdote  es  válida  y  lícita  en  las  circunstan- 
cias dichas  aunque  esté  presente,  o  pueda  ser  llamado  con  facilidad,  un 
confesor. 

Para  los  casos  llamados  urgentes  hay  igualmente  facultades  especiales, 
bien  que  éstas  deban  ponerse  en  ejecución  por  los  que  ya  son  confesores. 
Estos,  en  los  casos  referidos,  tienen  la  delegación  del  derecho  para  absol- 
ver de  los  reservados  papales  y  episcopales  aiare,  pero  obligando  al  peni- 
tente, bajo  pena  de  reincidencia  en  las  mismas  censuras,  a  acudir  dentro 
de  un  mes  a  la  Sagrada  Penitenciaría,  o  al  Obispo  o  al  confesor  que  tenga 
facultades  para  absolver  de  estos  pecados.  La  absolución  recibida  de  este 
modo  es  directa,  así  que  hay  obligación  de  confesar  antes  de  la  comunión 
esta  clase  de  reservados  a  cualquier  simple  confesor,  no  habiendo  de  los 
privilegiados;  pero  si  hay  imposibilidad  moral  de  presentarse  al  superior, 
queda  libre  de  sus  censuras  el  penitente  por  esta  absolución,  sin  más  obli- 
gacienes. 

Los  casos  urgentes  más  comunes  son  éstos:  si  estando  ya  preparadas 
las  cosas  para  el  matrimonio  confiesa  uno  de  los  esposos  un  pecado  reser- 
vado; si  de  no  comulgar  o  celebrar  hay  peligro  de  escándalo  o  infamia;  si 
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es  muy  penoso  y  difícil  al  penitente  tener  que  aguardar  a  que  el  superior 
conceda  su  licencia,  advirtiendo  que  puede  el  simple  confesor,  presentán- 
dosele estos  casos,  excitar  en  el  penitente  el  dolor  de  sus  pecados  y  los  de- 
seos de  recibir  la  absolución. 

La  nueva  Instrucción  reconoce  asimismo  la  necesidad  de  facultades 
especiales  para  los  casos  urgentes,  y  para  otros  que,  quizá,  no  siempre 
puedan  estimarse  tales,  verbigracia,  en  algunas  enfermedades,  con  la  ven- 
taja, además,  de  no  imponer  la  obligación  del  recurso  al  Ordinario.  Esto 
resuelve  la  cuestión  de  si  la  absolución  de  los  reservados  episcopales  ab 
homine  es  directa  o  indirecta,  afirmándose  la  verdad  de  lo  primero  con 
todas  sus  consecuencias.  «Ad  evitanda  demum  gravia  inconvenientia,  dice 
la  Instrucción  número  7,  quae  ex  reservationibus  utilibus  quoque  ac  ne- 
cessariis  in  peculiaribus  quibusdam  rerum  adiunctis  facile  oriri  possent, 
eadem  S.  Congregatio,  nomine  et  auctoritate  Sanctissimi,  sequentia  de- 
cernit: 

a)  Quaevis  Ordinariorum  reservatio  ipso  iure  cessat  sive  cum  aegrotis 
domo  excederé  non  valent,  confíteri  cupientibus;  sive  cum  sponsis  confí- 
tentibus  matrimonii  ineundi  causa;  sive  tándem  quoties,  prudenti  confessa- 
rii  iudicio,  absolvendi  facultas  a  legitimo  Superiore  peti  nequeat  absque 
poenitentis  incommodo  aut  sine  periculo  violationis  sigilli  sacramentalis.» 

(Concluirá.)  ^ 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 

EL  AÑO  ÍNTEGRO  DEL  NOVICIADO,  NO  HA  DE   ENTENDERSE   DE   HORA  EN  HORA, 

SINO  DE  DÍA  EN  DÍA 

Ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis. 
Romae,  jdie  19  aprilis  1916. 

Revme.  Pater: 

Haec  S.  Congregatio,  mature  perpensis  sequentibus  dubiis  a  P,  T.  pro- 
positis:  I.  Utrum  verba  decreti,  die  3  maii  dati(1914),  «non  stricte  de  hora 
ad  horam  sed  de  die  in  diem»  intelligi  debeant  hoc  sensu  quod  professio 
emitti  possit  qualibet  hora  diei  anniversarii  vestitionis:  et  quatenus  negati- 
ve.  II.  Quid  dicendum  de  praxi  conformi  praefatae  interpretationi;  in  con- 
gressu  diei  12  aprilis  1916,  attentis  ómnibus  ad  rem  facientibus,  rescriben- 
dam  censuit  prout  rescribií: 
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Ad  I.  Affirmative. 
Ad  II.  Provisum  in  I. 

Haec  a  me  signifícanda  erunt  Paternitati  Tuae  cui  fasta  adprecor  a  Do- 
mino.— Paternitati  Tuae. 

Addmus.  D.  Card.  Falconio,  Praef. 

Adulphus  Epus.  Canopitan.,  Secrias. 
Rmo.  Procurti.  Gl¡.  Or.  FF.  Minor.  pro  Hlspania. 

COMENTARIO 

Aunque  no  se  ha  publicado  en  el  Boletín  oficial  de  la  Santa  Sede  la  de- 
claración que  antecede,  nosotros  la  tenemos,  sin  embargo,  por  auténtica, 
y  la  hemos  transcrito  del  Boletín  Oficial  del  Arzobispado  de  Toledo,  2  de 
Octubre  de  1916. 

El  comentario  que  nos  sugiere  su  lectura  es  el  mismo  que  expusimos 
en  otro  lugar  de  esta  Revista,  vol.  XCIX,  pág.  218  y  sig.,  hablando  acerca 
del  decreto  Cum  proposítae,  donde  se  dan  las  normas  para  apreciar  el 
cómputo  del  Noviciado,  su  término,  etc.  Dijimos  allí: 

*E1  decreto  de  Pío  X  no  toma  las  cosas  tan  rigurosamente  (el  comen- 
zar el  cómputo  del  noviciado  en  el  instante  en  que  se  vestía  el  hábito  reli- 
gioso y  terminarse  en  el  momento  preciso,  y  no  antes,  que  lo  complete), 
afirmándose  en  él  que  in  posterum  non  stricte  de  hora  ad  horam,  sed  de 
die  in  diem  intelligi  debet  (annus  integer  novitiatus).  Por  consiguiente,  ya 
no  es  necesario  esperar  al  cumplimiento  matemático  del  año  en  sus  horas 
y  aun  minutos,  sino  que  es  bastante  que  se  cumpla  en  sus  días;  porque  en 
derecho  se  considera  terminado,  si  no  se  exige  que  sea  completo,  el  día  de 
llegada  desde  el  momento  que  se  entra  en  él.  Llegando,  pues,  el  día  ani- 
versario del  noviciado  debe  darse  por  cumplido,  y,  por  tanto,  cualquier 
instante  de  él  es  hábil  para  que  se  dé  la  profesión  válidamente. 

>Se  me  ocurre  un  caso  del  derecho  que  confirma  lo  que  dejamos  di- 
cho, es  el  siguiente:  Ninguno  puede  ser  elegido  al  episcopado  si  no  tiene 
ya  los  treinta  años  completos,  no  siendo  bastante  que  los  haya  comenzado; 
pero  el  día  que  los  cumple  se  da  por  terminado  desde  su  primer  instante, 
quedando  entonces  el  individuo  que  está  en  estas  condiciones  hábil  para 
que  recaiga  en  él  la  elección,  bien  que,  absolutamente,  quizá  no  tenga  los 
treinta  años.  Así  el  decreto  Cum  proposítae  exige  un  año  entero  de  prueba, 
mas  entrando  en  su  último  día  lo  da  por  acabado.  Quien  toma  el  hábito, 
supongamos,  el  25  de  Noviembre  de  1914,  a  las  tres  de  la  tarde,  puede 
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profesar  el  25  del  mismo  mes  del  año  siguiente  a  cualquier  hora,  v.  gr,,  a 
las  ocho  de  la  mañana.  Se  tendrá  en  cuenta,  por  tanto,  para  lo  sucesivo, 
que  haya  nada  más  igualdad  de  data,  no  exactitud  de  horas,  entre  el  punto 
de  partida  y  el  de  llegada  en  el  año  del  noviciado»  (1). 

C.  Martín. 
o.  s.  A. 

(1)  «No  está  conforme  con  la  verdad  esto  que  dice  Ferr.  en  Las  religiosas 
según  la  disciplina  vigente,  Coment.  IV,  votos  relig.,  núni.  97:  «Ahora  se  conta- 
rá de  día  en  día,  y  así  el  novicio  que  ingrese,  v.  gr.,  el  15  de  Julio  de  1914  a 
cualquier  hora  de  la  mañana  o  de  la  tarde,  no  podrá  hacer  válidamente  la  pro- 
fesión hasta  el  16  de  Julio  de  1915,  pues  en  esta  manera  de  contar,  el  día  del 
ingreso  no  se  computa  (no  entiendo  por  qué  no  se  ha  de  computar),  y  el  año 
termina  concluido  el  día  respectivo  del  mismo  mes  en  el  año  siguiente.»  En 
una  nota  que  pone  a  este  número  dice,  sin  embargo,  que  otros  opinan  distin- 
tamente, de  modo  que  el  que  ingresó  el  día  15  de  Julio  de  1914,  puede  hacer 
los  votos  el  mismo  día  15  de  Julio  de  1915;  pero  que  estima  él  que  prevalecerá 
su  interpretación.»  Ya  se  ha  visto  que  no. 
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La  mujer  y  el  libro.— Conferencia  por  el  Conde  de  las  Navas. —Madrid,  1916. 

Folleto  de  44  páginas. 

Cuantos  tuvieron  la  dicha  de  oír  esta  preciosa  conferencia  del  Conde 
de  las  Navas,  estoy  bien  seguro  que  no  habrán  olvidado,  ni  olvidarán 
jamás,  lo  mucho  y  bueno  que  aprendieron  en  ella,  ni  la  delicada  y  suave 
emoción  que  les  causó  su  estilo  ameno,  brillante  y  exquisito.  Aun  leída, 
produce  aquellos  dos  grandes  bienes. 

Es  difícil  dar  en  una  conferencia  mucho  caudal  de  sabiduría,  y  más  es- 
pecialmente si  es  de  cosas  científicas  o  de  erudición  histórica,  sin  que  los 
oyentes  se  cansen.  Con  su  conocida  habilidad  de  maestro  en  el  arte  del 
decir  ha  conseguido  el  Conde  de  las  Navas  en  esta  conferencia  suya  rega- 
lar tan  gran  tesoro  de  noticias  acerca  de  la  mujer  y  el  libro,  que  sus  razo- 
namientos se  iban  oyendo,  y  ahora  se  van  leyendo  con  verdadero  gozo, 
caen  como  gotas  de  agua  en  el  mes  de  Mayo,  excitan  vehementemente  el 
deseo  de  saber  más,  se  graban  en  la  memoria  para  no  olvidarlos  nunca... 
¡Tan  bien  lo  va  diciendo  todo,  con  tanta  oportunidad,  con  frases  tan  bellas! 

Es  muy  amplio  el  tema  que  escogió  el  Conde  de  las  Navas  para  su  con- 
ferencia, pero  ha  dado  pinceladas  de  legítimo  artista,  que  dibujan  ya  el  gran 
cuadro  de  cuanto  han  hecho  por  el  libro,  en  su  variedad  de  aspectos,  mu- 
chísimas mujeres  célebres,  y  singularmente  las  mujeres  españolas. 

Por  dos  veces  habla  de  los  agustinos  y  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Es- 
corial, y  aquí  hemos  de  consignar  las  mismas  palabras  del  ilustre  confe- 
renciante: 

«¿Es  posible — dice — mentar  tan  sólo  a  San  Agustín,  cuyo  espíritu  in- 
menso se  posa  hoy  en  la  montaña  granítica  de  El  Escorial,  sin  bendecir  a 
Mónica?»  Y  más  adelante:  «Con  verdadera  veneración  nos  recreábamos, 
durante  los  pasados  Carnavales,  hojeando  el  preciosísimo  Libro  de  horas 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  y  que  perteneció  a  la  gran 
Reina  (Isabel  la  Católica).  Comienza  el  libro  con  un  salmo  que  va,  como 
anillo  al  dedo,  hermanado  al  espíritu  inmenso  de  tan  excelsa  dama:  Ad  te 
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levavi  animain  meam,  Deas  meas...  En  la  encuademación  se  ven  unidos, 
como  en  espíritu  y  en  verdad,  por  la  religión  y  por  el  amor,  lo  estaban 
Isabel  y  Fernando,  los  escudos  de  sus  reinos,  y  sobre  cuero  mudejar  es- 
tampado el  Ave  María  gratia  plena,  en  letra  gótica.  Y  claveles,  azulejos, 
lirios  y  rosas,  jilgueros,  mariposillas,  oropéndolas,  águilas,  cifras,  empre- 
sas, ángeles  y  serafines,  frutos  riquísimos,  cuanto  de  más  preciado  y  pinto- 
resco hay  en  la  tierra  y  se  adivina  en  los  cielos,  se  combina  con  arte  que 
cautiva,  sin  un  solo  pormenor  que  disuene,  en  las  orlas  de  este  misal,  en 
el  que  Magdalena  recoge  en  su  boca  la  sangre  que  mana  de  los  pies  del 
Redentor  Crucificado.  Bien  merece,  señoras  mías,  que  hicieseis  en  pere- 
grinación un  viaje  a  la  Real  Biblioteca  del  Monasterio  de  San  Lorenzo, 
administrada  hoy  por  un  sabio  agustino  tan  modesto,  que  no  se  enteró  si- 
quiera de  que  lo  es,  sólo  para  que  os  enseñase,  con  la  devoción  e  inteli- 
gencia que  le  acompañan  siempre,  las  joyas  incomparables  que  con  la  mu- 
jer se  relacionan  en  la  librería  de  Felipe  II.  Otro  devocionario,  también 
sumamente  rico  e  interesante,  conocido  como  de  la  pertenencia  de  doña 
Margarita  de  Austria,  mujer  de  Felipe  III,  El  Códice  Áureo,  que  se  ense- 
ñaba encendiendo  hachas  y  con  otras  ceremonias  de  veneración,  y  que  fué 
de  la  Princesa  Margarita,  mujer  del  malogrado  Príncipe  D.  Juan,  y  luego 
de  la  Reina  María,  hermana  de  Carlos  V.  El  oficio  de  Salomón,  escrito 
para  aquél  por  el  impresor  de  Gante  Roberto  Keyser,  e  iluminado  por  su 
hermana  Clara,  según  todas  las  probabilidades.  Sólo  estos  libros  pagan 
con  creces  un  viaje  tan  cómodo  y  fácil.» 

Gratísima  fué  la  impresión  de  esta  conferencia  en  el  espíritu  de  aque- 
llas nobles  damas  que  le  invitaron  y  oyeron;  y  ciertamente  que  aquel  día 
se  obligaron  todas  a  cultivar  más  su  amor  al  libro,  en  el  que  se  hicieron 
meritísimas  tantas  mujeres  que  son  hoy  gloria  de  la  religión  y  de  la  pa- 
tria.—P.  B. 


Amadeo  Pujol  Alero.— Real  Santuario  de  la  Merced.  (Notas  históricas.)— Im- 
prenta de  E,  Subírana,  ed.  y  Ut.  pontif.  Barcelona. 

Un  resumen  histórico,  conciso  y  bien  detallado  de  cuanto  concierne  al 
santuario  de  la  Merced,  gloria  de  las  más  preclaras  de  la  ciudad  condal; 
he  ahí  loque  es  el  presente  libro.  Aún  tratándose  de  monumentos  que 
atraen  hacia  sí  la  universal  admiración,  es  un  hecho  que  muchas  de  sus 
bellezas  históricas  se  obscurecen  y  hasta  caen  en  el  olvido  con  la  lejanía 
de  los  tiempos.  Por  eso  es  labor  meritísima  renovar  su  memoria,  como  lo 
ha  hecho  el  autor  con  acierto  indudable  respecto  de  la  Merced. 

Su  trabajo,  crítico  y  narrativo  al  mismo  tiempo,  se  extiende  desde  el  si- 
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glo  XII  hasta  nuestros  días  en  la  exposición  y  examen  de  las  venerables 
tradiciones  históricas  relativas  al  célebre  santuario,  consagrando  especial 
atención  a  la  verdad  del  Descenso  de  la  Santísima  Virgen  y  su  aparición 
amorosísima  a  San  Pedro  Nolasco,  San  Raimundo  de  Peñafort  y  Jaime  I  el 
Conquistador.  Describe  la  fundación  de  la  Orden  de  la  Merced,  su  inau- 
guración en  el  Palacio  real,  hoy  convento  de  Santa  Clara,  las  tradiciones 
referentes  a  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  y  la  ramificación  de  la 
Orden  mercedaria  en  muchos  conventos,  planteles  de  sabios  y  santos.  El 
santuario  actual,  ^menzado  a  construir  en  el  siglo  XVIII,  es  objeto  prefe- 
rente de  una  gran  parte  del  libro,  donde  el  autor  consigna  sus  bellezas 
artísticas,  describiéndolas,  y  las  piedades  constantes  de  los  fíeles  por  su 
embellecimiento  y  por  la  grandeza  del  culto. 

A  grabar  más  en  el  ánimo  del  lector  la  verdad  de  la  historia  contribu- 
yen magníficas  láminas  distribuidas  convenientemente  por  todo  el  libro, 
cuya  publicación  honra  igualmente  al  autor  y  a  la  Casa  editora  del  Sr.  Su- 
birana.— 5.  /?. 

Escala  para  subir  a  la  perfección,  por  la  Venerable  Sor  María  de  Jesús  Agre- 
da.—Edición  artística.— Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gilí.  1915.— (Se  ven- 
de en  casa  de  los  editores  y  en  el  Convento  de  Concepcionistas  de  Agreda 
(Soria).  Una  peseta  en  rústica  y  2  en  tela.) 

Como  verdadera  joya  de  literatura  mística  podemos  muy  bien  presentar 
.esta  obra  de  la  venerable  Agreda,  libro  reducido  de  tamaño  y  de  pocas 
páginas  (128);  pero  de  gran  mérito  y  utilidad  por  la  excelente  doctrina  que 
encierra. 

Lo  dejó,  al  parecer,  incompleto  la  venerable  escritora,  según  lo  insinúa 
el  autor  del  prólogo,  D.  Eduardo  Royo,  Presbítero;  el  cual  aduce  las  razo- 
nes, poderosísimas  ciertamente,  que  han  aconsejado  su  publicación,  ya  que 
«se  trata— dice  el  Sr.  Royo— de  uno  de  los  primeros  escritos  de  laautora 
de  la  Mística  Ciudad  de  Dios,  inscrita  el  año  1726  al  frente  de  la  primera 
y  clásica  edición  del  Diccionario  de  la  lengua  castellana  en  el  número  de 
las  autoridades  de  nuestra  lengua...>  Además,  «porque  la  doctrina  de  la 
Escala,  que  se  asemeja  a  la  de  Santa  Teresa  en  las  «Moradas»,  y  a  la  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  contiene  útilísimas  enseñanzas  de  teología  mística.» 

En  este  libro  presenta  la  venerable  Agreda  los  caminos  engañosos  que 
impiden  al  alma  subir  por  la  escala  de  perfección;  caminos  falsos  que  re- 
duce a  doce,  discurriendo  sabiamente  sobre  cada  uno  de  ellos  con  refle- 
xiones y  enseñanzas  prácticas  en  alto  grado.  A  continuación  expone  las 
diversas  gradas  que  forman  la  Escala,  y  en  cada  una  de  ellas  da  reglas  y 
documentos  admirables  de  tan  subido  quilate  en  las  elevadas  regiones  de 
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la  mística,  que  difícilmente  se  podrán  encontrar  iguales  en  los  autores  que 
han  escrito  sobre  esta  materia.  Lo  juzgamos,  pues,  de  suma  utilidad  y  no 
dudamos  en  recomendar  su  lectura,  tanto  a  los  confesores  como  a  toda 
clase  de  personas  que  aspiran  a  la  perfección.—  V.  M. 


Mudar  de  opinión.—Novela,  por  Micaela  de  Peñaranda  y  Lima.— Librería  Re- 
ligiosa: Aviñó,  20.  Barcelona.  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  170  págs.-  Precio: 
en  rústica.  1  pta.;  en  cartoné,  ptas.  1,25.  ,:> 

Esta  preciosa  novelita,  modelo  de  literatura  femenina,  acredita  una  vez 
más  las  relevantes  dotes  literarias  de  la  insigne  escritora  que  ha  sabido 
captarse  la  simpatía  de  sus  lectoras,  vaciando  en  sus  novelas'  los  atracti- 
vos del  bien  e  inspirando  aversión  a  la  frivolidad  y  ligereza,  vicios  tan 
frecuentes,  por  desgracia,  en  la  decaída  juventud  moderna.  Sencillez  en  el 
estilo,  claridad  y  oportunidad  en  el  desarrollo  del  argumento,  conocimien- 
to más  que  vulgar  de  la  sociedad  en  su  vida  íntima,  animación  en  el  diá- 
logo, hábil  manejo  de  los  personajes,  asignando  a  cada  uno  su  peculiar 
estilo  siempre  correcto  y  de  buen  gusto:  tales  son  las  piedras  preciosas 
engarzadas  en  esta  nueva  obra  de  arte  que  ofrece  al  público  inteligente. 

La  descripción  de  la  vida  apacible  y  tranquila  que  pasa  la  hermosa  Ju- 
lia en  el  viejo  caserón  al  lado  de  su  querida  tía,  y  la  amena  literatura  de  la 
curtida  aldeana  María  Josefa,  charlatana  y  buena  por  temperamento  y  na- 
turaleza, producen  gratísima  impresión,  predominando  en  todas  sus  pági- 
nas un  ideal  de  exquisita  honradez. — M.  M. 


•La  Tramoya  de  Miedofla".— Ensayo  de  novela  fabulosa,  por  D.  Manuel  Ve- 
lázquez  Diosdado.— Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Un  volumen, 
en  8.»,  de  122  págs.~1916.  Tipografía  de  Manuel  Martín.  José  Luis  Diez,  7. 
)erez  de  la  Frontera. 

Con  el  modesto  título  de  Ensayo,  presenta  el  autor  su  segunda  edición 
de  «La  Tramoya»,  que  hem.os  tenido  el  gusto  de  leer,  siguiendo  paso  a 
paso  sus  narraciones,  cada  vez  más  interesantes,  de  atentados,  crímenes  y 
asesinatos  cometidos  por  los  tramoyistas,  especialmente  en  la  persona  de 
José  Luis  y  su  familia,  enemigos  declarados  de  la  «Tramoya»,  y  el  estado 
floreciente  y  progresivo  de  Miedoña  la  ilustre,  desde  la  entronización  y 
bajo  el  mando  de  la  dinastía  tramoyista. 

No  obstante  que  el  autor  califica  de  fantástica  su  novela,  la  alusión  al 
estado  actual  de  las  cosas  es  patente,  no  puede  ser  más  clara;  puramente 
fantásticos  serán  los  nombres,  pero  sustituíbles  por  pueblos  con  límites  y 
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nombres  propios,  y  por  personas  de  carne  y  hueso.  Creo  muy  útil  el  libro 
y  recomendable  su  lectura;  sus  páginas  solucionarán  enigmas  y  aclararán 
misterios,  y  sus  enseñanzas  nos  suministrarán  perfecto  conocimiento  de 
lo  que  puede  progresar  una  sociedad  dirigida  por  la  «Tramoya». — M.  M. 


Ananías.— Guía  y  amigo  del  sacerdote  ejercitante,  por  el  R.  P.  Félix  Alejan- 
dro Cepeda,  misionero  del  Corazón  de  María. — Madrid.— Editorial  del  Co- 
razón de  María.  Mendizábal,  67.— 1  vol.,  en  8.°,  de  671  págs. 

Por  su  doctrina  excelente,  ordenada  y  práctica,  cuadra  perfectamente 
a  este  libro  el  subtítulo  de  «Guía  y  amigo  del  sacerdote  ejercitante».  No 
cabe  decir  de  él  que  es  «un  libro  más»  de  entre  tantos  como  se  han  escri- 
to para  ejercicios  espirituales.  Como  el  autor  mismo  lo  indica,  sigue  en  la 
doctrina  y  en  el  método  a  San  Ignacio  y  a  otros  varios  autores,  principal- 
mente a  los  PP.  Bucceroni,  Marchetti,  Chaignon  y  venerable  Claret,  de 
quienes  toma  algunas  meditaciones. 

En  tres  partes  se  divide  el  libro.  En  la  primera  se  da  una  idea  general 
de  lo  que  son  los  ejercicios  espirituales,  reglas  prácticas  tomadas  de  San 
Ignacio  para  hacerlos  con  provecho,  exámenes  de  conciencia,  diversos 
métodos  de  orar,  etc. 

La  segunda  parte  contiene  46  hermosas  meditaciones,  llenas  de  unción 
mística  y  muy  proporcionadas  en  su  extensión,  guardando  el  «justo  me- 
dio» tan  difícil  y  necesario  en  estas  materias,  en  que  tan  frecuentes  son  los 
extremos  opuestos:  o  la  extensión  desmedida  y  exagerada  o  la  cortedad 
lacónica  y  seca... 

Aunque  la  obra  del  P.  Cepeda  no  tuviese  otros  méritos  (que  sí  los  tie- 
ne), basta  éste  para  merecer  la  más  entusiasta  recomendación. 

En  la  tercera  parte  se  hacen  reflexiones  muy  atinadas  acerca  de  la  dig- 
nidad, virtudes  y  ocupaciones  del  sacerdote  en  todas  las  manifestaciones 
de  su  sagrado  ministerio,  dedicando  un  capítulo  entero  a  señalar  y  expli- 
car las  obras  sociales  en  que  puede  y  debe  intervenir  el  párroco  para 
afianzar  más  y  más  su  influencia  en  el  pueblo  cristiano. 

Está  escrito  el  libro  especialmente  para  el  clero  de  las  Américas;  según 
indica  su  autor.  Pero  lo  juzgamos  igualmente  de  gran  utilidad  y  digno  de 
recomendación  para  todos  los  sacerdotes,  sea  que  hayan  de  practicar  por 
sí  solos  y  para  sí  los  santos  ejercicios  o  que  hayan  de  dirigirlos  y  darlos  a 
otros.—  V.  M. 
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Problemas  del  día,  por  D,  Antonio  Goicoechea,  Presidente  de  la  Juventud 
Maurista  de  Madrid.— Precio:  3,50  pesetas. 

Con  honrosa  modestia  nos  indica  el  Sr.  Goicoechea,  en  el  subtítulo 
«Mosaico  de  conferencias,  discursos  y  artículos»,  los  elementos  que  inte- 
gran su  libro.  Si  a  la  forma  externa  nos  atenemos  y  a  las  indicaciones  de 
la  portada,  el  libro  parece  carecer  de  unidad;  pero  si  leído  con  atención 
nos  fijamos  en  su  contenido  y  en  la  idea  que  lo  informa  y  en  él  palpita 
vemos  que  el  atrayente  libro  del  Sr.  Goicoechea  goza  de  perfecta  unidad  y 
muy  bien  pudiera  titularse  «el  problema  nacional  de  España».  Porque 
realmente  los  trabajos  que  en  la  obra  aparecen  con  el  título  de  «Patriotis- 
mo y  civismo.— El  triunfo  de  la  prudencia.— Los  deberes  sociales  de  la 
mujer. — La  victoria  de  la  mediocridad.- El  espíritu  español  en  la  vida  pú- 
blica.—España  en  la  guerra  europea.— Intervención  del  obrero  en  la  lucha 
política. — La  ciudadanía  y  la  obra  social. — El  ideal  nacional.— La  guerra 
europea  y  las  nuevas  orientaciones  del  derecho  público. — La  nueva  fase 
del  problema  catalán...,  son  partes  distintas  de  un  mismo  todo,  son  ramas 
de  un  mismo  árbol,  son  facetas  distintas  de  un  mismo  cristal. 

El  contenido  del  libro  es  el  problema  nacional  español  en  toda  su  in- 
tegridad, aunque  reflejándose  en  las  diversas  manifestaciones  de  la  vida  co- 
lectiva. Y  precisamente  el  más  cumplido  y  merecido  elogio  del  libro  es  que 
en  él  se  descubre  ser  su  ilustre  autor  uno  de  los  pocos  políticos  españoles 
cuya  mirada  abarca  el  problema  nacional  en  toda  su  plenitud. 

La  manera  de  estar  tratada  la  materia  es  digna  de  la  importancia  y  ca- 
lidad del  problema,  como  era  de  esperar  de  quien  posee  tan  sólida  cultu- 
ra, claro  entendimiento,  recta  conciencia  y  honrado  e  ilustrado  patriotis- 
mo. Va  al  fondo  de  la  cuestión,  a  la  entraña  misma  del  problema,  estu- 
diándolo en  sus  causas  remotas  y  próximas,  descendiendo  de  las  altas 
cumbres  de  la  teoría  a  las  bajas  realidades  de  la  práctica,  de  lo  abstracto  a 
lo  concreto,  de  lo  filosófico  a  lo  histórico...,  huyendo  de  lo  irreal  de  las  uto- 
pías y  de  lo  infecundo  de  lo  casuístico,  pues  solo  así  pueden  darse  solucio- 
nes provechosas  a  los  hondos  problemas  de  la  Política  grande. 

Quizá  alguno  crea  que  la  importancia  de  los  asuntos  y  la  seriedad  con 
que  están  tratados  harán  pesada  la  lectura  del  libro;  nada  de  eso,  el  estilo 
correcto  y  elegante,  brillante  a  veces  y  siempre  fluido  y  fácil  con  que  está 
escrito,  la  noble  sinceridad  y  valentía  en  las  ideas,  las  anécdotas  curiosas, 
los  rasgos  de  fino  y  chispeante  ingenio  y  el  humorismo  punzante  y  delica- 
do, oportunamente  entreverados  con  las  serias  reflexiones  y  profundo  dis- 
currir, comunican  inusitada  amenidad  al  substancioso  libro,  cuya  lectura 
se  interrumpe  con  sentimiento. 
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Envuelven  las  páginas  todas  del  interesante  libro,  ambiente  confortador 
y  simpático,  de  fe  en  el  porvenir  y  de  entusiasmo  por  lo  heroico  y  genero- 
so y  por  los  grandes  sacriñcos,  hijos  de  los  grandes  amores,  capaces  de 
redimir  los  pueblos  decadentes,  lo  cual  da  al  libro  extraordinaria  impor- 
tancia y  oportunidad  en  esta  época  de  grandes  ansias  de  vida  en  las  ju- 
ventudes y  de  grandes  desfallecimientos  seniles  en  algunos  que  no  son  jó- 
venes.— T.  R. 

OTROS    LIBROS 

Noticia  de  los  trabajos  realizados  en  la  cátedra  de  Historia  de  la 
Economía  Social  en  España  áuranie  el  curso  de  1915  a  1916,  por  don 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. — Madrid.  Tip.  de  la  «Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y 
Museos». 

Es  un  folleto  verdaderamente  interesante,  entre  otras  cosas,  por  lo  que 
de  pedagógico  tiene,  mostrando  al  propio  tiempo  cómo  se  preparan  en 
España  los  futuros  investigadores. 

— La  Cruz  Roja.  Discurso  pronunciado  en  Cartagena  por  el  mantene- 
dor de  los  Juegos  Florales,  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez. — Madrid. 
Imp.  de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro.— 1916. 

Breve  es  el  marco  que  ofrece  un  discurso,  pero  el  ilustradísimo  señor 
Arzobispo  de  Tarragona  ha  sabido  encerrar  en  él  una  excelsa  pintura  de 
las  glorias  de  la  caridad  esparcidas  en  el  mundo  por  la  benéfica  institución 
de  La  Cruz  Roja.  El  autor  inserta  noticias  interesantes  acerca  de  la  simpa- 
tía que  desde  sus  orígenes  mereció  en  la  Iglesia  esta  hermosísima  institu- 
ción. 

—La  Syrie  a  la  France,  par  Paul  Dudon.— In  12.— P.  Lethielleux. 
editeur,  10,  rué  Cassette,  París. 

En  este  folleto,  de  64  páginas,  trata  el  autor  de  los  derechos  que  tiene 
Francia  al  protectorado  religioso  en  Siria.  Dice  los  errores  que  en  los  úl- 
timos años  ha  cometido  la  política  francesa  y  señala  la  orientación  que 
debe  seguir  para  su  afianzamiento  después  de  la  paz  europea. 

—  Carnegie  Endowment  for  International  Peace  founded  december 
fourteenth  nineteen  hundred  and  ten.— Year  book  for  1916. 

Contiene  la  relación  de  todos  los  trabajos  realizados  por  este  Instituto 
en  las  naciones  en  que  está  establecido,  durante  el  año  1916. 

— Abbé  E.  Foulon. — Arras  sous  les  obus.—Préhce  de  Mgr.  Lobbedey, 
évéque  d'Arras.— París,  Bloud  et  Qay,  éditeurs. 

Es  un  resumen  de  las  pruebas  trágicas  porque  ha  pasado  durante  la 
guerra  la  ciudad  de  Arras,  una  de  las  más  castigadas  de  Francia.  El  autor, 
testigo  presencial,  va  señalando  los  pasos  de  la  desolación  en  todos  sus 
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apurados  trances  y  diciendo  las  ruinas  en  que  se  han  convertido  tantas  ri- 
quezas: visión  dolorosa  que  muestra  cuan  terrible  es  la  guerra  para  una 
nación. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Ginebra  (P,  Francisco),  S.  J. — Elementos  de  Filosofía  para  uso  de  los 
Colegios  de  2°  enseñanza.— Sexia.  edición  arreglada  por  el  P.  Francisco 
Marxuach,  S.  J.— Tomo  I.  Lógica  y  Metafísica  general  u  Ontología.— 
Tomo  II.  Metafísica  particular  o  Cosmología,  Psicología  y  Teodicea.— 
E.  Subirana,  Editor  y  Lib.  Pontif.  Puertaferrisa,  14.  Barcelona  1916. 

— Discurso  inaugural  leído  en  la  Universidad  de  Barcelona  por  el  doc- 
tor D.  Luis  Segalá  y  Estalella,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras.—Barcelona,  Tipografía  La  Académica,  de  Serra,  Hermanos  y  Rus- 
sell,  1916. 

— La  lucha  contra  la  usura,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo 
de  Tarragona.— Un  vol.,  en  8.°,  de  96  páginas. — E.  Subirana,  Editor  y  Li- 
brero Pontificio.  Barcelona,  1916. 

—Glorias  del  Corazón  de  fesús.— Sermones  predicados  por  D.  Juan 
Ballester  y  Claramunt,  Pbro.,  precedidos  de  un  prólogo  de  D.  Sebastián 
Puig,  Pbro.,  y  seguidos  de  una  extensa  bibliografía  del  Sagrado  Corazón. 
—Dos  vols.,  en  8.°,  de  368  y  476  páginas,  respectivamente.— E.  Subirana, 
Ed.  y  Lib.  Pontif.,  Barcelona, 

—Real  Santuario  de  la  Merced,  por  el  Licdo.  D.  Amadeo  Pujol,  Pbro. 
— Imp.  de  E.  Subirana.  Barcelona  (Puertaferrisa,  14). — Un  vol.,  en  8.",  de 
150  páginas. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Octubre  de  1916. 


ROMA 

Las  solicitudes  constantes  de  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV 
por  aplacar  los  odios  en  que  arden  las  naciones  y  por  aliviar  los  males  de 
todos  cuantos  sufren  con  ocasión  del  actual  conflicto,  llevan  hacia  su  au- 
gusta persona  las  simpatías  del  mundo  entero.  No  hace  muchos  días  el  Go- 
bierno belga  significaba  a  Su  Santidad  la  más  viva  gratitud  por  la  eficacia 
de  su  mediación  en  favor  del  diputado  por  Gante  Sr.  Verhaegen,  consi- 
guiendo del  Emperador  de  Alemania  librarle  de  dos  años  de  prisión  a  que 
había  sido  condenado  por  las  autoridades  teutonas.  Posteriormente  se  han 
sabido  también  los  buenos  resultados  de  las  gestiones  del  Sumo  Pontífice 
a  fin  de  que  en  los  territorios  invadidos  por  los  germanos,  cambiasen  los 
métodos  de  deportación,  impidiendo  que  fuesen  separados  unos  de  otros 
los  miembros  de  una  misma  familia;  punto  de  preocupaciones  muy  amar- 
gas para  muchas  familias  francesas.  Y  así  en  otras  mil  tristezas  y  duelos 
de  la  inmensa  tragedia  presente,  todos  los  días  actúa  de  dulce  samaritano 
nuestro  Santísimo  Padre. 

Es  claro  que  todo  ello  revela  el  soberano  ascendiente  de  Su  Santidad 
Benedicto  XV  entre  los  pueblos  beligerantes;  y  es  para  ver  y  admirar  cómo 
a  la  Prensa  sectaria  se  le  revuelve  toda  la  bilis,  cada  vez  que  advierte  uno 
de  esos  triunfos  que  hacen  presentir  mejores  días  para  el  Catolicismo.  A 
esto  sin  duda  debe  de  obedecer  el  espectáculo  repugnante  que  desde  hace 
unos  meses  está  dando  el  periodismo  liberal  italiano,  lanzado  a  una  cam- 
paña vergonzosa  de  corrupción  de  costumbres,  de  ultrajes  a  la  fe  y  de  sub- 
versión de  todos  los  sentimientos  religiosos,  sin  reparar  en  que  tal  campa- 
ña constituye,  al  mismo  tiempo,  una  ofensa  contra  la  mayoría  del  ejército 
<iue  derrama  su  sangre  en  los  puntos  de  combate.  Para  las  sectas  tenebro- 
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sas  que  representan  una  insignificante  minoría,  pero  qwe  dominan  y  diri- 
gen la  política  italiana,  no  puede  ser  un  cuadro  simpático  la  prestigiosa 
intervención  del  Papa  en  el  alivio  de  las  víctimas  de  la  guerra,  ni  el  flore- 
cimiento del  apostolado  social,  hecho  ostensible  recientemente  en  las  Aso- 
ciaciones Católicas  congregadas  junto  al  sepulcro  del  Patriarca  de  Asís;  y 
por  eso  se  han  exacerbado  sus  odios  entregándose  a  una  labor  tan  impía 
como  antipatriótica,  que  no  puede  menos  de  restar  fuerzas  a  la  nación,  tan 
necesitada  de  ellas  en  las  críticas  horas  actuales. 

Y  entretanto,  como  una  lección  a  las  complicidades  del  Poder  público 
en  Italia  y  como  una  advertencia  al  doctrinarismo  sectario  de  la  Francia 
oficial,  el  Gobierno  inglés  ha  designado  al  conde  de  Cilis  como  sucesor 
de  sir  H.  Howard  en  la  Legación  británica  ante  el  Vaticano.  El  hecho  de  no 
dejar  intervalo  de  tiempo  en  la  vacante  del  titular  de  la  Legación  demues- 
tra la  importancia  que  da  el  Imperio  británico  a  su  representación  oficial 
ante  la  Santa  Sede. 

— Documento  histórico  y  de  enseñanzas  confortantes  en  la  terrible  gue- 
rra actual  es  la  respuesta  de  nuestro  Santísimo  Padre  al  episcopado  ale- 
mán reunido  en  Fulda;  respuesta  inspirada  en  el  amor  y  caridad  y  paz 
evangélica,  donde  entre  otras  cosas  dice:  «Al  amargo  dolor  que  experi- 
mentamos viendo  el  terrible  derramamiento  de  sangre  de  nuestros  hijos 
viene  a  unirse  el  que  nuestros  repetidos  esfuerzos  en  favor  de  la  paz  trope- 
zaron, en  unos,  con  sospechas  indignas,  y  en  otros,  con  una  abierta  nega- 
ción, como  si  en  lugar  del  interés  del  bien  general,  la  perspectiva  de  otra 
cualquier  ventaja  para  nuestra  persona  hubiere  sido  la  que  nos  hizo  hablar, 
o  como  si  deseáramos  ver  terminada  la  guerra  por  medio  de  una  paz  que 
no  tuviese  por  base  la  equidad  y  la  justicia.  Ciertamente,  si  las  pasiones  no 
pusiesen  un  velo  a  la  razón,  no  sería  obscuro  para  éstos  lo  que  por  sí  es 
evidentísimo,  es,  a  saber,  que  el  Sumo  Pontífice,  Vicario  del  Rey  pacífico, 
y  Padre  de  todos  los  cristianos,  de  ningún  modo  puede,  por  alto  deber  de 
conciencia,  aconsejar,  sugerir,  ni  inculcar,  sino  la  paz;  y  que  él  mismo  en 
esta  forma  no  patrocina  la  causa  de  algunos  hombres,  sino  la  de  la  huma- 
nidad, y  esto,  especialmente,  en  una  guerra  tan  homicida  cual  es  la  guerra 
presente,  cuya  duración  quien  supiera  abreviarla,  aunque  no  fuese  más  que 
un  día,  se  haría  acreedor  al  reconocimiento  del  género  humano. > 

— En  el  pasado  mes  de  Octubre  se  verificaron  dos  solemnidades  por 
todo  extremo  simpáticas,  que  la  Prensa  italiana  reseñó  extensamente.  Con- 
sistió una  de  ellas  en  la  inauguración  de  un  monumento  erigido  en  la  Ca- 
tedral de  Bolonia  a  su  anterior  arzobispo,  hoy  Padre  de  toda  la  Iglesia.  En 
esta  ceremonia  hubo  numerosas  representaciones  del  episcopado  italiano,. 
y  el  Cardenal  actual.  Arzobispo  de  la  diócesis,  pronunció  un  sentido  dis- 


CRÓNICA  GENERAL  227 

curso  en  honor  de  Benedicto  XV.  La  otra  de  las  solemnidades  se  verificó 
en  Gradoli,  ciudad  natal  del  inolvidable  Cardenal  Ferrata,  primer  Secreta- 
rio de  Estado  de  Su  Santidad  Benedicto  XV,  y  en  donde  con  una  concu- 
rrencia brillantísima  fué  inaugurado  también  un  monumento  a  la  memoria 
del  antedicho  insigne  purpurado. 

II 
EXTRANJERO 

Entre  las  noticias  que  más  han  llamado  la  atención  en  la  pasada  quin- 
cena figura  la  del  asesinato  del  Conde  de  Sturgh,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  Austria,  a  manos  de  un  desalmado  judío,  llamado  Federi- 
co Adler,  perteneciente  al  partido  socialista-radical  y  que  gozaba  de  gran 
influencia  política  entre  los  revolucionarios  de  Bohemia.  Al  dejar  el  Poder 
el  Conde  Berchtold,  hace  tres  años,  sucedióle  el  Conde  de  Sturgh,  que  re- 
presentaba en  la  política  austrohúngara  la  tendencia  conciliadora  de  las 
aspiraciones  tchecas  con  los  intereses  del  Imperio.  Por  lo  visto,  su  situa- 
ción últimamente  era  muy  violenta,  motivada  por  la  actitud  hostil  de  la  mi- 
noría parlamentaria  de  los  tchecos,  y  de  ahí  el  execrable  crimen  de  que  ha 
sido  víctima.  Su  prestigio  político  constituía  una  gran  fuerza  en  el  Imperio; 
había  prestado  relevantes  servicios  a  la  patria;  mas  no  por  eso  su  desapa- 
rición tendrá  consecuencias  respecto  de  la  guerra,  ni  los  aliados  le  han 
concedido  gran  importancia  en  ese  sentido. 

Por  lo  que  a  la  campaña  se  refiere,  dos  sucesos  de  más  o  menos  trans- 
cendencia se  registran  en  esta  última  temporada;  uno  favorable  a  los  alia- 
dos, y  otro  a  los  Imperios  centrales. 

El  ejército  francés  ha  conseguido  un  éxito  de  importancia  en  la  zona 
de  Verdún,  avanzando  tres  kilómetros  en  la  orilla  derecha  del  Mosa, 
reconquistando  a  Donaumont  y  haciendo  unos  cuantos  miles  de  prisione- 
ros, además  de  haber  capturado  considerable  botín.  La  importancia  del 
éxito  está  en  la  significación  que  para  unos  y  otros  tiene  la  plaza  de  Ver- 
dún, pues  allí,  durante  siete  meses,  por  unos  y  otros  se  ha  derrochado  he- 
roísmo: los  franceses,  defendiendo  palmo  a  palmo  el  terreno  en  vigorosa 
resistencia,  y  los  alemanes,  atacando  con  tenacidad  e  incontrastable  empu- 
je. Para  Francia  este  triunfo  reviste  indudable  valor  moral,  por  cuanto 
que  es  un  indicio  de  que  los  franceses,  sin  dejar  de  atender  al  frente  del 
Somme,  donde  han  obtenido  también  importantes  avances,  disponen, 
además,  de  tropas  y  material  en  cantidad  suficiente  para  emprender  la 
ofensiva  en  el  Mosa.  ¿Durará  el  laurel  a  pesar  de  los  contraataques  ger- 
manos? 
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De  mucha  más  importancia  es  el  éxito  alcanzado  por  el  ejército  ger- 
manoturcobúlgaro  en  Rumania.  El  general  Mackensen,  después  de  su  pri- 
mera victoriosa  ofensiva,  que  le  hizo  dueño  de  la  Dobrudcha,  parecía 
haber  estacionado  sus  tropas  fortificándose  de  manera  que  podía  hacer 
creer  al  Estado  Mayor  rumano  que  renunciaba  a  ulteriores  avances.  Mas 
no  eran  éstos  los  planes  del  general  alemán,  y  el  19  de  Octubre  reanudó 
con  nuevos  ímpetus  la  ofensiva,  logrando  apoderarse  sucesivamente  de 
Constanza  y  Cernavoda,  ciudades  importantísimas  de  Rumania,  y  llevando 
el  avance  a  la  misma  capital  del  reino.  Los  resultados  rápidos  de  esta 
ofensiva  por  el  Sur,  que,  unidos  a  los  avances  del  general  Falkenhayn  por 
el  Norte,  dejan  a  la  nación  rumana  como  con  el  dogal  al  cuello,  han  sus- 
citado la  preocupación  y  los  comentarios  de  la  Prensa  de  las  naciones 
aliadas,  no  porque  ello  sea  de  influencia  decisiva  en  la  suerte  de  la  guerra, 
sino  por  haber  hecho  fracasar  las  esperanzas  que  se  habían  puesto  en  la 
intervención  de  Rumania,  considerándola  como  el  comienzo  de  la  ofensiva 
de  los  aliados  en  los  Balkanes.  Realmente,  al  salir  Rumania  de  la  neutrali- 
dad colocándose  al  lado  de  las  potencias  aliadas  y  proporcionándoles 
tantas  ventajas  en  hombres  y  en  posición  geográfica  para  el  ataque,  se 
esperaba  una  gran  ofensiva  de  los  ejércitos  ruso  y  rumano  en  combina- 
ción con  las  tropas  de  Sarrail,  que  tendría  por  objetivo  deshacer  a  Bulga- 
ria, libertar  a  Servia,  cortando  al  mismo  tiempo  el  paso  a  Constantinopla. 
Pero  esa  ofensiva  se  ha  reducido  a  un  sueño,  y  a  Rumania  ya  no  le  cabe 
ni  aun  la  resistencia,  pues  que  se  encuentra  sola,  con  una  ayuda  ineficaz 
de  los  rusos,  frente  al  empuje  abrumador  de  los  generales  germanos. 

— La  situación  de  Grecia  va  de  mal  en  peor.  A  raíz  del  ultimátum  del 
almirante  Tournet,  que  tuvo  como  consecuencia  la  entrega  de  la  flota  grie- 
ga, el  rey  Constantino  dirigió  a  los  oficiales  y  marinos  griegos  desembar- 
cados esta  alocución: 

«Oficiales,  suboficiales  y  marinos:  En  estos  días  lleváis  a  vuestros  labios 
la  copa  amarga  del  veneno,  produciéndose  en  nuestras  almas  sangrientas 
heridas,  en  esta  alma  que  siempre  veía  una  Grecia  honrada  y  victoriosa. 

Mi  Gobierno  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  obligaros  a  abandonar  los 
buques  en  que  llevasteis  la  libertad  a  nuestros  hermanos  irredentos. 

Con  el  alma  destrozada,  pero  sin  desfallecimientos,  venís  a  colocaros 
al  lado  del  rey,  y  os  doy  gracias  por  ello  y  os  felicito  por  vuestro  compor- 
tamiento. 

Hago  votos  porque  llegue  pronto  la  hora  bendita  en  que  deben  vol- 
ver a  bordo  las  sagradas  imágenes  que  en  el  pasado  nos  protegieron  y  en 
el  porvenir  nos  protegerán,  y  para  que  nuestras  banderas  floten  de  nuevo 
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en  los  mares  griegos,  llevando  el  consuelo  y  la  esperanza  a  todos  los  cora- 
zones, por  la  nación  y  por  el  rey.» 

Por  su  parte,  Venizelos  ha  constituido  en  Salónica  un  Gobierno  pro- 
visional; y  de  su  carácter  y  tendencias  nos  da  idea  el  siguiente  discurso 
pronunciado  en  un  banquete  ofrecido  en  Salónica  a  los  miembros  de  su 
Gobierno: 

lEl  pueblo  griego,  por  sus  éxitos  políticos  y  las  campañas  victoriosas 
en  que  ha  intervenido  durante  estos  últimos  cinco  años,  ha  demostrado 
que  era  digno  de  su  libertad  en  sus  aspiraciones,  y,  sin  embargo,  ha  sido 
conducido  hasta  el  borde  del  precipicio  por  una  Monarquía  inconsciente. 

El  Rey  Constantino,  según  el  concepto  prusiano,  se  cree  Rey  por  la 
gracia  de  Dios;  este  concepto  es  diametralmente  opuesto  al  de  la  nación, 
que  admite  el  régimen  de  la  realeza,  pero  que  quiere  que  esta  realeza  sea 
demócrata. 

El  pueblo  sabe  perfectamente  que  si  el  Rey  Constantino  ha  subido  al 
trono,  ha  sido  como  hijo  del  llorado  Rey  Jorge,  que  fué  llamado  a  reinar 
en  Grecia,  no  por  la  gracia  de  Dios,  sino  por  la  libre  voluntad  de  Grecia. 

Hoy  debemos  reunir  todos  nuestros  esfuerzos  para  organizamos  mili- 
tarmente y  sin  tardanza,  con  el  fin  de  expulsar  al  enemigo  hereditario  de 
nuestro  territorio,  y  de  llenar  nuestros  deberes  de  aliados  hacia  un  pueblo 
amigo,  sobre  el  cual  ha  atraído  la  admiración  del  mundo  entero  su  heroís- 
mo, su  amor  ardiente  hacia  la  patria  y  su  perseverancia  indomable. 

Estoy  convencido  de  que  todos  los  que  se  hallan  aquí  presentes  están 
dispuestos  a  ofrecer  a  la  obra  nacional  que  hemos  emprendido  el  concurso 
de  todas  sus  fuerzas  físicas  y  morales.  Os  ruego  que  brindéis  por  la  salud 
de  los  miembros  del  Comité  de  Defensa  Nacional.» 

— En  cuanto  a  la  nota  dirigida  por  los  aliados  a  las  naciones  neutrales 
respecto  de  la  condición  en  que  los  submarinos  beligerantes  debían  ser 
considerados,  hoy  se  conoce  la  contestación  norteamericana  cuyo  texto 
dice  así: 

«El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  recibido  notas  de  los  Gabine- 
tes de  Francia,  Inglaterra,  Rusia  y  Japón,  redactadas  en  idénticos  términos, 
y  con  la  exhortación  a  los  neutrales  a  que  «adopten  eficaces  medidas  para 
impedir  que  los  submarinos  beligerantes  naveguen  por  aguas  jurisdiccio- 
nales de  país  neutral  y  utilicen  puertos  y  bahías  de  tal  condición.» 

Los  Gobiernos  aliados  fundan  su  demanda  en  la  facilidad  con  que  esa 
clase  de  buques  se  substraen  a  la  vigilancia  y  al  reconocimiento,  así  como 
a  la  comprobación  de  su  nacionalidad  y  de  su  poder  ofensivo,  aparte  de 
otras  «facilidades  suplementarias»  que  les  proporciona  la  posibilidad  de 
entregarse  al  descanso  y  de  repostarse  en  determinados  puertos. 
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Apoyados  sobre  esas  bases,  los  Gobiernos  aliados  sostienen  que  «a  los 
submarinos  debe  excluírseles  de  los  beneficios  dimanados  de  las  reglas 
hasta  ahora  aceptadas  por  el  Derecho  internacional  en  lo  que  concierne  a 
la  admisión  y  permanencia  de  los  buques  de  guerra  y  mercantes  en  aguas, 
radas  y  puertos  neutrales,  y  así,  todo  sumergible  que  entre  en  puerto  neu- 
tral debe  quedar  detenido».  Además,  los  Gobiernos  aliados  cadvierten  a 
las  potencias  neutrales  del  riesgo  a  que  se  exponen  sus  propios  submari- 
nos al  cruzar  las  zonas  frecuentadas  por  los  submarinos  beligerantes». 

Al  responder  a  esto,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede  de- 
jar de  mostrarse  sorprendido  por  el  aparente  intento  de  las  potencias  alia- 
das de  influir  en  la  decisión  que  adopte  este  Gabinete  acerca  de  lo  que 
ellos  consideran  como  una  situación  nueva  creada  por  el  empleo  de  los 
submarinos  en  tiempo  de  guerra,  y  no  menos  sorprende  el  esfuerzo  enca- 
minado a  imponer  ese  criterio,  al  menos  en  parte,  con  la  advertencia  a  los 
neutrales  del  gran  peligro  que  a  sus  propios  sumergibles  amenaza  de  aven- 
turarse por  aguas  que  frecuenten  los  submarinos  beligerantes. 

Ajuicio  del  Gobierno  délos  Estados  Unidos,  los  de  las  potencias  alia- 
das no  han  señalado  todas  las  circunstancias  que  conciernen  al  empleo  de 
los  submarinos  de  guerra  y  mercantes,  circunstancias  cuyo  conocimiento 
es  indispensable  a  este  Gobierno  para  discernir  si  debe  aplicarse  o  no  a 
esa  clase  de  buques  las  reglas  del  Derecho  internacional. 

En  vista  de  tal  omisión,  a  la  advertencia  de  los  países  aliados  conteni- 
da en  el  «memorándum»  cumple  a  este  Gobierno  manifestar  a  los  de 
Francia,  Inglaterra,  Rusia  y  Japón  que,  en  lo  que  respecta  a  los  submari- 
nos, ora  de  guerra,  ya  mercantes,  que  naveguen  por  aguas  norteamerica- 
nas, se  reserva  el  Gabinete  su  libertad  de  acción  en  todos  los  sentidos,  y 
tratará  a  esos  barcos  como  conviene  a  una  gran  potencia,  que  ha  dado, 
puede  decirse,  los  primeros  pasos  para  establecer  los  principios  de  la  neu- 
tralidad, y  que  durante  más  de  un  siglo  ha  mantenido  esos  principios  en 
el  espíritu  tradicional  con  el  alto  sentido  de  imparcialidad  que  a  la  con- 
cepción de  ellos  presidiera.» 

—En  los  últimos  días  de  esta  quincena  ha  habido  un  pequeño  encuen- 
tro naval  entre  fuerzas  inglesas  y  alemanas  en  el  Canal  de  la  Mancha,  que 
cada  uno  de  los  beligerantes  cuenta  a  su  modo.— *  Versión  inglesa.— E\ 
Almirantazgo  anuncia  que  durante  la  noche  del  jueves  al  viernes  el  ene. 
migo  intentó  un  raid  con  10  destroyers  contra  el  servicio  de  transportes 
que  hace  la  travesía  del  Canal  de  la  Mancha.  La  tentativa  alemana  fracasó. 
El  transporte  Qaeen,  a  bordo  del  cual  sólo  se  encontraba  la  tripulación,  fué 
hundido,  pero  sus  tripulantes  se  salvaron.  Las  unidades  aliadas  hundie- 
ron dos  destroyers  enemigos,  y  persiguieron  durante  largo  rato  a  otro;  los 
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demás  también  huyeron.  El  destróyer  británico  Flirt,  mandado  por  el  te- 
niente Richard  Kellet,  se  fué  también  a  pique,  salvándose  nueve  hombres 
de  su  tripulación.  El  destróyer,  también  inglés,  Nabian,  que  mandaba  el 
comandante  Montagne  Bernard,  fué  alcanzado  por  un  torpedo  y  averiado. 
Otro  barco  le  dio  remolque;  pero  como,  a  causa  del  mal  tiempo,  se  rom- 
pieran las  amarras,  el  destróyer  fué  abandonado,  y  se  hundió  igualmente. 
—  Versión  alemana.— En  la  noche  del  26  al  27  del  actual  avanzaron  fuer- 
zas alemanas  de  torpederos,  desde  la  bahía  alemana,  contra  el  estrecho  de 
Dover  Calais,  hasta  la  línea  Folkestone-Boulogne,  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha. Según  el  informe  del  jefe  de  dichas  fuerzas,  comodoro  Michelsen,  por 
lo  menos  1 1  vapores  exploradores,  y  dos  o  tres  destroyers  o  torpederos, 
fueron  hundidos,  frente  a  los  puertos  enemigos.  Algunos  de  los  tripulan- 
tes pudieron  sea  salvados  y  hechos  prisioneros.  Varios  barcos  de  vigilan- 
cia, y  por  lo  menos  dos  destroyers,  fueron  además  seriamente  averiados 
por  torpedos  o  fuego  de  artillería.  También  fué  hundido  el  vapor  correo 
inglés  Queen,  al  sur  de  Folkestone,  después  de  haberse  dado  a  la  tripula- 
ción tiempo  para  desembarcar.  En  el  Canal,  cerca  del  buque  faro  de  Var- 
ne,  reinaba  un  activísimo  tránsito  de  barcos  hospitales.  Las  fuerzas  alema- 
nas regresaron  ilesas,  sin  pérdida  alguna,  a  las  aguas  alemanas.» 

III 

ESPAÑA 

En  correspondencia  a  la  distinción  mostrada  hacia  España  por  una 
representación  de  intelectuales  franceses  que  el  año  pasado  visitaron 
varias  de  nuestras  capitales,  hace  pocos  días  ha  estado  en  París  una  repre- 
sentación española  compuesta  de  los  Sres.  Altamira,  Blay,  Picón,  Menén- 
dez  Pidal,  Gómez  Ocaña,  Américo  Castro  y  otros,  a  los  cuales  se  unió  en 
París  el  Duque  de  Alba.  No  hay  que  decir  que  fueron  muchos  los  agasa- 
jos con  que  se  les  ha  recibido  en  todas  partes  y  llenos  de  expresión  los 
elogios  dirigidos  a  España  con  este  motivo.  Quizás,  sin  embargo,  la  signi- 
ficación de  solidaridad  que  le  han  dado  muchos  periódicos  de  la  vecina 
República  sea  excesiva,  y  por  eso  no  todos  aquí  han  visto  la  oportunidad 
de  esa  Misión  española,  porque  en  los  actuales  momentos  compromete,  al 
menos  moralmente,  nuestra  neutralidad  y  puede  complicar  nuestra  situa- 
ción, ya  harto  erizada  de  peligros. 

Con  el  fin  de  alejar  más  estos  peligros  de  que  España  se  vea  envuelta 
en  el  conflicto  mundial,  ha  surgido  un  poderoso  movimiento  neutralista  en 
toda  la  nación,  debido  a  la  iniciativa  generosa  de  uno  de  nuestros  mejores 
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periódicos,  El  Debate,  y  que  cuenta  ya  con  numerosas  Juntas  en  todas  las 
regiones  de  España.  Últimamente  ha  venido  a  desplegar  la  bandera  de  la 
neutralidad  española  el  nuevo  periódico  ilustrado  La  Nación,  exclusiva- 
mente fundado  ad  hoc  por  el  Marqués  de  Polavieja. 

—Cuestión  muy  traída  y  llevada  en  estos  días  es  la  que  se  reñere  a  las 
dificultades  de  carácter  internacional  que  impiden  la  exportación  de  fruta 
española,  a  causa  de  estar  declarado  contrabando  de  guerra,  primero  por 
Inglaterra  y  después  por  Alemania,  toda  clase  de  víveres. 

Se  sabe  que  el  Gobierno  alemán,  con  el  fin  de  no  perjudicar  a  nuestras 
regiones  levantinas,  ha  ofrecido  conceder  vía  libre  a  los  barcos  españoles 
fruteros  con  destino  a  los  países  enemigos  de  Alemania;  pero  añadiendo 
que  espera  que  los  aliados,  merced  a  oportunas  gestiones  del  Gobierno 
español,  dejarán  pasar  igual  número  de  buques  fruteros  con  rumbo  a  los 
mercados  alemanes.  La  cuestión  esta  es  de  las  que  ponen  a  prueba  la  sin- 
ceridad de  las  amistades  hacia  nuestra  nación.  Hasta  ahora  no  se  ha  notado 
más  que  el  silencio,  y  si  éste  siguiera,  sería  más  elocuente  que  una  negativa 
rotunda,  porque  la  negativa  podría  fundarse  en  razones  y  el  silencio  de- 
muestra que  no  las  hay. 

— A  los  documentos  episcopales  en  demanda  de  un  acto  de  justicia 
que  mejore  la  situación  económica  del  clero  rural,  han  seguido  en  apoyo 
de  la  misma  idea  multitud  de  reuniones,  de  artículos  y  sueltos  de  periódi- 
cos que  hacen  esperar  una  resolución  favorable  del  Gobierno.  Una  muy 
numerosa  Comisión  de  senadores  y  diputados,  presidida  per  los  Arzobis- 
pos de  Zaragoza  y  electo  de  Valencia  y  Obispos  de  Segovia  y  Canarias, 
visitó  al  presidente  del  Consejo,  llamándole  la  atención  sobre  los  tres  pun- 
tos siguientes: 

Necesidad  de  aumentar  el  presupuesto  del  Clero,  a  fin  de  que  el  míni- 
mum de  los  sueldos  sea  el  de  1.000  pesetas. 

Que  se  fijen  jubilaciones  para  los  párrocos  que  por  imposibilidad  física 
no  puedan  cumplir  con  su  sagrado  ministerio. 

Por  último,  que  se  fije  alguna  cantidad  en  el  presupuesto  extraordina- 
rio destinada  a  la  reconstrucción  y  reparación  de  los  templos. 

En  el  ánimo  de  todos  los  partidos  está  que  la  reclamación  es  justísima, 
pues  aparte  de  que  aquí  en  España  el  presupuesto  del  Culto  y  Clero  tiene 
el  carácter  de  indemnización  y  de  carga  de  justicia  a  que  se  obligó  el  Es- 
tado, el  argumento  se  refuerza  con  el  ejemplo  de  otros  países  oficial- 
mente confesionales,  donde  al  Culto  y  Clero  se  destinan  consignaciones 
espléndidas. 

—El  Congreso  de  los  Diputados  sigue  dando  preferente  atención  a  la 
obra  económico-financiera  del  Ministro  de  Hacienda;  y  fuera  del  Congre- 
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SO  se  ha  discutido  no  poco  también,  por  lo  genera!  censurándola  con 
vivos  reproches.  Así  ocurrió  en  la  Asamblea  Mercantil  e  Industrial  cele- 
brada recientemente  en  Madrid,  en  la  cual  se  han  puesto  de  relieve  sus  in- 
numerables defectos.  Se  le  considera  sin  pian  fijo;  pues  unas  veces  se 
muestra  el  Ministro  como  favorecedor  de  la  industria,  y  otras,  las  persi- 
gue. Por  un  lado — dice  un  periódico  de  Madrid — es  el  autor  del  proyecto 
sobre  beneficios  extraordinarios,  y  por  el  otro  obliga  al  Banco  de  España  a 
prestar  cantidades  iguales  sobre  valores  industriales  y  sobre  valores  pú- 
blicos. 

El  Sr.  Alba  ha  anunciado  un  empréstito,  y  en  esos  momentos  persigue 
a  los  poseedores  del  capital,  y  deprecia  él  mismo  la  renta  del  Estado  con 
preceptos  como  el  aludido  de  las  pignoraciones  en  el  Banco,  y  con  emi- 
siones tan  crecidas  como  los  100  millones  de  pesetas  para  la  creación  del 
Banco  Nacional  Agrícola. 

Finalmente,  del  resultado  que  el  Sr.  Alba  va  consiguiendo,  tenemos 
pruebas  notorias.  Con  el  proyecto  sobre  beneficios  extraordinarios  se 
prometía— creemos  que  erróneamente — 30  millones  de  pesetas,  y  el  pro- 
yecto vive  extramuros;  y  con  el  de  las  minas  de  Almadén  se  prometía  una 
economía  de  2  millones,  y  ha  salido  en  forma  que  supone  el  aumento  de 
gasto  de  cuatro. 

El  proyecto  de  inquilinato  estuvo  en  el  Senado  a  punto  de  provocar  una 
crisis,  y  eso  ¡sólo  al  nombrarse  la  Comisión!;  el  de  cargas  de  justicia  está 
sufriendo  nuevos  retoques;  el  de  las  obvenciones  de  Aduanas  ha  sido  mo- 
dificado de  un  modo  esencial.  ¿Qué  queda,  pues,  de  la  obra  del  Sr.  Alba? 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Protesta  elevada  por  el  Episcopado  español  al  excslentísimo  señor 

Presidente  del  Consejo  de  ministros  con  motivo  de  los  proyectos  de 

ley  presentados  a  las  Cortes  por  el  de  Hacienda. 

Excelentísimo  señor: 

Persuadidos  los  prelados  españoles  que  suscriben  de  que  el  Gobierno 
presidido  por  V.  E.,  atento  únicamente  a  las  realidades  de  la  vida  nacio- 
nal, había  definitivamente  abandonado  el  viejo  camino  de  las  luchas  reli- 
giosas, siempre  estériles  e  infecundas,  cuando  no  perturbadoras  y  daño- 
sas, han  visto  con  dolorosa  sorpresa  algunos  proyectos  de  ley  presentados 
a  las  Cortes  por  el  excelentísimo  señor  ministro  de  Hacienda,  en  los  cua- 
les, olvidándose  las  prescripciones  del  Derecho  canónico  y  el  valor  de  so- 
lemnes Convenios,  y  haciéndose  caso  omiso  de  la  inexcusable  mediación 
de  la  Santa  Sede,  se  intenta  oponer  nuevos  onerosísimos  gravámenes  so- 
bre bienes  e  instituciones  de  la  privativa  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

Mas  lo  que  sobremanera  hiere  y  aflige  nuestro  espíritu  y  produce  hondo 
agravio  a  los  sentimientos  de  nuestros  fíeles,  cuyos  doloridos  acentos  co- 
mienzan a  llegar  hasta  nosotros,  es  la  actitud  del  mismo  señor  ministro  en 
la  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  del  día  5  del  corriente;  pues, 
asumiendo  de  un  modo  expreso  la  representación  de  todo  el  Gobierno  y 
desoyendo  en  absoluto  los  razonados  y  prudentes  requerimientos  salidos 
de  distintos  lados  de  la  Cámara,  con  admirable  espontaneidad,  sin  solici- 
tación alguna  por  parte  de  la  opinión  pública  que  pudiera  servir  de  pre- 
texto, ya  que  no  de  motivo  justificado,  ha  mantenido  su  propósito  de  alte- 
rar la  legalidad  vigente  con  notorio  perjuicio  de  la  Religión  católica  y  en 
favor  de  las  sectas  disidentes,  estableciendo  para  los  locales  destinados  al 
culto  privado  de  éstas  la  misma  exención  de  tributos  que  para  los  tem- 
plos sagrados  y  públicos  de  aquélla,  produciendo  con  tan  temeraria  medi- 
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da  la  perturbación  de  las  conciencias,  cuando  más  necesaria  es  la  cohesión 
de  todos  los  áaimos  y  la  concordia  de  todas  las  voluntades  para  afrontar 
las  graves  circunstancias  en  que  se  desenvuelve  actualmente  la  vida  de 
nuestra  Patria. 

Ante  esta  actitud,  verdaderamente  incomprensible,  el  Episcopado  espa- 
ñol, lamentando  un  conflicto  que  él  ni  ha  querido  ni  provocado,  por  consi- 
derar inapreciable  bien  la  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  firme- 
mente decidido  a  defender  ante  la  ley  los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia 
católica,  se  ve  en  la  triste  precisión  de  levantar  solemne  protesta  ante  el  Go- 
bierno de  S.  M.  contra  un  proyecto  que,  con  apariencias  meramente  fiscales, 
afirma  de  hecho  la  igualdad  de  todos  los  cultos  y  de  todas  las  religiones  y 
modifica  substancialmente  en  el  orden  económico  nuestro  Estatuto  consti- 
tucional con  evidente  daño  de  la  Religión  del  Estado  y  con  menosprecio 
de  la  opinión  del  país,  cuyos  anhelos — séanos  lícito  decirlo— no  han  in- 
terpretado rectamente  quienes,  olvidando  el  casi  unánime  sentir  del  pue- 
blo español,  robustecieron  en  dicha  sesión  con  sus  sufragios  en  el  Parla- 
mento y  dieron  aspecto  de  campaña  antirreligiosa  a  lo  que  hasta  entonces 
podía  considerarse  benignamente  como  poco  meditada  innovación. 

Ni  la  igualdad  de  todas  las  confesiones  ante  las  leyes  fiscales,  que  se 
aduce  como  uno  de  los  postulados  de  la  civilización  moderna,  ni  el  Dere- 
cho de  gentes  invocado  en  el  Congreso  por  el  señor  ministro  de  Hacienda 
como  razón  soberana,  cual  si  en  España  no  existiese  una  legislación  clara 
y  terminante  que  debe  ser  respetada,  podrán  disculpar,  ni  menos  justificar, 
la  pretensión  de  colocar  en  igual  plano  y  someter  al  mismo  régimen  a  la 
Religión  católica  y  a  las  sectas  disidentes,  violando  así  fundamentales  prin- 
cipios y  concediendo  iguales  derechos  a  la  verdad  y  al  error,  a  las  religio- 
nes falsas  y  a  la  única  Religión  verdadera. 

La  misma  Constitución  del  Estado,  en  su  espíritu  y  en  su  letra,  pade- 
cerá grave  detrimento,  si,  borrada  la  línea  divisoria  entre  los  conceptos  de 
positiva  prerrogativa  y  de  simple  tolerancia,  se  iguala,  precisamente  para 
fines  fiscales,  a  la  Religión  católica,  cuyo  culto  y  ministros  del  Estado  tiene 
obligación  de  mantener,  con  las  sectas  disidentes  que  no  pueden  reclamar, 
conforme  a  la  misma  Constitución,  más  que  una  simple  tolerancia,  que, 
sin  dejar  de  serlo  y  por  consiguiente  sin  incurrir  en  contradicción,  no  pue- 
de en  manera  alguna  trocarse  en  favor  y  privilegio. 

Si,  por  una  generosidad,  poco  frecuente  en  la  Hacienda,  se  exime  hoy 
del  pago  del  impuesto  del  inquilinato  y  de  la  contribución  territorial  a  los 
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templos  católicos  y  por  un  procedimiento  negativo  se  les  concede  una 
subvención,  ya  que  verdadera  subvención  es  todo  impuesto  condonado, 
por  igual  procedimiento  y  con  la  misma  razón  podría  concederse  en  lo 
futuro  una  subvención  positiva;  y,  puestos  en  la  fatal  pendiente,  el  Estado 
distribuiría  por  igual  sus  beneficios  entre  la  Religión  que  tiene  la  obliga- 
ción de  defender  y  las  otras  religiones  que  ante  él  carecen  de  existen- 
cia legal. 

Ni  se  diga  que  las  capillas  y  templos  acatólicos  no  tienen  carácter  de 
viviendas,  en  lo  cual  está  la  base  de  tributación  para  el  impuesto.  Son  lo- 
cales de  sociedades  que,  acogidas  a  un  régimen  de  mera  tolerancia,  deben 
equipararse  a  cualesquiera  otras  sociedades  particulares,  a  las  que  no  se 
exime  de  la  obligación  de  tributar. 

Nada  hay,  pues,  que  justifique  la  exención  que  se  intenta  conceder  a 
los  templos  de  sociedades  acatólicas:  ni  el  ejemplo  del  extranjero,  donde  es 
distinta  la  legalidad  constitucional;  ni  una  pretendida  igualdad  entre  todas 
las  confesiones,  que  supondría  concesión  de  iguales  derechos  a  la  verdad 
y  al  error;  ni  movimiento  alguno  de  opinión  nacional,  que  hasta  ahora  no 
se  ha  manifestado;  ni,  por  fin,  la  necesidad  de  reparar  injusticias,  que  na- 
die ha  podido  señalar. 

Excelentísimo  señor:  Es  hora  todavía  de  evitar  un  paso  peligrosísi- 
mo. En  aras  de  la  concordia  que  el  Gobierno,  así  lo  creemos,  no  querrá 
turbar,  inventando  un  problema  ya  resuelto  de  antemano,  y  en  bien  de 
nuestra  querida  Patria,  que  en  estas  horas  supremas  demanda  imperiosa- 
mente de  todos  sus  hijos  la  concentración  de  todas  las  energías  nacionales 
en  la  prosecución  de  un  ideal  común  de  reconstitución  y  de  prosperidad, 
pedimos  a  vuecencia,  como  jefe  del  Gobierno,  que,  respetando  lo  que  en 
este  punto  fué  norma  y  criterio,  en  días  aún  no  lejanos,  del  partido  que 
acaudilla,  mantenga  el  statu  quo  y  con  él  la  exención,  ya  de  antiguo  es- 
tablecida, en  favor  de  los  templos  católicos,  y  desista  de  someter  a  la  apro- 
bación del  Senado  la  injusta,  innecesaria  y  anticonstitucional  exención  en 
favor  de  los  cultos  disidentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Fiesta  de  la  insigne  Doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  15  de  Octubre 
de  ]9\().— (Siguen  las  firmas  de  todos  los  Obispos  españoles.) 
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Protesta  del  Centro  de  Defensa  Social. 

«Excelentísimo  señor: 

La  promesa  de  no  inferir  agravio  alguno  a  la  Religión  Católica  en  la 
presente  etapa  del  Gobierno  liberal,  formulada  pública  y  solemnemente 
por  V.  E.  al  subir  al  Ministerio,  había  calmado  los  temores  y  las  zozobras 
que  los  católicos  españoles  sienten  cada  vez  que  vuelven  a  empuñar  el 
timón  los  autores  de  la  ley  del  Candado  y  de  tantas  tentativas  jacobinas 
como  empañan  las  páginas  de  nuestra  historia  contemporánea. 

El  notorio  desfallecimiento  de  V.  E.  ante  las  nubes  y  los  peligros  que 
se  ciernen  sobre  el  horizonte  internacional  de  España  enfocaba  la  atención 
y  las  fuerzas  de  los  católicos  hacia  las  entrañas  mismas  de  la  Patria,  ansio- 
sos de  compenetrar  los  sentimientos  de  todos  los  españoles  en  un  solo  la- 
tido nacional,  como  a  las  horas  de  angustia  se  congregan  las  familias  en  el 
hogar  común,  para  levantar  su  abatido  espíritu  y  confortar  sus  fuerzas,  en- 
flaquecidas, con  el  recuerdo  de  sus  comunes  glorias  y  en  el  aliento  de  unas 
mismas  esperanzas. 

La  más  pequeña  estridencia  producida  en  el  interior  de  nuestra  Patria 
parecíanos  que  repercutía  allende  las  fronteras  como  eco  siniestro  que  re- 
velaba haberse  roto  el  ritmo  de  la  vida  nacional,  y  abría  a  las  insanas  co- 
dicias extranjeras  grietas  traidoras,  por  donde  podían  enseñorearse  de  Es- 
paña las  maquinaciones  de  las  que  tienen  en  acecho  el  baluarte  de  nuestra 
firme  y  empeñada  neutralidad. 

Hasta  el  rozamiento  diario  de  las  contiendas  políticas  era  condenado 
por  nosotros  como  enervador  de  las  energías  nacionales,  dignas  ahora, 
más  que  nunca,  de  ser  agotadas  en  el  servicio  generoso  y  abnegado  de  la 
Patria,  ante  cuyo  altar  deben  inmolarse  las  concupiscencias  ambiciosas  y 
ser  enterrados,  como  escoria  vil,  los  pugilatos  por  las  jefaturas  de  los 
partidos. 

Mas  he  aquí  que  el  fanatismo  sectario,  siempre  tan  propenso  a  explotar 
en  provecho  propio  hasta  las  horas  más  solemnes  de  la  vida  nacional,  in- 
culca en  el  ministro  de  Hacienda  el  siniestro  propósito  de  derogar  subrep- 
ticialmente  el  artículo  11  de  la  Constitución,  escrito  en  la  Historia  de  Es- 
paña con  la  sangre  de  dos  guerras  civiles  y  elevado  a  ley  por  la  transacción 
de  cuantos  aceptaron  aquella  legalidad  como  el  precio  de  la  concordia 
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entre  los  partidos  de  turno,  como  el  ambiente  común  para  la  convivencia 
de  los  opuestos  bandos,  como  la  tregua  abierta  a  las  querellas  intestinas. 

A  la  sombra  de  este  precepto  constitucional,  todavía  no  consentido  por 
los  católicos,  «quedaban  meramente  toleradas  las  ceremonias  privadas  de 
aquellos  cultos  disidentes  que  guardasen  el  debido  respeto  a  la  Moral  Cris- 
tiana». Las  exenciones,  los  privilegios  y  los  honores  estaban  exclusivamen- 
te reservados  por  la  Constitución  para  la  «Religión  Católica  Apostólica 
Romana,  que  es  la  Religión  del  Estado».  Y  todas  las  leyes  tributarias  (in- 
cluida la  propuesta  por  Canalejas  en  1910,  pocos  días  después  de  ser  vo- 
tada la  maldita  ley  del  Candado),  desenvolviendo  el  artículo  constitucional, 
negaban  toda  exención  y  privilegio  a  los  cultos  disidentes,  respecto  de  los 
cuales  apenas  si  era  tolerada  su  mera  existencia,  como  se  toleran  ciertos 
vicios  en  las  sociedades  modernas,  sin  que  a  nadie  se  le  ocurra  ampliar  la 
tolerancia  de  la  casa  para  el  vicio,  al  fomento  o  al  premio  de  éste  con  exen- 
ciones tributarias. 

Por  el  contrario;  el  actual  ministro  de  Hacienda,  en  sus  proyectos  pre- 
sentados a  las  Cortes,  no  se  limita  a  tolerar  o  permitir  la  existencia  de  los 
templos  para  cultos  disidentes,  sino  que  los  protege,  los  acaricia,  los  am- 
para, eximiéndolos  de  la  contribución  territorial  y  del  impuesto  de  inqui- 
linato y  concediéndoles  la  misma  condición  de  que  gozan  los  templos  ca- 
tólicos. Ni  siquiera  guarda  recato  alguno  el  ministro  al  equiparar  los 
templos  del  culto  católico  a  los  edificios  de  los  cultos  disidentes,  sino  que 
los  incluye  en  una  sola  clase,  ofensiva  para  la  dignidad  de  la  Religión  ver- 
dadera. Así,  tanto  a  propósito  del  impuesto  de  inquilinato,  como  de  la  con- 
tribución territorial,  como  del  tributo  sobre  el  aumento  de  valor,  mencio- 
na en  un  solo  enunciado  «los  templos  de  las  distintas  confesiones  abiertos 
al  culto  público».  De  esta  manera,  Ip  que  era  tolerancia  en  la  Constitución 
se  convierte  ahora  en  privilegio,  y  el  culto  «privado»,  único  que  se  tolera 
allí,  pues  quedan  prohibidas  todas  las  manifestaciones  públicas,  truécase 
aquí,  con  todo  descaro,  en  «culto  público  disidente»,  sin  la  limitación  cons- 
titucional del  respeto  debido  a  la  Moral  Cristiana. 

Y  es  que  los  textos  de  los  proyectos  de  ley  corresponden  no  a  la  Cons- 
titución española  de  1876,  sino  a  otra  imaginaria,  que  hubiera  establecido 
ya  en  España  la  «libertad  de  cultos».  Por  esto  sonroja  a  la  cara  y  hiere  en 
lo  más  hondo  de  la  conciencia  española  que  desde  el  banco  azul,  la  hora 
crítica  en  que  se  encuentra  nuestra  Patria  después  de  la  invocación,  siem- 
pre tan  progresista,  de  Europa,  del  Derecho  de  gentes,  y  del  siglo  XX  (se 
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olvidó  la  de  Ferrer),  se  haya  arrojado  como  baldón  de  ignominia  sobre  la 
frente  de  los  católicos  españoles  <la  igualdad  fiscal  de  cualquiera  otra  con- 
fesión al  lado  de  la  confesión  católica». 

Plantear  ahora  la  libertad  de  cultos  y  pretender  un  avance  hacia  ella 
por  pasos  tortuosos  y  engañadores  es  obra  de  política  sectaria  incompati- 
ble con  la  grandeza  de  ideales  que  debe  alentar  a  quien  empuñe  el  Gobier- 
no de  la  Nación  en  momentos  tan  solemnes  para  el  porvenir  de  nuestra 
Patria.  Presenciar  impasible  las  voces  de  los  partidos  conservador,  mau- 
rista,  regionalista,  integrista  y  tradicionalista,  que,  concordes  repudian  la 
innovación  como  un  quebrantamiento  del  precepto  constitucional;  creer 
que  se  apagan  sus  gritos  con  una  votación  de  puro  trámite,  y  menospre- 
ciar tanto  los  consejos  de  la  experiencia  como  las  quejas  de  los  católicos 
españoles,  es  carecer  de  la  sensibilidad  y  tino  necesarios  en  la  cumbre  de 
la  política,  cuando  sobrevienen  trances  tan  difíciles  y  tan  arduos  como  el 
presente  lo  es  para  España. 

Si  algúü  político  quiere  labrarse  su  propio  pedestal  tomando  los  jiro- 
nes de  la  Iglesia  como  trofeos  que  le  granjeen  las  lisonjas  de  un  brillante 
porvenir,  recuerde  que  en  España  se  desmoronaron  cimas  más  altas  que  la 
suya,  cuando  toparon  con  la  Religión,  amparada  por  los  corazones  del 
pueblo  católico.  Por  ello  no  prosperará  una  obra  nefanda  que,  entre  mil 
yerros,  contiene  la  propuesta  de  elevar  al  20  el  14  por  100  que  devengaban 
por  impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de  bienes  los  legados  en 
favor  del  alma;  la  de  subir  al  2  el  0,50  por  100  que  pagaban  las  transmi- 
siones de  los  bienes  de  capellanías  y  cargas  eclesiásticas,  Patronatos,  Se- 
minarios y  Obras  pías,  y  la  redención  de  dichas  cargas,  cooperada  con 
arreglo  a  los  Convenios  celebrados  con  Su  Santidad;  la  de  subir  del  0,25 
al  1  por  100  las  adquisiciones  de  terrenos  para  edificar  templos  y  los  lega- 
dos en  metálico  para  su  construcción  o  reparación,  y  el  aumento  del  0,15 
al  0,25  por  100  del  impuesto  sobre  los  bienes  de  las  personas  jurídicas. 

A  V.  E.,  como  presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  jefe  del  Gobier- 
no, incumbe  poner  freno  y  medida  en  las  ciegas  e  impremeditadas  aventu- 
ras de  sus  compañeros.  Los  diputados  verdaderamente  dispuestos  a  defen- 
der la  causa  católica,  aunque  sean  de  la  mayoría,  antepondrán  sus  creen- 
cias y  el  requerimiento  de  sus  electores  católicos  a  la  tiránica  disciplina  de 
partido.  Las  minorías  católicas  utilizarán,  sin  duda,  cuantos  recursos  les 
concede  el  reglamento  de  ambas  Cámaras  para  poner  coto  en  las  demasías 
sectarias  de  un  ministro.  El  pueblo  católico  empleará,  como  consciente  y 
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libre,  cuantos  derechos  le  depara  la  ciudadanía  para  mantener  a  raya  el 
Poder  público. 

El  Centro  de  Defensa  Social  de  Madrid,  parte  muy  pequeña  y  modesta 
del  pueblo  católico  español,  se  suma  a  las  protestas  de  los  corazones  cre- 
yentes contra  los  planes  y  las  tendencias  del  ministro  de  Hacienda,  y  eleva 
a  V.  E.  tan  respetuosa  como  enérgica  moción,  para  que  en  el  ejercicio  del 
Poder  público  custodie  siempre  los  derechos  de  la  Iglesia  y  para  que  aleje 
de  la  participación  en  el  Gobierno  a  quien,  turbando  con  proyectos  ne- 
fandos la  paz  religiosa  de  España,  rompe  la  unidad  espiritual  de  nuestro 
pueblo  y  debilita  con  querellas  fratricidas  la  fuerza  de  la  Nación,  a  la  hora 
misma  en  que  el  fuego  asolador  de  la  guerra,  corriendo  como  furioso  azo- 
te de  uno  a  otro  confín  de  Europa,  multiplica  los  peligros  y  aumenta  las 
angustias  de  nuestra  querida  Patria. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  10  de  Octubre  de  1916.— La  Junia  directiva. 
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iNTES  de  entrar  de  lleno  en  el  desarrollo  del  tema  enuncia- 
do, creemos  conveniente,  como  preliminar  que  facilite  su 
inteligencia,  adelantar  una  breve  exposición  de  los  siste- 
mas de  explicación  religiosa  que  con  mejor  o  peor  fortuna  se  han 
propuesto  en  estos  últimos  años.  Entre  ellos  hay  muchos  que  apenas 
han  despertado  algún  interés,  ya  porque  carecen  de  base  sólidamen- 
te cientifica,  ya  porque  son  simples  retoques  de  otros  verdadera- 
mente fundamentales;  y  por  eso  los  omitimos  aquí,  para  sólo  fijarnos 
en  los  últimos;  es  decir,  en  los  que  revisten  caracteres  de  verdadera 
importancia.  Aún  éstos  no  pueden  ser  tratados  con  la  amplitud  que 
fuera  de  desear,  dada  la  variedad  compleja  de  exposición  y  de  docu- 
mentos con  que  se  presentan  y  defienden;  pero  sí  hemos  de  señalar 
e!  pensamiento  capital  de  cada  uno,  procurando  subsanar  las  defi- 
ciencias con  una  bibliografía  abundante,  destinada  a  todos  los  que 
desearen  adquirir  un  conocimiento  más  completo  de  la  materia.  En 
particular,  el  tema  relativo  a  la  religión  como  hecho  social,  de  pro- 
pósito apenas  si  le  tocamos;  porque  es  ,asunto  demasiado  grave 
para  dilucidarlo  en  pocas  líneas,  y  por  otra  parte  no  hay  necesidad 
de  probarlo,  sino  de  suponerle  demostrado,  por  la  sencilla  razón 
de  que  hoy  los  etnólogos,  casi  sin  excepción,  lejos  de  negar  el 

VALOR  eminentemente  SOCIAL  DE  LA  RELIGIÓN,  SE  INCLINAN  POR  EL 
LADO  OPUESTO. 

LA    RELIGIÓN    CONSIDERADA    COMO   HECHO    SOCIAL:   SU    VALOR   E  IN- 

/    FLUENCIA. 

Sin  poder  subscribir  la  explicación  que  del  origen  y  valor  de  la 
religión  ha  propuesto  la. escuela  sociológica  (1),  es,  sin  embargo,  un 


(I)    Sostiene  la  escuela  sociológica  que  la  religión  no  sólo  es  un  hecho  úni- 

La  CiuDAU  DE  Dios Afto  XXXV.— Núm.  1.044.  16 


242  EL  ANIMISMO  EK  LA  CIENCIA  DE  LAS  RELIGIONES 

hecho  indiscutible,  que  el  factor  religioso  ocupa  un  lugar  tan  pree- 
minente entre  las  manifestaciones  sociales  que  ninguna  otra  le  aven- 
taja. Los  débiles  rayos  de  luz  que  arrojan  los  restos  extremamente 
fragmentarios  de  la  Prehistoria  (1):  sepulturas,  ritos  funerarios,  crom- 
lechs,  menhires,  monumentos  megalíticqs...  etc.,  y  los  más  esplen- 
dentes, conservados  en  las  obras  de  escritores  de  antiguos,  todos 
ellos  unánimemente  atestiguan,  a  la  vez  que  la  existencia  de  la  reli- 
gión, la  influencia  decisiva  que  ésta  ha  ejercido  en  la  vida  social  de 
los  pueblos.  Lejos,  pues,  de  aminorar  el  valor  del  elemento  religio- 
so, o  lo  que  fuera  peor  aún,  de  descartarle  completamente  de  la  So- 
ciología, incumbe  al  sociólogo  la  dura  y  escabrosa  labor  de  estudiar- 


co  y  esencialmente  colectivo  y  social,  en  cuanto  que  nace  de  las  entrañas  mis- 
mas de  la  sociedad  y  necesariamente  se  impone  al  individuo  por  un  mecanis- 
mo psíquico  del  todo  misterioso,  sino  que  además  es  un  germen  amorfo,  de 
infinita  virtualidad,  que  con  el  tiempo  se  determina  en  todas  o  en  casi  todas  las 
manifestaciones  sociales  que  a  través  del  tiempo  se  observan:  filosofía,  cien- 
cia, bellas  artes,  economía,  etc.,  etc.  En  consecuencia,  el  método  que  ha  de 
emplearse  en  la  explicación  del  origen  de  la  religión  no  ha  de  fundarse  en  el 
estudio  de  la  naturaleza  humana— método  psicológico — sino  en  el  de  la  sociedad 
.  misma— método  sociológico—.  Cfr.  toda  la  colección  de  la  Revista  «Ann.  So- 
ciol...»  comenzada  a  publicarse  el  año  1898  (París,  Alean),  y  en  particular  los 
artic.  de  Durkheim,  «La  defínition  des  phenoménes  religieux»  (n.  1.°,  pág.  25, 
a.  1898);  «Sur  le  totemisme>  (ib.  1902);  «Cours  de  Sorbonne»  en  la  «Rev.  de 
Philosophie»  correspondiente  a  los  meses  de  Mayo,  Julio  y  Diciembre  de  1907. 
Los  trabajos  de  Fauconnet  y  Manss  en  la  «Grande  Encyclopedie»,  art.  Socio- 
logie;  etc.— Sobre  la  escuela  sociológica  ha  escrito  una  obra  de  severa  y  fina 
critica  Georges  Michelet  «Dieu  et  l'Agnosticisme»  (París,  V.  Lecoffre.  1909). 
Esta  obra  está  traducida—por  cierto  no  muy  bien— al  castellano  (Biblioteca 
Ciencia  y  Acción— Estudios  sociales)  con  el  siguiente  título  «La  religión  como 
hecho  social»  que,  como  se  ve,  no  representa  en  realidad  todo  el  contenido  de 
la  obra  original. 

(1)  La  reciente  obra  «El  hombre  fósil>,  Madrid,  1916,  rica  de  erudición  y 
de  austera  sobriedad  científica  del  Dr.  Hugo  Obermaier  confirma  en  diferentes 
lugares  nuestra  afirmación.  (Con  la  venida  de  este  Doctor  a  Madrid,  que  le  ha 
hecho  favorable  acogida,  haciéndole  miembro  numerario  del  Museo  Nacional 
de  Ciencias  Naturales,  ganarán  mucho  nuestros  estudios  prehistóricos  dada  su 
gran  competencia.  Por  lo  pronto  ha  publicado  esta  obra  que  tiene  el  honor  de 
ser  el  primer  Manual  de  Antropología  prehistórica  que  se  conoce.  Antes  de 
estallar  la  guerra,  el  Dr.  Hugo  era  profesor  en  París.)  Véase  la  voluminosa 
obra— de  sabor  radical— de  Dechelette  «Manuel  d'Archeologie  préhistorique» 
(París,  ed.  Picard,  1908).  También  nuestro  malogrado  Menéndez  y  Pelayo  trató 
estas  cuestiones  con  miras  a  nuestra  patria  en  su  obra  preliminar  a  «Los  Hete- 
rodoxos españoles»  (vol.  1.  Madrid,  V.  Suárez,  1911). 
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le  con  toda  escrupulosidad,  esforzándose  en  descubrir  sus  orígenes, 
grados  evolutivos  e  influencias  en  el  seno  de  la  sociedad  (1). 

Cierto  que  no  es  tarea  fácil  señalar  en  concreto  los  límites  del 
factor  religioso  en  la  vida  social  de  ios  pueblos;  pero  también  es  in- 
dudable que  su  influencia  se  ha  extendido  mucho  más  allá  de  cuanto 
comúnmente  se  dice.  Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  diferen- 
tes manifestaciones  sociales  para  convencerse  de  esto.  Desde  luego, 
el  sentimiento  religioso  ha  sido  el  germen  de  donde  han  brotado  los 
primeros  himnos  poéticos  bañados  de  una  intensa  cuanto  apacible 
inspiración  lírica  (2),  así  como  una  gran  parte  de  ese  riquísimo  tesoro 
de  los  pueblos,  el  folklore,  tan  vario  en  su  contenido  como  diferente 
en  la  forma.  Para  el  culto  ha  consagrado  la  Humanidad  entera  las 
producciones  más  exquisitas  del  arte  (3);  muchas  de  las  instituciones 
del  Estado,  morales  unas,  benéficas  otras,  y  todas  ellas  de  carácter 
social,  a  la  religión  deben  su  origen;  la  misma  vida  intelectual  de  los 
pueblos  contiene  una  dogmática  estrictamente  religiosa,  que  no  por 
ser  popular  y  por  lo  mismo  sencilla  en  su  forma,  deja  de  carecer  de 
pensamientos  profundos,  y  de  presentar  soluciones  fijas  a  una  multi- 
tud de  problemas  que  continuamente  embargan  la  inteligencia,  el 
corazón  y  la  conciencia  del  hombre  honrado  y  prudente  (4);  la 
Moral  y  el  Derecho  natural  levántanse  imperiosos  en  todos  los 


(1)  Contra  esta  seriedad  cientifíca  peca  la  frivola  escuela  de  los  «dilettan- 
ti»,  y  en  parte  también  la  escuela  positivista  de  Comte,  al  reconocer  la  impor- 
tancia social  de  la  religión  por  lo  que  mira  al  tiempo  pasado  y  negársela  para 
el  porvenir.  Admira  más  aún  como  el  gran  etnólogo  Tytor— según  más  adelante 
veremos— pudo  caer  en  este  lazo.  Una  sobria  exposición  y  crítica  de  la  escue- 
la positivista  puede  verse  en  la  obra  de  Boutroux  «Sciencie  et  Religión»  pági- 
nas 37-79.  (París,  E.  Flammarion,  ed.  1908). 

(2)  Baste  citar  entre  otros  muchos  la  plegaria  contenida  en  el  Ritual  babi- 
lónico, en  la  cual  el  alma  pecadora  se  vuelve  a  Dios  con  ansias  insaciables  de 
perdón;  el  himno  griego  de  Bulaq,  cuyas  magníficas  estrofas  cantan  las  glorias 
de  un  dios  oculto,  de!  dios  Ammon. 

^3)  Dicho  se  está  que  esta  exquisitez  artística  debe  entenderse  en  un  senti- 
do relativo  al  lugar,  tiempo  y  cultura  de  los  pueblos.  Es  un  hecho  comprobado, 
que  en  cuanto  el  hombre  ha  podido  ha  tratado  de  levantar  a  la  divinidad  una 
habitación  digna  de  su  majestad. 

(4)  Asi  lo  confiesa  el  racionalista  Jouffroy  en  su  obra  «Mélanges  Philoso- 
phiques»,  «Du  Probléme  de  la  destinée  humanaine»,  pág.  330;  Guizot,  «Medita- 
tions»,  vol.  1.  med.  2.».— Cfr.  L'abbe  de  Broglie,  «La  Moral  sansDieu»  (Paris, 
1903);  S.  Deploige,  «Le  Conflit  de  la  Moral  et  de  la  Sociológica  (Louvain,  1911). 
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siglos  y  en  todas  las  latitudes  sobre  los  cimientos  religiosos.  Tanto 
la  vida  del  individuo  como  la  de  la  sociedad  se  manifiestan  a  través 
de  la  Historia  vinculadas  a  la  idea  religiosa,  ofreciendo  al  individuo 
una  norma  de  conducta,  una  sanción  inflexible  a  sus  obras  buenas  o 
malas,  un  lenitivo  a  sus  dolores,  y  una  esperanza  cumplida  a  sus  ar- 
dientes anheles  de  la  felicidad  (1);  y  por  lo  que  a  la  sociedad  se 
refiere,  aparece  como  el  sostén  de  sus  cimientos  y  el  muro  que  la 
resguarda  y  defiende;  ella  presta  al  poder  moderador  estabilidad  y 
fuerza,  condenando  las  extralimitaciones  del  absolutismo  en  bien 
de  los  subordinados,  al  mismo  tiempo  que  a  éstos  prohibe  la  injus- 
ta rebelión  contra  sus  príncipes,  a  quienes  deben  amor  y  reveren- 
cia; las  virtudes  morales,  alma  de  las  naciones  sostienen  y  engrande- 
cen el  poderío  de  los  pueblos,  y  sin  el  fundamento  de  la  religión, 
aquéllas  ni  existen  ni  se  conciben...,  en  fin,  la  existencia  de  la  reli- 
gión, con  su  grande  influencia  social,  aparece  confirmada  por  la  his- 
toria de  las  religiones,  que  consigna  el  hecho  constante  de  un  sin- 


(1)  Cfr.  A.  de  Musset,  «Confession  d'un  enfant  du  siécle»,  c.  6;  W.  James, 
«L'experience  religieuse»,  trad.  al  francés  por  Abauzit  (París,  Alean,  1906),  la 
obra  citada  del  Abate  De  Broglie;  varias  de  las  admirables  encíclicas  de 
León  XIII,  en  particular  las  que  comienzan  «Inimortale  Dei»,  «Diuturnum»  y 
«Humanum  genus».  El  mismo  Le  Dantec  reconoce  la  necesidad  imperiosa  de 
la  religión  para  prevenir  la  ruina  de  los  pueblos  con  estas  palabras:  «Une  telle 
société  fínirait  naturellement  par  une  epidemie  de  suicide»,  C.  L'atheisme.  pá- 
gina 113. — Acerca  de  los  pueblos  primitivos  puede  verse  la  interesante  obra, 
de  Mgr.  Le  Roy,  <La  religión  des  primitives»,  págs.  169-261.  (París,  1911.) 

Tan  abundante  es  la  bibliografía  relativa  a  las  influencias  de  la  religión  en 
la  sociedad,  que  se  hace  imposible  un  intento  de  enumeración:  baste  decir  que 
casi  no  hay  relación  alguna,  en  la  cual  no  se  haya  tratado  ampliamente,  sobre 
todo  cuando  la  relación  versa  acerca  de  la  religión  cristiana.  Cfr.  L.  Garriguet, 
«El  valor  social  del  Evangelio»  (Madrid,  S.  Calleja);  Brumetier,  «La  religión 
comme  sociologie»,  en  la  Rev.  des  Deux-Mondes,  15  Febr.  1903;  Harnack,  «Das 
Wesen  des  Christenthums»  (La  esencia  del  cristianismo,  trad.  españ.  Madrid); 
Lüdwig  Stein  proclama  la  eterna  existencia  de  la  religión,  como  lazo  indiso- 
luble de  solidaridad  social;  pero  de  tal  modo  concibe  la  religión  futura,  que 
sólo  tiene  el  nombre;  por  otra  parte,  tan  débiles  son  los  fundamentos  sobre  los 
cuales  habria  de  levantarse  la  nueva  religión,  que  no  sufren  la  más  insignifi- 
cante y  benévola  critica.  Véase  su  obra  «La  Question  sociale»,  cap.  XVIII. 
(París,  1900).  G.  Toniolo,  en  su  obra  «L'odierno  problema  sociológico»  (Firen- 
ze,  1905),  expone  largamente  todas  las  corrientes  modernas  relativas  a  la  in- 
fluencia que  la  religión  ejerce  sobre  la  vida  social  de  los  pueblos:  civilización, 
economía,  etc.,  etc. 
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número  de  prácticas  y  símbolos  religiosos,  o  que  suponen  la  reli- 
gión, como  la  magia  y  el  tabú,  los  templos  y  ritos  funerarios,  los 
bosques  sagrados  y  otros  lugares  de  veneración,  los  fetiches,  amu- 
letos y  talismanes,  oraciones  y  cánticos  sagrados,  las  ofrendas,  sacri- 
ficios, bendiciones,  ex  votos,  etc.  Con  razón,  por  tanto,  se  ha  llega- 
do a  decir  que  la  religión  es  el  termómetro  de  la  vida  de  un  pueblo, 
o  que  la  historia  de  un  pueblo  es  la  de  su  religión. 

Afortunadamente,  sobre  este  punto  no  hay  discusiones  en  nues- 
tros días,  ya  que  las  modernas  tendencias  han  cambiado  de  direc 
ción,  dejando  los  moldes  que  estaban  en  boga  en  tiempos  no  muy 
lejanos  de  nosotros.  Desde  hace  unas  cuantas  décadas  ha  desapare- 
cido casi  por  completo  aquella  tendencia,  tan  radical  como  falta  de 
sentido  histórico,  que  dominó  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX 
y  que  consistía  en  tener  a  la  religión  como  cosa  digna  de  solo  des- 
precio, por  considerarla  como  una  enfermedad  contagiosa  que  úni- 
camente podía  curarse  con  la  higiene  del  olvido  y  de  la  indiferencia. 
Hoy,  por  el  contrario,  debido  al  espíritu  que  domina  en  el  campo 
de  la  construcción  científica,  y  a  los  datos  e  investigaciones  obteni- 
dos por  la  Etnografía  y  más  aún  por  los  de  la  Ciencia  comparada  de 
las  religiones  (1),  se  ha  llegado  a  apreciar,  en  su  justo  valor,  la  impor- 
tancia del  fenómeno  religioso,  y  lejos  de  desdeñarle  con  ignorancia 
y  frivolidad  manifiestas,  se  le  ha  recogido  cuidadosamente,  se  le  ha 
clasificado  y  descrito  en  todo  su  modo  de  ser,  esforzándose  los  sa- 
bios por  describir  su  origen  y  afinidades,  su  propagación  y  ulterior 
desarrollo:  siendo  únicamente  digno  de  sentirse  la  extralimitación 
que  ha  padecido  la  mayor  parte  de  los  modernos  historiadores  de 
la  religión,  quienes  en  vez  de  ceñirse  a  los  límites  de  su  incumben- 
cia, se  han  entrado  de  lleno  en  el  campo  de  la  filosofía  religiosa  con 
lo  cual,  aparte  de  introducir  una  gran  confusión,  han  producido  una 
verdadera  alarma  y  suscitado  un  desprecio  positivo  de  estos  estudios. 

(1)  La  Etnografía,  considerada  en  su  aspecto  integral,  abraza  otras  muchas 
ciencias  auxiliares:  Ergólogia,  Sociología,  Psicología,  Artes,  Antropología, 
Lingüistica,  etc.— Acerca  de  la  Historia  de  las  religiones  pueden  leerse  con 
fruto  las  atinadas  observaciones  que  hace  S.  G.  Schmidt  en  la  obra  citada 
«Origine...,  pág.  1  y  sig.,  y  Bricout,  en  su  obra  «Ou  en  est  l'Hístoire  des  reli- 
gions^,  pág.  1-47.  (París,  Letouzey,  1911.);  L.  de  Qrandmaison,  en  la  obra 
traducida  del  inglés  al  italiano  con  el  titulo  «Storia  delle  Religioni»,  páginas 
18-32.  iFirenze,  libr.  editr.  íiorent.  1913). 
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EL  ORIGEN  DE   LAS    RELIGIONES  Y   LOS   MODERNOS   ETNÓLOGOS 

Como  la  advertencia  que  acabamos  de  hacer  es  de  capital  im- 
portancia, más  que  por  el  hecho  en  si^  por  razón  del  espíritu  que 
anima  la  moderna  tendencia  etnológica,  no  será  inútil  exponer  bre- 
vemente—siquiera como  comprobante  de  la  afirmación  hecha — los 
diferentes  sistemas  que  con  más  o  menos  feliz  éxito  se  han  enuncia- 
do acerca  del  origen  de  la  religión.  Han  sido  éstos  tan  numerosos, 
que  bien  puede  aplicarse  aquí  la  tan  conocida  frase  tot  capUa  quot 
sententiae{\).  Claro  es  que  todos  ellos  pueden  encuadrarse  en  unas 
cuantas  clases  o  categorías;  pero  comparados  entre  sí,  aun  los  de 
una  misma  clase,  ofrecen  tantas  discrepancias  y  matices  tan  diversos 
que  llevan  al  alma  el  vértigo  y  la  confusión:  A  fin  de  proceder  con 
orden  y  de  evitar  ser  prolijos,  sólo  mencionaremos  los  que,  a  partir 
de  fines  del  primer  tercio  del  siglo  XIX,  han  circulado  con  más  di- 
fusión y  más  rico  bagaje  científico  (2). 

A)  La  escuela  filológica. — Este  sistema,  nacido  en  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado  con  ocasión  de  los  descubrimientos  e  inter- 


(2)    Consúltense  las  obras  citadas  de  Schmidt,  Bricout,  Le-Roy. 

(1)  Descartando  todas  aquellas  teorías  que  alintentar  explicar  el  origen  de 
la  religión  parece  que  han  vuelto  la  espalda  a  la  realidad  histórica  y  que  por 
su  falta  de  consistencia  nunca  consiguieron  ni  *aún  dejarse  oir,  véase  aquí  una 
breve  enumeración  de  las  que  por  algún  tiempo  tuvieron  aceptación.  Unos,  si- 
guiendo a  Critias,  atribuyen  su  origen  a  los  hombres  de  Estado;  otros,  Boling- 
broque,  Voltaire,  al  embuste  y  capricho  de  los  hombres;  Schopenhauer,  a  un  des- 
rio  de  la  razón:  Hobles  y  Rousseau,  a  un  pacto  entre  los  principes  y  los  sacerdo- 
va/es;  Jenerbach,  a  un  estado  patológico;  Vianna  de  Lima,  a  la  ignorancia,  etc.— 
Estos  sistemas  de  explicación,  juntamente  con  otros  parecidos  que  pueden 
verse  en  las  obras  de  Hettinger,  Schanz,  Weber,  etc.,  no  merecen  atención 
alguna;  su  misma  posición  resulta  en  el  día  de  hoy  falsa,  incomprensible.  De 
todas  estas  teorías  y  de  otras  más  modernas  véase  el  juicio  que  emite  un  hom- 
bre culto,  pero  nada  sospechoso,  Sal.  Reinach,  en  su  obra  ^Cuites,  Mythes  et 
Religions»  (t  1,  pág.  85):  «La  lutte  d'injures  et  de  railleries  entreprise  par  le 
XVIII  siécle  contre  un  passé  oppresseur  a  eté  vaine...»;  y  en  otro  lugar,  ibidem 
t.  2°,  Introd.  XVIII:  «Gráce  a  la  phiíologie,  a  l'antrophologie,  a  l'ethnogra- 
phie,  nous  soinmes  aujourd'hui  a  méme  de  soulever  le  voile  qui  cache  encoré 
a  la  plupart  des  hommes  I'origine  et  la  signifícation  intime  de  leurs  croyances, 
sans  recourir  a  des  hypothéses  aussi  saugrenues  que  celle  d'um  Dupuis,  aussi 
plates  et  inadéquates  que  celle  d'Voltaire.»  Desgraciadamente  esta  misma  cen- 
sura puede  hacerse  al  pretencioso  y  poco  científico  sistema  de  Sal.  Reinach. 


EL  ANIMISMO  KN  LA  CIKNCIA  DE  LAS  RELIGIONES  247 

pretación  de  las  inscripciones  cuneiformes  y  jeroglificos  de  Asiría, 
Caldea,  Fenicia,  Egipto,  etc.,  asi  como  alargó  el  campo  de  la  Filolo- 
gía, descubriendo  afinidades  entre  idiomas  que  se  consideraban 
hasta  entonces  independientes,  del  mismo  modo  dio  origen  a  una 
nueva  explicación  genética  de  la  religión.  En  efecto,  comparando 
los  distintos  nombres  con  que  cada  uno  de  esos  idiomas  designaba 
a  los  dioses,  se  veía  claramente  que  toda  la  substantividad  por  ellos 
significada  era  común  y  representativa  de  la  naturaleza  y  sus  fenó- 
menos: por  consecuencia,  el  culto  de  la  naturaleza  y  de  los  fenóme- 
nos naturales,  o  de  otro  modo,  la  adoración  de  la  naturaleza  divini- 
zada fué  la  primera  manifestación  religiosa,  de  la  cual  se  originaron 
las  demás,  como  evoluciones  variables  según  los  climas  y  las  razas. 
Esta  teoría,  patrocinada  por  Lepsius,  W.  Schwart,  M.  Müller  (1), 
etcétera,  triunfó  por  entonces  en  toda  la  linea,  aunque  ea  realidad 
no  puede  considerarse  como  un  triunfo,  puesto  que  no  había  ni 
adversarios  ni  competidores. 

B)  Escuela  etnológica.— No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  teoría 
filológica  encontrase  un  adversario  terrible  en  otra  teoría  que  habría 
de  suplantarla  y  extender  sus  dominios  por  todos  los  centros  de  cul- 
tura, no  excluidas  las  aulas  filológicas.  Y  es  que  la  nueva  escuela  se 
presentaba  tan  perfectamente  equipada,  con  planes  tan  vastos  y  pro- 
cedimientos tan  seductores,  que  por  necesidad  habría  de  abrirse 
paso,  no  sólo  entre  los  que  sin  rumbo  fijo  veían  en  la  nueva  doc- 
trina la  única  tabla  de  salvación,  sino  también  entre  los  partidarios 
de  la  dirección  filológica. 

La  caracteristica  de  esta  escuela  consiste  en  su  dirección  neta- 


(1)  Lepsius,  <Uber  den  ersten  ágyptischen  Gotterkreis  und  seine  geschicht- 
Hch  mythologische  Entstehung...»  (1851);  W.  Schwart,  «Der  Ursprung  der 
Mythologie...»  (1860);  M.  Müller,  «Introduction  to  the  science  of  Religión» 
(1873);  Natural  Religión  (1889).  No  es  de  extrañar  que  esta  escuela  adquiriese 
gran  renombre,  por  la  razón  sencilla  de  que  fuera  de  las  escuelas  cristianas  no 
habla  un  sistema  de  explicación  sólidamente  científico.  Por  otra  parte,  es  de 
advertir  que  dentro  de  la  misma  escuela  filológica  reina  una  gran  discrepancia 
cuando  tratan  de  señalar  el  primer  objeto  del  culto,  dando  unos  la  preferencia 
al  sol,  otros  a  la  luna,  otros  a  las  tempestades.  .Otro  tanto  debe  decirse  con 
relación  a  la  causa  subjetiva  y  determinativa  que  ha  inducido  al  hombre  a  ve- 
nerar la  naturaleza. -Cfr.  P.  G.  Schmidt,  op.  cit.,  pág.  7  y  sig. 
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mente  positivista:  nada  de  apriorismos  filosóficos  o  teológicos  que 
pugnan  con  los  modernos  postulados  científicos;  sólo  los  hechos  com- 
probados, y  en  particular  los  recogidos  por  la  Etnología,  deben  ser 
los  datos  que  despejen  la  incógnita.  Además  de  utilizar  los  elemen- 
tos ya  conocidos,  vinieron  a  añadirse  otros  nuevos  proporcionados 
por  los  descubrimientos  llevados  a  cabo  en  Oceanía,  África  y  Amé- 
rica (1)  y  los  que  trajeron  los  geólogos  y  paleontólogos  al  descubrir 
una  nueva  Humanidad  hasta  entonces  completamente  desconocida. 
Asi,  pues,  la  novísima  escuela,  frente  al  inmenso  campo  de  acción 
que  tenia  ante  sus  ojos,  sacudiendo  toda  pasividad,  encauzó  sus 
energías  en  el  estudio  de  todos  aquellos  elementos;  reunió  con  ex- 
quisita diligencia  los  restos  paleontológicos  arrancados  a  las  entra- 
ñas de  la  tierra  y  pertenecientes  a  remotísimas  edades;  recorrió  los 
países  de  civilización  más  degradada,  recogiendo  sus  voces  y  tradi- 
ciones; comparó  entre  sí  todos  estos  elementos  a  fin  de  señalar  la 
serie  de  evoluciones  porque  ha  pasado  la  Humanidad,  describiendo 
la  ruta  de  sus  emigraciones  y  el  comercio  de  unos  pueblos  con  otros; 
y,  por  último,  siguiendo  una  línea  ascendente,  así  como  logró  pre- 
sentar un  pueblo  antiquísimo  de  civilización  extremadamente  rudi- 
mental, no  vaciló  en  afirmar  que,  al  modo  de  la  cultura  material,  la 
fase  religiosa  debió  de  concretarse  en  sus  principios  en  formas  suma- 
mente rudimentales  e  imperfectas. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  positivo  de  tantos  esfuerzos  en  orden 
al  esclarecimiento  de  los  orígenes  de  la  religión?  La  mejor  res- 
puesta que  puede  darse  tiene  todos  los  aires  de  una  paradoja:  mu- 
cho y  poco,  por  no  decir  nada.  Efectivamente:  muy  abundante  ha 
sido  la  mies  de  los  estudios  hechos  en  el  campo  de  los  pueblos  pri- 
mitivos y  en  la  investigación  de  las  capas  geológicas  (2);  pero,  si  se 
atiende  al  valor  de  las  teorías  construidas,  puede  decirse  que  es  in- 


(1)  Con  esto  se  dio  entrada  en  la  Ciencia  de  las  religiones  a  nuevo  ele- 
mento importantísimo:  «los  primitivos»,  cuyo  estudio  tantos  problemas  ha  re- 
suelto. 

(2)  Sobre  los  pueblos  primitivos,  consúltense  los  numerosos  trabajos  del 
P.  S.  Schmidt,  y  principalmente  la  Revista  Anthropos  (Viena);  las  obras  de 
Mgr.  Le  Roy,  Howit,  Tylor,  Tiele,  Frazer,  Lang,  etc.;  y  sobre  los  estudios 
arqueológicos,  A.  Quatrefages,  Introduction  á  l'eiude  des  races  humaines,  pági- 
nas 278  y  sig.;  Dechelette,  en  la  obra  citada;  H.  Breuil...,  Homme,  col.  477  y  sig.; 
Dr.  Hugo  Obermaier,  op.  cit.,  etc. 
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significante  (1).  La  lectura  de  este  nuevo  género  literario,  rico  como 
cualquier  otro,  probará  nuestra  afirmación.  Allí  se  verán  las  más 
variadas  y  antagónicas  descripciones  sobre  los  pueblos  primitivos, 
sobre  sus  costumbres,  tradiciones  y  creencias;  mientras  que  unos 
reconocen  en  ellos  una  moral  de  grande  elevación  espiritual,  otros, 
por  el  contrario,  les  niegan  las  ideas  morales  más  elementales;  éstos 
proclaman  la  ausencia  más  absoluta  de  toda  forma  religiosa  que  im- 
plique cierta  perfección  intelectual;  aquéllos,  en  cambio,  les  atribu- 
yen una  dogmática  y  culto  tan  perfectos— no  obstante  su  sencillez  y 
poco  desarrollo—,  que  fuera  de  desear  se  encontrasen  en  muchos 
pueblos  de  la  civilizada  Europa;  quienes  conceden  que  las  ideas 
morales,  dogmáticas  y  cultuales  se  encuentran  de  hecho  en  alguna 
que  otra  región;  quienes  a  su  vez  las  extienden  a  todas  las  razas  y 
regiones  sin  distinción. 

Este  desbarajuste  es  indiscutible,  habiéndose  originado  quizá 
de  que  o  la  observación  ha  sido  muy  defectuosa  o  el  prejuicio  ha 
creado  o  desfigurado  los  hechos,  haciéndoles  encuadrar  en  un  molde 
ya  antes  preconcebido  (2). 

Este  modo  de  proceder  le  encontraremos  más  adelante,  cuando 
se  trate  del  animismo  de  Tylor. 

Breve  reseña  de  las  principales  teorías  etnológicas.— H  primero  a 
quien  corresponde  la  gloria  de  haber  propuesto  un  sistema  homo- 

(1)  Nos  referimos  aquí  a  aquellos  tratadistas  que  han  seguido  estricta- 
mente los  cánones  de  la  escuela,  porque  para  aquellos  otros  que  tenían  de 
antemano  resuelta  la  cuestión  del  origen  de  la  religión,  debido  a  la  profesión 
de  su  credo  infalible  y  divino,  estos  hallazgos  han  contribuido  poderosamente 
a  la  formación  de  un  sistema  de  explicación  científica  que  no  ha  de  tardar 
mucho  en  triunfar  en  toda  la  línea.  «, 

(2)  El  afán  y  prurito  de  aparecer  como  autores  de  nuevos  sistemas  de  ex- 
plicación religiosa  es  un  hecho  que  salta  a  los  ojos  de  quien  esté  mediana- 
mente versado  en  estas  materias.  Esto  explicaría  en  parte  la  discordancia  de 
pareceres,  aun  entre  los  partidarios  de  una  misma  escuela,  y  todo  ello,  a  su 
vez,  ha  contribuido  a  otro  error  no  menos  grave,  que  consiste  en  rehuir  la 
explicación  del  fenómeno  religioso,  rechazando  en  bloque  todos  los  datos 
aportados  por  la  etnografía.  In  medio  consista  vertus;  ni  se  ha  de  dar  inmedia- 
tamente por  comprobado  cualquier  dato  ofrecido  a  nombre  de  la  Etnografía, 
ni,  una  vez  suficientemente  comprobado  e  interpretado,  debe  rechazarse.  En 
otro  lugar  se  verá  autorizado  este  juicio  por  el  testimonio  nada  sospechoso  de 
S.  Reinach. 
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géneo  sobre  la  base  de  documentos  etnológicos  relativos  a  la  reli- 
gión, fué  J.  Lubbock  (1).  Su  obra,  sin  embargo,  fué  comúnmente 
desestimada;  en  parte,  porque  no  era  otra  cosa  que  la  ampliación 
del  sistema  propuesto  por  Comte  (2),  y,  en  parte,  porque  contenía 
afirmaciones  completamente  gratuitas;  como  v.  gr.:  el  sostener,  sin 
pruebas,  la  existencia  de  pueblos  desprovistos  de  toda  noción  reli- 
giosa (3). 

Spencer  cree  que  la  religión  nació  del  temor  a  los  muertos  (ma- 
nes), de  donde  bautizó  a  su  teoría  con  el  nombre  de  manismo  (4).  En 
los  centros  etnológicos  no  hizo  impresión  este  sistema  debido  a  la 
falta  de  tino  que  el  autor  tuvo  en  la  elección  de  los  materiales  y  en  el 
modo  de  utilizarlos.  Casi  al  mismo  tiempo  Tylor  proponía  otro  que, 
debido  a  su  prestigio,  erudición,  documentos  utilizados  y  perspica- 
cia en  la  organización  sobrepujó  a  los  demás,  influyó  en  los  poste- 
riores, y  aún  perdura  sin  indicios  de  muerte  próxima  (5).  Tylor  hace 
depender  la  religión  del  concepto  que  se  tenía  del  alma,  el  cual,  a 
su  vez  suscitó  el  del  espíritu,  considerándolos  el  hombre  primitivo 
como  seres  de  extraordinaria  potencia  que  habitaban  en  los  objetos 
de  la  Naturaleza,  desde  donde  realizaban  obras  útiles  o  nocivas  al 
hombre:  de  ahí  que  éste  los  honrase  con  actos  de  caito  y  religión. 
Las  demás  formas  religiosas;  incluso  el  monoteísmo,  son  evoluciones 
necesarias  y  graduales  de  aquella  forma  primitiva.  A  partir  de  este 
momento,  las  nuevas  explicaciones  que  se  han  enunciado,  todas  se 


(1)  «The  origine  of  civilisation  and  the  primitive  condition  of  man»  (1870). 

(2)  Comte  señala  la  siguiente  evolución  religiosa:  fetichismo,  politeísmo  y 
monoteísmo,  mientras  que  Lubbock  la  divide  en  estos  grados:  ateísmo,  feti- 
chismo, culto  de  la  Naturaleza  o  totemismo,  idolatría  o  antropomorfismo,  mo- 
noteísmo creacionista  y  unión  de  la  religión  con  la  moral. 

(3)  Asi  lo  reconoce  Tylor,  y  con  él  la  parte  más  autorizada  de  los  etnólo- 
gos, tales  como  Roskoff,  S.  Reinach,  de  quien  son  estas  palabras:  <  La  religio- 
sité,  comme  disent  les  positivistes,  est  le  plus  essentiel  de  ses  attrlbuts  et 
personne  ne  croit  plus,  avec  Gabriel  de  Mortillet  et  Hovelacque,  que  l'homme 
quaternaire  ait  ignoré  la  religión.»  Introduct.  op.  cit. 

(4)  «The  principies  ofSociology»  (Londres,  1876-1882).  Si  en  los  Centros 
etnológicos  no  consiguió  partidarios,  en  el  gran  público  los  encontró  numero- 
sos, debido  sin  duda  a  su  gran  reputación  de  filósofo.  Cfr.  Schmidt,  La  reve- 
laíion  primitive,  pág.  170. 

(5)  «Primitive  Culture»  (Londres,  1891,  2.»  ed.).  Tanta  celebridad  adquirió 
esta  teoría,  que  A.  Lang  la  designó  con  este  nombre:  «La  teoría  clásica». 
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fundan  en  la  precedente,  o  se  derivan  de  ella,  o  simplemente  la  mo- 
difican, separándose  de  ella  únicamente  en  cuanto  que  dan  la  prefe- 
rencia a  un  elemento  que  constituye  una  nueva  fase  evolutiva  del 
sistema  de  Tylor,  o  es  una  parte  secundaria  del  sistema  integral. 
Así  R.  Schmidt,  S.  Reinach,  E.  Durkheim  y  otros,  piensan  que  el  to- 
temismo fué  la  primera  manifestación  religiosa  (1);  King,  a  quien  si- 
guen Marett,  Sidney  Hartland,  Hubert,  Mauss,  Preuss,  etc.,  con  va- 
riantes más  o  menos  diversas,  la  hace  derivar  de  la  magia  (2).  A 
este  cuadro  podrían  añadirse  otros  muchos  nombres  y  figuras  cele- 
bras en  el  mundo  intelectual;  pero  como  fácilmente  sus  teorías  se 
pueden  incluir  en  algunas  de  las  ya  descritas,  preferimos  omitirlas. 
Esto,  no  obstante,  debemos  hacer  mención  especial  de  un  escritor 
célebre,  verdadero  revolucionario  en  esta  ciencia  de  la  Historia  de 
las  religiones,  de  erudición  vastísima,  de  fina  crítica  y  de  indomable 
intrepidez. 

A.  Lang  es  ese  escritor.  Partidario  del  animismo  durante  mucho 
tiempo,  sufrió  su  espíritu  una  violenta  sacudida  con  la  lectura  de 
cierta  relación  hecha  por  los  misioneros  benedictinos  de  Nueva 
Nursia  (Oceanía).  Como  todo  hombre  prudente  que  desea  la  luz 


(1)  Se  entiende  por  totemismo  un  conjunto  de  prácticas  especíales  (¿sagra- 
das?) que  los  primitivos  observan  con  algunos  seres  de  la  Naturaleza,  ya  sean 
animados  o  inanimados,  en  virtud  de  las  cuales  no  se  les  puede  destruir,  co- 
mer, matar,  etc.  Sobre  el  valor  significativo  de  este  rito,  se  ha  discutido  mu- 
cho: unos  creen  que  se  trata  de  un  rito  sagrado  eminentemente  religioso; 
otros,  por  el  contrario,  no  ven  más  que  pacto  de  unas  familias  con  otras; 
otros  participan  de  las  dos  opiniones  a  la  vez,  viendo  en  el  totemismo  un  pacto 
familiar  y  un  rito  estrictamente  religioso.  El  tomenismo  se  halla  muy  extendido 
en  casi  todos  los  pueblos  de  inferior  cultura.  El  animal  o  vegetal  tótem  da 
nombre  a  sus  adherentes  (clan)  v.  gr.:  la  tribu  que  se  considera  unida  por  es- 
trecho parentesco  con  el  leopardo  se  llama  clan  del  leopardo.  El  totemismo  se 
divide  en  otras  clases  particulares,  sexual,  familiar,  individual,  etc.— Cfr.  las 
obras  citadas  de  Schmidt,  Le  Roy,  S.  Reinach  y  otros. 

(2)  He  aquí  la  explicación  de  King  en  su  obra  «The  supernatural,  ist  ori- 
ginn,  nature  and  evolution »  (Londres,  1892):  Profundamente  conmovido  el  pri- 
mitivo ante  los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  e  ignorando  su  verdadera  causa 
eficiente,  atribuyó  a  los  objetos  y  fenómenos  naturales  toda  suerte  de  virtudes 
ocultas  y  mágicas  (mundo  sobrenatural);  después  personificó  estas  fuerzas,  y, 
por  último,  les  rindió  adoración. —Cfr.  Marett,  «Pre-animistic  Religión»  (Lon- 
dres, 1908),  págs.  1-8;  Sidney  Hartland.  «Legend  of  Persens»  (Londres,  1894); 
Hubert  et  Mauss,  en  la  obra  ya  citada. 
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para  enderezar  con  seguridad  sus  pasos,  se  dedicó  a  profundizar 
estas  materias  con  todas  las  energías  de  su  esforzado  carácter,  repa- 
sando con  todo  esmero  los  documentos  ya  conocidos,  y  sirviéndose 
de  otros  recientemente  descubiertos  (1).  No  tardó  mucho  en  sacar  a 
luz  el  fruto  de  su  largo  trabajo,  publicando  el  libro  The  Making  of 
Religión  (Londres,  1898)  (2),  en  el  cual  desaprobaba  el  animismo 
hasta  entonces  por  él  defendido,  y  afirmaba  ahora  categóricamente 
que  el  «monoteísmo>,  lejos  de  ser  el  término  final  de  la  evolución 
religiosa,  como  defiende  el  animismo,  fué  la  manifestación  primera 
de  la  religión  en  el  hombre,  debiendo  considerarse  las  demás  como 
otras  tantas  degeneraciones  de  aquélla  (3).  En  cuanto  al  origen  de! 
monoteísmo,  cree  Lang  que  puede  explicarse  por  las  causas  natura- 
les, sin  necesidad  de  acudir  a  la  revelación,  aunque  esto  no  le  parez- 
ca imposible  (4). 


(1)  Estos  nuevos  datos,  de  autenticidad  indiscutible,  fueron  recogidos  por 
Howit,  y  pertenecen  al  Sudeste  de  Australia;  por  E.  de  Man.  los  relativos  a  las 
islas  Andaman,  y  por  M.  Orpen,  los  de  los  Bosquimanos  del  Sur  de  África. 

(2)  Después  de  esta  obra,  publicó  otras  muchas  en  el  mismo  sentido;  unas 
no  eran  otra  cosa  que  reediciones  de  las  ya  publicadas,  orientándolas  según 
la  nueva  posición;  v.  gr.:  «Magic  and  Religión»,  «Myth,  Ritual  and  Reli- 
gion>,  etc.,  y  otras  del  todo  nuevas  en  forma  de  artículos,  en  los  cuales  se 
reta  al  adversario  a  que  le  demuestre  ser  falsa  su  afirmación,  o  los  documen- 
tos en  que  se  apoya,  o  su  criterio  interpretativo.— Cfr.  «Journal  cf  the  Anthro- 
polical  Institute  of  Great  Britain  and  Ireland;  Edimburgh  Review;  Contem- 
porary  R.>,  etc. 

(3)  No  es  del  caso  describir  la  honda  impresión  que  esta  nueva  teoría 
causó  en  los  Centros  etnográficos:  el  silencio,  la  sátira  mordaz  y  el  insulto 
fueron  las  únicas  armas  que  se  blandieron  contra  Lang,  quien,  lejos  de  intimi, 
darse,  no  cesaba  de  escribir  defendiendo  su  teoría,  y  retando  a  la  disputa- 
sin  que  nadie  se  atreviese  a  recoger  el  guante. 

(4)  No  creemos  oportuno  exponer  la  solución  que  acerca  del  origen  de  la 
religión  propone  la  doctrina  católica,  reduciéndose  nuestro  intento  a  presen- 
tar las  modernas  teorías  que  se  dicen  científicas.  Únicamente  añadiremos  que, 
por  desgracia,  los  teólogos  católicos  han  vivido  alejados  de  este  movimiento 
con  grave  perjuicio  de  su  causa;  y  que  si  alguna  vez  se  han  atrevido  a  rebatir 
¡as  nuevas  teorías,  ha  sido  con  poca  fortunaa,  o  porque  faltos  de  preparación 
han  erraao  el  tiro,  o  porque  se  han  limitado  a  seguir  el  camino  tradicional, 
ajeno  por  completo  de  este  medio  circunstancial.  Sin  embargo,  debe  hacerse 
notar  <\\\z  de  unos  años  a  esta  parte  han  entrado  de  lleno  en  este  campo,  y  no 
son  pocos  los  que,  con  conocimiento  de  causa,  pueden  entrar  en  la  discusión. 
Los  nombres  de  Mgr.  Schneider,  Mgr.  Le  Roy,  y,  sobre  todo,  del  Padre 
G.  Schmidt,  S.  V.  D.,  han  conseguido  un  prestigio  tan  autorizado  y  legitimo, 
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Por  qué  se  ha  elegido  el  tema  del  animismo.— Sitnáo  tantas  las 
cuestiones  interesantes  que  con  el  origen  de  la  religión  pueden 
abordarse,  hemos  preferido  con  todo  el  tema  del  animismo,  por  la 
sencilla  razón  de  que  éste  viene  a  ser  como  el  «substractum:>  de  to- 
das las  teorías  religiosas  evolucionistas. 

Hecha  esta  aclaración,  resta  dar  el  esquema  de  los  plintos  de 
vista  en  que  trataremos  del  animismo.  Se  reduce  a  los  siguientes: 

A)  El  animismo  en  la  historia  de  los  pueblos  primitivos. 

B)  El  animismo  como  sistema  interpretativo  del  hecho  ani- 
mista. 

C)  El  animismo  en  sus  relaciones  con  el  fenómeno  religioso. 

P.  Juan  Monedero. 


como  el  cualquier  otro  etnólogo.  Grandes  utilidades  para  la  causa  católica 
son  de  esperar  también  del  Comité  católico  de  Etnología  religiosa,  creado  re- 
cientemente, y  que  ya  ha  comenzado  a  dar  sus  frutos,  y,  sobre  todo,  a  dar 
orientaciones  en  la  Asamblea  celebrada  en  Lovaina,  desde  el  27  de  Agosto  al 
4  de  Septiembre  de  1912.  El  carácter  de  los  principales  agentes— misioneros 
debidamente  preparados  en  las  ciencias  etnológicas— y  las  facilidades  que  les 
proporciona  su  misión,  es  decir,  la  estancia  duradera  en  los  campos  de  ob- 
servación, el  dominio  de  las  lenguas,  el  conocimiento  de  las  costumbres  y 
modos  de  ser  del  primitivo,  son  garantía  suficiente  para  que  se  esperen  gran- 
des progresos  en  la  etnología.— Cfr.  «Semaine  d'Etnologie  religieuse  tenue  a 
Louvain»  (1912),  París,  Beauchesne,  1913. 
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(continuación) 

XIV 

El  texto  hebreo.— Ediciones  de  la  Biblia  hebrea  anteriores  a  la 
Complutense.  —  Autores  de  esta  edición. — Mss.  utilizados. — ¿Se  sir- 
vieron también  de  la  edición  de  BresciaP—Se  refutan  las  acusaciones 
de  B.  Kennicott  y  del  P.  Mariana.  —  Valor  crítico  e  influencia. 


jA  edición  Complutense  del  texto  iiebreo  no  tiene  el  méri- 
to, si  así  puede  llamarse,  de  ser  edición  príncipe,  pues 
antes  de  ella,  en  el  último  tercio  del  siglo  XV  y  a  principios 
del  XVI,  se  publicaron  en  Italia  cuatro  ediciones  completas  y  otras 
varias  y  parciales  de  la  Biblia  hebrea  (1);  y  en  nuestra  Península, 
dentro  del  siglo  XV,  se  cuentan  cuatro  ediciones  del  Pentateuco  (2), 
una  de  los  Profetas  anteriores  (Leiria,  1494),  una  de  Isaías  y  Jeremías 
(Lisboa,  1492)  (3),  dos  de  los  Proverbios  (Lisboa,  1492)  y  otra  de  los 

(1)  Cfr.  De-Rossi.  Ármales  hebraeo-typographici saec.  15.  Parmae,  1705,  p.  14 
y  passim. 

(2)  Dos  de  ellas  salieron  de  la  imprenta  de  Hijar  (Prov.  de  Teruel)  en  los 
años  de  1485  y  1490,  y  otras  de  las  de  Lisboa  en  1489  y  1491,  respectivamente. 
La  más  famosa  es  la  de  1491,  edición  rarísima,  según  Lelong  (Biblioth.  S.  pá- 
gina 72),  y  hecha  con  grande  estudio  y  diligencia.  Las  ediciones  de  Hijar  pare- 
ce que  no  han  sido  conocidas  hasta  hace  pocos  años.  Ni  J.  Lelong,  ni  De-Ross¡, 
ni  Menéndez  y  Pelayo  (Cfr.  La  Ciencia  Española,  t.  III,  p.  137)  hablan  de  ellas. 
Pueden  verse  ampliamente  descritas  en  C.  Haebler,  Bibliografía  ibérica  del  si- 
glo XV,  p.  155  y  en  la  Bibliografía  zaragozana  del  siglo  XV,  p.  193  y  si- 
guientes. 

(3)  J.  Lelong  y  otros  autores  señalan  equivocadamente  como  fecha  de  esta 
edición  el  año  1497.— Cfr.  De-Rossi,  Apparatus  Hcbraeo-Biblicus.  Parmae, 
1782,  p.  54. 
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cinco  Meghilloíh  (Híjar,  1490);  pero  en  cambio  nadie  puede  arrebatar- 
le la  gloria  de  ser  la  primera  edición  caiólica  de  la  Biblia  hebrea  (1), 
puesto  que  todas  las  anteriores  habían  sido  hechas  por  los  judíos. 
Fué  ejecutada,  según  hemos  visto  en  otro  lugar,  por  Pablo  Coronel, 
Alfonso  de  Zamora  y  Alfonso  de  Alcalá,  judíos  convertidos  al  Cris- 
tianismo. En  cierto  modo,  por  tanto,  puede  decirse  que  aún  esta  edi- 
ción es  obra  de  la  ciencia  judía,  puesta  al  servicio  del  Catolicismo 
por  el  Cardenal  Cisneros. 

No  es  fácil  determinar  la  parte  que  a  cada  uno  de  esos  tres  con- 
versos corresponde  en  la  preparación  del  texto  hebreo  Complutense. 
La  mayoría  de  los  autores,  antiguos  y  modernos,  siguiendo  a  Alvar- 
Gómez  y  Quintanilla,  suelen  atribuirles  en  globo  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  texto  hebreo;  sin  embargo,  Nebrija,  que  tenía  motivos  para 
estar  perfectamente  enterado,  parece  indicar  que  la  parte  principal 
o,  hablando  tal  vez  con  más  exactitud,  la  dirección  corrió  a  cargo 
de  Pablo  Coronel.  Así  a  lo  menos  entiendo  yo  las  siguientes  pala- 
bras de  su  Tertia  Quinquagena,  p.  128:  Consulto  itaque  magistro 
Paulo,  viro  utriusque  linguae,  Arameam  dico  atque  Hebraicam  erudito, 
ei  qui  habraeis  codicibus  perquam  Rev.  Patris  Proiomysiae  Toletani 
praest... 

De  los  mss.  empleados  en  esta  edición  ya  queda  dicho  cuántos 
fueron,  de  dónde  procedían  y  la  suerte  que  corrieron  en  el  transcur- 
so de  los  siglos  (2).  Sólo  nos  falta,  para  poder  apreciar  bien  su  valor 
e  importancia,  hacer  ahora  una  sucinta  descripción  bibliográfica  de 
los  cuatro  que  hoy  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Central  (3). 


(1)  Aunque  la  Complutense  es  la  primera  edición  (1517),  como  no  fué  pues- 
ta a  la  venta  hasta  1520,  según  en  otro  lugar  hemos  dicho,  antes  que  ella  fué 
conocida  del  público  la  edición  hecha  en  Venecia  el  año  1518  {typis  Danielis 
Bombergi)  por  Félix  de  Prado,  famoso  judío  convertido  al  Cristianismo,  que 
luego  entró  en  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  y  trabajó  con  grande  celo  en  la 
conversión  de  los  judíos  de  Roma. 

(2)  Véase  el  vol.  Clll,  p.  343,  y  el  vol.  CVI,  p.  54  y  siguientes. 

(3)  Estos  mss.  se  hallan  ampliamente  descritos  en  el  excelente  Catálogo 
(inédito)  de  ¡a  Biblioteca  Complutense,  hecho  en  los  años  de  1741-45  por  el  se- 
ñor Vallejo,  Colegial  de  San  Ildefonso,  que  después  fué  Arzobispo  de  Toledo, 
y  en  el  Catálogo  de  los  mss.  existentes  en  la  Biblioteca  del  Noviciado  de  la  Uni- 
versidad Central,  redactado  por  D.  José  Villa-amil  y  Castro,  Madrid,  1878. 
También  D.  José  M.  Eguren  se  ocupa  de  alguno  de  estos  mss.  en  su  Memoria 
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Biblia  hebrea  Complutense  n.o  1.^:  Signatura  moderna:  18- 
ZP  42.— Tamaño:  312 X  270  milímetros- 338  hs.,  vitela,  a  tres  co- 
lores, con  elegantes  caracteres  cuadrados  y  adornos  de  oro  y  colores 
más  delicados  que  abundantes.  Faltan  algunas  viñetas  que  han  sido 
de  propósito  cortadas.  Las  notas  de  la  Masora,  escritas  en  caracteres 
microscópicos,  forman  en  los  márgenes  caprichosos  dibujos  geomé- 
tricos. Contiene  todo  el  Antiguo  Testamento  hebreo.  En  una  nota 
hebraica,  de  letra  distinta  de  la  del  texto,  se  dice  que  R.  Isaac  y 
R.  Abraham,  médicos  e  hijos  de  Maimónides,  compraron  este  sagra- 
do libro  en  la  ciudad  de  Toledo,  el  año  de!  mundo  5040  (1280  de 
Jesucristo).  En  el  primer  folio  hay  una  nota  en  castellano  que  dice 
así:  «Rabí  Joseph  Erasmo  Moysés  judío  convertido  a  nuestra  santa 
feé  cathólica  dixo  al  ver  esta  Biblia:  que  nó  tenía  semejante,  que  no 
havía  otra,  que  no  havía  precio  a  su  digna  estimación,  que  sus  notas 
al  margen  la  hacían  tan  singular,  que  a  cogerlas  los  judíos,  las  pusie- 
ran entre  diamantes.  Pónela  de  antigüedad  como  1800  años  (1)  (¡!) 
Es  hombre  muy  erudito  en  hebreo  y  Biblias.  Muy  conocido  en  es- 
pecial en  Salamanca,  donde  enseñó.  Estuvo  aquí  el  año  de  1756.> 
Según  el  citado  Catálogo  de  la  Librería  de  San  Ildefonso  de  1741-45, 
a  este  mss.  principalmente  se  refería  Arias  Montano  cuando  decía 
en  su  Praefat.  de  varia  in  libris  hebraicis  lectione  ac  de  Mazzorekh 
ratione  aique  usu:  Suni  nobis  biblia  hebraica,  ante  annos,  ut  scriptu- 
ra  docet,  quadringentos  manuscripta,  sunt  et  in  Bibliotheca  Com- 
PLUTENSí  NosTRiSANTiQuioRA.»  Por  tanto,  CU  Opinión  de  Arias  Mon- 
tano, este  códice  sería  del  siglo  XII  por  lo  menos.  Algunos  críticos, 
sin  embargo,  como  Eguren,  le  consideran  del  siglo  XIII. 

Biblia  hebrea  Complutense  n.°  2.'^:  Signat.  moder.  118.  ZP  21. 
Tamaño:  259  x  180  milímetros. — 370  hs.,  vitela,  a  dos  cois.,  con  ca- 

descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  los  archivos  eclesiásticos  de  Es- 
paña, Madrid,  1859,  p.  16  y  siguientes.— En  parte,  para  facilitar  nuestro  traba- 
jo, nos  servimos  de  estos  autores,  completándolos  o  corrigiéndolos  en  algu- 
nos casos. 

(1)  En  esto  andaba  muy  errado  el  citado  rabino,  pues  sabido  es  que,  ex- 
ceptuando un  fragmento  papiráceo  del  Pentateuco,  comprado  por  Nash  a  un 
comerciante  egipcio  en  el  1902,  que  parece  ser  del  siglo  II  de  nuestra  era,  los 
demás  códices  hebreos  no  se  remontan  más  allá  del  siglo  VIII  o  IX,  después  de 
Jesucristo.— Véase  P.  M.  Heczenauer,  O.  C,  Theologia  Bíblica  {?úb\xxg\,  1908), 
página  63G. 
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racteres  muy  claros  y  hermosos  en  el  texto  y  muy  diminutos  en  las 
notas  de  la  Masora.  Las  iniciales  son  de  oro  y  colores  con  sencillos 
pero  primorosos  adornos.  Contiene  todo  el  Antiguo  Testamento  he- 
breo y  la  pequeña  Masora.  Al  final  del  cod,  hay  una  nota  hebrea 
que,  traducida  al  castellano,  reza  así:  « Yo,Jom  íob,  hijo  del  sabio  Ra- 
bino Isaac  Sat-Amarilio,  escribí  este  libro  que  se  llama  Santuario  dei 
Señor...  y  le  terminé  en  el  mes  de  Thebeih  (Enero),  año  de  la  creación 
5242  (1)  (1482  d.  J.  C.)  en  Tarazona.*  Después  de  los  Paralipóme- 
nos  sigue  el  texto  del  <Megillath  Antiochos»  en  hebreo. 

Biblia  hebrea  Complutense  n.o  3.o:  Signat.  moder.  116.  Z.°  38. 
Tamaño:  362  x  270  milímetros. — 273  hs.,  pergamino,  con  caracteres 
grandes  y  hermosos,  especialmente  los  del  texto  hebreo.  Contiene 
todo  el  Pentateuco  y  varios  capítulos  de  otros  libros  del  A.  T.  he- 
breo con  la  paráfrasis  de  Onkelos  en  los  márgenes  laterales  y  la  Ma- 
sora grande  en  los  márgenes  superior  e  inferior.  El  texto  hebreo 
ocupa  el  centro  a  dos  colores.  Por  los  caracteres  paleográfícos  pare- 
ce del  siglo  XII. 

Biblia  hebrea  Complutense  n.'^  4,**:  Signat.  moder.  116.  Z.^  24. 
Tamaño:  164  x  125  milímetros. — Está  escrito  a  dos  cois.,  con  carac- 
teres cuadrados  y  elegantes.— 190  hs.  de  pergamino  con  algunas  de 
papel  al  principio  y  fin,  suplidas  por  Alfonso  de  Zamora,  como  cons- 
ta por  una  nota  autógrafa  de  este  converso,  que  se  encuentra  al  final 
del  libro.  Contiene  solamente  el  Pentateuco.  Por  los  caracteres  pa- 
leográfícos puede  atribuirse  este  cód.  al  siglo  XII  o  XIII. 

Los  cuatro  códices  descritos  están  encuadernados  en  fuerte  pasta 
roja,  con  tejuelo  azul  y  manecillas  de  latón,  y  en  las  tapas  el  escudo 
de  armas  del  Cardenal  Cisneros,  que  atestigua  su  procedencia  Com- 
plutense. 

Durante  tres  siglos,  estos  códices  permanecieron  en  la  Bibliote- 
ca del  Colegio  de  San  Ildefonso,  ocultos,  por  decirlo  así,  a  las  mira- 


(1)  O  traduciendo  literalmente:  «el  año  de  la  creación  de  nuestra  gente  242 
del  sexto  milenario»,  o  lo  que  es  lo  mismo:  el  año  242  después  de  haber  empe- 
zado el  sexto  milenario.  Ahora  bien:  el  sexto  milenario  en  realidad  empieza  el 
año  5001,  no  el  6000,  que  es  cuando  de  hecho  termina;  luego  el  año  242  del  sex- 
to milenaiio  equivale  al  año  5242.  La  frase  citada  la  han  entendido  mal  Man- 
genot  ipiciionaire  de  la  Bible,  de  Vigouroux,  t.  V,  p.  516)  y  otros  autores  que 
traducen:  el  año  6242  de  la  creación;  es  decir,  el  año  2480  después  de  Jesu- 
cristo (j!). 
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das  de  los  críticos.  Ni  Kennicott,  ni  De-Rossi,  ni  ninguno  de  cuantos 
hasta  el  siglo  pasado  se  dedicaron  a  recoger  y  examinar  las  va- 
riantes de  los  mss.  hebreos,  tuvieron  noticia  de  estos  mss.  Complu- 
tenses. En  el  siglo  XIX,  varios  escritores  han  hablado  de  ellos;  pero 
nadie,  que  yo  sepa,  ha  hecho  un  estudio  de  sus  variantes  lecciones, 
como  seria  de  desear.  Aunque  proceden  de  las  Sinagogas  de  Ma- 
queda,  Toledo  y  Tarazona,  no  son  de  los  llamados  Sinagogales,  sino 
de  los  privados,  que  para  su  uso  particular  y  para  sus  escuelas  escri- 
bían con  grande  lujo  y  esmero  los  Rabinos.  Pertenecen  a  los  códices 
áe  familia  española,  que  fueron  siempre  los  preferidos  por  los  judíos 
y  que  se  distinguen  no  sólo  por  sus  caracteres  caligráficos  cuadra- 
dos y  elegantes,  sino  también  por  su  mayor  corrección  y  pureza  (1). 

Otro  de  los  distintivos  de  los  mss.  hebreos  españoles  es  su  gran- 
de conformidad  con  la  Masora;  sin  embargo,  los  más  antiguos,  como 
las  Biblias  Complutenses,  núms.  1.°  y  3.°,  se  apartan  en  no  pocos  lu- 
gares de  las  lecciones  tradicionales  masoréticas.  R.  Simón  se  equivo- 
có evidentemente  cuando  dijo  que  de  estos  códices  no  quedaba 
ninguno  en  España,  por  haberlos  llevado  consigo  los  judíos  al  Orien- 
te, cuando  fueron  expulsados  de  nuestra  patria  (2).  No  sólo  los  cita- 
dos mss.  Complutenses,  sino  también  algunos  que  hemos  consultado 
en  El  Escorial  y  otros  muchos  que  examinaron  Kennicott  y  De- 
Rossi,  pertenecen,  sin  duda  alguna,  a  los  códices  de  familia  españo- 
la, que  R.  Simón  llama  unciales  o  mayores. 

De  lo  dicho  se  infiere  que,  dentro  del  lenguaje  un  poco  ponde- 
rativo que  suelen  usar  los  editores,  no  se  puede  tachar  de  exagerados 
a  los  Complutenses  al  decir  que  se  habían  servido  de  originales  su- 
mamente correctos  y  antiguos. 

B.  Kennicott  admite  que  tal  vez  los  mss.  empleados  fueran  anti- 
guos, pero  cree  que  los  editores  los  corrigieron  notablemente,  hasta 
ponerlos  de  acuerdo  con  los  mss.  modernos  que  en  el  siglo  XVI  em- 

(1)  Cfr.  J.  Lelong,  Biliotli.  S.,  t.  1,  págs.  48-49.-J.  B.  De-Rossi,  Variae  lee- 
tiones  Veteris  Testamenti...  Parmae,  1784-88,  t.  I,  Prolegomena,  págs.  XIX  y  si- 
guientes.—Este  autor  prefiere  los  mss.  hebreos  alemanes  a  los  españoles  mo- 
dernos (no  a  los  antiguos)  porque  aquéllos  (los  alemanes)  presentan  más  nu- 
merosas variantes  y,  por  lo  mismo  que  están  menos  conformes  con  la  Masora, 
sirven  mejor  para  conocer  el  texto  antiguo  anterior  a  los  trabajos  de  los  ma- 
soreta9. 

(2)  R.  Simón,  Hisloire crit.  du  Vieux  Test.  lib.  I,  cap.  21. 
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p  ezaron  a  ser  preferidos  por  los  jiidios,  por  tener  la  Masora  margi- 
nal más  abundante  y  el  texto  más  conforme  con  las  reglas  masoréti- 
cas,  y  funda  su  opinión  en  que  los  autores  de  esta  edición  fueron 
profesores  judíos  (judaici  ludimagistri);  a  lo  cual  se  añade  que  en 
el  mismo  prólogo  de  la  Poliglota  se  dice  que  los  mss.  estaban  su- 
mamente corregidos  (1)  (casUgatissima  omni  ex  parte  veiusiissima- 
que  exemplaria).  La  insusistencia  de  esta  acusación  salta  a  la  vista. 
¿Con  qué  fin  los  editores  pusieron  tanto  empeño  (summo  labore  con- 
quisivimus)  en  buscar  ejemplares  antiguos,  si  después  habían  de 
ajusfarlos  al  texto  de  los  modernos?  ¿Acaso  no  era  más  fácil  y  eco- 
nómico agenciarse  estos  últimos  y  copiar  sencillamente  su  texto  sin 
corrección  alguna?  Por  otra  parte,  cuando  los  editores  llaman  a 
sus  mss.  casUgatissima  omni  ex  parte  exemplaria,  es  evidente  que  no 
quieren  dar  a  entender  que  los  fiayan  corregido,  sino  todo  lo  con- 
trario, es  decir,  que  no  necesitaban  de  corrección  por  estar  ya  ellos 
de  por  si  exentos  de  manchas  y  alteraciones  importantes.  Bien  se 
echa  de  ver  que  Kennicott  no  examinó  los  mss.  Complutenses.  Su 
opinión,  por  tanto,  es  una  pura  hipótesis,  destituida  de  todo  funda- 
mento. El  cotejo  de  los  citados  mss,  con  el  texto  de  la  Políglota  le 
hubiera  demostrado  palpablemente  que  los  editores  siguieron  de 
ordinario  con  escrupulosa  fidelidad  las  lecciones  de  sus  mss.,  eligien- 
do, cuando  en  ellos  encontraron  variantes,  la  lección  más  conforme 
con  los  principios  de  la  sana  crítica.  Verdad  es  que  en  la  Poliglo- 
ta hay  algunas  lecciones — muy  pocas— que  no  se  encuentran  en 
los  mss.  Complutenses,  pero  para  explicarlas  no  es  necesario  acudir 
a  la  opinión  de  Kennicott.  Lo  acertado  y  lo  lógico  es  suponer,  como 
lo  hace  F.  Delitzsch,  que  proceden  de  otros  mss.,  que  como  hemos 
demostrado  en  artículos  anteriores,  tuvieron  a  mano  los  editores  y 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros. 

Sólo  en  un  lugar  hay  derecho  para  afirmar  que  los  editores  co- 
rrigieron  la  lección  de  sus  mss.  Me  refiero  al  famoso  versillo  17  del 
Salmo  22.  En  los  mss.  Complutenses  (y  en  casi  todos  los  restan- 
tes mss.  hebreos)  se  lee  caari,  sicut  leo,  mientras  que  en  nuestra  Po- 
líglota se  lee  cAKVi,foderunt.  Pero  aquí  los  editores  tenían  sobrados 


(1)     Vetus  Tesfamentum  cum  variis  kctionibus...  edidit  Benjaminus  Kenní- 
»-ott,  S.  T.  P.— Oxonii,  1766-1780,  t.  11.  Dissertatio  generalis,  pág.  26. 
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motivos  para  creer  que  el  texto  hebreo  estaba  corrompido,  puesto 
que  el  R.  Jacob  B.  Chaüm  y  la  misma  Masora  atestiguan  que  anti- 
guamente hubo  mss.  hebreos  de  buena  nota  con  la  lección  cáru,  lo 
cual  se  deduce  también  de  los  LXX,  Aquila,  la  Vulgata  y  otras  ver- 
siones antiguas  (1). 

El  P.  Mariana  aprueba  y  alaba  a  los  doctores  Complutenses  por 
esta  corrección,  criticando  de  paso  a  Arias  Montano  por  no  haberla 
admitido  en  la  Políglota  de  Amberes  (2);  pero  en  cambio  parece  cen- 
surarles, aunque  veladamente,  porque  al  incluir  los  versillos  36  y  37 
(que  faltan  en  muchos  códices  hebreos)  en  el  cap.  21  del  libro  de 
Josué  (en  lo  cual  obraron  acertadamente),  los  tomaron  o  tradujeron 
del  libro  I  de  los  Paralip.  VI,  78,  apartándose  así  de  la  verdadera 
lección,  que  es  en  este  caso  la  lección  de  la  Vulgata  (3).  La  censura 
del  P.  Mariana  cae  por  su  base,  advirtiendo  que  en  la  Biblia  Com- 
plutense, n.°  IP,  que  arriba  hemos  descrito,  se  encuentran  los  citados 
versillos  36y  37  del  cap.  21  de  Josué,  tal  cual  se  leen  en  la  Políglo- 
ta de  Alcalá.  No  hay  argumento  ninguno,  por  tanto,  para  afirmar  que 
los  editores  complutenses  alteraran  o  corrigieran,  sin  serios  y  funda- 
dos motivos,  los  mss.  hebreos  que  les  sirvieron  de  originales. 

Se  ha  discutido  también  si  los  Doctores  de  Alcalá  se  sirvieron  de 
las  ediciones  de  la  Biblia  hebrea  hechas  en  Italia,  principalmente  de 
la  de  Brescia  (1494),  con  la  cual  parece  que  tiene  ciertos  puntos  de 
contacto  el  texto  Complutense;  pero,  siendo  las  relaciones  que  hay 
entre  la  edición  de  Brescia  y  la  de  Alcalá  bastante  vagas  e  impreci- 
sas, y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  los  editores  de  esta 
última,  al  tratar  de  los  originales  que  tuvieron  a  mano,  sólo  hablan 
de  mss.,  creo  que  debe  considerarse  como  cosa  cierta  que  la  edición 
de  Brescia  no  tuvo  influencia  alguna  sobre  nuestra  Políglota. 

El  texto  hebreo  Complutense  ha  sido  siempre  tenido  en  grande 
aprecio.  <Aunque  no  pertenece  a  los  incunables  hebreos,  dice  Man- 
genot  (4),  esta  edición  forma  época  en  la  historia  del  texto,  y  con  ^ 
razón  ha  sido  considerada  como  obra  verdaderamente  científica.  Sus 
inexactitudes  y  sus  (relativamente)  numerosas  erratas  no  disminuyen 


(1)  Cfr.  De-Ross¡,  Variae  lectiones  Vei.  Test...  t.  IV,  pág.  14  y  sigs. 

(2)  Pro  editione  Vulgata  Dissertatio,  ed.  de  Migne,  p.  611. 

(3)  Ibidem,  p.  615. 

(4)  Dictionaire  de  la  Bible,  de  F.  Vigouroux,  t.  V,  p.  515. 
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el  valor  crítico  del  texto.  >  Entre  los  muchos  testimonios  que  pudié- 
ramos alegar  en  confirmación  de  este  juicio,  preferimos  citar  los  dos 
que  trae  el  mismo  Mangenot  (1);  es  decir,  el  de  S.  Baer  y  el  de 
F.  Delitzsch,  que  son  autoridades  indiscutibles  en  la  materia.  En  opi- 
nión de  F.  Delitzsch,  la  edición  de  Alcalá,  a  pesar  de  sus  defectos, 
es  de  un  alto  valor  crítico  y  aventaja  frecuentemente  a  las  demás  edi- 
ciones del  texto  hebreo;  y  sus  variantes,  según  S.  Baer,  son  mejores 
que  las  lecciones  tradicionales  masoréticas.  R.  Simón  (2)  asegura  que 
las  ediciones  debidas  a  los  judíos  son  superiores  en  corrección  y 
exactitud  a  las  hechas  por  los  cristianos,  cediendo,  en  cambio,  a  estas 
en  belleza  de  caracteres.  Fundados  nosotros  en  todo  lo  que  llevamos 
dicho,  creemos  que  sin  exageración  podríamos  afirmar  que  la  edi- 
ción de  Alcalá  tiene  las  ventajas  de  unas  y  de  otras. 

La  influencia  que  la  edición  hebrea  Complutente  ha  ejercido  so- 
bre las  ediciones  posteriores  ha  sido  bastante  grande,  pues  de  ella  y 
de  las  ediciones  Vénetas  de  1518  y  1526  puede  decirse  que  se 
derivan,  como  observa  B.  Kennicott  (3),  todas  o  la  mayor  parte  de 
las  que  se  hicieron  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII. 

De  la  Complutense  principalmente  procede  el  texto  hebreo  de  la 
Políglota  de  Amberes,  según  confiesa  el  mismo  Arias  Montano  con 
estas  palabras:  Complutensibus  potissimum  hac  in  parte  usi  sumas. 
(Prólogo  primero  de  la  Políglota  Regia.)  Pero  juntamente  con  la  de 
Alcalá  se  sirvió  Arias  Montano  de  algunos  mss.  y  de  las  ediciones 
Vénetas  de  Félix  de  Prado  y  de  Jacob  Ben-Chaüm.  Por  cierto  que 
en  algunos  casos  se  aparta  de  la  Complutense  con  bien  poco  tino; 
por  ejemplo,  cuando  en  el  I  de  los  Paralip.  VI,  42  (VI,  57  en  la 
Vulgata)  añade  la  palabra  Judah,  que  no  se  halla  en  ningún  manus- 
crito, y  cuando  en  el  IX,  35  escribe  ajoto  (su  hermana)  en  lugar  de 
isto  (su  mujer),  y  en  e!  XII,  8  iimaguen  (pseudo)  en  lugar  de  varomaj 
(y  la  lanza).  La  palabra  yucfa^  es  evidentemente  una  errata  de  la  edi- 
ción de  J.  Ben-Chaüm,  y  las  otras  dos  son  falsas  lecciones  que  sólo 
se  encuentran  en  el  cód.  319  en  la  colección  de  De-Rossi  (4)  y  en  la 


(1)  Ibidem. 

(2)  Apud.  J.  Lelong,  B.  S.,  t.  I,  p.  62. 

(3)  Vetas  Tesiamentum  cum  variis  lectionibus,  t.  IV,  págs.  173-176. 

(4)  Variae  lectiones...,  t,  IV,  pág.  173-176. 
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edición  de  J.  Ben-Chaüm,  de  donde  las  tomó  Arias  Montano  y  otros 
muchos  editores. 

De  la  edición  Complutense  se  deriva  también,  en  gran  parte  a 
lo  menos,  el  texto  hebreo  de  la  Políglota  de  Heidelberg,  como  lo 
indica  su  título:  Biblia  Sacra,  Hebraice,  Graece  et  Latine.  Latina  in- 
terpretatio  dúplex,  altera  velas,  altera  nova  (Pagnini);  cum  annotatio- 
nibus  Francisci  Vatabli  hebraicae  lingaae,  Lutetiae  quondam  professo- 
ris  Regii.  Omnia  cum  editione  Complutensi  diligenter  collata... 
Ex  officina  Sanctrandreana:  1586.  Rsta  edición  se  reimprimió  en  1599 
y  en  1616,  y  se  debe  a  los  trabajos  de  Corn.-Buenaventura  Bertrum, 
orientalista  protestante  (1531-1594).  Fiados  en  el  citado  título,  j.  Le- 
long  (1),  B.  de  Castro  (2),  Hefele  (3),  Mangenot  (4),  y  la  mayoría  de 
los  críticos  creyeron  que  la  edición  de  Heidelberg  no  era  otra  cosa 
que  una  copia  o  reproducción  de  la  Complutense,  lo  cual  dice  De- 
Rossi  (5)  que  es  falsísimo,  pues  difieren  notablemente  entre  sí.  El  mis- 
mo Mangenot,  poniéndose  en  contradicción  con  lo  que  había  dicho 
en  la  pág.  516,  defiende  en  la  pág.  525  que  la  edición  de  Heidelberg 
no  es  más  que  una  reproducción  de  la  Políglota  de  Amberes.  En  vista 
de  tales  contradicciones,  nos  hemos  tomado  la  molestia  de  cotejar 
esas  tres  ediciones,  y  hemos  comprobado  que  la  edición  hebrea  de 
Heidelberg  en  algunos  lugares  se  aparta  de  la  Complutense  y  convie- 
ne con  la  de  Amberes,  por  ejemplo:  Gen.,  XXV,  15;  Levit.,  XVIII,  22, 
XXVI,  31;  Psal.  XXII,  17;  en  otros,  en  cambio,  discrepa  de  la  de  Am- 
beres y  concuerda  con  la  de  Alcalá,  por  ejemplo:  Gen.,  IV,  8,  V,  3,  IX, 
29,  I  de  los  Paralip.,  IX,  35.  y,  finalmente,  en  otros  se  aparta  de  am- 
bas, por  ejemplo;  Gen.,  I,  26;  Levit,  XVII I,  23.  Pero,  en  general,  no 
hemos  encontrado,  ni  mucho  menos,  las  notables  diferencias  de  que 
habla  De-Rossi  entre  la  Complutense  y  la  de  Heidelberg.  De  lo  di- 
cho se  deduce  que  esta  edición  no  puede  llamarse  simple  copia  o 
reproducción  ni  de  la  de  Alcalá  ni  de  la  de  Amberes;  pero  al  mismo 
tiempo  parece  indudable  que  sobre  estas  dos  está  principalmente 
basada. 


(1)  Biblioth.  Sacra,  t.  I,  pág.  18. 

(2)  Biblioteca  Española,  t.\,  pág.  529. 

(3)  Obra  cit.,  pág.  155. 

(4)  Dictíonnaire  de  la  Bible,  de  F.  Vigouroux,  t.  V,  pág.  516. 

(5)  Variae  lecüones  Vet.  Test.,  t.  \,  pig.  CXLI. 
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De  la  Políglota  de  Amberes  tomaron  el  texto  hebreo  la  Políglo- 
ta de  París,  la  de  Londres,  la  de  Elias  Hutter  y  otras  muchas  edicio- 
nes. Se  ve,  por  tanto,  que  la  influencia  de  la  edición  Complutense  se 
ejerce  de  ordinario  mediante  la  Políglota  de  Amberes,  que,  como 
hemos  dicho,  tuvo  por  base  principal  el  texto  de  Alcalá. 

Hoy  día,  después  de  los  ingentes  trabajos  de  Salomón  de  Norzi, 
Kennicott,  De-Rossi,  S.  Baer,  F.  Deliztsch,  D.  Oinsburg,  etc.,  el  texto 
hebreo  se  ha  llegado  a  imprimir,  sin  duda  alguna,  con  más  correc- 
ción y  pureza;  pero  esto  no  impide  que,  aun  las  mejores  ediciones 
criticas  modernas,  por  ejemplo,  la  de  R.  Kittel  (Lipsiae,  1Q05),  tenga 
muy  en  cuenta  como  auxiliar  precioso  el  texto  Complutense. 

XV 

Tarqum  de  Ohkelos.— Texto  caldeo  y  traducción  latina. 

La  edición  contenida  en  nuestra  Políglota  es  la  primera  edición 
católica  de  este  excelente  Targum,  del  cual  ios  judíos,  que  siempre 
le  estimaron  tanto,  o  casi  tanto,  como  el  mismo  original  hebreo,  ha- 
bían ya  publicado  anteriormente  por  lo  menos  tres  ediciones  (1). 
Acerca  de  los  mss.  caldeos  que  les  sirvieron  de  originales  nada  nos 
dicen  los  Complutenses;  pero  es  indudable  que  la  base  principal  de 
esta  edición  es  el  manuscrito  que  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  Central  con  la  signat.  117-Z'^-15.  Tiene  197  hs.  de  per- 
gamino, -f-  4  de  papel  (una  al  principio  y  tres  al  final),  suplidas  por 
Alfonso  de  Zamora;  tamaño  211  x  163  ram.  Por  los  caracteres  pa- 
leográficos  parece  del  siglo  XIIL 

Esta  edición  aventaja  en  corrección  y  pureza  a  las  hechas  ante- 
riormente por  los  judíos.  Claro  está  que  no  puede  declararse,  ni  mu- 
cho menos,  perfecta  y  definitiva,  pues  sabido  es  que,  habiendo  lle- 
gado hasta  nosotros  los  códices  caldeos  sumamente  interpolados,  re- 
sulta cosa  en  extremo  difícil  en  muchos  casos  conocer  el  texto 
genuino.  Pero,  a  pesar  de  que  en  algunos  lugares  no  lograron  los 
editores  de  Alcalá  restituir  la  verdadera  lección,  y  a  pesar  de  algún 
que  otro  defecto  en  la  puntuación,  y  en  la  correspondencia  grama- 

(I)    Cfr.  R.  Cornely,  Hisi.  et  crit.  Introd.  in  U.  T.  Libros  Sacros...  t.  I,  pigi- 
gina  425  y  sigs. 


264  LÁ  POLÍGLOTA  DB  ALÉALA 

ti  cal  del  texto  caldeo  con  las  raíces  que  se  indican  al  margen  (1),  la 
obra  de  los  Complutenses  es  acreedora  a  los  elogios  que  de  ella  hizo 
el  P.  Andrés  de  León  (157-1642),  hombre  doctísimo  y  muy  versado 
en  las  lenguas  orientales,  que  hizo  un  estudio  especial  y  preparó 
una  edición  de  las  Paráfrasis  caldeas,  que,  por  desgracia,  no  llegó  a 
imprimirse.  <Ipse  Card.  Ximenius— dice  el  P.  Andrés  de  León— wí 
in  Praefatione  Complatensí,  qui  Pentateuchum  tune  in  lucem  prodidit 
vindicatum  a  mendis  et  erroribus,  et  reliquos  libros  post  editionem 
Complutensem,  corrigere  et  emendare  fceit,  gaos  vidi  in  Complutensi 
Collegio  pergamenis  chartis  exaratos  exactissime  correctos.*  (2). 

La  edición  Complutense,  levemente  corregida  la  puntuación  en 
algunos  lugares,  fué  repetida  en  la  Políglota  Regia  (3),  y  en  la  de 
Elias  Hutter  (Norimberga,  1599).  La  Políglota  de  París  (1645),  tam- 
bién copió  el  texto  Complutense,  pero  mezclándole  con  muchas  lec- 
ciones de  la  edición  Véneta  (1518),  y  de  la  Basileense  de  J.  Buxtor- 
fio  (1818-19). 

La  traducción  latina,  que  en  nuestra  Políglota  acompaña  al  texto 
caldeo  de  Onkelos,  fué  reimpresa  en  la  edición  de  Amberes  de  1535, 
y  corregida  en  algunos  puntos  por  Arias  Montano,  fué  de  nuevo 
repetida  en  la  Políglota  Regia,  en  la  de  París,  en  la  de  Londres  (1657), 
en  Venezia  el  año  1609,  y  en  Amberes  en  el  1616  (4).  La  grande 
aceptación  que  tuvo  esta  traducción  prueba  bien  a  las  claras  su  exce- 
lencia. Reconocemos  que  tiene  algunos  defectos;  pero  no  tantos,  que 


( 1 )  lextum  chaldaicum  et  primitiva  ad  marginem  posita  Grammaticae  non  sa- 
tis responderé  monet  Hottingerus  in  Bibliotecario  Quadripartito,  pág.  135.— 
Cfr.  Cristoph.  Wolff,  Bibliotheca  hebraea,  t.  11,  pág.  340. 

(2)  Apud.  Bart-  de  Castro,  Bibliot.  Española,  1. 1,  pág.  532.— En  las  últimas 
palabras  citadas,  el  P.  A.  de  León  hace  afusión  a  las  Paráfrasis  de  los  Profe- 
tas y  de  los  Hagiógrafos,  que,  corregidas  y  traducidas  al  latín  por  mandato  de 
Cisneros,  fueron  colocadas  en  la  B.  de  la  Univers.  Complutense,  Los  vols.  de 
los  Profetas  posteriores  y  de  los  Hagiógrafos  se  conservan  hoy  en  la  B.  de  la 
Univers.  Central.  El  vol.  de  los  Profetas  anteriores  fué  a  parar  a  Roma,  donde 
lo  compró  Andrés  Mario.  Véase  lo  que  dijimos  en  el  vol.  CIII,  pág.  11,  y  volu- 
men CVl,  pág.  60 

(3)  F.  Rofelengio,  que  fué  el  encargado  de  preparar  la  edición  de  las  Pa- 
ráfrasis caldeas  para  la  Políglota  Regia,  dice  en  sus  Variae  lectiones  et  annota- 
tiunculae  quibus  Thargum...  illastratur  et  emendatur  (t.  VIII  de  la  Polígi.  Reg.): 
«Correctissima  ad  eam  rem  exemplaria  elegimus,  nempe  in  Peníatenchum, 
editionem  Complutensem.» 

(4)  Cfr.  Lelong,  B.  S.,  t.  1,  pág.  303  y  passim. 
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pueda  tachársela  con  D.  Huet  (1)  de  infidelidad  en  muchos  lugares. 
Los  críticos  modernos  (2)  suelen  atribuir  exclusivamente  a  Al- 
fonso de  Zamora,  tanto  la  edición  del  texto  caldeo,  como  la  traduc- 
ción latina  de  nuestra  Poliglota.  En  los  antiguos  escritores  españo- 
les, que  tratan  de  la  gran  obra  de  Cisneros,  yo  no  he  encontrado 
ningún  dato  que  confirme  claramente  esta  opinión.  Por  otra  parte, 
de  lo  que  se  dice  en  el  Prólogo  al  lector  de  la  Políglota  (3),  parece 
deducirse  que,  a  lo  menos  en  la  traducción  latina,  colaboraron  va- 
rios autores,  que  no  pueden  ser  otros  que  los  tres  conversos  encar- 
gados de  todo  lo  referente  al  texto  hebreo  y  caldeo:  Alfonso  de  Al- 
calá, Alfonso  de  Zamora  y  Pablo  Coronel,  y  que  este  .último  espe- 
cialmente trabajara  en  la  traducción  de  algunas  Paráfrasis  caldeas, 
no  puede  ponerse  en  duda,  pues  consta  en  el  Libro  del  Thesorero  del 
Colegio  de  San  Ildefonso,  que  en  otro  lugar  hemos  citado  (4).  Sin 
embargo,  en  favor  de  Alfonso  de  Zamora  puede  alegarse  que  él 
fué  el  encargado  de  traducir  el  Targum  de  los  Hagiógrafos  (5),  el  de 
los  Profetas  Anteriores  (6),  y  probablemente  también  el  de  los  Pro- 
fetas Posteriores  (7).  Puede,  por  tanto,  presumirse  que  correría  igual- 
mente a  su  cargo  la  corrección  y  traducción  del  Targum  de  Onke- 
los;  lo  cual  parece  confirmarse  por  el  hecho  de  tener  el  citado 
ms.  117-Z°-15  varias  hojas  de  papel  suplidas  de  letra  del  famoso 
converso  zamorano.  Hay,  pues,  algún  fundamento,  aunque  no  del 
todo  decisivo,  para  creer  que  Alfonso  de  Zamora  es  el  autor,  sino 
único,  a  lo  menos  principal,  de  la  edición  y  traducción  latina  del 
Targum  de  Onkelos  de  nuestra  Políglota. 

P.  Mariano  Rhvilla. 
(Continuará.) 


(1)    De  Claris  Interpret.,  pág.  117,  Apud.  J.  Lelong,  /.  c. 

(2t  Cfr.  J.  Lelong,  B.  S.,  t.  I,  pág.  9.  E.  Levesque,  Dictionnaire  de  la  Bible, 
de  F.  Vigouroux,  t.  I,  pág.  420;  A.  Neubauer,  Boletín  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist., 
t.  XXVll,  pág.  206:  «Alfonso  (de  Zamora)  alone  had  charge  of  the  Targum  for 
the  ComplutensÍ8.> 

(3)  Chaldaícae  vero  alia  latina  (versio  respondeat)  fere  de  verbo  ad  verbum  a 
viris  ejus  linguae  peritissimis  elabórala. 

(4)  Véase  el  vol.  Clll,  pág.  340. 

(5)  Consta  por  una  nota  puesta  al  fin  de!  ms.,  conservado  en  la  Bibliot.  de 
la  Univers.  Central. 

(6)  Véase  el  vol.  CVl.pág.  60. 

(7)  La  letra  del  ms.  conservado  en  la  Bibliot.  de  la  Univers.  Central,  pare- 
ce de  Alfonso  de  Zamora. 
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^o  exageraríamos  s¡  dijéramos  que  uno  de  los  principales 
problemas  que  ha  planteado  y  tratado  de  resolver  la  mo- 
derna investigación  psicológica  ha  sido  el  de  la  atención. 
Cierto  es  que  no  pasó  inadvertida  su  importancia  inmensa  en  la 
vida  psíquica  para  la  filosofía  antigua;  pero  también  hay  que  conve- 
nir en  que  solamente  desde  que  la  nueva  Pedagogía  y  la  Psicología 
experimental  ensancharon  su  campo  de  acción,  llegando  a  resulta- 
dos positivos,  ha  sido  aquel  problema  estudiado  con  el  detenimiento 
que  merece. 

La  atención  es  un  hecho  fundamental  en  nuestra  vida  psíquica; 
es  un  estado  especial  de  nuestra  conciencia,  estado  al  cual  acompa- 
ñan fenómenos  particulares  de  naturaleza  fisiológica  que  estudiare- 
mos más  adelante,  sobre  todo  cuando  tratemos  de  la  atención  volun- 
taria. 

Cualquier  momento  que  consideremos  en  nuestra  vida  cons- 
ciente, posee  una  extensión  y  una  intensidad  particulares  respecto  a 
los  fenómenos  de  que  en  aquel  instante  nos  damos  cuenta.  Su  ex- 
tensión consiste  en  que  siempre  hay  en  nuestra  conciencia  más  de 
un  contenido  o  fenómeno  al  mismo  tiempo,  y  su  intensidad  signi- 
fica que  nuestra  conciencia  actual,  o  sea  todo  lo  que  actualmente 
tenemos  presente,  perdura  un  cierto  tiempo,  aunque  muy  corto,  en 
ella.  Gracias  a  esta  extensión  e  intensidad,  vivimos  en  cada  mo- 
mento de  tiempo  toda  una  serie  de  hechos  conscientes,  que  se  van 
sucediendo  unos  a  otros  como  las  aguas  de  una  corriente  impetuo- 
sa. No  se  puede  escoger  una  imagen  más  apropiada  y  que  mejor 
nos  represente  lo  que  continuamente  está  sucediendo  en  el  interior 
de  nuestra  conciencia.  Desde  el  momento  en  que  el  hombre  abre 
sus  ojos  por  la  mañana  hasta  que  los  vuelve  a  cerrar  por  la  noche, 
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rendido  por  el  sueño  y  el  cansancio,  su  conciencia  es  teatro  de  un 
continuo  e  incesante  flujo  de  las  más  diversas  representaciones  y  de 
otros  hechos  de  nuestra  vida  consciente.  Pero  aquel  símil  no  sería 
del  todo  exacto  si  se  considerase  al  individuo  como  un  simple  es- 
pectador sentado  tranquilamente  a  la  orilla  del  río,  viendo  cómo 
unas  olas  se  suceden  a  otras  sin  dejar  rastro  alguno  de  si;  más  bien 
debemos  considerar  al  hombre  como  identificado  con  esa  misma 
corriente  y  siendo  una  misma  cosa  con  el  principio  de  ella,  abrién- 
dose paso  y  formando  él  mismo  el  lecho  por  donde  ha  de  correr 
después  sin  interrupción.  La  cabeza,  o  principio  de  este  torrente  de 
nuestra  conciencia  interna,  se  compone  de  todos  los  objetos  o  fenó- 
menos de  que  en  aquel  momento  nos  damos  cuenta,  y  que  cambian 
con  vertiginosa  rapidez,  como  son  las  representaciones  procedentes 
de  este  o  aquel  sentido,  estados  diversos  del  sentimiento,  actos  de 
nuestra  facultad  intelectiva,  etc.  Todos  los  hechos  conscientes,  de 
cualquier  naturaleza  que  sean,  presentes  en  un  momento  dado  en 
nuestra  conciencia,  forman,  como  hemos  dicho  antes,  su  extensión, 
esto  es,  todo  aquello  que  podemos  abarcar  con  una  sola  mirada  in- 
terior. En  el  continuo  avanzar  de  esta  corriente  no  hay  saltos  ni  inte- 
rrupciones, por  lo  menos  cuando  nos  encontramos  en  el  estado  de 
vigilia;  todo  es  ininterrumpido  y  sin  lagunas,  al  mismo  tiempo  que 
sin  pausas  ni  descansos. 

Hemos  procurado  con  estas  comparaciones  dar  a  nuestros  lecto- 
res una  idea  lo  más  aproximada  posible  de  la  manera  de  considerar 
a  la  conciencia  en  la  Psicología  moderna.  Presupuestas  estas  nocio- 
nes, nos  podemos  preguntar  en  qué  sentido  puede  decirse  que  nos- 
otros tenemos  conocimiento  de  todos  estos  hechos  simultáneos;  si 
nuestra  conciencia  de  todos  estos  fenómenos  es  idéntica,  o  significa 
lo  mismo  que  la  advertencia  o  el  acto  de  darse  cuenta  de  cada  uno 
de  esos  contenidos  y  de  lo  que  cada  uno  de  éstos  en  sí  encierra. 
Antes  de  que  tratemos  de  dar  una  respuesta  a  esta  cuestión,  exami  - 
nemos  más  de  cerca  si  podemos  en  absoluto  responder  a  ella  y  de 
qué  manera. 

Supongamos  que  alguien  me  invita  a  que  le  diga  cuántos  hechos 
existen  en  este  momento  en  mi  conciencia.  Para  cumplir  con  este 
encargo  que  se  me  hace,  tengo  tres  caminos:  puedo,  en  primer  lugar, 
tratar  de  fijar  o  establecer  directamente  los  hechos  que  en  este  mo- 
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mentó  están  presentes  en  mi  conciencia,  mientras  los  estoy  viviendo; 
puedo  también  ensayar  de  recogerlos  de  entre  mis  recuerdos  inme- 
diatos del  último  instante;  o  combinar,  por  último,  estos  dos  pro- 
cedimientos. Naturalmente  he  de  procurar  servirme,  como  más 
indicado,  del  primero.  Hay,  sin  embargo,  un  inconveniente  y  no 
pequeño:  porque  al  pretender  yo  en  un  momento  dado  fijar  los  con- 
tenidos de  que  tengo  conciencia,  ya  es  distinto  mi  estado  de  ánimo 
respecto  a  este  instante  que  respecto  al  anterior,  en  el  cual  no  tenía 
yo  la  intención  ni  pretendía  fijarlos  en  mi  conciencia,  limitando  mi 
actividad  a  vivir  en  ellos  y  con  ellos.  Quiera  o  no,  comienzo  a  obser- 
var reflexivamente  los  contenidos  de  mi  conciencia  en  aquel  mo- 
mento y  a  darme  cuenta  de  cada  uno  de  ellos.  Para  efectuar  esta 
labor  determinativa  de  los  fenómenos  por  mi  percibidos,  siento  la 
necesidad  de  discernir  con  claridad  unos  de  otros,  y  dar  a  cada  uno 
la  denominación  que  le  corresponda,  según  su  naturaleza;  y  al  eje- 
cutar esto  no  tengo  más  remedio  que  ir  sucesivamente  trasladando 
mi  atención  de  unos  a  otros,  o  constituyendo  pequeños  grupos  con 
los  de  la  misma  naturaleza.  Sin  embargo,  la  experiencia  propia  y  la 
ajena  me  enseña  que  no  conseguiré  nunca  tal  perfección  en  este  re- 
cuento de  la  totalidad  del  contenido  de  mi  conciencia  en  un  momen- 
to dado,  que  pueda  estar  seguro  de  haber  conocido  y  enumerado 
todos  sus  elementos.  Al  contrario,  me  he  podido  convencer,  o  por 
lo  menos  sospechar  con  mucho  fundamento,  de  que  algunos  han 
desaparecido  sin  dejar  huella  de  sí  antes  de  darme  cuenta,  y  de  que 
otros,  por  el  contrario,  se  han  presentado  nuevos,  que  no  formaban 
parte  del  conjunto  consciente  en  el  momento  en  que  había  preten- 
dido sorprenderle.  Como  consecuencia  de  todo  esto,  no  podré  yo 
nunca  fijar  el  número  de  hechos  de  que  yo  tenía  conciencia,  sino 
únicamente  los  que  he  observado  en  el  tiempo  que  en  ello  empleé  y 
los  que  en  él  conocí  y  anoté.  Seguro  puedo  estar  de  que  mi  concien- 
cia abrazaba  bastante  más  de  lo  que  en  aquel  momento  yo  advertí. 
Esto  se  ve  confirmado  por  un  hecho,  que  sucede  siempre  en  estas 
experiencias  de  observación  propia.  Resulta  que  en  ellas  nos  deja- 
mos guiar  y  arrastrar  de  una  parte  por  nuestros  conocimientos  ya 
adquiridos  en  un  momento  dado  con  sus  partes  determinantes,  y  de 
otra,  por  el  complejo  o  grupo  de  fenómenos,  que  domina  a  los  otros 
y  retiene,  por  tanto,  nuestro  interés. 
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Podríamos  preguntarnos  hasta  qué  punto  nos  es  posible,  ayuda- 
dos de  nuestro  recuerdo  inmediato,  traer  a  la  memoria  los  fenóme- 
nos o  hechos  de  conciencia,  que  se  escaparon  a  nuestra  observación 
directa,  cuando  en  un  momento  dado  tratamos  de  fijar  su  contenido. 
Debemos  responder,  por  lo  anteriormente  dicho,  que  esto  es  muy 
difícil;  y  el  resultado  que  obtengamos  por  tal  procedimiento  ha  de 
ser  muy  deficiente  e  imperfecto,  aunque,  por  otra  parte,  no  se  pueda 
asegurar  en  absoluto  que  sea  completamente  estéril;  pero  hay  que 
convenir  en  que  en  esta  reconstrucción  del  grupo  o  contenido  cons- 
ciente vivido  en  el  instante  que  acaba  de  pasar,  se  pueden  muy  bien 
deslizar  ilusiones  y  engaños  sin  culpa  nuestra,  tomando  erróneamen- 
te por  fenómenos  realmente  vividos  en  aquel  momento  de  nuestra 
vida  psíquica,  lo  que  en  realidad  no  es  más  que  producto  de  nues- 
tra reflexión  posterior.  Hemos  de  concluir,  por  consiguiente,  que 
este  auxilio  de  la  memoria  y  del  recuerdo  en  la  determinación  del 
contenido  de  un  complejo  consciente  es,  al  menos,  insuficiente  y 
dudoso. 

El  hecho  anteriormente  consignado,  es  a  saber:  que  nosotros  no 
nos  demos  cuenta  de  todos  los  fenómenos,  que  realmente  pertene- 
cen a  nuestra  conciencia,  parece  muy  extraño  y  aún  tiene  trazas  de 
ser  un  contrasentido,  porque  nuestra  conciencia  consiste  en  tener 
conocimiento  de  todo  lo  que  en  ella  ocurra,  de  tal  manera,  que  no 
parece  podamos  tener  conciencia  de  aquello  que  para  nosotros  pase 
inadvertido.  La  experiencia,  sin  embargo,  nos  dice  que  esto  no  es 
así;  para  explicarlo,  debemos  admitir  que  el  conocimiento  o  percep- 
ción de  aquello  de  que  tenemos  conciencia,  no  es  idéntico  con  el 
acto  sencillo  de  tener  conciencia  de  algo,  sino  que  añade  a  éste  una 
nueva  relación  del  alma  respecto  al  mismo.  Esta  nueva  relación,  en 
su  forma  primitiva  y  simplicísima,  es  un  acto  de  la  reflexión  del  su- 
jeto sobre  el  contenido  de  la  conciencia;  pero  considerado  en  su  na- 
turaleza propia,  no  es  otra  cosa  que  un  efecto  de  nuestro  poder 
comparativo  y  nuestra  facultad  de  discernir.  Según  esto,  no  se  puede 
llamar  inconsciente  aquel  contenido  anímico  que,  en  realidad,  no  ha 
sido  percibido,  sino  únicamente  aquél  que,  según  su  naturaleza,  no 
puede  ser  percibido,  o  que  después  de  un  trabajo  de  investigación, 
llevado  a  cabo  con  premeditación  y  método  para  encontrarle,  no 
puede  ser  hallado. 
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Estas  indicaciones  acerca  de  la  naturaleza  de  la  percepción  en  el 
sentido  en  que  aquí  la  tomamos,  nos  ha  de  facilitar  mucho  la  inteli- 
gencia de  la  atención;  por  eso  hemos  querido  adelantar  estas  nocio- 
nes antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  un  problema  tan  difícil 
como  éste:  también  procuraremos  dar  una  idea  de  los  resultados  ob- 
tenidos en  Psicología  experimental,  que  se  relacionan  con  la  exten- 
sión de  la  conciencia. 

Experimentos  para  fijar  o  determinar  el  contenido  total  de  la 
conciencia  en  un  momento  dado,  no  se  pueden  intentar  siquiera, 
porque  resultarían  infructuosos;  solamente  hay  probabilidad  de  algún 
éxito  cuando  se  concretan  a  examinar  una  región  limitada  de  aquel 
contenido,  y  los  que  mejor  se  prestan  para  estas  experiencias  son  las 
impresiones  sensoriales;  en  primer  término,  porque  se  pueden  pro- 
ducir a  voluntad  y  en  el  orden  deseado  y,  además,  porque  es  relati- 
vamente fácil  el  distinguirlas  entre  sí  y  reconocerlas.  La  experiencia 
se  debe  hacer  de  tal  manera,  que  los  excitantes  del  sentido  que  se  va 
a  experimentar,  obren  sobre  el  espectador  simultáneamente  y  en 
cuanto  sea  posible  instantáneamente;  la  persona  sometida  a  la  expe- 
riencia ha  de  declarar  a  continuación  cuáles  impresiones  ha  recono- 
cido. Sin  embargo,  es  costumbre,  antes  de  comenzar,  dar  algunas 
nociones  al  individuo  acerca  del  contenido  de  la  conciencia  y  des- 
pertar su  interés  para  el  exacto  cumplimiento  de  su  misión. 

Ya  en  la  Escolástica  encontramos  planteado  el  problema  acerca 
del  número  de  objetos  que  es  capaz  de  pensar  el  hombre  en  un  mo- 
mento. Con  argumentos  metafisicos  se  llegó  a  la  conclusión  de  que 
no  podía  ocuparse  la  inteligencia  más  que  de  uno  solo;  porque, 
argüían  aquellos  filósofos,  una  potencia  no  puede  en  un  momenta 
dado  verificar  más  que  un  acto,  y,  por  consiguiente,  el  entendi- 
miento no  es  capaz  de  abarcar  en  esas  circunstancias  sino  un  objeto. 
Sin  embargo,  se  entendía  esta  unidad  del  objeto  en  el  sentido  de 
que  se  puede  pensar  al  mismo  tiempo  en  un  objeto  múltiple,  con 
tal  que  esa  pluralidad  de  partes  pueda  ser  integrada  en  una  unidad 
lógica  (1). 

Los  primeros  ensayos  encaminados  a  resolver  el  problema  de  la 
capacidad  de  la  conciencia  por  medios  experimentales  fueron  lleva- 


(1)    Véase  Santo  Tomás,  Summa  TheologUa,  I  parle"qu.  85  a  4. 


LA  EXTENSIÓN  DK  KA  COVinjQiCJA  PMC01.r<^10A  271 

dos  a  cabo,  valiéndose  de  esferas  que  pasaban  con  rapidez  ante  la 
vista  de  la  persona  sometida  a  la  experiencia,  por  W.  Hamilton  (1). 
Pero  especialmente  ha  sido  cultivado  y  perfeccionado  este  método 
por  la  escuela  de  Wundt  (2),  después  de  iniciado  por  Cattel.  Para 
determinar  el  número  de  impresiones  que  pueden  ser  percibidas 
simultáneamente,  se  han  escogido,  como  más  a  propósito,  las  sensa- 
ciones visuales,  haciendo  desfilar  ante  los  ojos,  durante  un  tiempo 
muy  corto,  los  excitantes  que  están  encargados  de  producirlas.  Para 
esto  se  sirven  los  experimentadores  de  distintos  medios.  Se  puede 
conseguir  con  el  salto  de  una  chispa  eléctrica  que  los  objetos  se  ilu- 
minen en  un  instante  dado:  o  se  utiliza  más  comúnmente  hoy  un  apa- 
rato, construido  por  primera  vez  por  Wolkmann  y  perfeccionado 
después,  al  que  se  ha  llamado  Taquistoscopio.  Consiste  esencial- 
mente en  un  tablero  provisto  de  una  hendidura  o  raja  transversal, 
que  cae  delante ;de  los  objetos  presentados  a  la  actividad  visual,  los 
cuales  objetos  son  visibles  sólo  durante  el  tiempo  que  tarda  en  pa- 
sar la  abertura  por  delante  de  ellos  (3).  Se  adivina  que  este  procedi- 
miento, como  otros  que  al  mismo  fin  se  destinan,  no  pueden  pro- 
porcionarnos resultados  tan  exactos  y  fidedignos  que  no  den  lugar 
a  dudas.  Además  de  los  elementos  directamente  y  con  toda  claridad 
percibidos  por  el  sujeto,  hay  otros  que  lo  son  directamente  y  no  con 
tanta  lucidez  y  que  no  se  tienen  para  nada  en  cuenta  al  tratar  de 


(1)  Consúltense  los  métodos  y  el  resultado  de  las  mismas  en  su  obra  Lee~ 
tures  on  Metap/i.  and  Logic.  (1859),  t.  I,  pág.  254. 

(2)  Véase  la  Revista  Philosophische  Studien,  1. 111  (1886),  pág.  131  y  también 
la  Revista  publicada  por  Wundt  Psychologische  Studien  (1905),  t.  I,  pági- 
nas 137-172.  El  máximum  parece  ser  de  4-6  impresiones  auditivas  simples. 
Las  observaciones  más  numerosas  y  más  exactas  al  mismo  tiempo  en  esta 
materia  han  sido  llevadas  a  cabo  por  Wil.  Wirth  y  consignadas  en  la  obra 
El  análisis  experimental  de  los  fenómenos  de  conciencia,  Brunswick,  1908. 

(3)  Delante  de  un  tablero  negro  vertical  de  dos  metros  de  altura  se  encuen- 
tra otro  que  puede  correr  por  unas  llantas  que  existen  en  el  primero,  y  que 
cae  tan  pronto  como  se  aprieta  un  botón,  con  lo  cual  la  hendidura  transversal, 
que  viene  a  tener  34  centímetros  cuadrados,  deja  visibles  los  objetos  durante 
un  tiempo  muy  corto. 

Wirth  ha  conseguido  perfeccionar  notablemente  este  aparato  con  una  com- 
binación muy  oportuna  de  espejos. 
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determinar  la  extensión  de  ia  conciencia;  lo  que  interesa  son  las 
letras,  figuras  geométricas,  palabras,  etc.,  que  se  ofrecen  a  la  vista 
del  observador  y  no  preocupan  otras  muchas  impresiones,  que  el 
individuo  sometido  a  la  experiencia  puede  tener  y  tiene  en  realidad 
en  aquel  momento,  como  serían,  entre  otras,  la  blancura  del  papel 
en  que  aquéllas  estén  escritas  o  dibujadas,  la  magnitud  de  la  hendi- 
dura, etc.  Se  ha  observado  también  que  cuando  se  somete  por  pri- 
mera vez  a  una  persona  a  estas  experiencias,  apenas  percibe  nada 
claramente;  pero  con  el  ejercicio  llega  a  habituarse.  Aun  en  los  ini- 
ciados en  estos  trabajos  de  laboratorio,  hay  muchas  desigualdades; 
los  hay  que,  no  sólo  tienen  conciencia  de  los  elementos,  sino  tam- 
bién de  su  localización  en  el  tablero;  otros,  en  cambio,  perciben 
con- claridad  los  elementos,  pero  ignoran  el  orden  de  su  colocación, 
y  no  falta  quien  declara,  al  dar  cuenta  de  la  experiencia,  que  tiene 
conciencia  clara  de  que  los  elementos  presentados  eran  letras  y  no 
figuras  geométricas,  pero  que  no  puede  precisar  qué  letras  son.  En 
una  palabra,  estos  métodos  no  pueden  darnos  una  medida  exacta 
de  la  percepción,  porque,  cualquiera  que  se  emplee,  ha  de  suponer 
necesariamente  la  reproducción,  que  a  su  vez  se  funda  en  el  fenó- 
meno, muy  complejo  por  cierto,  de  la  asociación  de  imágenes  o 
ideas. 

Según  el  autor  antes  citado,  Wilhelm  Wirth,  el  estado  actual  de 
las  experiencias  de  esta  materia  puede  resumirse  como  sigue:  Hasta 
la  fecha  no  ha  podido  determinarse,  por  medio  de  la  experimenta- 
ción, ni  la  extensión  total  de  la  conciencia  en  general  ni  siquiera  el 
contenido  total  del  grupo  sensorial  experimentado.  La  razón  de  esto 
es  que,  para  obtener  valores  numéricos  utilizables,  es  preciso:  1°, 
que  se  ofrezcan  objetos  sensibles  simples,  y  2.^,  que  el  sujeto  posea 
ideas  claras  y  conocimiento  distinto  de  los  mismos.  El  resultado  de 
las  experiencias,  especialmente  de  las  que  se  refieren  al  órgano 
visual,  es  que  se  pueden  reproducir,  por  término  medio,  cinco  ele- 
mentos concretos  del  grupo  presentado  en  el  Taquistoscopio,  cuan- 
do el  tiempo  de  exposición  de  los  mismos  dure  0,01  de  segundo. 
Se  ha  comprobado,  además,  que  esta  constante  de  la  capacidad  de 
nuestra  conciencia  no  sufre  variación  alguna  apreciable,  aun  en  el 
caso  favorable  de  que  el  tiempo  de  exposición  se  prolongue  por  es- 
pacio de  medio  segundo  y  aun  de  un  segundo  completo,  con  tal 
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que  las  combinaciones  de  elementos  que  se  presentan  al  observa- 
dor resulten  para  él  nuevas  unidades  que  no  hayan  llegado  a  hacér- 
sele familiares  con  la  repetición  y  el  ejercicio.  En  todo  caso,  dice 
Wirth,  el  máximum  de  capacidad  no  pasa  de  ocho  elementos.  Si  la 
atención  del  individuo  se  pone  a  prueba  durante  el  segundo  de  ex- 
posición, procurando  por  algún  medio  que  se  distraiga,  en  tal  caso 
ni  siquiera  se  perciben  los  cinco  elementos;  lo  contrario  sucede  si  se 
previene  al  individuo  algún  tiempo  antes  para  prepararle  a  la  expe- 
riencia. Esto  es  lo  que  en  Psicología  se  llama  atención  expectante, 
esto  es,  la  que  se  dirige  hacia  un  hecho  de  conciencia  que  no  está 
aún  presente,  pero  que  se  le  espera;  ésta  juega  un  papel  importantí- 
simo en  nuestra  vida  psíquica  en  general  y  en  esta  clase  de  expe- 
riencias en  particular,  porque  nos  coloca  en  las  mejores  condiciones 
para  percibir;  parece  ser  que  la  espera  de  un  segundo  y  medio  es  la 
más  favorable  a  la  percepción.  Concíbese  fácilmente  que  un  sujeto 
en  estas  condiciones  aumentará  la  capacidad  y  la  claridad  de  los 
hechos  de  conciencia.  Lo  contrario  sucede  si  artificialmente  se  pro- 
cura dispersar  la  atención  del  individuo  entre  otros  objetos.  Si  a 
éste  se  le  dice  sólo  que  va  a  suceder  en  su  presencia  una  cosa  que 
afectará  sus  sentidos,  la  atención  se  dispersa  y  el  efecto  será  menor. 
Pero  si  se  le  anuncia  qué  clase  concreta  de  sensación  va  a  aparecer 
y  el  sitio  y  momento  de  su  aparición,  el  sujeto  concentará  allí  su 
atención  y  estará  muy  bien  dispuesto  para  percibir.  Hay  varios 
medios  para  provocar  la  inatención  o  distracción  del  individuo 
sometido  a  la  experiencia;  por  ejemplo:  si  al  aparecer  la  sensación 
visual  se  le  presenta  al  mismo  tiempo  otra  de  olor;  obligándole 
a  hacer  un  cálculo  mental,  a  distinguir  una  serie  de  colores,  etc.  Se 
ve  que  todas  estas  causas  han  de  introducir  necesariamente  variacio- 
nes importantes  en  los  resultados  de  las  experiencias. 

No  existe,  pues,  una  medida  directa  de  la  capacidad  o  extensión 
de  la  conciencia,  sino  únicamente  de  la  atención  aperceptiva.  Supo- 
niendo que  la  constante  de  reproducción  visual  valga  también  para 
los  otros  sentidos,  el  tacto  y  el  oído  principalmente,  o  sea  que 
siempre  se  puedaí!  reproducir  en  condiciones  favorables  de  cuatro 
a  seis  elementos,  tiene  razón  Wirth  en  considerar  este  hecho  como 
legítimo  para  los  fenómenos  de  conciencia,  pero  sólo  en  cuanto  tie- 
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nen  relación  con  nuestra  potencia  aperceptiva  del  contenido  de  la 

conciencia. 

En  el  artículo  próximo  trataremos  de  resolver  el  problema,  no 

menos  complicado,  de  los  grados  de  la  conciencia,  o  sea  si  todo  lo 

que  percibimos  en  un  momento  dado  goza  de  la  misma  claridad  en 

nuestra  conciencia. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A  . 


LA  "MUJER  PiAOOSA"  DE  LA  GUERRA  DE  ÁFRICA 

(ACLARACIÓN  A  UN   PASAJE  DE  ALARCÓN) 


(CONCLUSIÓN) 

(oLviENDo,  pues,  a  nuestra  cuestión,  digo  que  uno  de  los 
hechos  o  episodios  más  hermosos,  más  simpáticos  y  a  la 
vez  más  estupendos  que  encontré  narrados  en  la  vida  de 
nuestra  monja  fué  el  de  su  presencia  corporal  e  intervención  directa 
e  inmediata,  aunque  misteriosa,  en  la  guerra  y  campaña  africana  del 
año  59  y  60.  El  hecho  se  refiere  allí  con  todo  lujo  de  pormenores, 
con  todos  los  caracteres  de  veracidad  apetecibles,  sin  que  haya  indi- 
cio alguno  de  interpolación  o  falsificación  en  el  relato;  debía,  por 
tanto,  considerarse  como  históricamente  cierto.  Pero  como  se  trata  de 
un  hecho  bastante  reciente,  y  acaso  vivan  todavía  algunos  veteranos 
de  aquella  guerra  que  puedan  testificar  de  su  verdad,  nada  más  fácil 
que  comprobarlo.  Tenemos,  además,  la  Prensa  de  entonces  y  algunos 
romances  y  canciones  que  nos  pueden  informar  sobre  el  caso,  y  tene- 
mos, sobre  todo,  el  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  de 
D.  Pedro  Antonio  Alarcón,  donde  están  primorosamente  descritos  y 
aún  podríamos  decir  que  pintados  al  vivo  todos  los  incidentes  de 
aquella  gloriosa  campaña,  y  recogidas  las  impresiones  de  todos  los 
soldados.  Prescindamos,  pues,  por  ahora  de  las  vagas  o  concretas  in- 
dicaciones que  nos  pudieran  hacer  aquellos  veteranos,  aquella  Prensa 
y  aquellos  romances  o  canciones,  sobre  la  Cantinera  famosa  que  como 
visión  fantástica  volaba  de  un  sitio  a  otro  del  campo  de  batalla  en 
auxilio  de  nuestros  soldados  heridos  o  sedientos.  Atengámonos  al  tes- 
timonio de  Alarcón,  ya  que  este  escritor  es  el  mejor  cronista,  el  más  fiel 
observador  de  cuanto  pasa  en  la  campaña,  y  escribe  bajo  la  impre- 
sión viva  y  reciente,  en  el  mismo  día  quizá  en  que  ocurren  los  suce- 
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SOS,  y  resumiendo  el  parecer  propio  y  ajeno.  ¿Qué  nos  dice  su  Dia- 
rio sobre  este  particular?  Ya  lo  habéis  oído:  de  la  M.  Cándida,  nada; 
pero,  en  cambio,  nos  presenta  un  cuadro  vivo,  lleno  al  mismo  tiem- 
po de  plasticidad  y  de  misterio,  y  nos  describe  en  cuatro  pinceladas 
magistrales  a  la  mujer  piadosa  o  compasiva  que  aparece  dominándo- 
los todos  y  figurando  noblemente  en  cada  uno  de  los  episodios  do- 
lorosos de  la  guerra;  que  pasa  la  noche  en  los  hospitales  de  sangre 
curando  a  los  heridos  con  una  tisana  refrigerante,  y  el  día  entre  las 
balas  prestando  idénticos  servicios;  que  viaja  con  su  marido  de  gue- 
rra en  guerra,  habiendo  estado  ya  en  la  de  Crimea  y  en  la  de  Italia; 
que  gusta  sólo  de  presentarse  como  en  su  propio  marco,  en  los  si- 
tios de  mayor  angustia,  entre  sangre  y  entre  lágrimas,  desaparecien- 
do misteriosamente  los  días  de  ocio  y  en  los  momentos  de  descanso. 
Estos  son  los  hechos  fundamentales  observados  una  y  más  veces  por 
Alarcón  y  narrados  aquí  con  admirable  elocuencia  y  exactitud;  lo 
demás  son  conjeturas  más  o  menos  fundadas  acerca  del  origen  y 
condiciones  del  personaje  misterioso  que  entra  en  escena,  y  de  cuyo 
valor  podrá  juzgarse  cuando  hayamos  esclarecido  el  punto  prin- 
cipal. 

A  primera  vista  el  relato  de  Alarcón  difiere  casi  totalmente  de 
los  que  nos  han  transmitido  los  biógrafos  de  la  M.  Cándida  acerca 
de  la  estancia  e  intervención  de  ésta  en  la  guerra  de  África,  y  parece 
ilusorio  el  empeño  de  identificar  hechos  y  personas.  Y,  sin  embargo, 
dada  la  mutua  independencia  que  existe  entre  estos  relatos  y  tenien- 
do en  cuenta  el  diferente  punto  de  vista  desde  el  cual  examina  cada 
uno  los  hechos;  examinados  y  comparados  detenidamente  unos  y 
otros,  se  ve  que  hay  en  ellos  una  coincidencia  completa,  no  ya  sólo 
en  lo  sustancial  de  los  hechos,  sino  también  en  la  mayor  parte  de  las 
notas  circunstanciales.  Si  hay  alguna  divergencia,  depende  de  que 
Alarcón  consigna  lo  que  ve  y  tal  como  lo  ve  en  África,  dejando  en- 
vueltos en  el  misterio  ciertos  antecedentes  que  naturalmente  ignora, 
mientras  que  los  biógrafos,  conociendo  todos  los  antecedentes,  con- 
signan de  un  modo  general  lo  ocurrido  en  África,  no  porque  lo 
hayan  visto,  sino  porque  lo  han  oído  o  lo  saben  de  muy  buena  tinta. 
De  este  modo  los  tres  relatos,  tan  diferentes  entre  si,  se  completan, 
se  aclaran  y  se  corroboran:  el  de  Alarcón  viene  a  confirmar  la  ver- 
dad y  la  realidad  de  los  hechos  misteriosos  por  él  observados  y  des- 
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critos  con  maravillosa  exactitud,  aunque  ignorando  su  significación, 
y  demuestra  la  confianza  omnímoda  que  debemos  tener  en  todo  lo 
que  nos  refieren  los  aludidos  biógrafos;  y  el  de  éstos  a  su  vez  viene 
a  completar  aquél,  aclarando  y  resolviendo  todas  sus  dudas,  sus 
enigmas  y  misterios,  y  dándole  un  relieve  y  una  importancia  que  tal 
vez  nadie  habrá  sospechado.  Como  que  se  trata  de  uno  de  los  ma- 
yores portentos  obrados  en  el  siglo  XIX  y  de  uno  de  los  episodios 
más  gloriosos  y  más  sublimes  que  puedan  registrarse  en  la  historia 
eclesiástica,  civil  y  militar  de  España.  ¡Ah!  si  Alarcón  hubiera  estado 
en  antecedentes  acerca  de  la  mujer  piadosa  y  de  la  misión  que  desem- 
peñaba en  África,  y  hubiera  sabido  las  escenas  sublimes  que  al  tiem- 
po mismo  de  presentarse  aquélla  en  campaña,  pasaban  en  un  con- 
vento de  monjas  agustinas  de  Toledo!  ¡Cómo  se  habría  enardecido 
su  numen  de  poeta  español  y  cristiano,  y  qué  libro  o  que  poema 
más  hermoso  nos  hubiera  escrito!  No  la  hubiera  supuesto  francesa, 
sino  española  y  muy  española,  de  la  patria  de  Santa  Teresa  de  Jesús 
y  de  los  grandes  místicos,  nacida  en  tierra  de  la  Mancha  y  destina- 
da a  realizar  en  el  mundo  espiritual  y  moral  una  misión  y  unos  idea- 
les mucho  más  elevados  que  los  que  bullieron  en  la  mente  del  hidal- 
go manchego  idealizado  por  Cervantes.  Se  habría  persuadido  una 
vez  más  de  cómo  aquella  mujer  había  estado  efectivamente  en  la 
guerra  de  Crimea  y  en  la  de  Italia  y  en  cualquier  punto  de  Europa 
donde  hubiese  una  desgracia  que  socorrer  o  una  necesidad  que  ali- 
viar, pues,  según  verídicos  informes,  a  mil  leguas  que  se  la  mvocase, 
allí  acudía  con  mayor  velocidad  que  el  rayo  de  luz.  Habría  visto  tam- 
bién, aunque  ya  lo  insinúa  bien  claramente  en  el  bello  párrafo  que 
conocemos,  cómo  la  actuación  de  esa  mujer  en  la  guerra  de  África 
no  se  limitaba  a  un  lugar  o  episodio  determinado  como  el  del  hos- 
pital de  sangre  donde  él,  herido  aquel  día  y  tal  vez  presente,  la  pudo 
observar  más  de  cerca,  ni  tampoco  a  determinadas  personas;  sino 
que  comprendia  la  campaña  entera,  y  socorría  y  auxiliaba  a  todos, 
con  consejos  e  inspiraciones,  con  alientos  y  consuelos,  con  aguas  y 
medicinas  refrigerantes,  y  acudiendo  veloz  a  todas  partes,  y  ejercien- 
do en  todo  una  alta  dirección  y  una  misteriosa  pero  eficacísima  y 
bienhechora  influencia.  Habría  sabido  además,  que  el  hombre  que 
viaja  con  ella  de  guerra  en  guerra  y  la  acompañaba  en  el  hospital  de 
sangre  y  en  otros  sitios  de  la  campaña  africana  no  era  su  maridoi 
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como  él  y  todos,  naturalmente,  suponían,  sino  un  cortesano  del  Cie- 
lo; y  que  el  ungüento,  el  bálsamo  o  la  tisana  refrigerante  con  que 
curaba  a  los  heridos  y  cuyo  maravilloso  efecto  les  hacía  entreabrir 
los  ojos  radiantes  de  gratitud,  no  habían  sido  recetados  por  nigún 
Galeno,  ni  tenían  marca  de  fábrica  conocida.  Se  hubiera,  en  fin,  con- 
firmado en  que  la  mujer  piadosa  no  era  Cantinera  ni  Hermana  de  la 
Caridad,  como  suponían  a  primera  vista  algunos  oficiales  y  soldados, 
ni  una  señora  heroica  y  desinteresada,  como  creía  el  propio  Alarcón, 
sino  una  pobre  monja  de  clausura  de  las  que  el  positivismo  contem- 
poráneo ha  llamado  holgazanas  y  ha  considerado  como  piezas  inúti- 
les de  la  máquina  social,  una  santa  religiosa  agustina  llamada  Sor 
María  Cándida  de  San  Agustín,  que  pasó  por  el  mundo  padeciendo 
todos  los  dolores  de  Jesús  y  haciendo,  como  Jesús,  bienes  a  todos, 
sin  que  el  mundo  la  haya  conocido  ni  haya  dado  gloria  a  Dios  que 
tan  espléndidamente  la  dotó  en  beneficio  de  la  Humanidad  entera; 
sin  que  España,  su  patria,  se  haya  casi  dado  cuenta  del  tesoro  con  que 
la  Providencia  divina  la  ha  enriquecido  en  nuestros  tiempos. 

Con  esto  ya  iréis  comprendiendo  que  doy  por  supuesta  y  de- 
mostrada la  identidad  personal  entre  la  mujer  piadosa  de  la  guerra 
de  África  y  la  M.  Cándida,  y  por  despejada  la  principal  incógnita 
con  que  tropezábamos  en  el  pasaje  de  Alarcón.  Hay  tal  coinciden- 
cia de  hechos,  de  personas  y  aún  de  circunstancias  entre  lo  que  éste 
nos  dice  de  la  primera  y  lo  que  independientemente  nos  refieren  los 
biógrafos  de  la  segunda,  que  para  mí  constituye  una  demostración 
plena  de  aquella  identidad,  y  no  dudo  en  adelantarla  como  una  con- 
clusión ya  definitiva:  de  no  admitir  esa  identidad  personal,  habría 
que  reconocer  la  existencia  de  dos  milagros  simultáneos  obrados  con 
el  mismo  fin,  y  Dios  no  hace  cosas  superfinas.  Pero  por  si  os  pare- 
ciese demasiado  prematura  la  conclusión  y  muy  flojos  los  argumen- 
tos hasta  ahora  aducidos,  vamos  a  examinar  y  a  comparar  los  relatos 
de  los  biógrafos  de  la  M.  Cándida  con  el  de  Alarcón,  para  que  de 
ese  modo  se  vea  hasta  qué  punto  coinciden,  y  por  qué  en  algunas 
cosas  difieren,  y  hasta  qué  grado  pueden  identificarse  hechos  y  per- 
sonas. 

Empiezo  por  aducir  al  brevísimo  párrafo  que  la  compañera  ínti- 
ma de  la  M.  Cándida,  Sor  María  Dolores  de  Jesús,  dedica  a  reseñar 
la  estancia  e  intervención  de  aquélla  en  los  asuntos  de  la  guerra 
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de  África,  en  su  compendiosa  Declaración  de  6  de  Marzo  de  1866. 
Dice  de  esta  manera: 

cCuando  la  guerra  de  África,  se  la  llevó  el  abuelo  vestida  de 
pastora  y  los  dos  iban  con  un  ungüento  que  llevaba  el  abuelo,  cu- 
rando los  heridos  españoles;  y  al  ver  cómo  los  curaba,  la  pregunta- 
ban: «Señora,  ¿cuánto  vale?»  Y  ella  les  decía:  «Nada>.  Aliviaba  a  los 
cansados  con  un  agua,  y  a  muchos  de  los  que  morian  los  llevaba  al 
cielo  con  sus  oraciones.  Pero  antes  de  ir  ella  a  curarlos,  estando  en- 
ferma en  la  cama,  nos  contaba  todo  lo  que  estaba  sucediendo  en 
la  guerra,  y  cómo  era  Tetuán,  Argel  y  de  todo  aquel  país>  (1). 

Asi,  con  esta  naturalidad  y  esta  sencillez  encantadora  nos  refiere 
Sor  María  de  los  Dolores  lo  que  constituye  todo  un  poema  histórico, 
religioso  y  místico.  Los  hechos,  como  veis,  aunque  referidos  de  muy 
distinto  modo,  son  sustancialmente  los  mismos  que  Alarcón  presen- 
ciaba en  África  y  dejó  pintados  con  admirable  exactitud  y  viveza  en 
su  Diario;  no  puede  dudarse  de  su  verdad  histórica.  Pero,  jcuán  ilu- 
minados quedan  con  este  breve  y  sencillo  relato,  y  cómo  se  va  des- 
corriendo el  velo  misterioso  que  los  envuelve!  La  M.  Cándida  va  al 
África,  llevada  o  acompañada  por  el  que  ella  llamaba  el  Abuelo,  es 
decir,  por  San  Felipe  Neri  que,  según  afirma  Sor  María  de  los  Do- 
lores en  otra  parte  de  su  Declaración,  la  acompañaba  en  todas  par- 
tes: «Desde  niña  la  acompañaba  siempre  San  Felipe  Neri,  y  le  decía 
cuanto  tenía  que  hacer,  tanto  para  sí  como  para  sus  prójimos.»  Son 
sus  palabras  textuales,  y  con  esto  no  hace  más  que  resumir  en  una 
noticia  general  hechos  frecuentísimos  en  la  vida  de  la  M.  Cándida. 

Ya  sabemos,  por  tanto,  el  carácter,  la  condición,  la  procedencia  y 
el  nombre  de  los  dos  personajes  misteriosos  que  actuaban  en  el  hos- 
pital de  sangre  del  batallón  Ciudad  Rodrigo  y  en  otros  sitios  de  la 
campaña  de  África.  La  mujer  piadosa,  heroica  y  desinteresada  del  re- 
lato de  Alarcón,  que  ofrece  y  regala  a  los  heridos  su  tisana  refrige- 
rante, no  os  quepa  duda,  es  la  M.  Cándida,  curando  gratis  a  los  mis- 
mos heridos  y  contestando  a  su  demanda  sobre  el  precio  de  la  cura- 
ción con  ese  arrogante  y  simpático  /Nada!  que  vale  ciertamente 
por  toda  una  hermosa  leyenda;  el  hombre  que  la  acompaña,  su  su- 
puesto marido,  es  San  Felipe  Neri,  cuya  intervención  sobrenatural 


(1)    Declaración  etc.,  párrafo  núm.  i8. 
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en  la  guerra  de  África  y  en  todos  los  actos  prodigiosos,  benéficos  y 
caritativos  de  la  M.  Cándida,  da  materia  abundante  para  un  capítulo 
interesantísimo  de  su  vida  postuma  que  no  dejarán  de  aprovechar 
los  Padres  del  Oratorio.  En  cuanto  al  medicamento  y  al  vestido  que 
llevaba  la  M.  Cándida,  que  en  el  relato  de  Alarcón  son  respectiva- 
mente una  tisana  refrigerante  y  un  largo  sayal  morado,  y  en  el  de 
Sor  María  de  los  Dolores,  un  ungüento  y  un  traje  de  pastora,  son 
variantes  que  en  nada  alteran  la 'perfecta  conformidad  sustancial 
existente  entre  ambos  relatos,  y  que  fácilmente  se  explican  y  se 
identifican. 

Algo  más  difícil  es  concordar  lo  que  respecto  del  acompañante 
nos  dice  Sor  Dolores,  con  lo  que  sobre  este  particular  nos  asegura  el 
autor  de  los  Apuntes  biográficos,  informado,  según  parece,  de  labios 
de  la  propia  M,  Cándida.  Según  ésta,  quien  la  invita,  quien  la  lleva 
y  la  acompaña  en  aquella  misteriosa  y  admirable  excursión  africana, 
es  el  Niño  Jesús  del  Consuelo,  aquel  su  idolatrado  Niño  que  es  el 
encanto  y  las  delicias  de  toda  su  vida,  y  en  cuyo  Nombre  y  en  vir- 
tud de  cuyo  poder  realiza  ella  todas  las  proezas.  Hay,  pues,  una  di- 
vergencia muy  notable  entre  estos  dos  informes  que  debemos  supo- 
ner igualmente  verídicos  y  auténticos.  ¿Cómo  explicarla?  En  primer 
lugar,  pudieran  referirse  esos  informes  a  diferentes  viajes  (llamémos- 
los  así),  en  los  cuales  llevaría  la  Madre  distinto  acompañante,  como 
también  llevarla  distinto  traje,  según  que  hiciera  el  oficio  de  Herma- 
na de  la  Caridad  o  el  de  cantinera,  dando  con  esto  margen  a  las  le- 
ves diferencias  que  se  notan  en  los  relatos  del  milagroso  suceso.  Pero 
aún  refiriéndose,  como  yo  creo,  al  mismo  viaje,  se  explica  perfecta- 
mente que  la  M.  Cándida,  al  informar  a  su  biógrafo,  diga  que  la 
acompañó  al  África  el  Niño  Jesús  y  se  olvide  del  Santo  tutelar  que 
la  acompañaba  siempre  y  seguramente  la  acompañó  en  esta  ocasión, 
según  nos  acaba  de  decir  su  amiga  íntima  Sor  María  de  los  Dolores. 
Es  un  fenómeno  psisológico  muy  natural  y  muy  frecuente  en  estas 
almas  enamoradas  de  Dios.  La  M.  Cándida  tenía  constantemente 
fijo  su  pensamiento  en  Jesús,  que  para  ella  lo  era  todo,  su  Esposo,  su 
Rey,  su  Dueño,  el  que  realmente  la  dirigía  y  le  comunicaba  aquel 
poder  maravilloso.  Al  lado  de  Jesús,  a  quien  ella  lo  debe  y  lo  atri- 
buye todo,  a  quien  con  frase  feliz  y  de  gran  valor  místico  y  estético 
llama  ella  su  hermosura,  San  Felipe  Neri,  el  Abuelo,  como  ella  de- 
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cia,  y  cualquiera  otro  de  los  Santos  que  la  acompañaban,  ocupaba  un 
lugar  muy  secundario;  eran  simples  ayos  o  consejeros  que  su  Jesús  le 
proporcionaba.  Son,  pues,  verdad  las  dos  afirmaciones:  la  de  Sor  Do- 
lores y  la  de  la  M.  Cándida;  San  Felipe  la  acompañarla  en  forma 
corporal  y  visible  y  sería  el  que  acompañó  a  la  mujer  piadosa  en  el 
hospital  de  sangre;  pero  quien  visible  o  invisiblemente  dirigía  la 
empresa  era  Jesús.  La  impresión  general  recogida  por  Alarcón  y 
otros  soldados  parece  más  bien  referirse  a  la  figura  de  un  Santo  ve- 
nerable que  a  la  venerable  figura  del  Redentor,  y  menos  aún  a  la  del 
Niño  Jesús,  cuya  presencia  corporal  y  visible  en  aquellos  lugares  és, 
por  otra  parte,  algo  inverosímil. 

Hemos  visto  que,  según  Alarcón,  la  mujer  piadosa  se  había  de- 
jado ver  varias  veces  y  en  diferentes  ocasiones,  ocultándose  y  des- 
apareciendo en  los  momentos  de  ocio,  sin  saberse  dónde  se  hospe- 
daba ni  adonde  iba  cuando  faltaba;  y  Sor  Dolores,  que  no  conoce 
aquel  relato  ni  por  asomos,  después  de  referirnos  el  viaje  que  po- 
dríamos llamar  principal,  el  del  día  de  la  grande  acción,  que  diría 
un  soldado  de  Toledo,  el  del  día  en  que  Alarcón  la  observó  en  el 
hospital  de  sangre,  añade:  <Pero  antes  de  ir  (la  M.  Cándida)  a  curar- 
los, estando  enferma  en  la  cama,  nos  contaba  todo  lo  que  estaba  su- 
cediendo en  la  guerra,  y  cómo  era  Tetuán,  Argel  y  de  todo  aquel 
país.»  ¡Qué  claro,  qué  conforme  con  la  realidad  y  la  verdad  resulta 
todo  esto,  examinado  desde  el  punto  de  vista  sobrenatural  y  místico! 
¡Con  que  daba  cuenta  de  todo  lo  que  estaba  sucediendo  en  la  gue- 
rra, y  de  cómo  era  Tetuán  y  Argel,  y  estando  enferma  en  la  cama! 
Luego  lo  había  visto.  ¿Cómo?  Es  un  misterio;  pero  es  un  hecho. 
Pudo  verlo  mediante  una  representación  imaginativa  sobrenatur,al 
como  la  V.  Emmerich  y  otras  santas  veían  las  escenas  de  la  Pasión 
del  Redentor  y  los  lugares  todos  de  la  Palestina;  pero  aquí  encontra- 
mos indicios  manifiestos  de  que  lo  que  contaba  la  M.  Cándida  lo 
había  ella  presenciado  en  diferentes  ocasiones,  en  diferentes  días  y 
en  diferentes  raptos  o  arrobamientos;  todo,  naturalmente,  sin  desapa- 
recer del  convento  y  aún  quizá  sin  salir  de  la  cama,  donde  la  enfer- 
medad y  los  frecuentes  éxtasis  la  tenían  postrada.  Lo  que  ordinaria- 
mente sucedía  en  estos  casos,  y  siempre  que  a  distancia  prestaba  en 
forma  corporal  y  visible  algún  servicio,  era  que  se  quedaba,  según 
nos  refieren  sus  biógrafos,  como  adormecida  y  dominada  por  un  sin- 
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cope.  Estos  síncopes,  arrobamientos  o  bilocaciones,  que  son  muy 
frecuentes  en  la  vida  de  la  M.  Cándida,  lo  debieron  ser  mucho  más 
aún  durante  la  guerra  de  África,  y  corresponderían  a  otras  tantas 
apariciones  corporales  y  visibles  en  aquella  campaña  y  en  otras 
partes. 

Alarcón,  hablándonos  de  apariciones  y  desapariciones  de  la  mu- 
jer piadosa  en  la  campaña,  anteriores  al  30  de  Diciembre  de  1859, 
en  que  nos  la  describe  curando  a  los  heridos  del  hospital  de  sangre, 
y  Sor  Dolores,  refiriéndonos  lo  que  la  M.  Cándida,  estando  en  la 
cama,  contaba  de  la  guerra  y  de  aquellos  países,  nos  autorizan  para 
creer  que  las  expediciones  y  apariciones  de  la  M.  Cándida  en  África, 
en  forma  corporal  y  visible,  fueron  muchas  y  variadas;  aunque  los 
biógrafos,  al  parecer,  sólo  se  refieran  a  una,  sin  duda  porque  fué 
acompañada  de  circunstancias  extraordinarias,  así  en  Toledo,  punto 
de  partida,  como  en  el  teatro  de  la  guerra,  donde  se  estaba  realizan- 
do aquella  épica,  prolongada  y  cruenta  acción  del  30  de  Diciembre. 

¡Pero  eso,  me  diréis,  parece  un  cuento  de  hadas!  ¿Cómo  es  posi- 
ble que,  sin  salir  del  convento,  aparezca  la  monja  en  otras  partes  tan 
distantes,  y  con  su  propio  y  verdadero  cuerpo?  ¡Sería  un  fantasma! 
¿No  parece  todo  eso  cosa  de  magia  o  brujería,  un  sueño  fantástico, 
pura  ilusión?  No  trato  ahora  de  explicar  el  milagro;  sólo  consigno 
hechos.  Alarcón  y  todos  los  soldados  de  África  contestarán  a  esas 
dudas  y  preguntas  diciendo  que  no  era  fantasía  lo  que  veían  ni  las 
cosas  que  experimentaban,  sino  muy  reales;  que  el  agua  propinada 
por  la  cantinera  era  muy  verdadera  agua  y  les  apagaba  muy  bien  la 
sed,  y  que  la  tisana  refrigerante,  con  cierto  sabor  a  canela,  propina- 
da a  los  heridos,  producía  en  ellos  efecto  muy  positivo,  muy  real  y 
muy  sorprendente.  La  M.  Cándida,  por  su  parte,  nos  dirá  con  inefa- 
ble candor  que  su  cuerpo  era  en  África  tan  real  y  tan  suyo,  que  por 
permisión  del  Señor  y  para  que  padeciese  algo  de  lo  que  sufrían  los 
pobres  soldados  recibió  un  balazo  en  la  pierna,  cuya  abertura  con  • 
servó  hasta  la  muerte  para  testimonio  de  la  verdad.  Lo  que  hay  es 
que  el  elemento  sobrenatural  se  presenta,  en  estos  hechos  y  en  toda 
la  vida  de  la  M.  Cándida,  con  una  fuerza  avasalladora  e  irresistible, 
capaz  de  llevar  el  convencimiento  al  espíritu  más  incrédulo;  con  unos 
caracteres  tales  de  realidad  y  de  evidencia,  que  desconciertan  a  cual- 
quiera que  intente  explicar  esos  hechos  de  un  modo  puramente  na- 
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tural.  Pero  dejemos  estas  cuestiones  al  estudio  de  los  sabios;  limité- 
monos a  investigar  la  verdad  histórica  de  un  hecho  tan  transcenden- 
tal e  importante,  y  veamos  de  aclarar  las  aparentes  divergencias  y 
anomalías  que  se  notan  en  los  relatos  del  mismo. 

Hay  en  el  párrafo  de  Alarcón  cuatro  afirmaciones  que,  a  primera 
vista,  hacen  ilusoria  toda  tentativa  de  identificación  entre  la  mujer 
piadosa  y  la  M.  Cándida,  y  que,  sin  embargo,  vienen  a  confirmar 
casi  plenamente  nuestra  tesis:  «Esta  mujer  (dice)  es  francesa,  habla 
una  lengua  extranjera,  ha  estado  en  la  guerra  de  Crimea,  y  viene 
ahora  de  la  de  Italia.»  ¡Cosa  admirable!  Si  se  exceptúa  la  primera 
afirmación,  en  la  cual  Alarcón  se  equivoca  y  hasta  se  contradice, 
porque,  examinado  el  caso  desde  su  punto  de  vista,  necesariamente 
tenía  que  equivocarse  o  contradecirse,  todas  las  demás  son  verdade- 
ras y  exactas,  y  concuerdan  perfectamente  con  las  noticias  que  tene- 
mos de  la  M.  Cándida,  o  que  razonable  y  lógicamente  se  deducen 
de  aquellas.  ¿Cómo  iba  a  suponer  Alarcón  que  era  española  una 
mujer  que  hablaba  una  lengua  extranjera,  que  había  estado  en  Cri- 
mea y  venía  de  Italia?  Pero  obsérvese  que  antes  de  afirmar  que  es 
francesa,  apoyándose  sin  duda  en  las  noticias  que  tiene  de  su  proce- 
dencia, dice  que  hablaba  una  lengua  extranjera,  esto  es,  una  lengua 
para  él  desconocida,  que  seguramente  no  era  ni  el  francés  ni  el  ita- 
liano, por  cuanto  que  la  habría  entendido  y  hubiera  podido  concre- 
tar. ¿No  parecía  natural  que  esa  mujer  francesa  hablase  en  francés  o 
bien  en  italiano  puesto  que  de  Italia  viene?  Y  si  habla  una  lengua 
extranjera  que  no  es  francesa  ni  italiana,  ¿por  qué  se  la  hace  france- 
sa, y  no  italiana,  inglesa,  alemana  o  rusa?  ¿Qué  nuevo  misterio  es 
éste?  Ningún  otro  que  el  del  milagro,  el  de  lo  sobrenatural,  que 
Alarcón  está  narrando  con  exactitud  admirable,  pero  sin  compren - 
derio,  por  lo  mismo  que  era  un  misterio.  Sustituyamos  o  identifique- 
mos a  la  mujer  piadosa  con  la  M.  Cándida  u  otra  santa  cualquiera, 
pongamos  lengua  extraña  donde  Alarcón  pone  lengua  extranjera,  y 
todo  resultará  claro,  perfectamente  verosímil  y  exacto.  La  M.  Cán- 
dida procedía,  en  la  ocasión  en  que  la  sorprende  el  testigo  de  la 
guerra  africana,  como  todos  los  santos  o  siervos  de  Dios  cuando  se 
hallan  en  estado  de  arrobamiento  o  de  bi locación:  o  no  decía  nada, 
como  nos  asegura  su  biógrafo,  o  sólo  pronunciaba  breves  palabras, 
o,  si  hablaba,  era  para  despistar  y  conservar  el  misterio,  o  bien  se 
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expresaba  en  un  lengjuaje  extraño  e  insinuante,  con  un  dulce  y  me- 
lodioso murmullo  o  musiteo  que,  como  dice  muy  bien  Alarcón,  a 
propósito  de  lengua  hablada  por  la  mujer  piadosa,  «lleva  en  sus  ecos 
el  timbre  del  consuelo,  el  acento  sublime  de  la  misericordia>.  Esa 
es  precisamente  la  característica  del  lenguaje  y  del  modo  de  proce- 
der de  los  santos  extáticos,  cuando  actúan  a  distancia  y  desempeñan 
alguna  misión  divina:  disimular,  conservar  el  anónimo,  ocultar  la 
procedencia  y  despistar  al  que  pregunte  sobre  ella,  hablar  poco 
o  nada  y  hacer  mucho;  todo  lo  contrario  de  lo  que  hacemos  los 
demás  mortales.  Tampoco  hay  dificultad  alguna  en  creer  que  la  /na- 
jer  piadosa,  o  sea  la  M.  Cándida,  hablase  en  África  cualquiera  len- 
gua extranjera,  pues  tenía  el  don  de  lenguas.  En  la  M.  Cándida  todo 
es  posible  y  todo  es  verosímil,  porque  obra  en  ella  el  que  es  todo 
poderoso  y  todo  verdad.  Su  compañera  íntima,  Sor  María  Dolores, 
la  sorprendió  una  vez  en  éxtasis  comentando  en  latín  a  Salomón  y 
diciendo  cosas  sublimes  y  maravillosas  de  la  Esposa  de  los  Cantares; 
se  puso  a  copiar,  pero  tuvo  que  suspender  y  renunciar  a  su  tarea, 
por  no  poder  seguir  los  vuelos  altísimos  de  aquella  mística  paloma. 

Ya  veis  cómo  ahora  resultan  claras  y  perfectamente  comprensi- 
bles las  dos  primeras  afirmaciones  de  Alarcón,  y  salvada  la  muy 
explicable  equivocación  y  anomalía  en  que  incurrió,  suponiendo 
francesa  a  la  mujer  piadosa  que  hablaba  una  lengua  extraña  o  extran- 
jera. Pero,  ¿por  dónde  pudo  saber  Alarcón  en  30  de  Diciembre 
de  1859  que  la  mujer  piadosa  había  estado  en  las  guerras  de  Crimea 
y  de  Italia,  sino  por  ella  misma  que,  sin  faltar  a  la  verdad,  así  lo 
indicaría  para  conservar  el  misterio  y  despistar  a  los  soldados  u 
oficiales  que  tal  vez  la  preguntarían  por  su  procedencia?  Porque  es 
el  caso  que  las  dos  afirmaciones  coinciden  y  concuerdan  exacta- 
mente con  las  noticias  que  tenemos  de  la  M.  Cándida.  De  su  estan- 
cia en  la  guerra  de  Crimea  no  encuentro  nada  expreso;  pero  óigase 
lo  que  dice  su  biógrafo  en  un  párrafo  final,  en  que  resume  y  com- 
pendia toda  la  vida  de  acción  benéfica  de  esta  prodigiosa  monja: 

«Era  universal  para  socorrer  toda  clase  de  necesidades,  ya  fuere 
en  Roma,  ya  en  Francia,  ya  en  Italia,  ya  en  África,  ya  en  España,  en 
todas  partes,  como  lo  prueban  los  casos  que  se  refieren  y  las  noticias 
tan  exactas  que  daba  de  todo  y  de  todas  partes,  las  que  no  podía 
ninguno  dar  que  no  lo  hubiese  presenciado  y  hallado  en  ello.  En 
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fin,  era  un  conjnnto  de  todas  las  virtudes  y  un  prodigio  de  prodi- 
gios, como  dije  a  la  M.  Superiora  de  las  Salesas  Reales,  que  me  pre- 
guntó si  la  conocía.  Porque  no  tendría  fin  lo  que  se  podría  decir  de 
lo  que  Dios  ha  obrado  por  medio  de  esta  su  fiel  sierva»  (1). 

Esta  noticia  general  y  la  afirmación  concreta  de  Alarcón,  que, 
repito,  no  puede  tener  otro  origen  que  alguna  frase  de  disimulo 
pronunciada  en  África  por  la  interesada,  son  más  que  suficientes 
para  considerar  como  un  dato  cierto  y  seguro  la  estancia  o  interven- 
ción misteriosa  de  la  M.  Cándida  en  la  guerra  de  Crimea,  y  sería 
curiosísimo  verlo  confirmado  en  alguno  de  los  historiadores  o  testi- 
gos oculares  de  esta  guerra. 

La  estancia  de  la  M.  Cándida  en  la  guerra  de  Italia  consta  expre- 
samente en  su  vida,  y  con  detalles  que  la  acreditan  de  verdadera 
presencia  corporal.  He  aquí  lo  que  nos  dice  su  biógrafo  conforme  a 
los  datos  que  le  proporcionó  la  misma  Madre: 

«Cuando  la  guerra  de  Italia  y  de  Napoleón  con  los  austríacos, 
veía  todo  que  pasaba.  Que  después  me  lo  refirió  todo  y  me  dio  las 
señas  y  todas  las  circunstancias  de  la  grande  batalla  del  día  de  San 
Juan.  Que,  según,  cayeron  allí  más  de  70.000  hombres.  Decía  cómo 
estaban  los  muertos  en  montones,  y  había  tempestades  al  mismo 
tiempo,  y  caía  mucha  agua,  que  se  llevaban  los  cadáveres  los  arro- 
yos, y  el  agua  iba  toda  a  los  ríos  de  color  de  sangre,  de  tanto  muer- 
to que  daba  horror  el  verlo,  y  las  almas  que  bajaron  al  infierno»  (2). 

¿Veis  ahora  cuanta  claridad,  cuanta  verdad  y  exactitud,  cuanta 
coincidencia  hay  en  lo  que  Alarcón  afirma  de  la  mujer  piadosa,  y  lo 
que  por  otros  informes  completamente  independientes  y  fidedignos 
sabemos  de  la  M.  Cándida?  ¿Vais  comprendiendo  la  grandeza  e  im- 
portancia suma  que  adquiere  el  párrafo  alarconiano  a  medida  que 
se  descorre  el  velo  misterioso  que  allí  envu'elve  hechos  y  personas? 
Pues  aún  nos  queda  por  oir  la  mejor  y  más  completa  aclaración  y 


(1)  Apuntes,  núm.  196,— La  universalidad  de  la  acción  benéfica  de  que  aquí 
se  habla,  ejercida  por  la  M.  Cándida,  debe  extenderse  igualmente  a  las  per- 
sonas y  clases  sociales.  Nuestra  monja,  lo  mismo  prevenía  o  socorría  la  des- 
gracia de  un  pobre  arriero  toledano,  que  avisaba  previamente  a  la  Emperatriz 
Eugenia  sobre  el  peligro  que  corría  la  vida  de  su  marido  el  Emperador  de  los 
franceses,  cuando  el  atentado  de  la  Opera  de  París, 

(2)  Apuntes,  núm.  87. 
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confirmación  de  cuanto  venimos  diciendo.  Porque  quien  nos  va  a 
informar  copiosa  y  detalladamente,  aunque  con  pobre  lenguaje  y 
desaliñado  estilo,  sobre  la  estancia  e  intervención  de  la  M.  Cándida 
en  la  guerra  de  África;  quien  nos  va  a  decir  los  diferentes  juicios  y 
conjeturas  que  los  soldados  formaron  acerca  de  la  mujer  misteriosa 
aparecida  en  campaña  y  otras  muchas  cosas  muy  verdaderas  y  muy 
bellas,  es  D.  Manuel  Raposo,  que  así  se  llama  el  modesto,  pero  sin- 
cero y  fidelísimo  autor  de  los  Apuntes  biográficos  que  conservamos. 
Si  se  exceptúan  los  Evangelios  y  algún  otro  libro  de  la  Sagrada  Es- 
critura donde  se  relatan  las  cosas  más  grandes  con  la  más  naturali- 
dad y  sencillez,  yo  no  recuerdo  haber  leído  cosas  tan  admirables 
y  tan  bellas  escritas  con  tan  humilde  y  sencillo  estilo  como  las  que 
se  narran  en  esos  Apuntes.  Tal  vez  convino  asi  para  mayor  garantía 
de  la  verdad  y  para  que  más  resaltase  la  grandeza  de  los  hechos. 
Con  los  datos  y  detalles  pintorescos  que  este  benemérito  autor 
nos  ha  dejado  sobre  la  empresa  realizada  en  África  por  la  prodigio- 
sa monja  agustina,  hay  para  escribir,  no  digo  un  libro,  todo  un  poe- 
ma épico,  formado  con  elementos  episódicos  eminentemente  dramá- 
ticos, deliciosamente  idílicos,  soberanamente  románticos,  fantásticos 
y  caballerescos,  y  todo  iluminado  con  resplandores  divinos. 

Para  no  tener  que  interrumpir  la  lectura  con  llamadas  o  notas, 
debo  advertiros  que  el  reto  o  desafío  que  en  el  comienzo  del  relato  se 
entabla  entre  los  diablos  y  la  inocente  monja,  es  un  episodio  de  valor 
y  grandeza  extraordinarios,  y  un  hecho  muy  frecuente  en  la  vida  es- 
piritual de  ciertas  almas  puras  e  inocentes  que,  habiendo  sido  confir- 
madas en  la  gracia  desde  la  niñez.  Dios  escoge  como  instrumentos  de 
redención  y  de  expiación,  no  por  los  pecados  propios  que  general- 
mente no  los  tienen,  sino  por  los  ajenos.  A  estas  almas,  que  son  ver- 
daderos ángeles  del  bien,  celosísimas  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la 
salvación  de  los  hombres,  permite  el  mismo  Dios  que  se  les  aparez- 
can en  forma  corporal  y  visible  los  ángeles  malos,  que  las  tienten, 
las  vejen,  las  maltraten  y  les  disputen  la  conquista  de  un  alma. 
La  tentación  es  puramente  externa,  y  no  les  daña,  antes  bien  re- 
dunda en  gloria  de  Dios  y  salvación  de  los  pecadores;  porque  esas 
almas  inocentes  sufren  con  invicta  paciencia  aquellas  vejaciones  y 
tormentos,  los  ofrecen  a  Dios  en  expiación  por  los  que  se  hallan  en 
peligro  de  condenarse.  Dios  acepta  esos  ofrecimientos  en  cuya  vir- 
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tud  se  convierte  al  pecador,  y  el  demonio  pierde  la  partida.  Tal  es  el 
caso  de  la  M.  Cándida  que  de  este  modo  conquistó  para  Dios  y  li- 
bró de  penas  a  innumerables  almas  y  fué  al  África,  no  solamente  a 
curar  los  soldados  heridos  y  dar  de  beber  a  los  sedientos,  sino  tam- 
bién a  auxiliar  espiritualmente  a  los  moribundos  y  llevarlos  al  cielo 
con  sus  oraciones,  como  nos  decía  su  compañera  Sor  Dolores. 

No  creo  necesario  preveniros  sobre  alguna  apreciación  de  carác- 
ter político  nacional  o  internacional  que  pudiera  encontrarse  en  la 
vida  de  la  M.  Cándida.  Su  política,  como  la  de  todos  los  santos,  se 
basa  más  que  en  la  prosperidad  material  de  los  pueblos,  en  su  pro- 
greso moral  y  en  la  salvación  eterna  de  las  almas. 

Pero  leamos  ya  los  sencillos  y  candorosos  párrafos  que  el  men- 
cionado biógrafo  consagra  a  la  sublime  empresa  realizada  en  la 
campaña  de  África  por  la  monja  agustina. 

«Antes  de  la  guerra  de  África  vio  como  los  Tinosos  (que  así  lla- 
maba a  los  Diablos)  andaban  muy  vigilantes,  y  la  decían:  «Nosotros 
somos  los  que  somos  llamados  guerreros,  que  tenemos  gran  pesca 
en  las  guerras,  y  por  más  que  hagas,  lo  vamos  a  asolar  todo  cuanto 
queda  de  Religión.*  Pero  la  Madre  les  dijo:  «Anda,  mala  bestia,  si 
no  puedes  nada,  miserable;  mi  Jesús  te  tiene  atado,  y  no  puedes 
nada,>  Les  dio  tanta  rabia  cuando  les  dijo  esto,  que  la  tiraron  una 
silla  a  la  cabeza  aunque  no  la  dieron,  pero  la  hirieron  las  espaldas. 

> Cuando  estaban  ya  en  la  guerra  con  los  Moros,  veía  todo  lo 
que  pasaba  allí,  la  sangre  que  se  vertía,  lo  encrespada  que  estaba  la 
guerra,  y  muchos  que  se  pasaban  a  los  Moros.  Un  día  estaba  muy 
descuidada  de  tal  cosa,  cuando  la  dice  el  Niño  Jesús  del  Consuelo: 
«Vamos  al  moro.>  Y  la  Madre  le  dice:  «Dueño  mío,  ir  vos,  ¿qué  ten- 
go yo  de  hacer  allí?»  Y  la  vuelve  a  decir:  «Vamos  al  moro.>  Y  no 
tuvo  más  remedio  que  ir  (1).  Y  fué  un  día  de  una  grande  acción,  que 
duró  todo  el  día.  Y  la  Madre  vestida  de  aldeana  con  su  sombrero 
de  paja,  andaba  en  medio  de  la  acción,  dando  agua  con  un  cántaro 


(1)  Datos  importantes  para  los  sabios  que  intentan  explicar  naturalmente 
las  bilocaciones  y  otros  fenómenos  sobrenaturales  de  los  santos  por  una  grande 
concentración  del  pensamiento  o  por  un  fuerte  impulso  de  la  voluutad  que  los 
lleva  a  actuar  en  objetos  y  sitios  distantes,  acompañados  o  revestidos  del 
cuerpo  que  llaman  astral  o  cuerpo  fantasma.  La  M.  Cándida  va  al  África  con- 
tra su  voluntad,  y  cuando  menos  pensaba  en  ello. 
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a  los  soldados,  y  bálsamo  con  un  vaso  para  confortarlos.  Esto  lo  vie- 
ron todos  los  que  estaban  en  la^acción,  y  todos  los  periódicos  lo  pu- 
sieron. Y  decían  que  iba  uno  con  ella  que  la  acompañaba,  y  pensa- 
ban si  era  su  marido.  Unos  decían  si  sería  la  Virgen.  Otros,  si  sería 
Francesa;  otros,  si  alguna  Señorita;  otros,  si  una  Cantinera,  cada  uno 
lo  que  le  parecía.  Porque  no  hablaba  nada,  y  la  daban  dinero  y  no  lo 
tomaba.  La  veían  tan  pronto  en  medio  del  combate,  como  a  una  pun- 
ta, como  en  otra  parte  sin  cesar,  que  parecía  que  volaba  de  una  par- 
te a  otra;  tan  pronto  como  la  veían  en  un  punto,  y  ya  estaba  en  otro. 
Yo  pregunté  sobre  esto  a  un  artillero  que  se  halló  en  aquella  acción 
aquel  día,  hombre  de  verdad,  sin  decir  si  la  conocía,  muy  por  me- 
nor sobre  el  caso.  Y  me  dijo  cómo  era  verdad  todo,  que  a  ellos  les 
chocaba  el  verla  tan  pronto  en  una  parte  como  en  otra.  Porque  con- 
forme estaban  en  la  acción  les  chocaba  ver  aquella  mujer  en  medio 
de  los  peligros,  y  decían:  «Mírala  donde  está  ahora.>  Dentro  de  un 
momento  decían:  «Mírala  en  el  otro  punto>,  y  a  este  tenor. 

>  Luego  me  lo  contó  a  mí  todo,  y  me  dijo  que  el  que  la  acompa- 
ñaba era  su  Santísimo  Niño,  el  que  la  había  hecho  ir;  que  el  agua  no 
sabía  de  dónde  se  la  traían,  que  en  cuanto  se  le  acababa  un  cántaro,  ya 
tenía  otro;  el  bálsamo  lo  daba,  y  no  se  le  acababa.  Y  me  decía:  «¡Ay 
hermano!  ¡Qué  sed  tan  rabiosa  tenían  los  pobrecitos,  con  qué  ansia 
bebían,  hijos  de  mi  alma!  Tenía  que  andar  por  medio  de  los  heridos 
y  muertos,  ¡ay!  que  me  partían  las  entrañas  verlos  en  el  suelo  tendi- 
dos, dando  quejidos  y  clamando,  y  corría  la  sangre  por  el  suelo  como 
cuando  degüellan  los  puercos,  de  tantos  como  había  muertos  y  he- 
ridos; ¡ay  que  día  pasé  tan  amargo  y  penoso  para  mi  corazón!»  Reci- 
bió también  un  balazo  en  la  pierna  derecha  para  que  pasara  y  expe- 
rimentara algo  de  lo  que  aquellos  pobrecitos  padecían;  la  entró  por 
la  corba  y  la  salió  por  la  rodilla,  quedándola  el  agujero  abierto  para 
prueba  de  la  verdad.  Delante  de  mí  dijo  a  una  señora  que  apreciaba 
mucho,  hablando  de  ello,  que  se  lo  enseñaría,  si  no  estuviera  yo  allí. 

»Daba  señas  de  todo  lo  de  allí.  De  O'Donnell;  y  cuando  se  quita- 
ba el  corbatín,  decía  con  mucha  gracia:  «¡Ay  qué  pescuezo  tan  largo 
tiene!»  Estuvo  presente  en  la  tienda,  sin  que  la  vieran,  cuando  hicie- 
ron la  paz,  y  la  Cruz  que  todos  vieron  de  nubes  sobre  la  tienda  mien- 
tras hacían  la  paz;  y  en  cuanto  concluyeron  desapareció.  Y  daba  ra- 
zón y  señas  de  cómo  era  y  estaba  la  tienda,  y  de  todo  lo  que  hicie- 
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ron.  También  de  Tetuán,  cómo  era;  de  las  mujeres  judías,  cómo  van 
vestidas;  de  las  moras,  y  a  una  joven  que  la  veía  un  día  de  acción  y 
la  decía:  «Perra  Cristiana.»  Y  la  Madre  la  decía  que  se  santiguase  con 
la  mano,  y  no  quiso,  y  la  dio  un  bofetón.  Y  otras  muchas  cosas  con- 
taba, muy  particulares. 

» Antes  que  hicieran  la  paz,  dijo  a  una  señora  que  lo  deseaba  sa- 
ber y  la  preguntaba,  que  para  Marzo;  como  se  verificó  el  día  25  de 
la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 

»Un  soldado  que  estaba  el  día  de  la  acción  grande,  y  el  agua  y  el 
bálsamo,  la  conoció,  porque  se  paró  a  mirarla  despacio,  y  dijo, 
«Esta  es  la  M.  Cándida.»  Y  ella  y  el  Niño  al  instante  lo  advirtieron: 
y  dijo  al  Niño:  «Me  han  conocido.*  Y  la  dijo:  «Ya  lo  he  visto.»  Pero 
al  instante  se  puso  una  nubecilla  y  no  la  volvió  a  ver.  Este,  antes  de 
ser  soldado  estaba  en  su  pueblo  cerca  de  Toledo,  y  un  día  de  vera- 
no, en  la  fuerza  del  calor,  estaban  en  una  era  y  no  tenían  agua  o  la 
que  tenían  era  muy  mala,  y  un  compañero  se  puso  asfixiado,  muy 
malo  del  calor,  que  se  ahogaba  y  moría  por  momentos,  y  empeza- 
ron todos:  «Que  llamen  al  señor  Cura,  que  se  muere  este  hombre.» 
Cuando  se  presenta  la  Madre,  le  coge  y  le  pone  bueno.  Por  eso  éste, 
como  la  vio  entonces,  la  conoció  después.  Luego  que  volvió  de  Áfri- 
ca fué  averia  y  la  preguntó:  «Madre,  ¿era  usted  la  que  estaba  en  los 
moros  el  día  de  la  acción  grande?  Sí,  hijo  mío,  le  dijo,  yo  era.»  To- 
dos los  que  llevaban  estampas  del  Santísimo  Niño  de  Jesús  de  la 
M.  Cándida,  todos  volvieron  buenos  y  sanos  de  la  guerra,  sin  que 
les  tocase  nada;  que  a  algunos  se  las  di  yo,  y  di  para  que  la  llevaran. 

»En  carta  de  1.''  de  Diciembre  del  59,  me  dice:  «de  los  moros 
saldremos  bien;  pidamos  a  Dios  humille  a  los  ingleses,  que  echan 
muchas  almas  al  infierno». 

»0'Donnell  bien  conocía  a  la  M.  Cándida,  fuese  porque  la  hubie- 
se visto  en  África,  ya  fuese  por  las  inspiraciones  y  avisos  que  recibía 
de  ella  en  medio  de  las  batallas,  y  demás;  pues  no  hubiera  podido 
conseguir  el  triunfo  que  consiguió  de  los  moros  por  medios  huma- 
nos y  sólo  de  su  gobierno,  sino  le  hubiera  asistido  visiblemente  la 
mano  y  asistencia  de  Dios,  como  todos  vieron  y  confesaron,  y  par- 
ticularmente los  que  se  hallaron  allí.  O  ya  la  podía  conocer  por  las 
noticias  que  tuviese  de  ella.  ¡Cuántas  veces  tuvo  que  variar  todos 
sus  planes  y  hacer  lo  que  no  pensaba  y  muy  contrario  a  lo  que  a  él 

19 


290  LA  «MDJBR  PIADOSA»  DE  LA  ODKRRA  DE  ÁFRICA 

le  parecía  y  conocía  que  debía  hacer,  y  se  sentía  movido  a  hacer 
otra  cosa  en  medio  del  combate,  y  veía  que  le  llevaban  como  por  la 
mano  a  dar  el  golpe  en  medio  de  los  planes  de  los  moros,  y  desha- 
cérselos y  trastornárselos  todos!  Y  el  valor  y  denuedo  de  los  solda- 
dos, tampoco  era  natural,  que  era  más  impulso  y  movimiento  inte- 
rior que  otra  cosa.  Y  otras  miles  de  cosas  que  se  podrían  decir. 

> Cuando  estuvo  O'Donnell  en  Toledo,  el  60,  a  por  su  mujer 
(sic)  que  estaba  allí,  la  mandó  expresiones  o  una  esquela  a  la  Ma- 
dre, diciéndole  que  otra  vez  que  fuese,  iría  a  verla.  Eso  era  lo  que 
quería  la  Madre  para  haberle  hablado  al  alma,  y  conociera  los  favo- 
res que  había  recibido  de  Dios,  que  lo  había  visto  palpable,  para 
que  no  fuese  ingrato,  y  procurase  corresponder  a  Dios,  haciendo  el 
bien  que  pudiera  por  la  Religión;  pero  no  llegó  a  ir  (1). 

>La  Madre,  en  medio  de  las  batallas,  asistía  a  los  heridos  y  auxi- 
liaba a  los  que  morían  para  que  se  salvasen.  Y  así  era,  que  después 
iban  las  gentes,  padres,  parientes  y  conocidos  a  preguntarla  poi  los 
suyos,  y  daba  razón  de  todos;  si  estaban  buenos  o  heridos  o  muer- 
tos, y  los  que  se  habían  salvado.  De  modo  que  todos  salían  consola- 
dos de  su  presencia,  sino  de  un  modo,  de  otro,  y  ya  sabían  lo  que 
era  de  los  suyos.  > 

Hasta  aquí,  el  modesto  autor  de  los  mencionados  Apuntes  bio- 
gráficos. Con  esta  pintoresca  narración  y  verídica  información  de 
todo  lo  extraordinario  y  maravilloso  ocurrido  en  la  guerra  de  Áfri- 
ca; con  esa  enumeración  de  los  diferentes  juicios  y  pareceres  formu- 
lados por  los  soldados  acerca  del  carácter  y  condiciones  de  la  mujer 
misteriosa  aparecida  en  campaña;  y,  sobre  todo,  con  ese  precioso 
rasgo  del  soldado  de  Toledo,  preguntando  a  la  M.  Cándida  si  era 
ella  la  que  había  estado  en  África  el  día  de  la  acción  grande,  y  la  sen- 
cilla contestación  afirmativa  de  la  interesada,  creo  que  puede  darse 

(1)  He  aquí  a  todo  un  Generalisimo  de  las  tropas  españolas  de  África,  sin- 
tiéndose especialmente  favorecido  con  las  oraciones,  consejos  e  inspiraciones 
de  la  portentosa  monja  agustina,  pero  que  tiene  cierto  empacho  en  reconocer- 
lo y  en  ponerse  al  habla  con  ella,  por  miedo,  sin  duda,  a  los  picaros  respetos 
humanos,  o  por  temor  de  que  sus  colegas  lo  tuviesen  por  crédulo  y  beato.  Otros 
casos  análogos  se  encuentran  en  la  vida  de  nuestra  monja,  que  forman  singu- 
lar contraste  con  la  sencillez,  la  verdad,  la  sinceridad  y  ruda  franqueza  caste- 
llana con  que  ella  decía  a  todos,  grandes  y  chicos,  cuanto  les  convenia  para 
sus  intereses  espirituales  y  temporales. 
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por  suficientemente  aclarado  el  párrafo  misterioso  de  Alarcón  y  por 
demostrada  mi  tesis  en  cuanto  históricamente  puede  demostrarse. 
La  mujer  piadosa,  heroica  y  desinteresada  que  Alarcón  nos  describe 
dominando  todos  los  episodios  de  la  guerra  y  figurando  noblemen- 
te en  cada  uno  de  ellos,  pasando  el  día  entre  las  balas,  y  la  noche  en 
el  hospital  de  sangre  alentando  y  curando  a  los  soldados  heridos;  la 
mujer  que  acompañada  de  su  supuesto  marido  va  de  guerra  en  gue- 
rra y  ha  estado  en  la  de  Crimea  y  en  la  de  Italia,  y  sólo  gusta  de 
aparecer  entre  lágrimas  y  entre  sangre,  y  de  prestar  auxilios  en  los 
momentos  de  mayor  angustia,  desapareciendo  como  por  encanto  en 
los  momentos  de  ocio;  la  mujer  misteriosa  que  actuaba  en  la  guerra 
de  África  y  aparece  designada  en  los  relatos,  en  los  romances  y  can- 
ciones populares  de  aquella  campaña,  con  los  nombres  de  Hermana 
de  la  Caridad,  de  la  Francesa,  de  la  Virgen,  de  la  Señorita,  de  la 
Cantinera,  ya  lo  sabéis,  era  la  M.  Cándida  de  San  Agustín,  monja 
agustina  de  clausura,  que  desempeñaba  allí  una  misión  divina,  alta- 
mente humanitaria  y  patriótica,  y  al  año  siguiente,  en  30  de  Marzo 
de  1861,  día  de  Sábado  Santo,  al  tocar  a  la  Aleluya,  al  toque  de  Re- 
surrección, volaba  al  cielo  a  cantar  perpetuas  alabanzas  a  su  Dios  y  a 
su  jesús,  en  cuyo  poder  y  por  cuya  gloria  había  obrado  ella  en  la 
tierra  tantas  maravillas. 

Doy  por  terminada  esta  disquisición  histórico-religiosa  sobre  el 
episodio  milagroso  de  la  guerra  de  África.  El  párrafo  alarconiano 
encerraba,  como  veis,  grandes  misterios  que  importaba  esclarecer, 
altísimos  intereses  que  era  necesario  devengar  y  restituir  a  sus  legí- 
timos dueños.  Al  explicároslo,  a  la  luz  de  la  razón,  de  la  fe  y  de  los 
hechos  debidamente  interpretados,  creo  haber  contribuido  a  la  gloria 
de  Dios,  autor  principal  de  todo  lo  maravilloso  ocurrido  en  la  campa- 
ña africana;  a  la  gloria  de  España  y  de  los  aguerridos  soldados  espa- 
ñoles que  con  fe  y  patriotismo  lucharon  en  aquella  empresa,  la  última 
genuinamente  nacional,  patriótica  y  cristiana,  y  por  lo  mismo  favore- 
cida de  un  modo  especial  por  la  providencia  Divina  que  rige  y  go- 
bierna los  destinos  históricos  de  nuestro  pueblo,  aun  en  tiempos  y 
en  períodos  en  que  nuestros  desatinados  gobernantes  opusieron  ma- 
yores resistencias,  mayores  ingratitudes  y  prevaricaciones;  a  la  gloria 
de  una  gran  monja  agustina,  de  una  nueva  heroína  española,  de  una 
nueva  e  inédita  Santa  Teresa  de  Jesús,  símbolo  perfecto  del  más  en- 
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cumbrado  espiritualismo  cristiano,  del  más  puro  y  ardiente  amor  a 
Dios  y  a  los  hombres;  ángel  de  paz  y  de  caridad  enviado  por  Dios 
a  las  tierras  de  África  para  ser  allí  alivio,  consuelo  y  aliento  de  nues- 
tros soldados  que  luchan  por  el  triunfo  de  la  Religión  y  de  la  Patria, 
y  en  parte  realizan  el  sueño  tan  acariciado  de  la  Reina  Católica,  el 
ideal  de  la  España  antigua  y  cristiana.  Aunque  la  M.  Cándida  no  tu- 
viese otros  títulos  y  otros  hechos  que  la  hicieran  acreedora  a  la 
gratitud  y  a  la  admiración  universal,  bastaría  la  embajada  y  misión 
sublime  por  ella  ejercida  en  la  guerra  de  África  para  granjearle 
las  simpatías  y  los  elogios  de  todo  el  pueblo  español.  También  creo 
haber  contribuido  con  mis  comentarios  a  honrar  la  memoria  del 
insigne  escritor  y  patriota  Alarcón,  que  con  trazos  vigorosos  e  inde- 
lebles nos  dejó  pintada  la  realidad  viva,  aunque  misteriosa  de  uno 
de  los  episodios  más  sublimes  y  simpáticos  que  han  podido  pre- 
senciar los  hombres  en  todo  el  siglo  pasado.  Su  hermoso  párrafo 
acerca  de  la  mujer  piadosa  adquiere  desde  hoy  un  valor,  una  impor- 
tancia y  transcendencia  excepcional  que  hará  justamente  célebre  en 
todo  el  mundo  el  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África. 

Consecuencias  y  deducciones  que  se  desprenden  de  todo  lo  di- 
cho; cuestiones  y  problemas  de  critica,  de  filosofía  y  de  teología  mís- 
tica que  suscitan  algunos  de  los  puntos  e  incidentes  aquí  solamente 
indicados;  consideraciones  y  reflexiones  generales  de  carácter  histó- 
rico, religioso,  moral,  social  y  hasta  político  que  sugieren  los  hechos 
narrados  en  el  transcurso  de  esta  disquisición?  Son  innumerables; 
no  caben  dentro  del  marco  de  una  conferencia  consagrada  exclusi- 
vamente a  demostrar  la  historicidad  de  un  hecho  milagroso,  y  re- 
querían alientos  oratorios  que  yo  no  tengo.  A  propósito  de  la  inter- 
vención directa  e  indirecta  de  la  M.  Cándida  en  los  asuntos  de  la 
guerra  africana,  y  del  valor  y  patriotismo  manifestados  por  Alarcón 
y  por  todos  los  soldados  en  aquella  gloriosa  empresa,  en  aquel  noble 
conato  de  expansión  española  y  cristiana  al  otro  lado  del  Estrecho, 
sólo  me  ocurre  recordaros  una  anécdota  que  se  cuenta  en  la  vida 
del  Emperador  Carios  V.  Hallábase  éste  en  una  de  sus  expediciones 
militares  de  Alemania,  algo  preocupado  por  el  éxito  de  sus  armas. 
Paseándose  una  noche  silenciosamente  por  entre  sus  soldados,  se 
paró  de  pronto  y  preguntó  con  ansiedad:  —¿Qué  hora  es?  — Las 
doce— le  contestaron— .  —¡Animo,  soldados!— dijo  entonces  aquel 
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bravo  guerrero — es  la  hora  en  que  los  frailes  y  monjas  de  España  se 
levantan  a  rezar  maitines  y  a  orar  por  nosotros. 

He  ahí  todo  un  programa  de  política  cristiana,  de  política  espa- 
ñola, cuando  España  era  grande  y  dominaba  en  el  mundo.  El  gran 
Carlos  V  era  cristiano  de  verdad,  no  lo  fiaba  todo  al  esfuerzo  perso- 
nal, al  patriotismo  y  al  armamento  de  sus  soldados;  reclamaba  la 
ayuda  sobrenatural  para  conseguir  un  triunfo  seguro  sobre  sus  ene- 
migos, y  comprendía  que  esa  ayuda  no  le  vendría  sino  merced  a  las 
súplicas  y  oraciones  de  las  almas  buenas.  He  ahí  también  la  princi- 
pal consecuencia  práctica  que  se  deduce  de  todo  lo  narrado.  Una 
monja  de  clausura,  una  religiosa  de  vida  contemplativa  intervinien- 
do de  un  modo  tan  eficaz  en  la  campaña  de  África  y  siendo  allí  con- 
suelo y  aliento  de  nuestros  bravos  soldados,  podrá  parecer  a  los  in- 
crédulos un  sueño  fantástico;  pero  para  los  que  tenemos  fe  y  creemos 
en  Dios  y  en  su  Providencia,  es  una  realidad  viviente  que  encierra 
grandes  enseñanzas  y  está  indicando  a  todo  el  que  quiera  entender- 
lo cómo  la  verdadera  prosperidad  y  grandeza  de  las  naciones  estriba 
necesariamente  en  la  unión  estrechísima  que  debe  existir  entre  estos 
dos  fundamentales  principios  o  sentimientos:  Patriotismo  y  Religión; 
en  el  empleo  simultáneo  de  los  medios  materiales  y  espirituales,  en 
el  consorcio  del  Sacerdocio  y  del  Ejército,  en  el  manejo  de  la  espada 
y  del  fusil,  y  en  las  súplicas  fervientes  elevadas  a  Dios  de  quien  pro- 
cede todo  bien  (1). 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 


(I)  Rogamos  a  cuantos  tengan  noticias,  cartas  y  documentos  referentes  a 
la  M.  Cándida,  se  sirvan  comunicárnoslas  para  ilustrar  y  completar  en  cuanto 
quepa,  la  vida  portentosa  de  esta  gran  sierva  de  Dios.  Los  veteranos  que  aún 
queden  de  la  guerra  de  África  harán  igualmente  una  obra  meritoria  informan- 
do sobre  lo  que  de  extraordinario  hubiesen  presenciado  u  oído  en  aquella 
campafla. 


OLOR  DE  SANTIDAD 


(DATOS  PARA  EL  TOMO  K  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO) 

rx 

Apéndice 

^ALTA  todavía  examinar  otra  clase  de  materiales  manejados 
por  el  limo.  P.  Moreno  en  su  tarea  doctrinal:  los  esquele- 
tos o  planes  de  sermones  de  que  se  valía  para  predicar 
cuando  no  disponía  de  tiempo  para  mejor  preparación.  En  estas  oca- 
siones en  que  entregábase  a  la  inspiración  del  momento  e  improvi- 
saba, por  ventura  su  oratoria  resultaba  más  conmovedora  y  edifican- 
te, porque  el  amor  sabe  hablar  mejor  que  la  ciencia.  Preparación 
teológica  y  literaria  para  ello  la  tenía;  sin  embargo,  respetaba  muy 
mucho  la  palabra  divina,  y,  a  fuer  de  humilde,  desconfiaba  de  sí,  por 
lo  cual  no  quería  exponerse  a  profanarla. 

Como  se  ha  dicho,  en  la  misma  carpeta  número  17  hay  tres  so- 
bres grandes:  el  primero,  con  dieciséis  esqueletos  de  sermones  y  plá- 
ticas para  Religiosas,  en  hojas  sueltas,  que  versan  sobre  la  profesión 
religiosa,  vocación  al  claustro,  renovación  de  votos,  reflexiones  so- 
bre el  estado  religioso  y  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Cada  uno  está  dividido  en  dos,  tres  o  cuatro  puntos.  Es  letra  autó- 
grafa. El  segundo  sobre  o  cubierta,  contiene  veintidós  esqueletos  de 
sermones,  en  la  misma  forma  y  condición  que  los  anteriores.  Predo- 
minan en  los  del  sobre  segundo  los  asuntos  acerca  de  Jesucristo  y 
la  Virgen  Nuestra  Señora,  Ejercicio  del  mes  de  Mayo,  Panegíricos 
de  Nuestra  Señora  de  Belén,  del  Patriarca  San  José,  Santa  Teresa, 
etcétera.  En  el  sobre  tercero  se  encuentran  hojas  sueltas,  autógrafas 
también,  con  notas  y  fragmentos  de  sermones,  y  apuntaciones  sobre 
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prohibición  de  libros  y  sobre  proceso  de  beatificación  del  ilustrisi- 
mo  P.  Claret. 

Ahora  vaya  la  descripción  del  libro  de  esquemas  de  sermones. 

Es  un  tomo  de  394  hojas  foliadas,  en  tamaño  de  16  x  10  centí- 
metros, encuadernado  en  tela  roja.  Al  principio  se  lee:  c  f  ¡Viva  Je- 
sús! Este  libro,  que  consta  de  trescientas  noventa  y  cuatro  páginas 
foliadas,  fué  escrito  todo  de  mano  del  Siervo  de  Dios,  llustrisimo 
P.  Fr.  Ezequiel  Moreno  de  la  Virgen  del  Rosario,  muerto  en  opi- 
nión de  santidad  el  día  IQ  de  Agosto  de  1906  en  nuestro  Colegio 
de  Monteagudo,  Navarra,  f  Fr-  Toribio  Minquella,  Obispo  de  Si- 
güenza. » 

El  índice  principia  en  la  página  389,  y  también  es  de  puño  y  le- 
tra del  P.  Moreno.  Contiene  93  esqueletos,  cuyo  índice  dice  de  esta 
manera: 

Salvación  del  alma,  8  esqueletos.— Fin  del  hombre,  6  esqueletos. 
Pecado,  9  esqueletos.  —  Cómo  guarda  el  demonio  a  los  pecadores. — 
Consideración  de  siete  cosas  en  lo  que  tienen  de  poco.— Lo  poco  del 
gozo  de  los  malos.— Lo  poco  de  la  tribulación. — Muerte,  4  esquele- 
tos.—Juicio,  6  esqueletos.-— Preparación  para  la  muerte. — Amargu- 
ra de  la  muerte.  Temor  de  la  muerte. — La  muerte  pena  del  peca- 
do.— La  muerte  remedio  del  pecado. — Penas  del  infierno.— Pena  de 
daño.— Pena  de  sentido. —  Eternidad  del  infierno. —  Pensamiento 
de  la  eternidad. —  Divina  misericordia.—  Pecado,  daño  (si  cabe) 
contra  Dios. — Abuso  de  la  divina  misericordia.^ — O  arrepentirse  o 
condenarse.— Conversión. —  Conversión  en  la  muerte.— Por  qué 
unos  afortunados,  otros  desgraciados.— Miserias  de  la  vida  huma- 
na.— El  cristiano  debe  ser  peregrino. — Cosas  que  se  deben  olvi- 
dar.— De  lo  que  debe  acordarse  el  cristiano.— Fealdad  del  pecado 
por  su  parentela. — Bienes  del  bautismo.  — Conversión  pronta.  — El 
cielo.— Amabilidad  de  Dios.— Medios  de  salvación. — Fin  del  hom- 
bre.- O  con  Jesucristo  o  contra  Jesucristo.— Fin  del  hombre  {¿Quid 
prodest?). — Muerte  (¿Quid  prodest?). — Muerte. — Engaños  del  mun- 
do.— Escándalo.— Malas  compañías.  — Ocasiones.— Cuidado  de  sal- 
varse.—Dos  eternidades.— Las  dos  banderas. — Consejos.— Conver- 
sión del  condenado.— Costumbre  de  pecar.— Reincidencia. — ^in- 
constancia.—Peligro  de  condenarse.- Escándalo.— Cómo  una  ciudad 
es  de  Cristo. — Qué  ciudad  debe  llamarse  feliz.— Requisitos  en  una 
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ciudad. — Cómo  pertenecemos  a  Jesucristo.  —Religión.  —  Recaída  en 
el  pecado. — Conocimiento  de  Jesucristo.— Infidelidad  a  las  promesas 
del  bautismo.— Dirección  de  obras  a  Dios.Qué  es  ser  cristiano. 

Ahora  bien,  ¿estos  planes  son  originales?  ¿Cuándo  concibió  la 
idea  de  coleccionarlos?  Son  preguntas  que  no  podemos  satisfacer. 
El  tomo  se  ve  ajado  por  dentro  y  por  fuera  y  con  trazas  de  haber 
sido  muy  manoseado.  No  debemos  dudar  de  que  este  libro  acom- 
pañaba en  los  viajes  al  ilustrísimo  Prelado,  quien  se  sirvió  de  él  en 
mil  y  tantas  ocasiones  que  se  le  brindaban  para  predicar  en  los  pue- 
blos y  en  los  conventos  de  religiosos  y  religiosas  que  frecuentaba  no 
poco.  Llevan  los  esqueletos  exordio,  y  el  cuerpo  del  sermón  va  di- 
vidido en  varios  puntos  con  números  romanos.  ¿Quién  puede  sa- 
ber los  secretos  de  devoción  y  sacrificio  que  encierra  esta  joya  pre- 
ciosísima? 

Tal  es,  pues,  la  obra  predicada  y  predicable  de  nuestro  inolvida- 
ble Obispo.  La  colección  resulta  variada,  de  mucho  mérito  e  intere- 
sante. Plegué  a  Dios  Nuestro  Señor  disponer  las  cosas  con  acuerdo 
y  traza  tal,  que  la  veamos  publicada,  para  edificación  y  provecho  de 
eclesiásticos  y  seglares.  ¡Es  tan  loable  restaurar  en  Cristo  la  predi- 
cación! 

Ya  que  por  ahora  no  se  trata  de  dar  a  la  estampa  tan  sagrado 
tesoro,  vea  bien  el  lector  que  se  le  obsequie  siquiera  con  un  rami- 
llete de  sentencias,  pensamientos  y  afectos  entresacados,  por  los  cua- 
les se  vislumbrará  la  riqueza  y  hermosura  de  lo  que  permanece  iné- 
dito y  como  oro  en  paño. 

Rogad  por  mí,  hijos  míos,  por  vuestra  conveniencia;  si,  os  con- 
viene que  yo  sea  un  santo  y  me  llene  Dios  de  luces  y  amor,  porque 
de  ese  modo  os  podré  comunicar  en  abundancia  verdad  y  caridad. 
(Sermón  1.") 

Ser  castos,  humildes,  pacientes;  llegar  a  ser  santos;  he  aquí  el 
amor  que  Dios  nos  exige  para  que  cuando  le  digamos:  ¡Te  amo!  El 
nos  pueda  contestar:  Sí,  me  amas,  hijo  mío,  tengo  pruebas.  (Ser- 
món 2.0) 

Diera  yo  todo  lo  que  se  escribe  y  habla  en  el  día  de  hoy  en  de- 
fensa de  la  Religión  por  un  cinco  por  ciento  de  buenas  acciones. 
(Sermón  3°) 

El  amor  no  se  contenta  más  que  con  el  amor.  (Sermón  4.") 
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Jesucristo  predijo  dos  cosas  opuestas  que  se  han  cumplido;  una, 
que  seria  objeto  de  un  odio  grande;  otra,  que  seria  amado.  (Ser- 
món 5.°) 

Gran  cosa  es  ser  amigo  del  Santísimo,  pero  mejor  cosa  es  ha- 
cerse apóstol;  esto  es,  darse  a  la  tarea  de  procurarle  cada  dia  nuevos 
y  fieles  amigos.  (Sermón  6.°) 

La  Encarnación  es  el  milagro  del  amor;  la  Redención,  la  inmen- 
sidad del  amor;  la  Eucaristía,  el  amor  que  no  tiene  nombre.  (Ser- 
món 7.°) 

Maria  abrazando  a  Jesús,  besando  a  Jesús,  estrechando  a  Jesús 
contra  su  pecho,  nos  enseña  cómo  hemos  de  tratar  a  Jesús  al  reci- 
birlo en  la  Comunión.  (Sermón  8.°) 

Sicut  lilium  Ínter  spinas...  sicut  malus  inter  ligna  silvarum... 
¡Quiero  vivir  y  morir  entre  el  lirio  y  el  árbol,  entre  María  y  la  Eu- 
caristía! (Sermón  9.°) 

Virvir  lejos  de  Jesús  no  es  vivir,  sino  vegetar  tristemente  y  mo- 
rir. (Sermón  10.) 

En  la  Natividad  vino  el  Hijo  de  Dios  a  un  establo  para  poder 
hallar  al  hombre,  porque  se  había  embrutecido,  y  levantarle  y  puri- 
ficarle. (Sermón  11.) 

Ramos,  flores,  obsequios,  alabanzas,  bendiciones,  hosannas..., 
corazones,  sobre  todo,  para  el  Dios  de  la  Eucaristía,  vida  de  nuestra 
vida.  (Sermón  12.) 

Considerada  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  si 
misma,  o  en  cuanto  a  la  sustancia,  es  tan  antigua  como  el  cristianis- 
mo. (Sermón  13.) 

¡Muchas  iglesias  se  cierran  con  llave  desde  por  la  mañana,  por- 
que se  supone  que  nadie  va  a  estar  con  El;  y  queda  solo  El,  que  for- 
ma el  embeleso  y  éxtasis  de  los  Angeles!  (Sermón  14.) 

¡Sagrado  Corazón!  ¡Oh,  qué  hermosa  palabra  y  qué  hermosísima 
idea  para  herir  en  lo  más  vivo  al  mundo  actual!  Pues,  ¿de  qué  está 
enfermo  todo  El  sino  de  tristísima  enfermedad  del  corazón?  (Ser- 
món 15.) 

Como  un  padre,  que,  por  no  verse  obligado  a  castigar  al  hijo 
que  le  ofende,  hace  que  nada  ve;  así,  Jesucristo,  por  no  verse  obli- 
gado a  castigarnos,  se  cubre  el  rostro  con  los  accidentes  (sacramen- 
tales), haciendo  como  que  no  ve.  (Sermón  16.) 
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El  misterio  de  la  Eucaristía,  si  se  me  permite  la  expresión,  es  el 
más  misterioso  de  todos.  (Sermón  17.) 

¡Ah,  perdónanos,  amabilísimo  Jesús;  hermosísimo  Jesús;  embe- 
leso de  los  cielos!  ¡Hasta  ese  punto  se  ha  llegado,  hasta  tener  ver- 
güenza de  que  se  vea  (en  las  casas)  tu  santa  imagen!  (Sermón  18.) 

Viay  que  desagraviar  a  Jesús  y  defender  sus  intereses.  (Sermón  19.) 

Si  un  hombre  cuando  ama,  desprecia  todo  si  no  se  le  da  amor, 
¿cuánto  más  Jesucristo,  dueño  de  nuestros  corazones?  (Sermón  20.) 

No  fuera  el  Catolicismo  la  Religión  verdadera  de  Jesús,  ni  fueran 
los  buenos  católicos  dignos  de  este  nombre  si  no  fuesen,  como  Cristo, 
blanco  de  contradicción.  (Sermón  21.) 

Si  el  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría,  su  perfección 
es  el  amor.  (Sermón  22.) 

Una  sola  visita  al  Santísimo  Sacramento  resolverá  más  dudas, 
disipará  más  tinieblas  y  nos  comunicará  más  unción  que  todas  las 
efusiones  de  la  amistad  más  tierna.  (Sermón  23.) 

El  dolor  es  una  pensión  general  que  legó  el  pecado  a  todos  los 
descendientes  de  Adán.  (Sermón  24.) 

¡Bendita  sea  la  Madre  de  las  misericordias;  bendita  la  Virgen  de 
nuestros  encantos...  Llamadla  siempre  bendita  y  no  temáis  que  la 
impiedad  llegue  a  reinar  entre  vosotros.  (Sermón  25.) 

La  cristiandad  no  ha  dado  un  solo  paso  hacia  el  bien  sin  María. 
(Sermón  26.) 

El  que  reza  bien  y  con  frecuencia  el  Rosario  es  hombre  que  re- 
pite al  mundo  su  profesión  religiosa.  (Sermón  27.) 

La  historia  de  las  grandes  conversiones  es  la  historia  de  la  Madre 
de  Dios.  (Sermón  28.) 

¡Divina  Pastora!  La  Virgen,  buscando  almas  que  salvar,  se  nos 
presenta  frente  a  frente  de  los  hombres  carnales  que  las  pierden. 
(Sermón  29.) 

Hijos  míos,  quiero...  que  establezcáis  toda  aquella  vida  cristiana 
pública  de  vuestros  abuelos,  que  os  quieren  arrebatar  los  volterianos, 
masones  y  liberales.  (Sermón  30.) 

¿Cómo  se  vale  María  para  atraer  hacia  sí  los  corazones?  ¡Ay!  No 
lo  sabré  explicar;  pero  es  lo  cierto  que  ante  una  imagen  suya  se  sien- 
te algo  que  atrae,  domina  y  embriaga.  (Sermón  31.) 

Las  fiestas  de  la  Virgen  son  como  la  vida  del  corazón  cristiano... 
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No  hay  fuerza  en  la  tierra  capaz  de  contener  el  entusiasmo  de  los 
fieles  por  la  Virgen  de  sus  encantos.  (Sermón  32.) 

Nadie  como  José  en  su  muerte,  por  haber  muerto  en  medio  de 
Jesús  y  de  María;  y,  después  de  su  muerte,  nadie  igual  a  José  en  glo- 
ria y  poderío.  (Sermón  33.) 

El  mismo  Dios  ha  canonizado  a  San  José,  y  las  actas  de  su  cano- 
nización son  los  Evangelios.  (Sermón  34.) 

Feliz  fué,  sin  duda,  la  idea  del  primero  que  presentó  la  imagen 
de  nuestro  Santo  (San  Agustín)  con  el  corazón  en  la  mano  cercado 
de  llamas;  porque  Agustín  vivía,  en  efecto,  entre  los  ardores  del  Di- 
vino Amor;  pero  de  un  amor  tan  tierno,  tan  generoso,  tan  desinte- 
resado, tan  puro,  tan  heroico,  que  sorprende  y  admira.  (Sermón  35.) 

Sabedlo,  pueblos:  o  comunidades  religiosas  o  revolución;  si  no 
queréis  revolución,  amad,  proteged  a  las  comunidades  religiosas. 
(Sermón  36.) 

¿Qué  bienes  les  han  proporcionado  (los  impíos  a  los  pueblos) 
identificando  el  vicio  y  la  virtud,  propagando  el  materialismo  bruta!, 
y  colocando  la  felicidad  del  hombre  en  la  satisfacción  de  los  apeti- 
tos de  la  carne?  (Sermón  37.) 

Jamás  el  moderno  racionalismo  será  capaz  de  llenar  el  inmenso 
vacío  que  ha  dejado,  desterrando  de  su  diccionario,  el  nombre  dulce 
y  simpático  de  la  caridad.  (Sermón  38.) 

Dos  enfermedades,  tomadas  en  sentido  moral,  son  las  que  pade- 
ce la  actual  sociedad:  tisis  y  ceguera.  (Sermón  3Q.) 

Ilusiona  a  los  hombres  la  loca  esperanza  de  que  la  muerte  está 
lejos.  He  ahí  el  artificio  más  peligroso  de  que  se  vale  el  enemigo 
para  mantener  a  los  hombres  en  la  impenitencia,  (Sermón  40.) 

El  hombre  no  vive  de  solo  pan;  vive  de  la  palabra,  de  la  verdad, 
de  la  gracia  de  Dios.  Hijos  míos,  si  así  no  vivís,  es  porque  coméis  lo 
que  da  Satanás:  piedras.  Devolvédselas,  y  vivid  de  las  delicias  de  la 
amistad  de  Dios  y  del  cumplimiento  de  su  ley  santa.  (Sermón  41.) 

Tres  personajes  asistieron  al  misterio  de  la  Transfiguración  de 
Jesús:  Pedro,  símbolo  de  los  creyentes;  Juan,  flor  de  los  vírgenes; 
Santiago,  capitán  de  los  mártires.  (Sermón  42.) 

Confiésoos,  hermanos  míos,  que  cada  vez  que  esta  idea  (infide- 
lidad al  llamamiento  divino)  asalta  a  mi  imaginación,  un  terror  es- 
pantoso se  apodera  de  mi  alma;  y  tiemblo,  y  me  estremezco  al  con- 
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siderar  la  monstruosa  ingratitud  de  una  parte  de  los  cristianos,  y  se 
me  figura  oir  de  cerca  el  anatema  terrible  de  Jesucristo  y  ver  desapa- 
recer de  los  pueblos  su  reino,  esto  es,  su  fe,  sus  dogmas,  sus  doctri- 
nas, su  religión  santa,  y  con  ella  la  dicha  y  la  civilización.  (Ser- 
món 43.) 

El  espiritismo  es  la  magia  antigua  con  levita  y  guantes  moder- 
nos. (Sermón  44.) 

Diecinueve  siglos  que  han  pasado  desde  entonces  han  venido 
confirmando  la  misión  divina  de  Jesucristo  y  diciéndonos  que  de- 
bemos reconocerle  como  a  nuestro  Rey  y  Señor.  (Sermón  45.) 

Dejemos  el  cuidado  de  nuestra  reputación  a  Aquél  que  volverá 
por  ella  a  la  faz  de  los  cielos  y  la  tierra.  (Sermón  46.) 

¿Se  pasa  acaso  algún  día  en  que  Dios  no  nos  diga  de  un  modo 
u  otro,  necesito  ésto  o  aquéllo?  Unas  veces  es  una  limosna  para  un 
pobre;  otras,  una  dádiva  para  una  obra  piadosa;  otras,  un  servicio 
para  su  mayor  gloria.  (Sermón  47.) 

Cuando  un  criado  trabaja  en  presencia  de  su  amo,  por  muy  in- 
dolente que  sea,  se  esfuerza  en  hacer  todo  lo  posible...  Pues  bien,  lo 
mismo  sucede  al  cristiano  que  piensa  con  frecuencia  que  se  halla  en 
la  presencia  de  Dios.  (Sermón  48.) 

El  orgullo  tiende  a  subir;  la  humildad,  a  bajar;  el  orgullo  aspira 
a  ocupar  el  primer  puesto;  la  humildad,  el  último;  el  orgullo  quiere 
ser  rey;  la  humildad,  esclavo;  el  orgullo  es  el  vicio  príncipe;  la 
humildad,  la  virtud  fundamento...  ¡Oh,  Redentor  mío,  humillado  a 
los  pies  de  Judas,  yo  me  humillo  delante  de  Ti!  (Sermón  49.) 

¡Animo!  Hay  noches  de  luto  y  soledad;  pero  hay  auroras  risue- 
ñas y  de  aleluya.  ¡Animo!  Hay  Pasión  temporal;  pero  hay  Pascua 
eterna.  (Sermón  50.) 

«No  hay  Dios»,  dijo  el  insensato  en  su  corazón;  pero  contra  el 
insensato  que  niega,  se  levanta  todo  el  universo  proclamando  la 
existencia  de  Dios.  El  ordenado  movimiento  y  la  música  armoniosa 
de  las  esferas  celestes,  el  deslumbrador  ornato  de  la  tierra,  el  brami- 
do de  las  ondas  marinas,  las  virtudes  del  hombre  justo,  las  malda- 
des del  pecador,  los  desvarios  del  insensato  y  hasta  la  clemencia 
misma  del  ateo,  todo  proclama  la  existencia  de  un  Ser  eterno,  infi- 
nito, inmutable,  vida  de  todas  las  vidas,  centro  de  todos  los  movi- 
mientos. (Sermón  51.) 


OLOR  DE  SANTIDAD  301 

El  Señor  vendrá...,  el  sonido  del  clarín  del  Juicio  llegará  a  todas 
las  latitudes,  el  polvo  muerto  será  reanimado,  y  todos  los  hombres... 
acudirán  al  Valle  Josafat  a  dar  cuenta  de  cuanto  han  hecho.  (Ser- 
món 52.) 

Ser  liberal  es  más  pecado  que  ser  ladrón.  (Sermón  53.) 

Hay  dos  tribunales  de  Dios,  dos  juicios  muy  diferentes:  el  de  la 
Justicia  eterna  al  cual  podéis  ser  llamados  de  un  momento  a  otro,  y 
el  de  las  misericordias,  al  cual  os  podéis  llegar  cuando  queráis.  (Ser- 
món 54.) 

Como  Satanás,  roban  ios  impíos  la  hermosura  a  las  almas  y  las 
convierten  en  monstruo  horrendo.  Las  matan  cometiendo  un  fratri- 
cidio peor  que  el  de  Caín.  (Sermón  55.) 

¡Pobre  trabajador,  enfermo  desgraciado,  infeliz  jornalerol  Sois 
iguales  al  más  potente  Emperador.  Sois  superiores  si  vuestra  con- 
ducta es  más  arreglada  que  la  de  ellos.  Aquél  es  más  superior  que 
es  más  santo.  (Sermón  56.) 

Seamos  firmes.  La  lucha  es  inevitable,  y  debemos  estar  siempre 
arma  al  brazo.  La  causa  es  de  Dios,  y  a  Dios  se  le  puede  combatir, 
pero  no  vencer.  (Sermón  57.) 

¿Para  qué  sirve  un  reloj,  si  no  marca  la  hora?  ¿Para  qué  un  cu- 
<:hillo,  si  no  corta?...  Así,  pues,  si  nosotros  no  cumplimos  con  el  fin 
de  servir  a  Dios,  para  nada  vale  nuestra  vida...  ¡Oh  qué  ceguedad 
preferir  las  vanidades  de  este  mundo  a  la  posesión  de  Dios.  (Ser- 
JTión  58.) 

Las  revoluciones  de  nuestra  época,  esos  espantosos  atentados  pú- 
blicos que  destrozan  las  naciones  y  las  quieren  llevar  a  la  barbarie, 
no  hubieran  sido  posibles  en  su  origen,  ni  lo  fueran  hoy  en  su  des- 
arrollo, sin  esos  auxiliadores  de  la  ignorancia  religiosa  y  los  vicios. 
(Sermón  59.) 

Sed  católicos  de  veras,  íntegros  y  no  a  medias,  porque  de  lo  con- 
trario se  corre  gran  peligro.  (Sermón  60.) 

Buscad  esa  honradez  que  no  sólo  basta  para  huir  de  la  horca  o 
de  la  cárcel,  sino  que  sirve  para  agradar  a  Dios...  Sed  honrados  se- 
gún Dios,  y  no  según  el  mundo,  que  es  moralista  bien  desacredita- 
do. (Sermón  6L) 

La  Iglesia  Católica  es  Cristo  viviente  en  medio  de  nosotros.  (Ser- 
món  62.) 
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jOh  Salvador  mío!  No  necesito  hacer  pan  de  las  piedras,  porque 
te  tengo  a  ti  que  eres  el  Pan  de  vida!  (Sermón  63.) 

El  aplauso  del  campo  contrario  hace  sospechosa  la  lealtad  del 
aplaudido...  Vengan,  pues,  calumnias,  escarnios  e  insultos  sobre  nos- 
oíros  de  parte  de  los  enemigos  del  catolicismo.  (Sermón  64.) 

Qui  non  est  mecum  contra  me  est.  La  meditación  de  este  texto 
debe  acabar  con  los  amigos  de  componendas  y  católicos  a  medias. 
(Sermón  65.) 

¡Oh!  ¡Qué  delicia  sentarse  en  rededor  de  Jesús,  estar  cerca  de 
Él,  y  contemplarle  y  conversar  con  Él  de  un  modo  familiar  e  inti- 
mo! ¡Dichosos  aquellos  sobre  los  cuales  fija  el  Salvador  sus  ojos  de 
misericordia!  (Sermón  66.) 

Si  el  infierno  es  triste,  es  porque  allí  no  está  jesús.  (Sermón  67.) 

¡Cosa  extraña!  Los  enemigos  de  jesús  creían  más  en  la  Resurrec- 
ción que  los  discípulos.  El  odio  también  tiene  sus  intuiciones  y  a 
veces  más  hondas  que  las  del  amor.  (Sermón  68.) 

¿Por  qué  inculcó  Jesucristo  tanto  la  virtud  de  la  humildad?  Por- 
que sin  ella  no  se  puede  levantar  el  edificio  de  la  vida  espiritual. 
Seamos,  pues,  humildes.  (Sermón  69.) 

El  plazo  de  sufrir  es  corto,  pero  es  eterno  el  de  la  dicha.  Hay 
semana  de  Pasión,  pero  hay  eternidades  de  Pascua.  (Sermón  70.) 

Mejor  sería  perder  la  vida  que  dejarnos  arrastrar  y  cubrir  por  el 
sucio  torrente  del  error.  (Sermón  7L) 

¡Corazón  mío!  ¡Arriba,  que  alli...  en  el  cielo...  está  tu  centro,  tu 
amor  y  tu  dicha  perpetua!  ¡Arriba,  que  lo  de  acá,  miserable,  vergon- 
zoso y  despreciable,  pronto  se  ha  de  acabar!  ¡Arriba,  que  es  dema- 
siado grande  tu  condición  de  hermano  de  Jesucristo  para  que  te  pue- 
dan contentar  mentidos  placeres!  (Sermón  72.) 

Es  muy  celebrada  la  fidelidad  de  Abraham,  la  castidad  de  José,  el 
celo  de  Elias,  el  heroísmo  de  los  Macabeos  y  de  su  madre.  Pero  ta- 
les maravillas  diriase  que  han  dejado  de  serlo  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, por  ser  en  ella  como  cotidianas.  (Sermón  73.) 

La  eternidad  depende  de  la  muerte,  la  muerte  de  la  vida,  y  la  vida 
de  un  hilo  que  en  un  instante  se  rompe.  (Sermón  74.) 

No  basta  ser  cristiano  por  el  bautismo  para  aspirar  a  una  buena 
muerte;  es  preciso  serlo  por  la  conducta.  No  basta  sólo  creer,  es  ne- 
cesario obrar.  (Sermón  75.) 
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No  son  los  malvados  tantos  como  representan,  ni  son  los  buenos 
tan  pocos  como  aparecen  a  primera  vista.  (Sermón  76.) 

Me  hace  falta  Jesús:  su  palabra,  su  doctrina,  sus  cariños,  su  amor, 
su  cuerpo  sacratísimo.  Jesús  únicamente  puede  satisfacer  todos  mis 
deseos  y  llenar  todas  mis  esperanzas.  Él  sólo  tiene  virtud  para  cal- 
mar las  ansias  de  mi  corazón  y  elevar  mi  alma.  ¡Oh,  Salvador  mío! 
(Sermón  77.) 

¡Pobres  hambrientos  de  placeres  sensuales!  El  demonio,  cuando 
os  tienta,  no  lo  hace  sin  advertiros  lo  que  os  da:  piedras;  eso  es  todo. 
(Sermón  78.) 

Si  Dios  no  contiene  ese  torrente  de  iniquidades  y  de  impiedad 
que  amenaza  inundar  el  mundo,  el  mundo  será  inundado  y  habrá 
llegado  el  fin  de  los  tiempos.  (Sermón  79.) 

¡Oh,  misterio  del  Tabor!  ¡Oh,  transfiguración!  Transfigurad,  Je- 
sús mío,  a  los  pobres  pecadores,  y  de  demonios  horrendos,  conver- 
tidlos en  ángeles  hermosos  por  ei  arrepentimiento  y  la  penitencia 
(Sermón  80.) 

¡La  gloria!  ¡Hermoso  pensamiento,  en  efecto,  para  animarnos  a 
obrar  el  bien!...  Amemos  el  cielo,  pensemos  en  el  cielo,  busquemos 
el  cielo.  (Sermón  81.) 

Este  es  mi  hijo  amado  en  quien  tengo  mis  complacencias.  Oidlo. 
¡Qué  declaración  tan  majestuosa!  Con  sólo  estas  palabras  se  podría 
escribir  una  obra  magna  de  Teología.  (Sermón  82.) 

Aunque  se  jacten  los  espiritistas  de  hacer  guerra  al  materialis- 
mo, hay  que  decirles  que  el  espiritismo  es  un  materialismo  disfraza- 
do. (Sermón  83.) 

Alabad  a  Jesucristo  y  a  su  Santísima  Madre  con  valor.  (Ser- 
món 84.) 

Si  todos  los  superiores  adquieren  gran  responsabilidad  en  callar 
cuando  deben  hablar  para  corregir  a  sus  subditos,  mayor,  si  se 
quiere,  es  la  que  adquieren  los  superiores  eclesiásticos.  (Ser- 
món 85.) 

Debemos  estar  dispuestos  a  seguir  a  Jesucristo,  sin  que  nos  lo  im- 
pida el  furor  de  sus  enemigos  por  potentes  que  sean.  (Sermón  86.) 

En  nuestra  sacrosanta  Religión  no  se  aprende  sólo  por  saber, 
como  sucede  en  las  escuelas  de  los  hombres,  sino  que  se  aprende 
para  obrar  según  lo  que  se  aprende.  (Sermón  87.) 
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¡A  comulgar  para  tener  vida  y  vida  abundante!  ¿Quién  puede  ex- 
plicar los  consuelos  que  proporciona  la  comunión?  (Sermón  88.) 

¡Oh  dulce  Jesús!  En  tu  compañía  sabremos  sufrirlo  todo.  (Ser- 
món 89.) 

¡Pobre  alma  que  estás  en  desgracia  de  Dios!...  Jesús  se  escondió 
de  ti,  Jesús  te  dejó.  (Sermón  QO.) 

El  venir  un  mal  ejemplo  de  regiones  muy  altas,  el  proceder  un 
escándalo  de  personas  distinguidas  por  sus  riquezas,  sabiduría  o 
posición  social,  no  es  motivo  para  imitarlos.  (Sermón  91  ) 

Todos,  de  rodillas  ante  Cristo  y  solamente  ante  Cristo;  todos  de 
pie  por  Cristo  y  solamente  por  Cristo;  Hosanna  a  Cristo  y  sólo  a 
Cristo.  (Sermón  Q2.) 

Haced,  Salvador  mío,  que  yo  os  ame  con  algún  exceso,  pues  mi 
Oran  Padre  San  Agustín  me  dice  que  la  medida  de  amaros  es  ama- 
ros sin  medida.  (Sermón  93.) 

La  acción  de  Jesucristo  de  lavar  los  pies  a  sus  discípulos  es  un 
prodigio  de  amor  manifestado  en  la  humildad  más  profunda.  (Ser- 
món 94.) 

¡Aleluya!  El  mundo  se  empeña  en  crucificar,  en  matar,  en  sepul- 
tar a  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  no  deja  de  repetir:  ¡Aleluya!  (Sermón  95.) 

Oremos,  porque  las  circunstancias  lo  exigen  y  piden  a  gritos.  En 
medio  de  esa  agitación  y  vaivén  continuados  que  no  dejan  a  nues- 
tro espíritu  punto  de  reposo,  es  dulce  pensar  que  hay  algo  eterno, 
inmutable  y  superior  a  todas  las  vicisitudes.  (Sermón  96.) 

Nadie  glorificó  a  Jesucristo  como  su  Santísima  Madre;  y  no  me 
refiero  precisamente  a  la  gloria  que  le  dio  con  su  santidad  admira- 
ble, sino  a  la  que  le  dio  en  presencia  de  los  hombres,  aun  en  las  ho- 
ras de  las  grandes  y  terribles  pruebas...  Es,  pues,  María  Santísima 
ejemplar  acabado  de  lo  que  se  recomienda  a  todo  cristiano.  (Ser- 
món 97.) 

El  misterio  del  Espíritu  Santo  es  muy  digno  de  ser  celebrado 
con  la  solemnidad  que  lo  celebra  la  Iglesia  y  muy  digno  de  ser  me- 
ditado. (Sermón  98.) 

La  vida  divina  palpita  vigorosa  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  es  que 
«se  cuerpo  tiene  por  alma  el  Espíritu  de  Dios.  (Sermón  99.) 

Todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es  poca  cosa.  (Sermón  100.) 

Hay  en  nuestra  Religión  escenas  de  dulzura  imponderable:  par- 
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ticipan  de  la  más  encantadora  sencillez  y  de  la  majestaíi  más  impo- 
nente: enlazan  la  eternidad  y  el  tiempo:  por  una  p?irte  tocan  con 
Dios  y  por  otra  con  nuestra  alma:  tienen  lugar  en  la  tierra  y  saben  a 
gloria.  (Sermón  101.)     / 

Sólo  Jesucristo  es  quien  ha  podido  detener  el  brazo  del  Omni- 
potente. Cuando  vuestros  pecados,  subiendo  como  vapor  infecto 
hasta  su  solio  le  pedían  a  gritos  que  vengase  su  majestad  ultrajada 
por  viles  criaturas,  el  Salvador  opuso  la  voz,  mucho  más  fuerte,  de 
sus  tormentos  y  de  su  sangre  que  gritaba  y  decía:  ¡Perdón,  miseri- 
cordia! (Sermón  102.) 

Detengámonos  un  instante  para  pensar  un  poco  en  el  término  de 
nuestro  viaje  sobre  la  tierra.  (Sermón  103.) 

Vuestro  amigo,  hijos  míos,  vuestro  verdadero  amigo  es  Jesucristo. 

(Sermón  104  ) 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 
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Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1916 
a  1917  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Barcelona,  por  el  Dr.  D.  Luis 
Segalá  y  Estalella,  catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.—  Barce- 
lona, Tipografía  «La  Académica»,  de  Serra,  Hermanos  y  Russell;  1916.— Fo- 
lleto de  131  páginas. 

Versa  el  presente  discurso  acerca  del  Renacimiento  helénico  en  Cata- 
luña, y  bien  podemos  calificarlo  de  discurso  magistral,  no  lleno  de 
generalidades  al  alcance  de  todos,  sino  macizo  de  doctrina  y  de  erudición 
que  demuestran  una  vez  más  la  competencia  del  docto  catedrático  de  la 
Universidad  de  Barcelona.  Está  inspirado  en  la  antigüedad  clásica,  y  hacia 
ella  dirige  todas  sus  energías,  como  hemos  afirmado  ya  en  otras  ocasiones 
en  esta  Revista.  Pocos  escritores  en  los  tiempos  actuales  habrán  sentido 
con  tanta  fuerza  estas  palabras  del  Cardenal  Newman:  «No  hay  más  que 
una  cultura  verdadera,  como  no  hay  más  que  una  verdadera  Religión.  Esa 
cultura  tiene,  humanamente  hablando,  sus  apóstoles  y  sus  libros  canónicos. 
El  primer  apóstol  es  Homero;  el  primer  libro  canónico,  hlliada.  Homero 
y  Aristóteles  son  en  el  arte  y  en  la  ciencia  los  maestros  de  todas  las  gene- 
raciones y  de  todos  los  libros.» 

Lejos  de  tener  a  la  tradición  clásica  como  «gusano  roedor  de  la  socie- 
dad moderna»,  según  afirmaron  los  anticlasicistas  franceses  Gaume  y  Veui- 
llot,  la  considera  como  la  más  original,  rica  y  espléndida  que  ha  florecido 
en  el  mundo. 

Y  como  el  que  está  prendado  de  una  cosa  y  siente  entusiasmo  por 
una  idea,  trabaja  por  comunicar  lo  que  siente,  de  ahí  que  el  ¡lustrado 
profesor  de  la  capital  del  Condado  se  esfuerce,  no  solamente  en  aumen- 
tar el  caudal  helénico  con  traducciones,  sino  también,  como  lo  hace  en  el 
discurso  de  que  hablamos,  en  presentar  un  trabajo  acabado  de  los  pro- 
gresos que  han  hecho  las  regiones  que  hablan  el  catalán  en  los  estudios 
griegos  por  medio  de  versiones  e  imitaciones. 

Para  toda  España  había  unos  Apuntes  de  traductores,  que  publicó  el 
que  fué  profesor  del  Instituto  de  Vitoria,  D.  Julián  Apraiz;  historia  poco 
detallada,  y  no  fué  poco  para  aquellos  tiempos. 
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La  Biblioteca  de  traductores,  contenida  en  este  folleto  importante,  in- 
dica el  camino  que  debe  seguirse  para  las  demás  regiones  españolas,  a  fin 
de  que,  contando  antes  con  las  parciales,  se  pudiera  formar  una  general. 
Aun  sin  esta  preparación,  está  ya  en  condiciones  el  Sr.  Segalá  de  trabajar, 
en  hacer  un  buen  estudio,  dada  la  competencia  que  ha  manifestado  y  dado 
el  buen  orden  en  que  distribuye  la  materia,  aunque  habría  de  modificarla 
algo.  Para  lo  cual,  y  por  si  tomara  sobre  sus  hombros  esta  carga  y  aco- 
metiese esta  empresa,  nos  permitimos  aconsejarle  consultara  la  obra  de 
E.  Egger,  L'Hellénisme  en  France,  en  dos  volúmenes,  que  en  1900  con- 
sultamos en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  por  haberse  agotado  la  edi- 
ción entonces. 

Empieza  el  culto  profesor  Sr.  Segalá  su  estudio  por  la  colonización 
griega  en  Cataluña  y  Valencia,  pues  sabido  es  que,  mientras  muchos  hele- 
nos se  extendían  por  las  costas  de  Asia,  formando  numerosas  colonias  de 
insignes  literatos,  vinieron  otros  a  nuestras  plazas  orientales  y  meridiona- 
les y  hasta  algunas  en  el  Norte  (1).  Fundaron  los  griegos  las  colonias  de 
Cypsela,  Pyrene,  Denia,  Elo,  Sagunto,  Odisiapolis,  Rosas,  Zacinto,  Empu- 
rias  y  el  fuerte  Hemeroscopión.  En  otras  colonias  suponen  los  PP.  Mohe- 
danos  que  tendrían  maestros  públicos  de  Gramática  y  Lengua  griega;  y 
de  Rosas  y  Empurias  dice  el  Sr.  Segalá:  «Basta  mencionar  el  hecho  de  la 
colonización  griega  del  nordeste  de  Cataluña  para  comprender  cuánto 
debieron  influir  en  la  cultura  de  nuestra  comarca  los  habitantes  de  Rosas 
y  Empurias,  especialmente  estos  últimos,  a  juzgar  por  los  restos  que  sabios 
exploradores  sacan  hoy  a  luz.» 

Para  no  interrumpir  la  tradición  helena  en  nuestras  costas,  vinieron  a 
ella  más  tarde,  en  la  Edad  Media,  los  griegos  imperiales  o  bizantinos. 
Buscaron  también  nido  en  los  palacios  de  los  Reyes  la  Emperatriz  de 
Nicea  Doña  Constanza  y  las  Princesas  Lascara  y  Vitaba,  ejerciendo  en  la 
corte,  con  respecto  al  griego  y  costumbres  griegas,  una  influencia  pare- 
cida a  la  realizada  con  el  latín  en  la  Corte  de  Isabel  la  Católica.  Se  realizó 
después  la  expedición  de  catalanes  y  aragoneses  a  Oriente,  y  si  la  perfidia 
griega  exasperó  su  carácter,  desbordándose  en  venganza  catalana,  con- 
templaron después  el  espíritu  religioso  de  Pedro  1  el  Ceremonioso,  al 
convertir  en  templo  de  la  Virgen  el  Partenón  de  Fidias.  Volaron  más  tarde 
los  catalanes  para  defender  a  Constantinopla,  cuando  la  caída  del  Imperio 
de  Oriente;  sostuvieron  la  emancipación  de  Grecia;  mostraron  sus  simpa- 
tías por  Creta,  y  han  seguido  siempre  en  comunicación,  ya  con  viajes  de 


(1)    De  esto  hablamos  largamente  en  nuestro  discurso  del  doctorado  Hele- 
nismo en  España  en  la  Edad  Antigua. 
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algunos  profesores  (Rubio  y  Lluch,  que  es  el  que  más  ha  escrito  de  esta 
materia)  y  ya  con  versiones  modernas  y  lectura  de  Revistas,  que  han  sos- 
tenido en  esa  región  de  Cataluña  una  tradición  constante.  En  España, 
dice  el  Sr.  Segalá,  que  «la  región  que  más  elementos  de  cultura  ha  recibido 
de  Grecia,  la  que  más  en  contacto  ha  estado  con  ella  por  el  comercio  y  la 
guerra  y  que  más  se  le  asemeja  por  su  carácter  mercantil  y  su  ideal  auto- 
nomista, es  Cataluña.» 

La  primera  parte  de  su  estudio  la  dedica  el  Sr.  Segalá  a  hacer  un  catá- 
logo de  nombres  y  de  versiones,  empezando  por  algunos  autores  del 
siglo  XV,  siguiendo  hasta  el  traductor  más  prodigioso  de  cuantos  han 
existido,  Vicente  Mariner  (pues,  a  más  de  una  infinidad  de  versiones,  com- 
puso 350.000  versos  en  griego  y  latín),  hasta  terminar  con  dos  helenistas 
poetisas,  Sor  Hipólita  de  Jesús  y  Juliana  Morell. 

El  trabajo  de  mayor  mérito  del  ilustre  profesor  está  en  la  segunda 
parte,  «porque,  a  pesar  de  haber  habido  siempre  en  nuestra  región  bene- 
méritos helenistas,  la  literatura  griega  no  empezó  a  influir  directamente 
en  la  catalana  hasta  mediados  del  siglo  último...  Es  preciso  llegar  a  fines 
del  primer  tercio  del  siglo  XIX  para  hallar  en  Cataluña  un  poeta  verdade- 
ramente clásico»  (1). 

Desde  esta  época  empieza  la  parte  más  importante  del  estudio  del 
Sr.  Segalá,  dedicando  buen  número  de  páginas  y  bien  escritas  a  tres 
sabios  que  entre  todos  han  descollado  en  la  materia.  Son  éstos  Manuel 
Cabanges,  Bergnes  de  las  Casas  y  Rubio  y  Lluch,  los  dos  últimos  profe- 
sores de  la  Universidad,  y  el  primero,  cultísimo  poeta.  Estudia  el  Sr.  Se- 
galá a  Cabanyes  como  poeta  clásico,  como  el  primero  en  seguir  el  neopa- 
ganismo,  poeta  prendado  de  la  forma  clásica  de  los  griegos,  y,  como 
prendado  de  ella,  la  quiere  sorprender  en  el  mismo  original,  y  por  eso  es- 
tudia el  griego,  temiendo  se  la  den  falsificada  en  versiones;  y  lo  que  hizo 
Fr.  Luis  de  León  con  Horacio,  mereciendo  ser  llamado  el  Horacio  espa- 
ñol, hizo  Cabanyes  con  gran  parte  de  los  poetas  de  Grecia.  Y  con  esta 
preparación,  es  unas  veces  Píndaro  que  se  cierne  como  águila  en  los  es- 
pacios inconmensurables,  arrebatándonos  con  su  raudo  vuelo;  es  otras 
Anacreonte,  pero  cristianizado,  o  Arquiloco  y  Simónides  que  cantan  vic- 
torias. 

En  Bergnes  de  las  Casas  ve  al  políglota  severo,  minucioso,  analizador, 
estudiando  primero  con  un  griego  sin  nombre  y  sin  fama,  componiendo 
después  su  Gramática,  para  lo  cual  tuvo  que  comprar  los  tipos  y  en- 
señar a  los  tipógrafos,  pues  era  un  tiempo  en  que  era  aforismo  grcecum  est 


(1)    Discurso,  pág.  20. 
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non  legitur,  dedicándose  después  al  estudio  de  los  helenistas  alemanes 
(pues  estos  hombres  siempre  fueron  superiores),  para  merecer  con  justi- 
cia el  nombre  de  restaurador  de  estudios  helénicos  en  España. 

El  aspecto  principal  en  que  estudia  en  esta  Biblioteca  a  Rubio  y  Lluch 
es  en  el  de  helenista  de  la  literatura  medioeval  y  moderna.  Así,  detenién- 
dose poco  en  las  primeras  anacreónticas  publicadas  en  la  Revista  Renai- 
xensa  y  en  el  discurso  del  doctorado  Estudio  critíco-bibliográfico  de  Ana- 
creonte  y  colección  anacreóntica,  examina  las  producciones  medioevales 
y  modernas,  y  aquí  nadie  le  disputa  la  palma  al  sabio  Rubio  y  Lluch.  Y  si 
los  hijos  heredan  con  frecuencia  las  cualidades  de  los  padres  y  son  suce- 
sores en  las  aficiones  literarias.  Rubio  y  Lluch,  inspirándose  en  el  trabajo 
de  su  padre  Rubio  y  Ors  Los  catalanes  en  Grecia,  ha  escrito  una  serie  de 
monografías  relacionadas  con  la  misma  expedición,  demostrando  en  ellas 
el  interés  con  que  ha  tomado  todo  lo  que  se  refiere  a  Grecia.  Analiza  tam- 
bién las  versiones  que  del  griego'modernp  ha  hecho.  Hasta  unos  veintidós 
nombres  figuran  en  esta  parte  con  sus  biografías  y  trabajos  en  la  materia. 

No  es  siempre  un  panegirista  de  sus  paisanos;  con  alguna  frecuencia 
en  el  análisis  concienzudo  y  exacto  de  las  versiones,  pone  de  manifiesto 
las  incorrecciones  en  unos,  los  plagios  en  otros,  las  coincidencias  con  al- 
gunos extranjeros,  el  arcaísmo  en  la  traducción  de  los  nombres...  Quizás 
sea  algo  exagerado  con  Soms  y  Castelín  y  Con  Arturo  Masriera. 

Mil  plácemes  merece  el  Sr.  Segalá  al  hacer  en  un  discurso  de  apertura 
este  importante  trabajo.  En  cuatro  generaciones  de  profesores  en  la  capi- 
tal del  Condado  ha  habido  un  adelanto  muy  grande.  Bergnes  inicia  los 
estudios;  Balari,  su  discípulo  y  sucesor  en  la  clase,  se  entera  de  los  ade- 
lantos y  renovación  de  los  estudios  en  Alemania  y  los  difunde  por  España; 
Garriga  los  expone  con  claridad,  y  el  Dr.  Segalá  conseguirá  dejar  una  ge- 
neración de  discípulos  que  honrarán  siempre  la  memoria  de  su  maestro. — 
P.  Hompanera. 


Pella  y  Porgas,  ]osé.— Código  civil  de  Cataluña.— Tomo  I.— Barcelona:  J.  Her- 
ía, 1916;  320  páginas,  en  4.° 

Sup  esto  el  estado  en  que  se  encuentra  el  Derecho  civil  de  España,  es 
útil  y  ':asta  necesario  el  estudio  de  las  distintas  legislaciones  hoy  vigentes 
en  nuestra  Patria.  Por  esa  razón  aplaudimos  el  propósito  del  Sr.  Pella  y 
Porgas  al  publicar  esta  obra,  que,  según  él,  consiste  en  exponer  el  derecho 
civil  que  vive,  siguiendo  fecunda  y  poderosa  tradición  en  Cataluña;  y,  a  la 
vez,  compararlo  con  el  Código  civil  español  para  mayor  aplicación  prác- 
tica a  las  cuestiones  jurídicas  presentes. 
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A  este  fin,  en  el  tomo  I,  trata  de  los  elementos  constitutivos  del  Dere- 
cho catalán  y  del  origen  histórico  de  sus  instituciones,  y  desarrolla  la  doc- 
trina, de  que  se  ocupa  el  título  preliminar  y  todo  el  libro  I  del  Código  civil 
común,  señalando  los  puntos  en  que  coinciden  y  se  diferencian  ambas  le- 
gislaciones. Además  contiene  dos  apéndices  referentes  a  la  extensión  de 
derecho  de  Barcelona. 

Para  la  exposición  de  esta  materia  se  funda  en  la  copiosa  jurispruden- 
cia del  Tribunal  Supremo,  en  la  doctrina  de  los  autores  catalanes  antiguos 
y  modernos,  en  la  de  los  comentaristas  y  glosadores  de  los  Derechos  ro- 
mano y  canónico,  y  en  los  modernos  expositores  del  Código  francés,  por 
considerar  a  éstos  como  los  más  idóneos  para  explicar  las  disposiciones 
que  de  él  ha  copiado  nuestro  Código  civil. 

Por  todo  ello,  recomendamos  esta  obra  a  todos  los  que  se  dediquen  al 
estudio  de  nuestro  Derecho  civil,  porque  en  ella  se  encuentra  un  arsenal 
de  datos,  y  bastante  doctrina  para  comprender  el  derecho  catalán,  espe- 
cialmente en  sus  relaciones  con  el  Derecho  civil  común. — P.  R. 


Biblioteca  «Schneider».— Volumen  I;  Mirando  a  la  guerra.— Editor,  D.  Domin- 
go Tejera.— Madrid.  Monteleón,  número  5.  —Un  tomo,  en  12.°,  de  110  pági- 
nas.—Precio:  una  peseta. 

Mucho  se  ha  escrito  y  se  escribe  a  propósito  de  la  sin  igual  contienda 
europea.  La  guerra  lo  llena  todo:  libros,  folletos,  revistas,  periódicos,  ho- 
jas volantes,  etc. 

Ciertamente  no  todo  cuanto  de  ella  se  publica  puede  ni  debe  pasar 
como  moneda  de  buena  ley.  El  espíritu  de  secta,  la  simpatía  o  antipatía,  el 
lucro  y,  en  ocasiones,  otros  resortes  de  pasiones  ruines,  mueven  la  pluma 
de  muchos  escritores.  Estos,  si  por  el  momento  cautivan  y  alucinan  a  sus 
lectores  cumpliendo  su  misión  a  todas  luces  tendenciosa,  con  el  correr  del 
tiempo  no  merecerán  sino  el  desdén  por  parte  del  sensato  lector  y  del  his- 
toriador imparcial. 

Creemos  sinceramente  no  tocará  la  misma  suerte  al  librito  titulado  Mi- 
rando a  la  guerra,  cuyo  autor,  oculto  bajo  el  pseudónimo  «R.  Schneider», 
es  bien  conocido  del  público. 

En  el  prólogo  del  librito  de  que  nos  ocupamos  va  claramente  expuesto 
el  por  qué  de  la  Biblioteca  «Schneider»,  y  a  él  remitimos  a  nuestros  lec- 
tores. 

Ameno,  interesante  e  instructivo  resulta  el  volumen  primero,  compues- 
to de  artículos  publicados  por  su  autor  en  el  popular  diario  madrileñg 
ABC  durante  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre  de  1914.  Una  convicción 
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profunda  del  buen  éxito  de  la  causa  germana  inspiró  entonces  todos  sus 
artículos,  su  optimismo  constante,  sus  predicciones,  que  ahora  nos  mues- 
tra confirmadas  por  los  hechos;  pues  han  quedado  desvanecidos  aquellos 
infundios  y  noticias  exageradas  transmitidas  por  las  Agencias  telegráficas 
acerca  de  la  superioridad  de  los  ejércitos  aliados  y  de  sus  victorias,  como 
las  de  la  Alsacia  y  la  Lorena  y  la  Prusia  oriental. 

Defiende  su  autor  al  ejército  alemán,  tan  calumniado  al  principio  de  la 
campaña;  narra  la  invasión  de  Bélgica  por  las  tropas  del  Kaiser,  exponien- 
do sus  causas;  describe  la  toma  de  las  plazas  fuertes  de  Namur  y  Lieja,  el 
avance  alemán  por  tierras  belgas  y  francesas,  la  retirada  del  Marne  y  sus 
motivos,  la  movilización  rusa  en  plena  paz;  señala  como  culpables  del  trá- 
gico conflicto  europeo  a  Inglaterra,  Francia  y  Rusia,  cuyas  amenazas  béli- 
cas obligaron  al  Imperio  alemán  a  declarar  la  guerra  a  dichas  naciones,  y, 
finalmente,  estudia  otros  asuntos  geográficos,  históricos  y  militares,  rela- 
cionados con  la  campaña,  para  cuya  mejor  inteligencia  ha  tenido  el  acierto 
de  incluir  varios  gráficos.  En  pocos  libros  como  en  este  la  causa  alemana 
tendrá  tan  ardiente  y  sincera  defensa.— F.  García. 


Pláticas  escogidas  para  religiosas.— Traducción  y  arreglo,  por  el  Rvdo.  Doc- 
tor D.  Francisco  de  P.  Ribas  y  Servet,  presbítero.  (Biblioteca  del  Orador 
Sagrado,  XII.)— E.  Subirana,  edit.  y  lib.  pontificio.— Puertaferrisa,  14,  Bar- 
celona, 1916..— Un  tomo,  en  8.",  de  350págs. 

Con  la  traducción  y  arreglo  de  este  libro  ha  hecho  el  Dr.  Ribas  Ser- 
vet una  obra  altamente  meritoria,  de  grande  utilidad  práctica,  que  sabrán 
agradecer  debidamente  las  personas  religiosas,  los  predicadores  y  los  di- 
rectores de  almas. 

Las  pláticas  son  hermosas,  saturadas  de  doctrina  moral  y  mística.  Con 
elocuencia  persuasiva  y  claridad  suma  trátase  en  ellas  muy  extensamente  de 
las  virtudes  y  de  los  votos  de  la  vida  religiosa,  y  se  dan  enseñanzas  opor- 
tunas y  concretas  referentes,  lo  mismo  a  las  subditas  que  a  las  superioras, 
para  la  fiel  observancia  de  la  Regla. 

Reciban  nuestro  sincero  parabién  el  traductor,  Sr.  Ribas,  y  el  editor, 
E.  Subirana,  por  esta  obra  merecedora  de  incondicional  recomenda- 
ción.— V.  M. 


312  bibliografía 


OTROS    LIBROS 


Compendio  de  Teología  dogmática,  Teología  moral,  Historia  eclesiás- 
tica, Sagrada  Escritura  y  Derecho  canónico,  por  D.  José  Vilaplana  Jové, 
Presbítero,  Abogado,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Capellán  del  Regimien- 
to de  Cazadores  de  Treviño,  26.°  de  Caballería.— Tomo  II.  Teología  mo- 
ral.— Con  las  debidas  licencias.— Lérida,  Imprenta  Mariana. 

Se  destina  particularmente  este  Compendio  al  examen  de  oposición  al 
clero  castrense  y,  en  este  sentido,  puede  decirse  que  llena  su  cometidoí 
porque  en  pocas  páginas,  relativamente,  da  una  idea  completa  y  muy 
bien  expuesta  de  cada  uno  de  los  varios  tratados  de  Moral,  y  resulta  de  uti- 
lidad para  los  dichos  opositores,  ya  que  encuentran  reunidos  en  él  todos 
los  materiales  para  responder  al  programa  oficial  de  oposiciones. 

— La  liturgia  castrense,  por  D.  José  Vilaplana  Jové,  Presbítero,  Abo- 
gado, Doctor  en  Sagrada  Teología,  Capellán  del  Regimiento  de  Cazadores 
de  Treviño,  26.°  de  Caballería  —Con  las  debidas  licencias.  -  Es  propiedad 
del  autor. — Villanueva  y  Oeltrú  (Barcelona).  Imprenta  social  de  José  Ivern 
Salvó,  calle  de  Santa  Madrona,  21.— 1915. 

Además  del  mérito  interno  de  esta  obra,  proveniente  del  conjunto  or- 
denado que  se  hace  en  ella  de  todas  las  leyes  litúrgicas  relacionadas  con 
los  actos  del  culto  de  nuestros  católicos  ejércitos,  tiene  el  de  suscitar  en  el 
lector  sentimientos  de  simpatía  hacia  los  mismos  ejército  y  armada  al  ver 
que  no  son  indiferentes,  como  tales  cuerpos  armados,  por  las  cosas  de  la 
Religión.  Antes,  muy  al  contrario,  las  leyes  militares  españolas  manifiestan, 
respecto  a  los  actos  del  culto,  una  veneración  y  reverencia  tales,  que  supe- 
ran con  mucho  a  la  cultura  y  educación  ciudadanas  de  las  personas  civiles. 

La  pericia,  por  otra  parte,  del  Dr.  Vilaplana,  queda  igualmente  de  ma- 
nifiesto cuando  trata  de  los  asuntos  litúrgicos. 

—  Tabula  schematica  qua  dignosci  potest  quando  permittantur  vel 
prohibeantur  Missae  de  Réquiem,  solemnes  aut  privatae,  et  votivae  aut  in 
Oratoriis  privatis;  necnom  quando  collectae  ab  Ordinario  imperatae  prohi- 
beantur, addita  tabella  pro  Missis  votivis  privatis  rite  ordinandis.— Legione 
in  Hispania.  -  Typis  Alvarez,  Chamorro  et  Sociorum. 

Concisión,  claridad  y  acierto  son  las  tres  cualidades  que,  a  nuestro 
juicio,  resaltan  más  en  esta  tabla  esquemática. 

Creemos,  por  lo  mismo,  que  formando  cuadro,  no  debía  faltar  una 
tabla  como  esta  en  ninguna  sacristía,  a  fin  de  que  los  sacerdotes  pudieran 
resolver  sus  dudas  acerca  de  la  ordenación  de  la  santa  misa. 

Su  autor,  Miguel  de  Prada,  del  Seminario  de  León,  merece  plácemes 
de  parte  de  los  rubriquistas. 
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—La  teoría  del  bien  posible  o  la  llamada  del  mal  menor,  por  el 
Dr.  D.  Ramón  Minguell  Gasull,  Capellán  del  Instituto  general  y  Teórico 
de  Reus. — Tipografía  Sanjuán  Hermanos,  Reus. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1916. 

ROMA 

Con  el  esplendor  que  las  tristes  circunstancias  actuales  permiten,  el 
Cuerpo  de  gendarmería  pontificia  ha  celebrado  el  primer  centenario  de  su 
institución,  decretada  por  el  Papa  Pío  VII,  y  cuya  existencia  data  del  22  de 
Octubre  de  1816.  La  fiesta  consistió  en  una  función  religiosa  de  acción  de 
gracias  verificada  en  la  capilla  interior  del  Vaticano,  con  asistencia  del 
Cuerpo  de  gendarmes,  que  ostentaba  su  bandera  militar,  y  que,  después  de 
los  cultos  sagrados,  fué  recibido  en  la  sala  del  trono  por  Su  Santidad  Be- 
nedicto XV  rodeado  de  toda  su  Corte.  Allí,  el  Comandante  del  Cuerpo, 
conde  de  Ceccioperi,  leyó  un  fervoroso  homenaje  de  adhesión  y  fidelidad 
a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  en  particular  a  la  augusta  persona  de  Su  San- 
tidad Benedicto  XV,  recordando  al  mismo  tiempo  los  hechos  gloriosos, 
más  salientes,  de  la  gendarmería  pontificia,  desde  su  fausta  creación  por 
Pío  Vil  hace  cien  años.  Al  juramento  de  obediencia  prestado  por  el  jefe,  y 
luego  repetido  por  todos  en  alta  voz.  Su  Santidad  contestó  con  un  breve 
discurso  lleno  de  cariño  paternal;  ensalzó  los  méritos  que  tiene  en  su  his- 
toria el  brillante  Cuerpo  de  gendarmes  pontificios,  y  anuncióles  que,  como 
nueva  prueba  de  su  augusta  benevolencia,  deseaba  conferirles  una  medalla 
conmemorativa,  valedera  por  un  año  de  servicio,  con  la  inscripción: 
Viriuti  ei  fidei. 

— Recientemente  se  ha  celebrado  en  Suiza  una  importantísima  asamblea 
compuesta  por  delegados  de  todas  las  Asociaciones  católicas,  la  cual  envió 
al  Padre  Santo  un  mensaje  inspirado  en  la  más  ardiente  gratitud  por  sus 
desvelos  constantes  en  bien  de  todas  las  naciones  y  por  sus  indecibles  so- 
licitudes encaminadas  a  restablecer  la  unión  de  las  almas  en  estos  omino- 
sos tiempos  de  confusión  y  de  odios  infernales.  Contra  todas  las  insidias 
de  parcialidad  y  bandería,  la  asamblea  felicítase  de  ver  en  Su  Santidad  Be- 
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nedicto  XV  al  verdadero  Padre  común  de  la  cristiandad  entera  y  protector 
de  todos  los  que  sufren,  y  abriga  la  esperanza,  de  que  al  terminar  el  pre- 
sente conflicto,  gozará  la  Santa  Sede  de  la  libertad  a  que  tiene  derecho  y 
ocupará  en  el  consejo  de  los  reyes  y  de  los  pueblos  aquel  puesto  que  le 
pertenece  para  salud  de  las  naciones  y  de  toda  la  humanidad. 

— Y  la  actividad  caritativa  de  nuestro  Santísimo  Padre  no  se  muestra 
solamente  en  sus  trabajos  incesantes  por  aliviar  las  miserias  que  la  guerra 
ocasiona,  sino  que  también  se  muestra  en  los  alientos  que  inspira  a  todas 
las  Asociaciones  constituidas  con  ese  fin  de  remediar  las  calamidades  ac- 
tuales. Así,  no  hace  muchos  días,  significaba  su  complacencia  a  la  Unión 
de  damas  católicas  de  Italia  por  las  obras  de  candad  realizadas  con  los 
perjudicados  de  la  guerra.  Así  también  mostraba  su  satisfacción  al  presi- 
dente de  la  unión  parroquial  de  San  Camilo,  por  su  bella  obra,  instituida 
en  beneficio  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los  soldados  que  mueren  en  el 
campo  de  batalla.  Y  el  telégrafo  ha  dado  cuenta  de  una  audiencia  conce- 
dida por  Su  Santidad  al  norteamericano  mister  Qeorge  Baro  Baker,  quien 
le  habló  de  la  situación  tristísima  en  que  se  hallan  un  millón  de  niños 
belgas,  víctimas  del  hambre;  y  Su  Santidad,  acogiéndolos  bajo  su  protec- 
ción y  caridad,  prometió  llevar  la  influencia  de  su  recomendación  al  car- 
denal arzobispo  de  Baltimore  y  demás  autoridades  católicas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  rogándoles  que  abran  una  suscripción  en  favor  de  aquellos 
desgraciados  niños,  suscripción  que  el  Padre  Santo  encabeza,  desde  luego, 
con  10.000  liras. 

Y  entretanto  que  la  caridad  evangélica  se  desenvuelve  en  tan  hermosa  s 
obras,  la  masonería  italiana  parece  no  tener  otra  preocupación  que  la  de 
combatir  al  clericalismo  y  al  pontificado.  No  hace  mucho,  se  celebró  en 
Roma  una  junta  de  los  principales  adeptos  de  la  masonería,  y  en  ella  versó 
lo  más  esencial  de  la  discusión  acerca  de  los  proyectos  de  lo  que  en  frase 
despectiva  llaman  especulación  clerical  con  motivo  de  la  guerra.  Ya  que 
no  pueden  impedir  la  formación  y  florecimiento  de  las  Asociaciones  de  be- 
neficencia destinadas  al  alivio  de  los  males  presentes,  tratan  de  desacredi- 
tarlas por  todos  los  medios  que  les  inspira  su  pasión  sectaria,  siquiera  con 
ello  no  consigan  más  que  el  ridículo  y  la  deshonra  de  su  proceder  tan  an- 
tipatriótico como  antireligioso  e  inhumano. 

— Ha  muerto  el  Cardenal  Della  Volpe,  camarlengo  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  y  uno  de  los  rtiiembros  más  ilustres  del  Sacro  Colegio  Cardenali- 
cio. Nació  en  Rávena,  el  24  de  Diciembre  de  1844.  Ordenado  de  sacerdote 
en  1867,  ejerció  hasta  1874  el  cargo  de  camarero  secreto  de  Su  Santidad 
Pío  IX.  En  1886  fué  nombrado  Maestro  de  Cámara,  y  en  1892,  Mayordomo 
de  Su  Santidad  León  XIII,  quien  en  1901  lo  creó  Cardenal  diáconcf,  con  el 


316  CRÓNICA  GENERAL 

titulo  de  Santa  María  in  Aquiro.  Después  de  ocupar  varios  cargos  en  las 
Congregaciones  pontificias,  fué  nombrado  Prefecto  de  la  Congregación 
del  índice  en  25  de  Enero  de  191 1,  y  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana en  25  de  Mayo  de  1914. 

Descanse  en  paz  el  insigne  purpurado. 


EXTRANJERO 

Uno  y  otro  de  los  grupos  beligerantes  se  apuntan  éxitos  favorables  en 
la  sangrienta  lucha  que  conmueve  a  Europa.  No  así  en  la  política  ni  en  la 
campaña  submarina. 

En  el  frente  occidental,  los  francoingleses  han  seguido  avanzando 
durante  la  última  quincena,  si  bien  sus  éxitos  han  sido  tan  locales,  que,  en 
rigor,  no  puede  afirmarse  que  la  situación  haya  cambiado  de  aspecto. 
Por  el  Somme  progresan  lenta,  pero  metódicamente,  y  en  los  alrededores 
de  Verdún,  poco  a  poco  el  ejército  francés  va  poniendo  pie  sobre  las 
conquistas  hechas  en  su  tenaz  ofensiva  por  los  alemanes,  como  en  Vaux 
y  Damloup,  cuya  posesión  es  de  verdadera  importancia  para  los  france- 
ses, puesto  que  dominan  una  serie  de  líneas  de  comunicación  muy  apre- 
ciables.  Del  mismo  modo  tiene  su  importancia  el  éxito  conseguido  por  los 
italianos  en  su  última  ofensiva.  Comenzó  ésta  el  31  de  Octubre  con  una 
violentísima  preparación  de  artillería,  bombardeando  con  insistencia,  para 
engañar  al  enemigo,  el  ángulo  sur  del  Cazo,  camino  directo  de  Trieste, 
mientras  el  verdadero  ataque  se  realizaba  en  la  parte  norte,  donde  los  ita- 
lianos se  apoderaron  de  una  serie  de  alturas  con  un  valor  que  fué  re- 
conocido en  el  parte  oficial  austrohúngaro.  Aparte  de  esto,  la  lucha  aérea 
ha  crecido  no  poco  en  intensidad  en  el  frente  francoinglés,  donde  sólo  en 
un  día,  según  el  comunicado  de  París,  se  libraron  setenta  y  siete  combates, 
logrando  los  franceses  derribar  a  diez  aparatos  enemigos  y  bombardear 
muchas  estaciones  y  acantonamientos  a  retaguardia  del  frente  alemán, 
mientras  los  alemanes,  por  su  parte,  lograron  también  derribar  a  diecisiete 
aviones  de  los  aliados,  realizando,  además,  ataques  con  éxito  sobre  estacio- 
nes ferroviarias,  tropas  y  depósitos  de  municiones,  especialmente  en  el 
trecho  comprendido  entre  Peronne  y  Amiens. 

Por  el  lado  oriental,  la  lucha  de  los  ejércitos  es  más  intensa,  y  el  cua- 
dro más  sombrío  para  las  naciones  aliadas.  Mientras  rusos  y  alemanes 
mantienen  sus  líneas  con  diferentes  alternativas  al  Norte,  en  Rumania,  no 
obstante  los  refuerzos  enviados  por  Rusia,  la  catástrofe  se  extiende,  pues 
al  territorio  de  Valaquia,  amenazado  antes  desde  la  frontera  de  Transilva- 
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nia  y  desde  la  Dobrudcha  por  los  generales  Falkenhayn  y  Mackensen, 
empieza  ahora  a  ser  amenazado  también  en  toda  la  longitud  del  Danubio, 
desde  alguna  de  cuyas  islas  está  en  vías  de  comenzar  un  nuevo  avance, 
si  el  general  Mackensen  es  afortunado  en  la  difícil  empresa  de  cruzar  el 
río  y  el  ejército  rusorrumano  no  le  contiene.  La  Prensa  aliada  da  a  enten- 
der entre  líneas  lo  apurado  de  la  situación  en  el  frente  rumano. 

— El  acontecimiento  más  ruidoso  en  estos  últimos  días  ha  sido  la  re- 
<;onstitución  del  reino  de  Polonia  por  un  decreto  de  los  emperadores  ale- 
mán y  austrohúngaro.  Rodeado  este  reino  en  el  siglo  XVII  por  Rusia, 
Prusia  y  Austria  y  careciendo  de  fronteras  naturales  bastante  fuertes  para 
asegurar  su  independencia,  fué  objeto  de  varios  repartos  en  los  años  1773, 
1793  y  1795,  en  los  que  adquirió  Rusia  los  territorios  de  Polozk,  Curlan- 
dia,  Senigalia,  Wilna  y  Volynia,  mientras  Austria  se  apropiaba  de  Qalitzia 
Lodoniria  y  Cracovia,  y  Prusia  se  anexionaba  la  Pomerania. 

Los  polacos  han  mantenido,  a  pesar  de  la  opresión  de  que  han  sido 
objeto  constantemente,  el  sentimiento  patriótico  que  animó  el  heroico  espí- 
ritu de  Kosciusko,  el  caudillo  de  la  independencia  nacional,  que  al  librar 
en  el  año  1794  la  batalla  de  Radawice,  como  se  viese  perdido,  reunió  la 
flor  de  su  ejército  y  se  arrojó  denodadamente  entre  las  filas  rusas,  pronun- 
ciando al  sentirse  cubierto  de  heridas  la  histórica  frase:  Finís  Poloniae. 
Aun  borrada  del  mapa,  la  personalidad  moral  de  esta  nación  no  ha  dejado 
de  existir  con  toda  la  pujanza  de  su  fidelidad  al  Catolicismo,  con  un  fer" 
viente  amor  a  su  lengua  y  costumbres.  El  16  de  Enero  de  1863  se  llevó  a 
cabo  en  Varsovia  una  redada  de  patriotas  polacos  por  orden  del  Gobierno 
de  San  Petersburgo,  efecto  de  la  cual  el  22  del  mismo  mes  estalló  una  re- 
volución que  fué  sofocada  sangrientamente. 

Ninguna  de  las  naciones  oprimidas  por  la  actual  conflagración  europea 
puede  compararse  a  Polonia  por  la  extensión  de  su  territorio  repartido 
entre  las  tres  naciones  limítrofes,  ni  por  la  vitalidad  de  su  raza.  Su  exten- 
sión es  de  unos  150.000  kilómetros  cuadrados  y  su  población  se  acerca  a 
los  25  millones,  de  habitantes  notándose  en  ésta  un  aumento  durante  los 
últimos  lustros,  que  en  proporción  es  mayor  que  el  de  Alemania.  A  pesar 
de  la  carencia  de  medios  de  comunicación,  su  desenvolvimiento  industrial 
ha  sido  muy  rápido;  y  respecto  de  su  cultura  intelectual  basta  decir  que  el 
cuadro  de  la  historia  en  los  últimos  cien  años  quedaría  incompleto  si  no 
figuraran  en  él  los  nombres  gloriosos  de  Chopín,  Paderewski,  Matejkto, 
Grottger,  Myckiewicz  y  el  del  novelista  inmortal  Enrique  Sienkiewicz  que, 
septuagenario  y  abrumado  de  dolor  ante  las  desdichas  de  su  patria  deso- 
lada por  las  batallas  más  grandes  del  mundo,  ha  vivido  durante  la  guerra 
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en  Suiza  presidiendo  el  «Comité  general  de  socorros  para  las  víctimas  de 
la  guerra  en  Polonia>. 

Sojuzgada  tanto  tiempo  por  sus  dominadores,  al  resurgir  ahora  de  entre 
las  ruinas  de  la  guerra  actual  con  más  o  menos  integridad  política  o  de 
territorio,  su  reconstitución  y  libertad  es  el  primer  hecho  ostensible  de  la 
fecundidad  de  la  sangre  vertida  y  una  gloria  que  quizás  se  disputaban  los 
dos  grupos  de  beligerantes.  Bien  merece  ser  consignado  en  nuestras  pági- 
nas el  decreto  de  su  reconstitución  y  que  dice  así: 

«Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y  S.  M.  el  Emperador  de 
Austria  y  Rey  apostólico  de  Hungría,  movidos  por  la  firme  confianza  en  el 
triunfo  de  sus  armas  y  guiados  por  el  deseo  de  llevar  a  un  feliz  porvenir 
los  territorios  polacos  arrebatados  a  la  dominación  rusa  con  grandes  sacri- 
ficios de  sus  valientes  tropas,  han  acordado  formar  de  estos  territorios  un 
Estado  independiente,  con  corona  hereditaria  y  Gobierno  constitucional. 

Queda  reservado  marcar  los  límites  exactos  del  nuevo  reino,  que,  en 
unión  de  ambas  potencias  aliadas,  encontrará  las  garantías  necesarias  para 
el  libre  desenvolvimiento  de  sus  energías.  En  un  nuevo  ejército  deberán 
vivir  en  adelante  la  gloria  y  tradiciones  de  los  ejércitos  polacos  de  antaño 
y  el  recuerdo  de  los  valientes  combatientes  polacos  de  esta  guerra. 

Su  organización,  instrucción  y  dirección  se  realizarán  de  común  acuer- 
do. Los  Monarcas  aliados  se  entregan  a  la  firme  esperanza  de  que  se  cum- 
plirán los  deseos  de  un  desarrollo  político  y  nacional  del  reino  de  Polonia- 
en  debida  consideración  a  las  relaciones  generales  políticas  de  Europa  y 
del  bienestar  y  seguridad  de  sus  propios  pueblos. 

Las  grandes  potencias  occidentales  vecinas  ofrecen  por  su  parte  a  la 
Polonia  libertada  la  posibilidad  de  apoyarse  en  ellas  como  Estado  propio 
y  vivir  en  firme  unión  con  ellas  una  vida  política,  económica  y  cultu- 
ral libre. 

Con  este  motivo,  esta  nación,  especialmente  en  época  cercana,  necesi- 
tará considerablemente  nuestra  ayuda.  La  dominación  rusa  no  dejó  existir 
la  burocracia,  el  profesorado  y  la  fuerza  armada  polacos,  sabiendo  mante- 
ner oprimido  al  país  ansioso  de  progreso;  dividiéndolo  y  confundiéndolo 
Las  obras  púbiic*as,  especialmente  la  construcción  de  ferrocarriles  y  cana- 
les, fueron  descuidadas.  En  todas  partes  habrá  aún  que  crear  las  bases  de 
la  Administración  de!  Estado.  Así  tendremos  en  el  futuro,  en  el  nuevo  Es- 
tado polaco,  un  activo  y  cordial  vecino  y  ganaremos  para  el  mañana  de 
Europa  un  valioso  aliado.»  • 

No  a  todos  ha  satisfecho  este  documento,  porque  en  él  quedan  sin  fijar 
las  fronteras  definitivas,  y  se  habla  de  auxilios  económicos  que  se  concep- 
túan poco  compatibles  con  la  independencia.  Los  aliados  lo  consideraa 
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como  una  maniobra  política  que  se  explican  por  el  deseo  en  los  Imperios 
centrales  de  contrarrestar  la  influencia  de  las  promesas  de  autonomía  he- 
chas, al  comenzar  la  guerra,  por  el  gran  Duque  Nicolás,  o  también  por  la 
necesidad  de  reclutar  más  ejércitos  que  les  darían  los  polacos  defendiendo 
su  independencia.  De  todos  modos,  ha  sido  ésta  una  partida  ganada  por  los 
Imperios  centrales,  y  que  los  aliados  ya  no  podrán  corregir  perfeccionan- 
do la  obra  de  la  independencia  polaca,  sino  el  día  en  que  luzca  para  ellos 
el  sol  de  la  victoria. 

—Muy  accidentadas  han  sido  las  elecciones  en  los  Estados  Unidos  para 
la  presidencia  de  aquella  República;  pero  el  resultado  final  fué  favorable 
al  actual  presidente,  Mr.  Wilson,  que  triunfó  sobre  su  adversario  mister 
Hughes  por  algunos  votos  de  mayoría. 


ESPAÑA 

iMerece  anotarse  como  fecha  gloriosa  para  España  y  América  la  del  3  de 
Noviembre,  en  que  presentó  sus  cartas  credenciales  ante  nuestK)  Monarca 
el  primer  embajador  de  la  República  Argentina,  en  España,  doctor  Marco 
M.  Avellaneda.  El  acto  resultó  muy  lucido  por  esta  circunstancia,  y  muy  de 
desear  es  que  se  traduzca  en  bienes  prácticos  y  tangibles,  contribuyendo 
a  que  se  fortalezcan  las  relaciones  entre  nuestra  nación  y  los  pueblos  his- 
panoamericanos, de  manera  que  sea  un  hecho  la  confederación  moral  y 
comercial  que  está  en  el  anhelo  de  todos. 

—Una  ley  muy  importante  se  ha  aprobado  en  las  Cortes,  y  es  la  refe- 
rente a  las  subsistencias.  Para  su  aplicación  se  ha  nombrado  ya  por  Real 
decreto  una  Junta  en  la  que  están  representadas  las  entidades  comerciales, 
agrícolas,  ganaderas,  ferroviarias,  de  navegación  y  organizaciones  de  con- 
sumo. La  Junta  nombrará  un  Comité  ejecutivo,  presidido  por  un  vicepre- 
sidente. Este  Comité  se  reunirá  a  diario,  y  la  Junta  todas  las  semanas. 

— Nuevamente  se  ha  querido  suscitar  en  el  Parlamento  el  tema  de  nues- 
tra orientación  internacional,  insistiendo  algunos  diputados  de  la  izquier- 
da en  la  necesidad  de  plantear  tan  peligroso  debate.  Con  gran  oportuni- 
dad se  opusieron  a  esta  maniobra  otros  diputados  de  la  derecha;  pero  el 
Sr.  Maura  se  manifestó  en  el  sentido  de  que,  en  materia  tan  grave,  la 
ausencia  de  opinión  podía  ser  un  daño,  y  que  el  apreciar  la  oportunidad 
o  inoportunidad  de  tratar  el  tema  era  de  la  competencia  del  Gobierno.  En 
conformidad  con  lo  cual  el  señor  Conde  de  Romanones  dijo  que  no  era 
oportuna  la  ocasión;  pero  que  no  se  cerrarían  las  Cortes  sin  dilucidar  tema 
tan  importante. 
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— En  la  Prensa  y  en  el  Pariameuto  se  ha  movido  la  cuestión  de  las  re- 
presalias que  los  huelguistas  ferroviarios  del  pasado  Julio  están  llevando  a 
cabo  contra  los  ferroviarios  católicos.  Los  Sres.  Sánchez  de  Toca,  en  el  Se- 
nado, y  Silió,  en  el  Congreso,  se  han  hecho  eco  de  la  protesta  del  sentido 
común  contra  esos  atropellos  inicuos,  interpelando  al  Gobierno  sobre  el 
desamparo  en  que  tiene  a  los  obreros  pertenecientes  a  los  Sindicatos 
católicos.  No  ya  sólo  por  justicia,  sino  hasta  por  instinto  de  conservación, 
y  por  respeto  al  obrero  que  es  fiel  a  las  leyes  y  a  su  conciencia,  deben  los 
Gobiernos  atajar  esa  relajación  de  la  disciplina  social. 

B.  R. 


ERNESTO  MACH 


ACE  poco  perdió  la  filosofía  positivista  uno  de  sus  más  en- 
tusiastas y  geniales  defensores  y  propagandistas  en  la  per- 
sona de  Ernesto  Mach,  fallecido  recientemente  en  Viena. 
El  fragor  de  la  lucha  en  que  está  empeñada  Europa,  ha  sido  causa 
de  que  no  se  haya  apenas  hablado  de  este  filósofo,  ya  que  hasta  los 
pensadores  más  eminentes  parecen  haber  puesto  toda  su  actividad 
intelectual  a  disposición  de  la  causa  que  cada  uno  defiende.  La 
Prensa  de  Viena  ha  traído  a  continuación  de  la  noticia  de  su  muer- 
te, estas  palabras  de  la  última  voluntad  del  insigne  filósofo:  <En  el 
momento  de  dejar  esta  vida,  yo,  el  Profesor  Ernesto  Mach,  saludo 
a  todos  los  que  de  mí  se  acuerden  y  les  suplico  un  amistoso  y  ale- 
gre recuerdo.»  Nosotros,  aunque  muy  distantes  de  él  en  la  concep- 
ción y  teorías  filosóficas,  queremos  dedicarle  algunas  líneas  en  obse- 
quio a  nuestros  lectores,  en  las  que  conocerán  a  uno  de  los  más 
principales  representantes  de  la  filosofía  contemporánea  en  Alema- 
nia y  Austria. 

Se  le  consideró  más  bien  como  un  naturalista  que  como  un  filó- 
sofo, y  sin  embargo  fué  también  un  gran  talento  en  las  cuestiones 
filosóficas.  Puede  decirse  que  desde  niño  tuvo  conciencia  clara  del 
terreno  en  que  había  de  desarrollar  su  actividad  durante  toda  su 
vida,  dedicándose  desde  sus  primeros  estudios  a  buscar  un  punto 
de  vista  que  sirviera  para  unir  y  conciliar  los  dos  sistemas,  el  subje- 
tivo y  el  objetivo,  de  manera  que  no  tuviese  necesidad  de  multipli- 
car las  ciencias.  El  término  medio  entre  el  Caribdis  de  un  grosero 
materialismo  y  el  Scila  de  una  especulación  apriorística  lo  encontró 
Mach  en  el  terreno  firme  y  seguro  de  la  Naturaleza.  Convencido 
como  estaba  de  la  omnipotencia  del  método  experimental  y  de  la 
esterilidad  de  los  sistemas  conceptualistas  ajenos  a  toda  experiencia, 
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prefirió  aherrojar  su  espíritu  perspicaz  y  lleno  de  grandes  alientos 
a  la  materia  sensible  antes  que  dejarse  arrastrar  por  las  intermina- 
bles cuestiones  acerca  de  la  «cosa  en  si>.  Por  eso  contempló  siempre 
el  mundo,  en  cuanto  podía  éste  proporcionarle  una  ciencia  positiva 
y  práctica.  «Las  regiones  de  la  cosa  en  sí  y  de  lo  transcendental,  es- 
cribe, son  terrenos  que  están  para  mí  vedados.  Y  si  yo  añadiese  la 
confesión  sincera  de  que  sus  habitantes  no  excitan  mi  curiosidad 
alguna,  puede  deducirse  de  ahí  el  gran  abismo  que  me  separa  de 
muchos  filósofos. >  Quizá  por  esto  mismo  rechazaba  él  el  título  de 
filósofo:  que  tratase  o  escribiese  de  física,  de  psicología  o  de  filoso- 
fía, deseaba  ser  siempre  considerado  como  un  simple  naturalista. 

Ernesto  Mach  nació  el  año  1838  en  Turos  en  la  Moravia,  pero 
desde  muy  niño  vivió  en  Viena.  Sus  padres  estaban  dotados  de  be- 
llas prendas  personales,  pero  eran  enemigos  del  bullicio  mundanal. 
El  padre,  en  particular,  se  dedicó  primero  a  trabajos  pedagógicos, 
consagrando  después  la  parte  principal  de  su  vida  a  la  administra- 
ción de  bienes  en  Statenegg,  en  la  Carniola,  donde  no  le  fué  la 
suerte  muy  favorable.  Sus  últimas  energías  las  dedicó  a  la  sericultura, 
hasta  que  murió  solo  y  amargado  por  los  reveses  de  la  fortuna:  de 
toda  su  actividad  no  quedan  mas  que  reliquias  en  algunos  museos. 
F.  X.  Wesseley,  maestro  del  joven  Mach,  le  inició  ya  desde  el  prin- 
cipio en  las  doctrinas  de  Lamarck,  y  la  obra  de  Darwin  encontró 
terreno  bien  abonado  para  dar  sus  frutos  en  su  espíritu  aventajado 
y  precoz.  Darwin,  como  es  sabido,  habla  sólo  de  la  evolución  de  las 
formas  pertenecientes  al  reino  vegetal  y  animal;  íierbert  Spencer 
intercala  sistemas  a  capricho,  que  van  generalizando  el  concepto 
evolutivo;  pero  Mach  hace  entrar  en  la  categoría  de  simple  fenóme- 
no biológico,  supeditado  a  las  leyes  de  la  lucha  por  la  existencia,  de 
la  selección  y  de  la  evolución,  a  toda  nuestra  vida  psíquica,  la  cien- 
cia, nuestro  pensamiento  y  nuestro  genio  con  sus  métodos  y  proce- 
dimientos, es  decir,  que  lo  iniciado  por  Darwin  en  la  Zoología  y  en 
la  Botánica  fué  completado  por  Mach  y  extendido  a  toda  actividad 
espiritual  de  cualquier  naturaleza  que  sea.  Todo  está  sometido  a  la 
lucha  por  la  existencia,  a  la  selección  y  a  la  evolución. 

El  año  1861  se  licenció  nuestro  joven  estudiante  en  la  Universi- 
dad de  Viena,  escogiendo  el  grupo  de  Ciencias  físicas,  no  tanto  por- 
que tuviese  entonces  una  inclinación  extraordinaria  hacia  esta  rama 
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del  saber  humano,  cuanto  a  causa  principalmente  de  que  se  carecía 
en  aquel  tiempo  de  aparatos  en  Psicología  experimental  y  no  dispo- 
nían de  los  medios  para  su  perfecto  estudio,  que  hoy  conocemos.  El 
año  1864  fué  llamado  de  Profesor  a  Oraz  y  tres  más  tarde  a  Praga, 
donde,  siendo  Rector,  rompió  valientemente  lanzas  contra  los  che- 
cos.  En  18Q5  le  proporcionó  Viena  una  cátedra  de  «filosofía  induc- 
tiva», que  tuvo  en  propiedad  hasta  1901,  en  que  un  ataque  apoplé- 
tico le  paralizó  con  intermitencias  la  parte  derecha  del  cuerpo,  obli- 
gándole a  renunciar  su  clase,  aunque  su  inteligencia  no  sufrió  lesión 
alguna.  Trasladóse  entonces  como  a  sitio  de  reposo  a  Haar,  junto  a 
Munich,  y  aquí  siguió  dedicándose  a  sus  trabajos  y  estudios  predi- 
lectos. Desde  mucho  antes  pertenecía  ya  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  Viena,  y  en  este  año  le  nombraron  Miembro  del  Senado. 

Como  físico  se  contuvo  al  principio  en  un  término  medio  entre 
la  Física  y  la  Psicología  con  las  «Experiencias  óptico-acúst¡cas>  en 
las  que  estudió  por  medio  del  movimiento  las  variaciones  de  los  to- 
nos y  de  los  colores.  Más  tarde  examinó  la  constitución  o  estructura 
de  las  ondas  físicas,  ayudado  de  fotografías  que  él  mismo  obtuvo  en 
Pola  y  Meppen  de  proyectiles  en  movimiento  con  los  remolinos  de 
aire  que  forman.  A  su  interés  por  la  Pedagogía  debemos  también 
gran  número  de  Manuales  y  aparatos  de  demostración,  así  como  un 
ingenioso  procedimiento  de  fotografía  por  exposiciones  sucesivas  en 
una  misma  placa.  Pero  su  celebridad  como  físico  se  debe  a  la  crítica 
histórica  y  reforma  de  los  conceptos  fundamentales  de  Física.  A  este 
propósito  citaremos  sus  libros  de  Conservación  del  trabajo,  La  Mecá- 
nica en  su  evolución  y  Principios  de  Termología,  para  no  enumerar 
sino  los  más  fundamentales.  Al  fin  de  su  vida  se  ocupó  del  desarro- 
llo de  la  Óptica  y  de  nuevo  atrajo  su  atención  la  Mecánica.  Siguió 
con  interés  los  distintos  procedimientos  o  métodos  individuales,  que 
habían  servido  para  encontrar  un  hecho  físico;  examinó  después  es- 
crupulosamente los  principios  nuevos  llamados  a  la  vida  por  el  pres- 
tigio personal  de  sus  autores,  para  ver  si  su  legitimidad  o  validez 
lógica  resultaba  realmente  absoluta  o  apriorística  en  sentido  kantia- 
no y  cuáles  hipótesis  o  presuposiciones  habían  hecho  sus  inventores. 
Doquier  ponía  sus  manos,  se  fundía  para  él  lo  absoluto  y  lo  relativo 
en  una  misma  idea  al  calor  de  su  penetrante  análisis.  «Porque  la  mo- 
neda de  un  florín,  en  papel,  por  ejemplo,  no  exige  para  su  consoli- 
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dación  un  determinado  florín  en  oro,  sino  que  una  cualquiera  de  estas 
piezas  puede  acreditarla,  no  por  eso  se  debe  creer  que  aquel  papel 
no  necesita  de  crédito  alguno».  El  crédito  lógico  o  consolidación  de 
todos  nuestros  conocimientos  está  generalmente  en  la  experiencia, 
asi  preparó  Mach  el  terreno  a  la  teoría  moderna  del  Relativismo.  En 
tanto  que  hasta  aquí  se  consideraba  a  un  fenómeno  como  suficiente- 
mente explicado  desde  el  instante  en  que  se  conseguía  reducirle  a 
leyes  mecánicas,  Mach  hizo  descender  a  la  concepción  mecánica  de¡ 
mundo  de  su  trono;  su  objetivo  es  una  física  comparada  con  leyes 
fenomenológicas,  que  se  justifiquen  de  la  misma  manera  en  cual- 
quiera de  los  distintos  dominios  de  la  física.  Puede  decirse  que  el  fin 
exclusivo  de  su  reforma  fué  el  desterrar  de  la  física  toda  noción  trans- 
cendental, que  consideraba  él  como  superflua.  En  los  últimos  días  de 
su  vida  se  expresaba  él  con  estas  palabras,  evidentemente  no  exen- 
tas de  exageración:  «Hoy  a  nadie  extraña,  sino  que  parece  la  cosa 
más  natural  del  mundo,  esta  idea  por  la  cual  he  luchado  durante  toda 
mi  vida:  y  ya  no  se  comprende  cómo  puede  haber  habido  un  tiem- 
po en  que  estas  cuestiones  (metafísicas)  enardeciesen  tanto  los 
ánimos». 

Como  psicólogo  se  dedicó  Mach,  en  primer  término,  al  estudio 
de  la  teoría  del  órgano  auditivo,  combatida  al  propio  tiempo  por 
Helmholtz,  y  más  tarde  al  de  las  sensaciones  del  sonido;  a  esto  si- 
guió un  trabajo  clásico  en  cuanto  a  su  construcción  orgánica  y  lujo 
de  experiencias  titulado  Líneas  generales  de  la  doctrina  acerca  de  las 
sensaciones  de  movimiento.  Como  consecuencia  de  observaciones  que 
había  hecho  él  en  los  viajes,  que  al  dar  la  vuelta  el  tren  en  una  cur- 
va nos  aparecen  los  edificios  como  echándose  oblicuamente  sobre 
nosotros,  hizo  después  una  serie  de  experiencias  valiéndose  de  una 
enorme  silla  giratoria  y  anotando  cuidadosamente  todas  las  impre- 
siones recibidas  en  el  movimiento,  tanto  activo  como  pasivo;  llegan- 
do a  la  convicción  firme  de  que  el  asiento  de  nuestro  sentido  del 
equilibrio  está  en  los  canales  semicirculares  de  la  oreja,  con  lo  cual 
notamos  perfectamente  la  aceleración,  pero  no  con  tanta  exactitud 
el  movimiento  uniforme.  De  paso  nos  habla  también  aquí  algo  de  los 
fenómenos  que  tienen  por  causa  el  vértigo  producido  por  los  movi- 
mientos rotatorios  y  de  las  ilusiones  ópticas,  materia  en  que  tenemos 
que  agradecer  a  Mach  finas  observaciones  y  algunos  aparatos.  Sus 
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investigaciones  de  Psicología  de  la  percepción  visual  comienzan  por 
cuestiones  que  son  hoy  de  interés  capital  en  esta  ciencia,  mientras 
entonces  era  exponerse  al  ridiculo  sólo  con  enunciar  el  problema. 
No  se  puede  negar  que,  en  general,  fué  Hering  el  iniciador  de  los 
estudios  sobre  la  percepción  del  espacio;  pero  Mach  llamó  la  aten- 
ción sobre  muchas  particularidades.  La  Psicología  de  la  concepción 
del  tiempo  dista  mucho  de  estar  hoy  definitivamente  resuelta;  pero 
€s  seguro  que  la  teoría  de  Mach  acerca  de  las  sensaciones  específi- 
cas del  tiempo  fué  una  equivocación.  La  crítica  benévola  unas  veces, 
contraria  otras  de  sus  obras,  contribuyó  también  no  poco  a  su  cele- 
bridad. Cuando  en  1885  se  dio  a  conocer  con  el  Análisis  de  las  sen- 
saciones como  psicólogo,  emitió  un  filósofo  sobre  esta  obra,  que 
tuvo  en  poco  tiempo  muchas  ediciones,  un  juicio  nada  halagüeño 
para  su  autor.  En  ella  trata  con  toda  detención  de  las  relaciones  entre 
lo  físico  y  lo  psíquico,  no  sin  llamar  en  su  auxilio  a  la  filosofía;  aquí 
€S  también  donde  nos  ofrece  el  fruto  sazonado  de  sus  trabajos  e  in- 
vestigaciones especiales  acerca  de  la  psicología  de  la  sensación.  Re- 
sultado de  las  lecciones  tenidas  en  la  Universidad  de  Viena  es  su 
libro  titulado  Conocimiento  y  error,  que  está  escrito  al  mismo  tiem- 
po desde  el  punto  de  vista  psicológico,  filosófico  y  físico;  esfuérzase 
por  despojar  los  distintos  problemas  fundamentales  psicológicos  y 
lógicos  de  todos  sus  tapujos  metafísicos,  y  quiere  presentar  su  Psico- 
logía genética,  natural  y  científicamente  pura.  Como  última  conclu- 
sión de  todo  su  trabajo,  puede  servir  el  párrafo  siguiente  tomado 
del  Conocimiento  y  error:  < Verdad  y  error  nacen  de  las  mismas  fuen- 
tes psicológicas;  la  única  manera  de  distinguirlos  entre  sí  es  el  re- 
sultado práctico.  El  sueño  más  disparatado,  la  ilusión  sensorial  más 
grosera,  no  es  ilusión,  sino  un  hecho  de  conciencia,  cuya  producción 
psicológica  es  tan  importante  como  cualquiera  otra.> 

Con  esto  queda  también  indicado  algo  de  su  sistema  filosófico: 
analiza  el  mundo  tal  como  se  presenta  a  nuestra  percepción,  y  llega 
por  ese  procedimiento  hasta  los  elementos  últimos;  pero  este  análi- 
sis es  provisional.  Si  examinamos  los  cuerpos  físicos  del  mundo  ex- 
terior, o  el  complejo  particular  de  la  materia  que  llamamos  nuestro 
cuerpo,  o,  finalmente,  nuestros  hechos  de  conciencia,  nos  encontra- 
mos siempre  con  los  mismos  elementos,  colores,  presión,  calor,  so- 
nidos, olores,  etc.,  sólo  que  en  muy  diversa  dependencia  respecto  a 
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nuestro  ser.  Los  estados  o  fenómenos  físicos  están  subordinados  a 
circunstancias  que  existen  fuera  de  mi  organismo;  pero  también  de- 
penden de  condiciones,  que  radican  dentro  de  mi  ser.  < Cuando 
estemos  en  presencia  de  este  último  caso,  y  solamente  entonces,  lla- 
maremos a  estos  elementos  también  sensaciones. >  Recuerdos,  repre- 
sentaciones, sentimientos,  voliciones,  conceptos,  todos  estos  actos  de 
nuestra  vida  psíquica  no  son  otra  cosa  que  la  resultante  de  una  com- 
binación de  residuos  o  vestigios  que  dejan  en  nuestra  alma  las  sen- 
saciones. Según  Mach,  la  esencia  de  una  cosa  queda  agotada  por  el 
análisis  cuando  hayamos  conseguido  descubrir  esos  elementos  y  su 
dependencia  legítima;  el  que  pretendiese  buscar  algo  más  que  la 
suma  de  los  elementos  y  la  relación  funcional  de  los  mismos  por 
medio  del  análisis,  persiguiendo  detrás  del  fenómeno  a  «la  cosa  en 
sí»,  este  tal  duplicaría  falsamente  el  mundo,  que  lisa  y  llanamente 
nos  aparece  como"existe;  se  le  podría  comparar,  prosigue  Mach,  con 
aquel  labrador  del  cuento,  que  después  de  haberse  hecho  explicar 
largo  y  tendido  las  funciones  de  una  máquina,  no  se  le  ocurrió  al 
último  otra  cosa  sino  preguntar  dónde  estaba  el  caballo  que  la  arras- 
traba. Si  tratásemos  de  relacionar  el  sistema  filosófico  de  Mach  con 
algún  otro,  diriamos  que  tiene  puntos  de  contacto  con  el  de  Hume, 
cuyas  obras,  sin  embargo,  no  leyó  hasta  el  último  período  de  su  vida 
y  algo  con  los  pensamientos  que  emite  Goethe  en  sus  obras  La  ex- 
periencia, como  intermediaria  entre  el  sujeto  y  el  objeto  y  Máximas  y 
reflexiones. 

Su  doctrina  acerca|del  método  dimana  de  los  principios  funda- 
mentales del  darwinismo.  No  le  interesa  cuál  sea  lo  verdadero  y 
cuál  lo  falso;  no  hay  que  atender  más  que  a  la  fecundidad  o  esteri- 
lidad de  nuestro  sab>er.'Su  principio  de  economía  apunta  sólo  a  una 
expresión  conceptual  de  los  hechos,  que  sea  la  más  sencilla  y  mo- 
derada en  el  gasto  de  energía.  Nuestros  pensamientos  se  adaptan, 
en  la  acepción  darwinista,  involuntariamente,  pero  de  intento  a  los 
hechos,  y  nuestra  meditación  o  reflexión  teórica  es  para  él  sólo  una 
experiencia  intelectual;  una  acomodación  de  distintos  pensamientos 
entre  si.  De  manera  análoga  estudia  y  analiza  Mach  todos  los  de- 
más problemas  lógicos. 

Después  de  una  vida  laboriosa  y  consagrada  por  completo  a  la 
ciencia  (ha  dado  a  la  luz  cerca  de  160  publicaciones),  deja  Mach 
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una  serie  numerosa  de  adictos  a  su  pensamiento  en  los  ramos  dis- 
tintos del  saber  humano.  En  la  valoración  de  sus  trabajos  ha  de 
tenerse  siempre  muy  en  cuenta  cuál  fué  el  ambiente  científico  en 
que  nacieron.  Hoy  no  se  puede  ya  hablar  de  una  escuela  machiana 
propiamente  dicha;  tampoco  es  necesaria  porque  la  física  y  la  psico- 
logía se  han  asimilado  sus  investigaciones  y  reformas,  las  han  trans- 
formado y  continuado.  El  mismo  no  se  aferró  a  ellos,  sino  que  fué 
evolucionando  con  su  tiempo  y  con  el  medio  ambiente  en  que  vivió 
No  fué  nunca  avaro  de  su  ciencia,  sino  que,  al  contrario,  la  comuni- 
có con  placer  a  sus  semejantes,  siempre  dispuesto  a  ayudarles  y  aun 
a  sacrificar  por  ellos  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  más  precisas 
ocupaciones;  la  abnegación  de  Mach  era  proverbial.  Lástima  grande 
que  un  hombre  dotado  de  talento  observador  tan  fino  para  arrancar 
los  secretos  a  nuestra  vida  anímica,  no  haya  podido  disponer  de 
instrumentos  y  aparatos  en  un  Instituto  psicológico. 

Dijimos  al  principio  de  este  trabajo  que  Mach  había  sido  uno 
de  los  más  entusiastas  defensores  de  la  filosofía  positivista,  y  por  eso 
queremos  dedicar  a  este  asunto  algunas  líneas,  porque  nos  parece 
el  aspecto  más  interesante  de  toda  su  doctrina.  Donde  con  más  cla- 
ridad y  precisión  se  destacan  sus  tendencias  positivistas  es  en  el 
libro  antes  citado,  Contribución  al  análisis  de  las  sensaciones,  que 
apareció  en  1886  y  cuya  sexta  edición  lleva  la  fecha  de  1911.  He- 
mos visto  que  para  Mach  toda  la  ciencia  consiste  en  una  reproduc- 
ción o  imagen  de  los  hechos  en  el  pensamiento,  y  entiende  él  por 
hechos,  contenidos  de  conciencia  o  sensaciones.  Si  yo  enuncio,  por 
ejemplo,  la  proposición:  Las  oscilaciones  del  péndulo  son  isócronas; 
esta  afirmación  no  es  otra  cosa  que  la  reproducción  intelectual  del 
hecho  o  percepción  de  que  las  oscilaciones  de  un  mismo  péndulo 
tienen  la  misma  duración  para  elongaciones  distintas.  Evidentemen- 
te hay  en  este  juicio  toda  una  serie  de  contenidos  de  conciencia^ 
llamados  observaciones,  resumidos  y  unificados.  Aquel  juicio  que  yo 
emito,  no  es,  pues,  sólo  una  reproducción,  sino  también  una  inte- 
gración de  hechos  variados  y  semejantes  entre  sí,  y  al  mismo  tiempo 
un  alivio  y  economía  para  nuestro  espíritu;  es  consecuencia  del 
principio  tan  ponderado  por  Mach  de  «la  Economía  del  espíritu». 
La  ciencia,  dice  de  paso,  no  es  otra  cosa  que  un  negocio.  «Se  pro- 
pone uno  por  un  medio  alcanzar  el  conocimiento  más  perfecto  po- 
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sible  de  la  verdad  eterna  e  infinita,  con  la  menos  cantidad  de  traba- 
jo, en  el  menos  tiempo  y  con  el  menor  número  de  conceptos  posi- 
ble.» Y  en  otro  lugar  dice:  «Cuando  el  pensamiento  con  sus  medios 
limitados  trata  de  reproducir  la  exuberante  vida  del  mundo,  de  la 
que  él  no  es  mas  que  una  mínima  parte  y  la  que  no  puede  nunca 
tener  la  esperanza  de  agotar,  hace  muy  bien  en  emplear  sus  energías 
con  usura.»  Considerada  como  una  generalización  de  observacio- 
nes, abraza  aquella  proposición  además  las  experiencias  presentes  lo 
mismo  que  las  pasadas  y  venideras  y  nos  proporciona  una  prueba 
á  priori  para  todos  los  casos  de  la  misma  naturaleza  que  ocurran  en 
adelante.  Y  una  vez  que  damos  por  establecida  aquella  verdad,  no 
necesita  ya  de  más  pruebas,  sino  que  podemos  transmitirla  y  comu- 
nicarla a  otros  individuos  o  a  las  generaciones  venideras,  para  faci- 
litarles esta  especie  de  compendio  o  resumen  de  los  hechos.  Pero 
aquel  enunciado  no  trae  necesariamente  consigo  el  que  tengamos 
que  admitir  la  existencia  de  un  péndulo,  de  sus  oscilaciones  y  de  la 
duración  como  realidades  independientes,  sino  que  recibe  su  valor 
y  su  significación  sólo  por  su  relación  con  los  hechos  que  reprodu- 
ce, con  la  experiencia  o  con  las  sensaciones  de  las  que  le  hemos 
abstraído.  Esta  dependencia  de  la  experiencia  se  manifiesta  también 
por  la  circunstancia  de  que  pueden  nuevas  observaciones  modificar 
y  hasta  anular  su  valor,  y,  por  consiguiente,  es  de  precisión  que  en 
todo  tiempo  se  acomode  a  ellas. 

Con  estas  proposiciones  se  construye  el  edificio  científico.  Puesto 
que  nuestra  experiencia  no  se  compone  de  otra  cosa  que  de  elemen- 
tos homogéneos,  de  sensaciones  de  color,  sonidos,  presión,  etc.,  el 
objeto  de  la  ciencia  se  limitará  a  poner  de  manifiesto  estos  ele- 
mentos y  sus  relaciones  recíprocas.  Una  manzana,  por  ejemplo,  es 
una  cosa  que  tiene  éste  o  el  otro  aspecto,  éste  o  aquél  olor  y  sabor, 
esto  es,  una  integración  aproximadamente  constante  de  sensaciones 
visuales,  olfactivas,  gustativas  y  táctiles.  Si  distinguimos  entre  la 
manzana  como  objeto  de  las  ciencias  naturales,  de  la  Botánica,  y  la 
manzana  como  objeto  de  la  Psicología,  en  el  primer  caso  no  se  atien- 
de más  que  a  la  dependencia  recíproca  de  los  contenidos  de  nues- 
tros sentidos,  como  las  relaciones  de  la  manzana  con  el  árbol,  con 
la  tierra,  etc.;  pero  en  el  segundo  ya  se  considera  la  subordinación 
de  aquéllos  respecto  a  un  sujeto  sensitivo,  a  sus  órganos  sensoriales 
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y  otras  propiedades  espirituales  del  mismo,  como  la  atención,  el  sen- 
timiento, etc.  Pero  aquí  el  árbol  y  la  tierra,  lo  mismo  que  el  yo  y  sus 
estados,  no  son  más  que  enlaces  relativamente  constantes  de  los 
mismos  elementos;  es  evidente  que  la  materia  misma  no  puede  ser 
otra  cosa  que  cierta  conexión  regular  de  sensaciones.  Nada  pierde  la 
ciencia,  según  Mach,  con  sustituir  a  ese  algo,  que  el  materialista 
llama  materia  para  no  perturbar  la  opinión  popular,  a  ese  algo 
inmóvil,  estéril,  inflexible  y  desconocido,  una  ley  fija,  una  relación 
<:onstante. 

Todos  los  enunciados  científicos  expresan  esta  fijeza  e  invariabi- 
Jidad  de  la  conexión,  y  a  ellos  corresponden  ideas  también  invaria" 
bles  en  las  cuales  se  apoya  la  aspiración  a  traspasar  el  dominio  de 
los  hechos  aislados,  particulares.  Cuanto  más  constante  y  estable  es 
un  enlace  de  conceptos  o  una  ley,  tanto  es  mayor  nuestra  confianza 
en  ellos;  esta  es  la  razón  porque  nosotros  buscamos  siempre  un  prin- 
cipio firme  y  contrastado  repetidas  veces,  para  las  ideas  menos  fijas 
y  no  probadas  suficientemente.  Aquí  está  escondido  el  resorte  prin- 
cipal de  todas  las  explicaciones  científico-naturales;  se  falta  descara- 
damente a  ellas  siempre  que  se  pretende  establecer  una  relación  ne- 
cesaria entre  los  hechos  mismos  en  una  Metah'sica  ingenua  y  candi- 
da, que  tiene  mucho  parecido  con  el  Fetichismo.  Cuando  nuestros 
conceptos  o  juicios  acerca  de  la  naturaleza  estén  en  tal  forma  coor- 
dinados que  haya  conformidad  de  la  consecuencia  ideal  con  los  he- 
chos observados,  entonces  nace  la  convicción  de  que  existe  también 
una  dependencia  intrínseca  y  necesaria  entre  los  fenómenos  conce- 
bidos. Pero  nosotros  conocemos  únicamente  la  necesidad  en  la 
unión  y  concordancia  de  nuestros  conceptos,  y  esta  necesidad  es 
lógica. 

Adviértese  en  este  aspecto  el  más  importante  de  la  teoría  filosó- 
fica de  Mach,  un  horror  a  todo  lo  que  huele  a  Metafísica  que  no 
puede  disimular.  Contra  esta  tendencia  antimetafisica  no  estará  de- 
más decir  cuatro  palabras.  Si  la  opinión  de  Mach  acerca  de  las  rela- 
ciones de  nuestro  entendimiento  con  la  experiencia  fuese  verdadera, 
entonces  ni  podría  darse  una  significación  independiente  de  nuestras 
ideas  ni  una  legitimidad  absoluta  de  las  mismas;  y,  sin  embargo,  am- 
bas cosas  son  innegables.  La  ciencia  nos  proporciona  con  mucha 
frecuencia  un  complemento  de  la  experiencia,  no  sólo  una  repro- 
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ducción  o  universalización.  Al  reconstruir  una  fuente  histórica,  que 
se  nos  había  extraviado,  al  dar  las  lineas  generales  para  la  ley  de  la 
evolución  de  la  tierra,  al  establecer  una  relación  entre  el  flujo  y  re- 
flujo de  las  mareas  y  la  influencia  de  la  luna  sobre  la  tierra,  al  con- 
siderar, en  fin,  al  sol  como  un  cuerpo  luminoso  en  ignición,  lo  mis- 
mo que  cuando  apoyándonos  en  informes  verídicos  reproducírnosla 
historia  de  una  época  muy  lejana  o  hablamos  de  la  constancia  de  la 
energía  en  un  sistema,  ejecutamos  algo  más  que  una  simple  repro- 
ducción de  hechos:  también  rectificamos  esos  hechos;  ensanchamos 
el  campo  de  la  experiencia  y  la  corregimos  afinando  los  medios  de 
observación  de  que  disponemos.  Las  apariencias  son  en  la  doctrina 
de  Mach  un  hecho  como  otro  cualquiera;  pero  nosotros  contrapone- 
mos a  la  magnitud,  forma  y  duración  aparentes,  las  verdaderas;  es 
decir,  las  reales  y  medidas.  Cuando  descubrimos  errores  de  obser- 
vación y  los  eliminamos,  cuando  distinguimos  una  regla  empírica 
de  la  ley  teórica,  cuando  del  fárrago  de  observaciones  sacamos  el 
valor  medio  y  le  establecemos  como  la  expresión  más  aproximada 
de  los  hechos,  cuando,  en  fin,  de  meros  indicios  de  todo  género  nos 
lanzamos  a  sospechar  la  existencia  de  fenómenos  nuevos  o  de  sus 
leyes,  entonces  procedemos  como  señores  y  soberanos  de  la  expe- 
riencia, no  como  esclavos  y  dependientes  suyos.  No  es  menos  de 
notar  que  nuestros  pensamientos  tienen  alguna  independencia  res- 
pecto a  los  hechos;  y  esto  se  echa  de  ver  no  sólo  en  los  principios 
lógicos,  que  establecen  una  relación  legítima  entre  nuestros  concep- 
tos y  nuestros  juicios,  sino  también  en  la  gran  espontaneidad  que 
acompaña  siempre  a  nuestros  trabajos  de  investigación  y  a  nuestras 
representaciones.  Sin  la  preparación  y  dirección  de  nuestros  pensa- 
mientos, resultará  cualquier  experiencia  incomprensible.  Frecuente- 
mente el  trabajo  intelectual  y  la  reflexión  nos  descubren  caminos 
nuevos  para  la  ciencia.  Precisamente  la  parte  activa  que  tomamos  en 
el  examen  de  los  datos  y  hechos  que  nos  presenta  la  observación,  el 
poderlos  dominar  y  completar  estudiándolos  con  arreglo  a  un  plan 
y  sistema,  en  una  palabra,  el  poder  creador  del  conocimiento  hace 
que  la  ciencia  no  se  reduzca  a  un  negocio,  que  en  el  supuesto  de  la 
sola  reproducción  de  hechos  sería  el  más  estúpido  y  aburrido,  sino 
que  se  convierta  en  una  ocupación  llena  de  atractivos  y  digna  del 
sudor  de  un  hombre  noble. 
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El  año  1905  publicó  Mach  su  obra  filosófica  fundamental,  titula- 
da Conocimiento  y  error,  en  la  que  introduce  algunas  variaciones  de 
su  anterior  punto  de  vista,  como  el  ampliar  el  fin  del  pensamiento 
científico  hasta  concederle  un  complemento  de  observación  parcial 
del  hecho.  Pero  esta  concesión  no  modifica  esencialmente  su  con- 
cepción anterior  de  la  ciencia.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la 
filosofía  de  Mach  está  construida  sobre  un  fundamento  bien  insegu- 
ro y  vacilante,  pues  no  se  apoya  más  que  en  los  datos  de  los  senti- 
dos, en  la  experiencia  inmediata,  en  los  hechos  de  conciencia.  La 
certeza  respecto  a  un  conocimiento  científico-natural,  ni  puede  des- 
cansar en  eso  solo,  ni  siquiera  se  puede  comprender.  El  limitarse  a 
sensaciones,  a  elementos  de  conciencia  y  el  renunciar  a  las  realida- 
des conduce  la  ciencia  a  una  ruina  segura  y  a  todas  las  veleidades 
del  capricho  individual;  en  ese  caso,  en  vez  de  leyes  ciertas  y  exac- 
tamente formulables,  no  tendríamos  más  que  descripciones  fenome- 
nológicas.  Ni  siquiera  la  Psicología  se  puede  desarrollar  cómo  una 
ciencia  pura  de  hechos  conscientes;  pues  ¿cómo  hacer  eso  con  la 
ciencia  natural?  En  vez  de  examinar  el  hecho  del  conocimiento,  tal 
como  es  en  la  realidad,  sin  prejuiciosy  predisposiciones  de  partido, 
y  descubrir  sus  factores  necesarios,  ha  preferido  el  Positivismo  cons- 
truirse un  ideal  de  la  ciencia  y  ajustar  a  él  y  medir  por  él  la  ciencia 
real;  en  vez  de  considerar  a  la  experiencia  como  el  punto  de  parti- 
da, que  no  se  ha  de  pasar  nunca  por  alto,  y  de  reconocerla  como 
su  comprobación  indispensable  para  toda  investigación  real  cientí- 
fica, se  la  toma  aquí  por  el  único  objetivo  y  el  fin  propio  de  la  ex- 
perimentación y  representación,  elevándola  a  una  dignidad  que 
nunca  le  ha  correspondido.  Por  muy  meritoria  que  supongamos  la 
tendencia  filosófica  de  Mach,  para  distinguir  bien  entre  tanta  vacie- 
dad especulativa,  como  hoy  se  advierte  en  muchos  sistemas,  y  el  re- 
sultado verdaderamente  científico,  entre  hipótesis  útiles  sí,  pero  de 
dudosa  legitimidad  y  suposiciones  necesarias,  entre  fantasías  meta- 
físicas y  razones  científicas,  no  ha  llegado,  sin  embargo,  este  crítico 
moderno  de  la  ciencia  natural  a  encontrar  las  fronteras  que  los  se- 
paren. 

Diremos,  para  terminar,  que  a  este  sistema  filosófico-científico  de 
Mach,  se  acerca  muchb  la  concepción  del  matemático  francés  Enri- 
que Poincaré  (1854-1912),  que  considera  todas  las  leyes  científicas 
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como  convenciones  o  hipótesis.  Tampoco  se  diferencia  mucho  la 
teoría  de  Mach  del  Pragmatismo  norteamericano  e  inglés,  según  el 
cual  el  criterio  único  de  la  verdad,  es  la  utilidad,  la  vida,  el  éxito: 
lo  que  no  es  útil  y  práctico  en  la  vida  para  el  hombre,  no  es  tampoco 
verdadero;  el  éxito  ni  es  ni  puede  ser  jamás  falso.  Este  es  el  grado 
superior  del  positivismo  moderno,  defendido  principalmente  por 
los  profesores  de  la  Universidad  de  Haward,  Peirce  y  William 
James. 

Las  obras  de  Mach  son:  Principios  de  Mecánica,  1883  6.^  edi- 
ción, 1Q08. — Contribución  al  análisis  de  las  sensaciones,  1886 -6.a  edi- 
ción, \^\\. '-'Lecciones populares  científicas,  1896-4.^  ed.,  1910. — Ter- 
mología,  1896-2.^  ed.,  IQOO— Conocimiento  y  error,  1905-2.^  edi- 
ción, 1906. 

P.  V.  Burgos. 

o  s.  \ . 


ACUÉRDATE  DE  TU  MADRE 


OMO  el  granizo  destroza  las  plantas,  así  la  metralla  segaba 
vidas  en  flor  de  franceses  y  alemanes  en  los  sectores  de 
fuego.  Plegarias,  imprecaciones,  gritos  lastimeros,  sollozos 
ahogados  por  el  estampido  formidable  de  mil  cañones,  brotaban  de 
labios  sedientos  y  pechos  desgarrados,  mientras  el  infierno  convertía 
en  veneno  el  fruto  más  sabroso  que  debiera  producir  el  corazón  hu- 
mano, el  último  aliento  en  la  vida,  y  mientras  los  ángeles  bajaban  a 
recoger  los  anhelos  de  muchos  soldados,  ansiosos  de  vida  eterna,  al 
desprenderse  de  los  lazos  del  tiempo,  besando  los  pliegues  de  la 
bandera  que  los  llevó  a  la  cumbre  del  sacrificio  y  a  lo  más  alto  de  la 
humana  gloria. 

Era  espantoso  para  los  que  quizás  también  muy  pronto  sucumbi- 
rían, revolver  miembros  informes  y  trozos  palpitantes  de  carne  fres- 
ca, era  cruel  vivir  agonizando  noche  y  día  «entre  nubes  de  moscas 
voraces  y  legiones  de  gusanos  hediondos»,  en  las  trincheras  conquis- 
tadas a  fuerza  de  sangre  en  los  avances,  y  en  las  mismas  fosas  que 
servían  de  sepultura  en  los  repliegues,  pagando  siempre  un  tributo 
feroz  a  la  muerte. 

Madres  sin  hijos,  esposas  sin  marido,  hijas  sin  padre,  lloraban  las 
tristezas  del  hogar  desierto,  volvían  los  ojos  al  cielo  pidiendo  mise- 
ricordia, ya  que  los  directores  de  las  naciones  en  guerra  seguían  es- 
cogitando planes  de  exterminio,  y  los  jefes  de  los  ejércitos  comba- 
tientes no  apartaban  su  inquieta  y  colérica  mirada  de  las  filas  ene- 
migas, empujando  nuevas  masas  al  otro  mundo,  emborrachados  en 
los  festines  de  éste. 

—¿Qué  hace  el  Padre  de  todo  consuelo,  como  le  llama  usted,  mi 
capellán;  qué  hace  Dios  en  la  gloria,  mientras  nosotros  nos  embru- 
tecemos en  este  infierno? 
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—Inspirar  santas  plegarias  a  las  madres  y  derramar  favores  divi- 
nos a  cuantos  en  la  hora  suprema  le  piden  el  amor  que  abre  genero- 
samente las  puertas  de  la  felicidad.  No  lo  olvide  usted,  mi  teniente, 
y  acuérdese  de  su  madre. 

El  clarín  ordenó  un  repliegue:  dos  horas  después,  un  nuevo  ata- 
que. Rostros  de  dieciocho  y  veinte  años,  tristes  unos  porque  iba  a 
extinguirse  el  fulgor  de  su  mirada,  sonrientes  y  alegres  los  más  por- 
que llegaba  la  hora  de  las  grandes  hazañas,  reflejaban  las  emociones 
del  alma  en  aquella  lucha  de  valientes  de  uno  y  otro  campo  que  ha- 
bían de  inmortalizar  sus  nombres  en  las  páginas  de  la  Historia,  dando 
un  salto  a  las  playas  de  la  eternidad.  Paquetes  de  cartuchos,  sacos  de 
granadas,  mochilas  repletas  de  víveres,  todo  lo  necesario  para  una 
ofensiva  larga,  y  todo  el  ardor  de  una  juventud  de  fuego,  llenando 
corazones  sedientos  de  gloria,  eran  las  armas  de  las  vanguardias,  lan- 
zadas al  asalto  de  una  trinchera,  necesaria  a  los  planes  estratégicos 
de  nuevas  conquistas  que  habían  de  suceder  simultáneamente  a  la 
primera. 

Las  ametralladoras  del  enemigo  respondían  con  abanicos  de  fuego 
al  saludo  de  trescientos,  quinientos...  poilus  que  dejaban  la  vida  a 
cincuenta,  veinte  metros...  de  los  hoyos  codiciados:  saltaban  otros 
héroes  por  encima  de  los  cadáveres,  queriendo  vengar  el  achicharra- 
miento  de  sus  compatriotas,  y  nuevos  montones  de  carne  fresca  ser- 
vían de  parapeto  a  otros  y  otros  asaltantes  que  aumentaban  el  núme- 
ro de  las  víctimas,  pero  sirviendo  de  ejemplo  irresistible  y  glorioso 
a  los  más  afortunados  en  llegar  a  la  meta  del  heroísmo  y  clavar  la 
bandera  francesa  entre  charcos  de  sangre  alemana. 

—¡Vencimos,  mi  capellán!— suspiró  el  teniente,  dejándose  caer 
cubierto  de  lodo,  en  el  fondo  de  la  trinchera — .  ¡Pero  cuánto  boche 
se  han  llevado  los  demonios  en  esta  zanja!... 

—No  sea  vengativo:  acuérdese  de  su  madre— repitió  el  capellán — ^ 
rece  la  oración  que  le  enseñó  en  la  infancia,  y...  prepare  los  pasapor- 
tes: ¡quién  sabe  la  suerte  que  nos  espera!... 

Se  humedecieron  los  ojos  del  soldado:  revivió  en  su  alma  todo 
un  mundo  de  recuerdos  infantiles;  la  muerte  de  su  padre,  el  lazo  de 
la  primera  comunión,  varios  episodios  de  su  vida,  y  quiso  recitar 
una  plegaria  de  sus  mejores  tiempos,  pero  el  cansancio  le  obligó  a 
inclinar  la  cabeza  sobre  un  cadáver,  a  guisa  de  almohada,  y  cerró  los 
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ojos  para  soñar  tranquilo.  Las  convulsiones  de  un  cuerpo  que  se  agi- 
taba a  sus  pies  en  los  estertores  de  una  muerte  angustiosa,  le  hicieron 
dar  un  grito  y  ponerse  en  guardia,  dispuesto  a  vender  cara  su  vida 
en  aquel  cementerio  improvisado.  Era  un  teniente  prusiano  con  las 
piernas  separadas  del  tronco,  el  rostro  cubierto  de  barro  y  sangre, 
los  labios  cárdenos,  sin  fuerza  apenas  en  ellos  para  invocar  el  santo 
nombre  de  Goü,  palabra  que  llegaba  dificultosamente  a  oidos  del 
francés,  tierno  y  compasivo  ya  ante  la  agonía  de  un  hombre  destro- 
zado en  la  plenitud  de  la  vida.  Saltó  por  encima  de  varios  muertos 
en  busca  del  ministro  de  Dios,  ocupado  en  absolver  a  no  pocos  mo- 
ribundos que  dejaban  la  vida  en  la  trinchera  y  llamaban  a  las  puertas 
de  la  misericordia  infinita. 

—  ¿Eres  católico?— preguntó  el  capellán  al  teniente  prusiano 
levantando  ya  la  mano  para  bendecirle. 

— El  herido  sólo  tuvo  fuerza  pasa  mover  un  poquito  la  mano  de- 
recha y  enseñar  el  rosario  aprisionado  en  ella. 

Pocos  momentos  después,  aquel  joven  mutilado  no  sufría  ya  el 
infierno  de  la  guerra. 

—¡También  tendrá  madre!  Quiera  Dios  abrirle  la  mansión  de  paz 
por  la  oración  de  un  francés.  Padre  nuestro...  dijo  el  teniente,  cayen- 
do de  rodillas  ante  el  cadáver  de  su  adversario. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche  cubrieron  el  campo  atrinchera- 
do, inmenso  cementerio  de  juventud  y  heroísmo,  algunos  de  los  vi- 
vos se  consagraron  a  lanzar  muertos  fuera  de  los  hoyos  para  ocupar 
su  morada  y  otros,  con  el  capellán  al  frente,  a  recoger  franceses  y  ale- 
manes que  esperaban  la  resurrección  de  los  muertos. 

Había  esqueletos  de  varios  meses  en  aquella  zona  de  fuego:  car- 
nes podridas;  brazos,  piernas,  cabezas  llenas  de  gusanos,  cartucheras 
con  municiones  intactas;  botas,  cinturones,  cascos  al  lado  de  huesos 
pulverizados  por  las  granadas  de  muchísimos  días  de  fuego  cruzado. 
Aquello  era  el  infierno,  dueño  del  mundo,  era  la  muerte,  señora  de 
la  vida. 

—  ¡Pobres  jóvenes,  franceses  y  alemanes!- exclamó  el  capellán  — 
que  vuestra  esperanza  de  gloria  encuentre  la  vida  en  la  inmortalidad 
de  Dios! 

A  la  luz  tenuísima  de  las  estrellas,  los  sepultureros  podían  desci- 
frar algunas  placas  de  identificación,  unidas  a  la  muñeca  de  los  ca- 
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dáveres,  recoger  algunos  papeles  de  los  muertos  recientes,  para  ente- 
rarse luego  de  su  contenido  y  cumplir,  si  era  posible,  la  voluntad  de 
los  que  dieron  su  vida  por  la  vida  de  la  patria.  Estampas,  medallas, 
diarios  de  la  guerra,  cartas  de  seres  amados,  etc.,  eran  los  objetos  que 
procuraban  clasificar  rápidamente  con  el  fin  de  llevar  algún  consue- 
lo a  las  familias  de  los  difuntos.  «Deseo  y  ruego  que  se  mande  esta 
carta,  crucifijo,  etc.,  a  mi  esposa...  a  mis  padres...  Declaro  que  soy 
católico  y  quiero  los  auxilios  de  la  religión...  Digan  a  mi  madre  que 
no  llore  mi  muerte:  di  la  vida  pensando  en  ella...  Comulgué  en  la 
trinchera  de...  Deseo  que  mis  hermanos  vayan  a  la  escuela  católi- 
ca», etc.,  etc. 

— ¡También  éstos  querían  a  su  madre! — murmuró  el  teniente—. 
¡Pobre  madre  mía!  ¿Morirá  tu  hijo  fuera  de  tu  mirada?... 

—¡No  la  olvide!— suspiró  el  capellán  limpiándose  una  lágrima. 

Un  nuevo  asalto,  al  amanecer  el  día,  arrojó  a  los  franceses  de  las 
trincheras  conquistadas  a  fuerza  de  valor  y  de  sangre;  y  sangre  fran- 
cesa y  alemana  volvió  a  regar  aquellos  campos  desolados. 

— ¡Gott,  Gott!— suspiró  el  teniente  francés,  al  acercarse  a  él  los 
primeros  asaltantes. 

—Haz  un  acto  de  amor  de  Dios— suplicó  un  capellán  teutón,  in- 
clinándose sobre  el  herido. 

—¡Dios  mío...  perdóname!...  ¡Pobre...  madre...  mía!... 

Y  murió  tan  pronto  como  el  sacerdote  pronunció  la  última  pala- 
bra de  la  fórmula  sacramental. 

El  teniente  alemán,  auxiliado  por  el  capellán  francés,  era  herma- 
no del  ministro  que  absolvió  al  militar  compasivo  ante  la  agonía  del 
adversario. 

Hoy,  los  dos  cuerpos  descansan  en  la  misma  fosa,  protegidos  por 
la  oración  de  los  dos  capellanes. 

—La  guerra  es  la  muerte— dijo  el  francés. 

— Amémonos  en  Dios — contestó  el  alemán. 

Y  con  lágrimas  en  los  ojos,  volvieron  cada  uno  a  su  campo. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


LOS  FOROS  EN  LEÓN 


(continuación) 

ABLAMOS  de  las  dificultades  que  ofrece  corregir  tal  estado 
de  cosas,  por  cuanto  en  distintas  ocasiones  el  legislador 
ha  intentado  poner  coto  a  los  abusos  que  por  parte  de  los 
dueños  directos  venían  cometiéndose,  sin  lograr  un  eficaz  y  positivo 
resultado. 

En  el  siglo  XVIII,  los  foristas,  muy  satisfechos  de  que  tierras  to- 
talmente improductivas,  áridas  y  en  precario  lleguen,  merced  al 
trabajo  constante  de  los  dueños  del  útil,  a  constituir  excelentes  ve- 
neros de  riqueza,  juzgaron  oportuno  proceder  al  desahucio  de  los 
foreros,  apoyándose  en  que  el  dominio  útil  no  pasaba  de  ser  una 
cesión  o  arrendamiento  a  largo  plazo,  con  los  derechos  anejos  a 
esta  convención  legal. 

El  perjuicio  enorme  que  semejante  resolución  habría  de  produ- 
cir y  los  trastornos  irremediables  a  que  daría  lugar,  obligaron  al 
legislador  a  disponer  la  suspensión  de  todas  las  demandas  y  pleitos 
pendientes  en  los  Tribunales,  denegando  los  despojos,  siempre  que 
el  dueño  del  útil  pagase  el  canon  anual. 

Idéntica  disposición  encontramos  en  la  ley  24  y  otras  del  títu- 
lo XV,  libro  X,  de  la  Novísima  Recopilación.  Pero  ni  estas  reglas  ni 
otras  posteriores  encaminadas  a  evitar  el  abuso,  corregir  los  atrope- 
llos del  señor  directo  y  regularizar  un  estado  de  derecho  anómalo  e 
intolerable,  llegaron  a  adquirir  carácter  perpetuo,  o  estado  legal.  Las 
continuas  y  repetidas  reclamaciones  de  foristas  y  foratarios,  la  in- 
fluencia que  han  dejado  sentir  sobre  el  legislador  las  clases  acomo- 
dadas y  el  temor  de  un  conflicto  de  orden  público,  son  otros  tantos 
obstáculos  que  se  oponen  a  la  reforma. 
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El  proyecto  de  Código  civil  del  año  51,  acometió  con  valentía  la 
cuestión,  y  seguramente  de  reproducir  sus  artículos  el  vigente,  las 
cosas  hubiesen  tomado  un  aspecto  distinto;  facultaba  aquel  cuerpo 
legal  a  los  terratenientes  para  proceder  a  la  redención,  reservándo- 
les el  uso  de  esta  facultad,  y  prohibiendo  a  los  directos  inquietar- 
les en  su  posesión  pacífica. 

Estas  disposiciones  ofrecen  grandísima  importancia,  puesto  que, 
a  más  de  reconocer  un  derecho  en  el  foratario,  reconoce  la  facultad 
de  redimir,  y  como  las  cuestiones  que  pudieran  surgir  para  estos 
asuntos  habrían  de  resolverse,  de  acuerdo  ambos  dueños,  hubiera 
cesado  el  actual  estado  de  cosas,  en  el  transcurso  de  los  años. 

Mayor  transcendencia  tuyo  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1873,  re- 
producida en  parte  por  el  Código  citado. 

Dicha  ley  declaraba  redimibles  todas  las  pensiones  y  rentas  que 
afectasen  a  la  propiedad,  incluyendo  los  foros,  subforos,  censos  fru- 
mentarios o  rentas  en  saco,  etc.  Reservaba  también  el  derecho  de 
redención  a  los  llevadores  del  foro,  pudiéndose  proceder  a  la  reden- 
ción individual  o  colectivamente;  pero  siempre  que  fuese  una  enti- 
dad la  obligada  al  pago,  ésta  acordaría  la  forma  de  efectuarla,  aun 
cuando  surgiere  oposición  por  alguna  de  las  partes,  quedando  des- 
pués estas  partes  disidentes  con  la  facultad  de  redimir  individual- 
mente a  los  primeros  redimentes. 

Tales  leyes  y  disposiciones  quedaron  en  suspenso,  sin  duda  al- 
guna, por  presión  de  caciques  y  señores  directos;  pero  accediendo  a 
posteriores  requerimientos,  por  Real  orden  de  8  de  Noviembre 
de  1875,  en  un  largo  preámbulo,  se  acometió  de  nuevo  la  cuestión, 
estudiándola  muy  detenidamente,  pero  limitándose  a  dictar  reglas 
que  sirvieran  de  orientación  en  lo  relativo  a  la  materia. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  del  81  habla  de  los  apeos  y  pro- 
rrateos de  foros,  y  el  proyecto  de  ley  del  86  volvió  a  poner  el  asun- 
to sobre  el  tapete,  pero  sin  llevar  a  la  práctica  las  resoluciones  estu- 
diadas. 

Ya  hablamos  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código  civil, 
y  sólo  nos  resta  comentar  a  la  ligera  las  reformas  introducidas  en  la 
vigente  ley  Hipotecaria,  aun  cuando  esta  ley  no  podía  en  manera  al- 
guna violar  el  campo  del  Derecho  civil;  al  hablarnos  de  los  requisitos 
necesarios  para  la  inscripción  de  foros,  autoriza  en  un  inciso  al  due- 
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ño  directo  la  inscripción  de  su  derecho,  justificando  la  posesión  de 
tiempo  inmemorial  a  falta  de  otro  documento,  y  esto  es  perpetuar 
un  vergonzoso  sistema.  Porque  si  la  sola  posesión  es  suficiente  para 
inscribir,  los  dueños  directos  continuarán  disfrutando  su  derecho 
perpetuamente,  ya  que  no  habrá  necesidad  de  otro  justificante  para 
ostentarlo  por  los  siglos  de  los  siglos.  Y  un  contrato  de  la  natura- 
leza del  foro,  debiera  estar  autentizado  por  Notario,  constar  en  es- 
critura pública,  justificar  el  derecho  a  la  pensión  con  documen- 
tos fehacientes  de  la  época  en  que  el  contrato  nació,  determinarse 
en  él  las  fincas  afectas  a  la  pensión,  las  razones  de  la  transmisión 
del  dominio  útil  y  de  la  conservación  del  directo.  Todo  lo  que  no 
sea  esto,  es  fundamentar  un  derecho  de  jurisdicción,  de  despojo 
mejor,  en  la  tradición  o  en  la  costumbre,  prescindiendo  de  las  reglas 
que  deben  presidir  el  nacimiento  de  los  contratos.  Y  asi  sucede  que 
pueblos  gravados  con  el  canon  foral  desde  épocas  remotísimas,  igno- 
ran en  virtud  de  qué  derecho  se  les  reclama  la  pensión,  a  titulo  de 
qué  se  originó  ese  contrato  y  cuál  sea  la  causa  de  permanecer  obli- 
gados al  pago  en  la  actualidad. 

Y  claro  está  que  no  hay  otra  razón  que  la  quieta  y  pacífica  pose- 
sión del  foro  por  el  forista,  pues  exceptuando  actos  de  conciliación, 
apeos  recientes  o  diligencias  análogas,  no  puede  el  señor  directo 
exhibir  documento  o  justificativo  de  su  derecho. 

Manuel  F.  Fernández-Núñez. 


APROVECHAMIEiNTO  ECONÓiMICO 

DE  LA 

FUERZA   DEL   VIENTO 


V.  — LOS  ACUMULADORES  ELÉCTRICOS  COMO  MEDIO  DE  ALMACENAR 
Y  DE  REGULARIZAR  LA  ENERGÍA  PRODUCIDA  POR  LOS  MOTORES 
AÉREOS. 


E  ha  visto,  respecto  de  los  motores  aéreos  de  rueda  vertical, 
únicos  conocidos  en  España,  hasta  qué  punto  son  suscep- 
tibles de  regularse  automáticamente,  para  que  funcionen 
con  una  velocidad  determinada  del  viento;  y  hemos  dicho  que  para 
trabajos  mecánicos  que  no  exijan  el  ser  aplicados  directamente  al 
movimiento  de  bombas,  juzgábamos  preferibles  las  ruedas  orizonta- 
les,  porque  con  éstas  era  más  fácil  el  cambio  de  movimiento,  y  no 
había  puntos  muertos  que  vencer.  También  en  esta  clase  de  motores 
puede  realizarse  tanto  la  orientación,  según  la  dirección  del  viento 
como  la  regularidad  del  movimiento,  no  absoluta,  sino,  como  en  las 
ruedas  verticales,  dentro  de  ciertos  límites.  En  Suiza  son  muy  em- 
pleados los  motores  de  esta  clase;  pero  ignoramos  si  tienen  o  no 
algún  mecanismo  especial  que  sirva  para  regularlos  automáticamente. 
Así,  pues,  sea  con  una,  sea  con  otra  clase  de  motores  aéreos,  se 
puede  contar  siempre  con  cierta  regularidad  de  fuerza  y  de  movi- 
miento. Supuesto  esto  como  punto  de  partida,  veamos  si  con  ello  es 
posible  emplear  los  acumuladores  eléctricos  como  almacenamiento 
de  energía,  puesto  que  dado  este  almacenamiento,  ni  siquiera  hay 
para  qué  recordar  la  regularización  de  la  fuerza  que  los  acumulado- 
res pueden  restituir;  toda  vez  que  ellos  constituyen  uno  de  los  regu- 
ladores más  perfectos  y  eficaces  de  la  energía  eléctrica. 
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Para  que  la  carga  de  los  acumuladores  pudiera  efectuarse,  sin  in- 
convenientes de  ningún  género,  bastaría  que  la  tensión  de  la  corrien- 
te fuese  constante,  aunque  cambiara  la  intensidad:  todo  se  reduciría 
en  este  caso,  a  que  el  tiempo  de  carga  se  prolongase  más  o  menos 
en  proporción  a  lo  débil  o  intenso  de  la  corriente. 

En  las  dinamos  actualmente  empleadas  por  la  industria  no  puede 
obtenerse  el  resultado  que  acabamos  de  indicar;  es  decir,  voltaje  fijo 
con  intensidad  variable,  sino  de  un  modo  indirecto  mediante  resis- 
tencias combinadas  y  siempre  con  pérdidas  notables  de  energía.  Se 
estudia  por  algunos  electricistas  el  modo  de  superar  esta  dificultad,  y 
parece  ser  que  con  esperanzas  de  éxito;  y  hemos  oído  afirmar  que 
ya  se  ha  llegado  a  construir  dinamos  productoras  de  corriente  con 
voltaje  constante,  aunque  sea  variable  el  movimiento  y  fuerza  que 
las  acciona.  Ello,  de  ser  cierto,  sería  un  gran  adelanto,  más  por  ahora 
no  podemos  contar  con  él.  Prescindiendo,  pues,  de  las  dinamos  fu- 
turas, veamos  el  partido  que  puede  sacarse  de  las  actuales.  Estas 
admiten  una  oscilación  muy  amplia  entre  la  fuerza  mínima  que  pue- 
de moverlas  con  velocidad  bastante  para  producir  corriente  útil,  y  la 
fuerza  máxima  que  puede  admitir  sin  peligro  de  deteriorarse.  Cam- 
biando la  velocidad  de  rotación,  hemos  hecho  funcionar  una  dinamo, 
cuya  corriente  ha  sido,  según  los  casos,  de  60  voltios  por  12  ampe- 
rios, límite  inferior  elegido,  para  la  experiencia,  de  80  voltios  por  18 
amperios,  de  100  voltios  por  24,  y,  finalmente,  de  110  voltios,  tensión 
normal  de  la  máquina,  por  25  y  30  amperios;  resultando  una  dife- 
rencia entre  los  dos  límites  extremos  de  2.030  vatios  que  representan 
en  caballos  mecánicos  2,75.  Pues  bien,  el  motor  aéreo  puede  regu- 
larse dentro  de  límites  más  estrechos  y  hacer  que  la  corriente  oscile 
también,  sin  salirse  de  ellos.  Aquí  el  primer  inconveniente  que  sería 
preciso  precaver  y  evitar  es  un  exceso  de  velocidad  en  el  motor 
aéreo,  superior  a  la  capacidad  de  la  dinamo,  porque  de  no  evitarlo, 
el  inducido  se  quemaría  muy  pronto;  pero  se  ha  visto  que  este  in- 
conveniente se  elimina  mediante  el  timón  regulador  por  una  parte  y 
por  otra,  abriendo  o  cortando  el  circuito  eléctrico  automáticamente 
y  en  el  momento  oportuno.  Cortado  el  circuito,  la  máquina  queda  a 
salvo  del  caldeamiento  peligroso,  aún  en  el  supuesto  de  que  por 
cualquier  circunstancia  no  funcionase  el  timón  regulador. 

Del  mismo  modo  que  las  dinamos  generadoras,  los  acumulado- 
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res  eléctricos  admiten  una  oscilación  de  cierta  amplitud  entre  la  co- 
rriente mínima  de  carga,  suficiente  para  cargarlos,  aunque  sea  lenta- 
mente, y  una  corriente  máxima  que  no  puede  excederse  sin  peligro 
de  deteriorarse  los  mismos  acumuladores.  Si  éstos  están  descargados 
o  ya  cargados  hasta  un  cierto  grado,  el  límite  inferior  de  la  corriente 
de  carga  está  determinado  por  la  resistencia  de  la  batería.  Mientras 
que  la  fuerza  del  viento,  y  por  consiguiente  la  tensión  de  la  dinamo, 
no  llegue  y  pase  de  ese  límite,  el  fluido  eléctrico  no  pasará  a  los  acu- 
muladores. Si  la  tensión  de  la  dinamo  es  inferior,  aquéllos  se  des- 
cargarán a  través  de  ésta. 

Tal  inconveniente  puede  evitarse  con  un  interruptor  automático 
que  mantenga  abierto  el  circuito,  mientras  tanto  que  el  fluido  de 
carga  producido  por  la  dinamo  no  llegue  a  la  tensión  debida.  Cerra- 
do en  el  momento  límite,  los  acumuladores  comenzarán  o  continua- 
rán cargándose.  Si  el  viento  cesa  o  disminuye  más  de  lo  necesario, 
el  mismo  interruptor  cortará  la  corriente,  y  así  en  los  demás  casos. 
Queda  el  otro  correspondiente  al  límite  superior  que  no  debe  tras- 
pasar la  tensión  de  la  corriente  de  carga  que,  desde  luego,  puede  ser 
algo  más  elevado  que  el  máximo  de  tensión  de  la  batería.  Otro  in- 
terruptor automático  también  seria  el  destinado  a  cortar  el  circuito 
en  el  momento  de  tocar  la  corriente  el  límite  previamente  estableci- 
do. Por  último,  una  combinación  de  resistencias  completaría  el  me- 
canismo para  que  la  batería  de  acumuladores,  lo  mismo  que  la  dina- 
mo, quedasen  a  salvo  de  cualquier  percance.  Tanto  los  interruptores 
automáticos,  como  la  caja  de  resistencias,  pueden  construirse  de  tal 
modo,  que  el  viento  mismo  sea  la  fuerza  que  los  haga  funcionar,  sin 
necesidad  de  electroimanes,  ni  de  derivaciones  del  fluido  eléctrico 
que  les  dé  actividad. 

Por  lo  dicho,  se  comprende  fácilmente  que  es  posible  transformar 
la  fuerza  aérea  en  energía  eléctrica  y  almacenarla  en  baterías  de  acu- 
muladores. El  procedimiento,  sin  embargo,  tiene  el  inconveniente  de 
prestarse  a  pérdidas  considerables  de  energía,  si  bien  ofrecerá  siem- 
pre la  ventaja  de  que  la  fuerza  motriz  es  gratuita,  y  aunque  el  ren- 
dimiento final  de  trabajo  útil  se  reduzca  a  un  25  o  30  por  100,  siem- 
pre será  económico,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  con  las  mismas 
máquinas  de  vapor,  contando  todas  las  pérdidas  desde  que  el  car- 
bón comienza  a  quemarse  hasta  el  trabajo  definitivamente  utilizado, 
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el  rendimiento  tampoco  excede  de  un  25  por  100.  En  España  es  des- 
conocida esta  clase  de  instalaciones  para  el  aprovechamiento  de  la 
fuerza  aérea;  pero  en  los  Estados  Unidos,  particularmente  en  India- 
na, en  Francia  y  en  Bélgica  funcionan  varias  con  resultados  muy 
considerables,  que  bien  merecen  la  pena  de  procurarlos  también  en 
nuestra  Patria. 

El  aire  comprimido  como  medio  de  almacenar  la  energía  aérea 
y  de  regularla  para  sus  aplicaciones. 

I.— GENERALIDADES   ACERCA   DEL  AIRE  COMPRIMIDO 

Es  este,  el  del  aire  comprimido,  otro  asunto  apenas  estudiado 
en  España  y  desconocido  en  absoluto  por  la  mayoría  de  los  españo- 
les, cuando  en  naciones  extranjeras,  desde  hace  muchos  años,  viene 
siendo  un  elemento  de  grandes  explotaciones,  como  fuerza  de  trac- 
ción para  tranvías,  y  singularmente  en  las  minas  y  en  la  perforación 
de  túneles  en  donde  las  máquinas  de  vapor  apenas  tienen  aplicación; 
cómo  medio  de  transmisión  de  fuerza  a  grandes  distancias,  singular- 
mente hasta  que  las  instalaciones  eléctricas  vinieron  a  ensanchar  los 
horizontes  de  la  industria  humana.  En  algunas  de  las  minas  españo- 
las se  encuentran,  es  verdad,  instalaciones  de  aire  comprimido  más 
o  menos  importantes;  pero  ha  sido  preciso,  como  en  muchas  otras 
cosas,  que  Compañías  extranjeras  vinieran  a  implantarlas  en  nuestra 
patria.  Si,  pues,  por  este  lado  el  asunto  no  es  completamente  nuevo, 
por  cuanto  concierne  al  problema  principal  que  nos  hemos  propues- 
to estudiar;  es  decir,  al  aprovechamiento  en  forma  regular  y  uniforme 
de  la  energía  mecánica  de  las  corrientes  aéreas,  hemos  de  permitirnos 
afirmar  que  nuestro  estudio  ofrecerá  al  lector  una  novedad  real  y 
positiva. 

Para  utilizar  la  fuerza  desarrollada  por  el  aire  comprimido,  es 
preciso  emplear  antes  otra  fuerza  en  comprimirlo:  y  hasta  hoy  ha 
sido  necesario  tomar  esa  fuerza  de  otras  máquinas  motoras,  de  va- 
por, de  gas,  de  electricidad,  etc.,  fuerza  siempre  cara  y  dispendiosa. 
Pero  el  sustituir  a  esa  fuerza  que  cuesta  dinero  la  fuerza  aérea,  que 
es  de  balde,  sería  ventajosísimo.  Es  negocio  de  economía  de  la  más 
alta  importancia.  Sólo  encontramos  un  caso  en  que  la  fuerza  sería  no 
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más  económica,  sino  de  más  fácil  aplicación;  y  es  el,  ya  desde  el  prin- 
cipio citado,  del  aprovechamiento  de  los  saltos  de  agua;  porque  en 
este  caso  la  transformación  de  la  fuerza  en  energía  eléctrica,  aún  para 
trasladarla  a  distancia,  sería  mucho  más  ventajoso,  que  la  transfor- 
mación de  la  misma  fuerza  en  aire  comprimido.  Y  esto  no  en  abso- 
luto sino  en  sentido  relativo,  pues  cuando  el  salto  de  agua  fuese  muy 
pequeño  y  otras  circunstancias  concurriesen,  quizá  el  aire  compri- 
mido fuera  el  medio  más  conducente  para  almacenar  dicha  fuerza. 
Ello  es  cierto,  de  todos  modos,  que  la  cuestión  propuesta  bien  me- 
rece que  le  dediquemos  un  estudio  detenido  y  capítulo  aparte.  Des- 
pués el  lector  podrá  juzgar  si  nuestras  apreciaciones  son  dignas  o  no 
de  su  ilustrada  atención. 

Los  gases,  y  entre  ellos,  en  primer  término,  el  aire,  a  diferencia 
de  los  demás  cuerpos  líquidos  y  sólidos,  tienden  siempre  a  la  expan- 
sión, a  ocupar  cada  vez  más  espacio,  siempre  y  cuando  alguna 
fuerza  externa  no  los  cohiba,  y  contrarreste  esa  tendencia.  Si,  pues, 
se  quiere  reducir  su  volumen  a  ocupar  un  espacio  menor  del  que 
ocupe  un  gas,  una  masa  de  aire,  habrá  que  ejercer  sobre  él  una 
fuerza  determinada,  tanto  más  grande  cuanto  menor  sea  el  espacio 
o  capacidad  del  recipiente  en  que  se  pretenda  encerrarlos.  Es  un 
hecho  de  Física  experimental  que  no  necesita  más  explicaciones; 
pero  para  fijar  bien  las  ideas,  supongamos  un  recinto  de  forma  cilin- 
drica, lleno  de  aire,  y  un  pistón  o  émbolo  que  pueda  recorrer  el  tubo 
interiormente  según  toda  su  longitud. 

Con  pesas  o  de  otro  cualquier  modo  hagamos  fuerza  con  el 
émbolo  para  comprimir  el  aire.  Se  observará  que  la  resistencia  será 
cada  vez  mayor,  y  que  con  una  fuerza  determinada  de  100  kilogra- 
mos, por  ejemplo,  se  llegará  a  un  punto  en  que  no  será  posible 
hacer  avanzar  más  al  émbolo,  mientras  la  fuerza  que  lo  empuja  no 
aumente.  Si  la  fuerza  cesa,  el  émbolo  vuelve  a  retroceder  al  punto 
de  partida  impulsado  por  el  aire  que  se  había  comprimido  en  el 
interior  del  tubo,  desarrollando  la  misma  fuerza  que  antes  se  había 
empleado  para  comprimirlo.  Tal  es  sencillamente  el  principio  en 
que  se  apoyan  todas  las  aplicaciones  mecánicas  bajo  la  forma  de 
aire  comprimido;  principio  demostrado  en  todas  las  clases  de  Física 
mediante  el  llamado  tubo  de  Mariotte. 

La  ley  a  que  obedece  este  fenómeno,  no  sólo  respecto  al  aire, 
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sino  también  de  todos  los  gases  propiamente  dichos,  lleva  asimismo 
el  nombre  del  físico  citado,  y  dice  así:  Los  volúmenes  de  una  deter- 
minada masa  de  aire,  a  temperatura  constante,  están  en  razón  inversa 
de  las  presiones.  Es  decir,  que  se  tendrá  siempre 

C         P' 

-—-,  (1) 


C  P 

siendo  C,C'  los  volúmenes  y  P,P'  las  presiones  correspondientes. 
De  donde  se  deduce  la  igualdad  de  productos 

CP=C'P'.  (2) 

Si  en  el  cilindro  antes  supuesto  llamamos  C  a  su  capacidad  total 

y  suponemos  el  aire  alli  contenido  a  la  presión  P  de  la  atmósfera, 

para  reducir  el  volumen  a  una  mitad,  un  tercio,  un  cuarto,  etc.,  de  C, 

habrá  que  ejercer  la  fuerza  o  presión  P',  dada  en  cada  caso  por 

la  fórmula 

CP 


P'  = 


C 


que  se  deduce  inmediatamente  de  la  igualdad  anterior,  en  donde 
bastará  dar  a  C  los  valores  1,  2,  3,  4  ...  n. 

Del  principio  llamado  en  Física  de  la  igualdad  de  presión  para 
los  líquidos  y  los  gases,  se  infiere  que  el  esfuerzo  ejercido  por  P' 
sobre  un  émbolo  para  obtener  una  presión  dada,  ha  de  ser  directa- 
mente proporcional  a  la  superficie  de  la  sección  del  mismo  émboio, 
y  además,  por  la  ley  de  Mariotte,  esa  misma  fuerza  P'  ha  de  ser 
inversamente  proporcional  a  la  capacidad  C,  en  la  cual  ha  de  ence- 
rrarse el  volumen  de  aire  que  al  principio  ocupa  la  capacidad  C. 

Tomaremos  en  lo  que  sigue  como  unidad  de  volumen  o  capaci- 
dad, el  metro  cúbico  con  sus  divisores;  por  unidad  de  superficie,  el 
metro  cuadrado  con  sus  divisores  respectivos,  y  como  unidad  de 
presión,  la  presión  atmosférica  correspondiente  a  una  columna  de 
mercurio  de  76  centímetros  de  altura,  suponiendo,  como  se  supone 
siempre,  que  está  reducida  a  la  temperatura  0°  del  hielo  fundente. 

En  tales  condiciones  sabemos  que  un  metro  cúbico  de  aire  pesa 
1,2932  kilogramos.  La  unidad  de  presión  atmosférica  equivale  a 
10,333...  kilogramos,  correspondiendo,  por  tanto,  1,0333  kilogra- 
mos por  cada  centímetro  cuadrado  de  superficie,  y  103,33..  kilogra- 
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mos  por  cada  decímetro  cuadrado.  Si  en  el  cilindro  que  más  arriba 
nos  lia  servido  de  ejemplo  suponemos  que  la  sección  del  émbolo 
mide  dos  decímetros  de  superficie  y  el  aire  contenido  en  el  cilindro 
ha  de  reducirse  a  la  vigésima  parte  de  su  volumen,  habrá  que  em- 
plear una  fuerza /dada  por  la  expresión 

,       2  X  103,33  C         2  X  20  X  103,33..  C 
/  =  ' =  —^ ^-— ^ =  4133,320 


20 


kilogramos.  Y  si  esa  presión  se  ejerciera  en  el  corto  espacio  de  un 
segundo  de  tiempo,  representaría  kilográmetros  equivalentes  a  55,1 1 
caballos  de  vapor,  dispuestos  a  ser  devueltos  por  el  émbolo  tan  pron- 
to como  la  fuerza  externa  no  lo  sujetase. 

El  problema  no  varía  sustancialmente,  aunque  el  estado  inicial 
del  aire  se  suponga  a  una  presión  menor  o  mayor  de  la  atmosférica, 
pues  en  el  mismo  ejemplo  anterior,  el  aire,  comprimido  ya  a  las  20 
atmósferas,  podrá  comprimirse  más  y  más,  con  tal  de  aumentar  la 
fuerza  externa  proporcionalmente  al  grado  de  presión  que  quiera 
obtenerse. 

Llamemos  P,  P,  P",  P"....  a  las  presiones  sucesivas  a  que  quiera 
someterse  un  volumen  V  de  aire  para  reducirlo  a  los  volúmenes 
correspondientes  V,  V,  V",  V'".... 

Se  tendrá  por  la  ley  citada 

PV^P'V;  P'V'  =  P"V";  P"  V"  =  P'"  V'".... 
de  donde 

P'_:  P^  .p"^P'^'.p">=P"^"       p^^^^!L=±Y!LzA 
V   '  V"  '  V"     '"      "  Vn 

p"y"> 

Si  en  la  P'"  =  ,  por  ejemplo,  sustituímos  en  lugar  de  P'  su 

valor,  dado  por  la  precedente,  y  en  la  que  resulte  ponemos  el  valor 
de  P,  etc.,  hechas  las  reducciones  y  simplificaciones  necesarias, 
vendrá: 

P'"  =  -^,  y,  en  general,  Pn  =  -^.  (3) 

De  las  igualdades 

PV=P'V';  P'  V  ==  P"  V";...  Pn  -íVn  -1  =  Pn  Vn, 
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se  deduce  inmediatamente 

PV=P'  V  =  P"  V"  =-  P'"  V"  =  ...  Pn  Vn  , 

luego,  en  cualquier  caso,  comparando  dos  términos  o  productos 
cualesquiera,  se  tendrá,  por  ejemplo: 

/>5  V^  =  P-^n  Vbn  y  Pbn  =  ^^  ^^   =  -^  =  TlPb 

Ví,n  Vn 

Sean,  verbigracia,  P,  y  V^  la  presión  y  volumen  correspondien- 
tes a  cinco  atmósferas:  dando  a  /2  el  valor  10,  P,o„  representará  25 
atmósferas;  luego 

25  =  -^;      5  :  — í—  =  5  X  5  =  25. 
Vn  5 

La  fórmula  (3),  traducida  al  lenguaje  vulgar,  nos  dice  que  para 
calcular  la  presión,  que  seria  necesario  ejercer  sobre  un  volumen 
de  aire  V,  de  presión  inicial  P,  hasta  reducirlo  al  volumen  Vn ,  basta 
dividir  por  Vn  el  producto  PV,  o  bien  multiplicar  este  mismo  pro- 
ducto por  n,  puesto  que  Vn  es  una  fracción  de  V,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  la  enésima  parte  de  V.  Así  se  puede  escribir: 

p„  =  nPV  =  nP'V'^  nP"  V"  =  ....  nPn  Vn  . 

Supongamos  que  se  tiene  un  depósito  de  aire  comprimido  a  10 
atmósferas:  si  a  este  depósito  se  adapta  un  tubo  que  lo  enlace  con 
un  cuerpo  de  bomba  compresor  con  la  potencia  suficiente  para 
comprimir  dicho  aire,  10  atmósferas  más,  la  compresión  final  será 
el  producto  de  10x10  =  1 00  atmósferas.  Esta  es  la  base  del  siste- 
ma de  compresores  escalonados  para  dar  al  aire  una  presión  elevada 
que  directamente  y  con  un  compresor  único  sería  difícil  de  obtener. 
En  París,  por  ejemplo,  en  que  funciona  regularmente  una  red  de 
tranvías  movidos  por  la  fuerza  del  aire  comprimido  a  la  presión  de 
75  y  100  atmósferas,  se  emplea  el  mismo  sistema  (1).  Una  primera 
serie  de  compresores  movidos  a  vapor  absorbe  el  aire  de  la  atmós- 
fera ambiente  y  lo  comprime  hasta  cinco  atmósferas,  impulsándolo 
a  un  primer  recipiente:  de  aquí  es  aspirado  por  la  segunda  serie  de 


(1)    Funcionaba  hace  años  esta  instalación.  Ignoramos  si  existe  o  no 
todavía. 
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compresores  que  a  su  vez  lo  comprimen  cinco  veces  más,  inyectán- 
dolo en  otro  recipiente;  de  éste  pasa  a  los  compresores  de  la  terce- 
ra serie,  en  que  recibe  la  presión  fina!;  pasa  al  último  depósito  y  de 
éste  lo  reciben  para  ser  cargados  los  depósitos  de  los  tranvías,  auto- 
móviles, etc.,  y  para  otros  usos  en  que  el  aire  comprimido  suele 
utilizarse. 

Por  lo  que  precede  podrá  verse  con  toda  claridad,  que  teórica- 
mente hablando,  aparece  sumamente  sencillo  y  hacedero  el  enlazar 
una  bomba  de  compresión  con  un  depósito,  resistente  y  hermética- 
mente cerrado,  y  en  él  acumular,  haciendo  funcionar  a  la  bomba,  la 
cantidad  de  aire  que  se  quiera  hasta  llegar  a  una  presión  de  10,  20, 
100  atmósferas,  sin  más  límite  que  la  resistencia  en  las  paredes  del 
recinto  y  la  fuerza  que  mueva  a  la  bomba,  la  cual  cesará  de  funcio- 
nar desde  el  momento  en  que  la  fuerza  de  presión  interna  del  aire 
sea  igual  y  equilibre  la  potencia  de  la  máquina  o  agente  que  mueva 
el  émbolo.  Pero  sea  mucha  o  poca  la  presión  a  que  está  sometido  el 
aire  dentro  del  recinto,  es  evidente  que  su  tendencia  constante  es 
escaparse  de  aquellas  prisiones,  y  que  tan  luego  como  se  le  abra  sa- 
lida, se  precipitará  con  violencia  proporcional  a  la  fuerza  que  lo  te- 
nía sujeto,  ni  más  ni  menos  que  el  agua  de  un  estanque  sale  por  un 
orificio  con  una  fuerza  proporcional  a  la  presión  del  depósito  o  altu- 
ra; del  mismo  modo  que  el  vapor  de  una  caldera  cuando  se  abren 
las  llaves  de  salida. 

Si  en  las  calderas  de  vapor,  lo  mismo  que  en  otras  máquinas,  no 
hubiere  reguladores  que  normalizasen  la  salida  y  gasto,  muy  pronto 
la  máquina  se  quedarla  sin  fuerza.  En  un  depósito  de  aire  compri- 
mido resultaría  lo  mismo,  y  la  fuerza  que  desarrollase  apenas  sería 
útil  para  nada,  violenta  al  principio  y  en  disminución  rápida  hasta 
igualarse  la  presión  interna  con  la  externa  del  ambiente;  pero  los 
reguladores  oportunos,  como  en  las  máquinas  de  vapor,  hacen  que 
el  aire  comprimido  trabaje  como  el  vapor  trabaja,  con  regularidad 
absoluta,  con  muchas  ventajas  sobre  el  vapor  y  sin  gran  parte  de  los 
inconvenientes  de  éste. 

Hemos  dicho  que  el  límite  de  la  compresión  del  aire  en  un  re- 
cinto cualquiera,  suficientemente  resistente,  está  dado  por  el  límite 
de  la  fuerza  compresora  ejercida  por  el  émbolo,  y  que,  equilibradas 
la  presión  interna  del  depósito  y  la  externa  del  cuerpo  de  bomba, 
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cesará  de  entrar  aire  en  el  recipiente;  porque  la  válvula  de  paso  de- 
jará de  funcionar.  Llamando  x  al  limite  superior  de  la  fuerza  com- 
presora, su  valor  estará  dado,  según  se  ha  visto  antes,  por  la  re- 
lación 

PV 
ü 

en  la  cual  P  es  la  presión  inicial  con  que  el  aire  entra  en  el  cuerpo 
de  bomba;  V  el  volumen  o  capacidad  de  este  mismo  cuerpo  de  bom- 
ba, y  u  el  volumen  a  que,  mediante  la  fuerza  compresora,  es  redu- 
*:ido  el  volumen  V.  La  capacidad  q^volumen  u  suele  llamarse  tam- 
bién espacio  perjudicial.  Si  P  es  la  presión  atmosférica,  igual  por  lo 
mismo  a  una  atmósfera,  la  relación 

V 

—  =  Y  •    V  =  ízx    o  también  Pv  =  ux, 
u 

da  el  valor  de  la  presión  interna  del  aire  comprimido,  y  el  limite 
adonde  llega  el  esfuerzo  de  la  energía  externa,  denominada  fuerza 
de  compiesión. 

De  las  ideas  someramente  expuestas  se  deduce  con  toda  eviden- 
cia: 1.°,  que  el  aire  comprimido  supone  el  gasto  de  una  fuerza  para 
comprimirlo;  2°,  que  en  el  recipiente  que  ha  de  contenerlo  se  nece- 
sita una  resistencia  igual  o  mayar  que  la  fuerza  expansiva  del  aire 
comprimido  en  su  interior,  para  que  en  virtud  de  esa  fuerza  no 
vuelva  a  dilatarse,  3.o,  que  en  caso  de  verificarse  esa  dilatación  hasta 
volver  a  la  primitiva,  suponiendo  constante  la  temperatura,  en  todas 
estas  transformaciones,  el  aire  comprimido  desarrollará  la  misma 
fuerza  mecánica  que  fué  necesario  emplear  para  comprimirlo.  La 
consecuencia  primera  puede  dar  margen  al  lector  que  detenidamente 
no  haya  estudiado  la  cuestión,  a  preguntar:  ¿qué  ventajas  pueden 
reportarse  de  la  fuerza  mecánica  devuelta  por  el  aire  comprimido, 
si  para  comprimirlo,  hay  que  gastar  una  fuerza  equivalente  o  mayor 
que  la  que  el  aire  puede  devolver? 

La  respuesta  es  obvia  y  sencilla:  si  la  energía  compresora  es  ya 
constante  o  puede  hacerse  constante  por  procedimientos  más  senci- 
llos, y  puede  emplearse  directamente  a  los  mismos  objetos  y  en  los 
mismos  casos  que  se  emplearía  la  fuerza  del  aire  comprimido,  no 
sólo  no  hay  ventajas,  sino  pérdidas  de  energía.  En  este  caso,  sólo 
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como  medio  de  transporte  de  fuerza  a  distancia  considerable  pudie- 
ra el  aire  comprimido  producir  algún  resultado  práctico.  Pero  si, 
por  lo  contrario,  la  fuerza  motora  empleada  en  la  compresión  no  es 
constante,  sino  más  bien  irregular,  y  el  acumularla  primero,  conduce 
a  darla  después  regularidad  y  constancia,  para  utilizarla  convenien- 
temente, sea  en  el  mismo  punto  en  que  se  almacena,  sea  a  una  cierta 
distancia,  las  ventajas  que  pueden  reportarse  son  de  grande  consi- 
deración. 

Véase  un  caso  muy  sencillo  que  puede  ser  práctico.  Allá,  en  la 
falda  de  una  montaña,  existe  ur^  pequeño  manantial  de  agua,  y  se 
quiere  aprovechar  como  fuerza  motriz  en  la  base  del  monte.  Como 
fuerza  continua,  dada  la  pequenez  del  manantial,  es  poca  cosa,  aun- 
que el  desnivel  o  altura  sea  mucho.  Un  depósito  proporcionado  al 
pie  del  manantial  podría  servir  como  acumulador  de  fuerza,  más  la 
tubería  cerrada  y  resistente  que  sería  necesaria  para  el  desagüe,  y 
aprovechamiento  en  el  fondo,  de  la  fuerza  almacenada,  debiendo  ser 
de  mayor  diámetro,  sería  mucho  más  costosa  que  otra  tubería  más 
estrecha,  resistente,  sí,  al  máximo  de  presión;  pero  con  el  calibre  pu- 
ramente necesario  para  dar  paso  al  agua  constante  del  manantial  su- 
puesto. El  agua  descenderá  a  lo  largo  de  la  estrecha  tubería  hasta  la 
estación  inferior,  para  ir  penetrando  en  un  recinto  cerrado,  que  va 
a  ser  asilo  del  agua  que  dé  el  manantial,  y,  al  mismo  tiempo,  depó- 
sito de  aire  comprimido.  En  efecto;  supongámoslo  al  principio  lleno 
de  aire  a  la  presión  ordinaria  de  la  atmósfera;  cerradas  todas  las  lla- 
ves de  escape,  menos  la  que  lo  enlaza  con  la  tubería  del  agua;  ésta, 
cuya  presión  dependerá  de  la  altura  de  donde  venga,  va  penetrando 
en  el  recinto  y  ocupando  poco  a  poco  la  capacidad  del  mismo;  el 
aire,  naturalmente,  ocupará  la  parte  superior,  e  irá  comprimiéndose, 
reduciéndose  de  volumen,  a  medida  que  el  agua  vaya  llenando  el 
recinto,  hasta  el  momento  en  que  la  presión  del  gas  sea  igual  a  la  de 
la  columna  de  líquido.  Con  pequeña  altura  y  poca  cantidad  de  agua, 
el  resultado  obtenido  también  será  pequeño.  Pero  si  la  altura  es  con- 
siderable, acaso  dicho  resultado  mereciera  tomarse  en  consideración. 
Sinteticémoslo  en  un  ejemplo  numérico.  La  altura  es  de  300  metros, 
y  el  caudal  de  agua  un  cuarto  de  litro  por  segundo.  ¿Qué  fuerza  re- 
presenta el  aire  que  puede  comprimirse  durante  veinticuatro  horas? 
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Estas  tienen  un  total  de  86.400  segundos;  el  manantial  dará,  pues, 
21.600  litros. 

Trescientos  metros  de  altura  darían  una  presión  de  21,42  atmós- 
feras. Esta  presión  reducirla  21  metros  cúbicos  de  aire  a  ocupar  sólo 
la  capacidad  de  980  litros.  Veamos  la  fuerza  aproximada  que  de  ahí 
pueden  recabarse.  El  aire  asi  comprimido  habría  de  pasar,  con  la 
regularidad  necesaria,  a  un  cuerpo  de  bomba  donde,  al  dilatarse, 
empujara  a  un  émbolo  y  éste  a  un  volante  u  otro  organismo  cual- 
quiera que  transformara  el  movimiento  longitudinal  en  rotatorio, 
para  utilizar  la  fuerza.  Se  quiere,  por  ejemplo,  que  la  máquina  re- 
ceptora de  esta  fuerza  trabaje  con  4  caballos  mecánicos,  y  se  trata 
de  determinar  el  tiempo  durante  el  cual  podrá  marchar  normal  y 
regularmente.  La  sección  del  émbolo  ha  de  ser,  como  se  sabe,  pro- 
porcional a  la  fuerza  que  debe  desarrollar  con  esa  presión  de  21,42 
atmósferas  que  por  el  momento  suponemos  constante.  Cuatro  caba- 
llos equivalen  a  800  kilogramos  de  presión;  21,42  atmósferas  ejercen 
por  cada  centímetro  cuadrado  22  kilogramos  con  173  gramos,  lue- 
go el  cociente  de  300  entre  22,172  dará  la  sección  del  émbolo;  y 
será  en  este  caso,  13,53  centímetros  cuadrados.  Tomemos  el  número 
entero  14  centímetros.  El  gasto  del  aire  comprimido  será  ahora  pro- 
porcional a  la  capacidad  del  cuerpo  de  bomba.  Para  acomodar  el 
problema  a  la  unidad  de  tiempo,  al  segundo,  supongamos  que  la 
excursión  completa  del  émbolo  sea  de  un  metro  de  longitud  reco- 
rrido por  el  pistón  en  un  segundo.  La  capacidad  del  cuerpo  de 
bomba  resulta,  pues,  igual  a  1  decímetro  y  400  centímetros  cúbicos. 
Suponiendo  que  la  dilatación  del  aire  en  el  cuerpo  de  bomba  es 
total,  estos  1.400  centímetros  serían  el  volumen  de  aire  gastado  a  la 
presión  media  de  la  atmósfera;  los  cuales  se  reducen  a  65,34  centí- 
metros cúbicos  de  aire  con  presión  de  21,42  atmósferas.  La  presión 
del  agua  es  constante,  puesto  que  a  cada  65,34  centímetros  de  aire 
que  salgan,  su  vacío  será  inmediatamente  ocupado  por  un  volumen 
igual  del  líquido  que  ya  hemos  supuesto  que  el  manantial  da  por 
segundo,  250  centímetros.  Luego  la  máquina  puede  funcionar  hasta 
que  salgan  del  depósito  los  65,34  últimos  centímetros  de  aire  com- 
primido. El  cociente,  pues,  de  los  Q80  litros  por  65,34  mililitros 
dará  el  número  de  segundos  o  de  excursiones  completas  del  émbo- 
lo; es  decir,  cuatro  horas  y  ocho  minutos.  Con  la  mitad  de  gasto  y  la 
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mitad  de  fuerza  se  duplicaría  el  tiempo:  ocho  horas  y  un  cuarto  de 
trabajo.  Haciendo  salir  el  agua  del  depósito  y  cerrando  nuevamen- 
te comenzará  la  carga  para  el  día  inmediato. 

Pero,  aquí,  claro  está,  no  se  tienen  en  cuenta  las  pérdidas  que 
necesariamente  habrían  de  resultar  en  la  serie  de  transformaciones 
que,  después  de  todo,  son  bien  poco  complicadas.  Sólo  hemos 
querido  presentar  un  ejemplo  de  la  utilidad  que  puede  reportarse 
del  aire  comprimido.  El  mecanismo  necesario  en  el  caso  supuesto, 
tampoco  tiene  nada  de  complicación;  hecha  la  instalación  de  la  tu- 
bería, cosa  bien  sencilla;  del  depósito  oportuno,  con  su  regulador 
automático  correspondiente  para  la  salida  o  gasto  del  aire,  y  de  la 
máquina  que  hubiera  de  aprovechar  la  fuerza,  ésta  ya  no  originaria 
más  gastos  que  los  puramente  indispensables  en  la  conservación  de 
los  aparatos.  Y  en  este  sentido,  aún  en  el  supuesto  de  que  las  pérdi- 
das alcanzasen  a  un  25  por  100,  todavía  quedaba  como  resultado 
efectivo  el  75  por  100  de  la  fuerza  total;  es  decir,  3  caballos  en  lu- 
gar de  4;  pero  completa  o  casi  completamente  gratuitos.  Y  este  re- 
sultado no  podría  ser  justamente  mirado  con  desprecio,  en  la  segu- 
ridad que  no  escasearían  las  aplicaciones  oportunas,  en  muchas  exi- 
gencias de  las  pequeñas  industrias.  Tres  caballos-hora  durante  cua- 
tro horas  diarias,  al  precio  económico  de  0,50  pesetas  caballo-hora, 
constituirían  una  rentita  de  6  pesetas  diarias;  las  cuales  representa- 
rían un  capital  de  36.500,  impuesto  al  6  por  100  al  año.  Podría  ase- 
gurarse que  la  instalación  completa  de  un  mecanismo  como  el  indi- 
cado, ni  siquiera  llegaría  a  costar  la  mitad  de  ese  capital. 

Las  ideas  expuestas  con  motivo  del  ejemplo  hipotético  que  pre- 
cede, tienen  aplicación  inmediata  al  asunto  principal  que  tratamos. 
¿Qué  dificultad  puede  haber,  en  efecto,  para  que  la  energía  de  los 
motores  aéreos  sea  aplicada  a  accionar  bombas  de  compresión  para 
almacenar  aire  comprimido  en  un  depósito  cualquiera?  Precisamen- 
te el  movimiento  de  las  bombas  está  muy  lejos  de  exigir  la  regula- 
ridad que  pide  la  rotación  de  una  dinamo;  de  modo  que,  por  esta 
parte,  puede  decirse  que  aplicados  a  este  objeto  los  motores  aéreos, 
ya  no  necesitarían  siquiera  aparato  regulador  de  velocidad,  pudien- 
do  marchar  a  todo  viento,  sin  daño  ninguno  para  los  aparatos  com- 
presores. Bastaría  únicamente  poner  al  motor  aéreo  a  salvo  del  pe- 
ligro de  detrozarse  por  una  velocidad  desmesurada  o  por  un  fuerte 
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empuje  o  parada  instantáneos.  Cuando  la  presión  del  aire  haya  lle- 
gado a  un  punto  de  fuerza  superior  a  la  energia  compresora  del 
viento  reinante,  el  motor,  o  se  parará  o  será  inútil  su  trabajo  hasta 
que  el  viento  aumente,  y  si  la  violencia  de  éste  fuere  excesiva,  la 
combinación  de  depósitos  y  las  válvulas  de  seguridad  son  bastantes 
a  evitar  cualquier  deterioro;  prestándose  la  materia  en  cuestión,  a 
combinaciones  múltiples  que  permitan  aprovechar  toda  la  fuerza 
aérea,  desde  el  viento  muy  flojo  hasta  el  más  fuerte;  bien  que  no 
sea  preciso  alejar  mucho  este  extremo  para  poder  contar  con  un  re- 
sultado de  mucha  importancia.  Diez,  quince,  veinte...  caballos  de 
fuerza,  dados  por  un  motor  aéreo,  son  casi  gratuitos,  como  se  ha 
visto:  puede  decirse  que  nada  valen;  pero,  cuatro,  seis,  ocho,  diez 
caballos  almacenados  para  utilizarlos,  regular  y  normalmente,  cómo 
y  cuando  convenga,  durante  cuatro,  seis,  diez  horas  al  día,  valen  un 
capital,  que  tienen  el  carácter  de  un  verdadero  regalo  de  la  Natu- 
raleza. 

Nuestro  pensamiento  fundamental  queda  suficientemente  ex- 
puesto. El  procedimiento  más  eficaz  y  seguro  para  encauzar  y  alma- 
cenar y  someter  a  regularidad  mecánica  la  energia,  variable,  capri- 
chosa, incostante,  de  las  corrientes  aéreas  es,  en  opinión  nuestra,  el 
que  someramente  acabamos  de  indicar:  el  transformar  dicha  energía 
en  aire  comprimido  y  aplicarlo  en  esta  forma  a  cuantos  trabajos  exi- 
jan fuerza  y  movimiento. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

(Continuará.) 
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LAS  CLASES  PASIVAS 

)PENAs  vieron  la  luz  los  proyectos  económicos  del  señor 
ministro  de  Hacienda,  empezó  a  notarse  diversidad  de 
pareceres  entre  los  que  de  cuestiones  económicas  y  ad- 
ministrativas entienden  y  tratan.  Unos  llegaron  hasta  el  extremo  de 
rendir  culto  fervoroso,  incondicional,  a  la  vasta  labor  realizada 
por  el  ilustre  político  vallisoletano;  ni  en  los  preámbulos  ni  en 
el  articulado  de  los  proyectos  en  cuestión  hallaron  aquéllos  nada 
que  pudiera  ser  objeto  de  la  más  benigna  censura  sino  de  caluroso 
elogio.  Por  el  contrario,  no  han  faltado  otros  escritores  de  sanas 
ideas  y  profundos  conocimientos  en  materias  económicas,  que  han 
asestado  rudos  golpes  a  los  cimientos  del  edificio  levantado  por  el 
Sr.  Alba. 

Aparte  las  intenciones  del  autor,  que  no  dudamos  sean  buenas 
y  dirigidas  a  «hacer  patria»,  dedúcese,  a  nuestro  entender,  de  la  lec- 
tura de  sus  proyectos,  que  el  Sr.  Alba  no  ha  hecho  una  labor  siste- 
mática y  bien  meditada;  el  programa  económico  trazado  no  es  el 
resultado  de  un  estudio  concienzudo,  cual  era  de  esperar  de  su  au- 
tor, en  quien,  indudablemente,  se  reúnen  gran  capacidad  mental  y 
vastos  conocimientos.  El  Sr.  Alba  tal  vez  no  haya  dispuesto  del 
tiempo  suficiente  para  meditar  lo  necesario  sobre  una  labor  tan 
compleja,  y  ello  puede  ser  la  explicación  de  ciertas  contradicciones 
en  que  involuntariamente  incurre  en  el  articulado  de  un  mismo 
proyecto,  según  hemos  de  ver;  así  se  puede  explicar  que  no  haya 
llegado  a  darse  cuenta  cabal  de  todo  el  alcance  de  alguna  de  sus 
disposiciones,  máxime  sabiendo,  como  no  podía  menos  de  saber,  el 
fracaso  sufrido  por  otras  de  igual  índole,  cuando  en  ocasiones  ante- 
riores se  propusieron  a  la  deliberación  de  las  Cortes. 
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No  es  nuestro  propósito  disminuir  en  nada  el  mérito  que  encie- 
rra el  trabajo  del  señor  ministro  de  Hacienda,  ni  hallamos  dificultad 
en  creer  que  sean  muy  sinceras  estas  palabras  suyas  que  estampadas 
han  quedado,  para  consideración  de  todo  el  que  quiera  recordarlas, 
en  el  discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados del  30  de  Septiembre: 

€  Venimos  como  gobernantes  conscientes  de  su  deber,  y  más  que 
nunca  penetrados  de  cuáles  son  las  circunstancias  de  España  y  del 
mundo,  a  cumplir  leal  y  honradamente  nuestros  compromisos. 
¿Cuáles?  Los  <de  presentar  a  las  Cortes  un  programa  orgánico  de 
política  económica  de  reconstitución  nacional>.> 

Veamos  si  la  obra  del  Sr.  Alba  responde  exactamente  a  sus  de- 
seos. Lograremos  nuestro  propósito  analizando  con  algún  deteni- 
miento algunos  de  sus  proyectos  más  principales.  Empezaremos  por 
el  de  Clases  pasivas. 

El  Sr.  Alba  merece  aplausos  por  haber  tenido  la  valentía  de 
abordar  esta  cuestión,  difícil  de  resolver  y  cuya  reforma  aparece 
cada  día  más  urgente.  ¡Hace  falta  una  ley  de  Clases  pasivas!  Esta 
exclamación  viene  repitiéndose  desde  hace  muchos  años.  La  carga 
que  pesa  sobre  el  presupuesto  del  Estado  es  enorme;  el  desembolso 
que  ha  de  hacer  aquél  asciende  anualmente  a  80  millones,  y,  de  se- 
guir las  cosas  como  hasta  aquí,  pronto  se  verá  el  Estado  imposibili- 
tado para  sostenerla. 

Otra  de  las  razones,  acaso  la  más  grave  y  que  hace  más  urgente 
la  reforma,  es  el"  embrollo  caótico  que  reina  en  la  legislación,  efecto 
de  las  mil  disposiciones  legales  dictadas  sin  orden  ni  concierto,  que 
vienen  a  constituir  un  laberinto  donde  los  más  expertos  se  pierden. 
No  es  extraño  que  eminentes  y  celosos  ministros  de  Hacienda 
hayan  tratado  de  llevar  a  cabo  una  completa  reforma  de  las  Clases 
pasivas,  aunque,  por  desgracia,  nada  práctico  se  haya  conseguido 
hasta  el  presente.  El  Sr,  Alba  ha  puesto  manos  a  la  obra,  y  con  un 
proyecto  de  ley,  en  el  que  se  encuentran  conceptos  e  iniciativas  de 
otros  anteriores  proyectos  fracasados,  trata  de  dar  la  solución  a  este 
problema  con  «una  amputación,  por  dolorosa  que  sea,  absoluta- 
mente ineludible»,  ya  que  sin  ella  «España  no  podrá  marchar,  no 
podrá  vivir». 

¿Cómo  y  por  dónde  se  ha  de  hacer  tal  amputación  para  que  dé 
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los  beneficiosos  resultados  que  se  esperan?  La  primera  dificultad 
con  que  ha  de  tropezar  en  este  delicado  asunto  cualquier  reforma- 
dor es  la  relativa  a  los  intereses  creados  al  amparo  de  la  ley.  Para 
vencer  este  obstáculo,  el  Sr.  Alba  distingue  entre  el  hoy  y  el  maña- 
na. «A  lo  actual,  el  respeto,  con  ciertas  restricciones...»;  «a  lo  futuro, 
la  supresión  en  absoluto  de  los  haberes  pasivos».  De  estos  dos  ex- 
tremos integrantes  del  problema  que  el  ministro  de  Hacienda  plan- 
tea, y  cuya  solución  propone  respecto  de  las  Clases  pasivas,  el  más 
difícil  de  resolver  es,  sin  género  de  duda,  el  primero.  ¿Cómo  ami- 
norar, ya  que  no  suprimir,  porque  a  ello  se  opone  la  justicia,  la 
enorme  y  cada  día  mayor  carga  que  actualmente  pesa  sobre  el  pre- 
supuesto del  Estado?  El  Sr.  Alba  podía  haber  recogido  en  su  pro- 
yecto medios  preconizados  ya  en  algunos  de  sus  antecesores.  No  los 
ha  utilizado  y  ha  hecho  bien.  Ante  todo,  lo  urgente  es  una  revisión 
general;  a  este  fin  responde  la  base  4.a  del  proyecto: 

«Se  procederá  a  una  revisión  general  de  todos  los  expedientes 
relativos  a  individuos  que  pertenezcan  en  1.°  de  Enero  de  1Q17  a 
Clases  pasivas  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes  a  la  fecha  de 
su  otorgamiento,  y  en  sus  casos  confirmar  o  reformar  la  clasifica- 
sión  hecha. > 

La  razón  de  proceder  así  es  lógica,  y  en  su  discurso  del  Con- 
greso la  expuso  de  este  modo,  cuando  dijo:  «lo  que  hay  que  hacer 
ahora  es  una  revisión  general.  Veamos  lo  que  hay  bajo  ese  supues- 
to; porque  ya  al  Parlamento  se  le  ha  dicho  muchas  veces  que,  por 
extraño  que  parezca,  hay  todavía  algún  exclaustrado  a  quien  se  está 
abonando  pensión,  y  para  cobrarla,  el  preceptor  había  de  tener  muy 
cerca  del  siglo.  Así,  pues,  lo  primero  una  revisión;  las  pensiones  que 
sean  legítimas  se  seguirán  pagando;  pero,  las  que  no  sean  legítimas 
desaparecerán.  > 

Conformes  del  todo  con  el  contenido  de  la  base  4.^  y  el  princi- 
pio en  que  se  funda;  pero  no  podemos  afirmar  lo  mismo  con  respec- 
to de  otras  bases.  Analicemos  la  base  1.^  que  dice  asi: 

«Los  funcionarios,  así  civiles  como  militares,  que  ingresen  en 
el  servicio  del  Estado  a  partir  de  T  de  Enero  de  1Q17,  no  tendrán 
derecho,  con  carga  al  Tesoro,  a  haber  pasivo  de  ninguna  clase,  para 
sí  ni  para  sus  familias.  El  Gobierno  concertará  con  el  Instituto  Na- 
cional de  Previsión  la  constitución  de  pensiones  de  jubilación,  reti- 
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ro,  viudedad  y  orfandad  de  dichos  funcionarios  y  de  los  ingresados 
antes  de  aquella  fecha  que  no  tengan  derechos  pasivos,  organizan- 
do al  efecto  una  o  varias  mutualidades,  con  separación  completa  de 
operaciones,  capital  y  responsabilidades  de  las  demás  mutualidades 
que  administre  el  Instituto.  A  este  fin,  el  Estado  cederá  al  Instituto 
la  cantidad  necesaria  de  los  descuentos  que  haga  a  los  referidos  fun- 
cionarios, pudiendo  llegar  hasta  la  totalidad  de  aquéllas,  si  fuere 
preciso;  y  procurará  que  dicha  entidad  ofrezca  distintas  combinacio- 
nes para  que  cada  funcionario  pueda  escoger  la  que  le  sea  más 
adaptable  a  sus  especiales  condiciones.  Los  funcionarios  mutualistas 
mejorarán,  si  les  conviniere,  las  condiciones  de  sus  pensiones,  me- 
diante entregas  particulares.» 

Hasta  aquí  la  base  1.^  copiada  textualmente  para  que  no  quepa 
la  menor  duda  de  nuestra  sinceridad  en  el  modo  de  comentarla.  De 
ia  simple  lectura  de  esta  base  del  proyecto  parece,  a  primera  vista, 
deducirse  una  terrible  severidad  con  los  funcionarios  públicos,  así 
civiles  como  militares,  que  ingresen  en  el  servicio  del  Estado  a  par- 
tir del  l.*^de  Enero  de  1917.  Pero,  reflexionando  bien  sobre  el  con- 
tenido total  de  dicha  base,  claramente  se  ve  que  tal  severidad  es 
más  aparente  que  real,  porque  se  les  coloca  en  una  situación  venta- 
josa, de  franco  privilegio  con  respecto  a  los  demás  funcionarios  en 
activo.  Los  funcionarios  de  nuevo  ingreso,  con  el  total  que  resulte 
de  sus  descuentos,  pueden  obtener  en  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión, y  mediante  las  condiciones  de  seguro  que  más  le  convenga, 
pensiones  de  mayor  cuantía  que  las  cobradas  actualmente.  Para  los 
actuales  servidores  del  Estado,  por  la  única  razón  de  haber  ingresa- 
do antes  de  la  fecha  fijada  en  el  proyecto  de  ley,  no  hay  este  privi- 
legio; continuarán  cobrando,  como  hasta  aqui,  el  socorro  que  la  ley 
les  otorga  a  modo  de  alimentación,  y  nada  más.  ¿Por  qué  no  colo- 
car a  ambas  clases  de  funcionarios  en  un  pie  de  igualdad?  ¿En  qué 
razón  de  justicia  se  puede  fundamentar  tal  diferencia? 

Pero  hay  más:  los  nuevos  funcionarios,  en  virtud  de  lo  estable- 
cido en  esta  base,  pueden  mejorar,  «si  les  conviniere,  las  condicio- 
nes de  sus  pensiones  mediante  entregas  particulares>.  Y  como  el 
proyecto  nada  dice  referente  a  la  cuantía  y  origen  de  las  mismas,  si- 
gúese, a  nuestro  entender,  que  no  hay  para  éstos  incompatibilidad 
entre  el  disfrute  del  seguro  con  que  esta  nueva  ley  les  brinda  y  el 
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disfrute  de  otro  seguro  cualquiera;  pueden  desempeñar  otros  cargos, 
tomar  parte  en  otros  negocios  de  Empresas  o  Compañías  particula- 
res; pueden  disfrutar  de  sus  bienes,  cualquiera  que  sea  su  origen  y 
cantidad.  ¿Por  qué  se  ha  de  prohibir  todo  esto  a  los  actuales  funcio- 
narios? 

Estudiemos  el  contenido  de  la  base  5.^,  que  literalmente  es  como 
sigue: 

«A  partir  de  1.°  de  Enero  de  1917,  no  se  satisfará  importe  de  las 
pensiones  de  jubilación,  retiro,  viudedad  y  orfandad  y  cesantías  ya 
concedidas  o  que  en  lo  sucesivo  se  concedan  a  personas  que  disfru- 
ten de  rentas,  sueldos  o  ingresos  de  cualquier  clase,  iguales,  por  lo 
menos,  al  duplo  de  la  pensión  que  les  corresponda.  Cuando  tales  in- 
gresos no  lleguen  a  la  proporción  dicha,  sólo  se  abonará  la  parte  de 
pensión  necesaria  para  completarlo  hasta  donde  alcance  el  importe 
total  de  ésta.> 

Esta  base  encierra  una  enorme  injusticia,  y  además  está  en  con- 
tradicción con  el  párrafo  últim.o  de  la  base  1.a,  donde,  según  hemos 
podido  ver,  a  los  funcionarios  que  entren  al  servicio  del  Estado  con 
fecha  porterior  al  \°  de  Enero  de  1917,  se  les  concede  el  derecho, 
no  sólo  de  elegir  de  entre  las  combinaciones  de  seguro  ofrecidas 
por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  la  que  mejor  se  adapte  a  sus 
condiciones  especiales,  sino  el  de  mejorar,  si  les  conviniere,  la  cuan- 
tía de  la  pensión  mediante  entregas  particulares.  O  no  entendemos 
el  sentido  de  las  palabras,  que  es  claro  y  terminante,  o  la  contradic- 
ción en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Alba  es  evidente.  ¿No  es  una  palma- 
ria contradicción  conceder  un  derecho  en  la  base  1.a  y  negarlo  en  la 
base  5.^?  Un  pensionista  desea  mejorar  su  pensión  haciendo  entre- 
gas de  8.000  pesetas,  v.  gr.,  a  ello  le  faculta  la  base  I."*;  pero  da  la 
casualidad  de  que  tal  entrega  es  igual  o  superior  al  duplo  de  la  pen- 
sión que  le  corresponde,  y  en  virtud  de  lo  establecido  en  la  base  5.^, 
no  puede  hacerlo.  ¿Qué  es  esto,  hablando  en  términos  de  la  más 
pura  lógica,  sino  una  patentia  ad  non  posse  concedida  al  funcio- 
nario? 

Además:  ¿por  qué  ha  de  ser  siempre  el  duplo  la  razón  de  la  in- 
compatibilidad? Habrá  casos  que  justifiquen  el  que  asi  sea.  Pero  ¿no 
sería  menos  arbitraria,  más  flexible,  la  ley  en  que  se  fijara  una  cifra 
mínima  para  las  dos  pensiones  simultáneas?  ¿Quién  duda  que  sí?  El 
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ejemplo  puede  hallarlo  el  Sr.  Alba  en  la  ley  francesa,  que  establece 
la  suma  de  6.000  francos. 

Ignoramos  si  el  activo  ministro  de  Hacienda,  al  redactar  el  pá- 
rrafo primero  de  esta  base,  ha  tenido  en  cuenta  otros  perjuicios  que 
a  cierta  clase  de  funcionarios  causa.  Nos  referimos  a  los  compren- 
didos en  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1902,  que,  en  su  artículo  1.°,  dice: 
«Los  matrimonios  que  se  realicen  con  infracción  del  Real  decreto 
de  27  de  Diciembre  de  1901  y  Real  orden  de  21  de  Enero  último,  a 
cuyas  disposiciones  se  otorga  carácter  de  ley,  no  darán  derecho  ai 
goce  de  pensión  alguna  para  las  familias  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  y  asimilados. >  Resulta,  pues,  que  cuando  los  militares  hayan 
de  contraer  matrimonio  están  en  la  obligación  de  acreditar,  con  hi- 
poteca y  depósitos  de  valores,  que  poseen  una  renta,  bajo  pena  de 
perder  para  sus  familias  sus  pensiones  de  Montepío.  ¿Qué  sucederá, 
en  el  caso  de  aprobarse  la  base  5.^  del  proyecto  del  Sr.  Alba?  Pues 
que  esta  misma  renta  será  ahora  obstáculo  insuperable  para  poder 
cobrar  la  pensión.  De  modo  que  la  misma  causa  que  antes  era  ga- 
rantía necesaria  del  percibo  de  la  pensión  es  hoy  garantía  de  que  no 
se  cobre.  Pero  hay  más:  el  Reglamento  de  I.''  de  Enero  de  1796  exi- 
gía a  los  oficiales  que  desearan  incorporarse  al  Montepío  la  obliga- 
ción de  poseer  bienes  y  de  constituir  dote  para  sus  mujeres.  El  fun- 
damento de  esta  disposición  es  bien  racional:  el  deseo,  por  parte  del 
Estado,  de  evitar  que,  al  morir  los  oficiales,  sus  familias  pudieran  vi- 
vir con  decencia  «sin  comprometer  con  su  indigencia  el  decoro  de 
la  milicia»  (1).  ¿Nada  han  pesado  en  el  ánimo  del  señor  ministro  de 
Hacienda  estas  disposiciones? 

Hoy,  todos  los  Estados  modernos  se  esfuerzan  por  fomentar  el 
ahorro  y  el  trabajo,  y  el  Sr.  Alba  tiende  a  echar  por  tierra,  sin  darse 
cuenta,  toda  iniciativa  en  tal  sentido.  El  derecho  a  trabajar  está  re- 
conocido y  sancionado  en  nuestra  Constitución:  «Cada  cual  es  libre 
de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla  como  mejor  le  plazca  (articu- 
lo 12). >  Quien  trabaja  libremente  tiene  derecho  al  producto  de  su 
trabajo.  ¿Por  qué  se  le  ha  de  prohibir  esto  al  funcionario? 

Se  dirá  que  la  pensión  otorgada  por  el  Estado  tiene  carácter  ali- 


(1)    Reglamento  del  Montepío  Militar  de  I.»  de  Enero  de  1796.  Cap.  X,  ar- 
tículos 9,  10  y  11. 
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menticio,  y  perderá  tal  carácter  cuando  el  pensionista  disponga  de 
otros  modos  de  vivir,  disfrutando  rentas,  sueldos  o  ingresos  de  cual- 
quier clase.  A  lo  que  responderemos  que  la  objeción  así  propuesta 
tendría  fuerza,  si  este  carácter  alimenticio  de  la  pensión  fuese  más 
amplio  y  menos  invariable.  De  este  modo  sería  posible  que  el  Esta- 
do acudiera,  para  otorgarla,  al  criterio  justo,  razonable  y  flexible  sus- 
tentado por  el  Código  civil;  la  pensión,  en  tal  concepto,  abarcaría 
todo  lo  indispensable  para  la  vida  decorosa  y  relativamente  holgada 
del  pensionista,  y  hasta  los  gastos  necesarios  e  imprescindibles  que 
originen  la  educación  e  instrucción  de  sus  hijos  menores  de  edad. 
Cuando  la  pensión  del  Estado  no  tiene  este  carácter  de  amplitud, 
¿por  qué  principio  de  justicia  se  le  puede  prohibir  al  funcionario 
que  simultanee  el  disfrute  de  dos  pensiones,  siendo  una  fruto  de  su 
trabajo,  o  aunque  no  lo  fuera,  siéndole  necesaria  para  suplir  lo  defi- 
ciente de  la  otorgada  por  el  Estado? 

La  prohibición  contenida  en  esta  base  tiene  la  rigidez  del  patrón 
único  que  abarca  por  igual,  y  ello  constituye  un  defecto  grave,  a 
todos  los  estados  y  condiciones  del  funcionario;  creemos  que  no  pue- 
den someterse  a  la  misma  regla  el  que  está  impedido  y  el  que  no  lo 
está  para  todo  género  de  trabajo;  no  encajan  en  el  mismo  molde  la 
viuda  que  cobra  de  pensión  525  pesetas,  y  otro  pensionista  que,  a 
título  de  jubilación,  tiene  derecho  al  límite  máximo  fijado  por  la  ley: 
10.000  pesetas. 

Fijémonos  ahora  en  la  eficacia  de  tal  precepto  prohibitivo.  Su- 
pongámosle vigente.  El  funcionario  a  quien  perjudique,  ¿no  podrá, 
si  quiere  y  cuando  le  plazca,  burlar  esta  disposición  de  incompatibi- 
lidad? ¿Quién  le  impedirá  que  acuda  al  subterfugio  de  hacer  invisi- 
ble la  cuantía  de  su  propiedad,  recluyéndola  en  una  especie  de  asilo 
donde  hoy  se  ocultan  los  bienes  anodinos,  como  si  la  regla  del  mi- 
nistro de  Hacienda  no  rezase  con  él?  Podría  en  este  caso  entonar 
aquello  de 

los  muertos  que  vos  matáis 
gozan  de  buena  salud. 

Y  dice  el  apartado  segundo  de  la  base  5.*: 
«Cuando  sean  varios  los  partícipes  y  alguno  de  ellos  no  pueda 
percibir  la  parte  de  pensión  que  le  correspondiere,  por  hallarse  com- 
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prendido  en  el  precepto  del  párrafo  anterior,  su  porción  acrecerá  a 
la  de  los  demás.  > 

No  se  vislumbra  fácilmente  el  por  qué  de  esta  disposición  dada 
tan  a  rajatabla.  La  razón  de  la  incompatibilidad  estriba  en  el  carác- 
ter alimenticio  de  la  pensión;  si  ésta  no  era  suficiente  al  funcionario 
partícipe  que  no  dispone  de  otras  rentas  iguales  por  lo  menos  al  du- 
plo de  la  pensión  que  le  correspondiere,  ¿por  qué  no  trata  el  señor 
Alba  de  corregir  este  defecto  de  la  ley?  Y  si  era  suficiente,  ¿no  pa- 
cece  lógico  que  la  parte  perdida  por  el  participe,  «comprendido  en 
el  precepto  del  párrafo  anterior»,  acreciera  al  Estado  y  no  a  los  otros 
copartícipes?  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  la  reforma  pro- 
puesta de  Clases  pasivas,  el  principal  fin  perseguido  es  descargar  al 
Estado  del  peso  enorme  que  sobre  él  recae,  y  algunas  de  las  dispo- 
siciones de  este  proyecto,  lejos  de  que  beneficien  al  Estado,  parece 
como  que  tienden  a  fomentar  la  imprevisión  o  la  holgazanería.  Un 
sólo  ejemplo  pondrá  de  manifiesto  los  abusos  a  que  dará  lugar  el 
contenido  en  dicho  proyecto:  un  empleado  público  deja,  al  morir, 
tres  huérfanos  con  derecho  a  gozar  una  pensión  de  3.000  pesetas; 
dos  de  ellos,  inteligentes,  laboriosos  y  honrados,  logran  reunir  el 
duplo  o  más  del  duplo  de  la  pensión;  el  otro,  además  de  poco  dis- 
puesto, es  holgazán  y  jugador;  aquéllos  obtendrán  como  premio  a  su 
industria  y  honradez  y  previsión  un  castigo:  perder  el  derecho  a  la 
pensión,  que  acrecerá  íntegra  al  otro  copartícipe  por  la  única  razón 
de  haber  sido  un  vicroso,  un  parásito  de  la  sociedad.  ¿No  es  esto  el 
colmo  dfc  los  absurdos?  Por  fortuna,  en  la  práctica  esto  no  sucederá, 
por  la  facilidad  con  que  los  bienes,  sobre  todo  los  de  carácter  in- 
mueble, se  encogen  y  empequeñecen  a  voluntad  del  dueño.  De 
modo  que  lo  menos  que  puede  afirmarse  de  la  regla  del  Sr.  Alba  es 
su  completa  inutilidad  práctica;  pero  ello  será,  no  en  virtud  de  la  re- 
gla misma,  injusta  de  suyo,  sino  de  la  cautela  de  los  que  se  creen 
por  ella  perjudicados. 

El  Sr.  Alba  dijo  en  su  discurso  del  Congreso  que  tan  sólo  serían 
abonables  los  servicios  prestados  efectivamente,  día  por  día.  A  este 
fin  responde  la  base  8.^,  letra  B): 

«Sólo  serán  servicios  abonables  para  toda  clase  de  pensiones: 
1°    Los  efectivamente  prestados  día  por  día.» 
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Seguramente  que,  al  redactar  esta  base,  su  autor  ha  tenido  muy 
en  cuenta  la  ley  de  14  de  Junio  de  IQll  que  reza  así: 

El  abono  de  ocho  años  de  carrera  concedido  por  las  reglas  6.^ 
y  7.^  del  art.  26  de  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  por  el  art.  11  de 
la  ley  de  4  de  Mayo  de  1862  y  por  el  art.  14  de  la  de  13  de  Septiem- 
bre de  1888,  para  completar  los  de  jubilación  por  razón  de  estudios 
de  las  respectivas  carreras,  a  los  jueces,  magistrados,  catedráticos  y 
otros  funcionarios,  así  como  por  la  ley  de  12  de  Agosto  de  1908  al 
Cuerpo  técnico  de  la  Subsecretaría  de  Gracia  y  Justicia,  se  hace  ex- 
tensivo por  igual  razón  y  para  el  mismo  efecto  y  los  de  su  clasifica- 
ción definitiva,  a  los  ingenieros  civiles  de  los  diferentes  Cuerpos  al 
servicio  del  Estado  (art.  1.°). 

Los  beneficios  que  esta  ley  concede  se  aplicarán  a  los  funciona- 
rios del  Estado,  siempre  que  para  el  ingreso  en  sus  respectivos  Cuer- 
pos o  para  el  ejercicio  de  su  cargo  se  exija  título  de  Facultad  (ar- 
tículo 3.«)  (1). 

El  Sr.  Alba  ha  visto  todo  esto;  y  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
esta  ley,  ha  querido  hacer  una  amputación,  por  dolorosa  que  sea,  en 
elemento  sano  con  su  disposición  radicalísima,  tan  radical  que  sólo 
admite  una  excepción:  cLos  servicios  en  campaña,  que  se  computa- 
rán por  doble  tiempo.»  (Base  8.a,  letra  B),  núm.  4.^). 

Desde  luego,  que  ningún  principio  de  justicia  se  vulnera  en  esta 
base,  contra  lo  que  alguien  ha  sostenido;  pues  los  funcionarios  de 
nueva  entrada  yx  saben  a  qué  atenerse  al  contratar  libremente  con 
el  Estado. 

Pero  mirada  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista,  cabe  la  pre- 
gunta: ¿es  que  los  antecesores  del  Sr.  Alba  legislaron  arbitraria- 


(1)  Para  que  se  vea  la  confusión  reinante  a  que  aludí  al  empezar  este  ar- 
ticulo, aqui  va  un  botón  de  muestra.  Las  disposiciones  vigentes  acerca  de  un 
solo  punto,  la  concesión  de  ocho  años  de  carrera,  son  las  siguientes: 

Ley  de  26  de  Mayo  de  1835  y  4  de  Mayo  de  1862. 

Ley  de  15  de  Julio  de  1865,  4  de  Mayo  de  1867  y  15  de  Septiembre  de  1870. 

Ley  de  13  de  Septiembre  de  1888  y  22  de  Junio  de  1894. 

Ley  de  5  de  Abril  de  19Ü4  y  12  de  Agosto  de  1908. 

Ley  de  1.°  de  Enero  de  1911  y  14  de  Junio  de  1911. 

Añádase  a  esta  balumba  de  disposiciones  legales,  otra  no  menor  de  pre- 
ceptos de  carácter  puramente  administrativo,  amén  de  las  sentencias  aclarato- 
rias de  derechos. 
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mente  sobre  este  particular?  ¿O  es  que,  al  hacer  la  «amputación», 
sólo  se  ha  tenido  en  cuenta  la  economía  que  puede  reportar  al  pre- 
supuesto? El  abono  de  ocho  años  de  carrera  admitido  por  la  legis- 
lación vigente  no  deja  de  tener  síi  fundamento,  créalo  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  y  este  fundamento  es  tan-  racional,  que  toda 
resolución  en  contra  será  siempre  peligrosa.  El  esfuerzo  mental  de 
un  juez,  de  un  catedrático  o  de  un  ingeniero...  no  puede  compu- 
tarse igual  que  el  realizado  por  un  simple  copista;  el  rendimiento 
del  trabajo  de  los  primeros  es  evidentemente  mayor;  la  labor  de 
éstos  es  más  intensa,  y,  por  consiguiente,  ha  de  producir  más  estra- 
gos en  la  salud.  El  propio  Sr.  Alba  lo  reconoce  así,  y  por  eso  ha  re- 
dactado el  número  4.°,  letra  B),  de  la  base  7.»,  a  favor  de  los  mili- 
tares. ¿Por  qué  no  seguir  criterio  análogo,  sino  igual,  cuando  se 
trata  de  un  juez,  un  catedrático,  un  ingeniero...?  ¿Nada  han  pesado 
en  la  balanza  los  años  dedicados  al  estudio  y  el  dinero  gastado  por 
estos  funcionarios  hasta  poder  estar  en  condiciones  de  prestar  servi- 
cios al  Estado  para  poder  hacerles  un  regalo  de  ocho  años  de  ser- 
vicios? 

Se  dirá  que  este  privilegio  se  presta  a  innumerables  abusos. 
Cierto;  y  buena  prueba  de  ello  es  la  ley  citada  de  14  de  Junio 
de  1911.  Corríjanse  enhorabuena  tales  abusos;  pero  no  se  pretenda 
enmendar  una  falta  con  otra  tal  vez  mayor  contenida  en  una  dispo- 
sición de  rigidez  extrema.  Lo  mismo  que  el  militar  en  campaña,  son 
el  juez,  el  profesor,  el  ingeniero  pilares  que  sostienen  el  edificio  del 
Estado;  hay,  pues,  que  atenderles,  no  sólo  cuando  estén  en  servicio 
activo,  sino  al  pasar  a  la  reserva.  Así  lo  hacen  las  naciones  más  ade- 
lantadas del  mundo.  ¿Qué  significa  la  pensión  que,  en  servicio  acti- 
vo, percibe  un  magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  España  con 
las  125.000  pesetas  que  cobra  un  inglés,  o  las  45.000  que  percibe  un 
norteamericano?  El  inglés  puede  retirarse,  si  le  place,  a  los  quince 
años  de  servicio  para  recibir,  por  pensión  de  retiro,  72.000  pesetas; 
el  norteamericano  puede  hacerlo  a  los  veinticinco,  con  derecho  a  una 
pensión  de  retiro  que  no  baje  de  75.000  pesetas.  El  español,  en  cam- 
bio, sólo  podrá  percibir  una  pensión  que  no  exceda  de  10.000  pe- 
setas, estándole  prohibida  la  jubilación  voluntaria,  si  no  cuenta 
cuarenta  años  de  servicios  efectivos,  salvo  algún  caso  raro,  o  sesenta 
y  cinco  años  de  edad  y  veinte  años  de  servicios.  Compárense  estos 
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datos,  y  dígase  si  el  mejor  camino  que  en  España  ha  de  seguir  el 
legislador  será  reducir  los  derechos  pasivos  de  estos  funcionarios, 
cuyo  sueldo  es  tan  modesto. 

Tales  son  los  defectos  de  mayor  monta  que,  a  nuestro  juicio, 
contiene  el  proyecto  de  ley  sobre  Clases  pasivas,  el  cual,  en  el  resto 
del  articulado,  demuestra  buena  orientación.  De  esperar  es  que,  si 
el  Sr.  Alba  se  muestra  transigente  con  las  enmiendas  que  le  ofrez- 
can, este  proyecto  se  convierta  en  ley  que  dé  fin  al  actual  estado  de 
cosas. 

P.  Ambrosio  Garrido. 


LA- EXPOSICIÓN  DE  LIBROS  MANUSCRITOS 

EN    LA 

BIBLIOTECA  PÚBLICA  DE  NUEVA  YORK 


Muy  R.  P.  Üirector  de  la  Ciudad  de  Dios. 

Por  amor  que  tengo  a  nuestras  cosas,  me  decido  a  mandarle 
estas  pobres  notas  de  mi  visita  a  la  Biblioteca  pública  de  Nueva  York; 
para  que  las  publique  si  es  que  pueden  tener  algún  interés. 

Llama  extraordinariamente  la  atención  del  público  ilustrado  la 
curiosa  exposición  de  libros  incunables  y  de  manuscritos  en  la  mag- 
nífica y  grandiosa  Biblioteca  de  Nueva  York,  Avenida  5.»,  calle  42. 

Tiene  la  Exposición  de  dichos  libros  un  especial  interés  para  los 
católicos;  pues  abarca  escogida  porción  de  libros  litúrgicos  y  un 
ejemplar  de  la  primera  versión  católica  al  inglés,  del  Nuevo  Testa- 
mento, impresa  en  tipos  movibles. 

Entre  los  más  antiguos  documentos  que  se  exhiben,  se  pueden 
ver  ladrillos  con  inscripciones  cuneiformes,  entre  otros,  uno  de  Ba- 
bilonia, del  año  2600,  a.  de  C,  y  una  tablilla  de  Nínive,  con  una 
cuenta  del  Rey  Sardanápalo,  escrita  entre  los  años  885-860  a.  de  C. 
Antiguos  pergaminos  hebreos,  manuscritos  árabes  y  persas,  junto 
con  escritos  de  Sumatra  en  abanicos,  a  manera  de  libros  hechos  de 
corteza,  representan  la  literatura  de  varias  edades  y  de  diversos  siste- 
mas religiosos. 

La  colección  de  libros  litúrgicos  iluminados,  desde  el  16.o  hasta 
el  folio  mayor,  nos  muestra  interesantes  ejemplos  de  la  labor  artís- 
tica de  los  copistas  monásticos,  principalmente  antes  de  la  inven- 
ción de  la  imprenta.  Aunque  es  cierto  que  esta  colección  no  arroja 
mucha  luz  en  la  historia  del  desenvolvimiento  del  arte  de  la  ilumi- 
nación por  ser  la  mayor  parte  de  libros  del  siglo  XV,  sin  embargo, 


366  LA  EXPOSICIÓN  DE  LIBROS  MANUSCRITOS 

no  dejan  de  tener  su  importancia,  y  de  un  modo  especial  los  manus- 
critos; pues  nos  demuestran  el  común  espíritu  de  misticismo  que 
animaba  a  los  escritores  y  copistas  cristianos  antes  del  Renacimiento; 
y  en  todos  ellos  se  notan  las  mismas  tendencias  y  el  mismo  modo 
de  interpretar  el  espíritu  del  Evangelio,  a  pesar  de  vivir  en  muy  di- 
ferentes países.  Hay,  por  ejemplo,  uno,  en  el  cual  se  ven  muy  mar- 
cadas huellas  de  la  influencia  del  Renacimiento.  Es  un  infolio  en  vi- 
tela, con  iluminaciones  de  la  Vida  de  Cristo,  tal  como  nos  la  descri- 
ben los  evangelistas.  El  artista  fué  Julio  Clovio,  de  fama  tan  célebre 
en  la  historia  de  los  iluminadores,  el  cual,  imbuido  por  el  gusto  re- 
nancentista,  nos  revela  cómo  iban  desapareciendo  el  candor,  la  inge- 
nuidad y  aquel  aroma  místico  medioeval  con  la  avasalladora  invasión 
de  formas  paganas,  que  si  de  algún  modo  depuraron  el  gusto  artísti- 
co, también  es  verdad  que  mataron  en  muchos  artistas  el  sentido  es- 
piritual. El  contraste  entre  este  folio  y  los  anteriores  manuscritos  no 
puede  ser  más  instructivo. 

Hay  en  esta  colección  otro  libro  que  excitó  mi  curiosidad:  Apo- 
calipsis Sancti  Johannis,  una  versión  también  iluminada  proce- 
dente de  la  Abadía  de  Citeaux,  en  la  cual  fué  novicio  el  melifluo 
San  Bernardo.  Pieza  maestra  también  y  digna  de  admiración  es  un 
misal  romano,  fecha  1416-1420,  obra  de  un  copista  alemán  del  alto 
Rhin.  El  manuscrito  intitulado  Latín  Psalter,  es  en  realidad  un  gra- 
dual. Está  abierto  en  la  Misa  del  Día  de  Todos  los  Santos,  empezan- 
do con  el  Introito:  Gaudeamus  omnes.  Es  un  hermosísimo  ejemplar 
del  siglo  XIV,  y  sería  muy  interesante  hacer  una  comparación  entre 
aquella  música  y  la  que  existe  en  la  última  edición  del  Gradúale  Va- 
ticanum.  Dos  libros  de  gran  tamaño,  evidentemente  hechos  para  leer 
en  coro  de  alguna  Abadía  o  Catedral,  son  un  Antifonario  del  si- 
glo XV  y  un  Gradual,  que  tiene  la  fecha  de  14Q4.  El  primero  está  ri- 
camente iluminado,  y  está  abierto  por  las  páginas  que  corresponden 
a  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  con  la  música  para  las  tres  pri- 
meras antífonas  de  Laudes.  El  Gradual  tiene  en  una  página  la  con- 
clusión del  oficio  del  Sábado  Santo,  y  al  comienzo  de  la  página  de- 
recha principia  la  Misa  de  Pascua:  Resurrexiet  adhuc  tecum  sum. 

Entre  los  libros  más  pequeños  de  devoción  y  litúrgicos,  hay  va- 
rios de  rezos  y  de  Horas,  todos  en  latín.  Uno  muy  interesante  es: 
Horae  Beatae  Mariae  Virginis  según  el  uso  romano,  y  compuesto  en 
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el  siglo  XV;  es,  evidentemente,  el  libro  de  horas  de  una  persona  par- 
ticular. 

Otro  volumen  que  tiene  el  mismo  o  mayor  interés  que  los 
manuscritos  ya  citados  es  un  Psalterio  latino.  Se  halla  abierto  por  el 
Oficio  de  difuntos.  La  letra  inicial  del  principio  del  Oficio  es  toda 
una  escena  de  importancia.  Representa  un  entierro.  El  cadáver  está 
envuelto  todo  alrededor  con  lienzos  blancos,  y  lo  están  bajando  al 
sepulcro  dos  enterradores,  uno  de  los  cuales  lleva  vestidos  de  color 
rojo  escarlata.  El  sacerdote  que  está  rezando  el  Oficio  de  sepultura  y 
su  asistente  o  monaguillo  tienen  sobrepellices  largas  hasta  los  pies, 
y,  cosa  rara,  bonetes  de  azul  claro.  Bien  puede  ser  esto  un  capricho 
del  copista  o  también  la  costumbre  particular  de  alguna  región  en 
la  cual  lo  azul  fuera  señal  de  duelo.  Otra  cosa  digna  de  notarse  es 
que  el  Psalmo,  que  sigue  a  la  Antífona  en  el  texto,  contiene  una 
omisión  en  la  segunda  mitad  del  tercer  versículo,  lo  cual  también 
pudo  ser  o  un  descuido  del  copista  o  una  especial  versión  del 
Psalmo.  El  versículo  del  Psalmo  es  como  sigue:  Circumdederunt  me 
dolores  moriis,  et  pericula  (inferni)  invenerunt  me.  La  palabra  inferni 
se  ha  omitido. 

Uno  de  los  últimos  ejemplares  de  manuscritos  es  el  volumen 
que  contiene  las  Epístolas  y  los  Evangelios;  es  una  copia  bien  hecha 
y  nítida  de  últimos  del  siglo  XV. 

Entre  los  ejemplares  primitivamente  impresos  se  puede  notar  la 
Biblia  Pauperum  (Poor  Man's  Bible).  Representa  la  vida  de  Cristo 
en  cuadros  y  hay  una  explicación  en  el  texto.  Es  uno  de  los  más  an- 
tiguos ejemplares  de  este  género  de  impresiones.  Cada  una  de  las 
páginas  del  libro  está  grabada  con  distinta  plancha  de  madera;  esto 
es  el  texto  y  la  ilustración  o  el  cuadro;  el  otro  lado  de  la  hoja  está  en 
blanco.  Algunos  de  estos  libros  están  ilustrados  con  grabados  en 
color  gris  obscuro;  en  otros,  los  contornos  han  sido  coloreados  a 
mano,  pareciéndose  mucho  a  los  antiguos  libros  de  romances  o 
cuentos. 

Además  de  la  Poor  Man's  Bible,  hay  otros  libros  muy  curiosos. 
Por  ejemplo:  el  Apocalipsis  Sancii  lohannis,  que  fué  escrito  en  Ale- 
mania hacia  el  1400,  trabajo  que  parece  fresco  y  nítido  como  si  se 
hubiera  acabado  de  hacer.  Entre  las  primeras  Biblias  se  encuentra 
la  famosa  d  e  Mazarino,  que  fué  impresa  en  Metz,  en  1453-1455, 
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por  Gutenberg  y  Fust.  Las  iniciales  están  iluminadas  a  mano,  lo 
mismo  que  las  de  la  Biblia  en  Latín,  editada  en  Strasburgo,  en  1465, 
por  Enrique  Eggestein. 

En  castellano  vi  las  Meditaciones  de  Juan  de  Torquemada,  im- 
presas en  Roma  en  1473,  y  hay  varios  grabados  en  madera  que  pa- 
recen haber  sido  empleados  por  el  grabador  de  algún  libro  más  an- 
tiguo. 

Un  curioso  y  raro  libro  es  el  intitulado  Dat  Duyísche  Passbnail, 
en  el  cual  hay  dos  grabados  en  madera  sumamente  curiosos, 
En  uno  está  representado  San  Félix,  con  mitra  y  larga  y  holgada 
sobrepelliz,  sentado  en  silla  de  piedra,  y  un  hombre  con  un  clavo 
apuntando  al  pecho  del  santo,  mientras  otro,  con  un  pesado  marti- 
llo, está  en  actitud  de  clavárselo.  El  otro  grabado  representa  a  San 
Antonio  Abad  tendido  en  el  suelo  y  aporreado  por  dos  diablos,  uno 
de  los  cuales  tiene  cuernos  de  cabra,  y  ambos  sendas  cachiporras 
en  las  manos. 

Hay  también  una  interesante  edición  de  los  Cuentos  de  Canter- 
bury,  por  Chaucez,  en  Londres,  en  1496.  La  colección  de  Biblias 
contiene  también  una  copia  de  la  Biblia  de  Craumer  y  el  llamado 
Nuevo  Testamento,  de  Wyclif,  fecha  1380.  Esta  es  una  de  las  prime- 
ras versiones  de  la  Biblia  al  inglés.  Llama  también  la  atención  el 
ejemplar  de  la  Wicked  Bible,  que  es  una  versión  protestante  de  la 
Biblia  al  inglés,  editada  en  Londres,  por  Roberto  Parker,  en  1631. 
Se  llama  así,  Wicked  Bible,  por  haberse  omitido  por  error  del  im- 
presor la  palabra  noí  en  el  versículo  14  del  cap.  XX  del  Éxodo. 

Después  de  estas  ligeras  notas,  tomadas,  como  quien  dice,  al 
vuelo,  con  gusto  hablaría  de  la  magnífica  sección  española  que 
existe  en  la  Universidad  de  Harvard  (Boston)  y  de  la  importancia 
extraordinaria  que  aquí  se  da  hoy  al  estudio  del  castellano,  pues 
sólo  en  dicha  Universidad  hay  700  alumnos,  todos  ellos  bajo  la  di- 
rección del  notable  hispanófilo  profesor  Ford;  pero  me  es  muy  es- 
trecho el  tiempo  y  muchas  las  cosas  que  hay  que  estudiar  en  este 
maravilloso  país. 

P.  David  Rubio. 

o.  s.  A. 
Boston,  Octubre  1916. 
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ACE  pocos  días  pasó  a  mejor  vida  el  venerable  y  más  anti- 
guo de  los  actuales  Monarcas  de  Europa,  el  Emperador 
Francisco  José,  figura  histórica  de  relevante  mérito.  Sobe- 
rano de  uno  de  los  Imperios  más  heterogéneos  y  fuertes,  vastago  y 
representante  de  una  dinastía  ilustre  y  decidido  mantenedor  de  la 
paz  y  del  equilibrio  europeos  durante  buen  número  de  años.  Cris- 
tianamente como  fué  educado  y  vivió,  lleno  de  años,  curtido  por  el 
dolor  y  la  adversidad,  amargado  por  ver  a  su  querida  patria  y  a 
Europa  destrozadas  en  la  guerra  más  grande  y  sangrienta  escrita  en 
la  Historia,  con  el  consuelo,  en  medio  de  tantas  desolaciones,  del 
que  cambia  la  tierra  por  el  cielo,  y,  al  partir  del  mundo  de  los  mor- 
tales, deja  a  sus  pueblos  agrupados  bajo  una  misma  bandera  y  de- 
rramando su  sangre  por  una  misma  causa,  rodeado  de  las  personas 
más  queridas,  y  con  las  bendiciones  de  sus  vasallos  y  de  todas  las 
almas  grandes  que  en  los  supremos  instantes  actuales  mostraban 
vivísimo  interés  por  su  persona,  bajó  a  la  tumba  de  sus  mayores  el 
venerable  Monarca,  a  la  edad  de  ochenta  y  seis  años  y  sesenta  y  ocho 
de  reinado. 

No  es  la  hora  propicia  para  juzgar  con  exactitud  la  figura  histó- 
rica del  difunto  Emperador,  ni  cumple  a  nuestro  fin  señalar  en  esta 
sencilla  nota  necrológica  todos  los  acontecimientos  políticos  y  mili- 
tares, públicos  y  privados  de  que  fué  protagonista,  actor  o  testigo  el 
fallecido  Monarca.  Quédese  para  cuando  los  ánimos  estén  serenos 
y  tranquilos  el  estudio  de  su  influencia  en  la  política  europea,  sobre 
todo  en  la  llamada  cuestión  de  Oriente  o  de  los  Balkanes;  el  de  su 
proceder  en  los  acontecimientos  que  dieron  origen  a  la  tragedia  in- 
mensa, y,  por  último,  el  de  tantos  y  tantos  sucesos  como  en  su  largo 
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reinado  han  acaecido,  favorables  unos  y  adversos  otros  a  su  persona 
y  a  su  pueblo. 

Cuando  se  mira  al  mapa  geográfico  de  Austria  asombra  la  pres- 
tigiosa influencia  que  debió  de  ejercer  Francisco  José  sobre  sus 
pueblos,  tan  diversos  por  su  raza,  idioma,  religión  y  costumbres, 
para  lograr  conservarlos  unidos  bajo  su  cetro,  hasta  el  punto  de  que, 
mientras  él  ha  reinado,  ningún  choque  irreparable  rompió  el  equi- 
librio, poco  estable  en  si,  de  las  distintas  nacionalidades  que  inte- 
gran el  Imperio,  no  obstante  las  luchas  de  los  partidos  políticos  y  las 
aspiraciones,  hasta  cierto  punto  justas,  de  las  diversas  razas  de  la 
Monarquía. 

Modelo  de  Soberanos,  consagró  su  larga  vida  y  su  ardiente  pa- 
triotismo a  mejorar  la  suerte  de  sus  vasallos.  Generosísimo  y  mag- 
nánimo, verdadero  padre  de  todos  sus  pueblos,  se  captó  por  la  bon- 
dad las  simpatías  y  la  universal  veneración;  ni  las  revoluciones 
internas,  ni  las  sangrientas  y  costosas  luchas,  no  siempre  felices,  con 
otros  Estados,  pudieron  enajenarle  jamás  el  cariño  que  sus  vasallos 
le  profesaban.  Dotado  de  brillantes  cualidades,  lleno  de  fe  en  los 
destinos  gloriosos  de  su  Patria,  con  la  mirada  en  Dios,  Rey  de  Re- 
yes, y  en  el  pasado  glorioso  de  su  dinastía,  pudo  Francisco  José, 
ayudado  por  inteligentes  ministros,  reorganizar  el  Imperio  austro- 
húngaro  en  la  forma  que  hoy  lo  demuestra  resistiendo  la  formidable 
acometividad  de  muchos  y  no  menos  fuertes  adversarios.  Gloria 
para  el  Soberano  muerto  será  siempre  ese  cúmulo  de  energías  co- 
merciales, industriales  y  militares  desarrollado  por  el  Imperio  aus- 
tríaco en  estos  últimos  tiempos,  como  el  haber  procurado  la  más  es- 
trecha cordialidad  con  las  naciones  y  formado  alianzas  con  otros 
Estados,  a  fin  de  asegurar  la  paz  y  el  equilibrio  europeos  tantas 
veces  amenazados  por  las  discordias  balkánicas  y  por  los  antagonis- 
mos de  Francia  y  Alemania.  En  Francisco  José  halló  la  revolución 
un  terrible  adversario,  y  si,  al  inaugurar  su  reinado,  el  libertinaje, 
hijo  de  aquélla,  campaba  por  los  ámbitos  de  su  Imperio,  pronto  la 
mano  del  Soberano  le  cortó  los  vuelos.  Profundamente  católico, 
trató  con  respeto  y  veneración  a  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  a  sus  re- 
presentantes, de  quienes  recibió  repetidas  muestras  de  gratitud. 

¡Triste  carrera  terrena  la  del  fallecido  Monarca!  Comenzó  su  rei- 
nado en  los  días  en  que  la  revolución  triunfante  conmovía  las  na- 
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dones,  y  bajó  al  sepulcro  en  días  no  menos  tristes  y  aciagos,  en  los 
que  varios  de  los  Monarcas  se  ven  desposeídos  de  su  corona  y  lloran 
la  pérdida  de  su  patria.  Era  el  año  1848.  Las  ideas  separatistas  que 
bullían  en  la  mente  de  los  distintos  pueblos  sometidos  al  poderío  de 
Austria;  el  hondo  sacudimiento  revolucionario  francés  que  más  o 
menos  repercutió  en  casi  todos  los  países  de  Europa;  las  luchas  entre 
los  distintos  partidos  políticos  austríacos;  el  amor  en  unos  y  el  odio 
en  otros  al  régimen  por  entonces  vigente  en  el  Imperio;  la  influen- 
cia de  Alemania  y  otras  causas  de  carácter  político  y  financiero  pro- 
movieron grandes  perturbaciones  en  el  Imperio  austríaco.  En  vano 
el  príncipe  Metternich,  representante  del  absolutismo,  trató  de 
ahogar  en  germen  las  conspiraciones  nacionalistas,  y  de  reprimir  con 
mano  dura  las  insubordinaciones  populares.  La  revolución  estalló  en 
Viena,  secundada  por  Hungría,  el  Lombardo  Véneto,  Croacia,  etc.... 
Los  momentos  eran  críticos,  pues  Austria  estaba  en  guerra  con  Cer- 
deña.  Metternich,  cuya  política  fué  conservar  para  su  patria  la  supre- 
macía en  Europa,  reconocida  por  la  paz  de  París,  el  tratado  de  Ba- 
biera  y  el  Congreso  de  Viena  (1814-15),  presentó  la  dimisión.  Hun- 
gría y  el  Lombardo  Véneto  se  levantaron  en  armas;  el  virrey  de  la 
primera,  conde  de  Lamberg,  y  el  ministro  de  la  Guerra  fueron  ase- 
sinados; se  formó  en  Viena  un  Ministerio  radical;  la  Corte  se  trasla- 
dó, primero  a  Insbruh,  y  después  a  Olmutz.  Fernando  I,  débil  de 
carácter,  sin  dotes  para  gobernar,  agobiado  por  el  peso  de  la  corona, 
anciano  y  enfermizo,  impulsado  por  Rusia  abdicó  en  su  hermano  el 
Archiduque  Francisco  Carlos,  padre  de  Francisco  José,  el  día  2  de 
Diciembre  de  1848.  En  este  mismo  año  y  día  Francisco  José  se  asen- 
tó en  el  trono  de  los  Habsburgos  por  renuncia  de  su  padre. 

Joven  de  dieciocho  años,  valiente,  conocedor  j  admirador  entu- 
siasta de  las  tradiciones  de  su  Casa  y  de  su  pueblo,  amante  de  las 
glorias  militares,  resuelto  a  sacrificarse  en  aras  del  deber,  Austria 
saludó  con  entusiasmo  su  advenimiento  al  trono.  No  es  posible  se- 
guir paso  a  paso  los  sesenta  y  ocho  años  que  gobernó  Francisco  José, 
porque  ello  equivaldría  a  escribir  la  historia  del  Imperio  austríaco  y 
aun  de  Europa  en  los  últimos  tiempos. 

Hungría  se  negó  a  reconocer  al  nuevo  Monarca,  y  en  184Q  la 
proclamación  de  una  Constitución  nueva  aplicable  a  los  húngaros, 
fué  la  causa  de  que  el  Parlamento  de  Budapest  se  declarara  inde- 
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pendiente,  proclamando  la  República  bajo  la  presidencia  de  Kossuth 
(14  de  Abril  de  1849).  El  Emperador  se  puso  al  frente  de  sus  tropas, 
y  ayudado  por  los  rusos  impuso  a  los  húngaros  la  rendición  de  Vi- 
lagos;  la  Constitución  húngara  fué  abolida,  y  el  país  sometido  de 
nuevo  al  cetro  de  los  Habsburgos.  El  mismo  año,  las  tropas  austría- 
cas mandadas  por  Francisco  José  triunfaban  en  Italia  en  la  batalla 
de  Novara  que  valió  para  Austria,  por  la  paz  de  Milán,  Venecia  y 
gran  parte  del  Norte  de  Italia. 

En  este  período,  Austria  conserva  la  supremacía  sobre  Alemania. 
El  Emperador  Francisco  José  renueva  la  amistad  con  Prusia,  firma 
un  tratado  comercial  con  ella  y  vence  todos  los  obstáculos  contra- 
rios a  la  alianza  entre  ambos  pueblos.  La  política  conservadora  cen- 
tralista domina  la  situación;  e  intentando  el  ideal  de  la  monarquía 
unitaría,  se  abolió  la  Constitución  del  49,  se  substituyó  el  Parlamento 
por  una  Asamblea  meramente  consultiva  y  de  real  nombramiento; 
se  concluyó  el  Concordato  con  la  Santa  Sede,  por  el  que  las  leyes 
Josefinas  se  derogaban  y  se  concedían  amplias  libertades  a  la  Iglesia; 
se  reformó  la  enseñanza,  la  Hacienda  pública,  el  ejército;  el  país  en- 
traba de  lleno  en  el  camino  de  la  prosperidad. 

Cometiera  o  no  el  Gobierno  austríaco  una  torpeza  política,  es  lo 
cierto  que  en  la  guerra  de  Crimea  no  pudo  disimular  sus  simpatías 
por  Francia,  cuyas  consecuencias  fueron  el  triunfo  de  ésta,  y  después, 
la  campaña  de  Italia,  en  el  59,  que  costó  al  Imperio  austriaco,  por 
la  paz  de  Zurich,  la  pérdida  de  la  Lombardía,  excepto  Mantua  y 
Peschiera. 

A  partir  del  1859  cambia  notablemente  la  situación  para  Austria 
y  su  joven  Soberano.  En  el  interior  surgieron  dificultades  de  carác- 
ter financiero,  político  y  militar,  que  trajeron  como  consecuencia  la 
institución  de  un  régimen  fundado  en  la  diversidad  de  razas  y  na- 
cionalidades, y  que,  sancionado  por  la  Constitución  de  Febrero  de 
1861,  hizo  de  Austría  una  monarquía  constitucional.  En  el  exterior 
tuvo  el  Imperio  mayores  contratiempos.  En  el  año  63,  las  negocia- 
ciones para  reformar  la  Confederación  germánica,  fracasaron  y  des- 
de entonces  Prusia  inició  su  predominio  sobre  Austría,  que,  arro- 
llada por  su  rival  en  la  batalla  de  Sadowa,  en  1866,  perdió  la  supre- 
macía y  Francisco  José  la  jefatura  de  la  Confederación  germánica. 

Al  año  siguiente,  Beust  y  Andrasy,  presidentes  de  los  Ministeríos 
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austríaco  y  húngaro,  firmaron  el  compromiso  austrohúngaro  que 
dividió  el  Imperio  en  dos  fracciones,  austríaca  y  húngara,  y  motivó 
las  Constituciones  liberales  por  las  que  una  y  otra  habían  de  regirse. 

Del  67  al  87,  domina  la  política  liberal  alemana,  cuyas  reformas 
originaron  no  pocos  conflictos  eclesiásticos.  Si  las  relaciones  con  los 
demás  Estados  se  conservaron  en  buena  armonía,  no  sucedió  lo 
mismo  en  el  interior  del  Imperio,  pues  los  tiroleses,  tchecos,  pola- 
cos, croatas,  bohemios,  etc.,  promovieron  grandes  conflictos  de  or- 
den público  severamente  reprimidos. 

En  1878  Austiia  reclamó  de  Rusia  la  ocupación  de  las  provincias 
turcas  Bosnia  y  Herzegovina,  entre  los  dos  Estados,  concertada  an- 
teriormente a  la  guerra  ruso-turca.  Rusia  se  negó;  pero  el  Congreso 
de  Berlín  autorizó  su  ocupación  y  administración  por  Austria. 

En  1879  el  Imperio  austrohúngaro  y  Alemania  pactaron  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  que,  con  la  unión  de  Italia  en  el  81,  for- 
mó la  hoy  deshecha  Triple. 

Las  relaciones  con  Rusia  no  eran  muy  cordiales:  Rusia  no  vio 
con  buenos  ojos  la  unión  austroalemana;  y  aunque  las  entrevistas  y 
visitas  oficiales  mutuas  de  los  emperadores  ruso  y  austríaco  alejaban 
cualquier  conflicto  guerrero,  las  pretensiones  de  ambos  Imperios  a 
dominar  sobre  los  balkanes,  los  sucesos  de  Bulgaria  y  de  Grecia,  la 
guerra  de  la  primera  con  Servia,  más  la  inesperada  abdicación  del 
rey  Mileno,  protegido  por  Austria,  como  a  su  vez  la  infeliz  Natalia 
lo  era  por  Rusia,  la  última  guerra  balkánica  y  otras  cuestiones  de  la 
política  en  el  Oriente,  agravaron  notablemente  la  situación. 

El  príncipe  Fernando,  de  Bulgaria,  de  acuerdo  con  Francisco 
José,  proclamó  en  Tirnovo  el  5  de  Octubre  de  1908  la  independen- 
cia del  reino  búlgaro.  En  el  mismo  año,  Austria  ocupó  la  Bosnia  y 
Herzegovina.  Servia  y  Montenegro,  apoyadas  por  Rusia,  protestaron 
enérgicamente;  pero  Austria,  sostenida  por  Alemania,  escuchó  las 
protestas  como  quien  oye  llover.  El  odio  entre  servios  y  austríacos 
se  avivó,  y  fruto  de  las  maquinaciones  de  los  primeros,  fué  el  infame 
atentado  de  Sarajewo  (Bosnia),  fraguado  en  la  misma  capital  de  Ser- 
via y  del  que,  como  se  recordará,  fueron  víctimas  el  Archiduque 
Francisco  Fernando,  heredero  del  trono  austríaco,  y  su  esposa  la 
Duquesa  Sofía. 

Al  repasar  la  vida  de  Francisco  José,  parece  increíble  haya  po- 
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dido  vivir  tantos  años  en  medio  de  tantos  trastornos  y  de  tantas 
amarguras. 

Descontemos  los  infames  atentados  del  53  y  del  Ql,  cometidos 
contra  su  persona  sin  más  consecuencias,  por  fortuna,  que  agrupar 
en  torno  suyo  a  todos  los  corazones  bien  nacidos.  Las  desmembra- 
ciones territoriales  impuestas  al  Imperio  austríaco  por  los  tratados 
de  paz,  no  siempre  justos,  proporcionaron  al  Emperador  y  a  su  pue- 
blo grandes  contrariedades;  pero  desgracias  más  íntimas  y  dolorosas 
turbaron  el  sueño  y  amargaron  la  existencia  del  infortunado  sobera- 
no de  Austria;  muchas  y  grandes  fueron  las  pruebas  a  que  estuvo 
sometida  la  fe,  la  entereza  y  temple  varonil  de  su  alma.  Pero  Fran- 
cisco José,  como  todos  los  hombres  de  gran  valor  moral,  sacó  de  las 
adversidades  grandes  alientos,  supo  sobrellevarlas  con  resignación 
cristiana,  sobreponerse  y  sobrevivir  a  ellas. 

Uno  de  los  infortunios  primeros  habidos  en  su  familia  y  que  más 
hondamente  hirieron  el  corazón  del  gran  Monarca,  fué  el  fusilamien- 
to del  Emperador  Maximiliano.  Las  luchas  por  el  poder  hacia  de  la 
República  mejicana  un  verdadero  campo  de  Agramante.  Hallándose 
al  frente  de  ella  el  mulato  Juárez,  cometió  una  serie  interminable  de 
atropellos  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros  y  contra  los  subditos  ex- 
tranjeros, lo  que  motivó  la  intervención  de  España,  Inglaterra  y 
Francia. 

Dueño  de  la  república  el  general  francés  Forey,  procuró  a  ésta 
la  forma  de  gobierno  más  conforme  a  su  carácter  e  historia;  y  en  su 
consecuencia,  se  eligió  como  Monarca  al  hermano  del  Emperador 
Francisco  José,  el  Archiduque  Maximiliano,  que  en  12  de  Junio  del 
año  1864  fué  recibido  con  gran  entusiasmo  en  Méjico  con  su  esposa 
la  princesa  Carlota,  hija  de  Leopoldo  I  de  Bélgica. 

Fuera  o  no  porque  la  conducta  del  Soberano  no  correspondió  a 
las  esperanzas  y  desvelos  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  es  lo  cier- 
to que  Napoleón  III  y  el  partido  conservador  mejicano  se  disgusta- 
ron. Francia  retiró  sus  tropas  de  Méjico,  y  el  partido  liberal,  capi- 
taneado por  Juárez,  comenzó  la  guerra  civil,  cuyo  término  fué  el 
fusilamiento  del  Emperador  y  de  sus  dos  fieles  defensores,  los  gene- 
rales Megia  y  Miramón.  La  ejecución  se  efectuó  en  Querétaro  el  IQ 
de  Junio  del  año  1867.  Cuando  el  recuerdo  de  la  tragedia  de  Que- 
rétaro iba  desapareciendo  de  la  memoria  del  Emperador  Francisco 
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José,  una  nueva  desgracia  más  sensible  hirió  su  corazón  paternal. 
Víctima  de  un  crimen  que  todavía  no  se  ha  explicado,  el  30  de  Ene- 
ro de  188Q  apareció  cadáver  el  Archiduque  Rodolfo  en  el  castillo  de 
Meyerling,  cerca  de  Badén.  Este  misterioso  y  trágico  desenlace  de 
la  vida  del  Archiduque  y  las  buenas  cualidades  que  adornaban  su 
persona,  conmovieron  sobremanera  las  fibras  del  corazón  del  Empe- 
rador. Treinta  años  contaba  el  heredero  de  la  corona,  poseia  los  do- 
nes más  brillantes  de  fortuna  y  de  talento:  marino,  militar,  científico, 
historiador,  artista  popular  y  sinceramente  querido  de  sus  pueblos, 
•circunstancias  que  agravaron  su  trágica  muerte. 

El  padre  soportó  con  resignación  de  profundo  creyente  la  dolo- 
rosa  pérdida;  lloró  y  compartió  sus  penas  con  su  esposa  la  Empera- 
triz Isabel;  pero  aún  le  resevaba  la  suerte  otro  golpe  más  rudo  y 
amargo.  El  10  de  Septiembre  de  1898,  recientes  las  solemnes  fiestas 
con  que  Viena  y  el  Imperio  celebraron  el  jubileo  de  su  Soberano,  un 
incalificable  atentado  anarquista  quitaba  en  Ginebra  la  vida  a  su 
compañera  de  infortunios,  la  Emperatriz  Isabel,  simpática  y  caritati- 
va dama,  querida  de  su  pueblo  por  sus  virtudes,  y  que  alejada  del 
mundo  y  de  la  etiqueta  cortesana,  triste  y  enferma,  buscaba  en  los 
viajes  un  lenitivo  a  sus  dolores. 

Por  último,  el  crimen  de  Sarajewo  y  la  suerte  de  sus  tropas  arro- 
lladas en  un  principio  por  el  rodillo  ruso,  terminaron  la  serie  de 
amarguras,  trajeron  a  la  memoria  del  venerable  Monarca  todas  sus 
desgracias  y  aceleraron  su  muerte.  Tal  fué  la  vida  de  Francisco  José, 
«venerable  y  venerado  Emperador,  que  pareció  presagiar  sus  infor- 
tunios, cuando  al  inaugurar  su  reinado,  en  la  corte  histórica  que  di- 
rigió, a  uno  de  sus  más  íntimos  amigos  le  decía  que  «al  ceder  a  los 
ruegos  de  su  familia  y  al  bien  de  la  Patria  amenazada,  daba  un  adiós 
a  la  juventud  y  a  las  alegrías  de  su  existencia. > 

La  biografía  de  Francisco  José,  de  todos  es  conocida.  Nació 
el  18  de  Agosto  de  1830.  Sus  padres  fueron  el  Archiduque  Francis- 
co Carlos  y  la  Princesa  Sofía  de  Babiera,  quienes,  ayudados  por  el 
conde  Bombell,  proporcionaron  a  su  hijo  una  educación  esmerada  y 
cristiana.  Mostró  desde  sus  primeros  años  bastante  afición  al  estu- 
dio, y,  dotado  de  clara  inteligencia  y  gran  memoria,  aprendió  con 
facilidad  varios  idiomas  nacionales  y  extranjeros.  El  2  de  Diciembre 
de  1848  subió  al  trono  por  una  doble  abdicación,  la  de  su  tío,  el 
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Emperador  Fernando  I,  y  la  de  su  padre,  Francisco  Carlos;  casó,  en 
24  de  Abril  de  1854,  con  la  Princesa  Isabel,  hija  del  Duque  Maxi- 
miliano de  Babiera,  de  la  que  tuvo  tres  hijos:  la  Archiduquesa  Gise- 
la, casada  con  el  Príncipe  de  Babiera,  Leopoldo,  el  malogrado  Ar- 
chiduque Rodolfo,  heredero  del  trono,  casado  con  la  desvenrurada 
Princesa  Estefanía,  y  la  Archiduquesa  María  Valeria,  casada  con  el 
Archiduque  Francisco  Salvador.  El  1869  asistió  a  la  inaugaración  de 
canal  de  Suez;  y  en  el  73  recibió  en  Viena  la  visita  del  monarca  ita- 
liano, Víctor  Manuel,  devolviéndosela  en  Venecia  el  año  1875.  En 
1879  se  celebró  una  conferencia  en  Ische,  a  la  que  concurrieron  los 
soberanos  de  Alemania,  Servia  y  Rumania.  El  mismo  año  firmó  la 
llamada  <Triple  Alianza>.  En  Agosto  de  1896  recibió  la  visita  del  Zar 
y  se  la  devolvió  en  San  Petersburgo,  en  Abril  del  año  siguiente.  Pro- 
fesó gran  cariño  a  España,  con  cuya  familia  Real  estaba  emparenta- 
do, y  era  capitán  general  de  los  ejércitos  españoles,  por  nombramien- 
to de  nuestro  augusto  Soberano. 

Descanse  en  paz  el  infortunado  Monarca.  Dios,  que  prolongó  el 
camino  de  su  existencia  terrena  sembrado  de  espinas,  y  que  le  con- 
fortó en  todos  sus  apurados  trances,  premie  con  mano  pródiga  tam- 
bién la  paciencia  y  resignación  cristianas  con  que  Francisco  José  so- 
portó sus  tribulaciones. 

P.  Francisco  García 

o.  S.  A. 
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Nueva  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
acerca  de  los  casos  reservados. 

(CONCLUSIÓN) 

Denegación  de  facultades  para  los  reservados.— Dicen  algunos  auto- 
res que  si  el  superior,  injustamente,  no  concede  alguna  vez  la  delegación 
para  absolver  de  los  reservados,  es  probable  que  sea  válida  la  absolución 
del  simple  confesor;  aunque  San  Alfonso  (VI,  586)  y  la  opinión  común  lo 
niegan,  porque  *sicut  valida  est  iniusia  reservatio,  ita  etiam  iniusta  dene- 
gatio  facultatis> ,  bien  que  falten  los  superiores  que  tal  hicieren. 

Respecto  de  los  religiosos  había  otros  principios  en  esta  materia;  por- 
que negándosele  a  los  confesores  designados  para  los  reservados  la  facul- 
tad de  absolver  de  ellos,  podían  absolver,  no  obstante,  por  una  vez,  según 
declaró  Clemente  VIII;  con  la  ventaja,  además,  de  que  la  expresión  por 
esta  vez,  usada  para  significar  este  concepto,  se  entiende  tantas  veces  cuan- 
tas existiere  la  petición  del  religioso  para  absolver  de  los  reservados. 

La  Instrucción  de  Benedicto  XV  aplica  a  los  casos  episcopales,  sin  dis- 
tinguir de  la  justicia  o  injusticia  con  que  el  superior  pueda  negar  su  dele- 
gación, el  mismo  derecho  que  ya  existió  antes  para  los  reservados  de  los 
religiosos.  Dice  así  la  Instrucción:  *b)  Cessat  pariter  reservatio  si,  petita 
pro  aliquo  determinato  casu  a  legitimo  Superiore  absolvendi  facúltate,  haec 
forte  denegata  fuerit:  cessat  tamen  pro  ea  vice  tantum.» 

El  precepto  pascual  y  los  casos  reservados. — Al  imponerse  el  precep- 
to eclesiástico  de  la  confesión  anual,  ordenó  también  el  Lateranense  IV  que 
se  hiciera  ésta  con  el  párroco  propio,  práctica  que  estuvo  vigente  por  algún 
tiempo;  porque  luego  se  introdujo  otra  vez  la  costumbre  de  cumplir  con  la 
ley,  no  obstante  acusar  los  pecados  a  un  confesor  cualquiera. 

Benedicto  XV  hace  recordar  en  parte  el  sentido  antiguo  de  esta  ley,  ya 
que  para  el  tiempo  pascual  concede  expresamente  a  los  párrocos  y  a  los 


378  RETISTA   CANÓNICA 

considerados  como  tales  por  el  derecho— no  a  los  demás  confesores— para 
que  puedan  absolver  dentro  de  dicho  tiempo  de  todos  los  reservados  al 
obispo.  No  se  impone,  sin  embargo,  a  los  fieles  la  obligación  de  presen- 
tarse a  su  párroco,  y  las  facultades  concedidas  a  éste  no  quedan  tampoco 
restringidas  para  sus  feligreses:  *c)  Toto  tempere  ad  praeceptum  paschale 
adimplendum  utili,  a  casibus  quos  quomodolibet  sibi  Ordinarii  reservave- 
rint,  absolvere  possunt,  absque  alius  facultatis  ope,  parochi  quive  parocho- 
rum  nomine  in  iure  censentur.» 

Los  reservados  en  tiempo  de  misiones.— Niuy  singular  es,  asimismo, 
el  privilegio  que  se  concede  para  el  tiempo  de  referencia;  pues,  aunque  an- 
teriormente a  la  Instrucción  que  comentamos,  concedieran  los  obispos  en 
dichas  ocasiones  grandes  facilidades  para  absolver  de  sus  reservados,  era, 
al  fin,  por  gracias  particulares,  mientras  que  en  lo  sucesivo  se  suspende 
ipso  iure  toda  reservación  episcopal  respecto  de  los  confesores  misioneros. 

Por  más  que  no  negamos  el  sentido  restrictivo  que  tienen  las  palabras 
ad  aliquem  populum,  creemos,  sin  embargo,  que  los  dichos  misioneros 
pueden  hacer  uso  de  sus  facultades  en  favor  de  todos  los  que  se  acerquen 
a  sus  confesionarios,  aun  viniendo  los  penitentes  de  otros  pueblos;  y  nos 
fundamos  ya  en  el  espíritu  de  la  Instrucción,  cuya  tendencia  es  favorable, 
ya  en  la  elocución  que  se  emplea  para  conceder  las  referidas  licencias: 
*d)  Quo  tempore  Sacras  Missiones  ad  aliquem  populum  haberi  contingat, 
eadem  absolvendi  facúltate  gaudent  singuli  Missionarii,> 

La  absolución  de  los  peregrinos.— Era.  una  cuestión  ésta  muy  discuti- 
da entre  los  moralistas,  y  daba  lugar  a  ella  el  distinto  modo  de  considerar 
de  dónde  le  venían  al  confesor  sus  facultades  para  absolver  a  los  peregri- 
nos; porque  hay  unos  que  dicen  que  las  recibe  del  superior  del  penitente» 
mientras  afirman  otros  que  las  tiene  ex  iure  Ecclesiae,  seu  ex  iure  consue- 
tudinario. 

De  la  solución  que  se^dé  a  este  punto  depende  luego  el  valor  de  la  abso- 
lución de  los  casos  reservados  del  penitente,  sobre  todo  si  la  reservación 
está  vigente  en  la  diócesis  del  que  se  confiesa. 

Nosotros,  fundados  en  San  Alfonso,  VI,  587  y  sig.,  en  la  doctrina  co- 
mún y  en  el  examen  directo  de  la  cuestión,  sostenemos  que  para  absolver 
a  los  peregrinos  no  se  deben  tener  presentes  más  leyes  que  las  que  rigen 
en  la  diócesis  en  que  tiene  lugar  la  confesión. 

Únicamente  quedaban  exceptuados  del  beneficio  los  que,  según  se  in- 
dicaba en  la  Const.  Superna,  21  de  Junio  de  1670,  de  Clemente  X,  obraban 
infraudem  legls.  Y  aún  a  estos  mismos,  por  la  dificultad  grande  de  deter- 
minar cuándo  existía  el  engaño,  concedían  los  autores  modernos  (Noldin, 
De  sacr.,  n.  378;  Prümmer,  Man.  Theoi.  mor.,  III,  n.  429)  el  poder  gozar 
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del  privilegio,  en  el  sentido  de  no  quedar  restringida  la  jurisdicción  del 
confesor. 

He  aquí  el  texto  aludido  de  la  Const.  Superna  concediendo  a  los  con- 
fesores regulares  absolver  de  ciertos  reservados  a  los  peregrinos:  «Posse 
autem  regularem  confeasorem  in  ea  dioecesi  in  qua  est  approbatus,  con- 
fluentes ex  alia  dioecesi  a  peccatis  in  ipsa  reservatis,  non  autem  in  illa  ubi 
Ídem  confessor  est  approbatus,  absolvere;  nisi  eosdem  poenitentes  noverit 
in  fraudem  reservationis  ad  alienam  dioecesion  pro  absolutione  obtinenda 
migrasse.» 

Este  privilegio  de  los  religiosos,  con  la  misma  limitación  que  significa- 
ban las  palabras  in  fraudem  reservationis,  lo  hizo  extensivo  la  costumbre 
a  los  confesores  seculares,  de  modo  que  pudieren  absolver  también  a  los 
peregrinos  de  los  reservados  en  sus  respectivas  diócesis. 

Nótese  que,  según  nuestra  tesis,  no  pueden  ser  absueltos  los  peregrinos 
de  los  reservados  en  la  diócesis  en  que  hacen  su  confesión,  a  no  ser  que  se 
den  en  ellos  las  mismas  circunstancias  en  virtud  de  las  cuales  se  puede  ab- 
solver a  los  naturales  del  país. 

La  Instrucción  de  Benedicto  XV  no  declara  de  quien  recibe  sus  facul- 
tades el  confesor  que  absuelve  al  peregrino;  pero  manifiesta  termirfante- 
msnte  que  los  pecados  de  éste,  reservados  en  su  diócesis,  pueden  ser  ab- 
sueltos en  otra  en  que  no  lo  están  por  cualquier  confesor  aprobado— secu- 
lar o  regular — ,  aunque  el  penitente  obre  de  este  modo  para  librarse  del 
juicio  de  su  pastor,  que  era  lo  considerado  precisamente  como  el  fraude 
de  la  ley  en  el  derecho  antiguo,  «e)  Postremo,  a  peccatis  in  aliqua  dioecesi 
reservatis,  absolví  possunt  poenitentes  in  alia  dioecesi  ubi  reservata  non 
sunt,  a  quovis  confessario  sive  saeculari  sive  regulari,  etiamsi  praecise  ad 
absolutionem  obtinendam  eo  accesserint* 

Últimos  avisos  de  la  *i Instrucción»  a  los  Prelados.— Se  advierte,  final- 
mente, a  los  Ordinarios  que  se  esmeren  mucho  en  procurar  para  toda  la 
diócesis  confesores  doctos  y  prudentes,  a  fin  de  que  suplan  con  suficien- 
cia la  obra  de  los  primeros  pastores  espirituales.  De  este  modo,  al  evitar 
molestias  a  los  penitentes  y  confesores,  se  hace  más  humano  y  más  suave 
el  gobierno  de  las  almas,  y,  quizá,  ayudando  Dios,  más  cierto  el  fin  que 
se  desea. 

Por  último,  procuren  cuanto  antes  los  Ordinarios  acomodar  la  materia 
de  los  reservados  en  sus  diócesis  respectivas  a  lo  prescrito  en  la  Instruc- 
ción de  Benedicto  XV,  discutiendo  en  el  sínodo  o  consultando  con  el  Ca- 
pítulo y  las  demás  personas  a  que  se  hace  referencia  en  el  número  prime- 
ro de  la  misma  los  casos  que  se  deben  reservar,  y  manifestarlos  pronta- 
mente a  sus  confesores. 
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La  absolución  por  inadvertencia  de  los  reservados,— Si  el  simple  con- 
fesor absuelve  de  ellos  inadvertidamente,  debe  procurar  corregir  el  yerro, 
avisando  de  la  falta  al  penitente;  mas  si  no  está  ya  en  su  mano  el  hacerlo, 
y  el  penitente  no  puede  sospechar  nada  acerca  del  valor  de  la  absolución 
recibida,  se  juzga  prudentemente  que  suple  la  Iglesia  la  falta  de  jurisdic- 
ción del  confesor,  a  no  ser  que  los  obispos,  con  práctica  muy  laudable, 
acostumbren  a  suplirla  ellos.  Prümmer,  1.  c,  n.  428. 

Si  el  penitente,  al  hacer  su  confesión  con  uno  aprobado  para  los  reser- 
vados, calla  por  olvido  involutario  algún  pecado  de  esta  clase,  queda  con 
la  obligación  de  confesarlo  si  lo  recuerda  algún  día;  pero  no  se  le  obliga  a 
presentarse  de  nuevo  al  confesor  privilegiado,  porque  al  recibir  la  absolu- 
ción de  él  se  cree  justamente  que  fué  absuelto  de  toda  reservación,  ya  que 
suponemos  al  penitente  en  buenas  disposiciones. 

Mas  en  la  hipótesis  de  una  confesión  sacrilega,  pueden  ocurrir  estos  dos 
casos:  primero,  ocultar  maliciosamente  el  pecado  reservado  que  entonces, 
ciertamente,  no  se  perdona,  ni  deja  de  ser  reservado,  y,  segundo,  confesarlo 
llanamente,  pero  haciendo  todavía  una  confesión  sacrilega,  por  otra  razón 
cualquiera.  En  este  último  supuesto,  aunque  debe  repetirse  toda  la  confe- 
sión, el  pecado  deja  de  ser  reservado,  pues  3'a  dio  su  juicio  acerca  de  él  e 
impuso  una  satisfacción  conveniente  el  confesor  legítimo,  San  Alfonso,  VI, 
número  598;  a  no  ser  que  hiciera  así  el  penitente  en  el  tiempo  del  jubileo, 
durante  el  cual  se  conceden  a  los  confesores  facultades  extraordinarias  para 
absolver  de  los  reservados,  pero  con  la  condición  de  que  los  penitentes 
obren  de  buena  fe,  requisito  indispensable  para  ganar  el  jubileo. 

La  Bala  española  y  los  casos  reservados.— Tvdisladamos  aquí  parte  de 
lo  que  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIII,  p.  382,  comentando  el 
Breve  Ut  praesens  del  mismo  Benedicto  XV:  «Con  la  nueva  Bula,  más 
amplia  que  la  antigua,  tienen  los  fieles  (españoles),  aun  los  exceptuados 
más  particularmente,  la  facultad  de  elegir  de  entre  los  aprobados  de  la  dió- 
cesis un  confesor  que  les  absuelva  de  cualesquiera  pecados  y  censuras,  in- 
cluso de  los  reservados  al  Papa  speciali  y  specialissimo  modo,  y  al  obispo 
a  iure  vel  ab  homine.  Esta  absolución  vale  solamente  para  el  foro  interno, 
pero  administrada  así  no  hay  necesidad  de  recurrir  al  Superior. 

»La  Bula  anterior  exceptuaba  de  este  privilegio  al  crimen  de  herejía 
mixta  y  al  caso  de  que  habla  la  Const.  Sacramentum  poenitentiae  de  Be- 
nedicto XIV;  la  actual,  en  ícambio,  sólo  deja  de  comprender  el  caso 
de  absolución  del  propio  cómplice.  Porque  la  censura  en  que  incurre  el 
que  intenta  dar  esta  absolución  puede  ser  absuelta  mediante  la  Bula  con  la 
obligación  de  recurrir  a  la  Sagrada  Penitenciaría. 

»Así,  pues,  valdrá  en  lo  sucesivo,  y  en  virtud  de  la  Bula,  la  absoluciÓH 


REVISTA  CANÓNICA  381 

conferida  por  un  confesor  aprobado  acerca  de  la  herejía  mixta  y  de  la  falsa 
denuncia  del  crimen  de  solicitación,  previa,  sin  embargo,  la  retractación 
formal,  en  el  último  caso,  de  la  denuncia  falsa. 

»E1  número  de  veces  en  que  se  puede  conceder  esta  absolución  es  limi- 
tado, pues  la  Bula  autoriza  a  hacerlo  únicamente  dos  veces  en  el  año  de  su 
publicación:  una  en  la  vida,  gozando  de  buena  salud,  y  otra  en  peligro  de 
muerte;  pero  como  pueden  tomarse  dos  sumarios,  aumenta  doblemente  el 
número  de  veces,  pudiendo  uno  ser  absuelto  hasta  cuatro  veces  en  un  año. 

«Aunque  en  el  peligro  de  muerte  no  hay  ningún  pecado  ni  censura  re- 
servados, tiene  importancia,  no  obstante,  la  absolución  concedida  en  virtud 
de  la  Bula;  pues  quita,  además,  la  obligación  de  recurrir  al  Superior  en 
caso  de  convalecencia  del  enfermo.» 


S.  CONGREGACIÓN  DEL  S.   OFICIO 

DECLARACIÓN  ACERCA  DE  LA  ASISTENCIA  DEL  PÁRROCO  A  LOS  MATRIMONIOS 

MIXTOS. 

Feria  IV  die  2  augusii  1916. 

Cum  dubia  varia  orta  fuerint  circa  decretum  latum  ab  hac  Suprema 
Congregatione  S.  Officii  die  21  maii  1912  circa  adsistentiam  passivam  Pa- 
rochorum  in  celebratione  matrimonii  mixti,  haec  eadem  S.  Congregatio 
sui  muneris  esse  duxit  declarare  praefatam  adsistentiam  passivam  toleran 
solummodo  in  illis  regionibus,  quibus  ante  Decretum  Ne  temeré  conces- 
siones  speciales  factae  ac  instructiones  datae  fuerant  a  S.  Sede,  et  tantum 
in  casibus  et  sub  conditionibus  ibidem  expressis,  atque  proinde  matrimo- 
nia extra  praedictas  regiones  sic  contracta  (idest  cum  adsistentia  Parochi 
passiva)  esse  non  tantum  illicita,  sed  etiam  omnino  invalida. 

Et  feria  V,  die  eiusdem  mensis  SSmus.  D.  N.  Benedictus  divina  provi- 
dentia  PP.  XV,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  huius  Supremae  Con- 
gregationis  S.  Officii  impertita,  relatam  sibi  suprascriptam  declarationem 
benigne  adprobare  ac  suprema  sua  auctoritate  in  ómnibus  ratam  habere 
■dignatus  est. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  Officii,  die  5  augusti  1916. 

Aloisius  Castellano,  5.  R.  et  U.  I.  Notarius. 
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COMENTARIO 


Los  matrimonios  mixtos,  excepto  los  que  se  celebren  en  el  Imperio 
alemán  y  en  Hungría,  quedaron  sujetos  a  las  mismas  leyes  que  los  matri- 
monios entre  católicos,  gracias  al  decreto  Ne  temeré  que  impuso  a  todos 
la  misma  legislación. 

Ley  del  decreto  Ne  temeré  es  la  que  obliga  a  presentarse  delante  del 
párroco;  y,  respecto  a  la  petición  del  consentimiento  en  los  matrimonios 
mixtos,  declaró  expresamente  la  Gong,  del  Concilio,  27  de  Julio  de  1908, 
ad  III,  que  «vi  decreti  Ne  temeré,  etiam  ad  matrimonia  mixta  valide  con- 
trahenda,  ab  Ordinario  vel  a  parocho  exquirendus  et  excipiendus  est  con- 
trahentium  consensus,  servatis  ad  liceitatem  quoad  reliqua  praescriptioni- 
bus  et  instructionibus  S.  Sedis.» 

Las  instrucciones  de  que  se  habla  aquí  son  las  referentes  al  compromi- 
so de  los  esposos  para  dejar  a  salvo  la  religión  de  la  parte  católica,  la 
educación  cristiana  de  los  hijos  y  el  uso  de  medidas  prudentes  para  atraer 
a  nuestra  religión  al  cónyuge  no  católico.  El  párroco  debe,  asimismo, 
acordarse  de  que  estos  matrimonios  se  celebren,  por  ley  general,  fuera  de 
lugar  sagrado  y  sin  las  otras  ceremonias  de  la  Iglesia. 

Algunas  veces,  no  quieren  dar  los  contrayentes  las  seguridades  que, 
respecto  a  la  religión,  exige  la  Iglesia,  y  entonces  extrema  ésta  su  toleran- 
cia hasta  permitir  en  algunos  casos  la  simple  material  asistencia  del  pá- 
rroco a  los  matrimonios  mixtos.  He  aquí  lo  determinado  por  la  S.  Congre- 
gación del  S.  Oficio  el  21  de  Junio  de  1912,  y  a  lo  cual  hace  referencia 
esta  declaración  que  comentamos:  «Praescriptionem  Decreti  Ne  temeré, 
n.  IV,  §  3,  de  requirendo  per  parochum  excipiendoque,  ad  validitatem  ma- 
trimonii,  nupturientium  consensu,  in  maírimoniis  mixtis  in  quibus  debitas 
cautiones  exhibere  pervicaciter  partes  renuant,  locum  posthac  non  habere; 
sed  standum  taxative  praecedentibus  Sanctae  Sedis  ac  praesertim  s.  m. 
Gregorii  PP.  XVI  (Litt.  app.  diei  30  aprilis  1841  ad  episcopos  Hungariae) 
ad  rem  concessionibus  et  instructionibus:  facto  verbo  cum  Ssmo.» 

Téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  el  sentido  restrictivo  de  estas  pala- 
bras, el  cual  sólo  puede  ser  aplicado  a  los  matrimonios  mixtos  en  que  los 
esposos  no  quieren  dar  las  seguridades  mencionadas,  y  en  aquellos  únicos 
lugares  y  casos  a  los  que  se  había  concedido  este  privilegio  antes  del  Ne 
temeré,  como  se  desprende  de  las  súplicas  dirigidas  a  la  S.  Sede  y  del 
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adverbio  taxative  que  la  propia  Sagr.  Congr.  subrayó  en  su  respuesta. 
La  declaración  última  de  la  S.  Sede  confirma  este  sentido,  y  declara 
expresamente  inválidos  los  matrimonios  mixtos  contraídos  en  las  regiones 
no  privilegiadas  con  sola  la  presencia  pasiva  del  párroco.  Y  no  haciéndo- 
se en  la  declaración  nada  que  subsane  el  defecto  de  clandestinidad  con 
que  se  hayan  podido  contraer  algunos  de  los  matrimonios,  debe  recurrirse 
a  la  S.  Sede  en  los  casos  particulares  que  se  hayan  dado. 

C.  Martín. 

o.  S.  A. 
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Abbés  G.  Ardant,  J.  Desgranges,  Ch.  Thellier  de  Poncheville.— L'Eveü  de 
l'Ame  Fran^aise,  devant  l'Appel  aux  armes.— Paris,  Bloud  et  Gay,  édi- 
teurs.— 1916. 

Siempre  es  labor  meritísima  revelar  la  hermosura  que  irradia  el  cora- 
zón de  la  patria,  y  más  hoy,  cuando  las  negruras  de  la  pasión  y  del  odio 
internacional  tantas  bellas  realidades  obscurecen.  El  libro  que  tenemos  a 
la  vista  nos  da  uno  de  los  reflejos,  acaso  el  más  glorioso  y  simpático,  de  la 
nación  vecina,  en  la  lucha  actual;  el  del  resurgimiento  de  la  religión  en  las 
almas  y  en  las  colectividades,  manifestado  en  escenas  magníficas  del  fer- 
vor creciente  con  el  entusiasmo  patrio,  y  en  transformaciones  benditas  de 
muchas  almas  atraídas  de  nuevo  a  la  fe  bajo  el  crisol  de  la  adversidad. 

Los  autores  no  han  pretendido  hacer  una  obra  literaria;  como  que  en 
su  mayor  parte  son  notas  escritas  con  lápiz,  bajo  la  impresión  de  los  su- 
cesos del  día,  desde  el  1.°  de  Agosto  de  1914.  Y,  sin  embargo,  ¡cuánta  be- 
lleza han  sabido  encerrar  en  sus  páginas!  Su  cualidad  de  eclesiásticos 
ofrecidos  a  prestar  servicios,  uno  en  la  línea  de  combate,  otro  en  un  tren 
sanitario  y  otro  en  una  ambulancia,  les  ha  puesto  en  condiciones  de  ob- 
servar y  describir  muchas  manifestaciones  bellas  del  sentimiento  religioso 
y  del  entusiasmo  patrio;  y  así  lo  hacen  con  diligencia  laudabilísima  rela- 
tando escenas  de  sublime  valor  moral,  cuanto  ha  pasado  ante  sus  ojos  en 
puntos  de  observación  tan  diferentes,  y  de  que  no  es  posible  dar  idea  ni 
aún  en  compendio.  Lectura  tan  hermosa  lleva  la  confortación  al  espíritu  y 
será  para  todos  una  muestra  de  la  providencia  de  Dios  con  las  almas. 

Nota  bella  también  es  la  que  por  todas  las  páginas  del  libro  se  siente, 
relativa  al  apostolado  de  los  eclesiásticos  y  a  sus  ejemplos  de  patriotismo 
entre  los  combatientes  y  entre  los  heridos  de  la  guerra.  Cualquier  puesto 
que  ocupen,  cualquier  cargo  que  ejerzan  en  la  empresa  nacional,  ya  sea 
de  oficiales  o  suboficiales,  ya  de  enfermeros  o  camilleros,  etc.,  su  acción 
se  deja  sentir  en  todas  partes  con  influencia  profundamente  bienhechora 
y  digna  de  mejor  agradecimiento  por  parte  de  los  Gobiernos  franceses. 
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Podrán  éstos  seguir  en  su  antipatriótico  alejamiento  de  la  Iglesia  personi- 
ficada en  el  Jerarca  supremo  de  toda  la  Cristiandad;  pero  las  sombras  se 
disipan  con  luz,  y  el  presente  libro  es  todo  él  un  rayo  luminoso  que  ilu- 
mina el  cuadro  de  la  verdadera  Francia. — B.  R. 


Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana.— Etimologias,  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latin,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versio- 
nes de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  Tomo  XXXII.— Barcelona.  Hijos  de  J.  Espasa,  edi- 
tores, 579,  calle  de  las  Cortes,  579.-4.''  m.,  de  1.508  págs.,  a  dos  columnas 
con  dibujos,  fotograbados,  tricomías,  etc. 

Siguiendo  el  mismo  sistema  empleado  en  la  crítica  de  los  anteriores, 
señalaré  algo  de  lo  que  me  parece  más  importante  en  este  tomo.  En  las 
regiones  y  ciudades,  apunto:  Maesirich,  que  tanto  suena  en  nuestras  gue- 
rras de  Flandes;  Magdeburgo,  ciudad  prusiana  que  ha  perpetuado  su  nom- 
bre por  las  famosas  Centurias  magdeburgenses,  refutadas  por  San  Pedro 
Canisio,  el  agustino  Onofre  Panvinio,  Baronio  y  los  Bolandos;  Magalla- 
nes, tierra  y  estrecho  apellidados  como  el  intrépido  marino  que  los  descu- 
brió, con  una  relación  de  las  29  expediciones  en  ellos  efectuadas;  Magun- 
cia, cuna  de  la  imprenta;  Mahón,  Málaga,  Malinas,  Malta,  con  la  historia 
de  sus  Maestres,  entre  los  que  se  cuentan  bastantes  españoles;  Mallorca 
Manchesier,  la  industrial  ciudad  inglesa;  Manila,  Mantua,  etc. 

De  interés  general  se  hallan  las  palabras:  Maestre  de  campo,  nombre 
inmortalizado  en  nuestros  tercios  de  Flandes;  maestro,  con  las  innumera- 
bles acepciones  que  tiene  en  todos  los  ramos  de  la  vida;  magia,  extenso 
artículo  con  curiosos  pormenores  de  su  historia  en  todos  los  tiempos  y 
países,  y  explicación  del  argumento  de  las  llamadas  comedias  de  magia, 
género  cultivado  por  Lope,  Calderón,  Solís,  Cañizares  y  últimamente  por 
Hartzenbusch;  magisterio,  con  un  buen  trabajo  referente  a  España;  mag- 
netismo, de  grande  extensión  (págs.  163-234);  magníficat,  con  breve  expli- 
cación de  este  cántico  de  la  Virgen  y  refutación  de  las  teorías  de  Harnack 
y  Loisy;  magos,  su  importancia  religiosa  y  social  en  los  pueblos  antiguos; 
Poema  de  los  Reyes  Magos,  tenido  por  el  primero  de  los  dramas  en  cas- 
tellano; Reyes  Magos,  su  historia  y  nombres;  Mahabharata,  el  más  cele- 
bro poema  oriental,  escrito  en  sánscrito;  mandamiento,  mandatario  y 
mandato,  de  importancia  jurídica;  manicomio,  con  sus  leyes,  sistemas  y 
modelos;  maniqueismo,  con  su  exposición  y  principales  impugnadores; 
Manú  (Código  de),  Derecho  antiguo  de  la  India;  manuscrito,  su  historia 
y  variaciones,  facsímiles  y  evolución  de  las  letras;  mapa,  con  innumerables 
láminas  que  dan  ¡dea  cabal  de  los  conocimientos  geográficos  de  todos  los 
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tiempos;  maitines,  su  explicación  y  reforma  hecha  últimamente  por  el  Papa 
Pío  X;  maíz,  clases,  cultivo  y  planes  estadísticos  comparativos;  mal  físico 
y  procedimientos  empleados  para  librarse  de  él;  mal  moral  y  su  coexisten- 
cia con  la  Providencia,  mal  de  ojo  y  las  supersticiones  que  acerca  de  él 
han  existido  en  los  pueblos  bárbaros;  malos  usos,  de  Cataluña,  su  estudio 
y  demostración  de  la  no  existencia  de  algunos  verdaderamente  repug 
nantes  que  se  tenían  como  cosa  comprobada  en  las  historias;  mar,  su  flo- 
ra, fauna  y  misterios,  y  una  disertación  histórica  de  la  teoría  del  mar 
libre,  defendida  por  nuestro  Vázquez  de  Menchaca  con  anterioridad  a 
Grocio... 

En  la  parte  biográfica  aparecen:  el  pintor  valenciano  Maella,  abundan- 
te en  producción  artística,  mas  de  poco  mérito;  Jacob  van  Maelant,  del  si- 
glo XIII,  el  más  inspirado  de  los  poetas  holandeses  de  la  Edad  Media;  Maes, 
pintor  holandés;  Maeíer/wA:,  el  poeta  de  la  magia  y  del  misterio;  Majfei,  ape- 
llido varias  veces  ilustre  en  las  letras  italianas;  Magalhaes  o  Magallanes,  el 
valiente  marino,  cuya  vida  y  expediciones  se  relatan  extensamente;  Mahan, 
tratadista  marítimo  norteamericano,  en  cuya  obra  Influencia  del  poder  na- 
val en  la  Historia,  se  juzga  despectivamente  a  España;  Mahoma,  Maimó- 
nides  (Rabbi  Moisés  ben  Maimón),  rabino  cordobés,  de  extensa  cultura,  el 
más  celebrado  e  influyente  de  la  ciencia  judía  hispana;  Maine  de  Birán, 
sociólogo  y  filósofo  francés  de  talla;  Maiquez,  tal  vez  el  más  grande  de  los 
actores  trágicos  españoles;  Maitland,  tenido  por  el  más  insigne  de  los  his- 
toriadores del  Derecho  inglés;  Maistre,  escritor,  político  y  filósofo;  Maído- 
nado,  el  eximio  exégeta  jesuíta;  Malebranche,  metafísico  ilustre;  Malherbe, 
vate  francés  muy  contradictoriamente  juzgado;  Mal-Lara,  literato  y  huma- 
nista sevillano;  Malón  de  Chaide,  el  brillante  escritor  agustino;  Manelho  o 
Manethón,  cuya  historia  es  tan  útil  para  el  estudio  del  Egipto  antiguo;  car- 
denal Manning,  apóstol  y  doctrinador  social,  cuyas  teorías  se  explanan  con 
amplitud;  Manrique  (Jorge),  el  autor  de  las  sentidas  Coplas;  Manrique 
(Gómez),  poeta  contemporáneo  del  anterior;  Mantegna,  pintor,  iniciador 
del  Renacimiento,  que  ha  influido  en  las  escuelas  italianas  y  extranjeras;  los 
Aldo  Manado,  célebres  tipógrafos  y  editores  venecianos;  Maquiavelo,  au- 
tor de  El  Principe,  código  obligado  de  toda  política  tortuosa  e  inmoral; 
Maragall,  el  delicado  poeta  lírico  y  escritor  catalán;  Marat,  monstruo  re- 
pugnante de  la  Revolución  francesa;  Marcial,  el  poeta  aragonés  que  con 
trozos  viriles  y  crudos  en  demasía  nos  ha  legado  en  sus  versos  los  vicios  y 
el  sensualismo  del  Imperio  romano;  Marco  Aurelio,  el  emperador  filósofo; 
Marconi,  gloria  de  la  ciencia  telegráfica;  Ausías  March,  poeta  valenciano, 
con  una  bibliografía  bastante  completa  y  noticia  de  los  principales  manus- 
critos de  sus  poesías;  Jaime  y  Pedro  March,  poetas  catalanes;  el  abate  Mar- 
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chena,  que  tanto  se  distinguió  por  su  audacia,  talento  y  excentricidades, 
etcétera. 

No  sé  por  qué  se  ha  colocado  a  Arias  Montano  entre  los  seguidores  de 
las  doctrinas  de  Maquiavelo.  Sin  duda  se  ha  visto  citada  su  Instrucción  de 
Principes  como  obra  censurable  y  se  ha  creído  que  se  trata  de  un  escrito 
de  gobierno. 

La  lamentable  historia  de  los  Ritos  Malabares  no  hay  para  qué  repe- 
tirla aquí;  sólo  advierto  que  no  fué  «algún  misionero»  aislado  el  que  co- 
metía los  abusos  condenados  por  Benedicto  XIV,  sino  varios  («ex  mis- 
sionariis  olios  esse>),  ni  se  puede  afirmar  que  ya  al  dar  el  Papa  la  Cons- 
titución de  12  de  Septiembre  de  1744  no  existían  los  abusos,  porque 
las  gravísimas  penas  con  que  conmina  el  sabio  Pontífice  a  los  contraven- 
tores, indican  con  evidencia  que  el  mal  tenía  muy  hondas  raíces. 

El  elegante  escritor  latino,  canónigo  y  vicario  de  Burgos,  Juan  Maldo- 
nado,  no  fué  natural  de  Salamanca;  nació  en  Bonilla,  provincia  de  Cuen- 
ca (1).  La  obra  que  de  él  se  cita,  De  mota  Hispaniae,  traducida  por  D.  José 
Quevedo,  se  conserva  manuscrita,  no  en  la  Biblioteca  Nacional,  sino  en  la 
de  El  Escorial  (2). 

Para  que  nadie  se  llame  a  engaño  acerca  del  Imperio  fundado  en  el 
Perú  por  Manco  Capac  (p.  702),  Imperio  que  feneció  a  manos  de  Pizarro, 
puede  leer  la  obra  del  norteamericano  Lummis,  que  recientemente  ha  visto 
la  luz,  traducida  al  castellano,  donde  podrán  verse  las  verdaderas  causas  de 
la  muerte  de  Atahualpa,  que  varían  bastante  de  las  que  se  ponen  en  el 
tomo  VI,  páginas  480-82,  de  esta  Enciclopedia,  errores  que  se  subsanarán 
seguramente  al  hacer  la  biografía  del  generoso  conquistador  del  Perú  (3). 

De  la  parte  tipográfica,  repito  una  vez  más  lo  dicho  respecto  de  los  to- 
mos anteriores:  todo  elogio  es  poco.—/  Zarco. 


(1)  Gallardo,  si  no  recuerdo  mal,  afirma  que  Maldonado  es  salmantino.  Ni- 
colás Antonio  escribe  que  nació  en  Cuenca.  Bonilla  y  San  Martín,  en  su  Luis 
Vives...  Madrid,  1903,  p.  627,  nota  128,  lo  hace  natural  de  El  Bonillo,  provincia 
de  0u6nc3. 

(2)  Manuscrito  &III-8  (folios  1-215).  Vide  G.  Antolin,  O.  S.  A.  Catálogo  de 
los  Códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  vol.  II,  p.  385.  Ma- 
drid, 1911. 

(3)  Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI,  por  Charles  F.  Lummis.  Ver- 
sión castellana  con  datos  biográficos  del  autor,  por  Arturo  Cuyas...  Barcelo- 
na. 1916.  En  especial  todos  los  nueve  capítulos  de  la  III  parte:  Exploradores 
ejemplares . 


388  bibliografía 

Russie  et  democratie.— La  pieuvre  allemande  en  Russie,  par  Q.  de  Wesselits- 
ky.  Introduction  par  Henry  Cust.  Traduit  de  Tangíais  par  M.  de  Vaux-Pha- 
lipau.  In  8,  2,50.  (P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rué  Cassette.  Paris). 

En  cuadros  breves,  pero  muy  comprensivos  y  luminosos,  traza  el  autor 
la  historia  política  de  Rusia  desde  la  Edad  Media  hasta  nuestros  días,  pro- 
curando demostrar  la  influencia  funesta  que  han  ejercido  los  alemanes  en 
la  dirección  política  del  Imperio  desde  los  tiempos  de  Pedro  el  Grande.  Si 
hoy  se  conciiian  tan  mal  las  palabras  Rusia  y  democracia,  el  antagonismo 
ha  sido  la  obra  de  una  intervención  pacífica,  pero  decisiva,  de  los  alemanes 
en  Rusia,  la  cual  siendo  en  sus  primeros  tiempos  una  monarquía  basada 
en  el  acuerdo  íntimo  del  pueblo  con  su  soberano,  se  convirtió  en  autocra- 
cia absolutista  porque  así  servía  mejor  a  los  intereses  alemanes.  Los  erro- 
res cometidos  al  través  de  la  Historia  por  los  gobernantes  rusos,  el  falsea- 
miento de  sus  instituciones  nacionales,  las  orientaciones  odiosas  de  su 
política  y  sus  guerras  funestas,  todo  ha  sido  fruto  de  la  sugestión  alemana 
en  el  Gobierno  de  San  Petersburgo.  La  enmienda  salvadora,  según  el  autor, 
está  en  la  inteligencia  de  Rusia  con  Inglaterra  y  Francia,  que  mutuamente 
se  apoyarían  en  el  desenvolvimiento  de  sus  respectivos  intereses  nacionales. 

Como  manual  esencialmente  de  propaganda  antigermana,  su  publica- 
ción ha  encontrado  la  más  favorable  acogida  entre  el  público  inglés.  Natu- 
ralmente; el  autor  no  ve  mal  las  guerras  promovidas  por  la  Gran  Bretaña 
contra  el  Imperio  moscovita,  porque  culpa  de  ellas  a  la  inspiración  germa- 
na, sin  reparar  que  esta  explicación  fácil,  como  todo  el  contenido  de  su 
libro,  resulta  deprimente  para  su  nación.— R  /?. 


La  Lourdes  du  Nord.  Notre  Dame  de  Brebiéres,  par  Rene  le  ChoUeux.— 
Bloud  et  Gay,  éditeurs.  7,  Place  Saint-Sulpice.  Paris. 

Sólo  40  páginas  tiene  el  presente  folleto,  y,  no  obstante,  puede  consi- 
derarse como  una  monografía  completa  del  histórico  y  célebre  santuario 
que,  con  razón,  lleva  el  nombre  de  Lourdes  del  Norte. 

Trátase  de  una  de  las  imágenes  aparecidas  de  la  Virgen,  y  cuyos  re- 
cuerdos se  remontan,  por  lo  menos,  al  siglo  X,  desde  cuya  fecha  siguen 
la  suerte  y  las  vicisitudes  de  la  Iglesia  de  Ancre,  íntimamente  relacionada, 
en  siglos  pasados,  con  la  historia  de  la  familia  de  los  Capelos. 

La  leyenda  de  la  Virgen,  extractada  del  libro  de  Ivés  Sainte-Marie,  tiene 
todo  el  encanto  de  una  página  medioeval. 

Un  pastorcito  guardaba  su  rebaño  en  Breviéres,  cerca  de  Ancre,  po- 
blado de  la  provincia  de  Picardía;  hubo  de  notar  que  una  oveja  se  obsti- 
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naba  en  no  abandonar  uno  de  los  matorrales  a  pesar  de  las  voces  del  pas- 
tor y  los  ladridos  de  los  perros;  impacientado,  hiere  con  su  cayado  el  ma- 
torral e  inmediatamente  oyó  una  voz  dulcísima  que  le  decía:  ¡Detente,  que 
me  has  herido!  La  oveja  estaba  manchada  de  sangre. 

Repuesto  de  su  sorpresa,  escarbó  el  terreno  y  descubrió  una  estatua 
que  tenía  en  la  frente  la  señal  del  golpe  que  la  había  dado;  era  una  imagen 
de  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos. 

El  clero  y  los  aldeanos  de  los  poblados  vecinos  reclamaban  el  honor 
de  recoger  la  estatua;  se  preparó  una  magnífica  carroza,  tirada  por  vigo- 
rosos caballos,  para  trasladarla  a  Aveluy;  pero  fueron  inútiles  todos  los  es- 
fuerzos: la  carroza  permanecía  inmóvil;  colocada  después  en  una  misera- 
ble carreta  con  dirección  a  Ancre,  se  dejó  conducir  a  su  iglesia  sin  dificul- 
tad ninguna. 

El  hecho  está  garantido  por  una  tradición  ininterrumpida  de  diez  siglos. 

A  partir  de  la  fecha  de  la  aparición  y  con  los  frecuentes  milagros  de  la 
Virgen,  creció  de  día  en  día  la  devoción  de  los  fieles  y  menudearon  las 
peregrinaciones. 

Es  muy  curioso  seguir  la  historia  del  santuario,  desde  la  modesta  ca- 
pilla levantada  en  el  siglo  X,  hasta  la  grandiosa  basílica  inaugurada  el  año 
1888  y  cuyo  campanario  remataba  en  una  colosal  estatua  de  bronce  de  la 
Virgen. 

Ha  sido  uno  de  los  monumentos  destruidos  por  la  cruel  guerra  actual; 
el  autor,  naturalmente,  apunta  toda  toda  la  responsabilidad  a  las  autorida- 
des alemanas. 

La  viveza  de  algunas  expresiones  y  el  calor  en  la  censura  no  a  todos 
parecerán  justificados;  pero  las  circunstancias  del  momento  pueden  expli- 
car esos  desahogos  del  patriotismo. — P.  R.  G. 


Aplec  de  rondaies  mallorquines,  d'En  Jordi  des  Recé  (Antoni  M.  Alcover). 
Tomo  VIL— Sóller,  Estampa  de  «La  Sinceridad».  1916. 

No  desmerece  en  nada  ni  tampoco  altera  el  carácter  de  los  seis  volú- 
menes anteriores  el  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Alcover.  Colección  de  re- 
latos novelescos,  de  fondo  popular  e  infantil  y  en  forma  adecuada  al  fondo: 
tal  es,  en  breves  palabras,  la  obra  recién  publicada  por  el  laborioso  y  fe- 
cundo escritor  mallorquín,  cuyo  intento  parece  ser  coleccionar,  sin  selec- 
ción alguna,  todo  linaje  de  narraciones  que  corren  en  lengua  del  pueblo, 
y  expresarlas  de  igual  modo  que  lo  suelen  hacer  las  abuelas  cuando  entre- 
tienen a  sus  nietos,  al  amor  de  la  lumbre.  No  cabe  juzgar  estas  relaciones 
con  criterio  rigurosamente  literario,  por  no  haberse  propuesto  tampoco  el 
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autor  realizar  obras  de  arte;  pero  dentro  del  género  de  lecturas  provecho- 
sas y  que  excitan  la  curiosidad  infantil  sí  hemos  de  confesar  que  no  pocas 
de  estas  róndales  no  carecen  de  interés  y  de  cierta  novedad. —  V.  R. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  por 
el  P,  Antonio  Astraín. — Tomo  V  (1615-1652). — Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14.— Un  vol.,  de  734  págs.,  en  4.° 
mayor.  Precio:  10  pesetas  en  rústica  y  12  en  pasta  española. 

—La  Justicia  y  Felipe  II. — Estudio  histórico-crítico  en  vista  de  diecisie- 
te reales  cédulas  y  cartas  acordadas  del  Consejo  inéditas,  por.el  Dr.  D.José 
María  González  de  Echávarri  y  Vivanco,  Catedrático  numerario  por  opo- 
sición en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Valladolid.— Un  fo- 
lleto, de  43  páginas,  en  4.°  menor. — Imp.  de  E.  Zapatero,  Valladolid. 

—La  delincuencia  en  los  niños,  sus  causas  y  sus  remedios,  por  Narci- 
so Sicars  y  Salvado,  Marqués  de  San  Antonio,  doctor  en  Derecho  y  en  Fi- 
losofía y  Letras. — Obra  premiada  por  la  Academia  Calasancia  de  Barcelo- 
na.— Imprenta  de  la  Casa  de  Caridad.  1916.— Barcelona. 

—  Vida  Municipal. — Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  en  la 
Raal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  por  el  Excmo.  señor  Con- 
de de  Romanones,  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Santa  María 
de  Paredes,  académico  de  número.— Madrid.  Imprenta  de  «Renacimiento», 
calle  de  San  Marcos,  núm.  42.  1916. 

—  Tractatus  de  Socls  theologlcls,  auctore  P.  Joanne  Muncunill  e  So- 
cietate  Jesu. — Typis  Librariae  Religiosae,  Barcinone.  MCMXVl. 

— Memoria  referente  a  la  organización,  Jancionamiento  y  labor  del 
Instituto  de  Reformas  Sociales  (1904-1915).— Madrid.  Imprenta  de  la  Su- 
cesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1916. 

— Instituto  de  Rejormas  Sociales:  Sección  segunda.  Memoria  general 
de  la  Inspección  del  Trabajo  correspondiente  al  año  1914. — Madrid.  Im- 
prenta de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1916. 

—  Estudios  críticos  de  Historia  árabe  española,  por  Francisco  Codera. 
— Madrid.  Imprenta  Ibérica. — E.  Maestre,  Pozas,  12. 

—Pages  actuelles  {\Qli-l9l6).— La  guerre.  Telle  que  l'entendent  les 
Americains  et  Telle  que  l'entendent  les  Allemands  par  Morton  Prince 
M,  D.,  auteur  de  La  Dissociatlon  de  la  Personnallté.—Pro  patria,  par 
Víctor  Qiraud.— La  Defense  de  L'Esprlt  Franjáis,  por  Rene  Doumic,  de 
l'Académie  Frangaise. — Du  Subjectlvisme  Allemand  á  la  Phllosophie  Ca- 
iholique,  par  S.  G.  Mgr.  du  Vauroux.  Evéque  d'Agen. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Noviembre  de  1916. 

ROMA 

La  República  de  Colombia,  representada  por  sus  dos  Cuerpos  Colegís 
ladores,  ha  rendido  un  acto  hermosísimo  de  homenaje  a  Su  Santidad  Be- 
nedicto XV,  con  motivo  del  aniversario  de  su  coronación.  En  el  Senado 
fueron  unánimes  las  declaraciones  más  respetuosas  de  adhesión  filial  a  la 
Santa  Sede,  haciendo  votos  porque  el  Pontificado  de  Benedicto  XV  dure 
muchos  años  para  prosperidad  de  la  Iglesia  Católica  y  bien  de  todo  el 
mundo  cristiano.  El  Congreso,  por  su  parte,  dirigió  a  Su  Santidad  un  re- 
verente aplauso  inspirado  en  los  sentimientos  más  fervorosos,  y  significán- 
dole sus  vehementísimos  deseos  de  que  la  obra  profundamente  humanita- 
ria del  Sumo  Pontífice,  que  tantos  dolores  ha  remediado  hasta  el  presente, 
sea  coronada  con  un  éxito  plenamente  feliz. 

Todos  los  días  aparecen  nuevas  muestras  de  esa  solicitud  generosísima 
de  nuestro  Santísimo  Padre  y  de  sus  resultados  consoladores  para  cuantos 
gimen  en  la  desgracia.  El  año  pasado  dispuso  que  se  abriera  una  colecta 
en  todos  los  templos  con  destino  a  las  víctimas  de  la  guerra  en  Polonia,  y 
ahora  el  Comité  de  socorros  ha  manifestado  su  gratitud  al  Papa,  presen- 
tándole la  lista  de  las  ofertas  recaudadas  en  un  año  en  todas  las  iglesias  del 
mundo,  la  cual  asciende  a  muy  cerca  de  cuatro  millones  de  pesetas. 

— A  los  augurios  e  invenciones  de  la  Prensa  periodística,  ha  seguido  el 
anuncio  auténtico  del  próximo  Consistorio  con  la  lista  exacta  de  los  prela- 
dos que  serán  creados  Cardenales  por  Su  Santidad.  El  Consistorio  S3creto 
se  celebrará  el  4  de  Diciembre,  y  el  público  el  día  7,  en  el  que  serán  pro- 
movidos a  la  sagrada  púrpura  los  Reverendísimos  prelados  siguientes: 
Pedro  La  Fontaine,  Patriarca  de  Venecia.— Donato  Sbarretti,  Arzobispo 
titular  de  Efeso  y  Asesor  del  Santo  Oficio.— .4 i/^«s/o  Dabourg,  Arzobispo 
de  Rennes.— Luís  Ernesto  Dubois,  Arzobispo  de  Ruán.—  Vitorio  Amadeo 
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Ramizzi  de  Bianchi,  Arzobispo  titular  de  Tiro,  Mayordomo  de  S.  S  — To- 
más Pío  Boggiani,  Arzobispo  titular  de  Odesa,  Asesor  de  la  S.  C.  Consis- 
torial.—i4 /e/o  Ascalesi,  Arzobispo  de  Benevento. — Luis  José  Maurin,  Ar- 
zobispo de  Lión. — Nicolás  Marini,  Auditor  de  S.  S. — Oreste  Giorgi,  Secre- 
tario de  la  S.  C.  del  Concilio. 

Es  de  notar  la  distinción  que  se  hace  con  Francia  dándole  tres  nuevos 
Cardenales  sobre  el  número  que  ordinariamente  posee.  Hasta  ahora  eran 
cuatro  los  purpurados,  a  los  cuales  hay  que  añadir  a  su  Eminencia  el  Car- 
denal Billot,  de  la  Curia  romana,  y  que  es  francés.  De  modo  que  Francia 
contará  con  ocho  representantes  en  el  Sacro  Colegio,  cifra  excepcional  que 
todos  los  franceses  sabrán  agradecer  a  nuestro  Santísimo  Padre. 

—El  Gobierno  italiano,  ya  que  no  tiene  otros  éxitos  que  contar,  se  ha 
querido  resarcir  en  Roma  con  un  triunfo  tan  ostentoso  y  brillante  como  el 
de  tomar  posesión  del  Palacio  de  Venecia,  morada  oficial  del  Embajador 
austríaco  ante  la  Santa  Sede.  Ni  una  chispa  de  consideración  y  de  respeto 
a  los  derechos  del  Papa,  pudo  impedirles  hacer  el  ridículo  ante  los  austría- 
cos y  ante  el  mundo  entero. 

EXTRANJERO 

La  Prensa  de  todos  los  países  del  mundo  refleja  la  impresión  de  duelo 
producida  por  la  muerte  del  venerable  Emperador  de  Austria  Francisco 
José  que,  confortado  con  los  santos  Sacramentos,  falleció  el  día  21  de  este 
mes  en  su  castillo  de  Schoembruum  a  la  edad  de  ochenta  y  seis  años.  Su 
biografía  pudiera  decirse  que  es  la  historia  de  Europa  en  los  últimos  se- 
tenta años.  Fué  dentro  de  su  Imperio  el  lazo  de  unión  de  las  diferentes 
razas  que  lo  integran,  y  en  su  casa  tuvo  casi  siempre  alojado  el  dolor, 
cuyas  pruebas  supo  resistir  con  grandeza  de  alma  heroica.  De  su  religiosi- 
dad ferviente,  manifestada  en  toda  su  vida,  dejó  un  símbolo  de  bendita 
memoria  en  su  espontánea  participación  en  las  fiestas  del  Congreso  Euca- 
rístico  celebrado  en  Viena,  comulgando  y  yendo  en  la  Procesión  detrás  del 
Santísimo  Sacramento,  dándole  guardia  de  honor  entre  el  júbilo  entusiasta 
de  los  congresistas  y  el  aplauso  de  todos  los  católicos  del  mundo.  El  Señor 
haya  premiado  tan  altos  ejemplos  de  acendrada  fe  y  de  acrisolada  piedad 
y  haga  renacer  la  paz  en  sus  pueblos  extendiéndola  a  todas  las  demás  na- 
ciones. 

Su  testamento  contiene  la  siguiente  despedida:  «A  mis  queridos  pueblos 
les  doy  plenas  gracias  por  la  fidelidad  y  amor  que  demostraron  a  mí  y  a  mi 
Casa,  en  días  felices  como  en  tiempos  adversos.  La  conciencia  de  esta  ad- 
hesión produjo  bien  en  mi  corazón,  fortaleciéndome  en  el  cumplimiento 
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de  mi  difícil  deber  de  Regente.  Que  guarden  el  mismo  espíritu  patriótico  a 
mi  sucesor  en  el  Trono.  También  en  el  Ejército  y  la  Armada  pienso  con 
conmovido  agradecimiento,  por  el  valor,  fidelidad  y  sumisión.  Sus  victo- 
rias me  llenaron  de  animoso  orgullo,  y  sus  reveses  inmerecidos  produjé- 
ronme  dolorosa  pena.  El  admirable  espíritu  que  desde  siempre  animaba  al 
Ejército  y  la  Armada,  es  una  garantía  de  que  mi  sucesor  puede  contar  con 
ellos  tanto  como  yo.» 

El  nuevo  Soberano  de  Austria-Hungría  es  el  archiduque  Carlos  Fran- 
cisco José,  sobrino  del  Emperador  fallecido,  y  que  tomará  el  nombre  de 
Carlos  VIII.  Nació  en  Persembeug  el  17  de  Agosto  de  1887,  siendo  sus 
padres  el  archiduque  Otto  y  la  princesa  María  Josefa  de  Sajonia.  En  1911 
contrajo  matrimonio  con  la  princesa  Zita  de  Borbón,  hermana  del  actual 
duque  de  Parma,  y,  en  la  actualidad,  mandaba  un  cuerpo  de  ejército  en  e 
frente  oriental.  El  primero  de  sus  actos,  como  Emperador,  ha  sido  dirigir 
a  sus  tropas  una  proclama,  en  que  invita  a  perseverar  en  la  lucha  hasta  el 
final  de  la  victoria.  También  ha  dirigido  a  sus  pueblos  un  manifiesto,  en  el 
que,  después  de  rendir  homenaje  a  la  obra  del  llorado  Emperador,  declara 
que  proseguirá  y  completará  la  empresa  actualmente  en  curso,  y  que,  para 
lograr  el  fin  que  se  persigue,  continuará,  de  acuerdo  con  su  pueblo,  la 
lucha,  que  dará  por  resultado  asegurar  la  existencia  y  el  desarrollo  de  la 
Monarquía.  Pondrá  todo  su  esfuerzo  en  dar  fin,  lo  antes  posible,  a  los  sa- 
crificios de  esta  guerra,  y  restablecer  la  paz  tan  pronto  como  lo  permita  el 
honor  de  las  armas  austrohúngaras,  la  seguridad  del  país  y  sus  aliados  y  la 
actitud  del  enemigo. 

Anunciase  que  la  coronación  del  Emperador,  como  Rey  de  Hungría,  se 
verificará  antes  de  Navidad,  en  Budapesth,  con  solemnidad  extraordinaria. 
El  conde  de  Tisza  y  el  cardenal  primado  colocarán  la  corona  sobre  las 
sienes  del  nuevo  Monarca.  La  Emperatrir  Zita  será  coronada  Reina  de 
Hungría  por  el  cardenal  Hornig;  y  se  asegura,  que  el  Emperador,  siguien- 
do los  consejos  del  jefe  del  Gobierno,  von  Koerber,  se  propone  conceder 
una  amplia  amnistía,  que  comprenderá,  especialmente,  los  delitos  políticos. 
También  desea  adoptar  una  medida  análoga,  aunque  más  restringida,  para 
los  delitos  militares.  El  Kaiser  ha  enviado  al  nuevo  Emperador  un  tele- 
grama, en  el  que  expresa  su  hondo  dolor  por  la  muerte  de  Francisco  José. 

— Las  impresiones  de  la  campaña  son  de  depresión  respecto  de  una  paz 
próxima.  La  reconquista  de  Monastir,  en  la  Macedonia,  por  los  ejércitos  del 
general  Serrail,  no  ha  bastado  para  amenguar  las  tristezas  de  la  situación  en 
Rumania,  donde  todo  indica  que  está  para  consumarse  la  tremenda  catás- 
trofe. El  triunfo  del  general  Falkenhayn,  en  Turgu-Jui  abrió  a  los  austro- 
alemanes  las  puertas  de  la  llanura  de  Valaquia,  permitiéndoles  apoderarse 
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sucesivamente,  de  Craiowa,  empalme  de  ferrocarriles,  y  Orsova  y  Turnu-Se- 
verin,  que  franquean  el  camino  hacia  Bucarest.  Por  su  parte,  las  tropas  del 
general  Mackensen,  han  pasado  el  Danubio  por  la  región  de  Zimnitza,  y 
de  las  operaciones  combinadas,  inmediatas  a  estos  avances  por  el  Norte  y 
por  el  Sur,  da  cuenta  este  despacho  oficial:  «Tropas  alemanas  y  austrohún- 
garas,  que  penetraban  en  ambas  orillas  del  Ait,  desde  el  norte,  y  bajo  el 
mando  del  teniente  general  Krafft  von  Singen,  derrotaron  al  enemigo  en  el 
sector  de  Togolpu.  Al  este  de  Tigvin,  el  regimiento  de  infantería  sajón  nú- 
mero 182,  eficazmente  ayudado  por  el  regimiento  54,  de  Neumaerk,  de 
artillería  de  campaña,  rompió  las  líneas  enemigas,  apresando  a  10  oficiales 
y  400  hombres,  además  de  7  ametralladoras.  Hemos  llegado  a  los  sectores 
situados  a  la  entrada  y  a  la  salida  de  Alexandría.  Dicha  ciudad  está  ocu- 
pada por  nosotros.  Viniendo  desde  Turnu  Severin,  nuestras  tropas  echa- 
ron al  resto  de  la  agrupación  del  ejército  rumano  de  Orsova  hacia  sureste. 
Allí  otras  fuerzas  le  cortaron  la  retirada.  Además  de  sangrientas  bajas,  el 
enemigo,  derrotado,  dejó  en  nuestras  manos  en  este  punto  a  28  oficiales, 
a  1.200  hombres,  tres  cañones,  27  camiones  de  municiones  y  800  embar- 
caciones, con  su  cargamento.  En  los  puertos  del  Danubio  situados  entre 
Orsova  y  Rustschuk,  nos  apoderamos,  hasta  la  fecha,  de  seis  vapores  y  de 
80  remolcadores,  la  mayor  parte  de  ellos  con  carga  de  gran  valor.  Varios 
ataques  preparados  por  la  caballería  y  la  infantería  rusas,  en  la  Dobrudja, 
no  tuvieron  éxito.  Un  avance  búlgaro,  preparado  por  varios  batallones, 
logró  echar  al  enemigo  del  antepecho  de  nuestras  posiciones  al  este  de  Er- 
chesec.  Sigue  avanzando  nuestro  ejército  del  Danubio,  después  de  haber 
quebrantado  la  resistencia  de  los  rumanos.» 

No  habiendo  para  los  rumanos  otra  esperanza  que  el  advenimiento  de 
los  refuerzos  rusos,  de  creer  es  que  el  sacrificio  de  la  Valaquia  no  podrá 
ya  remediarse,  pues  el  periódico  Le  Temps,  con  grave  ironía  escribe:  «No 
hay  informe  alguno  de  los  ejércitos  rusos  que  se  dirijan  en  socorro  de  los 
rumanos.  Sin  embargo,  no  vemos  venir  nada  bueno.  Según  Perrault,  no 
hay  que  desesperar  jamás,  porque  con  frecuencia  llegan  los  socorros  cuan- 
do se  cree  que  todo  está  perdido.» 

Por  lo  pronto,  el  Gobierno  rumano  ha  abandonado  a  Bucarest  y  se  ha 
establecido  en  Jassy,  antigua  capital  de  la  Moldavia,  y  que  está  a  20  kiló- 
metros de  la  frontera  rusa. 

A  contrarrestar  las  malas  noticias  de  aquel  frente,  dirígense  los  comen- 
tarios de  la  Prensa  inglesa  sobre  la  reconquista  de  Monastir,  y  así  The  Ti- 
mes dice:  <Este  fracaso  de  lo?  germano-búlgaros  tendrá  gran  resonancia 
en  todos  los  Balkanes.  Los  búlgaros  tenían  sus  esperanzas  en  Monastir,  y 
la  humillación  de  perder  esta  plaza  repercutirá  en  otros  pueblos  balkáni- 
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eos,  que  verán  que  no  han  podido  conservarla  ni  siquiera  doce  meses». 
The  Daily  Telegraph,  comentando  la  toma  de  Monastir  por  los  aliados, 
dice  que  separa  aún  más  las  dos  alas  enemigas  en  esta  región,  y  que  hace 
menos  probable  y  más  difícil  cualquier  intento  de  los  griegos  para  moles- 
tar las  comunicaciones  de  los  aliados  con  la  costa.  «Desde  Monastir  parten 
los  principales  caminos  que  conducen  a  Prilep,  Florina  y  Tetovo,  y  la 
meseta  de  Monastir  será  muy  útil  para  la  campana  de  invierno.  Los  búlga- 
ros conceden  gran  importancia  a  la  posesión  de  Monastir,  y  aún  más  a  la 
de  Ochrida,  que  ahora  queda  seriamente  amenazada.  Las  tropas  búlgaras 
serán  probablemente  concentradas  en  esta  región,  para  defender  tenazmen- 
te a  Ochrida.  La  nueva  situación  facilitará  también  una  nueva  ofensiva 
aliada  a  lo  largo  del  ferrocarril  que  desde  el  valle  del  Vardar  conduce  al 
interior  de  Servia,  o  en  el  frente  del  Struma.» 

Manifestación  también  de  la  fuerza  que  desarrolla  la  Entente  es  lo  que 
ocurre  en  el  pequeño  reino  griego,  donde  la  posesión  aliada  se  muestra 
cada  vez  más  formidable  contra  los  helenos.  El  almirante  Fournet,  no  so- 
lamente ha  mostrado  su  energía  bélica  expulsando  del  territorio  a  los  em- 
bajadores de  los  Imperios  centrales,  ya  que  el  Rey  Constantino  se  había 
negado  a  tomar  tal  determinación,  sino  que  últimamente  ha  presentado  un 
ultimátum  al  Gabinete  Lambros  pidiendo  la  entrega  de  10  baterías  para 
el  \.°  de  Diciembre  y  del  resto  de  todo  el  material  de  guerra  para  el  15, 
En  los  Círculos  militares  griegos  reina  gran  agitación,  y  hay  noticias  de 
Atenas,  de  que  el  ministerio,  al  examinar  de  nuevo  las  peticiones  de  la  En- 
tente^ decidió  no  insistir  en  la  resistencia. 

En  su  nota,  el  almirante  Fournet  manifestaba  que  las  circunstancias 
eran  completamente  diferentes  que  cuando  los  búlgaros,  hacia  los  cuales 
Grecia  sólo  profesaba  pura  y  simple  neutralidad,  se  apoderaron  del  mate- 
rial de  guerra,  así  como  de  las  tropas,  y  que  la  protesta  del  Gobierno  grie- 
go no  era  compensación  suficiente  para  la  Entente. 
La  nota  terminaba  diciendo: 

«Estas  armas  serán  empleadas  para  la  liberación  del  suelo  regado  con 
lo  más  noble  de  la  sangre  griega.  Su  lugar  apropiado  no  está  en  los  arse- 
nales, sino  en  los  frentes  de  Macedonia  y  Monastir,  en  donde  hoy  se  ventila 
la  suerte  de  todos  los  pueblos  balkánicos,  beligerantes  o  no.  Las  órdenes 
superiores,  por  las  que  obro,  no  admiten  que  se  prolongue  la  discusión. 
Tengo  el  honor  de  manifestar  al  real  Gobierno  griego  que,  como  prueba 
de  su  buena  voluntad,  pido  la  entrega  de  10  baterías  de  montaña  para 
el  1.°  de  Diciembre,  y  el  resto  del  material  será  entregado  el  15  del  mismo 
mes,  a  más  tardar,  y  en  caso  de  que  esto  no  se  cumpla,  me  veré  obligado  a 
tomar  las  medidas  que  requiera  la  situación.  > 
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No  obstante,  sigue  dominando  la  depresión  a  causa  de  otros  aconteci- 
mientos de  mayor  transcendencia,  tanto  políticos  como  militares.  Así,  por 
ejemplo,  sospéchase  que  algo  grave  debe  ocurrir  en  Rusia,  a  juzgar  por  la 
noticia  de  que  el  Gobierno  de  esta  nación,  única,  según  cuentan,  que  no 
ha  firmado  el  pacto  de  Londres  de  no  concertar  separadamente  la  paz,  se 
ha  creído  en  el  caso  de  comunicar  a  los  Gobiernos  aliados  que  no  eran 
estos  sus  propósitos,  y  que  en  prueba  de  ello  había  sido  relevado  el  presi- 
dente del  Consejo,  Sr.  Sturner,  que  se  había  hecho  eco  de  declaraciones 
pacíficas,  siendo  sustituido  por  el  general  Trepoff.  Sobre  la  dimisión  del 
presidente  ruso,  dice  The  Daily  Chronicle:  «Débese,  seguramente,  al  con- 
flicto habido  entre  él  y  la  Dama,  en  el  que  los  ministros  de  la  Guerra  y 
Marina  inclináronse  del  lado  de  la  Cámara.  Ambos  ministros,  al  obrar  así, 
expresaban  los  sentimientos  del  Ejérciío  y  la  flota,  y  aun  la  opinión  de  la 
mayoría  de  los  hombres  de  Estado  rusos,  deseosos  de  proseguir  la  guerra 
hasta  una  victoria  decisiva».  Y  el  periódico  The  Daily  News  acoge  el  juicio 
de  la  Agencia  I^euter,  expresado  en  un  despacho  de  esta  Agencia,  que  dice 
que  la  llegada  de  Trepoff  al  Poder  indica  el  aplastamiento  de  toda  la  cam- 
paña proalemana,  que  ha  proseguido  en  Rusia  hasta  estos  últimos  tiempos. 

— La  campaña  submarina  sigue  con  igual  intensidad  y  extensión,  que 
da  tristeza  ver  cómo  los  ingleses  se  dejan  humillar,  siendo  ellos  los  due- 
ños de  todos  los  mares.  Últimamente  ha  llamado  la  atención  el  hundi- 
miento del  hermoso  buque-hospital  Briianic,  construido  el  año  pasado  en 
Belfast,  y  cuyas  dimensiones  superaban  a  las  del  famoso  Titanio,  pues 
tenía  296  metros  de  eslora,  31  de  manga  y  48,158  toneladas  de  arqueo. 
Humillante  resulta  también  la  respuesta  de  los  mejicanos  a  la  nota  britá- 
nica a  que  hace  referencia  el  siguiente  parte  de  París:  «Según  despachos 
de  Nueva  York,  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Méjico,  señor 
Aguilar,  ha  respondido  a  la  Nota  británica  referente  a  las  operaciones  de 
los  submarinos  alemanes  en  el  Golfo  de  Méjico,  transmitida  por  media- 
ción del  secretario  de  Estado  americano  Mr.  Lansing,  dando  la  seguridad 
de  que  la  neutralidad  mejicana  será  mantenida;  pero  hace  notar  que  Mé- 
jico no  es  más  responsable  de  los  actos  de  los  submarinos  que  lo  fueron 
los  Estados  Unidos  de  las  operaciones  del  U-53.  La  respuesta  termina  di- 
ciendo, que  la  mejor  manera  para  asegurar  las  relaciones  amistosas  entre 
los  dos  países  sería  que  Inglaterra  impidiese  a  los  submarinos  alemanes 
salir  de  sus  bases,  y  así  evitaría  toda  posibilidad  de  crisis  entre  la  Gran 
Bretaña  y  Méjico.» 

Sin  duda  el  Gobierno  inglés  no  está  a  la  altura  que  las  circunstancias 
reclaman,  y  por  eso  The  Dailly  Mail,  compendia  las  quejas  en  estas  pala- 
bras: «.Ningún  Gobierno  hasta  en  tiempos  de  paz,  ha  cometido  tantas  irri- 
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tantes  equivocaciones,  como  se  han  cometido  recientemente  por  la  coali- 
ción. A  la  entrada  del  invierno  el  público  se  encuentra  perplejo,  no  en  lo 
que  a  la  guerra  se  refiere,  sino  a  los  ministros.  Me  parece  que  nunca 
hemos  tenido  un  Gabinete  tan  fuera  de  contacto  con  la  pública  opinión, 
Lo  que  le  falta  al  Gobierno  es  energía;  además  existen  sospechas  de  que 
últimamente  le  ha  faltado  también  honradez  en  sus  relaciones  con  el  pú- 
blico, porque  ha  producido  una  impresión  de  vitalidad  deficiente,  de  ne- 
bulosidad de  propósitos,  y,  sobre  todo,  de  disensión  interna  sobre  varios 
asuntos  domésticos. 

Los  recelos  públicos  de  este  momento  se  dirigen,  sobre  todo,  contra 
el  Almirantazgo,  porque  existe  profunda  duda  respecto  a  la  eficacia  y  pre- 
visión de  la  vigilancia  marítima  en  nuestras  costas.  La  disminución  de 
confianza  en  Mr.  Balfourt  no  es  debida,  principalmente,  a  intrigas,  ni  es 
tampoco  el  solo  resultado  del  disgusto  sufrido  por  el  reciente  raid  de 
los  destroyers  alemanes  en  el  canal  de  la  Mancha.  Débese  más  bien  a  una 
creciente  tendencia  a  preguntar  si  el  Almirantazgo  está  despierto  o  dor- 
mido. Las  tergiversaciones  de  Mr.  Balfourt  respecto  al  raid  de  los  des- 
troyers han  impresionado  indudablemente  al  público;  predomina  la  idea 
de  que  el  Almirantazgo  ha  sido  sorprendido  dormitando,  y  que  parecía 
que  quería  ocultar  la  verdad.» 

Posteriormente  a  este  raid,  a  que  hace  referercia  el  suelto  anterior, 
fuerzas  navales  alemanas,  compuestas  de  seis  destroyers,  han  llevado  a 
cabo  otro  ataque  a  las  costas  inglesas,  bombardeando  la  plaza  de  Ramsga- 
te,  que  se  halla  en  el  extremo  oriente  de  la  Gran  Bretaña,  a  algunas  millas 
al  norte  de  Dover,  Respecto  del  cual  nuevo  raid,  el  periódico  inglés  Mor- 
ning_  Posi  publica  una  queja  contra  el  Almirantazgo  británico,  diciendo 
que,  en  realidad,  quien  ejerce  el  bloqueo  es  Alemania  contra  Inglaterra,  y 
no  al  revés. 

— Noticia  sensacional  por  todo  extremo  ha  sido  la  referente  a  la  movi- 
lización de  la  población  civil  en  Alemania,  que  demuestra  su  voluntad  de 
vencer,  aún  a  costa  de  los  mayores  sacrificios.  Todos  los  hombres  aptos 
para  el  servicio  de  las  armas  serán  incorporados  a  las  unidades  comba- 
tientes, y  todos  los  demás  serán  empleados  en  la  fabricación  de  municio- 
nes. Acerca  de  este  proyecto  publica  la  Gaceta  de  Alemania  la  siguiente 
nota  oficiosa:  «Los  repetidos  esfuerzos  de  nuestros  enemigos  para  romper, 
con  ayuda  de  todos  los  medios  que  les  proporciona  el  desarrollo  en  sus 
industrias  de  guerra,  las  murallas  que  forman  nuestras  tropas,  nos  obliga  a 
contener  ese  ataque  sirviéndonos  de  los  mismos  medios  que  ellos.  De  ahí 
la  necesidad  de  desarrollar  la  industria  de  guerra,  en  la  cual  debemos  em- 
plear nuevos  obreros.  Es  probable  que  nos  sea  necesario  crear  un  servi- 
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cío  obligatorio  para  el  elemento  civil  de  la  población.  Sin  embargo,  espe- 
ramos que  se  presentarán  suficientes  voluntarios,  para  evitar  el  empleo  de 
medidas  coercitivas.» 

ESPAÑA 

La  información  de  los  diarios  durante  la  quincena  refleja  el  movimien- 
to de  pequeneces  que  domina  en  el  cuadro  de  la  política  española,  cuando 
son  tantos  los  problemas  transcendentales  que  trae  consigo,  y  traerá  cada 
vez  mayores,  el  trágico  duelo  internacional.  Hasta  ahora  no  contamos  en 
ese  magno  conflicto  sino  con  la  afirmación  de  nuestra  venturosa  neutrali- 
dad; y  esto  no  por  obra  de  nuestros  políticos,  muchos  de  los  cuales  la  ven 
con  pena,  sino  por  el  instinto  del  pueblo  español  que  no  quiere  ir  a  la  ruina 
en  que  ve  a  otras  naciones.  ¿Quién  duda  de  los  peligros  que  hay  en  estar 
desprevenidos  para  la  hora  en  que  la  crisis  actual  de  las  naciones  haya  de 
resolverse? 

Casi  todos  los  periódicos  han  reproducido  una  carta  dirigida  por  el 
Sr.  Maura  a  la  revista  Bélica,  comentando  su  propio  discurso  de  Beranga 
que  a  tantas  interpretaciones  se  ha  prestado.  La  carta  dice  así:  «Mi  discurso 
de  Beranga  se  encamina  principalmente  a  conseguir  que  los  españoles  se 
fijen  en  el  magno  problema  exterior  que  nos  plantean  las  circunstancias.  No 
quiero,  en  lo  que  a  mí  atañe,  que,  como  pasó  en  Cuba  y  pasa  todavía  en 
Marruecos,  donde  aún  se  confunde  el  problema  militar  de  nuestras  plazas 
con  el,  muy  distinto,  del  protectorado  en  la  zona  que  se  nos  asignó;  no 
quiero,  repito,  que,  como  ocurrió  en  estos  casos,  llegue  ahora  el  conflicto, 
o  simplemente  la  ocasión  de  determinar  la  suerte  de  España,  sin  que  el 
pueblo  esté  enterado  de  lo  que  le  concierne.  En  Beranga  reiteré  lo  que 
tengo  manifestado  a  Bélica;  es  decir,  que  no  los  extraños,  sino  los  españo- 
les, exclusivamente  los  españoles,  debemos  y  «podemos»  ser  los  que  ope- 
remos la  creación  de  nuestra  personalidad  internacional.  Los  entusiasmos 
perdidos  en  la  admiración  de  lo  que  los  extranjeros  realizan  han  de  con- 
centrarse en  laborar,  todos  a  una,  por  la  salvación  de  la  patria.  Seremos 
respetados  y  estimados  sólo  en  la  medida  que  colectivamente  demos  de 
nuestro  valer.» 

—Después  de  las  interpelaciones  dirigidas  al  Gobierno  en  el  Congreso 
y  Senado  sobre  los  atropellos  que  vienen  cometiendo  los  ferroviarios  so- 
cialistas con  los  obreros  católicos,  y  de  que  son  ejemplo  las  algaradas  ocu- 
rridas en  Valladolid,  se  ha  presentado  al  señor  Conde  de  Romanones  una 
Comisión  del  Consejo  Nacional  de  las  Asociaciones  católicas  de  obreros, 
para  reiterar  sus  quejas  contra  las  autoridades  gubernativas  por  la  pasivi- 
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dad  que  demuestran  ante  el  proceder  de  los  socialistas  con  los  ferroviarios 
del  Sindicato  Católico.  La  Comisión  expuso  también  sus  quejas  por  la 
preterición  sistemática  que  de  los  católicos  se  hace  cuando  el  Gobierno 
establece  alguna  representación  oñcial  obrera,  y  parece  ser  que  el  jefe  del 
Gobierno  prometió  tenerlo  en  cuenta  en  lo  sucesivo,  reconociendo  la  im- 
portancia de  las  Asociaciones  católicas  y  el  derecho  que  les  asiste. 

—Continúa  el  movimiento  de  opinión  favorable  al  mejoramiento  de  la 
situación  económica  del  clero  rural,  cuya  justicia  ha  defendido  reciente- 
mente el  director  de  El  Liberal,  Sr.  Gómez  Carrillo.  La  actitud  resuelta 
del  ilustre  periodista  radical  y  su  feliz  innovación  en  el  periódico  supri- 
miendo el  anuncio  de  los  cultos  protestantes,  han  movido  al  señor  Arzo- 
bispo de  Tarragona  a  dirigirle  una  carta  de  felicitación  por  ver  a  su  perió- 
dico rompiendo  lanzas  en  favor  del  clero  rural.  En  esa  carta  el  venerable 
Prelado  dice  que  la  reparación  que  se  busca  no  es  cuestión  de  partido,  que 
no  hay  otra  división  ni  clasificación  más  que  la  de  favorecedores  o  no  del 
clero,  y  añade  que  si  el  Sr.  Gómez  Carrillo  no  fuera  tan  francófilo,  le  diría 
cómo  se  paga  al  clero  de  la  Religión  católica  en  Alemania,  prescindiendo 
de  que  no  hay  nación  donde  el  clero  no  esté  más  decorosamente  retribuí- 
do  que  aquí. 

A  los  razonamientos  fundadísimos  del  verable  prelado  de  Tarragona, 
ha  contestado  con  un  artículo  en  El  Liberal  el  Sr.  Alvarado,  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  Dice,  entre  otras  cosas:  «No  habrá  en  España  quien  nie- 
gue la  necesidad  de  mejorar  la  situación  del  clero  rural;  pero  las  divergen- 
cias comienzan  al  decidir  en  qué  forma  se  ha  de  llevar  a  cabo  la  mejora». 
Como  que  el  Sr.  Alvarado  sostiene  la  peregrina  teoría  de  que  para  aumen- 
tar la  asignación  de  que  se  trata  hay  que  pedir  permiso  a  la  Santa  Sede.  No 
otra  cosa  expresan  estas  sus  palabras:  «Los  que  pretenden  que  pesa  sobre 
el  Gobierno  el  deber  de  aumentar  por  sí  y  ante  sí  esas  dotaciones,  cuando 
sea  necesario,  sin  solicitar  para  nada  el  concurso  de  la  Iglesia,  atacan  por 
igual  los  intereses  del  Estado  y  los  derechos  de  la  Iglesia.» 

—  El  día  23  de  Noviembre  se  inauguró  oficialmente  en  Madrid  una  Ex- 
posición notabilísima  del  arte  contemporáneo  belga,  instalada,  con  fines 
benéficos,  en  el  Palacio  de  Exposiciones  del  Retiro.  Comenzó  el  acto  leyen- 
do el  pintor  Carlos  Vázquez  unas  cuartillas  del  insigne  SoroUa,  referentes  a 
la  organización  de  aquella  obra  de  paz  y  de  cultura,  de  solidaridad  y  unión 
de  las  almas  por  encima  de  todas  las  luchas  en  que  la  pasión  divide  a  las 
naciones.  Luego,  el  conocido  crítico  de  arte  Sr.  Doménech  leyó  un  notable 
estudio  acerca  de  las  diferentes  escuelas  artísticas  en  Bélgica  y  de  sus  ana- 
logías y  diferencias  con  las  de  otras  naciones,  principalmente  con  la  espa- 
ñola. Por  último,  el  director  de  Bellas  Artes  de  Bélgica,  M.  Lambotte,  ex- 
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presó  su  gratitud  hacia  España,  que  tan  cordial  acogida  dispensaba  a  las 
obras  de  los  artistas  de  su  país;  hacia  la  Junta  de  nobles  damas,  que  patro- 
cinan la  Exposición,  y  a  los  artistas  ¡lustres  que  la  habían  organizado. 

Ocupa  la  Exposición  seis  salas  en  el  Palacio  del  Retiro,  donde  están  dis- 
tribuidas las  obras  que  la  componen:  160  pinturas,  34  esculturas  y  63  obras 
varias  entre  dibujos,  litografías,  etc.,  todo  el  cual  conjunto  inspira  supremo 
interés,  no  sólo  por  las  obras  maestras  que  en  él  figuran,  entre  ellas  algunas 
del  insigne  escultor  Constantino  Meunier,  sino  por  el  pensamiento  dolo- 
roso de  que  muchos  de  los  autores  luchan  ahora  fuera  de  su  país  en  una 
guerra  cruel  que  tantos  desastres  ha  traído  para  su  gloriosa  nación. 

B.  R. 
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'ntimamente  relacionado  con  la  distinción  que  establecimos 
en  el  articulo  anterior  entre  el  hecho  de  tener  conciencia  de 
una  cosa  o  de  un  complejo  de  fenómenos  y  el  darnos  cuenta 
de  los  mismos,  hay  otro  estado  particular  en  nuestra  vida  psíquica, 
en  el  cual  ha  de  jugar  un  papel  muy  importante  la  atención  y  que 
suele  denominarse  en  Psicología  el  problema  de  los  grados  de  la 
conciencia.  Todo  lo  que  percibimos  en  un  momento  dado  en  nuestra 
conciencia,  ¿goza  de  la  misma  claridad?  En  otras  palabras:  ¿hay 
grados  en  la  lucidez  con  que  percibimos  el  conjunto  de  fenómenos 
que  caen  en  un  instante  determinado  en  el  campo  visual,  digámoslo 
así,  de  nuestra  conciencia,  de  manera  que  de  alguno  o  algunos  nos 
demos  cuenta  más  exacta  que  de  los  restantes? 

Pongamos  un  ejemplo  concreto.  No  se  necesitan  conocimientos 
especiales  de  Psicología  para  saber  que  los  distintos  fenómenos  psí- 
quicos presentes  a  nuestra  conciencia  en  un  momento  dado,  no  son 
del  mismo  modo  conocidos  por  nosotros.  Nos  convenceremos  de 
esta  verdad  con  sólo  preguntarnos  cuántos  y  cuáles  fenómenos 
alberga  en  este  instante  nuestra  conciencia:  podremos,  con  seguri- 
dad, describir  algunos  de  ellos  con  todos  sus  pelos  y  señales;  otros 
sólo  podremos  nombrarlos,  sin  conseguir  dar  una  idea  exacta  de  los 
mismos;  a  otros  ni  siquiera  sabremos  darles  denominación  alguna, 
porque  nuestra  percepción  de  ellos  ha  sido  tan  fugaz  que  han  pasado 
inadvertidos;  pero  de  tal  manera,  que  podemos  asegurar  que  había 
algo  más  en  nuestra  conciencia;  pero  no  sabemos  determinar  con 
precisión  qué  era.  Esta  diferencia  bien  patente  entre  el  contenido  de 
nuestra  conciencia  en  general  y  nuestra  percepción  del  mismo,  sué- 
lese expresar  diciendo  que  alguna  parte  de  ese  contenido  es  clara 
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O  disiinfamente  percibida  y  otra  más  o  menos  obscura  o  confusamen- 
te. Aunque  estas  denominaciones  se  aplican  con  preferencia  a  los 
objetos  percibidos  por  los  sentidos;  sin  embargo,  se  conviene  en  tras- 
ladarlas a  todos  los  contenidos  de  nuestra  conciencia,  de  cualquier 
naturaleza  que  ellos  sean.  El  que  éstos,  más  bien  que  aquéllos, 
sean  los  que  gocen  de  más  lucidez  o  queden  en  la  penumbra  o 
en  la  sombra  depende  de  una  multitud  de  circunstancias,  que  cam- 
bian a  cada  paso.  Si  yo  estoy  ocupado  en  la  resolución  de  un  pro- 
blema, él  solo  absorberá  toda  mi  atención,  y  el  círculo  de  estas 
ideas  dominará  en  mi  conciencia,  mientras  que  las  impresiones  de 
mis  diversos  sentidos  retrocederán  fuera  de  los  límites  de  ese  círcu- 
lo. Después  de  algunas  horas  de  intenso  trabajo  intelectual,  me  de- 
cido a  dar  un  paseo,  para  distraerme,  como  suele  decirse,  y  enton- 
ces procuro  sofocar  o  suprimir  el  pensamiento  en  mi  problema  y  vivo 
sólo  las  impresiones  que  la  casualidad  me  proporciona,  o  las  ilusio- 
nes que  pergeña  mi  fantasía.  Pero  que  sean  éstos  o  aquéllos  los  con- 
tenidos que  gozan  de  la  preponderancia  en  mi  conciencia,  no  deja 
de  ser  un  hecho  bien  evidente  que  solamente  una  pequeña  parte  de 
la  totalidad  del  contenido  es  la  que  ocupa  el  centro  de  nuestra  vida 
psíquica  consciente,  mientras  que  otras  diversas  partes  se  mantienen 
a  distancia,  como  en  imprecisa  penumbra  del  crepúsculo.  Aún  hay 
más:  hasta  dentro  del  pequeño  círculo  de  objetos,  que  nos  aparecen 
con  claridad,  solamente  algunas  porciones  determinadas  entran  de 
lleno  en  el  campo  de  nuestra  observación,  mientras  que  otras  des- 
aparecen para  nuestra  conciencia.  Ocurrirá  que  nos  invitan,  por 
ejemplo,  a  comer,  o  a  cenar  y  una  vez  levantados  los  manteles,  no 
estaremos  ya  en  condiciones  de  responder  a  alguno  que  nos  pre- 
guntase por  la  forma  y  color  de  los  platos. 

Empléase  también  ordinariamente  otra  denominación,  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  considera  sinónima,  para  expresar  la  di- 
ferencia entre  claridad  y  obscuridad  de  los  contenidos  de  concien- 
cia; suélese,  en  efecto,  decir  también  de  aquella  parte  privilegiada 
de  nuestra  conciencia  percibida  por  nosotros  con  claridad,  que  es 
objeto  de  nuestra  atención,  que  es  observada  y  notada  por  nosotros, 
en  contraposición  a  las  otras  de  las  cuales  se  acostumbra  a  decir 
que  no  excitan  nuestra  atención,  que  no  nos  hacen  impresión. 

Volvemos  a  preguntarnos:  ¿qué  queremos  significar  cuando  de- 
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cimos  que  un  contenido  es  claro  y  otro  obscuro  en  nuestra  con- 
ciencia? 

Aunque  no  faltan  psicólogos  que  consideran  la  naturaleza  de  esa 
claridad  u  obscuridad  como  cosa  evidente  por  si  misma,  de  manera 
que  no  necesita  explicación,  creemos,  sin  embargo,  que  es  relativa- 
mente más  fácil  dar  una  explicación  negativa  de  la  esencia  de  esa 
distinción  que  una  explicación  directa  y  positiva;  de  otro  modo, 
creemos  que  es  más  sencillo  decir  en  qué  no  consiste  esa  distinción, 
que  probar  sus  caracteres  propios.  Desde  luego  puede  afirmarse  que 
no  depende  de  la  mayor  o  menor  intensidad  de  los  excitantes,  pues 
en  caso  contrario  resultaría  que  un  excitante  enérgico  producirá 
siempre,  necesariamente,  un  estado  de  conciencia  más  claro  y  uno 
más  débil,  tendría  siempre,  por  necesidad,  que  convertirse  en  un  es- 
tado más  obscuro.  Sólo  una  cosa  podría  afirmarse;  es,  a  saber:  que,  en 
igualdad  de  circunstancias,  solicitará  con  más  fuerza  nuestra  atención 
un  fenómeno,  cuanto  más  fuerte  e  impresionante  sea.  Sin  embargo, 
ocurre  también  con  frecuencia  que  llama  más  nuestra  atención  un 
fenómeno  de  intensidad  media  y  aparece  más  claro  en  nuestra  con- 
ciencia que  otro  muy  enérgico;  y  según  el  grado  de  atención  que  se 
emplee  en  ellos  pueden  algunas  impresiones  débiles  ser  claramente 
percibidas  y  otras  más  fuertes  simultáneas  quedar  en  la  obscuridad. 
Cuando  en  un  sermón  o  en  un  discurso  recita  el  orador  sus  párra- 
fos monótonos  y  sin  variación  alguna,  todo  el  razonamiento  pasa 
por  los  oyentes  sin  dejar  apenas  huella  alguna;  pero  que  de  repente 
se  apague  o  amortigüe  la  voz,  inmediatamente  la  atención  del  audi- 
torio despierta  y  se  fija  en  lo  que  quizá  es  menos  importante:  la 
mayor  parle  del  discurso  queda  en  el  fondo  obscuro  de  la  sub- 
consciencia del  auditorio;  solamente  aquellas  palabras  pronunciadas 
en  voz  baja  entran  en  el  recinto  iluminado  de  su  conciencia. 

No  se  puede  negar  que  la  fuerza  o  energía  de  los  elementos  sen- 
sibles de  una  representación  ejercen  un  influjo  indudable  en  la  cla- 
ridad de  la  percepción;  pero  esto  no  nos  autoriza  para  emplear  in- 
distintamente estos  dos  conceptos,  y  mucho  menos  para  considerar- 
los como  idénticos.  Hablando  con  propiedad,  no  se  puede  aplicar  el 
término  de  energía  más  que  a  los  excitantes  sensibles,  nunca  a  la  re- 
presentación. Por  el  contrario,  la  claridad  y  precisión  son  propieda- 
des exclusivas  de  las  representaciones,  que  no  se  pueden  trasladar  a 
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las  impresiones  sino  en  cuanto  se  consideren  como  partes  integran- 
tes de  aquéllas.  La  diferencia  esencial  entre  claridad  de  una  repre- 
sentación y  fuerza  o  energía  de  una  impresión,  se  deja  adivinar,  ante 
todo,  en  que  puede  darse  perfectamente  aumento  o  disminución  en 
la  claridad  sin  un  aumento  o  disminución  simultáneos  y  paralelos  de 
la  energía  del  excitante;  esto  se  verifica  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  impresiones  muy  débiles,  que  apenas  traspasan  los  umbrales  de  lo 
perceptible.  Si  consistiese  el  aumento  de  claridad  de  una  represen- 
tación en  un  refuerzo  de  la  energía  regular,  aunque  fuese  mínimo, 
entonces  aparecería  esto  en  un  pequeño  aumento  del  excitante,  pero 
en  una  forma  indudable,  y,  por  el  contrario,  la  disminución  en  la 
claridad  en  la  disminución  o  desaparición  de  aquél.  Si  hacemos,  por 
ejemplo,  que  un  excitante  obre  de  una  manera  continua  e  ininterrum- 
pida sobre  el  órgano  de  un  sentido,  aun  en  el  caso  en  que  aquél  no 
produzca  cansancio  o  agotamiento  en  éste,  veremos,  sin  embargo, 
que  es  imposible  percibirle  con  la  misma  claridad  y  precisión  du- 
rante todo  ese  tiempo;  y  se  nota  que  al  intentar  mantener  nuestra 
atención  dirigida  a  él,  la  claridad  de  la  percepción  cambia  a  cada 
instante.  Si  en  el  momento  de  uno  de  esos  eclipses  parciales  de 
nuestra  atención  hacemos  que  el  excitante  cese  por  completo  de  im- 
presionar nuestro  sentido,  se  notará  al  instante  esta  interrupción,  y, 
además,  nos  daremos  cuenta  entonces  de  que  el  excitante  ha  estado 
obrando  todo  aquel  tiempo  sobre  nuestra  conciencia  con  una  fuerza 
constantemente  igual. 

De  todo  lo  dicho  podemos  sacar  como  consecuencia  bien  esta- 
blecida, que  el  aumento  de  claridad  en  una  impresión  es  en  muchos 
casos  independiente  del  aumento  de  energía,  y  que  estos  dos  fenó- 
menos son  distinguidos  por  nosotros  con  relativa  facilidad:  esto  no 
excluye,  sin  embargo,  la  influencia  mutua  que  pueden  ejercer  el  uno 
sobre  el  otro.  Por  lo  que  toca  al  influjo  de  la  energía  sobre  la  clari- 
dad, ya  hemos  hablado  algo  en  los  párrafos  anteriores;  una  impre- 
sión fuerte  será,  por  regla  general,  percibida  con  más  claridad  que 
una  débil,  siempre  que  no  se  supongan  obrando  otras  disposiciones 
en  sentido  contrario;  pero  también  es  indudable  que  puede  darse 
una  influencia  de  la  claridad  sobre  la  energía.  Así  se  observa  cuándo 
un  excitante  llega  a  la  conciencia,  estando  el  individuo  completa- 
mente distraído,  y  se  repite  después  con  la  misma  fuerza;  asi  sucede 
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cuando  nos  coge  desprevenidos  el  ruido  de  las  pesas  de  un  reloj, 
que  se  desata  para  dar  la  hora;  entonces  la  segunda  impresión  no  es 
solamente  más  clara,  sino  que  nos  parece  también  más  intensa.  Lo 
mismo  sucede  cuando  voluntariamente  nos  esforzamos  en  recordar 
imágenes  e  impresiones  de  nuestra  fantasía  y  en  retenerlas  en  nues- 
tra conciencia;  verdad  es  que  esta  facultad  es  muy  diversa,  según  los 
individuos,  y  hay  personas  que  no  consiguen,  por  más  esfuerzos  que 
hagan,  aumentar  gran  cosa  la  intensidad  de  sus  recuerdos;  en  cam- 
bio, este  poder  representativo  es  tan  enérgico  en  otras  que  los  pro- 
ductos de  la  fantasía  adquieren  todos  los  caracteres  de  una  impre- 
sión directa.  Sin  embargo,  aun  en  estos  casos,  se  ve  claramente  que 
no  es  paralelo  el  aumento  de  la  claridad  con  el  de  la  intensidad. 

Decíamos  que  la  claridad  y  la  obscuridad  son  matices  de  los  con- 
tenidos de  conciencia,  y  en  éstos  puede  apreciarse.  Si  tratamos  ahora 
de  dilucidar  y  poner  en  claro  estos  conceptos,  no  hemos  de  conten- 
tarnos ciertamente  con  la  explicación  dada  por  Theodoro  Lipps,  en 
sus  Elementos  de  Psicología,  el  cual  pretende  caracterizar  aquella  dis- 
tinción por  la  diferencia  de  una  mayor  o  menor  energía  psicológica 
en  los  contenidos;  porque,  en  último  término,  lo  único  que  podría 
encontrarse  aquí  sería  la  causa  real  de  aquella  diversidad.  Tampoco 
se  debe  caer  en  el  otro  extremo  de  considerarla  como  una  cosa  co- 
nocida por  sí  misma,  y  que  no  necesita  mayor  explicación,  puesto 
que  es  un  fenómeno  elemental  de  nuestra  conciencia.  No  se  puede 
negar  que  la  existencia  de  aquella  distinción  entre  la  claridad  y  obs- 
curidad de  algunos  contenidos  es  un  hecho  que  está  al  alcance  de 
todo  el  mundo;  pero,  ¿es  de  igual  manera  evidente  a  todos  la  natu- 
raleza del  mismo?  Creemos  que  de  ninguna  manera;  y  en  esta  con- 
vicción nos  afirma  más  y  más  la  observación  de  que  aún  los  psicó- 
logos distan  mucho  de  estar  conformes  en  la  definición  y  explica- 
ción de  estas  expresiones.  Para  que  se  vea  que  no  tratamos  de  exa- 
gerar la  dificultad  del  problema  aquí  ventilado,  llamaremos  la  aten- 
ción del  lector  hacia  la  divergencia  fundamental  que  aparece  en  se- 
guida en  la  manera  de  concebir  e  interpretar  el  concepto  de  clari- 
dad y  obscuridad  de  los  contenidos  de  conciencia;  para  esto  nos 
basta  con  proponer  esta  cuestión:  ¿consiste  la  naturaleza  o  esencia  de 
esa  distinción  en  una  diversidad  del  contenido  que  se  presenta  a 
nuestra  percepción,  o  más  bien  en  una  diversidad  del  acto  cognosci- 
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tivo  con  que  le  percibimos?  Suponiendo  verdadera  la  segunda  hipó- 
tesis necesariamente  ha  de  ser  posible  el  que  un  mismo  e  idéntico 
fenómeno  de  conciencia,  sin  variar  cuantitativa  ni  cualitativamente 
sus  partes  componentes^  se  convierta  de  obscuro  en  claro,  y  vicever- 
sa. Imaginémonos,  por  el  contrario,  que  la  exacta  es  la  pimera,  y 
entonces  es  natural  que  preguntemos  en  qué  disposición  debe  en- 
contrarse un  contenido  para  aparecer  como  claro  al  acto  de  la  per- 
cepción consciente.  Quizás  la  claridad  de  su  contenido  es  consecuen- 
cia de  una  combinación  de  las  dos  hipótesis,  y  ese  concepto  es,  por 
consiguiente,  una  expresión,  que  se  emplea  equivocadamente,  y,  en 
consecuencia,  puede  tener  dos  sentidos  muy  diversos,  según  los  ca- 
sos. Que  se  siga  una  u  otra  de  estas  dos  hipótesis,  en  ningún  caso 
estaremos  autorizados  para  emplear  en  Psicología  los  términos  de 
claridad  y  obscuridad  aplicados  a  nuestros  fenómenos  conscientes, 
si  no  se  ha  intentado  antes  una  investigación  más  exacta  y  precisa 
acerca  del  sentido  de  los  mismos. 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  vamos  a  plantear,  con  la  mayor 
exactitud  que  nos  sea  posible,  los  problemas  a  cuya  solución  nos 
hemos  de  dedicar  en  lo  que  queda  de  nuestro  trabajo.  Hemos  dicho 
ya  que  se  ha  de  distinguir  entre  la  simple  conciencia  y  la  percepción 
de  los  fenómenos  conscientes,  pero  aún  no  sabemos  de  modo  cierto, 
en  qué  ha  de  consistir  esa  diferencia:  y,  precisamente,  para  poder 
penetrar  más  en  la  naturaleza  de  la  misma  es  por  lo  que  hemos  acu- 
dido al  recurso  auxiliar  del  estudio  de  los  grados  de  la  conciencia. 
Porque  es  un  hecho  indudable  que  existe  una  distinción  bien  mar- 
cada entre  los  contenidos  de  conciencia,  distinción  que  se  designa 
de  una  manera  general  y  no  muy  propia  con  el  nombre  de  grados 
de  la  conciencia,  y  más  exactamente  en  los  términos  de  contenidos 
claros  y  obscuros  o  confusos.  Pero  la  dificultad  está  en  averiguar 
en  qué  consiste  esta  distinción;  más  concreto:  el  problema  funda- 
mental se  reduce  a  saber  si  en  su  esencia  es  de  naturaleza  subjetiva 
u  objetiva:  diversidad  de  los  mismos  contenidos  de  conciencia  o  del 
acto  perceptivo  de  ellos,  o  de  ambos  factores  a  la  vez.  Aún  hay  más: 
a  algunos  fenómenos  se  les  aplica  la  denominación  de  viveza  y  pre- 
cisión, propiedades  que  se  incluyen  también  en  el  concepto  de  los 
grados  de  conciencia.  Tenemos,  por  consiguiente,  otra  nueva  cues- 
tión que  resolver  acerca  de  la  naturaleza  de  estas  últimas.  ¿Son, 


GRADOS  DE  LA  CONCIENCIA  PSICOLÓGICA  407 

acaso,  idénticas  con  la  claridad  o  están,  por  lo  menos,  en  una  rela- 
ción íntima  con  ella?  Y,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  podemos  ne- 
gar que  la  cualidad  de  la  viveza  en  un  fenómeno  de  conciencia,  trae, 
necesariamente,  consigo  la  aplicación  de  nuestra  atención  al  mismo, 
hace  que  le  percibamos  mejor  y  que  nos  demos  cuenta  más  exacta 
de  él.  Y  aquí  nos  encontramos  con  un  nuevo  concepto,  que  exige 
una  investigación  más  concienzuda  y  más  amplia:  podríamos  decir 
que  es  el  concepto  fundamental,  porque,  sin  duda  alguna,  la  claridad 
y  la  viveza  de  los  contenidos  de  conciencia  no  son  otra  cosa  que 
momentos  o  aspectos  de  aquella  propiedad  psíquica  que  hemos  con- 
venido en  designar  con  el  nombre  de  atención:  he  aquí  indicado,  en 
consecuencia,  el  punto  adonde  han  de  converger  todos  nuestros 
trabajos  de  investigación  en  esta  materia;  a  averiguar  lo  que  se  debe 
entender  por  el  término  atención.  Para  conseguir  nuestro  propósito 
habremos  de  examinar  la  esencia,  las  especies,  las  causas  y  condi- 
ciones, las  manifestaciones  y  consecuencias  de  la  atención.  En  el 
proceso  de  este  estudio  encontraremos  también  ocasión  de  hablar  de 
la  claridad  y  viveza  de  los  contenidos  de  conciencia,  como  concep- 
tos que  están  íntimamente  ligados  con  el  de  la  atención. 

Pero  no  se  puede  resolver  el  problema  de  la  atención  si  no  adqui- 
rimos antes  alguna  noticia  acerca  de  la  estructura  general  de  la  vida 
psíquica  consciente;  porque  la  atención  es,  como  dijimos  al  principio 
de  este  trabajo,  una  función  fundamental  de  nuestra  actividad  aními- 
ca, no  una  especie  particular  de  fenómenos  o  estados  de  la  concien- 
cia. Esto  explica  la  extraordinaria  variedad  de  opiniones  que  hay 
entre  los  psicólogos,  acerca  de  un  concepto  tan  fundamental  como  es 
el  de  la  atención.  No  debemos,  pues,  ensayar  una  solución  definitiva 
del  problema,  antes  de  habernos  orientado  respecto  a  las  direcciones 
principales  que  han  seguido  los  psicólocos  contemporáneos  en  la 
concepción  del  mismo;  a  esto  dedicaremos  los  artículos  que  siguen. 
Esta  orientación  es  de  importancia,  por  la  razón  de  que  nos  pondrá 
delante  algunas  de  las  más  significadas  y  típicas  interpretaciones  de 
la  vida  anímica  en  la  Psicología  moderna,  aunque  no  tenga  la  pre- 
tensión, ni  mucho  menos,  de  agotar  una  materia  tan  vasta  y  compli- 
cada. Comenzaremos  con  el  estudio  de  la  teoría  de  Wundt,  acerca  del 
particular,  no  sólo  por  haber  sido  él  uno  de  los  que  han  imprimido 
fuerte  impulso  a  la  observación  y  experimentación  psicológicas,  sino 
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porque  es  el  jefe  y  cabeza  espiritual  de  una  escuela  qne  ha  gozado 
de  estimación  universal.  Examinaremos  después,  aunque  más  por 
encima,  las  opiniones  de  Thedor  Lipps,  de  la  escuela  de  Franz  Bren- 
tano  y  de  Ernest  Dürr;  de  esta  manera  conseguiremos  poner  a  nues- 
tros lectores  al  corriente  de  las  principales  cuestiones  que  se  han  sus- 
citado en  estos  tiempos,  a  propósito  del  problema  de  la  atención. 


(Continuará.) 


P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo el  Real. 


Cédula  por  la  cual  Su  Majestad  altera  algunos  capítulos  de  los 
de  la  Instrucción  que  tiene  dada  para  la  obra  del  Monaste- 
rio de  Sant  Lorenzo  el  Real,  y  otras  cosas  que  de  nuevo  por 
ella  manda.  [A  doce  de  setiembre  de  mil  quinientos  y  sesen- 
ta y  nueve  años.] 

El  Rey.— Por  cuanto  por  una  nuestra  Instrucción,  firmada  de 
nuestra  mano  y  refrendada  de  Pedro  de  Hoyo,  nuestro  secretario,  ya 
difuncto,  hecha  en  Madrid  a  diez  de  agosto  del  año  pasado  de  mil  y 
quinientos  sesenta  y  tres,  dimos  la  orden  que  se  debía  guardar  en  la 
execución  de  la  obra  del  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real,  de  la 
Orden  de  Sanct  Hierónimo,  que  habemos  mandado  fundar,  en  prose- 
cución de  lo  cual  se  ha  visto  por  experiencia  que  para  quitar  confu- 
sión y  que  con  más  claredad  (!)  y  buena  orden  se  haga  lo  que  tene- 
mos mandado,  y  buen  recaudo,  cuenta  y  razón  de  nuestra  hacienda, 
y  excusar  otros  inconvenientes,  es  nuestra  voluntad  que,  guardando 
y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  Instrucción,  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  excepto  en  los  capítulos  de  que  en  esta  nuestra 
cédula  se  hará  minción  y  en  los  que  más  habemos  mandado  acre- 
centar, se  guarde  lo  que  abaxo  irá  declarado  en  la  manera  si- 
guiente: 

1.— Primeramente:  que  como  quiera  que  por  el  segundo  capítu- 
lo de  la  dicha  Instrucción  se  dice  que  el  prior,  vicario  y  contador  se 
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junten  por  lo  menos  una  vez  en  cada  mes  a  conferir  sus  libros  del 
cargo  y  data  del  pagador  de  la  dicha  fábrica  para  que  se  sepa  y  en- 
tienda el  dinero  que  hay  para  la  prosecución  della,  habernos  sido 
informado  que  esto  no  se  guarda  ni  cumple  como  sería  razón,  sien- 
do tan  necesario  para  la  claredad  y  buena  correspondencia  de  los 
dichos  libros,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que,  guardando  y 
cumpliendo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  el  dicho  contador  que 
es  o  fuere,  de  la  dicha  fábrica  vaya  juntamente  con  el  escribano  della 
al  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  donde  estuvieren  el  dicho  prior  y 
vicario  con  los  libros  de  su  oficio  para  conferirlos  y  cotejarlos  con 
los  que  están  en  poder  dellos,  de  la  misma  cuenta  y  razón;  lo  cual 
haya  de  hacer  y  haga  en  principio  de  cada  mes  para  comprobar  la 
cuenta  del  mes  proxime  pasado,  y  que  siendo  necesario  para  absol- 
ver algunas  dudas  vaya  y  se  halle  presente  a  ello  el  pagador  de  la 
dicha  fábrica. 

2.— Y  en  lo  que  toca  al  capítulo  cuarto  de  la  dicha  Instrucción, 
que  trata  de  que  los  gastos  que  se  hicieren  en  todo  lo  tocante  a  la 
dicha  fábrica  y  obra  y  lo  dependiente  della  los  pague  el  pagador  que 
es  o  fuere  della,  por  nóminas  y  libranzas  firmadas  del  prior  del  di- 
cho Monasterio,  y  en  su  ausencia  del  vicario  del  y  del  contador  de 
la  dicha  fábrica,  habiéndose  primero  tomado  la  razón  de  las  dichas 
nóminas  y  libranzas,  en  los  dos  libros  que  han  de  tener  el  dicho 
prior,  o  vicario,  y  el  contador,  porque  a  causa  de  ser  tanta  la  gente 
y  los  oficiales  que  de  ordinario  trabajan  en  la  dicha  obra,  y  no  poder 
los  sobreestantes  dar  al  dicho  contador  las  copias  de  la  gente  que  ha 
trabajado  hasta  en  fin  de  la  semana,  y  el  pagamento  de  los  más  gas- 
tos della  en  partidas  menudas  no  se  pueden  todas  veces  antes  que  el 
pagador  sepa  lo  que  ha  de  pagar  hacer  tan  puntualmente  las  dichas 
nóminas  y  libranzas  como  en  el  dicho  capítulo  se  contienen,  por  lo 
cual  tenemos  por  bien  y  queremos  que  se  hagan  después  de  hecha 
la  paga,  así  a  la  gente  que  en  ella  trabajan  como  de  la  compra  de 
materiales  y  acarreto  de  la  traída  dellos,  y  otros  gastos  de  la  dicha 
fábrica,  con  tanto  que  por  esta  permisión  no  haya  más  dilación  en 
lo  del  escrebir  y  despachar  las  nóminas,  sino  que  esto  se  haga  la  se- 
mana siguiente  de  como  se  hiciere  la  paga. 

3.— Y  en  cuanto  a  lo  que  toca  al  quinto  capítulo,  que  trata  que  el 
pagador  pague  en  mano  propria  a  los  jornaleros  nuestros  y  oficiales 
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y  otras  personas  que  trabajan  a  nuestro  jornal  en  la  dicha  fábrica  lo 
que  hobieren  de  haber,  con  intervención  del  prior,  vicario  y  conta- 
dor, y  que  no  se  pague  ni  haya  depósito  en  ningún  tercero  por  cua- 
lesquier  causas  que  allegaren,  y  porque  haya  toda  buena  orden,  'un 
religioso  cual  el  prior,  o  vicario,  nombraren  juntamente  con  uno  de 
los  sobreestantes  que  sea  confidente,  hagan  en  principio  de  cada  se- 
mana una  lista  de  todas  las  personas  que  anduvieren  en  la  obra,  asen- 
tando en  ella  los  nombres,  oficios,  días  y  horas  que  trabajaren  aque- 
lla semana. 

4.— En  lo  primero,  por  excusar  el  gasto  y  molestia  que  rescibirían 
las  partes  en  cobrar  lo  que  se  les  debiere,  mandamos  que  lo  que  así 
por  nómina,  o  en  otra  manera,  se  quedare  debiendo  a  los  tales  jor- 
naleros nuestros  y  oficiales,  se  pague  a  las  personas  que  ellos  nom- 
braren en  presencia  de  uno  de  los  sobrestantes,  o  de  dos  testigos  y 
certificando  ellos,  o  el  sobreestante,  que  la  voluntad  de  los  tales  jor- 
naleros y  oficiales  fué  que  se  pagase  lo  que  se  les  debía  a  las  tales 
personas  que  ansí  nombraren,  se  les  pague;  y  en  lo  que  toca  a  lo  de 
la  lista  que  el  religioso  y  sobreestante  han  de  hacer  de  todas  las  per- 
sonas que  anduvieren  en  la  dicha  obra,  porque  si  se  hubiese  de  cum- 
plir lo  que  en  el  dicho  capítulo  contenido  sería  de  mucha  costa  y 
confusión  bastará  que  solamente  lo  hagan  cada  uno  de  los  sobrees- 
tantes de  la  dicha  obra,  atento  a  que  el  religioso  no  se  podría  todas 
veces  hallar  presente  en  las  partes  que  trabaja  la  gente,  siendo  tantas 
y  tan  separadas. 

5. —Y  en  el  séptimo  capítulo,  que  trata  que  demás  de  los  dos  li-, 
bros  ordinarios  que  han  de  tener  el  prior  y  contador,  tengan  otros 
dos  donde  se  asienten  los  pertrechos  que  se  comprasen,  y  en  qué  y 
cómo  se  gastan,  declaramos  no  ser  necesarios,  ni  queremos  que  los 
haya;  pues  en  los  dichos  dos  libros  ordinarios  se  asienta  la  razón  de 
todo  lo  que  se  compra  y  paga,  y  entendemos  que  no  se  podría  tener 
la  dicha  cuenta  y  razón  en  todo,  porque  allende  de  no  la  poder 
haber  en  la  piedra,  cal  y  arena  que  en  la  dicha  obra  se  gasta,  lo  mis- 
mo se  entiende  en  otros  muchos  materiales,  como  son:  maderas,  cla- 
vazón, plomo  y  otros  semejantes  necesarios  a  las  obras. 

6. — Y  en  lo  que  toca  al  quinceno  capítulo,  por  donde  permiti- 
mos que  cada  uno  de  los  aparejadores  pueda  tener  un  discípulo,  y  a 
aquel  se  le  pague  su  jornal  trabajando  en  la  dicha  fábrica,  porque 
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desta  permisión  se  entiende  que  ha  habido  y  hay  desorden,  y  nacen 
y  resultan  algunos  inconvenientes,  queremos  y  mandamos  que  en 
lugar  deste  jornal  de  los  dichos  discípulos,  se  les  dé  y  pague  a  los 
dichos  aparejadores  por  las  nóminas  de  cada  semana  a  razón  de  un 
real  y  medio  cada  día  de  ti  abajo,  demás  y  allende  del  salario  ordi- 
nario y  de  los  cinco  reales  que  a  cada  uno  de  los  dichos  aparejado- 
res se  les  paga  cada  día  de  los  de  trabajo,  con  lo  cual  queremos  que 
de  aquí  adelante  no  hayan  de  tener,  ni  tengan  discípulos,  ni  criados 
suyos  que  trabajen  en  la  dicha  fábrica  y  obra,  a  quien  por  ello  se 
haya  de  pagar  jornal,  ni  que  tampoco  pongan  ni  asienten  criado,  ni 
pariente,  ni  amigo  con  ningún  destajero,  sin  licencia  de  toda  la  dicha 
Congregación  y  voluntad  del  dicho  destajero. 

7. — Y  porque  habemos  entendido  que  los  aparejadores  de  cante- 
ría ordenan  a  los  sacadores  de  piedra  que  la  que  han  de  cortar  y  la- 
brar conforme  a  sus  destajos  y  asientos,  la  sacan  de  canteras  más 
exos  de  lo  que  convernía  al  beneficio  de  nuestra  hacienda,  dexando 
de  sacarla  de  otras  que  están  más  cerca,  y  que  se  les  dan  los  contra- 
moldes y  medidas  en  mucha  demasía  más  grandes  de  lo  que  son 
menester,  de  que  se  sigue  hacerse  mucha  corta  y  gasto,  y  conviene  a 
nuestro  servicio  que  esto  se  remedie  de  manera  que  cese  este  incon- 
veniente, mandamos  que  de  aquí  adelante  los  dichos  aparejado- 
res hayan  de  sacar  las  dichas  piedras  de  las  canteras  más  cercanas  al 
sitio  y  obra  del  dicho  Monasterio,  porque  la  carretería  haga  más  (1) 
caminos  y  excusar  el  excesivo  trabajo  y  detrimento  que  resciben  los 
bueyes,  y  queden  siempre  el  contramolde  y  tamaño  de  las  piedras 
que  se  hubieren  de  sacar  con  sola  la  ventaja  y  demasía  que  se  re- 
quiere, para  que  mejor  y  con  menos  trabajo  y  costa  se  puedan  ca- 
rretear y  labrar,  y  recorran  las  canteras  y  pongan  por  escripto  las  pie- 
zas que  en  ellas  hobiere  sacadas,  y  consideren  y  tanteen  las  partes  en 
que  hobieren  de  servir,  y  no  se  saquen  más  grandes  de  lo  que  con- 
forme a  esto  fuere  necesario,  ni  las  piedras  que  se  sacaren  y  labraren 
para  una  cosa  se  conviertan  ni  muden  en  otra,  con  apercibimiento 
que  no  lo  cumpliendo  así  los  aparejadores,  queremos  que  sea  a  su 
costa  el  gasto  de  sacar,  labrar  y  carretear  la  tal  piedra,  excepto  cuan- 
do acaesciere  romperse  algunas  de  las  tales  piedras,  o  errándose  las 


(1)    Asi  por  menos. 
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medidas  dellas  y  paresciere  que  se  deben  convertir  en  otra  cosa  de 
lo  para  que  se  sacaron;  y  asimismo  queremos  que  tampoco  se  saquen 
más  piezas  de  piedras  de  las  que  fuesen  necesarias,  de  manera  que 
no  haya  falta  dellas,  sino  todo  cumplimiento  para  la  prosecución  de 
la  obra,  por  desembarazar  el  sitio  que  ocupan  del  dicho  Monasterio 
y  excusar  que  no  se  rompan  las  piedras  después  de  labradas. 

8. — Y  porque  en  la  prosecución  de  la  dicha  obra  no  se  pierda 
tiempo  y  haya  mejor  orden  en  todo,  queremos  y  mandamos  que  los 
dichos  aparejadores,  así  de  cantería  y  albañeria,  como  de  carpintería, 
cada  uno  en  su  oficio,  tengan  siempre  trazada  y  señalada  de  respecto 
obra  a  los  destajeros  y  otros  oficiales  que  trabajaren  en  la  dicha  fá- 
brica, antes  que  se  acabe  de  hacer  lo  que  tuvieren  trazado  y  señala- 
do, de  manera  que  por  falta  de  los  dichos  aparejadores  no  se  dilate 
la  obra,  ni  huelguen  los  destajeros,  ni  los  oficiales  que  en  ella  traba- 
jaren, y  excusar  el  daño  y  molestia  que  se  podría  ofrecer  a  los  des- 
tajeros a  causa  de  la  dilación. 

9. — Y  porque  la  experiencia  ha  mostrado  y  muestra  de  cada  día 
que  de  labrarse  y  trabajar  en  la  dicha  obra  a  jornal  se  sigue  mucha 
mayor  costa  y  dilación,  que  dándose  a  hacer  a  destajo,  queremos  y  es 
nuestra  voluntad  que  de  aquí  adelante  toda  la  obra  del  dicho  Mo- 
nasterio, asi  lo  que  toca  a  la  cantería  y  sacar  de  las  canteras,  y  labrar 
y  asentar  las  piedras,  como  lo  de  la  albañeria  y  carpintería  y  lo  que 
más  se  ofresciere  y  se  hobiere  de  hacer  y  proseguir,  se  haya  de  dar 
y  dé  a  destajo,  sin  que  en  ninguna  manera  se  permita  que  se  labre 
a  jornal,  porque  así  conviene  a  nuestro  servicio  y  a  la  brevedad  de 
la  obra,  excepto  lo  que  toca  a  lo  de  los  cimientos,  que  éstos  quere- 
mos que  hasta  sacallos  al  pavimento  y  superficie  de  la  tierra  se 
hagan  a  jornal,  como  se  han  hecho  los  demás  de  la  dicha  obra;  te- 
niendo los  aparejadores  cada  uno  en  su  partida  y  oficio,  y  también 
la  Congregación,  muy  particular  cuidado  de  mirar  siempre  que  las 
tales  obras  que  se  dieren  a  destajo  se  hagan  y  cumplan  conforme  a 
las  condiciones,  contratos,  y  asientos  con  que  se  dieren,  sin  que 
haya  descuido,  por  lo  mucho  que  esto  importa  a  la  bondad  y  per- 
petuidad de  la  obra  que  se  hiciere.  A  los  cuales  dichos  aparejadores 
mandamos  que  den  a  la  Congregación  copia  sacada  en  limpio  de 
todas  las  trazas  de  las  obras  que  se  han  dado  y  dieren  a  destajo,  para 
que  las  tengan  en  su  poder,  según  que  por  la  dicha  Instrucción,  está 
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proveído  y  ordenado,  y  asimismo  de  los  tanteos  y  aprecio  dellas  y 
de  las  condiciones  con  que  se  rematasen,  quedando  a  los  dichos  apa- 
rejadores traslados  de  las  dichas  trazas,  tanteos  y  condiciones,  y  que 
a  las  personas  que  tomaren  a  destajo  las  dichas  obras  se  les  haga 
todo  buen  acogimiento  y  tratamiento,  sin  permitir  ni  dar  lugar  que 
los  dichos  aparejadores,  ni  otro  ninguno,  les  haga  agravio,  ni  sin 
razón,  porque  con  más  voluntad  hagan  los  destajos  y  se  hallen  otros 
que  las  tomen,  y  haya  entre  ellos  toda  paz  y  conformidad. 

10.— Y  porque  a  nuestro  servicio  conviene  que  en  lo  que  toca  al 
gobierno  y  administración  de  la  dicha  fábrica  y  obra,  los  dichos  apa- 
rejadores, como  por  la  dicha  Instrucción  lo  tenemos  proveído  y  or- 
denado, guarden  y  cumplan  lo  que  la  Congregación  acordare  y  les 
ordenare,  sin  réplica,  ni  pretender  que  la  dicha  Congregación  no  les 
ha  de  dar  orden  de  lo  que  hubieren  de  hacer,  y  porque  de  aquí  en 
adelante  en  esto  no  pretendan  ignorancia  y  haya  toda  buena  confor- 
midad y  mejor  se  execute  y  acierte  lo  que  en  dicha  obra  se  debiere 
de  hacer,  queremos  y  mandamos  que  los  dichos  aparejadores  en  nin- 
guna manera  prosigan  ni  pongan  en  obra  ninguna  cosa  que  les  pa- 
rezca que  en  la  dicha  fábrica  se  debe  hacer,  aunque  digan  que  lo  han 
tratado  comunicado  con  Nos,  y  mandádoles  Yo  que  se  haga,  sin 
que  primero  lo  comuniquen  y  consulten  con  la  dicha  Congregación, 
como  está  dicho,  y  alH  se  acuerde  y  resuelva  y  se  les  ordene  lo  que, 
según  dicho  es,  en  la  tal  obra  se  debiere  hacer;  y  lo  que  allí  se  acor- 
dare y  ordenare,  se  cumpla  y  execute,  porque  de  haberse  hecho 
hasta  aquí  lo  contrario,  la  experiencia  ha  mostrado  que  se  han  se- 
guido muchos  inconvenientes  y  ocasiones  que  impiden  a  la  buena 
conformidad  que  en  esta  obra  queremos  que  haya,  y  que  cada  uno  de 
los  dichos  aparejadores  haga  su  oficio  sin  embarazarse  ni  entreme- 
terse en  el  del  otro,  sino  fuere  ordenándoselo  la  Congregación,  ni  sin 
su  orden  y  voluntad  puedan  rescebir,  ni  despedir  los  oficiales  que 
hubieren  de  trabajar  en  la  dicha  obra,  y  que  cuando  los  dichos  apa- 
rejadores hicieren  ausencia  della,  dexen  ordenado  por  escripto  lo 
que  durante  aquélla  hubieren  de  hacer  los  destajeros  y  personas  que 
trabajaren  en  su  partida. 

11. — Y  porque  conviene  que  los  mayorales  y  carreteros,  mozos  y 
peones,  y  otras  personas  que  al  presente,  o  al  delante  sirvieren  en  la 
carretería  de  la  dicha  fábrica  y  en  cosas  tocantes  y  concernientes  a 
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ella,  tengan  el  respecto  y  subjeción  que  se  requiere  para  el  buen  go- 
bierno della  a  la  persona  a  cuyo  cargo  estuviere,  y  que  se  tenga  so- 
bre ellos  la  superioridad  necesaria  para  que  sirva  cada  uno  en  lo  que 
toca  a  su  oficio  como  debe  y  es  obligado,  queremos  y  es  nuestra 
voluntad  que  todas  las  cosas  que  hobiere  de  hacer  la  dicha  carretería 
las  ordene  la  Congregación  a  la  tal  persona  a  cuyo  cargo  y  gobierno 
estuviere,  para  que  él,  y  no  otro  alguno,  dé  orden  a  los  mayorales  y 
carreteros  de  lo  que  hubieren  de  hacer,  y  que  para  que  ellos  lo  cum- 
plan y  obedezcan,  tenga  facultad  y  pueda  apuntar  por  sola  su  aucto- 
ridad  y  quitar  de  sus  partidos  y  salarios  a  los  dichos  mayorales, 
carreteros  y  peones,  y  a  cada  uno  dellos  las  faltas  y  ausencias  y  des- 
cuidos que  hicieren  en  el  servicio  que  fuere  a  su  cargo,  y  dar  rela- 
ción'dello,  firmada  de  su  nombre,  al  contador  de  la  dicha  fábrica, 
para  que  él  se  lo  descuente  de  su  salario  y  jornal,  y  que  asimismo 
pueda  despedir,  con  causa  justa,  al  que  de  los  dichos  oficiales,  ca- 
rreteros y  peones  diere  ocasión  para  ello,  con  consulta  y  parescer  de 
la  dicha  Congregación,  o  de  la  mayor  parte  della,  para  que  todos 
sirvan  con  la  obediencia  que  es  razón.  Y  queremos  que  lo  sobredi- 
cho se  extienda  y  entienda  con  fray  Lorenzo  (1)  y  la  persona  que  le 
sucediere,  y  los  oficiales  que  están  y  estuvieren  a  cargo  de  cualquier 
dellos  entendiendo  en  lo  que  toca  a  los  ornamentos  y  otras  cosas 
del  dicho  Monasterio. 

12.— Y  para  que  en  todo  se  proceda  como  conviene,  mandamos 
que  de  aqui  adelante,  cuando  se  hubieren  de  tratar  cualesquier 
cosas  y  negocios  tocantes  y  concernientes  a  la  dicho  fábrica,  haya  de 
ser  y  sea  con  intervención  y  asistencia  del  dicho  prior,  vicario  y  con- 
tador; y  lo  que  se  hobiere  de  escrebir  y  avisar  de  lo  que  se  ofresciere, 
sea  asimismo  por  carta  firmada  de  todos  tres,  o  de  los  dos  dellos, 
estando  el  otro  ausente  fuera  de  dicha  villa  del  Escurial  y  su  término, 
o  tan  impedido  que  no  lo  pueda  hacer,  y  no  de  otra  manera,  para 
que  habiéndose  Nos  hecho  relación  de  todo  ello,  mandemos  res- 
ponder lo  que  en  cada  cosa  se  hobiere  de  hacer  y  executar,  porque 
así  es  nuestra  voluntad  que  se  haga  y  conviene  a  la  buena  correspon- 
dencia de  los  dichos  negocios. 


(1)    Fr.  Lorenzo  Monserrate,  a  cuyo  cargo  estaban  los  bordadores,  cordo- 
neros y  jaeceros. 
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13.— Y  atento  a  que  por  el  último  capítulo  de  la  dicha  Instruc- 
ción habernos  prometido  a  Pedro  de  Tolosa,  aparejador  de  cantería 
de  la  dicha  fábrica,  que  sirviendo  y  permaneciendo  en  ella  hasta  que 
de  todo  punto  sea  finida  y  acabada,  goce  por  todos  los  días  de  su 
vida  en  su  casa,  de  los  veinte  y  cinco  mil  maravedís  que  al  presente 
tiene  de  salario  ordinario,  es  nuestra  voluntad  que  si  Lucas  de  Esca- 
lante, asimismo  aparejador  de  cantería  en  la  dicha  obra,  permanes- 
ciese  en  ella  hasta  que  de  todo  punto  sea  finida  y  acabada,  según 
dicho  es,  y  sirviere  fiel  y  legalmente,  haciendo  trabajar  a  los  nues- 
tros oficiales  y  gente  que  estuviere  a  su  cargo,  con  la  continuación 
y  cuidado  que  debieren,  como  si  él  tuviera  a  su  propio  destajo  la  di- 
cha obra,  goce  en  su  casa  de  los  veinte  y  cinco  mil  maravedís  que 
la  presente  también  tiene  de  salario  ordinario,  según  y  como  lo  ha 
de  gozar  el  dicho  Tolosa,  con  que  acabada  la  dicha  fábrica,  no  haya 
de  gozar  ni  goce  del  jornal  de  cinco  reales,  ni  otro  alguno  que  agora 
ni  al  delante  se  le  pagare. 

Y  porque  por  algunos  capítulos  en  esta  nuestra  Cédula  declara- 
dos, se  altera  y  contraviene  a  otros  de  la  dicha  Instrucción  que  tene- 
mos dada,  de  que  aquí  se  hace  minción,  los  cuales  no  se  han  obser- 
vado, como  por  ellos  lo  ordenamos,  por  haberse  visto  por  experien- 
cia que  no  convenía,  tenemos  por  bien  que  en  las  cosas  que  no  [se] 
han  guardado  y  declaramos  por  esta  nuestra  Cédula  que  no  se  deben 
guardar,  sino  de  la  manera  que  en  ella  va  especificado,  es  nuestra 
voluntad  de  relevar,  como  por  la  presente  relevamos  a  los  oficiales 
de  la  dicha  fábrica,  y  a  cada  uno  de  ellos,  por  lo  que  a  sus  oficios 
toca,  de  cualquier  cargo,  o  culpa  que  por  ello  les  pueda  ser  imputa- 
do. Y  mandamos  que  tomen  la  razón  desta  nuestra  Cédula  los  nues- 
tros Contadores  mayores  de  cuentas,  y  que  para  que  mejor  se  sepa 
y  entienda  lo  que  por  ella  se  declara,  que  la  dicha  Congregación 
haga  juntar  a  todos  los  nuestros  oficiales,  aparejadores  y  sobrestan- 
tes, y  en  su  presencia  se  lea  por  escribano  de  la  dicha  fábrica,  y  que 
en  cada  un  año  se  torne  a  leer,  cuándo  y  cómo  y  a  los  tiempos  que 
tenemos  ordenado  que  se  lea  la  dicha  Instrucción,  y  que  ésta  se  pon- 
ga en  los  libros  de  la  contaduría  de  la  dicha  fábrica. 

Fecha  en  la  Villa  de  Madrid  a  doce  de  setiembre  de  mil  y  qui- 
nientos sesenta  y  nueve  años.—  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Ma- 
jestad. Martín  de  Gaztelu. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  o-  s-  a. 
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(I) 


NTRE  las  varias  naciones  de  Europa,  lioy  cubiertas  de  rui- 
nas por  la  horrible  catástrofe  de  la  guerra,  ninguna  ha  ins- 
pirado un  movimiento  tan  unánime  y  profundo  de  com- 
pasión y  simpatía  como  el  pueblo  belga.  Para  los  restantes  países  que 
se  desangran  en  esta  lucha  de  odios  irreconciliables,  también  el  duelo 
es  general,  sobre  todo  por  las  tremendas  desgracias  en  que  se  ven 
sumidos  millones  de  seres  inocentes  y  en  que  tantos  hogares  des- 
aparecerán bajo  la  marea  levantada  por  pasiones  abominables;  pero 
la  circustancia  de  ser  antigua  en  esos  países  la  mutua  animadversión, 
y  el  haber  sido  más  o  menos  voluntaria  y  libre  su  entrada  en  la  lu- 
cha, aparte  del  interés  en  unos  y  otros  por  el  aplastamiento  de  sus 
contrarios,  hacen  que  el  sentimiento  de  condolencia  y  simpatía  no 
se  muestre  con  tanta  fuerza  como  el  que  inspiran  los  males  de  aque- 
lla hidalga  nación,  que  se  vio  arrastrada  al  desastre  de  manera  in- 
esperada y  repentina. 

Se  trata  de  un  pueblo  tan  laborioso  y  floreciente,  tan  equilibrado 
y  pacífico,  que  su  desgracia  no  ha  podido  menos  de  hallar  eco  en  el 
generoso  pecho  español.  Además,  para  los  católicos  españoles  tiene 
Bélgica  una  significación  peculiarísima.  Es  la  nación  ejemplar  del 
orden,  del  trabajo  y  de  la  democracia  cristiana,  de  las  reformas  so- 
ciales inspiradas  por  el  catolicismo;  y  aunque  su  constitución  política 
no  sea  un  ideal  de  integridad  y  perfección,  tiene,  sin  embargo,  la 
amplitud  suficiente  para  que  un  Gobierno  católico  haya  podido  desde 
hace  muchos  años  fomentar  por  modo  admirable  la  expansión  de 


(1)  Bajo  el  epígrafe  La  Belgique  et  les  belges,  se  ha  publicado  un  libro  per- 
teneciente a  la  colección  L.  G.  Redmond  Howard,  que  es  un  hermoso  estudio 
acerca  de  la  nación  belga. 
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las  energías  nacionales  en  el  orden  espiritual  y  material.  En  Bélgica 
estaba  la  metrópoli  de  la  restauración  escolástica,  y  muchos  pensado- 
res católicos  de  España  allí  acudían  para  familiarizarse  con  los  mé- 
todos nuevos,  volviendo  con  no  poco  caudal  de  conocimientos  a  la 
madre  patria. 

Pero  indudablemente  la  suerte  de  la  nación  belga  en  su  historia 
es  triste,  porque  desde  los  tiempos  más  remotos  no  ha  cesado  de  ser- 
vir de  palenque  a  todas  las  guerras  europeas  de  alguna  extensión, 
Romanos,  sajones,  anglosajones,  francos,  imperiales,  holandeses  y 
españoles,  todos  han  luchado  en  ese  rincón  de  Europa,  que  admira 
cómo  en  medio  de  tantos  trastornos  ha  podido  conservar  ni  siquiera 
un  lazo  de  unidad.  Y  sin  embargo,  desde  que  ese  país  fué  sometido 
por  Julio  César  hasta  nuestros  días,  se  destaca  en  él  siempre,  a  través 
de  todas  las  vicisitudes,  el  mismo  carácter  típico  de  profundo  opti- 
mismo y  paciente  laboriosidad,  absoluta  exclusión  de  ambiciones 
respecto  de  los  pueblos  extraños  y  democracia  independiente,  inge- 
nua y  pacífica. 

Ordinariamente,  a  la  formación  de  los  grandes  Imperios  preside 
una  idea  deprimente  de  la  dignidad  individual,  o  sea  la  del  servilis- 
mo de  los  hombres  al  Estado,  cuya  prosperidad  refluye  sobre  los  in- 
dividuos que  lo  integran.  Esta  fué  la  idea  propulsora  de  las  naciones 
paganas  y  ésta  volvió  a  ser  la  directriz  de  las  Monarquías  absolutis- 
tas del  siglo  XVIII,  como  lo  es  en  los  Estados  indiferentes  o  franca- 
mente ateos  de  los  tiempos  contemporáneos.  El  respeto  al  individuo, 
señalado  por  el  cristianismo,  como  piedra  angular  del  edificio  social, 
y  conservado  de  una  manera  más  o  menos  consciente  por  las  Mo- 
narquías medioevales,  ha  desaparecido  en  gran  parte  de  los  pueblos 
regidos  por  informes  mayorías.  Ahora  bien:  la  nación  belga,  por  ins- 
tinto y,  sobre  todo,  por  la  influencia  salvadora  de  las  ideas  cristianas, 
conseva,  como  ningún  otro  pueblo,  ese  culto  respetuosísimo  al  indi- 
viduo; en  ninguna  parte  como  en  este  país  se  estudian  con  tanto  in- 
terés y  perspicacia  los  problemas  que  al  bienestar  material  y  expan- 
sión moral  de  los  individuos  se  refieren. 

El  ideal  de  un  belga  no  es  hacer  de  su  país  una  vasta  nación, 
sino  hacerla  más  libre  y  confortable  para  todos  sus  conciudadanos. 
Este  rasgo  distintivo  se  nota  ya  en  los  comienzos  de  su  historia;  pros- 
pera más  tarde  con  el  desarrollo  expansivo  de  sus  grandes  ciudades 
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en  la  Edad  Media  (Brujas,  Gante,  Malinas,  etc.)  y  se  consolida  en  los 
tiempos  modernos  con  la  proclamación  del  país  en  Estado  indepen- 
diente a  partir  de  1830.  Puédese  afirmar  que  las  mismas  circunstan- 
cias históricas  y  la  configuración  de  su  territorio,  sin  fronteras  natu- 
rales, han  contribuido  a  dibujar  este  rasgo  característico  de  indife- 
rencia por  la  hegemonía  sobre  otros  pueblos  y  de  estrecha  unión  en- 
tre sus  habitantes  por  la  comunidad  de  intereses,  de  costumbres,  de 
carácter,  etc.,  pues  el  haber  sufrido  por  tanto  tiempo  la  dominación 
extranjera  y  el  haber  contemplado  siempre  cómo  se  ventilaban  en  su 
propia  casa  los  asuntos  de  otros,  no  podía  menos  de  engendrar  en 
su  espíritu  el  desprecio  por  las  formas  de  Gobierno  y  el  amor  in- 
tenso a  su  trabajo  pacífico  y  al  aprovechamiento  de  los  medios  ma- 
teriales que  otros  malgastaban  por  ideales  que  a  los  belgas  importa- 
ban poco.  Así,  pues,  aunque  la  nación  belga,  como  Estado  indepen- 
diente, apenas  tiene  historia,  como  agrupación  de  individuos  unidos 
por  los  mismos  intereses,  por  el  mismo  carácter  y  costumbres,  y  por 
el  ejercicio  de  una  vida  espiritual  intensa,  ofrece  muy  antiguos  y  glo- 
riosos precedentes.  Ya,  en  tiempos  remotos,  César  describe  a  los  bel- 
gas como  una  tribu  adelantada,  valiente  y  de  espíritu  sobrio,  equili- 
brado y  refractario  a  las  influencias  extrañas,  caracteres  que  aún  hoy 
perduran  y  constituyen  el  fondo  permanente  del  espíritu  belga.  Desde 
tiempos  remotísimos  conocían  la  navegación,  y,  enlazados  con  los 
indígenas  de  Holanda,  descendientes  de  los  bátavos,  tenían  estable- 
cimientos comerciales  en  los  condados  de  Kent,  Sussex  y  en  las  cos- 
tas occidentales  de  Europa. 

En  los  albores  de  la  Edad  Media,  Pipino  de  Landen  y  Pipino  de 
Heristal,  oriundos  de  la  ciudad  de  Lieja,  echaron  los  cimientos  de  la 
dinastía  carolingia,  y,  por  algún  tiempo,  el  país  belga  fué  casi  el 
único  centro  de  cultura  en  Europa.  Durante  el  primer  período  de 
la  Edad  Media,  su  situación  fué  muy  variada;  mas  como  en  aquellos 
tiempos  los  resortes  del  Poder  central  no  eran  muchos  ni  de  gran 
fuerza  y  amplitud,  insensiblemente  se  fueron  desarrollando  las  pro- 
vincias y  ciudades  con  su  trabajo,  uniéndose  entre  sí  por  la  comu- 
nidad de  intereses;  y  unas  veces  con  el  apoyo  de  los  francos  y  otras 
con  el  de  Inglaterra,  supieron  emanciparse  del  yugo  extranjero.  In- 
glaterra, sobre  todo,  jugó  un  papel  muy  importante  en  aquellos  tiem- 
pos. Bélgica,  por  su  natural  posición,  venía  a  ser  como  la  desembo- 
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cadura  del  comercio  inglés  en  el  continente;  las  fábricas  textiles  bel- 
gas, cada  vez  más  numerosas  y  afamadas,  se  proveían  de  lanas  en  la 
Gran  Bretaña,  y  los  ingleses,  que,  en  todo  tiempo,  han  sabido  siem- 
pre dónde  les  aprieta  su  zapato,  tomaron  ya  su  posición  y  defendie- 
ron con  energía  la  independencia  de  los  belgas,  originándose  de  todo 
esto  una  política  de  unión  comercial  entre  Flandes  e  Inglaterra,  que, 
en  una  forma  o  en  otra,  se  ha  ido  perpetuando  en  tiempos  posterio- 
res. En  los  comienzos  de  la  guerra  de  cien  a/20s(1337),  resolvie- 
ron los  condes  de  Flandes  apoyar  a  los  franceses  contra  Inglaterra, 
cuando  esta  nación  tomaba  demasiado  incremento  en  Francia;  pero 
la  intervención  inglesa,  recibida  por  los  negociantes  belgas  como  un 
amparo  contra  las  pretensiones  de  soberanía  condal,  terminó  con 
todo  y  se  firmó  con  Inglaterra  un  tratado  de  alianza  definitiva 
en  1339. 

Aunque  esta  política  fué  desastrosa  para  los  intereses  de  Francia 
en  los  países  de  Flandes,  sin  embargo,  la  rivalidad  de  unas  provin- 
cias con  otras  impidió  la  formación  de  un  Estado  belga.  La  misma 
lucha  entre  las  Casas  de  Brabante,  Flandes,  Hainaut  y  Luxemburgo, 
de  la  cual  se  aprovecharon  las  ciudades  para  vivir  a  su  gusto  y  crear- 
se una  organización  municipal  fuerte,  estorbó  la  agrupación  de  las 
distintas  regiones  en  un  sólo  reino,  hasta  que  en  1484,  por  la  muer- 
te del  conde  de  Flandes,  pasaron  dichos  Estados  al  dominio  del 
duque  de  Borgoña,  rival  peligroso  de  la  dinastía  de  los  Valois  en 
Francia.  Este  príncipe  abrigó  la  idea  de  reunir  las  provincias  sepa- 
radas en  un  Estado,  llamado  Neerlandia  o  Países  Bajos,  y  la  misma 
política  siguió  su  hijo  Juan  sin  Miedo;  pero  la  muerte  de  éste,  asesi- 
nado por  los  franceses,  precipitó  de  nuevo  a  los  belgas  en  brazos  de 
Inglaterra.  A  todo  esto  llegaba  ya  el  Renacimiento,  y  en  las  cabezas 
de  los  príncipes  bullían  las  ilusiones  de  los  grandes  Imperios  de  la 
antigüedad.  Los  belgas,  fraccionados  en  municipalidades  mercanti- 
les, casi  independientes  y  mal  avenidas,  hubieron  de  pagar  los  vi- 
drios rotos.  Carlos  el  Temerario  los  trató  ya  muy  duramente,  y  a  su 
muerte  se  dividieron  en  dos  grupos:  las  provincias  borgoñonas  que 
fueron  incorporadas  a  Francia,  y  los  Países  Bajos  al  Imperio  alemán, 
gobernado  a  la  sazón  por  la  dinastía  de  los  Habsburgos. 

Heredero  Carlos  V  de  los  Países  Bajos,  a  la  muerte  del  empera- 
dor Maximiliano,  abrigó  también  el  propósito  de  formar  con  ellos 
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un  Estado  independiente,  atendiendo  a  su  unidad  geográfica  y  a  la 
comunidad  de  sus  intereses  y  de  su  carácter.  Los  Países  Bajos 
comprendían  entonces  diecisiete  provincias  y  cuatro  principados: 
Utrech,  Overissel,  Groninga  y  Malinas.  Carlos  V,  que  amaba  pro- 
fundamente el  país  en  que  había  nacido,  que  hablaba  su  lengua  y 
conocía  sus  costumbres,  los  organizó  militarmente,  y  en  la  dieta  de 
Ausburgo  de  1548,  los  declaró  Estados  unidos  en  confederación, 
perpetuamente  inseparables.  Nuevas  desdichas  impidi-eron  la  reali- 
zación del  pensamiento  concebido  por  el  gran  Emperador:  las  gue- 
rras imperiales  empobrecieron  el  país;  y  a  su  muerte,  los  disturbios 
de  la  reforma  protestante,  fomentados  por  la  astucia  secular  de  In- 
glaterra, tejieron  la  sombría  corona  de  improperios  con  que  los 
herejes  adornaron  la  cabeza  venerable  y  augusta  de  Felipe  II. 

Diez  de  las  provincias,  fieles  al  catolicismo,  permanecieron  bajo 
el  cetro  español,  constituyendo  más  tarde  el  núcleo  de  la  Bélgica 
actual,  y  las  otras  siete  formaron  la  República  holandesa.  Francia 
abrigó  por  un  momento  el  propósito  de  extender  sus  dominios  hasta 
la  derecha  del  Escalda;  pero  Inglaterra  vio  muy  pronto  la  amenaza 
contra  su  influencia  en  aquellas  ciudades  laboriosas,  verdadero  puer- 
to franco  de  sus  mercancías  en  el  continente,  y  tomó  cartas  en  el 
asunto  obligando  a  Francia  a  que  devolviera  todas  sus  conquistas  al 
Imperio  austríaco  por  el  tratado  de  Aix-la-Chapelle  de  1748. 

Durante  la  guerra  de  siete  años,  Bélgica  pudo  vivir  tranquila  y 
reparar  algún  tanto  los  daños  de  dos  siglos  de  revueltas.  Carlos  de 
Lorena,  cuñado  de  la  emperatriz  María  Teresa,  contribuyó  a  la  pros- 
peridad del  país,  abriendo  canales  y  carreteras  y  fundando  una  Aca- 
demia de  ciencias;  resoluciones  todas  muy  acertadas  y  que  contri- 
buyeron a  impulsar  de  un  modo  extraordinario  la  industria  y  el 
comercio;  pero  en  cambio  inauguró  la  política  antirreligiosa  que, 
llevada  después  por  José  II  a  extremos  ridículos,  acarreó  al  país  in- 
numerables disgustos.  Exacerbadas  las  conciencias  por  injustas  per- 
secuciones, las  nueve  provincias  belgas,  desunidas  entre  sí  por  com- 
petencias inveteradas,  se  insurreccionaron  contra  la  guarnición 
austríaca  en  el  año  1789,  proclamando  su  independencia  el  Braban- 
te, y  uniéndose  después  en  la  insurrección  otras  provincias  que  to- 
maron la  denominación  de  Estados  unidos  belgas  con  esta  divisa: 
La  unión  hace  la  fuerza.  Leopoldo  II,  sucesor  de  José  II,  compren- 
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diendo  la  transcendencia  del  hecho,  trató  de  apaciguar  los  ánimos  e 
impedir  la  desmembración;  pero  ya  era  tarde.  La  rebelión  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norteamérica  y  el  estallido  formidable  de  la  revo- 
lución en  Francia  habian  calentado  demasiado  las  cabezas,  y  el  ge- 
neral francés  Dumouriez,  en  la  batalla  de  Jemmapes,  arrancó  todas 
las  provincias  belgas  del  Sur  al  Imperio  austríaco.  Dos  años  más 
tarde  la  victoria  de  Fleurs  libertó  definitivamente  las  restantes  pro- 
vincias que,  por  los  tratados  de  Campo-Fornio  (1797)  y  el  de  Lune- 
ville  (1801),  fueron  incorporadas  a  Francia  y  recibieron  el  código 
de  Napoleón.  Esta  anexión,  sin  embargo,  no  agradó  ni  al  Imperio 
austríaco  ni  a  Inglaterra,  y  después  de  la  batalla  de  Waterloo,  se  for- 
mó una  Monarquía  compuesta  de  Holanda  y  Bélgica,  en  cuyo  trono 
se  sentó  (1815)  el  príncipe  de  Orange  con  el  nombre  de  Guiller- 
mo I.  Semejante  fórmula  diplomática  no  tuvo  resultado  práctico  por 
muchas  razones,  entre  otras,  por  pretender  reunir  dos  países  de  ideas 
contrarias,  uno  católico,  y  otro  protestante,  y  además  porque  en  la 
mencionada  combinación  se  postergaba  de  un  modo  manifiesto  a 
Bélgica,  que  era  el  país  mayor,  el  más  poblado  y  más  rico. 

Por  esta  razón  en  el  periodo  que  va  desde  1815  a  1830  otra  vez 
la  palabra  Bélgica  flota  en  el  ambiente,  se  incuba  la  revolución,  se 
acaloran  los  ánimos  y  se  concretan  las  aspiraciones  en  esta  fórmula: 
nacionalidad  independiente. 

Si  las  aspiraciones  de  Bélgica  hubieran  sido  puramente  comer- 
ciales, la  unión  con  Holanda  habría  solucionado  la  crisis.  Holanda 
era,  indudablemente,  el  puerto  natural  por  donde  se  podía  encauzar 
el  comercio  de  un  país  rico  en  minas  y  en  tierras  laborables,  y  en  el 
cual  facilisímamente  hubiera  resurgido  la  antigua  prosperidad,  si  no 
hubiese  continuado  la  irritante  prohibición  de  navegar  por  el  Escal- 
da; pero  la  diversidad  de  lenguas  y  las  discordias  religiosas  hicieron 
imposible  la  armonía,  y  la  irritante  pretensión  de  Guillermo  II,  que 
intentaba  poner  condiciones  a  la  ordenación  de  los  sacerdotes,  fué 
la  gota  de  agua  que  hizo  rebosar  la  copa.  Luis  Potter,  el  Veuillot  de 
los  belgas,  se  convirtió  en  portavoz  de  los  nacionalistas  católicos,  y, 
aunque  se  pretendió  ahogar  su  propaganda  por  el  miedo,  no  fué 
posible.  El  periodista,  perseguido  y  encarcelado,  resultaba  cada  vez 
más  simpático  al  pueblo,  hasta  que,  por  fin,  en  la  noche  del  25  de 
Agosto  de  1830,  con  motivo  de  una  representación  dramática,  La 
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Muda  de  Portici,  de  Auber,  estalló  el  primer  chispazo  de  la  insu- 
rrección que  habia  de  dar  la  independencia  a  la  nación  belga. 

A  mon  paysje  dois  ma  vie 
II  me  debra  la  liberté. 

Estos  dos  versos,  en  el  punto  culminante  de  la  famosa  composi- 
ción dramática,  recordaron  a  los  bruselenses  la  prisión  de  Potter,  y 
la  muchedumbre,  enardecida  por  el  espectáculo  teatral,  y  levantán- 
dose como  un  solo  hombre,  se  extendió  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  en  manifestación  tumultuosa,  saqueando  los  ministerios  y 
destruyendo  todo  signo  de  soberanía  holandesa.  En  la  Casa  Consis- 
torial se  tremolaron  las  insignias  del  Brabante,  y  allí  mismo  quedó 
consagrada  la  independencia  belga;  pues,  aunque  Guillermo  de 
Orange  intentó  por  todos  los  medios  aplacar  la  revolución,  el  mo- 
vimiento se  extendió  rápidamente  a  las  restantes  ciudades;  los  ho- 
landeses fueron  expulsados  muy  pronto  de  Bélgica,  incluso  de  Am- 
beres,  en  cuyo  sitio  pereció  Jennevall,  autor  de  la  Braban^onne. 

En  1831,  las  potencias  europeas,  por  el  Tratado  de  Londres, 
dieron  su  beneplácito  al  nuevo  Estado  independiente. 

Tales  son,  en  brevísimo  resumen,  los  antecedentes  históricos  de 
la  nación  belga.  Por  una  serie  de  rasgos  comunes  que  van  en  serie 
gradual,  los  Países  Bajos  sirvieron  de  intermedio  y  de  tránsito  a  los 
pueblos  germánicos  en  sus  incursiones  hacia  el  Sur.  Los  holandeses, 
por  su  exterior  grave  y  frío,  por  su  carácter  reservado  y  prudente, 
su  laboriosidad  reposada  y  constante,  su  audacia  y  su  empeño  sin 
desmayos  en  las  grandes  empresas,  tienen  más  puntos  de  semejanza 
con  los  países  del  Norte,  sobre  todo  con  Alemania,  y  las  provincias 
del  Sur  se  acercan,  por  la  viveza  de  su  genio,  al  carácter  francés. 
En  la  misma  Bélgica  es  preciso  distinguir  los  walones  de  los  flamen- 
cos, y  tal  vez  seria  mejor  adaptarse  a  la  clasificación  geográfica,  por 
la  cual  Bélgica  se  divide  en  alta,  cuya  demarcación  corre  paralela- 
mente a  la  línea  que  forman  los  valles  del  Sambre  y  del  Mosa,  de- 
bajo de  Namur;  Bélgica  media,  formada  por  las  altiplanicies  de 
Hesbaye,  la  llanura  de  Brabante  y  el  curso  del  Escalda  desde  Fran- 
cia hasta  su  confluencia  con  el  Lys  en  Gante,  y  la  baja,  constituida 
por  la  Campiña,  el  país  de  Waes  y  la  región  de  los  polders.  De  todo 
ello  resulta  que  Bélgica  y  Holanda  muy  bien  pudieron  formar  un 
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solo  círculo  O  nación,  como  lo  ideara  Carlos  V  y  llegó  a  realizarse 
con  el  Príncipe  de  Orange,  o  estar  divididas  como  ahora,  o  formar 
parte  cada  una  de  sus  respectivas  naciones  colindantes.  Razones  hay 
para  cualquiera  de  las  hipótesis;  tan  sólo  existe  una  que  las  separa 
radicalmente  y  que  ha  contribuido  de  una  manera  definitiva  a  mol- 
dear la  figura  histórica  de  Bélgica,  y  ésta  es  el  arraigo  profundo  de 
la  religión  católica  en  el  corazón  de  los  belgas. 

Todas  aquellas  provincias  y  urbes  mercantiles  que  nos  recuerda 
la  Historia,  aparecen  como  desprendimientos  del  antiguo  Imperio 
germánico  en  el  período  obscuro  del  feudalismo  y  se  constituyen  en 
democracias  que,  si  recuerdan  los  señoríos  italianos  por  muchos  de 
sus  aspectos,  se  apartan  de  ellos  por  la  forma  concreta  del  poder.  En 
Italia  casi  todos  obedecen  a  un  señor  que  se  parece  mucho  al  tirano 
de  estilo  clásico,  y  las  ciudades  belgas  fueron  organizadas  y  regidas 
por  una  democracia  burguesa,  sublevada  siempre  contra  los  señores 
feudales  a  que  debieron  su  origen.  Hacia  el  siglo  XI  se  formaron  los 
condados  de  Namur,  Hainaut,  los  ducados  de  Brabante,  Luxembur- 
go  y  Limburgo,  el  señorío  de  Malinas  y  el  principado  eclesiástico  de 
Lieja,  etc.;  en  el  XII  fueron  los  Países  Bajos  y,  sobre  todo,  el  territo- 
rio belga  teatro  de  guerras  e  insurrecciones  y  se  forman  al  mismo 
tiempo  allí  los  mercados  más  concurridos  del  mundo.  Gante,  Bru- 
jas, Courtray,  Ipres  y  otras  ciudades  levantaron  ejércitos  contra  los 
condes  de  Flandes,  y  en  la  guerra  de  Cien  años,  para  defender  sus 
intereses  comerciales  y  aún  sus  caprichos  democráticos,  se  colocaron 
de  parte  de  Inglaterra  y  en  contra  de  Francia.  En  el  siglo  XI  exis- 
tían ya  multitud  de  fábricas  de  toda  clase  de  industrias,  mercados  y 
ferias  de  grandísimo  concurso;  en  el  XII  se  unificaron  las  pesas  y 
medidas,  y  el  desarrollo  industrial  artístico  y  literario  aumentaba  rá- 
pidamente. Durante  el  siglo  XIII  Brujas,  entonces  puerto  de  mar, 
contenía  en  sus  muelles  uno  de  los  mayores  depósitos  de  la  Liga 
Anseática  y  un  Banco  de  comercio  también  importantísimo,  perte- 
neciente a  la  misma  Liga;  y  los  paños  de  Bruselas  y  Lovaina,  telas 
finas  de  Courtray,  esmaltes  de  vivos  colores,  vidrieras  pintadas,  cris- 
talería fina  y  otros  mil  objetos  de  la  industria  llegaban  a  toda  Euro- 
pa. En  Bélgica,  y  después  en  Holanda,  se  labraba  desde  el  paño 
grueso  ordinario  hasta  las  ricas  estofas  de  seda,  oro  y  pedrería,  in- 
mortalizadas en  la  pintura  por  Menling. 
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Los  magistrados  de  los  grandes  centros  rivalizaban  entre  sí  por 
la  fastuosidad  de  sus  espléndidos  ropajes  en  los  días  de  etiqueta,  y 
las  mujeres  vestían  con  tanto  lujo,  que  la  esposa  de  Felipe  el  Her- 
moso, en  su  visita  a  la  ciudad  de  Bruselas,  hubo  de  exclamar:  Creía 
ser  aquí  la  única  reina,  y  veo  otras  seiscientas  que  me  aventajan.  En 
muchas  ciudades  se  formaron  compañías  de  arqueros  vestidos  con 
inusitada  magnificencia,  y  la  corte  de  Felipe  el  Bueno  eclipsaba  las 
de  todos  los  Soberanos  de  su  tiempo.  Sus  damas  y  caballeros  se  en- 
galanaban con  trajes  de  terciopelo  y  otros  diversos  tejidos  de  seda 
bordados  de  oro  y  pedrería,  y  hasta  las  cubiertas  de  los  caballos  es- 
taban guarnecidas  de  perlas  y  diamantes;  el  esplendor  de  las  fiestas 
correspondía  a  los  tesoros  acumulados  en  el  país  y  a  la  imaginación 
adolescente  de  aquellos  tiempos.  El  banquete  de  los  vcbux,  descrito 
por  Oliveros  de  la  Marche,  parece  el  sueño  de  una  fantasía  meri- 
dional. 

En  el  siglo  XIV,  las  naves  de  Amberes  recorrían  los  puertos 
de  toda  Europa,  y  en  el  siglo  XV  los  Países  Bajos  formaban  el 
círculo  de  cultura  más  intensa  y  variada  del  mundo.  Los  belgas  in- 
trodujeron en  la  Oran  Bretaña  el  cultivo  de  las  legumbres,  forma- 
ron dehesas,  descubrieron  abonos  para  las  tierras,  generalizaron 
el  cultivo  del  trébol  y  de  muchos  cereales,  plantaron  el  lúpulo  y  fa- 
bricaron la  cerveza,  hoy  de  uso  corriente  en  Europa;  introdujeron  en 
Dinamarca  la  jardinería,  y  en  los  tiempos  de  las  Cruzadas  volvieron 
de  sus  expediciones  guerreras  y  religiosas  con  la  caña  de  azúcar,  la 
escaluña,  el  ranúnculo,  la  auriola,  los  tulipanes  y  las  lilas.  Es  decir, 
que  en  todos  los  tiempos  la  raza  belga  ha  dado  muestras  de  un  tem- 
peramento realista  y  equilibrado,  despierto  lo  mismo  para  el  estudio 
y  cultivo  de  la  Naturaleza  que  para  la  industria,  el  comercio  y  el  arte, 
flor  de  la  vida  en  que  se  reconcentran  y  manifiestan  las  corrientes 
profundas  de  la  sociedad  en  que  brotan.  En  la  industria  fueron  nota- 
bilísimos los  progresos  de  los  Países  Bajos  desde  tiempos  remotos, 
como  lo  evidencian  los  innumerables  talleres  de  las  urbes  flamencas. 
Un  trabajador  de  Lieja,  Orisard,  inventó  el  procedimiento  para  hen- 
der el  hierro  y  reducirlo  a  láminas  delgadas,  y  otros  muchos  perfec- 
cionaron la  metalurgia,  y  antes  que  otro  pueblo  alguno  tejieron  el 
lienzo  y  labraron  los  paños,  que  desde  el  siglo  XI  remitían  a  Ingla- 
terra; fabricaron  tapices  de  lizos  altos  y  de  un  arte  exquisito,  y  los 
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sombreros  de  Flandes  adquirieron  mucha  fama  en  toda  Europa.  La 
industria  de  encajes  recibida  de  Venecia  se  perfeccionó  de  tal  mane- 
ra en  los  Países  Bajos,  que  muy  pronto  se  hicieron  famosos  los  pun- 
tos de  Bruselas  y  Malinas,  tan  sólo  igualados  por  los  de  Alen^on, 
Chantilly  y  Valenciennes,  si  es  que  algunos  de  éstos  no  se  han  de 
reputar  como  flamencos.  Había  fábricas  de  encajes  primorosos  en 
Bruselas,  Amberes,  Malinas,  Brujas,  Gante,  Lieja,  Courtray,  Lovaina 
e  Ipres;  se  elaboraban  las  batistas  finas,  casi  transparentes,  en  Cam- 
bray;  los  tejidos  de  algodón,  los  guantes  de  pieles  delicadas  en  Gan- 
te, e  hilaturas  y  mantelería  en  Courtray.  Se  dististinguieron  en  las 
artes  del  libro  Marcos  Laurín,  de  Brujas;  Roger  Bathis,  de  Bruselasi 
y  el  célebre  editor  Plantino,  en  Amberes,  etc.,  etc.,  porque  nuestro 
propósito  se  reduce  a  una  impresión  sumarísima  de  conjunto. 

El  trabajo  en  Flandes  se  ha  distinguido  siempre  por  la  actividad 
serena  y  paciente  que  no  se  apresura,  pero  que  no  cesa  ni  se  cansa 
nunca;  no  se  desdeñan  los  detalles  mínimos,  ni  se  desprecian  los 
adelantos  pequeños  de  carácter  práctico;  y  de  la  recia  urdimbre,  teji- 
da por  el  interés  lucrativo,  irradia  siempre  el  cálido  resplandor  de 
una  sensibilidad  exquisita  y  amable  que  apura  con  delicia  inexhaus- 
ta la  serena  idealidad  de  las  cosas  pequeñas  y  apacibles  de  la  vida 
modesta. 

En  el  mismo  arte,  espejo  de  la  vida,  se  refleja  esta  modalidad  del 
carácter  flamenco.  Desde  los  tiempos  remotos  de  Pipino  y  Garlo- 
Magno  fué  Bélgica  un  centro  de  cultura,  cuyo  resplandor  sigue  la 
trayectoria  de  la  vida  europea,  que  se  apaga  o  se  enciende  según  las 
alternativas  de  agitación  o  de  sosiego  en  el  país;  mas  no  se  extingue 
nunca  y  está  siempre  a  la  altura  del  nivel  más  alto.  Es  un  pueblo  que 
no  se  degrada  ni  se  enerva,  el  fondo  permanece  siempre  vivo,  y  en 
cuanto  se  remueven  los  obstáculos,  germina,  crece  y  se  desarrolla 
con  una  pujanza  extraordinaria.  Otros  países  han  tenido  un  ascenso, 
un  punto  culminante  y  una  decrepitud  sin  esperanzas;  si  vuelve  una 
segunda  parte,  es  como  la  otoñada  clorótica  y  desfallecida,  sin  la 
savia  pujante  de  la  primavera;  mas  en  los  Países  Bajos  la  cultura 
brota  siempre  con  energía,  con  la  potencia  arroUadora  de  los  pue- 
blos jóvenes  y  como  si  de  nuevo  aparecieran  en  la  Historia.  En  el 
siglo  XI,  en  el  XII,  XIII,  XIV,  XV  y  XVI  los  pueblos  de  Flandes 
marchan  a  la  cabeza  de  la  civilización;  en  el  siglo  XVII,  por  causas  de 
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orden  político  y  secundario,  el  centro  se  corre  al  Norte,  a  los  países 
de  Holanda;  pero  se  trata  de  una  desviación  momentánea,  hasta  el 
siglo  XIX,  en  que  la  región  belga  recobra  su  puesto. 

En  la  Edad  Media  tuvieron  los  Países  Bajos  literatos  y  cronistas 
como  Froisart,  Monstrelet,  Oliveros  de  la  Marche  y  Felipe  Comines; 
analistas  como  Santiago  Meyer,  y  filósofos  como  Enrique  de  Gante. 
En  las  ciencias  sobresalieron  Usack  de  Gante,  cuya  Trigonometría 
y  cuyos  logaritmos  sirvieron  de  base  a  los  de  Ozanan,  el  astrónomo 
Sacnoberg  Vandelin,  el  maestro  de  Gassendi,  el  P.  Verbiest,  presi- 
dente del  Tribunal  de  los  matemáticos  en  Pekín,  el  óptico  y  astróno- 
mo celebérrimo  Huyghens,  y  otros  muchos  cuya  enumeración  resul- 
taría enojosa.  En  todos  los  órdenes  cuentan  los  Países  Bajos  con  mul- 
titud de  nombres  ilustres  que  de  algún  modo  contribuyeron  al  pro- 
greso de  la  cultura;  en  la  música  a  Van  Putte,  quien  añadió  a  ¡as  seis 
notas  de  Arezzo  el  si  y  dividió  el  sistema  en  octavas,  compuestas 
cada  una  de  cinco  tonos  y  dos  semitonos;  en  arquitectura  Koeber- 
ger,  Franquaert,  Dethuin  de  Mons  y  Francisco  Romain;  en  escultura 
Duquesnay  de  Bruselas,  Buister  Van  Opstal,  Arturo  Guellin,  Vander 
Bogaert  y  muchos  más;  en  el  grabado  Gerardo  Edelinck,  Pontius, 
reproductor  de  los  cuadros  de  Van  Dyck,  Warin,  natural  de  Lieja  y 
grabador  consumado  de  medallas  y  monedas.  Pero  el  arte  que  más 
cultivaron  los  belgas  y  en  el  cual  pudieron  alcanzar  grandísimos 
triunfos  fué  en  la  pintura.  Los  mismos  italianos  reconocieron  en  un 
principio  la  supremacía  de  los  flamencos,  estudiando  con  afán  sus 
cuadros  y  acudiendo  a  sus  escuelas,  famosas  ya  en  tiempos  de  Cima- 
bue  y  de  Giotto.  Desde  principios  del  siglo  XIII  se  destaca  una  serie 
de  miniaturistas  que  insensiblemente  van  señalando  la  trayectoria 
que  más  tarde  sigue  la  pintura  flamenca.  Entre  el  follaje  demasiado 
profuso  de  los  adornos  góticos  surgen  las  figuras  animadas  por  un 
soplo  de  vida  y  una  libertad  de  movimientos  que  las  separa  cada  vez 
más  del  hieratismo  bizantino  y  las  enardece  con  la  llamarada  de  un 
realismo  cálido  y  apasionado.  En  la  segunda  mitad  del  siorlo  XIV  se 
distingue  ya  en  la  pintura  Juan  Bandol,  originario  de  Brujas;  en  1390 
Melchor  Boerdelán  de  Iprés  pintó  las  hojas  del  retablo  esculpido  de 
Dijón,  y  en  los  albores  del  siglo  XV  los  flamencos  sobrepujaban  las 
escuelas  italianas  de  pintura.  Anterior  a  1416  es  el  delicioso  Libro 
de  horas,  pintado  por  los  hermanos  Limbourg.  Por  el  fondo  de  estas 
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miniaturas  serpea  ya  la  corriente  del  realismo  característico  de  Bél- 
gica, propenso  a  las  escenas  familiares,  a  la  visión  cálida  de  los  obje- 
tos ordinarios  de  la  vida,  a  la  expresión  amorosa  de  las  aguas  e  iri- 
saciones de  las^sedas  y  los  detalles  minuciosos  de  los  tejidos,  encajes 
y  utensilios  domésticos. 

Los  pintores  flamencos,  hábiles  y  pulcros  en  la  factura  de  sus 
obras,  se  desparraman  por  todo  el  sudoeste  de  Europa  y  se  intro- 
ducen en  la  corte  de  Francia,  en  el  valle  del  Rhin,  en  Italia  y  en 
España.  Sabido  es  que  las  escuelas  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y 
Castilla  nacieron  al  soplo  de  la  inspiración  flamenca,  y  en  los  anales 
de  la  pintura  española  del  siglo  XV  figuran  los  nombres  de  Sitium, 
Claessens  y  Juan  Flamenco.  La  opinión  común  atribuyó  a  los  Van 
Eyck  la  invención  de  la  pintura  al  óleo,  y  aunque  tal  procedimiento 
se  conocía  desde  el  siglo  XII,  ellos  tuvieron  el  acierto  en  el  uso  de 
los  secantes  y  en  la  obtención,  por  ese  medio,  de  maravillosos  efec- 
tos de  intensidad  en  los  colores.  Después  de  muchas  centurias,  ahí 
están  todavía  en  los  museos  los  cuadros  flamencos,  llamando  la  aten- 
ción por  la  energía  de  su  colorido,  sin  caer  en  la  nota  chillona  y  feme- 
nil de  Tintoreto.  A  medida  que  pasan  los  años  se  comprende  más  y 
más  lo  que  valían  aquellos  artistas  admirables  que  se  llamaron  Van 
Eyck,  Rogerio  Van  der  Weyden,  Alberto  Van  Onwater,  Thierry  Bouts, 
Hugo  Van  der  Goes,  Memling,  Gerardo  David  y  Quintín  Metsys  en 
cuyas  obras  se  hermanan  la  aspiración  religiosa  y  mística  y  el  rea- 
lismo profundo  de  la  vida.  Ahora  bien;  esta  maravillosa  floración  de 
la  pintura  flamenca,  a  la  cual  se  deben  unir  los  artistas  holandeses 
como  Owater  y  Haden,  no  fué  pasajera.  En  el  siglo  XVII  surge  más 
vigorosa  todavía  con  los  nombres  de  Rubens  y  Rembrand,  Hals, 
Potter  y  otros. 

No  es  nuestro  propósito  hacer  aquí  una  crítica  de  la  pintura  fla- 
menca ni  señalar  los  carecieres  que  distinguieron  siempre  las  escuelas 
propiamente  belgas  de  las  holandesas;  pero  en  la  entraña  viva  de  todo 
ese  arte  pictórico  se  nota  siempre  la  corriente  de  un  optimismo  sano 
y  equilibrado  cuyo  ideal  no  es  una  concepción  melodramática  de  la 
vida,  sino  el  encanto  suave  e  ingenuo  de  las  ocupaciones  ordinarias, 
de  la  campiña,  de  los  usos  y  costumbres  y  de  las  psicologías  hondas 
y  calladas;  no  son  formas  geométricas  y  acompasadas,  formas  esta- 
tuarias y  rígidas,  sino  matices  y  transparencias,  manchas  fugitivas  de 
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color  y  .tonalidades  infinitas  que  dan  la  impresión  de  una  realidad 
jugosa  e  inexhausta. 

•Y  esto  han  sido  en  brevísimo  resumen  los  antecedentes  históri- 
cos del  pueblo  belga  y  aún  de  todos  los  Países  Bajos:  un  pueblo 
siempre  joven,  siempre  laborioso,  siempre  optimista  y  siempre  incli- 
nado a  reconstruir  y  a  ensanchar  lo  que  habían  destruido  las  vicisi- 
tudes y  calamidades  de  los  tiempos.  Así  la  Bélgica  actual  se  nos 
ofrecía  después  de  un  período  largo  de  paz  como  una  maravilla  estu- 
penda, a  cuyo  florecimiento  contribuyeron  faótores  del  orden  mate- 
rial y  espiritual  en  una  armonía  tan  acabada  que  no  es  posible  pe- 
dir más. 

G.  Z. 
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FUERZA   DEL  VIENTO 


(continuación) 

ii.— posibilidad  de  utilizar  la  fuerza  del  aire  comprimido  y  de 
aplicarla,  no  sólo  a  los  trabajos  puramente  mecánicos,  sino 
particularmente  a  las  faenas  agrícolas. 


N  particular  hemos  de  detener  nuestra 'consideración  en 
lo  que  se  relaciona  con  los  trabajos  agrícolas  y  agrícolo- 
industriales,  en  todas  y  cada  una  de  las  fases  que  presen- 
tan. Labores  en  los  campos,  transportes,  labores  en  las  eras,  en  los 
almacenes,  en  las  alquerías,  en  los  molinos,  talleres  de  aserrar  ma- 
deras, etc.  etc.,  en  todo  puede  intervenir,  provechosa  y  económica- 
mente, la  fuerza  del  aire  comprimido,  suministrada  por  el  aire 
mismo  en  forma  de  viento,  como  fuente  caudalosa  de  energías. 

No  hace  mucho  que  una  revista  hablaba  de  los  automóviles  apli- 
cados a  la  Agricultura,  y  decía:  <  El  precio  elevadísímo  que  en  el  co- 
mercio español  alcanza  la  gasolina,  hace,  entre  nosotros,  casi  impo- 
sible el  uso  del  automóvil  agrícola  que  está  llamado  a  hacer  una 
transformación  progresiva  en  el  cultivo  de  los  campos,  a  juzgar  por 
los  grandes  perfeccionamientos  a  que  ha  llegado.  En  el  único  concur- 
so abierto  en  Chsiles,  el  2Q  de  Septiembre  último  (1Q07)  (1),  se  pre- 
sentaron automóviles  que,  como  tractores  en  las  carreteras,  alcanzan 


(I)    Ya  se  ha  indicado  que,  hace  algunos  años,  estaban  en  carpeta  estos 
artículos,  sin  publicarse. 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  BDLA  FÜERi^A  DEL  VIENTO      431 

la  velocidad  de  6  kilómetros  por  hora  (no  es  excesiva)  y  en  el  espa- 
cio de  tres  horas  aran,  a  15  centímetros  de  profundidad,  una  hec- 
tárea». Por  donde  se  ve  que  la  única  dificultad  práctica  para  llevar  a 
la  Agricultura  un  elemento  de  progreso  tan  notable,  consiste  en  el 
precio  elevadísimo  de  la  fuerza  motriz.  Nuestro  sistema  la  proporcio- 
na gratuitamente.  Antes  hemos  visto  que  con  un  metro  cúbico  de 
aire  a  21  atmósferas  de  presión  podría  trabajar  una  máquina  de 
cuatro  caballos  mecánicos,  durante  diez  horas.  Reduzcamos  la  poten- 
cia a  la  mitad,  dos  caballos,  que  equivalen,  por  término  medio,  ^ 
cuatro  yuntas  de  caballerías.  El  depósito  para  el  metro  cúbico  de  aire 
puede  formar  parte  del  automóvil,  como  lo  forma  en  las  máquinas 
locomóviles  de  travesías  con  aire  comprimido,  y  el  precio  elevadísimo 
de.  la  gasolina  se  suprime  en  absoluto,  porque  la  fuerza  se  toma  del 
almacén,  que  poco  a  poco  va  cargando  el  motor  de  viento.  Este 
ejemplo,  que  puede  ser  muy  práctico,  encarece  más  de  cuanto  pu- 
diéramos decirlo  nosotros,  las  ventajas  del  procedimiento  que  propo- 
nemos. Y  lo  que  se  dice  de  este  caso  particular  puede  con  la  misma 
facilidad  aplicarse  a  cualquiera  de  las  múltiples  faenas  agrícolas. 

Así  examinado  superficialmente,  como  lo  hemos  hecho  hasta 
ahora,  el  problema  del  aprovechamiento  de  la  energía  aérea  por 
medio  del  aire  comprimido,  no  puede  presentarse  ni  más  sencillo  de 
resolver,  ni  más  atractivo  por  las  utilidades  que  promete.  Pero  el 
lector  no  ha  de  olvidar  que  hasta  aquí  hemos  hablado  en  general, 
sin  tomar  en  consideración  las  dificultades  prácticas  que  en  la  ejecu- 
ción del  proyecto  habrían  de  presentarse.  De  hecho,  la  fuerza  efecti- 
va que  puede  recupeiarse  del  aire  comprimido,  no  es  ni  puede  ser 
igual  a  la  consumida  en  comprimirlo;  lo  cual  se  comprenderá  con 
sólo  tener  en  cuenta  el  hecho  general  de  que  las  diversas  transforma- 
ciones de  energía,  sean  de  cualquier  género,  llevan  consigo  una  pér- 
dida más  o  menos  considerable  de  esa  misma  energía.  Y  respecto 
del  aire,  sucede  idénticamente  lo  mismo  que  con  un  trozo  de  carbón, 
desde  que  comienza  a  quemarse  en  el  hogar  de  la  caldera,  hasta  que 
la  fuerza  desarrollada  es  recogida  en  un  volante,  etc.  No  es  que  la 
energía  se  anule,  sino  que  su  totalidad  se  divide  y  transforma  en  di- 
versas fases,  en  sumandos,  por  decirlo  así,  heterogéneos,  de  los 
cuales  en  cada  caso  solamente  puede  utilizarse  una  parte.  El  carbón 
contiene  en  estado  potencial  un  número  grande  de  calorías,  síntesis 
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equivalente  a  un  trabajo  mecánico  también  grande;  pero  desde  que 
cae  en  el  fogón,  hasta  que  aparece  en  el  volante  en  forma  de  movi- 
miento, y  éste  se  emplea  como  fuerza  mecánica,  las  pérdidas  son 
tantas  que  la  energía  útil  y  efectiva  que  puede  recogerse  apenas  y 
escasamente  alcanza  a  una  cuarta  parte  de  la  energía  total. 

Nuestro  trabajo  resultaría  muy  imperfecto,  si  no  estudiáramos  el 
problema  del  aire  comprimido,  considerándolo  detenidamente  por  y 
según  este  nuevo  aspecto.  Lo  estudiaremos,  pues,  con  la  detención 
suficiente  ya  que  no  con  toda  la  que  el  asunto  se  merece.  Pero  antes, 
parécenos  oportuno  trazar,  a  grandes  rasgos,  un  breve  resumen  de 
las  aplicaciones  que  se  han  hecho  y  actualmente  se  hacen  del  aire 
comprimido,  para  que,  con  lo  dicho,  el  lector  se  forme  una  idea  más 
exacta  y  completa  de  la  importancia  de  la  materia.  Una  sola  consi- 
deración hemos  de  recordar,  repitiendo  conceptos  ya  expuestos,  en 
confirmación  de  nuestras  apreciaciones. 

El  aire  comprimido  se  ha  aplicado  y  aplica  como  fuerza  mecáni- 
ca en  numerosísimos  casos  y  circunstancias,  como  auxiliar  industrial 
económico.  Pero  para  comprimirlo  hanse  empleado  también  y  se 
emplean  actualmente  máquinas  de  vapor,  de  gas,  petróleo,  etc.,  que, 
como  es  sabido,  son  caras.  Nosotros  proponemos  para  muchos  casos 
la  sustitución  de  estas  máquinas  costosas  en  la  instalación  y  mante- 
nimiento por  motores  aéreos  que,  una  vez  instalados,  ni  gastan 
carbón,  ni  leña,  ni  gas,  ni  petróleo.  Todo  lo  demás  que  completa  el 
mecanismo;  es  decir,  aparatos  compresores,  bombas,  depósitos,  tube- 
rías de  conducción,  máquinas  y  volantes  puestas  en  movimiento  por 
la  fuerza  expansiva  del  aire,  reguladores  del  gasto,  etc.,  son  detalles 
que  ninguna  novedad  presentan  en  esta  parte  de  la  mecánica  aplica- 
da: son  artículos  de  uso  corriente  que  la  industria  moderna  fabrica 
y  el  comercio  proporciona  a  quien  quiera  adquirirlos.  Por  otra  parte, 
dados  los  adelantos  y  el  desarrollo  tan  grande  que  ha  tenido  de 
algunos  años  a  esta  parte  el  ramo  de  electricidad,  el  aire  comprimi- 
do mediante  máquinas  generadoras  de  fuerza,  en  sus  aplicaciones 
puramente  mecánicas  ha  perdido  su  importancia  característica,  hasta 
como  medio  de  transporte  de  fuerza  a  distancia,  porque  la  electrici- 
dad lo  sustituye  ventajosamente  en  todas  y  cada  una  de  sus  aplica- 
ciones. Pero  aquella  importancia  no  decae,  ni  se  aminora,  desde  el 
momento  en  que  para  comprimir  el  aire  se  utilicen  en  vez  de  las 
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máquinas  citadas,  los  motores  aéreos;  porque  contando  con  lo  eco- 
nómico de  la  fuerza  primera,  las  aplicaciones  del  aire  a  baja  o  alta 
presión  pueden  ser  tanto  o  más  numerosas  que  las  de  la  electridad, 
enganchándose  así  los  horizontes  de  la  explotación  industrial. 

III.— RESUMEN    DE    LAS   APLICACIONES   MÁS  INPORTANTES    DEL    AIRE 

COMPRIMIDO. 

La  más  antigua  que  consiste  en  el  empleo  de  la  llamada  campana 
de  los  buzos,  para  penetrar  debajo  del  agua  sin  mojarse,  data  proba- 
blemente de  los  tiempos  de  Aristóteles,  a  juzgar  por  ciertas  referen- 
cias que  se  encuentran  en  sus  obras;  pero  bien  puede  decirse  que 
hasta  fines  del  siglo  XVII  apenas  se  supo  sacar  otra  utilidad  del  aire. 

Se  cuenta,  como  acontecimiento  notable,  que  en  1538,  en  pre- 
sencia del  Emperador  Carlos  V,  dos  griegos  entraron  como  buzos 
en  las  aguas  del  Tajo,  cerca  de  Toledo,  descendiendo  a  las  profun- 
didades del  río  y  saliendo  sin  que  el  agua  les  tocase. 

En  1667  el  inglés  Guillermo  Philipps,  descendiendo  asimismo 
en  una  de  sus  campanas  a  las  profundidades  del  mar,  recobró  200.000 
libras  esterlinas,  perdidas  en  un  naufragio  cerca  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Ya  en  el  año  1776  se  trató  de  aplicar  el  aire  comprimido 
a  barcos  sumergibles,  primeros  esbozos  de  los  actuales  submarinos 
en  donde  tiene  también  aplicación.  Desde  1839  comenzó  a  utilizarse 
en  la  excavación  de  pozos,  sirviendo  el  aire  comprimido  para  lanzar 
fuera  de  un  recinto  determinado  el  agua  que  lo  invadía  y  poder  tra- 
bajar en  seco.  Seis  años  más  farde,  en  1845,  surgió  la  primera  idea 
de  aplicar  el  aire,  reducido  de  volumen,  a  la  transmisión  de  fuerza  a 
distancia  mediante  tuberías  al  efecto  tendidas  sobre  el  trayecto.  Las 
primeras  pruebas  fueron  realizadas  por  Triger,  que  comprimía  el  gas 
con  una  máquina  de  vapor,  impulsando  al  aire  a  230  metros  de  dis- 
tancia en  el  interior  de  una  mina  en  donde  otra  máquina  era  movida 
por  la  expansión  del  gas.  Por  la  misma  época  presentó  Mr.  Stouve- 
nel,  a  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  una  Memoria  sobre  la  tras- 
lación de  la  fuerza  hidráulica  a  grandes  distancias  por  medio  del 
aire  comprimido:  La  transmission  a  grande  distance  de  la  puissance 
hydraulique,  au  moyen  de  /'  air  comprimé. 

El  primer  túnel  abierto  con  máquinas  perforadoras,  hoy  de  uso 
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corriente,  movidas  por  aire  comprimido,  fué  el  del  monte  Genis  en 
los  Alpes;  galería  que  mide  12  kilómetros  de  longitud.  Desde  enton- 
tes, vistos  los  magníficos  resultados  que  dio  tal  procedimiento,  co- 
menzó a  utilizarse  en  grande  escala  en  la  explotación  de  las  minas 
en  donde  por  virtud  de.  las  circunstancias,  el  aire  comprimido  puede 
decirse  que  es  más  ventajoso  que  la  misma  electricidad.  Esta,  trans- 
formada en  fuerza  mecánica,  y  producido  así  el  movimiento  de  las 
máquinas,  desaparece  sin  dejar  más  rastro  de  su  paso  por  las  gale- 
rías subterráneas.  El  aire,  al  contrario,  restituida  la  energía  que  se  le 
ha  comunicado,  refresca  en  gran  manera  el  ambiente  a  veces  asfi- 
xiante de  aquellos  subterráneos,  y  establece  una  comunicación  vivi- 
ficadora con  la  atmósfera  exterior.  Es  decir,  que  sirve  al  mismo 
tiempo  de  ventilador  insustituible  e  inmejorable,  dando  alientos  de 
vida  higiénica  a  la  laboriosa  que  allí  pasan  los  pobres  mineros. 
En  1872  comenzó  la  apertura  del  túnel  del  gran  San  Gotardo  que 
mide  14.920  metros  de  longitud,  en  el  cual,  lo  mismo  que  en  el 
monte  Genis,  las  perforadoras  de  aire  comprimido  desempeñaron  el 
papel  más  importante.  Las  instalaciones  de  esta  clase  se  multiplicaron 
de  tal  modo,  que  ya  en  1876  afirmaba  Mr.  Pernolet,  autor  de  una 
obra  clásica  sobre  la  materia,  que  conocía  45  instalaciones  de  aire 
comprimido  en  Francia,  Bélgica,  Prusia  y  Austria,  sin  contar  las  mu- 
chas que  funcionaban  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.  En  la  ac- 
tualidad esta  aplicación  hase  dilatado  más  y  más  con  los  progresos 
incesantes  de  la  industria  minera.  De  España  podrían  citarse  algunos 
ejemplos,  como  las  minas  de  Ríotinto,  etc. 

Las  locomotoras,  además  de  las  empleadas  en  las  minas  para 
arrastre  de  materiales,  funcionan  también  en  muchas  partes  sobre  la 
superficie  terrestre,  impulsadas  por  la  misma  fuerza;  bien  que  la 
tracción  eléctrica  haya  sustituido  en  muchas  otras  a  la  tracción 
aérea.  La  Sociedad  general  de  Ómnibus  de  París  tiene  establecida, 
desde  hace  muchos  años,  una  extensa  red  de  tranvías  movidos  por 
el  aire  comprimido.  Gada  máquina  motora,  lleva  formando  parte 
de  su  armazón,  un  depósito  de  aire,  cargado  a  alta  tensión,  de 
75  a  100  atmósferas,  en  las  fábricas  centrales  donde  trabajan  a  vapor 
las  máquinas  compresoras,  escalonadas  convenientemente,  según 
antes  de  ahora  hicimos  notar.  El  depósito  de  la  locomotora  está 
calculado,  respecto  de  su  capacidad  y  resistencia,  para  poder  almace- 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO      435 

nar  en  él  la  energía  necesaria  en  un  viaje  completo  de  ida  y  vuelta, 
por  el  trayecto  asignado,  arrastrando  la  máquina  en  pos  de  si  uno, 
dos  o  más  coches  de  50  asientos  cada  uno  (1).  Asimismo  se  ha  em- 
pleado y  se  emplea  dicha  fuerza  pneumática  para  repartir  y  transpor- 
tar la  correspondencia  en  algunas  poblaciones,  haciéndola  correr,  en 
paquetes  acondicionados,  a  lo  largo  de  tuberías  cerradas  en  que  un 
émbolo  o  pistón  impulsado  por  la  presión  del  aire  arrastra  consigo 
dichos  paquetes. 

En  resumen,  para  no  detenernos  demasiado  en  este  punto:  las  apli- 
caciones del  aire  comprimido  pueden  clasificarse  en  dos  categorías. 
En  la  primera  se  incluyen  todos  los  casos  en  que  las  máquinas  que 
utilizan  la  fuerza  expansiva  del  aire  están  generalmente  fijas  y  enla- 
zadas por  tuberías  y  depósitos  a  los  compresores  y  éstos  a  su  vez  uni- 
dos a  los  motores  de  vapor,  etc.,  que  los  accionan,  enviando  a  la  má- 
quina receptora  una  corriente  de  aire  a  presión  sensiblemente  cons- 
tante, como  sensiblemente  uniforme  es  el  movimiento  y  fuerza  des- 
arrollada por  el  motor  primario.  Las  aplicaciones  de  esta  transmisión 
de  fuerza  pueden  realizarse  y  se  realizan  lo  mismo  en  los  trabajos 
subterráneos  que  en  los  ejecutados  al  aire  libre,  pues  esto  depende 
de  las  circunstancias  y  objeto  a  que  se  dedique  la  fuerza  transmitida, 
Pueden,  pues,  incluirse  en  este  grupo  las  aplicaciones  en  las  minas, 
tanto  para  las  excavaciones  y  perforaciones  como  para  el  arrastre  y 
transporte  de  materiales.  Lo  que  se  dice  de  las  minas,  dicho  queda 
respecto  de  la  perforación  de  los  túneles  o  de  cualquiera  otra  clase  de 
galerías  subterráneas,  lo  mismo  que  respecto  de  cualquier  trabajo 
mecánico  en  talleres,  fábricas,  etc. 

En  la  segunda  categoría  pueden  asimismo  incluirse  todos  aque- 
llos casos  en  que  la  máquina  receptora,  y  que  utiliza  la  fuerza  del 
aire  comprimido,  es  independiente  y  funciona  por  separado  de  los 
compresores  y  motores  primarios.  Estos  y  los  compresores  tienen 
por  objeto  exclusivo  el  inyectar  aire  comprimiéndolo  en  un  depósito 
a  presión  más  o  menos  elevada,  de  donde,  y  a  distintas  horas,  puede 
transmitirse  a  la  máquina  receptora  o  encerrarla  parcialmente,  to- 
mándolo del  depósito  principal,  en  otros  depósitos  más  reducidos 


(1)    Volveremos  a  hablar  más  tarde  de  esta  importante  instalación,  que,  a 
la  verdad,  ignoramos  si  aún  existe  y  funciona  actualmente. 
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para  transportarlo  a  otra  parte  y  emplearlo  en  diversos  usos.  Aquí,  la 
presión  a  que  ha  de  trabajar  la  máquina  receptora  ha  de  ser  nece- 
sariamente menor  que  la  del  depósito;  porque  no  recibiendo,  como 
se  supone,  nueva  carga,  mientras  va  cediendo  la  que  tiene,  el  traba- 
jo de  la  máquina  receptora  no  podría  ser  constante. 

El  depósito,  pues,  puede  tener  una  carga  de  20,  50,  100  atmós- 
feras, y  la  máquina  receptora  trabajar  a  10,  15,  etc.,  30,  40,  etc.,  60, 
80,  90,  etc.,  respectivamente;  lo  cual  se  consigue  mediante  los  regu- 
ladores automáticos  del  gasto,  análogos  a  los  de  fuerza  centrífuga  en 
las  máquinas  de  vapor.  En  este  grupo  pueden  distinguirse,  además, 
las  aplicaciones  mecánicas  con  máquinas  receptoras  fijas,  de  las  má- 
quinas automóviles  que  ya  hemos  mencionado.  Se  ve,  según  esta 
clasificación,  que  el  procedimiento  por  nosotros  propuesto  para  apro- 
vechar la  fuerza  de  las  corrientes  aéreas  pertenecen  a  las  aplicaciones 
de  la  segunda  categoría,  pero  que  abarca  también  todas  las  de  la  pri- 
mera, puesto  que  aun  en  el  transporte  de  fuerza  a  distancia  y  hasta 
el  interior  de  las  minas,  túneles,  etc.,  la  corriente  de  aire  compri- 
mido puede  establecerse  entre  el  depósito  y  las  máquinas  recep- 
toras con  la  misma  facilidad  que  desde  éstas  a  las  bombas  compre- 
soras. 

El  aire  comprimido  tiene  además  otras  muchas  aplicaciones  que 
podríamos  llamar  directas:  es  decir,  sin  necesidad  de  máquinas  re- 
ceptoras que  transformen  su  fuerza  expansiva  en  movimiento  de  rota- 
ción mecánica,  etc.,  tales  como  en  los  buzos  y  expulsión  de  aguas 
de  los  pozos,  de  lo  cual  al  principio  de  este  párrafo  hicimos  mérito; 
la  aplicación  análoga  en  la  construcción  de  los  pilares  de  los  puen. 
tes,  antes  de  llegar  a  flor  de  agua;  en  los  ascensores,  en  la  ventilación 
de  subterráneos  y  departamentos.  Tiene  el  aire  comprimido  aplica- 
caciones  que  pudieran  denominarse  físicas,  fundadas  en  la  elastici- 
dad de  dicho  fluido,  como  en  los  tubos  acústicos  para  señales  y  fun- 
cionamiento de  timbres,  etc.,  como  resortes,  frenos  neumáticos,  etc., 
sin  citar  las  aplicaciones  térmicas,  ya  aumentando  la  temperatura  por 
medio  de  la  presión,  hasta  encender  algunas  substancias,  ya  dejándole 
dilatarse  en  un  recinto  limitado  para  producir  un  grande  enfriamien- 
to y  con  él  helados  y  sorbetes.  Pero  precisamente  este  fenómeno  de 
aumento  de  temperatura  por  la  presión  y  disminución  de  la  misma 
por  la  dilatación,  constituye  una  de  las  dificultades  más  serias,  sólo 
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vencidas  en  parte,  para  la  aplicación  del  aire  comprimido  como  fuer- 
za mecánica. 

De  ese  fenómeno  y  dificultades  consiguientes  hemos  de  tratar 
muy  en  breve  para  completar  nuestro  trabajo.  Antes  de  esto,  sin  em- 
bargo, y  puesto  que  no  hemos  de  describir  aquí  toda  la  historia  de 
la  utilización  del  aire  comprimido,  basta  lo  dicho  acerca  de  sus  apli- 
caciones, para  dejar  como  demostrado  que  el  problema  en  cuestión 
hállase  ya  resuelto  desde  hace  muchos  años,  y  que  las  mejoras  y  per- 
feccionamientos en  los  aparatos  destinados  a  aumentar  primero  y  a 
utilizar  después  la  fuerza  expansiva  del  aire  sometido  a  presiones  su-^ 
periores  a  la  de  la  atmósfera  han  venido  aumentando  sucesivamente, 
de  modo  que  la  aplicación  de  dicha  fuerza  resulta  hoy  fácil  y  de  uso 
corriente. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  s.  A  . 
(Continuará.) 


POR  TIERRAS  DE  CASTILLA 


Vil 

E  propio  intento,  y  aun  exponiéndome  a  que  se  altere 
algo  el  orden  riguroso  en  la  exposición  de  los  concep- 
tos, he  dejado  para  este  lugar  el  ocuparme  de  un  fenó- 
meno muy  frecuente  en  Castilla,  y  casi  podría  llamarse  típico  de  la 
región  de  Campos,  el  cual  es  causa  eficacísima  de  que  tanto  haya 
subido  la  cuantía  de  la  renta  en  los  contratos  de  arrendamiento  de 
predios  rústicos. 

Al  hablar. del  absentismo,  como  remora  del  progreso  agrícola, 
suele  echarse  en  cara  a  los  propietarios  sus  egoísmos  y  tiranías  para 
con  los  míseros  colonos,  que  apenas  pueden  hacer  otra  cosa  más 
que  recoger  hoy  con  una  mano  lo  que  mañana  han  de  entregar  con 
la  otra  para  satisfacer  sus  rentas  al  señor.  Está  bien;  encuentro  muy 
justificado  todo  reproche  dirigido  contra  esos  propietarios  sin  en- 
trañas, para  esos  «zánganos  de  colmena»,  que,  apoyados  en  la 
odiosa  y  cada  día  más  desacreditada  ley  económica  de  la  oferta  y  la 
demanda,  procuran  sacar  todo  el  partido  posible  de  sus  tierras, 
dando  al  olvido  los  sagrados  e  ineludibles  deberes  sociales  que  es- 
tán obligados  a  cumplir. 

Pero  ¿quién  puede  ignorar  que  existe  otro  «zángano»  más 
tirano  para  con  el  rentero  que  el  propio  terrateniente?  ¿Quién  ignora 
que  existe  el  intermediario,  llámese  subarrendatario  o  simple  admi- 
nistrador, que,  valiéndose  de  la  necesidad  unas  veces,  de  la  ignoran- 
cia otras,  y  siempre  de  sus  adulaciones  al  dueño  de  las  fincas,  esta- 
blece con  los  pobres  inquilinos  contratos  altamente  injustos?  En  lo 
que  se  refiere  a  la  cuantía  de  la  renta,  sobre  todo,  las  condiciones 
no  pueden  ser  más  injustas  en  el  contrato  de  subarriendo.  Tal  es  la 
codicia  de  este  parásito  de  la  agricultura,  que  se  ha  dado  el  caso  in- 
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creíble,  si  no  constara  de  cierto,  de  haberse  acaparado  todo  el  fruto 
recogido  por  el  rentero  durante  el  año  agrícola.  No  me  ha  causado 
la  menor  sorpresa  la  lectura  en  periódicos  y  revistas  de  casos  califi- 
cados de  inverosímiles.  El  intermediario  ha  cobrado  a  razón  de  240 
pesetas  por  unidad  de  superficie  de  las  tierras  que  él  mismo  arren- 
daba a  razón  de  12.  He  aquí  un  caso  que  bien  merece  ser  objeto 
de  la  execración  pública.  Pero  ¿no  merece  serlo  más  este  otro:  que 
el  intermediario,  apoyándose  en  la  ignorancia  del  dueño,  que  des- 
conoce por  completo  el  número  y  calidad  de  sus  fincas,  y  de  la 
competencia  de  los  renteros,  cobre  a  éstos  a  razón  de  500  pesetas,  y 
o  no  abone  al  señor  nada,  o  le  entregue  una  cantidad  inferior  a  las 
12  pesetas  del  ejemplo  anterior?  Estos  casos  y  otros  muchos  que  se 
han  hecho  públicos  han  dado  margen  a  esta  interrogación:  ¿No 
tendrá  medios  el  Estado  de  impedir  que  continúe  esta  usura  rural? 
Se  ha  respondido  defendiendo  la  supresión  del  subarriendo,  para 
el  cual  no  hay  explicación  ni  justificación  posibles.  Yo  no  creo 
necesario,  para  conseguir  tales  fines,  acudir  a  tales  extremos.  El  ab- 
sentismo del  intermediario  radica  en  el  de  los  propietarios,  y  tengo 
para  mí  que,  si  éstos,  cuando  directamente  explotan  a  sus  colonos, 
pueden  fácilmente  escapar  impunes  a  través  de  las  mallas  de  los 
preceptos  legales,  más  fácilmente  lo  hará  el  intermediario  con  todas 
las  influencias  de  un  cacique,  con  todos  los  recursos  de  un  experto 
leguleyo  y  toda  la  hipocresía  de  un  judío.  Hablo  ahora,  claro  está, 
en  el  terreno  de  la  práctica.  En  el  orden  jurídico,  no  veo  inconve- 
niente en  que  el  subarriendo,  tal  como  se  realiza,  pueda  suprimirse, 
alegando  como  causa  la  de  utilidad  pública.  Ni  veo  el  menor  incon- 
veniente en  que  fuera  |parte  integrante  de  una  ley  esta  proposición 
aprobada  en  el  ya  citado  Congreso  Agrícola  de  la  Federación  Cas- 
tellana: «Cuando  un  propietario  no  cultive  sus  tierras  y  se  niegue  al 
arriendo  de  éstas,  el  Estado  las  expropiará  por  utilidad  pública,  dis- 
tribuyéndolas por  arriendo  o  censos  entre  los  agricultores  no  pro- 
pietarios.» (1). 


(1)  Tal  es  el  abandono  en  que  ciertos  propietarios  tienen  a  sus  fincas,  que 
se  da  el  caso  de  que  éstas  permanecen  holgadas  por  tiempo  indefinido,  opo- 
niéndose sus  dueños  a  cultivarlas  por  si  o  negándose  a  que  otros  lo  hagan. 
Ya  es  hora  de  que  el  Gobierno  ponga  coto  a  estos  caprichos.  Afortunada- 
mente, asi  lo  ha  comprendido  el  Sr.  Alba,  el  cual  acaba  de  presentar  a  las 
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Pero,  aparte  de  lo  que  pueda  y  deba  hacer  el  Estado  en  la  esfera 
de  su  acción  jurídica,  y  limitándome  ahora  solamente  a  lo  que  po- 
dría y  deberla  hacer  en  la  de  su  tutelar  función,  otros  medios  más 
expeditos  y  de  no  menos  eficacia  tiene  con  que  salir  al  encuentro 
del  absentismo  del  intermediario,  sin  que  por  ello  dé  el  menor  mo- 
tivo a  ninguna  alarma  ni  pretexto  al  escándalo  de  los  eternos  defen- 
sores del  individualismo  más  feroz.  Y  ¿qué  digo  el  Estado?  A  secun- 
dar la  acción  oficial  están  obligados  los  particulares,  ricos  y  pobres: 
aquéllos,  para  auxiliar  al  necesitado,  y  éstos,  para  salir  de  las  garras 
de  la  usura. 

¿De  qué  se  trata?  De  una  nueva  forma  contraactual  casi  por  com- 
pleto desconocida  entre  nosotros;  de  una  nueva  especie  de  contrato 
de  arrendamiento  fundado  en  la  cooperación  agrícola,  de  los  arren- 
damientos colectivos,  de  Asociaciones  cooperativas  de  trabajadores 
del  campo,  inquilinos  o  simples  jornaleros,  que  tienen  por  fin  llevar 
en  arriendo  y  explotar  en  común  las  tierras.  Se  ha  dicho  y  repetido 
hasta  la  saciedad  que  el  agricultor  (1)  aislado  nada  es,  pero  que,  uni- 
do a  sus  semejantes,  puede  serlo  todo.  Cierto;  la  autoridad  infalible 
de  un  texto  bíblico  confirma  tal  aseveración.  «Mejor  es  que  dos  estén 
juntos,  que  uno  solo;  porque  tienen  la  ventaja  de  su  compañía.  Si 
uno  cayere,  será  sostenido  por  el  otro.  ¡Ay  del  que  está  solo;  porque, 
cuando  cayere,  no  tendrá  quien  le  levante!»  Porque  ¿con  qué  ven- 
tajosos medios  económicos  luchará  solo  el  pobre  rentero,  mitad  pro- 
pietario de  unas  escasas  fincas,  cuyo  valor  disminuye  en  razón  de  su 


Cortes  un  proyecto  de  ley,  del  que  otro  día  he  de  ocuparme,  sobre  el  aumento 
de  valor  de  la  propiedad  inmueble. 

En  el  capítulo  II  se  establece  lo  siguiente: 

«La  contribución  territorial  se  exigirá  sobre  el  producto  que  las  fincas 
rústicas  sean  susceptibles  de  rendir,  cualquiera  que  sea  su  producción 
efectiva. 

La  Administración,  bien  de  oficio  o  a  instancia  de  los  Ayuntamientos,  o  por 
denuncia  de  entidades  o  particulares,  podrá  revisar  la  capacidad  productora 
del  suelo  (base  15). 

Se  establecerá  un  recargo  del  5  por  100  sobre  la  cuota  que  por  contribu- 
ción territorial  satisfagan  las  fincas  rústicas  que,  siendo  susceptibles  de  un 
cultivo  remunerador,  se  encuentren  total  o  parcialmente  incultas  (base  16). > 

(1)  Tomo  este  término  en  el  sentido  más  general;  porque,  tomado  en  sen- 
tido estricto,  significaría  el  que  sabe  y  aplica  racionalmente  las  leyes  de  la  agri- 
cultura. 
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pequenez,  mitad  llevador  de  tierras  ajenas,  si  en  ambos  conceptos 
apenas  obtiene  lo  estrictamente  necesario  para,  satisfechas  las  ren- 
tas, poder  sustentar  a  su  familia?  Tan  absurdo  me  parece  el  supuesto, 
que  nadie  se  atreverla,  sin  caer  en  el  ridículo,  a  sostener  el  funda- 
mento de  la  hipótesis. 

Pero  lo  que  el  arrendatario  solo  no  podía  hacer,  ni  siquiera  in- 
tentar, sin  exponerse  a  un  duro  escarmiento,  puede  hacerlo  cierta- 
mente, seguramente,  asociado  a  otros  congéneres  de  la  misma  profe- 
sión; porque  en  el  arrendamiento  colectivo,  no  haría  falta  expresar- 
lo, uno  de  los  sujetos  del  contrato,  el  rentero,  no  es  ya  un  individuo 
que,  obligado  por  la  necesidad,  acude  a  una  licitación  injusta,  sino 
una  persona  jurídica,  una  Asociación  de  renteros  unidos  para  tomar 
en  arriendo  tierras  de  labor  que  los  mismos  socios  han  de  cultivar  y 
explotar. 

El  concepto  está  dado.  No  es  mi  propósito  exponer  aquí  detalles 
sobre  esta  nueva  forma  de  arrendamiento  que  tan  excelentes  resulta- 
dos ha  producido  donde  funciona,  como  en  Italia  y  Rumania.  Para 
ver  claro  cómo  la  implantación  en  Castilla  de  estas  nuevas  Asocia- 
ciones produciría  la  supresión  del  absentismo  de  terratenientes  e 
intermediarios,  bastaría  recordar  las  causas  apuntadas  como  princi- 
pales de  la  imperfección  de  los  arriendos,  si  un  sacerdote  italiano, 
activo  organizador  en  su  patria  de  estas  Sociedades,  no  lo  dijera.  «El 
absentismo — afirma— de  los  grandes  propietarios,  que  no  tienen 
otra  idea  sino  la  de  asegurarse  una  renta  más  o  menos  fija,  ha  dado 
por  resultado  necesario  el  sistema  del  subarriendo  y  ha  creado  el 
tipo  del  gabelloto  siliciano.  Este  ofrece  firme  garantía  al  propietario 
y  obtiene  así  el  arriendo.  La  especulación  del  gabelloto  trae,  como 
consecuencia,  la  elevación  del  precio  de  la  tierra  que,  dividida  en 
lotes,  es  subarrendada  o  cedida  en  aparcería.  En  todos  los  contratos 
celebrados  entre  el  gabelloto  y  el  cultivador  hay  condiciones  usura- 
rias y  vejatorias.  El  obrero  agrícola,  teniendo  que  optar  entre  la  falta 
de  trabajo  o  contratos  draconianos,  acepta  estos  últimos,  que  al  me- 
nos, le  permiten  ganar  miserablemente  la  vida.  Dada  la  competencia 
entre  los  mismos  trabajadores  rurales  para  encontrar  ocupación,  el 
precio  de  los  arriendos  sube  y,  a  la  vez,  los  jornales  bajan,  por  lo 
menos,  durante  el  invierno,  hasta  la  cifra  irrisoria  de  40  céntimos. 
Por  otra  parte,  el  modesto  cultivador,  que  no  toma,  sino  por  tiempo 
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ilimitado,  una  pequeña  parcela  en  arriendo,  y  el  gabelloto,  que  no 
piensa  más  que  en  su  ganancia,  parecen  ponerse  de  acuerdo  para 
esquilmar  uno  y  otro  la  tierra,  a  fin  de  que  produzca,  cuanto  antes, 
todo  lo  más  posible,  y  el  resultado  es  que  el  número  de  tierras  este- 
rilizadas es  cada  vez  mayor,  y  que  la  producción  decrece  de  año  en 
año.  ¿Cómo  poner  remedio  a  este  estado  de  cosas?  Eliminar  al  ga- 
belloto, ese  gran  parásito  de  los  campos:  he  aquí  el  primer  punto  y 
más  importante...  Si  los  propietarios  se  persuadiesen  de  que  su  ab- 
sentismo es  antisocial  y  retornasen  a  sus  tierras,  que  les  dan  para 
vivir  y  les  mantienen  en  la  opulencia,  el  problema  quedarla  resuelto. 
Pero,  como  esto  no  es  de  esperar,  es  preciso  suprimir  el  gabelloto. 
Cincuenta,  sesenta,  doscientos  cultivadores  van  a  reunirse  en  una 
cooperativa  por  acciones  para  formar  un  capital  que  sirva  de  suficien- 
te garantía  al  propietario,  cuya  finca  quieren  tomar  en  arriendo>  (1). 

Como  se  ve,  lo  que  el  propietario  busca  en  sus  arriendos  es  una 
garantía  que  le  asegure  el  cobro  de  la  renta  al  finalizar  el  contrato; 
garantía  que  muchas  veces  no  puede  hallar  en  la  firma  del  rentero, 
cuando  éste  contrata  aislado,  porque  su  firma  en  tales  condiciones 
apenas  es  cotizable;  pero  sí  la  encontrará  segura  en  la  persona  moral 
que  con  él  queda  obligada  a  responder  del  pago  del  arriendo.  He 
aquí  el  medio  tan  sencillo  como  eficaz  de  conseguir  el  bienestar,  el 
desahogo  económico  de  los  renteros  castellanos;  medio  en  el  cual  no 
han  querido  fijarse,  al  redactar  sus  proclamas,  los  corifeos  del  socia- 
lismo agrario  para  quienes,  está  visto,  la  reconstitución  de  la  masa 
social  agraria  está  únicamente  en  la  asociación  turbulenta,  en  la  ame- 
naza continua  y  brutal  al  sagrado  derecho  de  propiedad;  procedi- 
miento, amén  de  peligroso,  reprobado  de  consuno  por  la  religión  y 
la  prudencia. 

Y  cabe  preguntar:  ¿Qué  puede  hacer  el  Estado  en  favor  de  estas 
Asociaciones  que  tan  excelentes  resultados  han  producido  allí  donde 
han  tomado  arraigo  al  amparo  de  la  acción  oficial?  La  respuesta  no 
es  dudosa,  después  de  lo  que  llevamos  dicho.  Pero  yo  creo  que  hace 
falta  que  nuestros  Gobiernos  se  orienten  mejor  y  cambien  de  ruta. 
Si  en  lugar  de  tantos  y  tan  ampulosos  proyectos  de  ley  que  para  nada 


(1)    El  sacerdote  Luis  Sturzo,  citado  por  Luis  Chaves  Arias,  en  su  obra  ti- 
tulada De  acción  social. 
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práctico  sirven  si  no  es  para  aumentar  la  alarma  y  la  desconfianza 
en  unos,  y  la  envidia,  el  rencor  y  deseo  de  venganza  en  otros;  si  en 
vez  de  esto,  digo,  el  Estado,  sin  abandonar  su  acción  jurídica,  pro- 
curase desarrollar  más  su  poderosa  función  tutelar  hacia  estas  Aso- 
ciaciones de  carácter  eminentemente  social-agrario,  no  cabe  la  me- 
nor duda:  el  absentismo  de  los  propietarios  recibiría  pronto  su  bien 
merecida  sentencia  de  muerte  y  el  odioso  intermediario  desaparece- 
ría. En  la  ley  de  Sindicatos  de  1906,  en  la  de  Colonización  interior, 
por  no  citar  otras  disposiciones  vigentes,  ¿no  podría  el  Estado  apo- 
yarse para  prestar  beneficioso  auxilio  a  las  Asociaciones  de  arrenda- 
mientos colectivos?  Recordemos  lo  que  sucede  fuera  de  España.  No 
hace  mucho  tiempo  que  la  mitad  del  suelo  laborable  de  Rumania 
estaba  en  manos  de  especuladores  intermediarios  formando  trust  de 
resistencia  para  mejor  y  más  impunemente  explotar  a  los  míseros 
renteros.  El  Gobierno  de  esta  nación  hizo  cambiar  bien  pronto  este 
escandaloso  estado  de  cosas.  ¿Cómo?  Muy  sencillo:  Dio  una  ley  de 
carácter  tutelar  eximiendo  a  estas  Sociedades  de  ciertos  impuestos, 
siempre  que  se  compusieran  de  cierto  número  de  socios,  25  al  me- 
nos; prohibió  luego  que  se  cedieran  en  arrendamiento  individual  y 
explotasen  por  administración  los  terrenos  pertenecientes  al  Estado, 
Municipios,  establecimientos  de  Beneficencia,  etc.,  estableciendo  a 
la  vez  como  obligatorio  el  arrendamiento  colectivo  de  tales  terrenos. 
Análogas  medidas  han  dictado  los  Gobiernos  de  la  nación  italia- 
na. ¿Resultados  prácticos?  En  Rumania,  el  gran  usurero  rural  va 
desapareciendo  rápidamente,  y  el  mismo  fenómeno  sucede  en  Italia. 
Hay  que  confesar  que  es  bastante  extenso  el  capítulo  de  culpas 
de  nuestros  Gobiernos  y  buen  modo  de  aminorarle  será  fomentar 
mucho  más  la  agricultura.  Pero  ¿tal  vez  habrá  que  esperarlo  todo  de 
la  acción  oficial?  No  seré  yo  quien  tal  aconseje.  Los  propietarios 
mismos  son  los  más  interesados  en  que  estas  instituciones  de  coope- 
ración agrícola  prosperen  entre  nosotros.  Yo  llamo  la  atención  sobre 
este  punto  de  capital  interés  agrá  social  a  los  propietarios  ricos  de 
nobles  y  generosos  sentimientos.  Invoco  el  auxilio  moral  y  pecunia- 
rio de  los  terratenientes  castellanos,  propietarios  de  abolengo,  de 
añeja  data.  ¡Cuánto  bien  podrían  hacer  a  los  renteros,  formando 
parte  de  estas  Sociedades,  y  hasta  supliendo,  en  algunos  casos,  la  falta 
de  responsabilidad  de  las  mismas!  En  el  presupuesto  de  gastos  vo- 
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luntarios  ¿no  podrían  dedicar  un  capítulo  a  favorecer  esta  clase  de 
contratos  de  inmensa  transcendencia  social-agraria? 

Hoy  se  nota  que  la  mayoría  de  los  actos  de  largueza  y  despren- 
dimiento de  las  almas  piadosas  se  dirigen  a  fomentar  la  beneficen- 
cia. Es  frecuente  leer  en  la  Prensa  que  tantos  miles  de  duros  fueron 
objeto  de  una  donación  a  este  hospital;  que  tantos  miles  de  pesetas 
constituyen  el  legado  a  favor  de  aquel  sanatorio,  etc.  Me  parece  bien. 
El  espíritu  de  caridad,  uno  en  su  naturaleza,  se  ramifica  y  dirige  a 
diferentes  objetos,  y  no  he  de  ser  yo  quien  trate  de  torcer  el  sentido 
de  ninguna  intención  piadosa.  Pero  bueno  será  recordar  que,  si  hay 
niños  abandonados  que  recoger,  adultos  que  instruir  y  educar,  in- 
válidos que  socorrer,  etc.,  también  abundan  trabajadores  rurales, 
ilotas  de  toda  fortuna,  que  forman  la  llamada  gran  masa  agricola  sin 
otros  recursos  que  aportar  a  la  agricultura  que  el  esfuerzo  de  sus 
brazos  y  los  escasos  conocimientos  de  su  inteligencia. 

A  redimir  esta  gran  familia  que  integra  el  primer  grado  de  la 
vida  productora,  están  llamados,  más  que  nadie,  los  aristócratas  de 
la  tierra.  Si  éstos  persisten  en  su  absentismo  egoísta,  si,  aferrados  a 
sus  máximas  favoritas  «lo  primero  es  lo  primero»,  «cada  uno  debe 
vivir  su  vida>,  se  empeñan  en  creer  que  este  gran  problema  no  reza 
con  ellos,  no  duden  que  otros  intentarán  la  solución.  Ya  sabemos 
quiénes  son  y  qué  nombre  tienen.  Si  lo  ignoráis,  señores  del  suelo 
castellano,  dirigid  vuestra  mirada  a  los  que  hace  algún  tiempo  pasea- 
ron por  esas  tierras  (1),  reclutando  adeptos,  a  pesar  de  vuestras  pro- 
testas, la  bandera  que  ostentaba  este  lema:  «La  propiedad  es  un 
robo»;  <el  trabajo  integra  la  propiedad >.  Son  los  mismos  que,  apo- 


(1)  No  recuerdo  bien;  me  parece  que  fué  por  el  año  1907  cuando  por  algu- 
nos pueblos  enclavados  en  las  provincias  de  Falencia,  León  y  Valladolid,  el 
socialismo  agrario  realizó  intensa  propaganda.  Del  mitin  nació  la  huelga 
agricola  motinesca.  Y  lo  peor  de  todo  fué,  que  en  el  cerebro  de  los  trabajado- 
res, inquilinos  y  jornaleros  germinó  y  arraigó  con  tal  fuerza  la  idea  del  comu- 
nismo, que  todavía  este  año,  según  he  podido  apreciar,  perduraba.  Esto  se  ha 
puesto  muy  malo— me  decía  un  ricacho  amigo  mío—;  esta  pobre  gente  del 
campo  se  ha  hecho  anarquista  de  repente,  merced  a  las  predicaciones  del  so- 
cialismo y  comunismo.  Ya  no  es  posible  perder  de  vista  a  los  obreros;  si  se 
les  deja  solos,  en  vez  de  arar  la  tierra  como  Dios  manda,  no  hacen  más  que 
arañarla  un  poco;  en  vez  de  cavar  las  viñas,  lo  que  hacen  es  destrozar  las  cepas. 
No  se  les  caen  de  la  boca  estas  frases:  «la  tierra  es  de  todos»,  «los  ricos  son 
unos  ladrones»,  «o  nos  dan  lo  que  es  nuestro,  o  lo  destruiremos  todo.» 
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yados  en  vuestra  falta  de  ayuda  a  los  humildes  trabajadores  del  cam- 
po, inquilinos  o  jornaleros,  defienden  con  ahinco  esta  proposición, 
que,  de  llevarse  a  la  práctica,  minaría  vuestro  tan  ponderado  domi- 
nio absoluto:  <La  transformación  de  la  propiedad  individual  o  cor- 
porativa de  los  instrumentos  de  trabajo  en  propiedad  colectiva,  social 
o  común,  entendiendo  por  instrumentos  de  trabajo  la  tierra,  las 
minas,  los  transportes,  las  fábricas. > 

P.  Ambrosio  Garrido. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


EL  ROSARIO  DEL  CENTINELA 


.1  queridísimo  y  constante  amigo  P.  Julián:  Me  recuerda 
usted  aquellos  tiempos,  ¡tiempos  felices!,  en  que  juntos 
estudiábamos,  discutíamos  y  ensalzábamos,  con  algún 
detrimento  de  la  verdad,  yo  las  glorias  de  mi  patria,  y  usted  las 
proezas  de  la  suya,  la  noble  y  generosa  España,  vilmente  ultrajada 
por  algunos  escritores  franceses.  Tristezas  y  amarguras,  desaliento  y 
lágrimas:  todo  cuanto  no  fuera  animación,  encanto  y  poesía  estaba 
reñido  con  las  nobles  aspiraciones  y  grandes  alientos  de  nuestras 
almas,  que  vagaban  entonces  por  los  encantados  palacios  de  la  fan- 
tasía, lejos,  muy  lejos,  de  los  densos  nubarrones  que  ocultan  el  azul 
purísimo  del  cielo  en  que  soñábamos  hace  veinte  años,  y  envuelve 
aldeas  y  ciudades,  alegres  y  florecientes  ayer,  tristes  y  muertas  hoy 
¡Que  Dios  siga  protegiendo  a  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  al  es- 
clarecido pueblo  de  San  Luis! 

Pero...  no  me  pide  usted  en  su  carta,  que  ¡me  hizo  llorar...!,  la- 
mentaciones estériles  y  trenos  de  Jeremías,  sino  «episodios  consola- 
dores>  de  la  guerra,  hechos  personales  y,  sobre  todo,  una  demostra- 
ción palpable  de  <mi  vida  entre  los  muertos».  Pues  bien,  amigo  del 
alma:  mi  salud  es  a  prueba  de  bomba:  las  trincheras  y  hospitales  me 
han  servido  de  sanatorio  y  muchas  veces  de  inefable  consuelo,  vien- 
do en  el  dolor  la  marcha  amorosa  de  la  providencia  que  dirige  los 
destinos  inmortales  de  los  hombres.  Hoy  he  de  contarle  a  vuela 
pluma  uno  de  tantos  episodios  consoladores  que  no  se  borrará  nunca 
de  mi  espíritu  y  que  llamaré  el  Rosario  del  centinela. 

La  poca  luz  de  una  lamparilla  eléctrica,  cubierta  con  un  velo 
azul,  no  disipaba  las  tinieblas  del  salón  destinado  a  los  pobres  heri- 
dos alemanes. 
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En  pie,  detrás  de  mí,  y  con  la  bayoneta  calada,  el  centinela  fran- 
cés vigilaba  a  los  teutones,  cansados  de  sufrir  y  cansados  de  lamen- 
tar la  pérdida  de  un  brazo,  de  una  pierna  o  ¡las  dos!...  Han  sido  ho- 
rribles sus  dolores  y  muchísimas  las  molestias  consiguientes  a  no 
pocas  horas  de  insomnio;  pero  ya  podían  cerrar  los  ojos  al  sueño  los 
valientes  del  75,  duramente  castigados  en  la  derrota. 

Otros,  con  heridas  de  menor  importancia,  fumaban  el  último  ci- 
garrillo, pensando,  seguramente,  en  amigos  del  alma,  en  la  madre, 
en  la  esposa,  en  los  hijos  de  cabecita  rubia,  sacrificados  al  mandato 
del  César,  a  la  voluntad  del  Kaiser. 

...  ¡Qué  amarga  decepción  en  los  teutones!  Escucharon  al  despe- 
dirse de  los  suyos: 

— La  campaña  de  Francia  no  será  larga:  no  pasará  de  cuarenta  y 
y  cinco  días,  y  para  Navidad  estaréis  de  regreso  en  vuestra  patria 
querida. 

Y  en  Navidad  han  escuchado  el  sonido  de  las  campanas  de  Fran- 
cia: le  han  escuchado  en  Pascua,  y  escucharán  en  Noviembre  el  eco 
fúnebre  de  sus  muertos  y  de  sus  esperanzas.  El  Emperador  propone; 
pero  Dios  dispone.  El  Emperador  tiene  su  guardia  de  hierro  y  sus 
formidables  cañones;  pero  sólo  Dios  hace  milagros.  A  orillas  del 
Marne,  como  en  tiempos  de  Juana  de  Arco,  clos  franceses  dieron  ba- 
tallas y  Dios  otorgó  la  victoria>... 

A  la  voz  apagada  de  un  herido,  salté  de  mi  butaca  de  enfermero 
de  guardia:  me  llamaba  un  joven  telegrafista  (núm.  26)  de  las  cerca- 
nías de  Colonia,  ansioso  de  apoyar  la  cabeza  en  la  almohada,  sin 
lograr  su  intento,  porque  se  lo  impedía  un  peso  de  cinco  kilos,  sus- 
pendido a  las  extremidades  de  la  pierna  derecha,  tracción  dolorosa, 
pero  indispensable  a  la  cura. 

— Das  geht  so  (esto  va  bien) — me  dijo  el  infeliz,  muy  agradecido 
al  auxilio  que  le  presté  en  esta  pequeña  maniobra. 

Nos  dimos  las  buenas  noches,  gute  Nacht,  y  volví  de  puntillas  a 
mi  puesto  de  escucha. 

Fuera,  el  viento  removía  estrepitosamente  el  ramaje  de  los  tilos; 
dentro,  hasta  los  más  rebeldes  a  las  caricias  de  Morfeo  gozaban  de 
un  sueño  reparador. 

Mi  obligación  me  prohibía  dormir,  pero  no  soñar  despierto;  caí, 
pues,  en  la  tentación  de  muchísimas  noches  de  guardia,  y  mi  pensa- 
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miento  voló  a  la  querida  parroquia,  a  los  amados  feligreses, 
obedientes  a  los  desvelos  de  otro  pastor,  a  la  torre  de  la  iglesia  que 
se  levanta  sobre  la  llanura  como  una  oración  perpetua  y  fervorosa... 

...  En  pie,  con  el  fusil  apoyado  en  tierra,  y  sostenido  por  el  brazo 
izquierdo,  el  centinela  francés  hacía  un  ruido  tenue,  casi  impercep- 
tible: eran  las  cuentas  del  rosario  que  se  deslizaban  suavemente  por 
entre  los  dedos  del  soldado  de  guardia.  La  acción  de  mi  compañero, 
sublime  y  sencilla  a  la  vez,  llegó  a  las  fibras  más  delicadas  de  mi 
alma  y  me  intrigó  en  tal  forma,  que  hube  de  preguntarle  en  voz  baja: 

— ¿Rezabas  el  rosario  antes  de  la  guerra?  Nada  temas;  hablas  con 
un  sacerdote;  soy  ministro  del  Señor. 

— ¡Ah,  señor  cura;  yo  no  rezaba  el  rosario!  Nuestro  valiente  ca- 
pellán me  dio  éste,  y  un  compañero  me  enseñó  a  manejarle. 

— jUn  compañero!  ¿Sois  muchos  los  que  le  rezáis  en  el  ejército? 

— Sí,  señor  cura;  muchísimos,  y  le  aseguro  que  son  muy  contados 
los  poilus  que  no  amen  y  no  se  encomienden  a¡la  Virgen.  No  era  así 
antes;  ¡pero  se  han  visto  tantas  cosas!  Puedo  jurara  usted  que  todos 
tenemos  bien  firmes  y  arraigadas  nuestras  creencias.  Después  de  la 
guerra,  ¡pobre  del  que  pretenda  arrancarlas  de  nuestras  almas...! 

La  voz  del  soldado  era  fuerte,  enérgica  y  amenazadora. 

— Más  bajo,  amigo  mío;  tranquilízate,  no  despiertes  a  los  alema- 
nes. Dime:  ¿eres  casado?,  ¿tienes  hijos? 

Ráfagas  de  amor  y  ternura  brillaron  en  los  ojos  de  mi  compañe- 
ro de  guardia. 

— Me  ahoga  la  emoción,  señor  cura;  perdóneme.  Soy  casado,  y 
allá  abajo,  en  el  pueblo  de  X,  dejé  a  mi  querida  esposa  y  a  mis 
cuatro  hijos,  que  harán,  se  lo  aseguro  a  usted,  la  primera  comunión 
a  su  debido  tiempo:  el  mayor,  en  el  año  próximo... 

¡El  año  próximo!  Palabras  inquietantes,  llenas  de  incertidumbre 
y  angustia,  que  nos  obligaron  a  guardar  silencio  un  momento,  el 
tiempo  preciso  para  que  ambos  pensáramos  en  lo  mismo.  ¡El  año 
próximo,  el  de  la  primera  comunión  del  hijo  del  soldado...!  ¿Y  los 
estragos  de  la  guerra...? 

— Tienes  un  corazón  muy  hermoso,  amigo  mío— continué,  rebo- 
sando satisfacción  y  santo  orgullo—.  Te  bendigo  con  toda  el  alma, 
lo  mismo  que  a  tu  mujer  y  a  tus  hijos.  Y,  ¿cómo  se  llama  el  que  va 
a  comulgar  por  vez  primera  en  el  año  próximo? 
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— ^Juan— respondió  con  voz  temblorosa—.  ¡Pobre  hijo  míol 

— Pues  bien:  cuando  Juanito  sea  fortalecido  con  el  manjar  de  los 
cielos,  has  de  comunicarme  tan  grata  noticia,  pues  quiero  obsequiar- 
le con  un  rosario  muy  bonito,  muy  hermoso. 

— ¡Ah,  señor  cura!  Es  usted  como  el  capellán,  caritativo,  noble  y 
generoso;  no  sé  cómo  agradecerle  favor  tan  grande. 

—Nada  significa  esto  en  comparación  del  gozo  intenso  que  me 
has  proporcionado,  pues  acabo  de  ver  y  hablar  al  guerrero  noble,  al 
buen  cristiano,  al  verdadero  francés.  Y  ahora,  puesto  que  no  me 
pediste  el  santo  y  seña,  cuando  me  acerqué  a  ti,  como  se  hace  allá 
en  el  frente,  voy  a  dártelos  yo:  ¡Gloria  a  Dios  y  viva  Francia! 

Y...  buenas  noches,  verdadero  amigo  mío,  desde  hace  veinte 
años.  Cuando  llegue  a  usted  la  noticia  de  que  he  sucumbido  en  mi 
puesto,  pida  a  Dios  la  vida  eterna  para  el  que  no  teme  dar  la  suya 
por  el  deber  y  por  la  patria.  Ahora  un  abrazo  de  su  alter  ego. 

R.  J. 
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AJsace,  Lorraine  et  France  rhénane.— Exposé  des  droits  historiques  de  la 
France  sur  toute  la  rive  gauche  du  Rhin,  avec  préface  de  M.  Maurice  Ba- 
rres, par  Stéphen  Coubé.— In-12,  2  fr.,  franco  2  fr.  15.  (Librairie  P.  Lethiel- 
leux,  10,  rué  Cassette,  París.) 

«Francia — decía  Napoleón— recu  perará  más  tarde  o  temprano  sus  lí- 
mites naturales,  los  del  Rhin,  que  son  un  decreto  de  Dios,  como  los  Alpes 
y  los  Pirineos».  «Es  necesario — decía  Víctor  Hugo — devolver  a  Francia 
lo  que  Dios  le  ha  dado,  la  ribera  izquierda  del  Rhin.» 

En  este  sentido  se  han  expresado  todos  los  pensadores  franceses  que 
trataron  de  esta  cuestión,  y  es  lo  que  el  autor  demuestra  con  todo  linaje  de 
argumentos  en  esta  su  obra  de  palpitante  actualidad.  Ui;  soplo  de  poderosa 
inspiración  patriótica  vivifica  todas  sus  páginas.  Las  tres  bellas  provincias 
que  se  extienden  por  la  margen  izquierda  del  Rhin,  pertenecieron  casi 
siempre  a  Francia,  y  hoy  su  población,  germánica  en  apariencia,  dice  el 
autor  que  es,  sobre  todo  en  las  campiñas,  de  alma  y  sangre  francesa.  Del 
siglo  IX  al  X,  le  fueron  arrebatadas  por  una  gran  injusticia  diplomática, 
pero  ellas  han  conservado  durante  los  siglos  el  indeleble  sello  céltico,  y 
deben  volver  a  formar  parte  del  territorio  nacional,  porque  Francia  no  ha 
cesado  de  reivindicar  sus  derechos,  ya  por  la  diplomacia,  ya  por  las  armas. 
Protestas  de  Carlos  VII  y  de  Luis  XI,  paseo  militar  de  Enrique  II,  que  llevó 
a  abrevar  sus  caballos  en  las  aguas  del  Rhin,  campaña  inmortal  de  Tu- 
renna,  en  Alsacia,  y  conquista  de  esta  provincia,  que  las  medallas  de 
Luis  XIV  proclaman  suya,  con  esta  inscripción  llena  de  sentido:  Gallia 
Germanis  clausa,  la  conquista,  en  fin,  de  las  otras  provincias  bajo  la  Re- 
volución, que  siguió  en  este  punto,  sabiamente,  las  tradiciones  de  la  Mo- 
narquía; tal  es  el  brillante  cuadro  histórico  sobre  el  que  el  autor  establece 
los  derechos  de  Francia  a  toda  la  ribera  izquierda  del  Rhin. 

Aparte  de  los  razonamientos  de  orden  histórico,  el  autor  aduce  otros 
de  orden  económico  y  militar.  La  principal  riqueza  minera  está  en  aque- 
llas provincias  y,  con  su  posesión,  puede  decirse  que  tiene  Alemania  la 
llave  de  Francia  y  puede  fácilmente  caer  sobre  París,  como  tantas  veces  lo 
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ha  demostrado  la  Historia.  Por  lo  cual,  se  hace  necesario  rectificar  la  fron- 
tera del  Este,  que  hoy  se  halla  a  pocas  leguas  de  la  capital. 

Francia,  dice  el  autor,  debe  apropiarse  la  mayor  parte  de  la  región 
de  acá  del  Rhin,  por  ejemplo,  hasta  la  línea  del  Eiffel,  al  norte  del  Mosella. 
Podría  ofrecerse  a  Bélgica  la  parte  situada  más  allá  de  esta  línea  y  que 
comprende  Aix-la-Chapelle  y  Colonia.  Y  si  Bélgica,  la  rehusase,  Francia 
establecería  allí  su  dominación  absoluta  o,  por  lo  menos,  su  protectorado, 
pues  por  ningún  título  debe  permitirse  a  Alemania  la  posesión  de  la  me- 
nor parcela  de  terreno  más  acá  del  Rhin. 

Como  se  ve,  el  autor,  alentado  por  un  laudabilísimo  sentimiento  patrió- 
tico, abre  perspectivas  bellas  al  espíritu  francés,  llevándole  por  el  cami- 
no de  las  aspiraciones  más  legítimas  que  fueron  defendidas  por  todos  sus 
antepasados.— 5.  R. 

Alemania  y  la  próxima  guerra,  por  Federico  Von  Bernhardi,  general  de  caba- 
llería.—Traducción  de  la  sexta  edición  alemana,  por  Francisco  A.  de  Cien- 
fuegos,  capitán  de  artillería,  con  un  prólogo  de  Fdmundo  González-Blanco. 
—  Un  vol.,  en  8.",  de  404  páginas.— Gustavo  Gili,  editor.— Calle  de  la  Univer- 
sidad, 45.— Barcelona. 

Fué  publicada  esta  obra  en  Alemania  el  año  1912,  Por  entonces  eran  ya 
notorias  las  dificultades  que  sombreaban  el  horizonte  de  la  política  interna- 
cional, y  el  autor  las  pondera  en  su  justo  valor,  previendo  la  inminencia 
del  conflicto  armado,  de  no  sucumbir  pacíficamente  uno  de  los  dos  gru- 
pos en  que  estaba  dividida  Europa.  Mas  lo  que  ha  dado  mayor  celebridad 
a  este  libro,  tantas  veces  citado  por  amigos  y  enemigos  de  Alemania  desde 
que  comenzó  la  guerra  actual,  es  la  visión  clarísima  con  que  el  autor  ha 
leído  en  las  contingencias  de  los  conflictos  venideros,  y  sobre  todo  la  im- 
pulsión enérgica  y  decidida  con  que  llamaba  a  la  guerra  al  pueblo  alemán. 
Hoy,  después  de  visto  el  desarrollo  de  la  campaña  con  sus  diversas  vicisi- 
tudes, la  lectura  profundamente  sugestiva  de  esta  obra  ilumina  no  pocos 
puntos  obscuros  en  todos  los  aspectos  de  la  guerra  y  da  idea  muy  exacta 
de  la  grandeza  complejísima  del  cuadro,  de  la  manera  en  que  ha  venido 
desenvolviéndose  y  de  lo  que  aún  puede  dejar  ver.  Si  el  autor,  resintiendo 
en  1912  mayor  empuje  del  que  en  realidad  han  mostrado  los  enemigos,  se 
manifestaba  seguro  de  la  victoria  final;  hoy,  aunque  la  victoria  sea  proble- 
mática todavía,  sin  embargo,  es  indudable  que  los  acontecimientos  favora- 
bles a  los  Imperios  centrales  van  sobrepujando  a  los  vaticinios  del  general 
teutón,  que  por  otra  parte  pensaba  ya  en  una  guerra  similar  a  la  de  los 
Siete  Años. 

En  cuanto  al  espíritu  que  informa  este  libro,  hay  no  poco  de  todo  punto 
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inadmisible;  pero  todo  ello  está  subsanado  con  notas  y  oportunas  adver- 
tencias por  el  excelente  criterio  del  traductor  Sr.  Cienfuegos,  que  muestra 
de  antemano  su  buen  sentido  rechazando  muchas  de  las  teorías  y  afirma- 
ciones del  general  alemán  en  esta  advertencia  al  lector:  «El  general  Von 
Bernhardi  sustenta  que  la  guerra  constituye  un  bien  en  sí  misma,  y  aun 
llega  a  decir  que  esto  no  está  en  pugna  con  las  doctrinas  de  Cristo;  que 
los  pueblos  débiles  no  tienen  el  mismo  derecho  a  la  existencia  que  los 
fuertes  y  poderosos;  que  estos  pueblos  vigorosos  tienen  el  derecho  de  im- 
poner su  civilización  a  los  demás;  que  los  esfuerzos  encaminados  a  la  abo- 
lición de  las  guerras,  no  sólo  son  vanos  y  estériles — en  esto  tiene  razón—, 
sino  que  son  absolutamente  inmorales;  que  el  Estado  está  sobre  todas  las 
cosas  y  su  fin  está  en  sí  mismo,  que,  por  lo  tanto,  tiene  derecho  a  disponer 
de  la  paz,  de  los  bienes,  de  los  cuerpos,  de  las  almas;  que  este  mismo  Estado 
debe  impedir  las  epidemias  de  ideas  y  opiniones  que  de  cuando  en  cuando 
pasan  por  Europa.  Todo  esto  después  de  combatir  a  la  Iglesia  católica  por 
su  pretendido  yugo  sobre  la  inteligencia  y  ensalzar  el  Protestantismo,  por- 
que, a  su  decir^  rompió  ese  yugo  y  dio  libertad  al  individuo.  Por  todo  esto  y 
por  otras  muchas  cosas  que  el  autor,  desde  su  punto  de  vista  protestante,, 
sienta  contra  el  Catolicismo,  y  por  sus  teorías  filosóficas,  basadas  en  el  con- 
cepto de  la  «lucha  por  la  existencia»  y  en  la  aplicación  de  las  leyes  del  de- 
terminismo  a  la  sociedad  humana,  no  puede  recomendarse  este  libro  sin  las 
debidas  advertencias,  pues,  ni  aún  puede  presentarse  como  un  sentir  gene- 
ral del  espíritu  germánico.  Prueba  de  esto  es  que  en  este  mismo  libro  se 
ataca  al  espíritu  alemán  de  amor  a  la  paz  y  a  la  política  alemana  fundada  en 
este  mismo  amor;  de  tal  modo,  que  parece  escrito  precisamente  para  com- 
batir ese  mismo  estado  de  ánimo  del  pueblo  y  del  Estado  alemán...  No 
podía  carecer  el  público  de  habla  castellana  de  un  libro  como  este,  que  ha 
sido  traducido  a  todos  los  idiomas,  logrando  en  ellos  numerosísimas  edi- 
ciones, aunque  no  fuera  más  que  como  documento  para  juzgar  de  la  situa- 
ciún  inmediatamente  anterior  a  la  guerra  actual  y  de  las  causas  que  la  han 
engendrado;  pero  todavía  nos  mueve  a  su  publicación  una  consideración 
más  alta:  la  de  proporcionar  a  los  que  ejercen  la  nobilísima  profesión  de 
las  armas  un  libro  en  el  cual,  haciendo  la  debida  abstracción  de  las  ideas 
religiosas  y  filosóficas  del  autor,  de  los  sentimientos  de  raza  y  del  concepto 
de  la  Historia,  que  de  ningún  modo  pueden  ser  los  mismos  en  España 
que  en  Alemania,  hallarán  algo  y  no  poco  en  que  afirmar  y  fortalecer  el 
espíritu  de  caballerosidad,  de  nobleza,  de  patriotismo,  de  previsión,  de  sa- 
crificio y  de  organización  que  pueden  hacer  de  un  ejército,  no  sólo  el 
brazo,  sino  el  corazón  y  el  cerebro  de  la  Patria.»— P.  B.  R. 
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Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  PoVitic&s.— Vida  municipal. —Discurso 
leido  por  el  excelentísimo  señor  Conde  de  Romanones  y  contestación  del 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Santa  María  de  Paredes,  académico  de  número. — 
Madrid.— Imprenta  Renacimiento,  1916. 

A  cuatro  partes  puede  reducirse  este  discurso,  con  razón  calificado  de 
notable  por  la  Prensa  de  todos  los  matices.  La  primera  parte,  preliminar, 
comprende  los  conceptos  generales  explicativos,  desde  el  punto  de  vista 
sociológico,  de  lo  que  es  o  representa  el  Municipio,  su  importancia  y  cri- 
terio personal  del  autor  respecto  de  los  males  que  aquél  padece,  y  los  re- 
medios que  hay  que  aplicar.  La  segunda  parte,  histórica,  detalla  lo  que 
fueron  los  Municipios  en  España  en  tiempo  de  la  dominación  romana,  y 
luego  desde  la  Edad  Media  hasta  la  época  actual.  En  la  tercera  parte,  que 
bien  podemos  calificar  de  crítica,  se  hacen  atinadísimas  observaciones 
acerca  de  los  defectos  de  que  adolecen  hoy  los  Municipios  en  España, 
siendo  el  principal,  a  juicio  del  ilustre  político,  la  confusión  entre  las  fun- 
ciones deliberativas  y  ejecutivas,  que  permite  a  los  Ayuntamientos  invadir 
las  atribuciones  de  los  alcaldes,  y  a  éstos  mezclarse  en  las  de  aquéllos. 
Con  verdadero  acierto  señala  el  ilustre  autor  la  diferencia  notable  de  la 
vida  municipal  española,  según  se  trate  de  las  grandes  o  pequeñas  pobla- 
ciones. En  la  parte  cuarta  y  última  del  discurso,  se  estudian  las  reformas 
legales  necesarias  y  urgentes  que  hay  que  llevar  a  cabo  para  hacer  prós- 
pera, en  lo  posible,  la  vida  municipal.  ¿Puede  esperarse  mucho  de  tales 
reformas?  El  señor  conde  de  Romanones  opina  que  no.  «No  es  lícito 
— dice  — ,  porque  no  es  razonable  fundar  grandes  esperanzas  en  una  modifi- 
cación de  la  ley,  por  sabia  y  perfecta  que  esta  modificación  fuese.»  Porque 
si  los  «defectos  de  forma,  errores  de  la  ley>,  que  «no  son  nunca  los  más 
importantes»,  pueden  ser  corregidos  modificando  la  ley,  contra  los  defec- 
tos capitales,  «defectos  que  nacen  del  estado  social»,  «defectos  de  esencia», 
«¿qué  acción  pueden  tener  las  modificaciones  que  sólo  afectan  a  la  forma, 
al  molde,  que  el  Municipio  o  su  órgano  el  Ayuntamiento  revista,  al  vaso 
que  ha  de  contener  las  esencias  viciadas  de  ese  corrompido  o  enfermo  es- 
tado social?» 

Tales  son,  en  síntesis,  los  puntos  cardinales,  desarrollados  magistral- 
mente,  que  integran  el  discurso  que  nos  ocupa.  Si  el  señor  conde  de  Ro- 
manones vaciló,  según  él  mismo  confiesa,  en  la  elección  del  tema,  no  ha 
sido,  seguramente,  por  falta  de  competencia  en  estos  asuntos  para  él  vivi- 
dos durante  su  larga  y  activa  vida  política.  Para  darnos  a  conocer  lo  que 
en  España  es  o  debe  ser  el  Municipio,  sólo  le  bastaba  transportar  al  papel 
el  objeto  de  un  estudio  directo  sobre  el  particular. 

Del  discurso-contestación  del  Sr.  Santa  María  de  Paredes,  poco  hemos 
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de  decir,  ni  hace  falta  elogio  alguno,  tratándose  de  un  maestro  consumada 
que,  por  esto,  por  serlo,  ha  conseguido  tan  alto  puesto  en  la  ciencia  polí- 
tica y  administrativa.  Después  de  hacer  la  biografía  del  nuevo  académico 
y  el  resumen  de  su  discurso,  pasa  a  exponer  el  concepto  del  Municipio  y 
el  criterio  a  seguir  para  su  reforma. — P.  A.  Garrido. 


Faetí  species  et  qnaestiónes  de  re  moraH,  auctore  sacerdote  loanne  Baptista 
Pagani,  sodali  a  caritate.— Pars  prima  in  tractatus  de  actibus,  de  conscien- 
tia,  de  legibus,  de  peccatis,  de  decálogo,  de  justitia,  de  contractibus,  de 
censuris.  Pars  altera  in  tractatus  de  sacramentis  in  genere  et  in  specie. — 
Romae,  Desclée  et  soc.  Editores,  MCMXVI. 

Los  aficionados  a  la  casuística  disponen  desde  hoy  de  un  nuevo  libro 
en  que  puedan  ensayarse  en  la  resolución  de  multitud  de  casos  morales, 
recordando,  al  mismo  tiempo,  las  cuestiones  de  mayor  importancia  que  se 
discuten  en  Teología  moral. 

El  método  seguido  se  indica  en  el  epígrafe  de  la  obra,  es  el  mismo  que 
se  sigue  ordinariamente  en  el  estudio  de  los  tratados  de  moral.  La  solu- 
ción de  los  casos  se  funda,  asimismo,  en  la  doctrina  tradicional,  marchan- 
do el  autor  por  el  camino  medio  entre  el  rigorismo  y  el  laxismo.  El  len- 
guaje latino  usado  en  la  obra  es  elegante,  y  la  parte  material  del  libro  pue- 
de servir  de  modelo  a  otros  editores. — C.  Martín. 


Legislación  eclesiástica,  civil,  militar,  penal  y  procesal  sobre  esponsales, 
matrimonios,  legitimaciones  y  divorcio,  por  José  Vilaplana  Jové,  presbite- 
ro,  abogado,  doctor  en  Sagrada  Teologia,  capellán  del  regimiento  de  Caza- 
dores de  Treviño,  26.°  de  caballería.  Con  las  debidas  licencias. — Villanue- 
va  y  Geltrú,  Imprenta  de  J.  Soler,  Rambla  Principal,  41. 

Después  del  decreto  Ne  temeré,  se  han  escrito  muchos  libros  en  nuestra 
patria  acerca  del  matrimonio;  pero  considerando  a  éste  en  el  aspecto  de 
su  celebración  ordinaria  dentro  de  un  territorio.  De  los  párrocos  persona- 
les, y  de  los  vicarios  castrenses  en  particular,  no  se  había  escrito  ninguna 
obra  en  la  que  se  expusiera  toda  la  doctrina  referente  a  los  derechos  y 
obligaciones  de  aquéllos  en  esta  materia,  más  otras  cuestiones,  como  el  di- 
vorcio y  legitimación  de  los  hijos,  relacionadas  con  el  matrimonio. 

Viene  a  llenar  este  vacío  la  obra  del  Dr.  Vilaplana,  que  estudia  con  ver- 
dadera competencia  un  punto  de  tantísima  aplicación.  El  método  que  si- 
gue es  claro  y  muy  práctico,  indicando  siempre  en  cada  uno  de  los  títulos 
y  capítulos  del  libro  las  diversas  legislaciones  que  entienden  en  los  es- 
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ponsales  y  matrimonios,  a  saber:  la  eclesiástica,  civil,  militar,  penal  y 
procesal. 

A  todos  los  párrocos,  mas  particularmente  al  clero  castrense,  hará  un 
buen  servicio  esta  obra,  verdadero  manual  del  sacerdote,  del  Dr.  Vilapla- 
na,  ya  benemérito  por  otros  estudios.— C.  Martin. 


La  lucha  contra  la  usura,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarra- 
gona.—E.  Subirana,  edit.  y  lib.  pontifício.  Puertaferrisa,  14.  Barcelona.  1916. 

Antes  de  que  el  ilustre  autor  recopilara  en  este  folleto  sus  cuatro 
artículos  acerca  de  la  usura,  nos  cupo  la  satisfacción  de  leerlos  y  sabo- 
rearlos en  la  acreditada  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales.  No  hace 
falta  indicar  siquiera  la  importancia  del  asunto  que  en  el  presente  folleto, 
cuya  lectura  recomendamos  de  todas  veras,  se  dilucida,  ni  es  preciso  decir 
lo  bien  planteado,  estudiado  y  resuelto  que  está  por  su  autor,  persona  de  in- 
discutible autoridad  en  cuestiones  sociales.  Cuando  de  la  usura  se  trate, 
forzoso  es  abarcar  estos  extremos:  clara  definición  de  su  concepto,  daños 
que  causa  este  vicio  y  medios  de  combatirlo.  A  estos  tres  puntos  dedica  el 
autor  tres  substanciosos  capítulos,  en  cada  uno  de  los  cuales  corren  parejas 
la  doctrina  del  moralista  y  el  acierto  del  sociólogo.  El  cuarto  y  último  ca- 
pítulo de  la  serie  le  dedica  el  ilustre  prelado  a  poner  de  manifiesto  cómo 
ciertas  instituciones  de  crédito,  modificadas  convenientemente,  pueden 
contribuir  de  una  manera  poderosa  a  la  desaparición  del  usurero.  «Es- 
tablecer, difundir  hasta  el  último  rincón  de  la  Península  instituciones  ven- 
tajosas de  crédito:  he  ahí  el  medio  infalible  de  ahuyentar  el  monstruo  de 
la  usura. > — A.  Garrido. 


Compendio  de  Historia  de  España  desde  las  más  remotas  épocas  hasta  la  gue- 
rra europea  de  1914,  por  el  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J. — Un  tomo,  en  4.*^, 
con  XII  y  224  págs.,  ilustrado  con  numerosos  grabados,  croquis  y  sinopsis 
cronológicas,  3,50  pesetas;  en  tela,  4.— Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  Bar- 
celona. 

Este  libro  ha  tenido  un  buen  precedente,  y  es  la  aceptación  lograda  por 
el  Compendio  de  Historia  Universal,  cuya  publicación  hizo  concebir  en  el 
ánimo  del  público  el  deseo  de  ver  otra  obrita  semejante  concretada  a  la 
historia  de  España.  Aunque  el  marco  es  muy  reducido,  sin  embargo  el 
autor  ha  sabido  compendiar  todo  lo  más  esencial  de  la  historia  patria  con 
excelente  criterio  de  selección,  unido  a  una  gran  claridad  de  exposición 
sintética  de  los  hechos;  lo  cual,  más  los  oportunos  grabados  y  croquis 
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geográficos  que  ayudan  a  comprender  y  retener  en  la  memoria  los  aconte- 
cimientos más  importantes  de  nuestra  nación,  hacen  de  la  obrita  un  her- 
moso libro  de  texto  que  edifica  al  mismo  tiempo  ¿jue  ¡lustra.  Bien  por  el 
autor  y  por  el  editor.— fi.  R. 


Agua  pasada...  Narraciones,  por  Enrique  Tomasich.— Un  volumen,  de  432 
páginas,  de  23  X  15  cms.,  esmeradamente  impreso  en  papel  pluma.—  Pre- 
cio: 5  pesetas. 

Es  privilegio  y  patrimonio  de  muy  pocos  saber  adornar  ideas  comunes 
con  tan  bello  ropaje  y  perfumarlas  con  tan  exquisito  aroma  que  ofrezcan 
atractivo  irresistible  en  el  ánimo  de  lectores  encanecidos  en  el  arduo  y  pe- 
noso trabajo  de  crítica  literaria;  el  Sr.  Tomasich  lo  ha  conseguido.  Cada 
narración  encierra,  perfectamente  definidos,  los  elementos  y  caracteres  de 
una  novela  en  pequeño,  y  el  conjunto  forma  un  precioso  volumen  de  ame- 
na lectura,  estilo  sobrio  y  correcto,  dicción  pura,  no  adulterada,  por  fortu- 
na, por  exóticos  vocablos,  prurito  muy  en  boga  en  escritos  de  noveles. 
Vicio  es  la  monotonía  en  que  naufragan  los  más  esclarecidos  autores;  el 
nuestro  lo  ha  previsto,  y  para  evitarlo,  cambia  con  frecuencia  de  decora- 
ción, antes  que  desaparezca  por  completo  la  grata  impresión  de  un  episo- 
dio, de  un  cuadro  emocionante,  de  un  diálogo  de  interés  creciente,  para 
distraer  la  imaginación  presentándola  nuevos  campos  de  acción,  diversos 
tipos  y  ambiente  social  enteramente  distinto. 

Nos  las  habernos  con  un  escritor  en  quien  no  hemos  notado  ni  salpi- 
caduras de  modernismo,  su  prosa  se  desliza  como  la  corriente  mansa  de 
los  ríos;  verdad  es  que  tiene  antecesores  de  gran  reputación  literaria,  y  el 
espíritu  de  aquellos  grandes  pintores  de  la  vida  humana  en  sus  innumera- 
bles matices  palpita  en  la  obra  de  Enrique  Tomasich.— Ai.  M. 


La  delincuencia  en  los  niños.  Sus  causas  y  sus  remedios,  por  Narciso  Si- 
cars  y  Salvado,  Marqués  de  San  Antonio.  -  Barcelona.  Imprenta  de  la  Casa 
de  Caridad.  1916. 

Es  este  uno  de  los  temas  de  moda  en  la  criminología  moderna,  por  el 
interés  que  indiscutiblemente  tiene  bajo  todos  sus  aspectos.  Aun  en  Espa- 
ña abundan  los  trabajos  de  todo  género  sobre  la  materia,  mucho  más  de 
lo  que  el  autor  de  este  folleto  aparenta  conocer,  a  juzgar  por  sus  citas.  Me- 
rece plácemes  el  ilustre  Marqués  de  San  Antonio  por  su  labor,  inspirada 
en  un  alto  ideal  religioso  como  base  de  la  regeneración  del  niño  y  de  la 
familia,  donde  se  encuentran  todos  o  casi  todos  los  gérmenes  de  la  crimi  • 
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nalidad  de  la  juventud  actual,  y  por  ser  el  remedio  religioso,  un  punto  ol- 
vidado por  la  mayor  parte  de  los  que  han  tratado  de  la  materia. 

El  plan  y  contenido  de  esta  obrita  son  los  comúnmente  adoptados  por 
todas  las  de  este  género:  los  hechos,  demostrados  por  las  estadísticas,  las 
causas  y  los  remedios  oportunos.  La  relajación  de  los  vínculos  y  las  cos- 
tumbres familiares,  el  abandono  material  y  moral  de  los  niños,  las  condi- 
ciones del  industrialismo  moderno,  el  alcoholismo,  la  escuela  laica,  la  men- 
dicidad y  el  ambiente  inmoral  de  la  sociedad  moderna,  en  sus  diversas 
manifestaciones,  son  las  causas  que  el  autor  señala  y  prueba.  Los  remedios 
se  refieren  a  cada  una  de  estas  causas:  regeneración  de  la  familia,  princi- 
palmente trabajando  por  infundir  en  ella  el  sentimiento  religioso,  campaña 
activa  contra  el  alcoholismo  por  medio  de  diversas  instituciones  a  ejemplo 
de  lo  que  se  usa  en  algunos  Estados  de  Europa  y  América,  escuelas  cató- 
licas y  patronatos  para  jóvenes  delincuentes,  reglamentación  de  la  mendi- 
cidad, los  espectáculos  y  la  Prensa,  y  termina  con  una  reseña  histórica  de 
los  Tribunales  especiales  para  niños,  ideal  legislativo  en  proyecto,  desde 
hace  años,  y  quizás  irrealizable  entre  nosotros,  porque  carecemos  de  mu- 
chas cosas  que  hacen  falta  para  un  feliz  resultado.— P.  M. 


Glorias  del  Corazón  de  Jesús.— Sermones  predicados  por  D.  Juan  Ballester  y 
Claramunt,  presbítero,  precedidos  de  un  prólogo  de  D.  Sebastián  Puig,  pres- 
bítero, y  seguidos  de  una  extensa  bibliografía  del  Sagrado  Corazón.— Dos 
volúmenes,  en  8.0,  de  368  y  476  páginas,  respectivamente.— E.  Subirana. 
Editor  y  librero  pontificio.  Barcelona. 

Esta  preciosa  obra  contiene,  entre  los  dos  volúmenes,  42  sermones,  re- 
pletos de  doctrina  ascética  acerca  del  Corazón  amantísimo  de  Jesús,  y  es 
fruto  sazonado  del  celo  apostólico  del  Dr.  Ballester  Claramunt,  quien,  en 
su  largo  ministerio  sacerdotal,  dejó  profundas  huellas  en  la  gran  multitud 
de  pueblos  de  Cataluña,  predicando  la  palabra  de  Dios  y  haciendo  bien 
por  doquiera,  a  imitación  del  Divino  Maestro. 

Trátase  en  dichos  sermones  de  temas  variadísimos,  relacionados  todos 
con  el  Divino  Corazón  de  Jesús:  las  doce  promesas,  la  Consagración  de 
los  hogares,  la  Guardia  de  Honor,  el  Apostolado  de  la  Oración,  etc.,  etc., 
y  en  todos  ellos  pone  el  autor  muestra  feliz  de  sus  grandes  conocimientos 
de  la  Teología,  en  su  triple  aspecto:  dogmática,  ascética  y  mística;  y  revela 
en  todos  un  espíritu  de  la  más  sólida  piedad  y  celo  ardentísimo  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  propagando  la  devoción  por  antonomasia  de  los  tiem- 
pos modernos  del  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  la  cual  ha  obrado  y  con- 
tinuará obrando  en  los  corazones  redimidos  tantos  y  tales  prodigios  de 
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amor  santo,  que  viene  a  constituir  una  especie  de  segunda  redención,  al 
decir  de  la  Beata  Margarita  M.  de  Alacoque. 

Consideramos,  pues,  este  hermoso  libro  merecedor  de  toda  recomen- 
dación, para  los  sacerdotes  muy  especialmente,  deseando  vivamente,  como 
el  autor  del  prólogo,  D.  Sebastián  Puig,  que  «cuantos  durante  su  vida  sin- 
tieron la  eficacia  de  sus  grandes  ejemplos  (del  autor  de  la  obra)  y  partici- 
paron de  la  suave  influencia  de  su  edificante  vida,  perciban,  a  través  de  es- 
tas páginas,  el  último  eco  de  aquella  extinta  palabra  de  apóstol,  ungida  por 
el  amor,  y  no  pocos  de  sus  numerosos  discípulos  podrán  recoger  los  in- 
numerables recuerdos  de  su  predicación,  en  este,  como  testamento  espiri- 
tual, dictado  por  el  maestro  en  su  lecho  de  muerte...»  Merece  también  plá- 
cemes sinceros  el  editor  E.  Subirana,  por  la  presentación  de  esta  obra 
tan  recomendable,  y  por  el  apéndice  útilísimo  de  la  extensa  bibliografía 
del  Sagrado  Corazón,  la  cual  ocupa  más  de  cien  páginas  del  tomo  segun- 
do.-!/. Ai.  yl. 

LIBROS  RECIBIDOS 

G.  Cañero.— De  Romani  Pontificis  muñere  pacificandi  et  sociandi 
nationes. — Romae.  Ex  Typographia  Pontificia  in  Instituto  Pii  IX.  1916. 

—Julián  Zuazo  y  Palacios.— F/eca  (Contribución  al  estudio  de  las  ciu- 
dades ibéricas).— Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro, 
Bordadores,  10.— 1916. 

—Los  alemanes  en  Lovaina,  con  una  carta-prólogo  de  Monseñor  Si- 
món Deploige,  Presidente  del  Instituto  Superior  de  Filosofía  en  Lovaina. — 
Madrid,  Casa  editorial  de  Bailly  Billiére  (calle  de  Núñez  de  Balboa,  21). 
—1916. 

—Banco  de  España. — Proyecto  del  Sr.  Alba.  Informe  presentado  a  la 
Comisión  parlamentaria  del  Congreso,  por  Rafael  Alvarez  Sereix. — Ma- 
drid. Imprenta  y  encuademación  de  J.  Cosano,  Torija,  5.-1916. 

—Los  carcteres  y  la  conducta.  Tratado  de  moral  práctica,  por  Abenha- 
zam  de  Córdoba.  Traducción  española,  por  Miguel  Asín.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  177  págs.— Madrid.  1916. 

— Pobreza  de  Culto  y  Clero  en  España,  por  el  P.  José  N.  Güene- 
chea,  S.  J. — Bilbao.  Administración  de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Je- 
sús.—1916. 

— Universidad  de  Granada.  Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración 
del  curso  académico  de  1916  a  1917,  por  el  Dr.  D.  Víctor  Escribano  y  Gar- 
cía, catedrático  de  Anatomía  quirúrgica  y  operaciones  en  la  Facultad  de 
Medicina.— Granada.  Tipografía  Guevara.— 1916. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1916. 
ROMA 

De  tantas  muestras  hermosas  de  la  caridad  de  nuestro  Santísimo  Padre 
con  las  víctimas  de  la  guerra  actual,  una  de  ellas  es  la  carta  que  reciente- 
mente ha  dirigido  al  Cardenal  Qibbons,  arzobispo  de  Baltimore,  solicitan- 
do auxilios  para  los  niños  belgas,  y  de  la  que  son  los  siguientes  párrafos: 
«En  tan  tristes  circunstancias,  el  corazón  y  el  pensamiento  se  van  hacíalos 
millones  de  niños  de  vuestra  noble  y  feliz  América  que  viven  en  la  abun- 
dancia y  que,  si  pudieran  tener  una  idea  aproximada  de  la  situación  tristí- 
sima de  sus  hermanitos  los  belgas,  no  dejarían  pasar  un  instante  sin  co- 
laborar en  el  auxilio  precedente.  Esta  obra  la  juzgamos  Nos  tan  santa  y 
humanitaria,  que  habíamos  decidido  recomendarla,  dirigiéndoos  estas  pa- 
labras a  vos,  ilustre  Cardenal,  y  por  vuestro  conducto  a  los  ilustres  miem- 
bros de  vuestro  episcopado,  clero,  demás  fíeles,  y  muy  especialmente  a  los 
niños  de  América,  en  los  cuales  descansa  la  esperanza  del  éxito  de  esta 
admirable  institución  benéfica.»  Cuadros  como  éste  de  todos  los  niños  de 
una  nación  dando  su  limosnita  para  los  de  otra  nación  afligida,  sólo  puede 
inspirarlos  el  Catolicismo,  cuya  difusión  de  la  caridad  de  tantas  maneras 
está  demostrando  el  actual  Pontífice. 

No  hace  muchos  días,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  subsecretario 
de  Negocios  Extranjeros  expresaba  la  satisfacción  del  Gobierno  inglés  y 
rendía  homenaje  de  gratitud  al  Papa  por  las  gestiones  encaminadas  a  con- 
seguir del  Gobierno  otomano  la  tutela  de  las  tumbas  de  los  soldados  fran- 
ceses e  ingleses  muertos  en  la  campaña  de  los  Dardanelos.  El  delegado 
apostólico  en  Constantinopla  tuvo  varias  conferencias  con  Enver  Bajá; 
quien  acogiendo  con  extrema  benevolencia  las  peticiones  del  Papa,  hizo 
gacar  fotografías  de  los  cementerios  y  las  envió  a  Su  Santidad,  diciéndole 
que  tranquilizase  a  las  damas  francesas  e  inglesas,  pues  los  lugares  donde 
estaban  enterrados  los  restos  de  sus  padres  e  hijos,  serían  debidamente 


460  CRÓNICA  GENERAL 

custodiados,  cercados  y  conservados  hasta  después  de  la  guerra. — También 
el  Gobierno  francés  ha  significado  su  sincero  reconocimiento  al  Papa  por 
haberle  procurado  la  lista  completa  de  los  soldados  franceses  que  sucum- 
bieron en  la  provincia  de  Namur  al  defender  a  Bélgica  invadida.— De 
quien  nada  se  dice  respecto  de  agradecimiento  es  del  Gobierno  italianísi- 
mo,  a  pesar  de  que  Su  Santidad  ha  enviado  recursos  mediante  el  delegado 
apostólico  en  Siria,  para  socorro  de  la  colonia  italiana  en  aquel  país. 

— En  el  Consistorio  secreto  celebrado  el  día  4  de  este  mes,  Su  Santidad 
anunció  la  próxima  promulgación  del  nuevo  Código  de  Derecho  canónico, 
pronunciando  a  continuación  una  alocución  sentidísima  acerca  de  los 
males  que  desgarran  a  Europa.  El  terrible  conflicto  que  destroza  a  las  na- 
ciones— decía—,  demuestra  el  exceso  del  desastre  a  que  puede  conducir  la 
violación  y  el  desprecio  de  las  leyes  que  regulan  las  relaciones  entre  los 
Estados.  Después  de  haber  lamentado  el  conjunto  de  males  y  condenado 
las  iniquidades  por  todos  perpetradas,  concluyó  rogando  para  que  surgie- 
ra el  alba  de  una  paz  que  traiga  la  armonía  entre  las  naciones. 

El  día  7  se  celebró  el  Consistorio  público  con  asistencia  del  Cuerpo  di- 
plomático y  de  la  nobleza  pontificia,  y  después  que  los  nuevos  cardenales 
prestaron  juramento  en  la  Capilla  Sixtina,  según  el  ceremonial  de  costum- 
bre, Su  Santidad,  al  imponer  el  capelo  a  los  prelados  franceses,  hizo  el  elo- 
gio de  ellos  con  estas  palabras:  «No  sólo  a  Bretaña,  a  Normandía,  la  tierra 
de  Santa  Irene,  hemos  querido  mostrar  nuestra  paternal  solicitud.  Nos 
complace  que  se  honren  con  la  púrpura  los  méritos  del  arzobispo  de 
Rennes,  del  prelado  que  estuvo  en  Verdún,  los  del  prelado  de  Bourges,  de 
Ruán;  y  ¿por  qué  hemos  de  ocultar  que,  al  honrar  a  sus  pastores,  queremos 
también  honrar  a  sus  rebaños,  y  que  en  nuestro  pecho  vive  siempre  la 
llama  de  nuestro  cariño  para  la  patria  de  Clodoveo,  de  San  Luis  y  de  Juana 
de  Arco?  Nos  felicitamos  de  ver  así  estrechados  los  lazos  entre  Francia  y 
la  Santa  Sede,  habiendo  satisfecho  uno  de  nuestros  antiguos  deseos:  Uti- 
nam  renoventur  gesta  Dei  per  francos.  > 

— Los  agravios  inferidos  a  la  Santa  Sede  por  el  ministro  italiano  señor 
Bissolati  en  su  famoso  discurso  de  Cremona,  en  notoria  connivencia  con 
la  masonería  de  su  país,  han  suscitado  entre  los  católicos  un  enérgico  mo- 
vimiento de  protesta  y  de  filial  reparación,  al  que  aquí  en  España  han 
sumado  autoridad  y  fuerza  nuestros  venerables  Prelados.  Con  razón  ha 
dicho  el  Conde  de  la  Torre,  presidente  de  la  Unión  popular  italiana,  que 
las  ofensas  hechas  a  la  Santa  Sede  no  pueden  menos  de  agitar  las  concien- 
cias de  los  católicos  de  todos  los  países  del  mundo,  dándoles  la  impresión 
de  que  el  pensamiento  político  de  los  Gobiernos  de  la  Entente  pretende  y 
aspira  a  crear  a  los  católicos  situaciones  morales  insostenibles. 
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EXTRANJERO 

Después  del  desastre  de  Rumania,  y  cuando  los  aliados  para  redimir 
sus  torpezas  o  dar  mayor  auge  a  sus  empresas  militares  entraban  en  un 
período  de  reconstitución  vigorosa  y  llena  de  promesas  felices,  los  Impe- 
rios centrales  han  sorprendido  al  mundo  con  la  proposición  hecha  a  sus 
enemigos  de  una  paz  honrosa.  La  noticia  del  ofrecimiento  hecho  el  día  12 
del  mes  actual  ha  causado  en  todas  partes  sensación  profunda.  Al  anun- 
ciarla en  el  Reichstag  el  Canciller  alemán  Bethmann  Hollwerg,  pronunció 
un  discurso,  en  medio  de  los  generales  aplausos,  haciendo  el  recuento  de 
las  victorias  alemanas  en  todos  los  frentes,  y  terminó  diciendo  que  Alema- 
nia, junto  con  sus  aliados,  consciente  de  su  responsabilidad  ante  Dios, 
ante  la  Historia  y  ante  la  Humanidad,  había  propuesto,  en  la  mañana  del 
día  12,  a  las  potencias  aliadas  el  entrar  en  negociaciones  de  paz.  Al  mismo 
tiempo,  el  Kaiser  envió  el  siguiente  mensaje  a  sus  generales  que  mandan 
las  tropas: 

«Soldados:  De  acuerdo  con  los  Soberanos  de  mis  naciones  aliadas,  y 
con  la  conciencia  de  la  victoria,  he  hecho  ofrecimientos  de  paz  al  enemi- 
go. Aún  no  es  seguro  si  éstos  serán  aceptados  o  no.  Hasta  que  llegue  ese 
momento,  seguiréis  luchando.  Esta  orden  va  dirigida  también  a  mi  Mari- 
na, que  en  la  lucha  común  ofreció  todas  sus  energías  fiel  y  eficazmente.» 

La  nota  alemana  ofreciendo  la  paz  fué  entregada  a  los  representantes 
de  aquellas  potencias  que  se  han  hecho  cargo  de  los  intereses  alemanes  en 
los  Estados  enemigos  y,  además,  fué  transmitida  al  Sumo  Pontífice  por  el 
embajador  alemán  en  la  Santa  Sede,  von  Huhlberg.  Igualmente  se  hizo  en 
Viena,  Constantinopla  y  Sofía,  exponiendo  en  notas  similares  los  deseos 
de  aquellos  Gobiernos  de  entrar  en  negociaciones  de  paz.  Es  natural:  la 
conquista  de  una  parte  de  Rumania,  la  más  rica  y  de  mayor  importancia 
estratégica,  robustece  la  posición  de  los  Imperios  centrales,  no  sólo  por- 
que despeja  la  situación  balkánica,  sino  también  porque  resuelve  a  su  fa- 
vor la  cuestión  de  los  aprovisionamientos.  Además,  entre  los  aliados  notá- 
base un  disgusto  en  gran  parte  de  la  opinión  que  se  ha  exteriorizado  en  la 
reconstitución  de  sus  Gobiernos.  Esto  y  la  simpatía  que  necesariamente 
tiene  que  producir  en  tantos  hogares  destrozados  y  en  medio  de  tanta 
ruina  toda  tentativa  de  paz,  es  lo  que  ha  contribuido  a  dar  mayor  reso- 
nancia a  la  proposición  de  los  centrales,  para  los  que  seria  la  paz  en  estos 
momentos  un  triunfo  absoluto  sobre  sus  adversarios. 

De  las  notas,  sólo  insertaremos  aquí,  por  su  significación  histórica,  la 
transmitida  por  Alemania  al  Romano  Pontífice,  y  que  dice  así: 
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«Desde  hace  dos  años  y  medio  la  guerra  asuela  al  Continente  europeo. 
Innumerables  valores  culturales  han  quedado  destruidos;  extensas  comar- 
cas están  empapadas  de  sangre;  millones  de  valientes  combatientes  han 
sucumbido  en  la  lucha,  y  millones  de  regresados  a  la  patria  han  quedado 
enfermos.  El  dolor  y  el  luto  reina  en  casi  todos  los  hogares.  No  sólo 
sobre  los  beligerantes,  sino  también  sobre  los  neutrales  pesan  las  devasta- 
doras consecuencias  de  la  imponente  lucha,  y  sufren  el  comercio  y  la 
actividad,  trabajosamente  creados  en  años  de  paz;  paralizadas  están  las 
mejores  energías  de  los  pueblos,  y  restadas  a  la  creación  de  valores 
útiles. 

Europa,  constantemente  dedicada  a  la  extensión  de  la  religión  y  de  la 
cultura,  y  a  la  solución  de  problemas  sociales,  asiento  de  la  ciencia,  del 
arte  y  de  todo  trabajo  pacífico,  semeja  un  vasto  campamento  de  guerra  en 
el  que  los  esfuerzos  y  el  trabajo  de  varias  centurias  están  orientados  hacia 
la  destrucción.  Alemania  hace  una  guerra  de  defensa  contra  el  propósito  de 
destrucción  de  sus  enemigos;  pelea  por  la  seguridad  real  de  sus  fronteras, 
por  la  libertad  de  su  pueblo  y  por  su  aspiración  de  desarrollarse  libre- 
mente, con  igualdad  de  derechos  que  otros  Estados,  en  pacífica  compe- 
tencia sus  energías  espirituales  y  económicas. 

Más  abiertamente  cada  vez,  descubrieron  nuestros  enemigos  sus  pla- 
nes de  conquista;  pero  inquebrantables  están  los  victoriosos  ejércitos 
nuestros  y  los  de  nuestros  aliados,  protegiendo  las  fronteras  de  la  Patria  y 
penetrados  de  que  el  adversario  jamás  logrará  quebrantar  la  férrea  mura- 
lla. Detrás  de  sí  saben  las  filas  combatientes  que  está  el  pueblo  entero, 
lleno  de  espíritu  de  sacrificio  por  la  Patria,  decidido  a  defender  los  bienes 
morales  y  materiales,  la  organización  social,  y  hasta  lo  último  cada  palmo 
de  terreno  patrio. 

Lleno  de  confianza  en  su  potencia,  pero  también  de  comprensión  por 
el  sombrío  porvenir  de  Europa  de  durar  más  la  guerra,  el  Imperio  ale- 
mán, unido  con  sus  aliados  y  lleno  de  sentimiento  por  la  indescriptible 
miseria  y  penurias  de  la  comunidad  humana,  repiten  en  forma  solemne  la 
buena  voluntad  mostrada  hace  ya  un  año,  por  boca  del  Canciller  imperial, 
de  devolver  la  paz  a  la  Humanidad,  haciendo  al  mundo  la  pregunta  de  si 
no  es  factible  encontrar  una  base  de  inteligencia.> 

La  nota  hace  resaltar  que  Su  Santidad  el  Papa  mostró  desde  el  primer 
día  de  su  pontificado  sus  piadosos  desvelos  hacia  las  innumerables  vícti- 
mas de  la  guerra;  sanó  graves  heridas,  e  hizo  más  soportable  la  suerte  de 
miles  de  seres  afectados  por  la  catástrofe.  Su  Santidad,  en  el  espíritu  de  su 
elevado  cargo,  aprovechó  toda  ocasión  para  trabajar  en  favor  de  la  Huma- 
nidad doliente,  para  que  terminase  la  sangrienta  lucha.  Por  consiguiente. 
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el  Gobierno  Imperial  confía  en  que  la  iniciativa  de  la  Cuádruple  hallará 
benévolo  eco  en  Su  Santidad,  y  que  su  obra  pacífica  podrá  contar  con  el 
glorioso  apoyo  de  la  Silla  apostólica. 

Hasta  ahora  la  oposición  de  los  aliados  parece  unánime,  según  se  ve 
por  las  declaraciones  de  sus  políticos  y  de  su  Prensa.  En  este  sentido  se 
han  expresado  los  Parlamentos  de  Inglaterra  y  Francia,  y  la  Prensa  de  estos 
países,  en  tono  más  o  menos  despectivo,  desecha  la  pacífica  propuesta. 
Le  Temps,  órgano  oficioso  del  Gobierno  francés  dice:  «El  gesto  de  Ale- 
mania, muy  bien  calculado,  como  todas  «las  habilidades>  teutonas,  no  hará 
que  ninguno  de  los  aliados  deje  de' seguir  el  fin  que  persiguen.  Unidos 
por  la  declaración  de  Londres,  son  inaccesibles  a  las  invitaciones  privadas 
u  oficiales  del  enemigo.  En  ellas  sólo  ven  un  nuevo  lazo.»  Y  su  hermano 
de  Londres,  Evening  Standarf,  se  expresa  en  estos  términos:  «El  laurel  que 
se  nos  tiende  de  Berlín  no  es  más  que  una  farsa.  El  canciller  hubiera  me- 
jor hecho  en  "dejar  a  Dios  y  la  Humanidad  a  un  lado  y  declarar  franca- 
mente: «Somos  unos  forajidos  descorazonados;  seguimos  siendo  fuertes; 
pero  la  lección  recibida  nos  ha  hecho  más  hábiles.  Somos  aun  capaces  de 
hacer  cosas  horribles,  si  es  menester.»  Alemania  no  cree  dispuestos  a  ol- 
vidar y  perdonar  sus  hazañas,  que  han  retrasado  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción y  han  reducido  al  salvajismo  primitivo  a  las  relaciones  inlernacio- 
nale?.> 

Por  lo  mismo  que  la  paz  hecha  en  estas  circunstancias  será  una  paz 
alemana,  los  aliados  no  la  aceptarían  sino  en  el  caso  de  no  abrigar  espe- 
ranzas de  poder  discutirla  en  momentos  más  favorables  para  ellos,  y  pre- 
cisamente en  estos  días  de  recomposición  de  fuerzas  maltrechas,  es  cuan- 
do con  más  energía  los  aliados  han  afirmado  su  victoria  final  y  la  destruc- 
ción futura  de  Alemania,  o,  por  lo  menos,  un  castigo  que  la  impida  para 
siempre  volver  a  tales  andanzas.  Esto  es  lo  que  dice  la  Prensa  vocinglera 
movida  a  impulsos  del  patriotismo  que  se  siente  herido  por  una  proposi- 
ción semejante.  Si,  a  pesar  de  toda  la  oposición  mancomunada,  logra  in- 
filtrarse una  gotita  de  bálsamo  restaurador  y  llegan  a  establecerse  corrien- 
tes de  armonía,  es  lo  que  el  tiempo  dirá;  pero  indudablemente  el  fracaso, 
aunque  no  sea  más  que  temporal,  de  la  proposición  alemana,  tiene  que 
producir  un  recrudecimiento  espantoso  en  la  conflagración  mundial  por 
parte  de  las  fuerzas  aliadas,  que  acaban  de  reorganizarse  para  la  empresa, 
y  por  parte  de  los  Imperios  centrales  que  extremarán  toda  su  pujanza  en 
la  humillación  de  sus  múltiples  adversarios  de  la  Entente. 

—Durante  la  primera  quincena  de  Diciembre,  más  de  cien  embarca- 
ciones han  ido  al  fondo  del  mar  por  obra  de  la  campaña  submarina.  Por 
otra  parte,  Bucarest,  la  capital  de  Rumania,  está  ya  en  poder  de  los  austro- 
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alemanes  y  búlgaros,  y  la  misma  suerte  ha  corrido  Ploesci,  habiendo  per- 
dido el  ejército  rumano  más  de  300.003  combatientes  desde  que  entró  en 
campana,  y  habiéndose  apoderado,  además,  los  invasores  de  grandes  can- 
tidades de  las  cosechas  de  1914  y  1915  y  de  los  pozos  de  petróleo  que 
hay  en  el  norte  de  Bucarest. 

El  desastre  de  Rumania  parece  que  ha  sido  el  origen  de  la  crisis  in- 
glesa. Antes  de  que  los  alemanes  emprendieran  esta  campaña,  Lloyd  Geor- 
ge  redactó  una  memoria  estableciendo  la  analogía  del  caso  de  Rumania 
con  el  de  Servia,  y  reclamando  la  adopción  de  medidas  urgentes  para  ayu- 
dar a  los  rumanos.  No  se  siguió  su  pensamiento,  y,  ante  la  catástrofe  ru- 
mana, se  creyó  en  el  caso  de  dimitir.  Vino  a  agravar  la  situación  política 
un  discurso  de  lord  Beresford,  en  Londres,  que  dijo,  entre  otras  cosas: 
«Lenta,  pero  seguramente,  estamos  acercándonos  al  punto  dfi  perder  la 
guerra.  Ha  llegado  el  momento,  para  los  hombres  independientes,  de  de- 
cir la  verdad  al  país.  Como  viejo  marino  y  oficial  naval,  declaro  que  esta- 
mos actualmente  en  una  situación  de  gravedad,  que  no  tiene  compara- 
ción.>  Ante  el  efecto  sensacional  de  estas  inculpaciones  al  Gobierno,  Lloyd 
George  propuso  modificar  la  constitución  del  Consejo  superior  de  Guerra, 
reduciéndolo  a  cuatro  miembros  que  tomarían  decisiones  sin  consultar  al 
Consejo  de  ministros,  para  asegurar  mayor  rapidez  en  la  ejecución.  Opú- 
sose el  presidente  Asquith,  pero  la  popularidad  que  hoy  tiene  en  toda  la 
nación  Lloyd  George,  hizo  caer  al  partido  liberal,  subiendo  al  cargo  de 
presidente  del  Consejo  el  ministro  hoy  más  estimado  en  Inglaterra,  y  que 
no  pertenece  a  ninguno  de  los  dos  grandes  partidos  nacionales. 

Con  la  subida  de  Lloyd  George,  se  ha  verificado  un  cambio  completo 
en  el  tinglado  gubernamental,  y  dícese  que  el  programa  del  nuevo  Go- 
bierno es: 

Combatir  el  peligro  submarino  por  medio  de  navios  mercantes  arma- 
dos. Preparar  la  ofensiva  para  la  primavera  próxima.  Movilizar  a  la  po- 
blación civil  de  dieciséis  a  sesenta  años.  Hacer  efectivo  el  bloqueo.  Ra- 
cionar a  la  población  civil  con  el  empleo  de  bonos.  Prohibir  todo  trabajo 
que  no  se  relacione  con  la  guerra.  Reforzar  el  bloqueo  de  los  objetos  de 
lujo.  Prohibir  el  consumo  de  carne  algunos  días. 

A  la  determinación  rusa,  elevando  a  Trepoff  al  frente  de  su  Gobierno, 
y  a  la  solución  inglesa  poniendo  a  Lloyd  George  a  la  cabeza  del  suyo,  ha 
respondido  también  Francia  con  un  cambio  casi  total  en  lo  que  se  refiere 
a  la  dirección  de  la  guerra.  Diez  días  ha  durado  el  Comité  secreto  de  la 
Cámara,  después  de  les  cuales  se  ha  sabido  lo  más  esencial  de  sus  planes 
de  reorganización.  Aparte  de  la  reconstitución  del  Gabinete,  se  ha  creado 
un  Comité  de  Guerra,  del  que  será  consejero  técnico  el  general  Joffre,  y 
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éste  es  reemplazado  en  el  alto  mando  por  el  general  Nivelle,  aunque  la 
dirección  de  las  operaciones  parece  ser  que  estará  a  cargo  del  Comité  de 
Guerra. 

Todo  ello  indica  que  son  horas  difíciles  las  que  atraviesan  hoy  los  be- 
ligerantes y  que  se  se  busca  una  solución  salvadora.  En  la  Cámara  de  Ita- 
lia, el  Sr.  Roselli  pidió  que  se  aplazara  por  seis  meses  la  moción  socialista 
referente  a  la  paz  «Una  paz  separada— dijo — es  imposible;  estamos  unidos 
a  nuestros  aliados,  no  sólo  por  la  firma  dada,  sino  por  intereses  morales». 
En  Grecia,  la  presión  creciente  de  los  aliados  ha  provocado  un  movi- 
miento antivenizelista  que  ha  repercutido  en  varias  ciudades  de  la  nación. 
Toda  la  colonia  francesa  salió  de  Atenas,  y  parece  ser  que  la  Entente, 
además  del  bloqueo,  piensa  en  otras  medidas,  una  de  las  cuales  acaso  sea 
la  ocupación  de  la  capital.  Entretanto,  según  las  impresiones  de  París, 
todas  las  fuerzas  búlgaras  que  se  hallaban  a  lo  largo  del  Danubio,  han 
sido  transportadas  al  frente  macedónico,  así  como  los  contingentes  ale- 
manes que  tomaron  parte  en  la  primera  fase  de  la  invasión  de  Rumania. 
El  objetivo  de  estas  tropas  sería  Monastir  y  Salónica,  y  dase  como  cierto 
que  tomará  el  mando  de  ellas  el  general  Falkenhayn. 

— Ha  quedado  constituido  en  el  Reichstag  alemán,  el  Comité  para  el 
servicio  de  movilización  civil,  en  el  que  están  representados  todos  los 
partidos. 

Y  a  propósito  de  la  reorganización  industrial,  dice  la  Gaceta  Popular 
de  Colonia  que  está  prevista  del  siguiente  modo:  «Alemania  no  carece  de 
materias  primas,  pero  debe  movilizar  todo  el  elemento  humano  de  que 
dispone  para  explotar  completamente  esas  materias.  De  ahora  en  adelante 
no  se  puede  establecer  distinción  entre  el  trabajo  en  las  fábricas  y  el  ser- 
vicio en  el  frente  de  batalla.  Debemos  unir  más  estrechamente  el  ejército 
interior  con  el  que  combate  en  las  trincheras.  El  general  von  Groener  es 
el  encargado  de  organizar  todo  el  trabajo  de  guerra,  así  como  las  re- 
servas para  el  Ejército.  Ayudan  a  este  general  en  su  misión  dos  jefes 
del  Estado  Mayor:  el  uno  militar,  y  técnico  el  otro.  El  primero  dirige  el 
departamento  encargado  del  personal,  de  la  organización  y  de  las  infor- 
maciones. El  segundo  es  el  doctor  Kurt  Sorge,  director  de  las  fábricas 
Grusón,  de  Magdeburgo,  y  tiene  a  su  cargo  las  fábricas  y  los  laborato- 
rios, así  como  también  todas  las  cuestiones  relativas  al  trabajo  industrial. 
Von  Groener  dirige  igualmente  la  fabricación  de  armas  y  municiones.' 
Trátase  de  reducir  el  consumo  de  papel,  sustituyendo  las  comunicaciones 
escritas  por  mensajes  telefónicos  e  instrucciones  verbales.  Se  ha  creado  un 
departamento  llamado  del  trabajo  y  de  las  reservas,  que  está  dirigido  por 
el  coronel  Marquard,  secundado  por  consejeros  técnicos.  Este  departa- 

30 


466  CRÓNICA  GENERAL 

mentó  enviará  inspectores  por  todo  el  país,  para  estudiar  las  condiciones 
de  producción.» 

En  general,  la  Prensa  alemana  acoge  favorablemente  la  enorme  presta- 
ción impuesta  al  país.  El  servicio  civil  no  se  extenderá  directamente  a  las 
mujeres,  sino  indirectamente,  aprovechando  las  energías  no  empleadas 
aún  por  las  mujeres,  para  las  fábricas  de  guerra:  lo  que  permitirá  sacar 
más  hombres  para  el  frente. 

Respecto  de  las  bajas  en  Alemania,  dice  la  Gaceta  de  Francfort:  «Según 
las  estadísticas  oficiales  leídas  por  el  ministro  de  Hacienda  en  el  Reichs- 
tag,  han  muerto  en  Alemania,  de  cada  1.000  habitantes:  16,3  en  1911;  14,0 
en  1912;  14  en  1913;  16,1  en  1914;  19,7  en  1915,  y  8,5  en  los  primeros 
seis  meses  de  1916,  que  suponen  17  para  el  año  entero. 

Las  investigaciones  se  refieren  sólo  a  ciudades  de  15.000  y  más  habi- 
tantes, pero  incluyen  a  todos  los  militares,  y,  por  consiguiente,  a  todas  las 
bajas  de  guerra. 

La  consecuencia  que  se  deduce  de  estos  hechos  auténticos  es  que  en 
los  primeros  seis  meses  del  año  corriente,  el  número  total  de  muertos  ex- 
cede solamente  en  0,7  por  1.000  al  número  total  de  los  primeros  seis  me- 
ses del  año  de  paz  de  1911.» 

— En  el  número  anterior  decíamos  que  quizás  los  dos  grupos  de  beli- 
gerantes se  disputaban  el  honor  de  dar  la  independencia  a  Polonia,  y  nos 
fundábamos  en  la  razón  de  que  esa  idea  ha  tenido  en  su  favor  un  movi- 
miento de  opinión  antiguo  en  Francia;  pero  a  pesar  de  ello,  los  aliados  han 
protestado  contra  el  acto  de  los  Imperios  centrales,  por  disponer  de  lo  que 
en  derecho  no  es  suyo.  Como  resultado  de  las  conferencias  celebradas  en 
París,  los  Gobiernos  británico,  italiano  y  francés  han  encargado  a  sus  re- 
presentantes cerca  de  las  Potencias  neutrales  que  les  entreguen  la  protesta 
siguiente:  «Por  una  proclama,  publicada  el  6  de  Noviembre  de  1916,  el 
Emperador  de  Alemania  y  el  Emperador  de  Austria  y  Rey  de  Hungría  han 
hecho  saber  que  estaban  de  acuerdo  para  crear  en  las  regiones  polacas 
ocupadas  por  sus  tropas  un  Estado  autónomo,  en  forma  de  Monarquía 
hereditaria  constitucional,  y  para  organizar,  instruir  y  dirigir  un  ejército 
especial  para  dicho  Estado.  Es  un  principio  universalmente  consagrado  en 
el  Derecho  de  gentes  moderno,  que  a  causa  de  su  carácter  precario  y  de 
la  posesión  de  hecho  que  resulta  de  una  ocupación  militar  por  las  opera- 
ciones de  la  guerra,  no  puede  implicar  una  transferencia  de  soberanía 
sobre  el  terreno  ocupado,  y,  por  consiguiente,  tener  derecho  a  disponer 
de  dicho  territorio  en  provecho  de  quien  sea.  Disponiendo  sin  derecho  de 
territorios  ocupados  por  sus  tropas,  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Empe- 
rador de  Austria  y  Rey  de  Hungría  han  llevado  a  cabo,  no  solamente  un 
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acto  nulo,  sino  que  también  han  despreciado  una  vez  más  uno  de  los  prin- 
cipios fundamentales  sobre  los  que  se  fundan  la  constitución  y  la  existen- 
cia de  la  sociedad  y  de  los  Estados  civilizados.  Además,  pretendiendo  or- 
ganizar, instruir  y  dirigir  un  ejército  reclutado  en  las  regiones  polacas 
ocupadas  por  sus  tropas,  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Emperador  de 
Austria  y  Rey  de  Hungría  han  violado  una  vez  más  los  compromisos  que 
tenían  adquiridos,  y  por  los  cuales,  conforme  a  los  principios  más  elemen- 
tales de  la  moral  y  de  la  justicia,  está  prohibido  a  un  beligerante  obligar  a 
los  habitantes  de  los  territorios  enemigos  a  tomar  parte  en  las  operaciones 
de  guerra  dirigidas  contra  su  país.  (Art.  23  del  reglamento  anexo  a  la  con- 
vención de  El  Haya  de  1907,  ratificado  por  el  Emperador  de  Alemania  y 
el  Emperador  de  Austria  y  Rey  de  Hungría,  el  29  de  Noviembre  de  1909. 
Las  Potencias  aliadas,  al  señalar  a  la  reprobación  de  los  Estados  neutrales 
estas  nuevas  violaciones  del  Derecho,  de  la  moral  y  de  la  justicia  se  elevan 
contra  las  consecuencias  que  los  Gobiernos  enemigos  intenten  sacar  de 
semejantes  hechos,  y  se  reservan  el  derecho  a  poner  toda  clase  de  obstácu- 
los por  los  medios  que  estén  en  su  poder.» 

Los  polacos,  entretanto,  han  entrado  en  el  comienzo  de  su  restaura- 
ción nacional,  aunque  con  la  amargura  que  les  habrá  producido  la  muerte 
de  su  excelso  compatriota  Enrique  Sienkiewicz,  ocurrida  en  Suiza  el  día 
17  de  Noviembre,  Por  ser  el  insigne  novelista  una  gloria  del  Catolicismo, 
bien  merece  que  quede  consignada  en  nuestras  páginas  su  biografía. 

Enrique  Sienkiewitcz  nació  el  4  de  Mayo  de  1846  en  Wola  Okrzejska, 
gobierno  de  Radam,  reino  de  Polonia.  Cursó  su  carrera  en  la  Universidad 
de  Varsovia,  y  en  1860  empezó  a  publicar  artículos  de  crítica  literaria  en 
el  periódico  Slowo.  Un  año  después  publicó  su  primera  novela  Na  mame 
(En  vano),  inspirada  en  episodios  de  la  vida  escolar,  copiados  de  sucesos 
ocurridos  a  estudiantes  en  la  Universidad  de  Kiew.  En  1872  publicó  un 
nuevo  ensayo:  Nadie  es  profeta  en  su  tierra;  en  1873,  Los  dos  caminos  y 
tres  noventas:  El  viejo  criado,  Hania,  Selim  Mirza;  estas  tres  obras,  como 
la  titulada  Diseños,  se  publicaron  bajo  el  seudónimo  de  Litwos,  y  logra- 
ron escasa  fortuna.  Sienkiewicz  se  dedicó  a  viajar  desde  1876  a  1878;  reco- 
rrió Alemania,  Francia,  Inglaterra,  pasó  a  los  Estados  Unidos  y  permane- 
ció mucho  tiempo  en  California.  A  su  regreso  dio  a  luz  sus  Cartas  de  via- 
je y  algunas  novelas:  Yanco  el  músico,  El  diario  de  un  preceptor  de  Po- 
sen, A  través  de  las  estepas.  El  guarda  del  faro  de  Aspinwall;  más  tarde 
apareció  Bartek,  episodio  de  la  guerra  del  70. 

Desde  1884  a  1888  publicó  Sienkievicz  las  tres  novelas  de  la  trilogía 
nacional:  Ogniem  i  mieczem  (Por  el  fuego  y  por  el  hierro),  Potop  (El  Di- 
luvio) y  Pan  Wolodyjowsky.  En  1890  escribió  Sienkiewicz  Bez  dogmatu 
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(Sin  dogma).  En  1891  emprendió  nuevos  viajes,  esta  vez  por  África. 
En  1894  publicó  Rodzina  Polaniekich  (La  familia  Polaniekich). 

En  1885  apareció  Quo  vadis?,  hermosa  novela  cristiana  del  tiempo  de 
Nerón,  traducida  a  la  mayor  parte  de  los  idiomas  modernos;  dos  millones 
de  lectores  en  Europa  y  América  la  acogieron  con  entusiasmo.  En  1900 
Sienkiewicz  ha  lanzado  a  la  publicidad  Krzyzacy  (Los  caballeros  cru- 
zados). 

Novelista  nacional  de  Polonia,  Sienkiewicz  ha  resumido  en  una  obrita 
La  leyenda  marítima  (1901)  la  significación  de  su  labor  íntegra.  En  1905 
obtuvo  el  premio  Nobel.  Por  cuestiones  políticas  fué  desterrado  de  Polo- 
nia, y  residió  largo  tiempo  en  Viena,  falleciendo  ahora  de  un  ataque  car- 
díaco precisamente  en  los  momentos  en  que  su  Polonia  querida  se  abre  a 
nuevos  horizontes  de  luz  y  libertad. 

ESPAÑA 

El  movimiento  de  opinión  en  favor  del  clero  rural  ha  comenzado  ya  a 
producir  las  beneficiosos  resultados  que  eran  de  esperar,  merced  a  la  di- 
rección inteligente  y  oportuna  que  han  dado  al  asunto  los  venerables  pre- 
lados que  tienen  asiento  en  la  Alta  Cámara.  Hubo  el  día  1 1  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados  una  verdadera  batalla  respecto  del  anhelado  aumen- 
to en  el  presupuesto,  demostrando  el  Sr.  Maura  y  otros  oradores  lo  que 
era  de  sentido  común;  pero  renunciaron  a  éste  los  reformistas  y  republi- 
canos, los  cuales,  animando  al  conde  de  Romanones  a  dejar  sus  escrúpulos 
por  dar  una  negativa  infundada,  hicieron  que  naufragara  el  buen  sentido 
y  que  siguiera  prevaleciendo  la  injusticia.  No  ocurrió  así  en  el  Senado, 
sino  que  allí  la  voz  de  la  razón  se  impuso,  y  el  Gobierno  prometió  solem- 
nemente que  en  el  articulado  de  la  ley  de  Presupuestos  se  incluiría  uno  en 
el  que  se  consignará  que  desde  1.°  de  Enero  de  1917  se  asignará  a  los  pá- 
rrocos rurales  de  España  el  haber  mínimo  de  1.000  pesetas.  Esta  concesión 
ha  costado  al  conde  de  Romanones  un  buen  disgusto,  proporcionado  por 
sus  auxiliares  del  Congreso,  Lerroux  y  D.  Melquíades;  pero  alguna  vez 
había  de  padecer  persecución  por  hacer  justicia. 

—Un  artículo  muy  sensato  ha  publicado' en  El  Imparcial  el  presiden- 
te de  la  Asociación  de  la  Prensa,  D.  Miguel  Moya,  declarándose  decidida- 
mente enemigo  del  «duelo».  Su  argumentación  no  admite  réplica,  pero  el 
remedio  que  propone  para  suprimirlo  entre  periodistas,  diciendo  que  se 
constituya  un  Tribunal  de  honor,  permanente,  elegido  por  los  directores  y 
redactores  de  todos  Jos  periódicos,  no  produciría  los  resultados  que  se 
desean.  Lo  primero  que  debe  perseguirse  es  inculcar  el  respeto  a  las  ver- 
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daderas  leyes  morales  del  honor  y  luego  buscar  una  legislación  suficiente- 
mente detallada  para  que  todas  las  ofensas  tengan  sanción  jurídica;  res- 
pecto de  lo  cual  hay  precedentes  que  indican  que  hoy  encontraría  am- 
biente favorable  semejante  reforma.  ¿Por  qué  no  se  intenta,  cuando  el  pe- 
riodismo tiene  actualmente  tan  alta  representación  en  las  Cortes  y  en  el 
seno  del  Gobierno? 

— Con  extraordinaria  y  lucidísima  concurrencia  se  celebró  en  el  teatro 
Reina  Victoria,  de  Madrid,  el  mitin  organizado  por  El  Debate,  en  honor 
del  Sindicato  Católico  de  Ferroviarios  españoles,  para  hacerle  entrega  del 
importe  de  la  subscripción  abierta  en  su  favor  por  el  mencionado  perió- 
dico. Fué  una  manifestación  de  solidaridad  en  medio  del  desamparo  en 
que  les  han  tenido  las  autoridades  gubernativas  y  una  demostración  de  su 
fuerza  social  para  contener  los  embates  del  sindicalismo  revolucionario. 
Por  desatenderles,  anda  el  Gobierno  en  mil  conflictos  que  hubieran  des- 
aparecido, de  haber  mostrado,  en  las  ocasiones  oportunas,  un  verdadero 
apoyo  a  los  ferroviarios  católicos.  Iniciativas  tan  hermosas  como  esta  de 
El  Debate,  son  de  las  qae  contribuyen  más  eficazmente  al  mantenimiento 
del  orden,  amenazado  siempre  por  los  obreros  sin  creencias,  y  a  la  reha- 
bilitación de  la  patria,  tan  necesitada  de  paz  para  el  fomento  de  sus  inte- 
reses. 

— Halagüeño  para  nuestro  amor  patrio  ha  sido  el  acuerdo  del  Gobier- 
no de  Bolivia  pidiendo  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  de  España,  un 
doctor  de  Filosofía  y  Letras,  que  organizase  y  dirigiese  el  Instituto  Normal 
de  Filosofía  de  la  Universidad  de  la  Paz.  El  Sr.  Burell  ha  tenido  el  acierto 
de  designar  para  este  cargo  al  ilustre  escritor  y  pedagogo  insigne  D.  Ru- 
fino Blanco,  director  de  El  Universo.  Los  periódicos,  sin  distinción  de  ma- 
tices, han  aplaudido  este  felicísimo  nombramiento  por  tratarse  de  persona 
que  tantos  prestigios  reúne  en  las  letras  y  en  los  métodos  de  enseñanza. 
Reciba  el  doctísimo  escritor  nuestra  más  sincera  y  cordial  enhorabuena. 

B.R. 
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El  centenario  del  eximio  Dr.  V.  P.  Francisco  Suárez,  S.  J. 

Deseando  que  las  solemnes  fiestas  con  que  la  ciudad  de  Granada  con- 
memorará el  III  centenario  de  la  muerte  de  su  preclarísimo  hijo  venerable 
P.  Suárez,  S.  J.,  sean  lo  más  dignas  y  adecuadas  a  la  elevada  significación 
del  personaje,  y  que  al  propio  tiempo  respondan  a  un  fin  práctico,  se 
ha  acordado  celebrar  en  la  misma  ciudad,  además  de  una  serie  de  confe- 
rencias y  lecturas  comentadas,  que  pongan  de  relieve  la  gran  figura  de* 
inmenso  polígrafo,  y  de  los  festejos  cívico-religiosos  propios  del  caso,  un 
Congreso  Internacional,  en  el  que  se  estudiarán  los  siguientes  temas: 
1 .°,  Psicología  del  P.  Suárez;  2.°,  Suárez,  ascético;  3.°,  Suárez,  teólogo; 
4.",  Suárez,  filósofo;  5.°,  Suárez,  jurisconsulto;  6.°,  Suárez,  sociólogo; 
7.",  Suárez,  apologista;  8°,  Suárez,  maestro  de  Derecho  internacional» 
y  9°,  Suárez,  pedagogo. 

La  fama  universal  del  maestro  y  su  importancia  en  la  Historia  y  des- 
arrollo del  Derecho  internacional  justifican  del  todo  la  celebración  del 
Congreso,  precisamente  en  esta  época  de  honda  crisis  para  aquella  rama 
de  la  Jurisprudencia,  que,  si  ha  de  revivir  con  lozanía,  deberá  inspirarse 
en  los  inmutables  principios  que  expuso  el  gran  filósofo  granadino. 

Condiciones  de  inscripción:  Habrá  dos  clases  de  socios:  activos  y  pro- 
tectores. Socios  activos  lo  serán  todos  los  que  presenten  algún  trabajo 
desarrollando,  ya  en  forma  de  discurso  o  conferencia,  ya  en  la  de  comuni- 
cación, alguno  o  algunos  de  los  temas  del  cuestionario.  Socios  protectores: 
Se  considerarán  como  tales  los  que  contribuyan  con  una  cuota  que  no  po- 
drá bajar  de  veinticinco  pesetas  a  los  gastos  que  el  Congreso  ha  de  origi- 
nar. Inscripción:  Para  figurar  como  socio,  así  activo  como  protector,  será 
preciso  solicitar  la  inscripción  en  la  Secretaría  de  Cámara  del  Arzobispado 
de  Granada,  hasta  el  día  31  de  Julio  de  1917. 

Derechos  de  los  socios:  Además  de  los  derechos  de  congresista,  como 
son:  entrada  en  las  sesiones  y  actos  del  Congreso  y  la  rebaja  que  pueda 
obtenerse  en  los  ferrocarriles,  recibirán  gratis  el  tomo  o  los  tomos  que  se 
ormarán  con  los  trabajos  de  las  conferencias  y  lecturas  preparatorias  del 
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centenario,  y  con  los  que  se  presenten  acerca  de  los  temas  señalados  y 
merezcan  este  hono'',  a  juicio  de  la  Comisión  que  se  nombrará  al  efecto. 

Apertura  del  Congreso:  Tendrá  lugar  la  tarde  del  25  de  Septiembre 
de  1917,  a  la  hora  y  en  el  sitio  que  se  anunciará  debidamente.  La  Presiden- 
cia se  ofrecerá  a  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIll  (q.  D.  g.),  y  el  discurso  inau- 
gural correrá  a  cargo  da  un  distinguido  orador  español.  En  este  acto  tam- 
bién se  dará  lectura  a  una  Memoria  en  la  que  se  explicará  con  detalle  el 
desenvolvimiento  del  Congreso.  Sesiones:  En  los  días  siguientes  al  de 
apertura  se  celebrarán  varias  sesiones,  conforme  a  la  orden  del  día  que  se 
publicará  de  antemano.  En  estos  actos  se  leerán,  por  sus  autores  o  por 
personas  en  quien  éstos  deleguen,  los  trabajos  que  se  hayan  recibido.  Si 
éstos  llegasen  a  ser  muchos,  el  Comité  organizador  determinará  lo  que 
crea  conveniente. 

Sesión  de  clausura:  Cuando  el  Congreso  haya  terminado  su  labor,  se 
verificará  la  clausura  con  la  solemnidad  posible.  Conclusiones:  Podrán 
aceptarse  las  que  resulten  de  los  trabajos  presentados,  y,  además,  se  pro- 
pondrá la  edición  en  español  de  las  obras  principales  del  Doctor  eximio. 

Todos  los  escritores  y  publicistas  de  España  y  de  las  demás  naciones 
quedan  invitados  a  contribuir  a  este  homenaje  mundial  en  honor  del 
P.  Suárez,  S.  J.,  y  se  espera  confiadamente  que  han  de  ser  en  gran  número 
los  que  responderán  al  llamamiento  y  verán  con  satisfacción  el  dilatado 
campo  que  se  les  ofrece  para  emplear  dignamente  su  actividad  espiritual 
dilucidando  los  fecundos  temas  antes  expresados. 

Granada,  25  de  Noviembre  de  1916.— La  Junta  organizadora. 

NOTA.  Las  oficinas  del  Congreso  quedan  establecidas  en  la  Secretaría  de 
Cámara  del  Arzobispado  de  Granada,  adonde  pueden  dirigirse  cuantos  lo  de- 
seen, para  todo  lo  relacionado  con  aquel  acto. 

Nota  dirigida  por  el  eminentísimo  señor  cardenal  secretario  de  Esta- 
do a  los  representantes  de  los  distintos  Gobiernos  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

El  que  suscribe,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  se  permite  llamar 
la  atención  de  V.  E.  sobre  el  decreto  con  el  cual  el  real  Gobierno  italiano 
ha  decidido  que  desde  la  fecha  de  publicación  del  mismo  decreto  (25  de 
Agosto  de  1916),  el  Palacio  de  Venecia  en  Roma  pase  a  propiedad  del 
Estado. 

La  polémica  sostenida  a  este  propósito  en  los  días  precedentes  por  la 
Prensa,  de  acuerdo  con  el  mismo  Gobierno,  había  dejado  entrever  aquella 
grave  medida,  que  aquella  campaña  no  fué  impedida,  habiendo,  sin  em- 
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bargo,  el  Gobierno  podido  hacerlo.  Sólo  el  26  de  Agosto,  a  eso  de  las  diez 
de  la  mañana— por  encargo  del  Gobierno  italiano—,  fué  informado  del 
asunto  el  Santo  Padre,  quien  no  ha  dejado  de  manifestar,  sin  pérdida  de 
tiempo,  su  desaprobación  por  el  hecho  ya  realizado. 

La  Santa  Sede  no  pretende  por  ahora  examinar  si  los  motivos  aducidos 
en  el  decreto  sean  suficientes  para  justificar  la  toma  de  posesión  del  Pala- 
cio de  Venecia,  tanto  frente  a  la  ley  moral,  como  frente  al  Derecho  inter- 
nacional. Igualmente,  la  Santa  Sede  se  abstiene  de  considerar  si  la  toma  de 
posesión  del  mismo  ha  sido  prudente,  pudiendo  provocar  graves  represa- 
lias por  parte  del  adversario,  y  si  se  haya  de  estimar  como  un  acto  políti- 
tico  de  tal  naturaleza  que  acrezca  o  disminuya  el  buen  nombre  y  el  presti- 
gio de  Italia  frente  a  los  hombres  pacíficos  e  imparciales  de  todos  los 
países  y  frente  a  la  Historia. 

La  Santa  Sede,  sin  embargo,  no  puede  menos  de  manifestar  la  viola- 
ción de  sus  más  sagrados  derechos,  que  resulta  semejante  medida. 

El  Palacio  de  Venecia,  con  efecto,  es  la  residencia  habitual  del  embaja- 
dor de  Su  Majestad  Imperial  y  Real  Apostólica  ante  la  Santa  Sede;  su 
actual  ausencia  no  quita  al  Palacio  este  carácter,  porque  esa  es  sólo  transi- 
toria y  motivada  simplemente  por  las  anormales  circunstancias  impuestas 
por  la  guerra  a  los  representantes  de  los  Imperios  centrales. 

El  mismo  Gobierno  italiano  considera  al  representante  austrohúngaro 
ante  la  Santa  Sede  como  en  posesión  aún  y  en  el  ejercicio  activo  de  su  mi- 
sión diplomática,  puesto  que,  como  es  sabido,  ha  declarado  expresamente 
que  dicho  embajador  y  los  ministros  de  Baviera  y  Prusia  podían  perma- 
necer en  Roma  libres  y  seguros,  y  ha  declinado  toda  su  responsabilidad 
por  su  ausencia  temporal,  la  cual,  según  el  parecer  del  Gobierno  italiano, 
debe  atribuirse  exclusivamente  a  la  voluntad  de  los  respectivos  Gobiernos. 

Esta  toma  de  posesión  de  la  residencia  del  representante  de  una  poten- 
cia extranjera  ante  la  Santa  Sede,  implica  de  suyo  una  ofensa  a  la  misma 
Santa  Sede  y  una  violación  del  derecho  de  representación  que  le  pertene- 
ce, y  que  le  fué  reconocido  hasta  por  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1871. 

Contra  tal  hecho,  que  constituye  una  nueva  prueba  de  la  condición 
anormal  de  la  Santa  Sede,  el  cardenal  que  suscribe — por  encargo  y  en 
nombre  de  Su  Santidad — cumple  el  deber  de  elevar  una  formal  y  solem- 
ne protesta,  y  ruega  a  V.  E.  que  la  pon^^a  en  conocimiento  de  su  Gobier- 
no, en  la  confianza  de  que  querrá  llamar  la  atención  del  Gobierno  italiano 
sobre  la  irregularidad  de  su  comportamiento  y  sobre  la  conveniencia  de 
que  no  insista  en  el  camino  emprendido.— A  Cardenal  Gasparri. 
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El  eminente  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es- 
paña, ha  dirigido  al  clero  y  ñeles  de  su  diócesis  la  siguiente  importantísi- 
ma alocución  pastoral: 

«Venerables  hermanos  y  amados  hijos:  Cuando  en  1913,  con  motivo 
del  XVI  centenario  constantiniano,  escribíamos  sobre  la  aflictiva  situa- 
ción a  que  se  hallaba  sometido  el  Papa,  pudimos  decir  (1):  «Hoy,  que  todo 
está  preparado  para  la  guerra,  la  Iglesia  redoblará  sus  esfuerzos  para  cum- 
plir la  misión  de  paz  y  de  justicia  que  Jesucristo  desde  el  principio  le  con- 
fiara. Y  ¿cómo  la  cumplirá,  si  atan  sus  manos  y  la  apartan  de  la  vida  públi- 
ca y  la  impiden  enseñar  sin  trabas  la  verdad...?» 

Estalló  la  guerra,  y  el  Papa  Benedicto  XV,  con  generoso  ahinco  y  redo- 
doblado  esfuerzo,  se  dedicó  a  cumplir  fielmente  lo  que  León  XIII  estimaba 
uno  de  los  primordiales  deberes  del  Ponfificado:  procurar  el  imperio  de  la 
paz  en  el  mundo.  Los  trabajos  del  Papa  han  tropezado  desde  el  principio 
con  el  recelo  y  la  desconfianza  del  Gobierno  italiano,  y  hoy  con  la  injuria 
y  la  calumnia. 

Si  Pío  X,  de  santa  memoria,  vio  cercenada  su  libertad  y  en  este  sentido 
atadas  sus  manos,  ahora  Benedicto  XV  se  ve  injuriado  y  escarnecido.  ¿Y 
por  quién?  No  es  un  periodista  osado,  escudado  en  el  anónimo  y  en  la 
irresponsabilidad:  es  un  ministro  de  la  Corona  quien,  en  presencia  de  otro 
ministro,  para  enaltecer  a  un  diputado  irredentista  fusilado  por  traidor  a 
Austria,  y  que  en  su  última  hora  hizo  alardes  de  impiedad  rehusando  obs- 
tinadamente los  auxilios  espirituales,  niega  al  Papa  su  representación  au- 
gusta, le  atribuye  fines  bastardos  en  sus  anhelos  paternales  de  paz,  en  sus 
constantes  gestiones  para  suavizar  los  rigores  de  la  guerra  en  ambos  cam- 
pos beligerantes,  y  trata  de  presentarle  ante  la  turba  como  enemigo  de  Italia. 

Consolaráse  nuestro  Santísimo  Padre  al  ver  que  es  la  misma  acusación 
que  formularon  los  fariseos  contra  Jesús;  pero  nosotros,  los  católicos  espa- 
ñoles, y  con  nosotros  los  de  todo  el  mundo,  protestaremos  indignados  y 
no  podremos  hallar  consuelo,  sino  en  el  firme  y  decidido  propósito  de 
cumplir  nuestros  deberes  para  con  la  Santa  Sede,  haciendo  imposibles  los 
designios  que  entraña  tan  desatentada  conducta  y  exigiendo,  en  la  forma 
que  mejor  proceda,  la  reparación  debida.- Porque  a  la  injuria  se  añadió  el 
ultraje,  y  la  misma  fuerza  oculta  que  indujo  al  Gobierno  a  violar  el  dere- 
cho internacional  y  de  gentes,  y  con  ello  la  Soberanía  Pontificia,  incaután- 
dose de  la  Embajada  Austríaca  cerca  del  Vaticano,  movió  los  labios  del  mi- 
nistro sectario  y  procaz,  y  las  plumas  de  la  Prensa  ministerial  y  oficiosa,  y 


(1)    «La  Libertad  de  la  Iglesia»:  Carta  pastoral  dirigida  al  clero  y  fíeles  del 
Arzobispado  de  Valencia  con  fecha  7  de  Marzo  de  1913. 
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a  la  hez  del  populacho,  que  en  las  calles  de  Roma  se  desbordó  tumultuó- 
mente,  injuriando  al  Papa  con  nefandos  gritos  y  papeluchos  imprudentes 
que  nos  repugna  traducir  y  publicar. 

¿Es  así  como  cumple  la  Italia  oficial  el  compromiso  de  honor  que  con- 
trajera ante  todas  las  naciones  de  Europa,  al  publicar  la  nefasta  y  mal  lla- 
mada Ley  de  Garantías?  Lo  que  hace  es  demostrar,  como  estaba  previsto, 
que  entre  la  ley  escrita  y  los  hechos  hay  un  abismo  de  odio  al  Pontificado, 
que  borra  y  anula  toda  la  fuerza  de  la  ley.  Si  el  Gobierno  italiano  no  se 
sustrae  totalmente  a  la  influencia,  hasta  hoy  decisiva,  a  que  se  halla  some- 
tido, de  la  secta  masónica,  cuyas  son  todas  las  maniobras  que  se  fraguan 
en  Italia  contra  la  Iglesia  y  el  Pontificado,  los  católicos  de  todo  el  mundo 
le  mirarán  con  aversión  y  le  considerarán  como  enemigo,  hiriendo  de  re- 
chazo, y  contra  todo  intento,  al  pueblo  italiano,  hermano  nuestro,  unido 
con  nosotros  por  los  vínculos  sagrados  de  la  tradición  y  de  la  sangre  y 
de  futuras  empresas  comunes.  La  desatenta  conducta  de  aquel  Gobierno 
no  es  solamente  irreligiosa:  es  también  antipatriótica  y  contraria  a  los 
intereses  de  toda  la  raza  latina. 

Todo  esto  viene  a  demostrar,  en  las  tristezas  de  la  hora  presente,  que  la 
usurpación  del  Poder  temporal,  además  de  la  injusticia  y  del  agravio  enor- 
me a  la  Iglesia  y  a  su  Cabeza  visible,  fué  un  grandísimo  error  político,  cu- 
yas consecuencias  sufre  Italia,  y  que  la  restitución  al  Papa  de  su  legítima 
soberanía,  no  sólo  interesa  a  la  Iglesia,  sino  a  la  misma  Italia  y  a  todas  las 
naciones. 

La  insensata  conducta  del  Gobierno  italiano  es,  aparte  de  todo,  noto- 
riamente contraria  al  proceder  de  sus  actuales  aliados:  pues  mientras  Bél- 
gica y  Francia  proclaman  necesaria  y  santa  la  *  unión  sagrada»  de  todos 
sus  ciudadanos,  e  Inglaterra  crea  una  Legación  permanente  cerca  del  Va- 
ticano, y  todos  a  una  voz  solicitan  las  simpatías  y  el  apoyo  moral  de  las 
naciones  neutrales  en  nombre  de  los  interese  del  catolicismo,  el  Gobierno 
de  Italia  ofende  al  Papa  y  zahiere  a  los  católicos  italianos  cuando  están  dan- 
do los  más  altos  ejemplos  de  abnegación  y  amor  a  su  patria,  y  abre  en  su 
mismo  seno  una  división  profunda  cuando  más  necesaria  es  la  unidad  es- 
piritual y  el  esfuerzo  común  para  la  salvación  de  aquélla,  gravemente 
amenazada.  ¡Pueden  allí  más,  por  lo  visto,  en  el  ánimo  de  algunos  el  odio 
y  los  execrables  propósitos  de  la  secta  masónica  contra  la  Iglesia  y  el  Papa, 
que  el  honor  y  el  bien  de  la  nación! 

Deber  de  todos  nosotros,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  es  des- 
baratar y  poner  en  evidencia  la  artera  maniobra  de  la  masonería,  que  bien 
podemos  decir  sin  temeridad  que  está  secundada  y  manifiestamente  prote- 
gida por  el  Gobierno,  protestando  con  todas  nuestras  energías  contra  ta- 
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maña  insensatez  y  reiterando  nuestra  adhesión  inquebrantable  y  amor  filial 
al  Papa  en  la  excelsa  figura  de  Benedicto  XV,  que  se  destaca,  radiante  y 
serena,  por  encima  de  la  trágica  lobreguez  que  envuelve  a  Europa,  sin 
que  logren  obscurecer  ni  turbar  su  grande  espíritu  las  calumnias  de  sus 
enemigos.  El  Papa  ama  a  Italia,  cuyas  glorias  y  prosperidades  van  unidas 
a  la  historia  del  Papado;  pero  ni  este  amor,  ni  las  amenazas  de  sus  adversa- 
rios, conseguirán  torcer  aquella  sapientísima  línea  de  conducta,  que  se  tra- 
zara desde  al  principio  de  la  guerra,  colocándose  en  el  fiel  de  la  justicia, 
clamando  sin  cesar  por  una  paz  que  salve  el  honor  y  el  derecho  de  los 
pueblos,  aminorando  con  amor  y  solicitud  paternal  los  horrores  de  la  gue- 
rra y  reprobando  toda  inicuidad,  venga  de  donde  viniere. 

Lo  menos  que  podemos  reclamar,  y  aun  exigir,  del  Gobierno  italiano 
los  católicos,  es  que  cumpla  sus  deberes  con  el  Papa,  que  garantice  su  in- 
violabilidad personal,  escudándole  del  odio  de  los  impíos  si  no  quiere 
provocar  en  hora  quizá  próxima,  que  sería  para  todo  el  orbe  católico  acia- 
ga, la  dolorosa  necesidad  de  que  el  Papa  haya  de  aceptar  la  protección  y 
defensa  de  otros  Gabiernos. 

¡Oremos,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  por  nuestro  Pontífice 
Benedicto  XV!  Que  sepa  el  Padre  Santo  que  sus  hijos  sufren  con  El  sus 
mismas  tribulaciones,  y  que  estamos  alerta  y  prontos,  sin  necesidad  de  re- 
querimientos ulteriores,  si  el  Gobierno  de  Italia  no  adopta  nuevos  tempe- 
ramentos de  sensatez  y  de  cordura,  rectificando  su  proceder  injusto,  a 
cumplir  todos,  absolutamente  todos  nuestros  deberes  por  el  bien  de  la 
Iglesia  y  la  incolumidad  de  su  Jerarca  Supremo.  Pidamos  fervorosamente 
al  Señor,  con  las  palabras  de  la  plegaria  litúrgica,  que  le  coserve  y  le  dé 
fortaleza,  y  le  haga  dichoso  en  la  tierra,  y  no  le  entregue  en  las  manos  de 
sus  enemigos. 

Recibid  entretanto  la  amorosa  bendición  que  os  damos  en  nombre  del 
Padre  f  y  del  Hijo  f  y  del  Espíritu  Santo  f  Amén. 

De  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Toledo,  a  30  de  noviembre 
de  1916. — El  Cardenal  Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Toledo. 
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